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MAYO, 


DIA PRIMERO. 

Los SANTOS APÓSTOLES SAN FELIPE Y SANTIAGO. 

Santiago, nombrado el Menor, porque fué llamado 
al apostolado después de Santiago, hijo del Zebedeo y 
hermano de san Juan, fué hijo de Alfeo y de María 
hija do Cléofas, prima hermana de la santísima Vir- 
gen, llamada también su hermana, según el estilo 
de los Judíos, que acostumbran llamar hermanos y 
hermanas á los parientes muy cercanos ; y por la 
misma razón es llamado nuestro santo en el Evange- 
lio hermano (le Cristo, aunque en realidad no era mas 
que primo suyo7 

Nació Santiago algunos años antes que el mismo 
Cristo. Según Hegesipo , fué santo desde el vientre de 
su madre; esto quiere decir que sus padres le con- 
sagraron al Señor antes de nacer, destinándole desde 
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renos, cuya obligación cumplió con fidelidad Jiasta 

la muerte. 

Su vida, dicesan Jerónimo, fue un perpetuo ayuno; 
desde nifto se prohibió enteramente el uso dei vino 
y de toda carne ; siempre andaba con los pies des- 
calzos-, y en fin , era tanta su penitencia , que, como 
afirma san Crisóslomo, mas parecía esqueleto que 
hombre vivo. A la penitencia exterior del cuerpo 
correspondía el fervor interior del espíritu ; pues te- 
niendo presente la especialidad con que estaba dedi- 
cado al servicio de Dios, casi desde la cuna se puso 
perpetuo entredicho á todos los gustos y diversiones 
de la vida. Parecía que la oración era su única ocupa- 
ción, pues á todas horas se le encontraba en el 
templo , pidiendo á Dios perdón por el pueblo y 
clamando continuamente por su salvación ; de cuyo 
ejercicio de orar de rodillas y sin arrimo, llegó á 
criar en ellas unos callos tan duros como los de un 
camello. Supo granjearse tanta estimación y auto- 
ridad entre toda clase de personas, por la modestia 
de su vestido, por su aire, por su compostura y pea- 
la santidad que resplandecía en todas sus acciones, . 
que era el único laico á quien se permitía entrar en 
el santuario, y todos le 1 lamaban comunmente el Justo. 
lin una gran sequía que hubo, levantando las manos 
al cielo nuestro Santiago, luego llovió abundante- 
mente; lo que sin duda fue ocasión de que le diesen 
el sobrenombre de Oblia, que quiere decir en lengua 
siriaca , el que mantiene al pueblo , ó la fortaleza de 
Dios. 

Tal era Santiago el Menor cuando el Salvador del 
mundo se dignó llamarlo al apostolado. Nonos dice 
el evangelio ni el tiempo ni la ocasión en que fué 
escogido para él; solamente le cuenta el noveno 
entre los apóstoles , y es probable que hasta él se- 
gundo año de la predicación de Cristo no fueron 
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agregados al colegio apostólico Santiago y su hermano 
san Judas. 

Asegura san Epifanio que Santiago se conservó 
perpetuamente en el celibato. El nombre de hermano 
de Cristo que hasta los mismos discípulos le daban 
comunmente, da bastante á entender la especial 1er» 
mira conque Santiago amaba á su Maestro, y también 
aquella con que era correspondido de él. 

Es antigua tradición , según dice san Jerónimo, que 
la noche de la cena hizo propósito Santiago de no co- 
mer ni beber hasta que Cristo resucitase ; y que por 
eso se le apareció el Señor inmediatamente después 
de su gloriosa resurrección. Lo cierto es que, ha- 
biendo resucitado Cristo, se apareció á Santiago en 
particular, como lo afirma san Pablo, después de ha- 
berse dejado ver de san Pedro y de los demás apósto- 
les-, y añade san Clemente Alejandrino, uno de los 
escritores mas antiguos de la Iglesia, que después de 
la resurrección comunicó el Salvador el don de 
ciencia á san Pedro , á Santiago el Justo y á san Juan; 
esto es, como lo explica el mismo padre, una so- 
breabundancia de luces y conocimientos sobrenatu- 
rales para el desempeño de los diferentes ministerios 
á que los tenia destinados. 

Después de la triunfante ascensión á los cielos, 
habiendo quedado san Pedro nombrado por el mismo 
Cristo cabeza visible de toda su Iglesia, fue Santiago 
declarado obispo de Jcrusalen. San Jerónimo dice que 
en e> to los apóstoles no hicieron mas que declarar 
solemnemente á todos los discípulos la elección que 
Cristo bahía hecho de nuestro santo para el gobierno 
de aquella iglesia particular, que podia llamarse la 
cuna del cristianismo. Y á la verdad , no parecía po- 
sible señalar otro pastor que fuese mas grato ni 
mas respetable á los Judíos convertidos á la fe, quo 
componían aquella iglesia. 
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Su zelo acompañado' de aquella piedad y dulzura 
que le hacían lan respetable, sostenido con la san- 
tidad de una vida austera y autorizado con los mi- ^ 
lagros que hacia, pobló bien pronto aquella iglesia' 
naciente. Correspondía maravillosamente el fervor 
de los nuevos fieles al ardiente zelo del santo pastor, 
y su fe triunfó con esplendor y con ruido en la primera 
persecución que suscitó el infierno en Jerusalen con- 
tra la Iglesia. 

La dulzura , la inocencia y la modestia de Santiago 
no contribuyeron poco á ganarle los corazones do 
muchos Judíos, aun de los principales de la nación, 
que se convirtieron á la fe de Cristo ; y cada dia se 
veia crecer el número de los fieles por ia predicación 
de nuestro santo. Este, á ejemplo de su divino Maes- 
tro, condescendía en todo lo posible con la vehemente 
pasión que tenían los Judíos recien convertidos por 
las ceremonias de la ley •, condescendencia prudente, 
que siendo en puntos poco esenciales, conquistó 
gran número de Judíos, bien que no dejó de ser oca- 
sión de algunas turbaciones. 

Algunos cristianos de Judea , demasiadamente 
zelosos por la ley antigua , inquietaron la iglesia de 
Antioquía, queriendo obligar á los gentiles á la cir- 
cuncisión. Sobre esto enviaron á san Pablo y á san 
Pernabc por diputados á san Pedro , Santiago y san 
Juan , que se hallaban en Jerusalen, para consultarlos 
^ como á oráculos de la verdad , depositarios de la fe 
. y columnas de la Iglesia, como habla san Pablo en la 
' epístola á los Cálalas. Con esta ocasión se celebró en 
aquella ciudad el primer concilio, en que presidió 
' san Pedro. Este refirió Jas maravillas que por su mi- 
nisterio habia obrado Dios en favor de los gentiles 
convertidos, á quienes el Señor habia comunicado 
el Espíritu Sanio como á todos los demas fieles ; y 
concluyó que, pues ninguno podía ser salvo sino por 
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la gracia del Redentor, no era razón que se Ioa obli- 
gase á cargar con un yugo de que el mismo Redentor 
ios había librado. 

Cuando san Pedro acabó de hablar, tomó la pala- 
bra Santiago 10, como obispo diocesano, y dijo asi : 

« Hermanos, prestadme atención : Simón acaba de 
explicaros, como Dios ha querido entresacar de ios 
gentiles un pueblo que fuese suyo ; siendo esto ío que‘ 
concordemente nos anuncian las palabras de los 
profetas, según aquello que esta escrito : Yo vendré 
después, y reedificare la casa de David ; repararé lo 
que estuviere arruinado, pava que todos los demás 
pueblos y naciones, que son conocidas con mi nombre, 
busquen al Señor. K\ mismo que hizo estas cosas, es 
el que habla de esta suerte. Dios en todo tiempo co- 
noce la obra de sus manos; por eso soy de parecer 
que no se inquiete á los gentiles que se conviertan á 
Dios. Pero se les debe escribir que se abstengan de 
todo aquello que lia quedado inmundo por haber sido 
ofrecido á los ídolos, de la fornicación, de animal 
que murió ahogado y desangre. » Siguióse este pa- 
recer; y los apóstoles, los presbíteros, y toda la 
Iglesia fueron de sentir que se volviese á enviar 
á Anlioquía á Pablo y á Bernabé, acompañados de 
Judas y de Silas, a quienes se entregó una carta con- 
cebida en estos términos: « Ha parecido al Espíritu 
Santo y á nosotros no cargaros mas de lo que es nece- 
sario; esto es, que os abstengáis de las cosas sacri- 
ficadas á los ídolos, de la fornicación, ote : abste- 
niéndoos de todo esto, haréis bien. A Dios. » 

Grecia entre tanto cada dia el número de los fieles 
en Jerusalen por el zelo, por la dulzura y por la 
raía piedad de nuestro santo. Manejaba con gran 
destreza la excesiva y obstinada delicadeza de los 
Judíos , y toleraba todo aquello que no era incompa- 

(i) Act. 15. 



G AÑO CRISTIANO, 

tibie con el cristianismo , ganando su corazón y su 
confianza con esta cristiana condescendencia, para 
irlos poco á poco disponiendo á desembarazarse de 
aquellas inútiles ceremonias legales, á que estaban 
?an adheridos. Habiendo ido san Pablo á Jerusalen e! 
año 58, el día siguiente pasó á visitar á Santiago, el 
cual le aconsejó que no mostrase condenar ciertas 
ceremonias de la ley antigua de poca consecuencia, 
por no escandalizar á aquellos espíritus flacos; y el 
apóstol se conformó con este dictamen. 

Después de la muerte de Pesio , gobernador de la 
Jadea, y antes que llegase Albino su sucesor, irrita- 
dos los fariseos y los doctores de la ley de los grandes 
progresos que hacia la religión cristiana en toda la 
Judea, y especialmente en Jerusalen, resolvieron 
hacer todo lo posible para exterminarla. El año de 
G2, Anano, pontífice que era á la sazón, hijo de 
aquel otro Anano ó Anas, cufiado de Caifas, de quien 
hace mención el Evangelio , quiso aprovecharse del 
interregno, y convocó el gran consejo , llamado Sa- 
nedrín , para tratar de los medios mas conducentes 
para destruir el Evangelio. El expediente mas eficaz 
y mas breve que se Ies ofreció de pronto , fué pre- 
cisar á Santiago el Justo á que negase á Cristo , ab- 
jurase su religión, y desengañase al pueblo con sus 
palabras y con su ejemplo. Mandáronle comparecer 
ante el consejo ; y luego que se divulgó por la ciudad 
la noticia, todo el pueblo concurrió al consistorio, 
movido de la reputación del santo. Llenóse luego 
la sala, donde se celebraba el Sanedrín , de las per- 
sonas mas distinguidas de la ciudad. Hegesipo dice 
que los ancianos ó los consejeros afectaron consul- 
tarle algunos puntos, para cogerle en alguna res- 
puesta que sirviese de pretexto para condenarlo; 
pero lo cierto es, que muchos procedían de buena 
fe en las preguntas que le hacían. « Te hemos llama* 
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do, le dijeron, para que nos ayudes á abrir los ojos 
al pueblo , y á apartarle de sus desvarios haciéndole 
reconocer sus errores. Ya ves que todos se declaran 
parciales y sectarios de la doctrina de Jesús, persua- 
didos de que fue el prometido Mesías. Es menester 
que desengañes hoy á ese numeroso pueblo que In 
concurrido de todas partes con ocasión de la solem- 
nidad de la Pascua 5 porque lodos te veneran por 
hombre justo , veraz ó incapaz de dejarle mover de 
algún humano respeto : consiguientemente todos es- 
tán dispuestos á rendirse al testimonio que prestares 
á la verdad. Sube, pues, á la galería del templo, para 
que mejor puedas ser oido del innumerable concurso, 
y sepan todos de tí, así lo que tú crees como lo que 
ellos deben creer. » 

Habiéndose dejado ver Santiago en la galería , co- 
menzaron los escribas y fariseos á gritarle desde 
abajo : « Dínos, hombre justo, qué juicio hemos de 
hacer de aquel Jesús que fue crucificado; porque 
lodos nos conformaremos con tu testimonio. » En- 
tonces Santiago, esforzando la voz cuanto pudo, ex- 
clamó : « Oid , hermanos mios, el testimonio que voy 
ó dar á la verdad : Ese Jesús, hijo del Hombre, de 
quien vosotros habíais, está en el cielo sentado á la 
diestra de Dios Padre como hijo verdadero suyo, y 
algún día vendrá en el trono de las nubes á juzgar 
á todos los hombres: porque es el Mesias que espera- 
ron nuestros padres, y el que debe ser toda nuestra 
confianza y la esperanza de Israel. » 

Apenas acabó de decir estas palabras el apóstol, 
cuando un crecido número de Judíos, movidos de 
lan brillante testimonio , creyeron en Jesucristo, y 
comenzaron á alabar á Dios á voz en grito, diciendo : 
Hosanna al I lijo de David. Pero los escribas y fari- 
seos, arrepintiéndose, aunque ya muy tarde, de lo 
que babian hecho , vueltos á la muchedumbre , 
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comenzaron á gritar por todas partes : Pueblo, el 
Justo se engaña ; y llenos de rabioso furor ceñirá 
el santo subieron á la galería, y le precipitaron abajo 
desde lo mas alto del templo. 'No quedó muerto del 
golpe , y poniéndose inmediatamente de rodillas 
hizo oración á Dios por los que le quitaban la vida; 
pero no pudiendo estos sufrir que sobreviviese á la 
caída, comenzaron á disparar contra él una espesa 
lluvia de piedras' en ocasión en que, hallándose cerca 
del santo un tundidor, que por casualidad tenia en 
la mano el cabe’stan con que apretaba los paitos, le 
descargó tan furioso golpe en la cabeza , que acabó 
de matarle. . 

Así murió Santiago el Menor, el mismo dia de 
Pascua del año C2 , habiendo gobernado cerca de 
veinte y nueve años la iglesia de Jerusalen-, y se 
tiene por cierto que le dieron sepultura en el mismo 
lugar donde fué martirizado. Su muerte fue tan Hora- 
da, que nunca se hizo por ningún hombre un sen- 
timiento igual; y hasta los mismos Judíos miraron 
esta muerte injusta como una de las principales cau- 
sas de las públicas calamidades de la nación , y aun 
de la misma ruina de Jerusalen , que sucedió ocho 
años después de la muerte de nuestro apóstol. 

Escribió Santiago, como obispo de Jerusalen y 
como apóstol muy particular de los Judíos, aquella 
admirable epístola, que entra cu el número de los 
libros canónicos del nuevo Testamento, y es la pri- 
mera de las siete epístolas católicas, llamadas así, 
porque no se dirigen á ninguna persona ó iglesia par- 
ticular, sino á la universalidad de todos los fieles. Esta 
epístola se dirige á las doce tribus, esto es, á todos los 
Judíos convertidos derramados por toda la redondez 
de la tierra-, y siempre ha sido estimada como un 
excelente compendio, quinta esencia *ó medula de 
toda la moral cristiana. Su estilo es vivo y cíicaz, y 
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en ninguna otra parte fc leen reprendidos los abusos 
con voces mas enérgicas ni mas expresivas. 

MI mismo dia celebra la santa iglesia la fiesta de san 
Felipe, que, habiendo sido llamado al apostolado 
antes que Santiago, siempre se le nombra el primero 
en el oficio del dia. 

Fue san Felipe natural de Bctsáida, ciudad de 
Galilea , á las márgenes del lago de Gcnesaret. Era 
casado, y tenia tres hijas. Su piedad , dicesan Crisós- 
tomo, le hacia ser muy respetado- y empleándose 
continuamente en la meditación de la ley y de los 
profetas, esperaba con un gran fondo de religión al 
Mesias prometido, que habia de ser la redención de 
Israel. 

Habiendo dicho públicamente el Bautista en pre- 
sencia de sus discípulos, que Jesús era el cordero de 
Dios, Andrés y Simón, que después se llamó Pedro, 
le siguieron inmediatamente; y como el dia siguiente 
partiese Jesús para Galilea, encontrando á Felipe en 
el camino , no le dijo mas que esta palabra : Sígueme; 
con la cual , no solo inspiró á su corazón una gene- 
rosa resolución de dejarlo todo por seguir á Cristo, 
sino un ardiente deseo de conquistarle todos los dis- 
cípulos que pudiese. Con efecto, puco después, como 
hubiese encontrado Felipe á Natanael, le dijo que 
habia tenido la dicha de hallar á aquel de quien tanto 
habia hablado Moisés en los libros de la ley, y á quien 
habían retratado los profetas • y le condujo al Salva- 
dor. Asegura san Clemente Alejandrino, como cosa 
en que todo el mundo convenía, que fue san Felipe 
aquel mancebo que pidió licencia á Cristo para ir á 
enterrar á su padre, y á quien el Señor respondió : 
; Deja á los muertos que entierren ¿ i sus muertos. 

\ Desde entonces siguió Felipe á Cristo tan de veras, 
. que no se volvió á separar de su compañía. El año 
siguiente fué escogido para el apostolado y contado 
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entre los doce , nombrándole el Evangelio inmediata- 
mente después de san Juan. Acredita bien la especia- 
lidad con que el Salvador amaba á san Felipe, la dis-\ 
tinción con que le trataba. Cuando quiso hacer el 
milagro de la multiplicación de los panes, le preguntó 
, Tara sondearle , dónde hallarían pan para tanta mu- 
chedumbre. En cierta ocasión, queriendo unos foras- 
teros ver á Cristo, se valieron de san Felipe para que 
se lo facilitase, persuadidos de que era el que mas 
privaba con el Salvador. Cuando este, en aquel gran 
sermón que hizo á sus apóstoles después de la última 
cena, Ies habló de su Padre, san Felipe se tomó la 
libertad de suplicarle que se sirviese hacérsele ver á 
todos, porque todos lo deseaban mucho; á loque el 
Señor respondió : Felipe, el que me ve ámi, ve á mi 
Padre. 

Después de la ascensión de Cristo á los cielos y de 
la venida del Espíritu Santo, cuando los apóstoles se 
dividieron por todo el mundo para difundir por todo 
él la luz del Evangelio , san Felipe fué á predicar la fe 
á la provincia de Frigia, donde convirtió muchas 
almas y obró muchos milagros. Habiendo llegado á 
llierápolis, se compadeció mucho viendo que aquel 
pueblo ignorante adoraba por Dios á una monstruosa 
vivora; y lleno de una santa indignación la hizo pe- 
dazos en el camino. Abrió los ojos á aquella pobre 
gente, hizola visible la grosería de sus errores, y 
convirtiendo á la fe á toda la ciudad, fundó en ella 
una floreciente iglesia. Pero no le dejó en paz la có- 
lera del demonio: porque irritados los sacerdotes do 
los ¡dolos y los magistrados en vista de los maravi- 
llosos progresos que hacia el cristianismo , resolvie- 
ron quitar la vida al santo apóstol. Echaron mano de 
él, y después de haberle tenido preso algunos dias, 
le despedazaron con crueles azotes, y amarrándole 
á una cruz, comenzaron á apedrearle. Sobrevino un 
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furioso terremoto, que atemorizando á los gentiles, 
y poniéndolos en precipitada fuga , dió lugar á los 
cristianos para que bajasen de la cruz á san Felipe; 
mas conociendo el santo que ya le quedaban pocos 
instantes de vida, les rogó que le dejasen acabarla 
en la cruz <á ejemplo del Salvador; y habiéndosele 
concedido este consuelo, espiró en ella poco tiempo 
después, encomendando á Dios su alma y su pueblo. 
Sucedió esta preciosa muerte el dia I o de mayo del afio 
de 51 , según Baronio ; ó liáoia el arto de 90 , en opi- 
nión de los que dan á san Felipe 87 años. Fué llevada 
áConstantinopla una parte de sus sagradas reliquias, 
y otra parte de ellas se venera en Roma en la iglesia 
de los santos apóstoles, que comenzó el papa Pela- 
gio I , y acabó Juan 111 su sucesor. 

' MARTIROLOGIO ROMA A O. 

La fiesta de los apóstoles san Felipe y Santiago. San 
Felipe, después de haber convertido á la fe de Jesu- 
cristo casi toda la Escitia , fué crucificado en Hiera- 
polis en Asia, y acabó gloriosamente su vida siendo 
apedreado. Santiago, llamado en la Escritura Hermano 
del Señor, primer obispo de Jerusalen, fué precipi- 
tado desde lo alto del templo, y rotas las piernas, y 
herido en el cerebro con el palo de un lavandero , fué 
sepultado allí junto al templo. 

> En Egipto, san Jeremías profeta , el cual , habiendo 
sido apedreado por la plebe, murió en Tañes, y fué 
enterrado allí. I.os cristianos, dice san Epiíanio , 
acostumbraban ir á orar sobre su sepulcro , y el polvo 
que de él sacaban, les servia de remedio contra la 
mordedura de los áspides. 

En el Vivares, san Andeol subdiácono , enviado del 
Oriente con otros muchos por san Poücarpo para 
predicar la palabra de Dios en Francia, en donde en 
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licinpo del emperador Severo fué cruelmente apa- 
leado con bastones espinosos; después con una es- 
pada de madera le abrieron la cabeza en cuatro 
partes, en forma de cruz, y de este modo consumó 
su martirio. 

En Huesca en España, ios santos mártires Orencio 
y Paciencia. 

En Sion en Yalais. el martirio de san Sigismundo , 
rey de los Borgoüones, el cual fué echado y anegado 
en nn pozo , y se hizo célebre por sus milagros. 

En Auxerre , san Amador, obispo y confesor. 

En Audi , san Orense obispo. 

En Inglaterra , san Asaf obispo, y santa Yalburga 
virgen. 

En Bérgamo, santa Grata viuda. 

En Forli, san Peregrino, del Orden de Servitas. 

0 

La misa es en honra de los sanios , y la oración ¡a que 
sigue . 

Dcus, quí nos annua apos- O Dios, que cada año nos 
tolorum tuorum Phílippi cL alegras con la solemne feslivi- 
Jacobi solcnmiiaic líciillcas ; dad de Itis apóstoles Felipe y 
pncsia, quicsumus, u( , quo- Santiago; concédenos que ¡mi- 
rum gaudemus mcrilis , ¡ns- temo^ les ejemplos de aquellos, 
truamur cxcmplis. Per Donó- de cuyos merecimientos nos re* 
num noslrutu Jcsum Cliris- gocijamos. Por nuCSll‘0 Señor 
lum... Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduría. 

Siabunt justí in magna Estarán los justos con grande 
consiatiiia adversos eos quí se ánimo contra los que les afli- 
angusiinvoruni, ci qui absiu- gieron y les quitaron el frulo 
lerunl labores corum. Videntes de SUS trabajos. LOS malos á 
turbahuntur limor c borribili , su visía se llenarán de un temor 
et mirabuniur in siiliiiaiionc horrible , v se admirarán al ver 
inspe ralíe salulis, dieen^cs in- salvos á los justos, de repente 
frase, pneniteniiam agentes, y contra toda su esperanza; 
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el pie angustia spiritus ge- diciendo enfre si, pendrados 
inon'es : Hi sunl , (|U0S habui- de un vivo arrepeiitimififilo , 
mus aliíjuand'i ín derismn , y arrancando gemidos de su 
ei in similiiudinem unproperii. corazón angustiado : listos so:i 
Nos in«eii$ati viiam il'onim los que en otro liompo fueron 
íesiiuiabaimis insaniani, el H- el objeto de nuestras burlas, y 
ni'in ¡llorum sine bonore : e.ece los niie poníamos por ejemplo 
(piomrdó compiitnti sunt inVr de personas dignas de todo 
litios l>ei, el ínter sánelos sors oprobio. Nosotros, insensatos, 
¡llorum cst. reputábamos su vida por nece- 

dad, y su muerte por deshonra: 
no obstante, miradlos elevados 
entre. los hijos de Oíos, y que 
tienen su suerte éntrelos sanios. 

NOTA. 

a Habiendo representado Salomón en los capítulos 
o precedentes el lamentable estado en que se halla- 
» rán los reprobos al fin de su vida, y lo que sen- 
» tiran en aquella fatal hora que ha de decidir su 
» suerte eterna, hace contraposición en este capítulo 
» de la gloria, y por decirlo asi, del triunfo de los 
*> justos después de su muerte y por toda ia clcrni- 
)> dad. » 

REFLEXIONES. 


La paciencia y la humildad, inseparables de la ver- 
dadera virtud, cierran la boca á los justos perseguidos, 
los hacen como mudos y casi insensibles, impidién- 
doles levantar el grito en esta vida contra aquellos 
que los oprimen, que los sofocan, y que hacen cuan- 
to pueden para arrancarles el fruto de sus trabajos. 
Pero cuando se acabe este corlo número de dias, 
cuando llegue el linde este triste destierro, cuando 
juntamente con él cese la injusta persecución, cuan- 
do estos dichosos escogidos entren en el gozo de su 
Dios y tomen posesión de la gloria cierna; ¡qué no 
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tendrán que decir, y cuánto avergonzarán á los que 
trataron tan indignamente á la virtud y á la religión! 
¡y que sentimiento, qué despecho será el de aquellos 
que ejercitaron tanto su paciencia! 

Que persigan á la virtud aquellos que son impíos de 
profesión , no debe sorprendernos ; ninguno debe ex- 
trañar que los enemigos declarados hagan la guerra. 
Pero que las mas duras , las mas sensibles perse- 
cuciones que tienen que padecer los buenos, vengan 
muy ordinariamente de aquellos mismos que debieran 
protegerlos; que el capricho, el mal humor y los 
desdenes de aquellas mismas personas que hacen 
profesión de virtuosas, sean la prueba mas terrible 
de una virtud tierna , bisofia y recien nacida ; esto es 
lo que apenas puede creerse, y con todo , esto es lo 
que se ve muy frecuentemente. 

Abre un joven su corazón á los sentimientos cris- 
tianos, se disgusta de los placeres y diversiones del 
mundo, da principio á la reforma de su vida ; ¡cuánto 
tiene el pobre que padecer de aquellos mismos que 
debieran ser los primeros en aplaudir su resolución, 
yen celebrar el partido que ha tomado! Pero aun 
crece mucho mas la admiración, cuando en aquellas 
comunidades religiosas que son el asilo de la virtud, 
y cu donde la piedad debe estar á cubierto de todo 
insulto, se baila tal vez esta misma virtud expuesta 
á mil molestas contradicciones, censurada, fisgada, 
condenada por aquellos mismos que debieran ser sus 
panegiristas. La reforma de costumbres desagrada, 
especialmente cuando está apoyada en una vida mas 
ejemplar de lo que quisieran aquellos que no se 
precian mucho de hombres regulares. A la exactitud 
editicativa se la da el odioso nombre de desdeñosa 
■singularidad : á la modestia se la califica de afectada ; 
te circunspección se dice que es una gravedad vio- 
L.J"! v fastidiosa ; finalmente , hasta la misma liu- 
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mildad se censura y se condena. No puede haber 
persecución mas peligrosa para una virtud tierna y 
en mantillas ; pocas hay que no se rindan, ó á lo 
menos que no titubeen á esta prueba. Pero ¡válgame 
Dios! ¿de qué principio nacerá esta maligna aspe- 
reza, esta acrimonia contra un sugeto que solo se 
distingue de los demás en ser mas exacto en el cum- 
plimiento de sus obligaciones? No nace ciertamente 
ni de zclo ni de amor por la observancia común ; naco 
de envidia , nace de emulación , nace de un secreto 
orgullo. La vida ejemplar y editicativa de aquel par- 
ticular es una tácita censura , es una muda, pero 
muy dolorosa reprensión de la vida y del porte de 
muchos. Sienten estos no sé rpié interior despecho de 
que el otro les haga sombra ; temen que la reforma 
de aquel no haga visible la necesidad que ellos tienen 
de reformarse. L'n anciano se avergüenza de que un 
joven haya hecho tantos progresos en dos dias; el 
joven qiL no tiene espíritu ni varlor para ser tan 
virtuoso, se llena de emulación y de envidia , viendo 
que el otro, que es mejor, se acredita de mas cuerdo, 
listas son aquellas persecuciones, estas aquellas ter- 
ribles pruebas que excitan las pasiones. La relajación 
nunca irrita la cólera á los tibios; pero el fervor, la 
exactitud, una observancia algo mas estrecha que 
hasta aquí , luego pone de mal humor á los indevo- 
tos. Mas al fin, tiempo vendrá en que estos injustos 
censores, estos perseguidores disimulados, estos 
enemigos domésticos sean confundidos. Tiempo ven- 
drá en que se vean precisados á confesar y á detestar 
sus errores, á reconocer su malignidad , y á hacer 
justicia á la cordura y á la virtud del justo; porque 
la estimación y la veneración es un tributo que 
tarde ó temprano pagan los mismos impíos á la 
virtud. 
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El evangelio es del cap . 14 de san Juan . 


In illo lempore, di.vít Jesús 
discípulis suis : Non lurbetur 
íor veslrunu Credilis in Deum, 
el in me crediíe. In domo Pa- 
Iris mei mansiones mullae sunf. 
Si qub minus, dixis'-em vobis: 
Ouia vado parare vobis locum. 
Ei si abicro et prceparavero 
vobis locum , ¡lerum venio , 
el accipíani vos ad meipsum, 
ut ubi sum ego, el vos sitis. 
Et quo ego vado, scilis, ct 
viam scilis. Dicit ei Tilomas : 
Domine, nescimus qub vadis; 
et quomodo possumus viam 
scire?DicÍl ei Jesús: Ego sum 
via , verilas ct vila. Nemo vc- 
nit ad Palrem nisi per me. 
Si cognovisselis me, el Palrem 
mcum utique cognovisselis : 
et amodo cognoscelis cum , 
el vidistis eunu Dicit ei Phi- 
lippus: Domine, ostende nobis 
Palrem , ct sufficil nobis. Dicit 
c¡ Jesús : Tanto tempore vobis- 
cum sum, ct non cognovistis 
me? Pbilippc, qui videt me , 
videt el Palrem. Quomodo tu 
dicis, oslendc nobis Palrem? 
Non credilis qui a ego in Paire , 
el Pater in me esl? Verba , 
quae ego loquor vobis, á me 
ipso non loquor. Palor aulcm 
in me manens , ipse fácil opera. 
Non credilis quia ego in Paire, 
ct Palcr in me esl? Alioquin 
propter o ñera ipsa crcdite. 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos : No se turbe 
vuestro corazón. Creeis en Dios, 
creed también en mí. En la casa 
de mi Padre hay muchas man- 
siones. Si no fuese así, os hu- 
biera dicho : Voy á preparar el 
lugar para vosotros. Y cuando 
me hubiere ido , y hubiere pre- 
parado lugar para vosotros , 
vendré otra vez, y os tomaré 
conmigo, para que en donde 
estoy yo, esteis vosotros tam- 
bién. Y adonde voy lo sabéis, y 
sabéis el camino. Díjole Tomás: 
Señor, no sabemos adonde vas: 
¿cómo, pues, podemos saber 
el camino? Respondió Jesús: 
Yo soy camino, verdad y vida. 
Ninguno va al Padre sino por 
mí. Si me hubierais conocido 
á mí , hubierais conocido tam- 
bién á mi Padre : y desde ahora 
le conoceréis , y le habéis visto. 
Díjole Felipe : Señor, muéstra- 
nos al Padre, y nos basta. Le 
dijo Jesús : Tanto tiempo ha que 
estoy con vosotros, ¿y no me 
habéis conocido ? Felipe, el que 
me ve á mí , ve también al Pa- 
dre. ¿Cómo dices tú.muéstranos 
al Padre? ¿no creeis que yo 
estoy en el Padre, y el Padre 
está en mí? Las palabras que yo 
os hablo, no las hablo por mí 
mismo; sino que el Padre que 
está en mi, él es ci que obra. 
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Amen , amen dico vobís : Qui ¿ i\'o creéis que yo estoy en el 
credit in me, opera qtuc ego Padre, y el Padre está en mi? 
fació, et ipse facict , ci majora Sino, creedlo por las mi-mas 
liorum faeici ; quia ego ad P;>- obras. De verdad , de verdad 
trem vado. Et quodeumque os digo : El que cree en mi hará 
petieriiis Paircm in nomine también las obras que yo bago, 
meo, hoc faeiam. y las hará mayores que estas; 

porque yo voy al Padre. Y cual- 
quiera cosa que pidiereis al 
Padre en mi nombre, la haré. 

MEDITACION. 

DEL CONOCIMIENTO Y AMOR DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la verdadera felicidad , la vida 
eterna, consiste en conocer bien á Jesucristo. To- 
dos los demás descubrimientos, todas las demás 
luces del entendimiento humano, son fuegos fa- 
tuos, brillanteces aparentes, nubes iluminadas que 
dan una falsa luz, y que no enseban mas que 
aquellos anchurosos caminos que guian á la perdi- 
ción. Jesucristo es el camino que se debe seguir, la 
verdad que se debe creer, la vida inseparable, de 
la mayor felicidad. Pero ¿es muy concurrido este 
camino? ¿es muy abrazada esta verdad? ¿es muy 
solicitada esla vida, en la cual consiste la bienaven- 
turanza eterna? ¿Es conocido Jesucristo de aquellas 
almas carnales que solo viven la vida de los sentidos, 
y á quienes ciegan las pasiones? ¿Es conocido Jesu- 
cristo de aquellos libertinos que le persiguen , de 
aquellos mundanos que 1c desprecian , de aquellos 
cristianos á inedias que le desacreditan con su vida, 
y aun de aquellas personas que hacen profesión de 
virtuosas, y que le deshonran con sus eo tumbres 
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poco regulares ? ¿ Es conocido este soberano Dueño 
de aquellos mismos que están en su servicio , y que 
le sirven tan indignamente? 

¿Conocemos lo que es, 5o que puede y lo que 
liace? ¿le miramos como á soberano Dueño de todas 
las cosas, como á único árbitro de nuestra suerte, 
como á supremo Juez de todos los hombres? 

Siendo soberana y esencialmente feliz por si mismo 
desde toda la eternidad , quiso hacerse hombreen 
tiempo por amor de los hombres, y se entregó á sí 
mismo ala muerte, y muerte de cruz, para redi- 
mirlos. ¿Se conoce bien este grande beneficio? ¿se 
comprenden estos misterios? Y si nuestra fe produce 
este conocimiento, ¿qué respeto, que amor, qué 
gratitud profesamos á nuestro divino Salvador ? ¿Pue- 
do lisonjearme de que mis afectos den testimonio 
de que le conozco? y si mi conocimiento os i >ol*que 
debe ser, ¿cómo es posible que honre tan poco, y 
sirva tan mal á Jesucristo? En él están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios; en él habita corporalmenle la plenitud de la 
divinidad; en él tenemos plenamente todas las cosas; 
él es la cabeza de los principados y de las potes- 
tades; él es el que borró la cédula, la sentencia 
de condenación que estaba pronunciada contra nos- 
otros ; él la anuló clavándola consigo mismo en la 
cruz. ¿Reconocemos bien todas estas pre rogativas, 
todas estas eminentes cualidades , todos estos dones, 
todos estos beneficios que debemos á Jesucristo! 
¿Pues dónde está nuestra veneración, nuestro pro- 
fundo respeto, nuestra ternura? Para que con la 
distancia ó con la ausencia no se entibiase nuestra 
fe, él mismo se nos acercó, y se vino á vivir entre 
nosotros; y porque nuestros ojos débiles no podrían 
soportar el resplandor de su majestad , la escondió, 
la ocultó con el velo de los accidentes del pan en 
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el adorable sacramento de la Eucaristía. Alli está 
realmente; pero ¿reflexionamos nosotros que está 
allí? Consultemos nuestra modestia en el templo, 
nuestra ansia por visitarle, nuestra frecuencia en 
hacerle la corte, nuestra hambre por recibirle, 
nuestra devoción, núes tro., respeto en su presencia. 

¡ Ah , y cuánta verdad es que no conocemos al que 
está en medio de nosotros! ¡cuánta verdad es que está 
en el mundo y que el mundo no le conoce; que vino á 
vivir entre los suyos, y que los suyos no le recibie- 
ron! ¡ Pero infelices de aquellos que le desconocen! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si es la mayor de todas las desdichas 
no conocer á Jesucristo , no es menos funesta , cono- 
ciéndole, no amarle. 

Los demonios creen todas las verdades de nuestra 
religión ; las oreen , y se estremecen. Ellos mismos 
exclaman : Tú eres el hijo de Dios; saben muy bien 
que es Cristo. Pues ¿de dónde nace su desdicha? De 
que con una fe tan comprensiva y tan penetrante, y 
con todo este estéril y especulativo conocimiento, no 
le aman. ¿Y no habrá algunos cristianos en el mundo, 
á quienes se Ies pueda reconvenir con lo mismo? 

La ternura hacia Jesucristo debiera ser muy sen- 
sible; porque todo solicita, todo pide, todo exige 
nuestro afecto y nuestro amor. Ilcrmosnrasin igual, 
bondad sin semejante, benelicios sin número y sin 
precio. Amónos con exceso; y al presente ¿nos ama 
con menos liberalidad , con menos ternura? Toda la 
correspondencia que nos pide, es nueJro corazón. 
Como si le pareciera poco ser nuestro fiador, nues- 
tro redentor y nuestra guia, quiere también ser nues- 
tro sustento, y quiere ét mismo ser nuestro premio. 
¿Qué te parece? ¿ Casta lo que lia hecho para alesti- 
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guamos su ternura? Poro ¿basta por ventura para 
que le amemos, basta para movernos, pava ganar 
nuestro corazón, ese corazón que con tanta facili- 
dad, lan pródigamente entregamos por una palabra 
de cariño que nos digan , por un corlo beneficio que 
nos bagan? ¿Amamos nosotros á Jesucristo ? 

Todo se hace por agradar, nada se niega, cuando se 
ama mucho. Pero ¿ nos afanamos mucho por agradar 
á nuestro divino Salvador? Antes bien , ¿qué no hace- 
mos para disgustarle? Profánanse escandalosamente 
sus sagrados templos -, atrévese la impiedad y la irre- 
ligión á llegar hasta el pie de los altares; no hay irreve- 
rencia que. no se cometa aun en su misma presencia. 
¿Acaso tiene limites en nuestros tiempos la inde- 
voción y el descaro? ¿Qué caso se hace de la doctrina 
de Cristo? Se desprecian sus mandamientos , se hace 
burla de los que le sirven, y falla poco para que 
se condene la moral del Evangelio. Esos jóvenes 
disolutos, esas mujeres mundanas, esos hombres 
de negocios, esos idólatras de los placeres y de las 
diversiones, esas personas consagradas a Dios, pero 
tan poco religiosas , ¿ lodos estos aman mucho á Je- 
sucristo ? Y luego nos admiraremos de la calamidad 
de los años, de las necesidades y miserias públicas, 
de los muchos males que nos afligen. Pues qué, ¿igno- 
ramos por ventura que todas las criaturas se arman 
justamente para vengar nuestra ingratitud con un 
Señor tan benéfico? 

Con mucha razón clama san Pablo : Si quis non 
amal Dominum nostrmn Jesurn Clirislum, analhema 
sil : Si alguno es lan insensible que no ame á nuestro 
Señor Jesucristo , sea anatematizado. ¿Puede haber 
mayor ingratitud, mayor malicia, mayor impiedad 
que no amar á Jesucristo? 

¡Ah, divino y amable Salvador mió! ¿podré yo 
lisonjearme de que os conozco? Y si es (anta mi 



kayo. or.v r. £1 

dicha, que pueda decir ron vuestro apóstol : Tú eres 
Hijo de Dios viro; ¿hallaré acaso en todo mi porte y 
en toda mi conducta un testimonio práctico de que 
verdaderamente os amo? Cubierto de confusión, lleno 
de dolor , pero al mismo tiempo de una grande con- 
fianza en vuestra divina gracia, me atrevo á prome- 
teros, ó Salvador mió amabilísimo, que os amaré, 
y que ya comienzo desde este mismo instante á cono- 
ceros y amaros. 

JACULATORIAS. 

Diligam te , Domine, forlitudo mea . refugium metan , 
el liberalor meas. Salm. 17. 

Si, vo os amare de aquí en adelante, mi Señor, mi 
fortaleza , mi refugio y mi amable libertador. 

El si oporluerit me simal commori libi, non te negabo. 
Marc. 14. 

No , mi dulce Jesús, aunque sea menester morir con- 
tigo, note negare, no dejaré de amarte. 

PROPOSITOS. 

1. 1,a vida eterna , decía el Salvador del mundo á su 
Padre, es conocerte á ti por verdadero Dios , y al que 
enviaste Jesucristo , hijo layo. 1.a mayor desdicho que 
puede suceder á un hombre , es no conocer á Jesu- 
cri-to ; pero no es menor que esta el conocerlo y no 
amarle. Todos los cristianos tenemos la dicha de co- 
nocerle; ninguno hay que no se honre, que no se 
gloríe de ser discípulo suyo, Pero ¿podemos decir 
con verdad que lo amamos? Bien sabes tú quién es: 
pero i le tratas con el respeto que merece? Y cuando 
eres tú tan delicado, tan zeloso de que le traten con la 
atención que se te debe, ¿con qué devoción, con qué 
modestia, con qué veneración te pones en su presen- 
cia? Examina aquí el fervor y la puntualidad con que 
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cumples con las obligaciones de cristiano, y examina 
también la compostura y el respeto con que te presen- 
tas en la iglesia. Es el Evangelio la palabra de Jesucris- 
to^ qué veneración profesas, qué estimación haces 
deesta divina palabra? No ignoras los preceptos ni las 
máximas de Jesucristo ; ¿ qué caso haces de aquellos 
y de estas? Consulta tus sentimientos y tu porte. 
Hay ala verdad muchos cristianos •, pero ¿ hay mu- 
chos verdaderos fieles? Mira bien si estás compren- 
dido enelnümero de aquellos de quienes dice san 
Hablo en su epístola á Tito (l) : confilenlur se nosse 
Deum, faclis autem negant : con las palabras confie- 
san que conocen á Dios , pero con las obras lo niegan. 
No te olvides de lo que añade el misino Apóstol : 
Cum cognovissenl Deum, non sicut Deum ijlorificave- 
runl ; sed obscuratum est insipiens cor eorum : dicentcs 
enim se esse sapientes , slulti facti sunt. ¿ Qué excusa 
tendrán los que, conociendo áDios, no le glorifi- 
caron como áDios? Cególos su misma insensatez, 
y los que se tenían por sabios y por prudentes se ca- 
lificaron de necios. 

2. Di valerosa y animosamente con san Pablo : 
Non crubcsco ecangclium (2) .- No me avergüenzo de 
hacer lo que manda el Evangelio. Y así nadie se ad- 
mire de que como cristiano perdone generosamente 
aquella injuria-, de que no me deje arrebatar de la 
cólera , como hacia antes ; de que no asista ni á los 
espectáculos, ni á la comedia , ni á la ópera-, do que 
ya no me deje ver en aquellas casas públicas del 
luego, ni parezca en las concurrencias profanas. 
Jesucristo, á quien reconozco verdaderamente por 
mi Dios, por mi Salvador y por mi Juez , me lo pro- 
híbe -, su Evangelio me manda abstenerme para siem- 
pre de semejantes diversiones : Non crubcsco evan- 
gelium: No me avergüenzo de este Evangelio. Un vil 

{!' Cap. I. — (2) I. ad Rom. 
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respeto humano malogra infelizmente muchas veces 
los mas fervorosos propósitos. Di con valor á 
esas personas que te aconsejan que seas menos se- 
vero, menos rígido, y un poco mas condescendiente; 
á esas que te convidan a que las imites, áquo las 
acompañes en sus peligrosas diversiones; ddas lo 
que deeia en otro tiempo santa Diandina : Christiana 
sum : nihil apud nos admiltilur sccleris: Cristiana soy, 
y este solo nombre, esta sola profesión me prohíbe 
estas diversiones profanas. Haz hoy una visita parti- 
cular á Cristo en el Sacramento , para pedir perdón 
de lo poco que hasta aquí le has conocido y amado , 
para prometerle en adelante una fidelidad inalte- 
rable, para pedir su gracia, rezando á este iin la 
letanía de la Virgen. Acuérdate de lo que intima san 
Juan : Que el que dice que conoce á Dios, y no 
guarda sus mandamientos , es mentiroso •. Qui dial 
se nusse Ikum, el móndala cjus non cuslodit , men- 
dax csl(i). 


DIA SEGUNDO. 

SAÍN' ATAN ASIO , patriarca, de Alejandría. 

San Atanasio, venerado en toda la Iglesia católica 
per una de las mas firmes columnas de la fe, por 
ilustre defensor déla divinidad de Jesucristo, por 
una de las mas bridantes lumbreras de todo el mundo 
cristiano, y en fin , por uno de los mayores santos de 
la Iglesia, nació en Alejandría de Egipto por los 
años de 204. Sus padres eran muy distinguidos 
por su nobleza, pero mucho mas por su piedad; y 
asi hicieron todo lo posible para dar al niño Atanasio 

(i; l Joan 5. 
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win educación correspondiente á su religión y á su 
noble nacimiento. Dejóse admirar de todos los que 
estaban encargados de formarle, la viveza y la ex- 
traordinaria penetración de ingenio que manifes- 
taba nuestro niño ; y los rápidos progresos que hizo 
en las letras humanas, en una edad en que otros ni- 
ños apenas saben hablar, hicieron conocer bástantelo 
que habia de ser con el tiempo. Cuenta Rufino que 
un día de fiesta estando jugando con otros niños 
de su edad, y divirtiéndose en remedar las ceremo- 
nias de la Iglesia, bautizó á algunos que no estaban 
bautizados : y que noticioso el patriarca san Alejan- 
dro de este hecho , llamó á Atanasio, y bien informa- 
do asi de su intención , como dfc las palabras que 
habia dicho al echarles el agua, declaró que habían 
recibido legitima y verdaderamente el santo bau- 
tismo. 

El suceso de cslcdia fue para el santo obispo como 
un presagio de las grandes cosas á que destinaba la 
divina Providencia á nuestro Atanasio. Tomóle á su 
cargo, y viéndole en poco tiempo tan adelantado en 
las letras humanas, le aconsejó que se dedicase al 
estudio de las divinas, en las que seguramente se 
puede afirmar que pocos hicieron mas progresos en 
tan corto espacio de tiempo. Sus escritos en defensa 
de la religión son el mejor testimonio de aquella 
rara penetración con que comprendía todas las cien- 
cias; pues cu ellos se acredita de excelente filósofo, 
profundo l'eóiogo, hábil jurisconsulto y bien instruido 
en todas las bollas artes , y todo esto en una edad en 
que por lo común el mayor mérito es el deseo de 
saber. 

boro al paso que cada dia se iba haciendo mas 
sabio, se hacia también mas santo. Llevóle al desierto 
la fama de san Antonio; y en la escuela de lan in- 
signe maestro progresó tan maravillosamente en me- 
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nos de dos anos en la ciencia de la salvación , que sin 
duda la Tebaida hubiera poseido sola este tesoro, si 
no se hubiera valido de su autoridad el patriarca de 
Alejandría para obligarle á que pasase á aquella 
ciudad. 

Dejóse ver cu ella con tocio aquel concepto y esti- 
mación con que en todas partes se presenta un hom- 
bre de extraordinario mérito, acompañado también 
de una virtud extraordinaria. Desde luego fue el 
asombro y las delicias de los católicos ; y desde luego 
fué también el terror y espanto de los herejes y gen- 
tiles. A los veinte anos de su edad compuso contra 
ellos dos admirables tratados, intitulado el. segundo 
de la Encarnación del Verbo. Hizole san Alejandro 
secretario suyo \ elevóle á los sagrados órdenes , y se 
valió de su pluma y de su ministerio para confundir á 
los melecianosv á los demás herejes. 

Pero el mayor enemigo de la Iglesia, contra quien 
singularmente estaba destinado Atanasio, era el impío 
Arrio, presbítero de Alejandría y cura de la parro- 
quia dcBaucala, el cual habiendo sido depuesto y 
privado del curato por el patriarca san Pedro, supo 
disimular tan bien la malignidad de su ingenio y do 
su corazón, cubriéndose con cierto exterior aparato 
do compunción y de penitencia, que engañado san 
Aquilas, sucesor de Pedro, le restituyó a su curato, 
v le confirió el orden del sacerdocio que aun no tenia 
al tiempo de su deposición. Viéndose ya cura por sus 
artificios, aspiró a verse patriarca* y no pidiendo 
tolerar que le hubiesen pospuesto á san Alejandro , se 
declaró cabeza de partido, comenzó á hablar contra 
la divinidad de Jesucristo , y fue el mayor y mas per- 
nicioso enemigo que ha conocido la Iglesia. 

Apenas descubrió la cabeza este monstruo , cuando 
salió Atanasio á combatirle y aniquilarle. Pero como 
nunca faltan recursos á la herejía', aunque Arrio 
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quedó muchas veces convencido y avergonzado, así 
en particular como en público , por nuestro santo , 
encontró parciales aun dentro del mismo clero ; y 
para atajar el mal, se consideró necesario convocar 
el célebre concilio de iNicea. Concurrió á él Atanasio, 
acompañando á su obispo , y sobresalió mucho por 
su sabiduría y por su zelo. Fue anatematizada por el 
sínodo la impiedad arriana, y nuestrosanto se adquirió 
muy grande reputación por las disputas públicas que 
tuvo con el heresíarca, en las cuales le dejó confun- 
dido; y asombró tanto á los padres con su vigilancia 
y penetración en descubrir los artificios de los here- 
jes, en desenredar sus sofismas «y en desconcertar 
su partido, que aunque á la sazón no era mas que 
diácono, ya le consideraban todos como el azote de 
los arríanos y como una de las mas brillantes lum- 
breras de la Iglesia. 

Concluido el concilio , se volvieron á Alejandría san 
Alejandro y su diácono; pero consumido el santo 
Patriarca al rigor de sus penitencias y trabajos, murió 
santamente cinco meses después. Poco antes de es- 
pirar, como no viese por allí á Atanasio, que había 
huido para que no le hiciesen su sucesor, exclamó 
con espíritu de profecía : Atanasio, tú piensas escaparle 
con la fuga , pero esta no te librará de la silla patriarcal. 
Murió Alejandro , y fué proclamado por patriarca Ata- 
nasio con unánime aclamación del clero y del pueblo. 
Su ausencia hizo retardar la consagración ; porque 
cu efecto se habia escondido tan de verasy tan bien, 1 
que en seis meses no fué posible saber donde paraba; 
pero descubierto en fin, su tesón en no querer acep- 
tar la dignidad solo sirvió para que todos se confir- 
masen mas y mas en lo mucho que la merecía. No 
dando oidos ni á sus razones ni á sus lágrimas, fué 
consagrado el día 27 de diciembre del año 326 ; y 
desde luego hizo conocer á todos que no era fácil 
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encontrar sugeto mas digno de ocupar la segunda 
silla de toda la Iglesia universal. 

Mirábanle ya los arríanos como al mas terrible 
azote de su secta ; y no habiendo podido estorbar su 
consagración , hicieron cuanto pudieron para que se 
declarase por ilegítima, tachándola de menos canó- 
nica. Llevaron las quejas y las calumnias á la corte 
ilel emperador , siendo los que mas las esforzaban 
Lusebio de Nicomedia, Tóonisy Alaris, insignes pro- 
tectores del arrianismo ; pero todos sus artificios se 
convirtieron en vergonzosa confusión de sus mismos 
autores. En el mismo instante en que Atanasio fué ele- 
vado á la silla patriarcal, se cuenta que el espíritu 
de Dios dijo á san Pacomio : Yo he puesto á Atanasio 
por columna y por lumbrera de la Iglesia ; muchas tri- 
bulaciones y. calumnias tendrá que padecer en defensa 
de la fe y de la virtud; pero será siempre sostenido por 
la gracia de Jesucristo ; vencerá todas las tentaciones, 
m y anunciará á las iglesias la verdad del Evangelio. 

Ninguno cumplió mas exactamente con todas las 
obligaciones de obispo. Consumado en ciencia y en 
virtud, no solo era la admiración de los demás prela- 
dos, sino su mas perfecto modelo. No obstante de ser 
su diócesis una de las mas dilatadas de toda la iglesia, 
pocas ovejas dejaban de oir cada año la voz de su 
pastor, y ninguna se escapaba á su solicitud y vigilancia 
pastoral. Era dulce, afable, compasivo; y siendo toda 
para todos á íin ganarlos á todos para Jesucristo, 
nunca se separaban de su zelo la caridad y la dul- 
zura. 

Sus trabajos apostólicos, aunque tan continuos 
y de tan gran fatiga, no disminuían un punto el rigor 
de sus penitencias, A la acción y ai estudio acompa- 
ñaban siempre el ayuno y la oración. Sus rentas eran 
únicamente para los pobres; y siendo igual su acti- 
vidad en socorrer las necesidades espirituales y las 
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corporales, sabia prevenirlas. Era pastor, era padre, 
y su dulzura daba gran realce á su caridad. 

Entre tanto, viéndose el impío Arrio desterrado 
por el emperador Constantino, después de haber sido 
condenado por el concilio de ISicea , no dejaba piedra 
por mover para engaña!' al público, y para aluci- 
nar el ánimo del incauto príncipe. Consiguiólo; por- 
que presentando á este una capciosa profesión de fe, 
que tenia apariencia de católica, logró que se le 
levantase el destierro; pero no pudo lograr que el 
patriarca le admitiese en sn comunión, conociendo la 
mala fe con que procedía-, y á pesar de las súplicas y 
empeños de sus parciales, nunca quiso reconciliarle 
con la Iglesia. Se trató de crimen su constante tesón , 
y unidos los mclecianos con los arríanos, no per- 
donaron á calumnia ni artificio para desacreditarle y 
para perderle. 

Dieron principio á sus acusaciones delatándole 
como reo de estado, diciendo que habia impuesto, 
de su propia autoridad á los Egipcios un tributo de 
ropa de lino ó de ornamentos para la iglesia de Ale- 
jandría. Habiendo sido plenamente justificado por 
dos presbíteros suyos, Alipo y Macario, que se ha- 
llaban en la corte, le suscitaron dos nuevas acusa- 
ciones mucho mas feas : la primera, que habia hecho 
pedazos un cáliz , y destruido ó arruinado una iglesia 
por medio de cierto presbítero que se llamaba Ma- 
cario; y la segunda, que habia remitido una gran 
cantidad de dinero á cierto rebelde, llamado Filome- 
no, que habia tomado las armas contra el emperador, 
aspirando no menos que á usurpar el imperio. Llamó 
Constantino á la corte á nuestro santo; reconocida 
su inocencia y la malignidad de los calumniadores, 
le volvió á enviará su iglesia, colmándole de elo- 
gios. 

No se acobarda la herejía por mas que sea confun- 
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dida. Acusaron al sanio de que habia asesinado á 
Arscnio, obispo melcciano, y que le habia corlado 
la mano derecha con el fin de usar de ella para sus 
operaciones mágicas; y para engaitar al público,^ 
tuvieron la insolencia de llevar por todas parles en 
una caja una mano derecha que habían hecho secar. 
Pero habiendo sido descubierto Arsenio en Fenicia, 
donde se habia escondido ó le habían hecho es- 
conder, y hallado con las dos manos sanas, quedó 
confundida la impostura de los arríanos y de los 
melecianos. 

La vergüenza suspendió por ¿dgun tiempo la ma- 
licia de sus enemigos ; y nuestro santo se aprovechó 
de estos momentos de calma para visitar las iglesias 
de su obispado, que por mas distantes oían menos 
veces la voz de su pastor. En esta visita vió la pri- 
mera vez el celebre monasterio de Taheña. Su abad 
san Pacomio le salió á recibir al frente de sus mon- 
jes, cuyo número era de muchos millares-, los que 
distribuidos en veinte y cuatro clases ó coros, le 
condujeron como en triunfo, cantando salmos, al 
monasterio. 

Entre tanto no se descuidaban los arríanos y me- 
lecianos; y desesperando de poder alterar la fe, 
0 doblar el tesón de san Alanasio, discurrieron nue- 
vas trazas para desacreditarle en el concepto del 
emperador. Obtuvieron su permiso para convocar 
un concilio en Cesárea de Palestina; y considerando 
Atanasio que osle conciliábulo se componía única- 
mente desús enemigos, se negó á concurrirá él. 
Ensebio de fticomcdiu, jefe de la conspiración de los 
arríanos, y los demás prelados desafectos á nuestro 
santo, supieron pintar esta resistencia al emperador 
ton tan feos colores, que desde entonces concibió 
We contra el patriarca las malignas impresiones que 
le duraron toda la vida, Mandó que el ano siguiente 
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se convocase un concilio en la ciudad de Tiro, dando 
orden á san Atanasio de que sin falta asistiese á cí , 
y el santo obedeció. 

Cuando entró en el concilio, le ordenaron los 
presidentes que se estuviese en pié, como está un 
reo delante de sus jueces: lo que indignó tanto al 
santo obispo Potamion , insigne confesor de Cristo, 
que sin poder contenerse, dirigiendo la palabra á 
Eusebio de Cesárea , uno de los presidentes del con- 
ciliábulo : Acuérdate , le dijo , de la cobardía que mos- 
traste en la última persecución. ¿ Pues cómo tienes 
calor y vergüenza para estarte tú sentado , mientras 
está en pió Atanasio, hombre de vida irreprensible P 
Abrieron entonces los ojos muchos santos prelados; 
y conociendo que los habían engañado, siguieron á 
san Pafnucio, que, tomando de la mano á san Máximo, 
obispo de Jerusalen , se salió de la asamblea. 

No por eso desistieron los arríanos de su empresa. 
Formóse la causa; revivieron las antiguas calum- 
nias, y fue de nuevo preguntado el presbítero Ma- 
cario. Ya se había dado comisión para ir á hacer 
nuevas informaciones sobre e) supuesto asesinato 
de Arsenio, cuando este se presentó delante del con- 
ciliábulo, vivo, sano y sin que le faltase miembro 
alguno de su cuerpo. Ilízose comparecer á una mala 
mujer, que habian sobornado con dinero, para acu- 
sar á nuestro santo ; y ella lo hizo declarando en 
pleno concilio que Atanasio la había deshonrado. 

El santo entonces , por uno de aquellos extraordi- 
narios rasgos de prudencia que inspira el Espíritu 
Santo en los mayores apuros , entró en el concilio 
acompañado de uno de sus presbíteros, llamado 
Timoteo ; y fingiendo este que era el santo patriar- 
ca, preguntó á la descarada mujer con resolución 
y con despejo : t ? Díme , mujer, soy yo el que te vio- 
lenté P Si , respondió ella, tú mismo eres ; y afectando 
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deshacerse en lágrimas, clamaba al concilio por justi- 
cia y por venganza. Echaron con oprobio del concilio 
á la mujer como merecía ; pero se irritaron tanto 
los arríanos con la vergüenza de ver descubiertas 
sus calumnias c imposturas, que hubieran hecho pe- 
dazos á Atanasio , á no haberse escapado de la ciudad 
secretamente la siguiente noche, 

Pero no por eso se acobardaron los herejes , ni 
cesaron de forjar cada dia nuevas acusaciones. Sa- 
Diendo bien lo mucho que sentía el emperador todo 
lo que tocase á su nueva ciudad de Constantinopla , 
le aseguraron descaradamente que Atanasio prohibía 
la extracción de los granos que se acostumbraban 
sacar de Alejandría para el abasto de la corte. Irri- 
tóse tanto el emperador , que sin querer dar oidos á 
Atanasio que ofreció probar hasta la evidencia la 
falsedad de aquella quimérica acusación , le desterró 
á Trcvcris. Obedeció , aunque era tan visible su ino- 
cencia. Después de muchas fatigas, llegó al lugar de 
su destierro, cuyo obispo, que era á la sazón san 
Máximo, le recibió con el mayor respeto, vene- 
rándole simpre como á invencible defensor de la fe, 
y confesor ilustre de la divinidad de Jesucristo. Muerto 
el emperador Constantino, su hijo Constantino el 
menor, que era emperador de Occidente, después 
de dos años de destierro , le restituyó á su iglesia de 
Alejandría, con cartas de recomendación muy ho- 
noríficas, en que apellidándole oráculo de la ley 
divina , decía que su padre Constantino le habia en- 
viado á las Galias por algún tiempo, solo para ponerle 
á cubierto del furor de los malignos que habían 
maquinado su ruina. Imperaba en el Oriente Cons- 
tancio, y aunque se habia declarado fautor de la 
herejía arriana , no se atrevió á oponerse á esta reso- 
lución de su hermano. 

Fue recibido el santo Patriarca, asi del pueblo 
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como del clero, con aquellas demostraciones de 
gozo quo causa la vuelta de los santos perseguidos 
por la fe ; pero duró poco la calma. Los mismos que 
lo habían condenado en el conciliábulo de Tiro, 
convocaron otro en Anlioquia el año de 341 , en el 
que consagraron por patriarca de Alejandría á Gre- 
gorio de Capadocia. Entró en la ciudad con mano 
armada el pseudo-patriarca ; y apoderándose de todas 
las iglesias, cometió tantas violencias, tantas profa- 
naciones y tantos sacrilegios, que Atanasio se vió 
precisado á huir y á refugiarse en Roma. Recibióle con 
veneración el papa Julio , y escribió á los obispos de 
Oriente, ordenándoles que concurriesen á Roma para 
terminar estas diferencias. Celebróse este concilio el 
año de 342, en el cual se justificó Atanasio plena- 
mente-, fué aprobada y aplaudida la pureza de su fe, 
no menos que el valor de su constancia ; y el papa 
se prendó tanto de su rara sabiduría y virtud, que 
le detuvo cu Roma tres años. Opusiéronse con el 
mayor esfuerzo á que fuese restituido á su iglesia los 
arríanos protegidos por el emperador Constancio. 
Fué preciso convocar otro concilio en Sárdica el 
año de 347, en el cual fué reconocida con admira- 
ción y con elogio la inocencia de nuestro santo, el 
intruso Gregorio fue excomulgado y depuesto, y Ala- 
nasio restituido á su silla. Los obispos arríanos, que 
se habían retirado del concilio, se juntaron tumul- 
tuariamente en Filipópolis , y tuvieron la insolencia 
de excomulgar á los padres dtl concilio sardicense, 
val mismo papa Julio, porque habia comunicado 
con Atanasio. En fin, fué necesaria toda la autoridad 
del emperador Constante para que nuestro santo se 
viese restablecido en su iglesia. 

Irritó furiosamente á los arríanos la pompa y los 
regocijos públicos con que se le recibió en Alejan- 
dría i y su virtud, su zelo y la valerosa intrepidez 
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con que proseguía en defenderla divinidad de Jesu- 
cristo, suscitaron contra él otra nueva persecución. 
Habiendo pasado Atauasio á la corte de Antioquia a 
besar la mano al emperador, persuadieron los ar- 
ríanos á esL principe que pidiese al patriarca una 
iglesia en Alejandría para los que hacían profesión de 
su secta. Señor, le respondió Atanasio , vengo en ello, 
con tal que V. .)/. me conceda otra en Antioquia para 
los que profesan la religión católica. Halláronse muy 
embarazados los arríanos con una respuesta que no 
esperaban, y renunciaron á su pretensión, teniendo 
por menor inconveniente carecer ellos de una igle- 
sia en Alejandría, que conceder otra á los católicos 
dentro de la corte. 

Volvió á florecer en Alejandría la disciplina y la 
virtud con la vuelta de nuestro santo-, pero fue de 
corta duración la tranquilidad. Habiendo muerto por 
este tiempo el emperador Constante, y no cesando 
Atanasio de escribir y predicar contra la impiedad 
arriana , se vió combatido de nuevas y furiosas 
olas. Celebráronse contra él los conciliábulos de 
Arles, Aquilcya y Milán - y porque san Eusebio, obis- 
po de Yerccli , san Dionisio de Milán , san Lucífero de 
Caller, el célebre Osio y el papa Liberio no quisie- 
ron íirmar la condenación de Atanasio, todos fueron 
desterrados, y el santo lo fuá también de su iglesia 
de Alejandría. No pudiendo resolverse á abandonar 
del todo á su querido rebano , estuvo escondido 
por algún tiempo-, pero enfuicciéndose mas y mas la 
persecución , se vió precisado á retirarse ai de- 
sierto; y los arríanos colocaron en la silla patriarcal 
de Alejandría á Jorge, hijo de un tintorero de Capa- 
docia. No se puede pensar sin horror en todos los 
sacrilegios y en todas las maldades que cometieron 
los herejes en esta ocasión. 

Mientras Atanasio estaba en el desierto, tuvo el 
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consuelo de heredar el pobre , pero preciosísimo 
manto , que san Antonio le había dejado en la hora de 
su muerte, sucedida en aquel mismo año; y el santo 
hizo de él tanto aprecio , que lo restante de su vida se 
lo puso en las mayores festividades como una pre- 
ciosa gala. 3N¡ pasó ociosamente el tiempo que estuvo 
en la soledad , porque á ella debemos mucha parte 
de sus escritos. Allí compuso su apología que dirigió 
al emperador , y el tratado de los Sínodos , que escri- 
bió con ocasión de lo sucedido en los concilios do 
Seleucia y de Riniini. 

Muerto en este tiempo el emperador Constancio , 
y habiéndole sucedido en el imperio Juliano Após- 
tata, levantó el destierro á todos los obispos dester- 
rados-, y á favor de este decreto volvió Atanasio á 
su iglesia. Poco antes había sido muerto en un motín 
popular el usurpador Jorge; y por esta casualidad 
gozó el santo patriarca de algún reposo , que em- 
pleó íitilmente en reformar las costumbres y en res- 
tablecer la disciplina eclesiástica. 

Pero el que era tan aborrecido de los herejes, por 
precisión no lo habia de ser menos de los gentiles. 
Sabiendo el apóstata Juliano la grande reputación en 
que estaba nuestro santo , envió orden para que le 
quitasen la vida. Dieron aviso al Patriarca ; y para que 
no fuese maltratado su pueblo , que estaba resuelto 
á exponer su vida por defender la de su santo pastor, 
se metió prontamente en un barco , y subiendo por 
el Kilo , hizo vela hacia la Tebaida. El que estaba 
encargado de matarle, noticioso de su fuga, se em- 
barcó tras él, y bien pronto le hubiera cogido, si el 
santo, por un rasgo de sagacidad verdaderamente 
superior, no hubiese mandado que su barco volviesi 
prontamente la proa hacia Alejandría. Encontrándose 
presto con el otro en que navegaba el olicial, este 
preguntó á los pasajeros si iba lejos la embarcación 
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de Alanasio ; y como ellos le respondiesen que no 
oslaba muy distante, el oficial, sin decir otra cosa, 
mandó forzar los remos para alcanzarla, y pasó ade- 
lante. Con esto volvió el santo á la ciudad , donde 
estuvo oculto hasta la muerte de Juliano, que suce- 
dió seis meses después. Ascendió al imperio Joviano, 
principe muy católico, que dirigiendo todos sus es- 
fuerzos á que triunfase el concilio de Nicea, llamó á 
Alanasio á Antioquía, y quiso saber de su misma boca 
todo lo que babia padecido por la religión. 

No hizo el santo larga mansión en la corte : lla- 
mado de su obligación y solicitud pastoral , volvió 
cuanto antes á cuidar de su diócesis y á emprender 
la visita; mas parecía que el Señor había determi- 
nado santificarle por medio de las tribulaciones. La 
temprana muerte del piadoso emperador Joviano 
volvió á encender el furor y la malignidad de los he- 
rejes. Sucedióle Yalentc, que favorecía á los arria- 
nos : y la primera gracia que les concedió, fué que 
echasen á Atanasio de su silla. Fué general la cons- 
ternación en Alejandría ; y creyendo el santo que 
era prudente ceder á la tempestad, se escondió en la 
misma sepultura de su padre, donde estuvo por es- 
pacio de cuatro meses. F.sla era la cuarta vez que el 
santo se ocultaba para evitar las funestas desgracias 
que ordinariamente traen consigo los motines popu- 
lares, que se habrían suscitado con su prisión. 

Pero también parecía que el Señor disponía estas 
temporadas de retiro, para darle tiempo á que presta- 
se en ellas mas importantes servicios á la Iglesia. Por 
que no contentándose su zelo con combatir contra 
los arríanos, no era menos ardiente en reprimir á 
los demás herejes. Defendió la divinidad del Espíritu 
Santo contra los macedonianos , como babia defen- 
dido contra los arríanos la divinidad del Verbo ; 
y los últimos anos (le su vida escribió en defensa 
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del misterio de la encarnación contra los apolina- 
ristas. 

Entre tanto, no pudiendo el pueblo de Alejan- 
dría llevar con paciencia la ausencia de su pastor, 
comenzó ¿levantar el grito, tan sin reparo, que 
llegaron sus sentidas quejas á los oidos deValente; 
y temiendo este alguna sedición, dió orden para que 
se dejase á Atanasio vivir en paz en su iglesia. Man- 
túvose en ella hasta la muerte , empleando lo que le 
restó de vida en conservar la fe en toda su pureza, y 
la disciplina de las costumbres en todo su vigor. F .11 
fin, á los cuarenta y seis anos de su obispado, consu- 
mido al fuego de la mas turbulenta , de la mas tenaz 
y mas viva persecución , murió lleno de merecimien- 
tos, el dia2 de mayo del año 373. 

Las honras que se le hicieron despucs de muerto, 
fueron correspondientes á la estimación y á la vene- 
ración que se le profesaba cuando vivo, y en sus fu- 
nerales se dejó ver toda la pompa y toda la majestad 
ilc un verdadero triunfo. En el octavo siglo fueron 
trasladadas sus preciosas reliquias á Constanlinopla ; 
lo que dió ocasión á san Germán , que era á la sazón 
patriarca, de componer un oficio nuevo en honra 
de nuestro santo. Se dice como cosa cierta que con 
el tiempo fueron robadas á aquella ciudad y con- 
ducidas á Vcnecia, donde son guardadas con el mayo; 
cuidado. 

Merecieron siempre tan alta estimación los escri - 
tos de san Atanasio, que solia decir el abad Como, 
que si se hallase algún opúsculo suyo, y fallase papel 
para copiarle , se debía trasladar y bordar sobre el 
propio vestido. Finalmente san Gregorio Nacianzeno 
da principio aúna oración fúnebre en elogio de nuestro 
santo, diciendo que alabar á Atanasio y alabará la 
virtud ora una misma cosa. 
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MARTIROLOGIO ROMANO 

La fiesta de san Atanasio, obispo de Alejandría, 
varón eminentísimo en doctrina y santidad, tan per- 
seguido por todas partes, que toda la tierra parecía 
haberse conjurado contra él. No dejó de defender la 
fe católica con intrepidez de ánimo desde el tiempo de 
Constantino hasta el de Valente, contra los empera- 
dores, contra los gobernadores do provincia y con- 
tra un número infinito de obispos Arríanos, los cua- 
les le armaron tantas asechanzas, que casi siempre 
Jandaha fugitivo, sin que pudiese hallar en todo el 
, universo un lugar seguro-, en fin , después de muchos 
combates y triunfos que ganó con su paciencia, ha- 
biendo vuelto á su iglesia, pasó á mejor vida el ano 
cuarenta y seis de su pontificado, en tiempo de los 
emperadores Valentiniano y Valente. 

En Roma , los santos mártires Saturnino, Neopolio, 
Germán y Celestino, quienes después de haber su- 
frido mucho, fueron arrojados en una prisión, de 
donde pasaron al descanso eterno. 

Además, san Exuperio y santa Zoé su esposa, con 
sus hijos Ciríaco y Teódulo, martirizados en tiempo 
del emperador Adriano. 

En Sevilla, san Félix , diácono y mártir. 

El mismo dia san Yindemia!, obispo y mártir, el 
cual, con los santos obispos Eugenio y Longmos , 1 
combatiendo á los Arríanos y confundiéndolos con su 
doctrina y milagros, fue decapitado por orden del 
rey Hunerico. 

En Avila en España, san Segundo obispo , de quien 
se vuelve á hablar el dia quince de este mes. 

En Florencia, san Antonino, de la orden de Pre- 
dicadores, célebre por su santidad y doctrina : su fiesta 
se celebra el dia diez de mayo. 


3 
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La misa es en honra del santo , y la oración la siguiente. 


Exaudí, quaesumua, Domi- 
ne, preces noslras, quas in 
B. Albanasii, confessoris tul 
alque pontilicis, solemnilale 
deferimus : et quí libi digno 
meruit famulari , cjus inlcrcc- 
dcnlibus merilis, ab ómnibus 
nos absolve pcccatis. Per Do- 
minum noslrum Jcsum Chris- 
lum.,. 


Rogárnosle , Señor, que oigas 
benigno las súplicas que le ha- 
cemos en la solemne fiesta de 
tu bienaventurado confesor y 
pontífice Alanasio, y que nos 
libres de todos nuestros peca- 
dos, por los méritos de aquel 
que te sirvió con tanta, fide- 
lidad. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 


La epístola es del cap . 4 de la segunda del apóstol 
san Pablo á los Corintios . 


Fralrcs : Non nosnictipsos 
prEodicamus, sed Jcsum Cbris- 
tum Dominum noslrum ; nos 
aufcm servos vestios per Jc- 
sum : quoniam Deus , qui dixit 
de tenchris luccm splendes- 
cere, ipse illux.it in cordibus 
noslris ad illuminationem scien- 
lioe chiri latís Dci , in facic 
Clirisli Jcsu. Habcmus nutecn 
ihcsaurum isluni in vasis ficti- 
libus ; ut subtimius sil virlutis 
Dei, et non ex nobis. In óm- 
nibus Iribulalioncm paiinmr, 
sed non angusliamur : aporia- 
mur, sed non destiluimur : 
pcrseculioncm patimur , sed 
non dcrelinquiinur : dcjicimur, 
sed non perimus : semper mor- 
tificalionem Jesu in corpore 
noslro circnmfercnlcs, ut ct 
vi la Jesu rnanifeslclur in cor- 
poríbus noslris, Semper cnim 
nos, qui viví mus , in morlcm 


Hermanos : No nos predica- 
mos á nosotros mismos , sino á 
Jesucristo nuestro Señor; á 
nosotros, pnes, como siervos 
vuestros por Jesús : porque 
Dios , el cual dijo que resplam 
dccicsc la luz de entre las tinie- 
blas , él mismo resplandeció en 
nuestros corazones, para que 
se hiciese clara la ciencia de la 
gloria de Dios en el semblante 
de Jesucristo. Pero este tesoro 
1c tenemos en vasos de barro , 
para que la superioridad sea de 
la virtud de Dios , y no de nos- 
otros. Por todas partes pade- 
cemos tribulación , pero no 
decaemos de ánimo : somos 
angustiados, pero no nos de- 
sesperamos : padecemos perse- 
cución, pero no somos aban- 
donados : somos abatidos, mas 
no perecemos ; llevando siem- 
pre por todas parles en nuestro 
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(radimur proplcr Jesum : ul cuerpo la mortificación de Jc- 
ct viia Jes u man¡fes(eiur in sucrislo , para que también lo 
camc nostra mortal!. Ergo vida de Jesús se manifieste en 
mors ¡n nobls opcraiur, vita nuestros cuerpos. Porque con- 
autem in vobis. llabcnics au- tinuamentc nosotros, que viví- 
lem eumdcm spirilum fidei , mos , somos entregados á la 
slcut scriptum cst : Crcdidi , muerte por amor de Jesús, 
proplcr quod locutus sum , et para que también la vida de 
nos crcdinms, proplcr quod Jesús se manifieste en nuestra 
el loquimur : scienies quoniam carne mortal. Triunfa , pues , 
qni suscita vil Jesum, ct nos la muerte en nosotros, y cu 
cum Jesu suscilabit , et consii- vosotros la vida. Pero teniendo 
luct vobiscum. el mismo espíritu de fe, según 

está escrito : Creí , por lo cual 
liablé ; y nosotros creemos , por 
lo cual también habíamos : sa- 
biendo que aquel que resucitó 
á Jesús , nos resucitará también 
á nosotros con Jesús, y nos 
colocará entre vosotros. 

NOTA. 

« Escribió san Pablo esta segunda epístola movido 
» de la adhesión que mostraban los Corintios á la 
n doctrina que les habia predicado , y de los esfuer- 
» zos que hacían algunos falsos apóstoles para des- 
» acreditarle. Su objeto en este capítulo IV, de donde 
» se sacó la epístola de la misa , es persuadir á aque- 
» líos fieles, que aunque los ministros del Evangelio 
» estén sujetos á muchas tribulaciones, y se hallen 
n cada dia expuestos á mil humillaciones, no por 
» eso deben los verdaderos fieles desmayar ni en- 
i> tibiarse. » 

REFLEXIONES. 

No nos predicamos á nosotros mismos, sino á Je- 
sucristo nuestro Señor. Non nosmelipsos prfrdicamus , 
mi Jesum Christum Dominum nostrum . Solo pueden 
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decir esto con verdad los ministros fieles del Evan- 
gelio. ¡Pero ah, y cuántos infieles ministros hay! 
Muchos predican ¿Jesucristo solo por predicarse 
si mismos; el principal fin de sus sermones es su' 
propia estimación y su fama. De aquí proviene aquel 
eterno hablar de sus trabajos, de sus resultados y de 
sus maravillas ; de aquí aquel fastidio universal , 
aquel desdeñoso menosprecio con que tratan todo 
!o que produce otro terreno : en sus ojos no hay 
frutos preciosos, sino los que son de su cosecha. 
1‘croel espíritu de Dios tiene otras máximas, habla 
otro lenguaje-, los hombres verdaderamente apostó- 
licos se estiman poco , y se alaban menos. 

In ómnibus tribulationem patimur, sed non angustia - 
mur : es cierto que en todas partes nos salen al 
encuentro las tribulaciones, mas no por eso des- 
mayamos, ni aun nos afligimos. ¡ Oh, y qué diferencia 
tan grande hay entre las mortificaciones que se pa- 
decen en el servicio de Dios, y las espinas que se 
hallan en el servicio del mundo! Aquellas punzan 
poco, son fecundas y producen un fruto de un gusto 
incomparable ; estas son siempre estériles, siempre pe- 
netrantes, y tan ponzoñosas, que su herida no tiene 
cura. 

Es preciso confesarlo, las adversidades son fruta 
de todas las estaciones, nacen en lodos los terrenos , 
no hay clima que no sea el propio suyo; pero las ad- 
versidades que envía Dios á los buenos, son de especie 
muy distinta de aquellas que experimentan los mun- 
danos. A estos, tristes víctimas de la ambición, siempre 
des acompañan las amarguras interiores , los remor« 
dimientos mortales, despechos que los despedazan , 
y una desesperación que los devora : ¿ y qué recurso, 
qué consuelo tienen en sus miserias? Nosotros, ex- 
clama el Apóstol , dejicimur, sed nonperimus ; también 
tenemos mucho que padecer , pero no nos desespe- 
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" ramos: tampoco nos faltan adicciones, pero no care- 
cemos de consuelos. Uno de ellos es la consideración 
de la mano que siembra estas cruces , y que reparte 
estas amarguras. Sabemos bien que el mismo sol 
que levanta los vapores, tiene virtud para disipar- 
los. Gran consuelo es el pensar que Dios tiene con- 
tados todos los cabellos de nuestra cabeza, y que no 
bu de permitir que perezca ni uno solo; gran satis- 
facción el saber que tendremos por remunerador al 
mismo que tuvimos por modelo, y que ha de ser 
nuestro juez; gran gloria el caminar por las mismas 
huellas que nos dejó estampadas el Salvador, y aca- 
bar de cumplir lo que faltó á los tormentos de Jesu- 
cristo, haciendo gala de su librea. Por eso no es de 
admirar que el mimo Apóstol exclame en otra parte : 
Estoy Ueno de consuelo ¡ rebosa mi corazón de gozo y de 
alegría en medio de mis tribulaciones y de mis trabajos , 
¿Qué hombre del mundo pudo decir jamás otro tanto? 
Hay en el mundo trabajos, hay tribulaciones, hay 
persecuciones; pero ¿hay los mismos consuelos? 
¿hay las mismas dulzuras? ¿cual es el premio, cual 
la recompensa de lo que se padece por el mundo? 

Persecutionem palimur, prosigue el Apóstol , sed non 
derelinquimur : somos perseguidos, mas no somos 
abandonados. Aquel divino Salvador que san Estévan 
vio en pié á la diestra de Dios Padre, está todavía pre- 
sente á los combates que sostienen con valor los que 
le sirven. Es cierto que siempre habrá enemigos que 
persigan la religión; pero también lo es que siempre 
hallará ella dentro de sí misma armas para defenderse, 
y todos los auxilosque ha menester para que no laatro- 
pellen. Lo mismo se puede decir de la virtud cristiana. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo , 

In illo tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijoJesusá 
discipulis suís : Cüm persc- sus discípyjos: Cuando os per- 
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quoniur vos in cívitatc bia , sigan en «esta ciudad , huid á - 
fugilc in aliam. Amen dieo otra. En verdad os digo, no 
volas, non consummabitis ci- acabaréis ( de instruir) las 
vítales Israel , doñee venial ciudades de Israel antes que 
Fílius hominis. Non est disci- venga el Hijo del hombre. No 
pulus super magistrum , nec hay discípulo sobre el maestro, 
servus super dominum suuin. ni siervo sobre su señor. Bás- 
Sufficit discípulo, ut sit sicut tale al discípulo que sea como 
magi'tcr cjus : el servo, sicut su maestro, y al siervo como 
dominus cjus. Si Palrem fa- su señor. Si llamaron Beelcebub 
milias Beelzebub vocavcruni : al señor de la casa, g cuánto mas 
quantó magis domésticos cjus? á sus familiares? No tengáis, 
Nc ergo limueritís eos : Nihil pues , miedo de ellos. Porque 
cnim est opcrlum, quod non nada bay escondido que no se 
revclabitur: ct occulium,quod haya de descubrir; y nada 
non scictur. Quod dico vobis oculto que no se baya de sa- 
ín lenebris, diciic in luminc : ber. Decid en día claro lo que 
ct quod in aurc auditis, prae- yo os digo en tinieblas; y lo 
dicaic super leda. Et nolitc que habéis oido á la oreja , 
limcrc eos, quí occiduni cor- predicadlo sobre los terrados, 
pus, auimam autem non pos- Y no temáis á aquellos que 
sunt occidcrc: sed poiiús tímele matan el cuerpo, y no pueden 
cum , qui potcst ct animam ct matar el alma ; sino temed mas 
corpus perderé in gchennani. bien aquel que puede perder el 

alma y el cuerpo echándolos al 
iníierno. 

MEDITACION. 

DEL TEMOR DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO, 

Considera que el temor de Dios es el principio do 
la verdadera sabiduría; la fe, la razón y el buen 
juicio nos infunden este santo temor. Y á la ver- 
dad, ¿ puede haber mas insigne locura que no temer 
á Dios? 

Teme á Dios , dice el Sabio , y guarda sus manda- 
mientos ¡ porque esto es el todo del hombre, bien se puede 



¡«AYO. DIA II. 43 

decir que el hombre sin este santo temor es nada. 
Demos que sea el mas despejado , el mas penetrante 
ingenio de todo el mundo-, demos que por su, naci- 
miento, por sus riquezas, por sus empleos, por sus 
prendas descuelle sobre todos los demás hombres : 
si no teme á Dios, ¿qué viene á ser á los ojos de 
Dios, el cual es el único que juzga sanamente de 
todas las cosas? ¿ qué será á los ojos de las criaturas 
por la infinita duración de todos los siglos? ¿qué 
será á sus mismos ojos por toda la eternidad? 

Preciso es tener algún temor ; porque el temor es 
igualmente efecto del amor propio que de la razón : 
esuna inquietud del alma, que se persuade no ha 
de llegar á conseguir un bien que desea; es una apren- 
sión de algún mal que nos amenaza. Ninguno puede 
eximirse de estos afectos, porque son muy natura- 
les, muy propios de nuestra naturaleza. Si el temor 
es racional, es prudencia. Pero al fin, ¿qué es lo 
que se teme? La privación de algún bien, de que al 
cabo nos ha de despojar la muerte infaliblemente; 
la diminución de la honra, de la estimación, del 
crédito , que consisten en una vana opinión , y que 
al fin se han de desvanecer como sombra ó como 
sueño. Tómenselas enfermedades, las dolencias que 
no pueden faltar ; las adversidades y los trabajos 
que son inseparables do la vida -, en fin , se teme 
la muerte, que es necesario que llegue; pero no se 
teme á Dios, autor y único origen de todos los bienes. 
No se teme á Dios, de quien depende nuestra fortuna 
en esta vida, y nuestra felicidad en la otra; no se 
teme á Dios, quien solo puede calmar lasólas, disi- 
par las tempestades, prevenir las desgracias, y quitar 
á la muerte todo lo que tiene de terrible; no se teme 
á Dios, siendo el único á quien en rigor debiéra- 
mos contemplar, y el único á quien debiéramos te- 
mer. Solamente los insensatos pueden vivir sin este 
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santo temor. ¿Dónde hay prueba mas evidente de 
locura que en esta necia , en esta impía seguridad ? 
El temor de los males de esta vida puede provenir 
de cobardía y de flaqueza ; pero el temor de Dios 
es inseparable de la verdadera sabiduría, de la 
grandeza de corazón. Los locos y los niños son los 
! únicos que no temen los grandes precipicios , porque 
i no los conocen. No temer á Dios, siempre es corrup- 
ción del corazón y falta de entendimiento. 

Al temor santo de Dios acompañan inseparable- 
mente todas las virtudes cristianas. El que teme, 
cree; el que teme perder, espera; y como no hay 
aquí un temor servil, sino filial, esto es, un temor 
de amor y de respeto, nunca queda excluida de él la 
caridad. Pero ¿se hallarán estas virtudes capitales 
de nuestra religión en una alma que no temeá Dios? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cual es el verdadero sentido de esto 
oráculo : No temáis á los que pueden quitar la vida 
del cuerpo , y no pueden quitar la vida del alma. Sea 
uno aborrecido, odiado, perseguido , ultrajado hasta 
no poder mas ; llegue en buena hora la persecución 
hasta quitarle la vida ; este es un bien, que al fin 
es necesario perder. De aquí no puede pasar todo 
el poder y toda la malignidad de los hombres : lo 
mas que pueden hacer es anticipar algunos dias un 
despojo inevitable; pero esta alma eterna é inmortal 
no es de su jurisdicción. ¡Cuántos ilustres mártires 
espiraron en los cadalsos! ¡cuántos inocentes fue- 
ron maltratados! ¡cuántas personas virtuosas vivie- 
ron arrinconadas y cubiertas de polvo! Buen- ejemplo 
es el de san Atanasio. Su desgracia fué obra de la 
malicia de los hombres; pero esta desgracia solo 
sirvió para añadir mayor estimación á su mérito ; su 
gloria recibe ahora de ella un nuevo esplendor en el 



MAYO. DIA II. 45 

ciclo : todas sus persecuciones, todas sus desgracias 
sirven de asunto á su elogio. 

Pero temed, prosigue el Salvador, al que puede pre- 
cipitar el cuerpo y el alma en el infierno. ¿ A quién se 
lia de temer, si no se teme á un Dios tan poderoso , á 
un juez tan formidable? 

¿Qué cosa mas puesta en lazon y mas natural 
que temer á un Dios, que es el único que nos puede 
hacer felices, que nos ha hecho y cada dia nos est-á 
haciendo mayores beneficios de lo que podemos com- 
prender? ¿Qué cosa mas justa que temer el irritar á 
aquel Dios , que por un solo pecado mortal puede 
precipitar cuerpo y alma en el infierno? No hay poder 
en el mundo á quien se deba temer mas allá de la 
vida; pero la ira de Dios nunca se deja sentir mas, 
y nunca es en efecto mas terrible que después de la 
muerte .- suplicios eternos, llamas inextinguibles, 
remordimientos que nunca se acaban , venganza sin 
medida , sin limites , sin mitigación , para todos 
aquellos que mueren en su desgracia. ¿Qué te pa- 
rece? ¿hay razón para temer á Dios? Y un hombre 
que no le teme, ¿qué sera? ¿Sera hombre de bien, 
hombre recto, hombre honrado, hombre conteni- 
do? ¿qué moderación tendrá? ¿que freno pondrá á 
sus pasiones? ¿qué medida, que limites á su apetito, 
á la licencia, á la disolución? Es el temor de Dios 
aquel cercado que defiende la viña; abierto el cer- 
cado , queda expuesta á que todos la vendimien , la 
pisen y la destruyan. 1 

Dadme, Señor, este santo temor vuestro tan ne- 
cesario y tan saludable. Ámeos yo, divino Salvador 
mió, y nada tema tanto como ofenderos, nada tanto 
como no amaros en tiempo, y como perderos por toda 
la eternidad. 
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JACULATORIAS. 

I onfige timore tuo carnes meas : ájudiciis enim luis 
(¡mui. Salm. -118. 

Penetrad mi alma de vuestro santo temor, para que 
me ponga en estado de evitar vuestros terribles 
juicios. 

Beatus vir qui timet Dominum : in mandatis ejus volet 
nirnis. Salm. 441. 

Bienaventurado el hombre que teme al Señor, y coloca 
su placer en guardar sus mandamientos. 

PROPOSITOS. 

4. El principio de la verdadera sabiduría, dice el Pro- 
feta , es el temor de Dios. Nada prueba mas la pobreza 
de entendimiento y la insensatez, y al mismo tiempo 
la depravación del corazón , que el no temer á Dios. 
Hay un temor servil , que es el de los esclavos , los 
cuales temen el castigo, sin atender al mérito de la 
persona ofendida. Pero nosotros, dice san Pablo, no 
somos hijos de la esclava , sino de la libre ( 1 ) ; y nuestro 
temor debe ser como el de aquellos buenos hijos que 
solo temen ofender á un padre á quien aman tierna- 
mente. Cuanto mas se ama á uno , mas se teme des- 
obedecerle y enojarle. De aquí nace aquella exac- 
titud en cumplir con las obligaciones de su estado $ 
aquel deseo de anticiparse al precepto-, aquella 
delicadeza de conciencia en todo lo que toca á la 
religión y á la piedad. Procura conseguir este temor 
de Dios tan saludable. F.l entendimiento se domestica 
con el vicio, la conciencia se ciega, el corazón se 
endurece con la costumbre del pecado -. entonces 
hay poco temor de Dios, ó insensiblemente se llega 

íl) Ad Gal. 4. 
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á perderle del todo : trátanse de vanos espantajos , de 
pusilanimidad de espíritu , de escrúpulos irracionales, 
el temor de Dios y esa delicadeza de conciencia, 
que una vez perdida por la culpa, rara vez se reco- 
bra. Guárdate bien de zumbarte jamás de esa deli- 
cadeza escrupulosa, que es como la legítima de las 
almas santas. Confúndate su fervor , su puntualidad, 
su vigilancia ; y habla siempre de ellas con estimación 
y con elogio, temiendo mucho ofender á Dios si ob- 
servas otra conducta. 

2. Huye cuanto puedas de tratar con aquella especie 
de personas que se precian de espíritus fuertes, esto 
es, que temen poco ó nada; de aquellas que tienen 
por lícito todo lo que lisonjea á la concupiscencia y 
al amor propio, que de nada dudan , en nada repa- 
ran, y tratan de menudencias , de bagatelas, de de- 
vociones mujeriles las devociones mas provechosas. 
La conversación de esta especie de gentes, aunque 
por lo común parezca juiciosa y arreglada, siempre 
es contagiosa. No te avergüences de parecer hombre 
timorato. ¿Con qué temor, y aun con qué escrupu- 
losidad se cuida de no disgustar al principe? Cada 
cual hace vanidad y aun mérito de ser escrupuloso 
en este punto. ¿ l’ues de cuando acá se ha de aver- 
gonzar un cristiano de ser exacto en dar gusto á 
Dios? Kxainina si hay algo que reformar en tu casa, 
en tu familia, en tu persona, en tu conducta-, mira 
si hay algo que le ofrezca algún motivo de temor. 
Si tienes hijos, criados ó dependientes, repíteles 
frecuentemente aquella admirable lección que daba 
Tobías á su hijo : Omnibus diebus vita; tuce in mente 
habeto Deutn, et cave ne alitjuando peccato consentías : 
\cuérdate todos los dias, todos los instantes de tu 
vida, que estás en la presencia de Dios, y guárdate 
bien de consentir en algún pecado. Seremos dicho- 
sos, si temiéremos siempre á Dios, si timuerimus 
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Deum. Es devoción muy útil repetir muchas veces la 
siguiente oración : 

Sancli nominis íui. Domine, timorem pariter el 
amorcm fac nos haber e perpetuum; quia nunquam tua 
gubernalionc destiláis, quos insolidilale tuce diketionis 
instituís. Per Dominum noslrum... 

« Haced, Señor , que se arraigue en nuestras almas 
el amor y el temor perpetuo de vuestro santo nom- 
bre ; porque nunca desampara vuestra providencia á 
los que afianzáis en la solidez de vuestro amor. Por 
nuestro Señor Jesucristo... » 
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DIA TERCERO. 

LA INVENCION DE LA SANTA CRUZ. 

Celebra la Iglesia esta fiesta en memoria del descu- 
brimiento que hizo en Jerusalcn la emperatriz Elena, 
madre del emperador Constantino, del sagrado trofeo 
de nuestra redención, el año 326, poco tiempo des- 
pués que el mismo emperador había derrotado al 
tirano Majencio en virtud de la señal de la cruz. 

Iba Constantino á presentar la batalla á este tirano, 
que le esperaba con un ejército de casi doscientos mil 
combatientes ■, y conoeiendo.que necesitaba de auxi- 
lio superior para vencerle , dirigió su corazón y sus 
votos al Dios de los cristianos, cuyo poder no ignora- 
ba , no cesando de invocarle todo el tiempo que duró 
la marcha. En medio del dia , que habia amanecido 
muy despejado y sereno , vi ó eiTel aire una resplan- 
deciente cruz , mas brillante que el mismo sol , orleada 
de una inscripción con caractéres de luz, que decía 
asi : ln hoc signo vinces : vencerás en virtud de esta 
señal. Aquella misma noche se apareció Cristo á 
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Constantino con el mismo sagrado símbolo que había 
visto en el cielo, y le mandó que haciéndolo copiar, se 
sirviese de él en los combates. Obedeció el emperador: 
y dando orden para que pasasen á su tienda los mas 
hábiles lapidarios y plateros, les explicó la figura déla 
insignia que quería fabricasen, y les ordenó que la 
hiciesen de oro y la esmaltasen con piedras preciosas. 

Diéronse priesa, y concluyeron presto la obra. Era 
una cruz de oro , de la altura de una pica, enriquecida 
con preciosísimas piedras ; en la porte superior habia 
una cifra ó monograma , que explicaba el nombre de 
Jesucristo, acompañado de la primera y última letra 
del alfabeto griego, para significar que Cristo es 
principio y fin de todas las cosas. Del travesano de la 
cruz pendía una pequeña bandera cuadrada , de una 
riquísima tela de púrpura , bordada de oro y cargada 
de piedras preciosas : encima de la bandera y por 
debajo de la cifra estaban bordados con hilo de oro 
los bustos del emperador y de sus hijos. A este nuevo 
estandarte se le dió el nombre de Lábaro, y lo llevaban 
delante del mismo emperador los oficiales mas valien- 
tes y mas piadosos de sus guardias. Mandó Constantino 
que se hiciesen otros muchos semejantes, repartiendo 
uno á cada legión de sus tropas-, y haciendo esculpir 
en su morrión una cruz de oro con el monograma del 
Salvador del mundo, ordenó que se esculpiese tam- 
bién en los broqueles de lodos sus soldados. Después 
hizo venir á su presencia algunos obispos, y habién- 
dose instruido en los principios de nuestra religión, 
resolvió no permitir otra en toda labxtension de su 
imperio. 

Cutre tanto salió Majeucio de Roma con su for- 
midable ejército, en número de mas de ciento y 
ochenta mil combatientes. Constantino, lleno de 
confianza en la cruz de Jesucristo, derrotó sus tro- 
pas ; el tirano se anegó en el Tiber : jamás se vió cu el 
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mundo victoria mas completa. Abrió Roma sus puer- 
tas al vencedor, quien para atestiguar que debía la 
victoria ala virtud de la santa cruz , mandó levantar 
una estatua suya en la misma ciudad, con el trofeo 
de nuestra redención en la mano, y con una inscrip- 
ción que acreditaba su fe y su reconocimiento. 

Después de haber derrotado también á Licinio, em- 
perador del Oriente, viéndose Constantino único y 
absoluto seiíor de los dos imperios, aplicó todos sus 
desvelos á que floreciese en ellos la religión verdadera, 
destruyendo las miserables reliquias del paganismo. 

Habían hecho todo lo posible los gentiles para 
profanar los santos lugares de Jerusalen , y especial- 
mente para que no quedase memoria de la triunfante 
resurrección de nuestro Salvador. Con este fin habian 
terraplenado la gruta del santo sepulcro y aun levan- 
tado el piso, y encima habian construido un templo 
de Venus, donde ofrecían á esta sucia deidad los mas 
abominables sacrificios-, medio eficacísimo para que 
jamás se dejasen ver en aquel lugar los cristianos. 
Dió orden Constantino para que se demoliese aquel 
infame monumento de la impiedad, y para que allí 
mismo se edificase un templo tan magnífico, que ex- 
cediese alosmas soberbios edificios de otras ciudades. 
Escribiendo sobre este asunto á Macario , obispo de 
Jerusalen, le decia estas palabras : « He dado orden 
á Draciliano, vicario de los prefectos del pretorio y 
gobernador de la provincia , para que arreglándose á 
tus órdenes, emplee los obreros necesarios para le- 
vantar las paredes. Avísame qué mármoles preciosos, 
cuántas y qué especie de columnas te parece que han 
de colocarse, para dar providencia de que se te envíen. 
También me alegraré de saber si tienes por conve- 
niente que la bóveda seadorne conalgnnartcsonado, 
ó qué adorno (e parece que se ponga; y en caso de 
elegir el artesonado, se pudiera cubrir de oro. » 
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Santa Elena, madre del emperador, quiso tomará 
su cargo el cuidado de esta grande obra. Era á la sazón 
de la edad de ochenta años, y había muchos que solo 
se empleaba en obras de caridad, en ejercicios de 
devoción y en todo loque podia contribuir á la mayor 
gloria de la religión y de la Iglesia. El emperador la 
habia hecho declarar Augusta , queriendo que fuese 
reconocida por emperatriz, y dándola facultad para 
que dispusiese á su arbitrio de sus rentas y tesoro 
imperial. Era esta princesa enemiga de todo fausto y 
se vestía con llaneza; pero al mismo tiempo era tan 
generosa en todo lo que tocaba al culto divino, que no 
perdonaba á los mayores gastos para enriquecer y 
para adornar basta los mas pequeños oratorios de las 
poblaciones mas cortas. 

En medio de su grande ancianidad, pasó á Jerusalen 
la piadosa emperatriz. Subiendo al monte Gólgota, 
abrasada en el deseo de encontrar la cruz del Salva- 
dor, venció todas las dificultades que podian acobar- 
darla, y aun hacerla desistir de la empresa. Eran 
verdaderamente grandes, porque, como dice Sozo- 
meno, los gentiles en odio del nombre cristiano 
habían hecho todo lo posible para borrar hasta la 
memoria del santo sepulcro. Sobre haberlo colmado 
de tierra y de piedras , tanto que se habia elevado 
considerablemente el terreno antiguo , habían edili 
cado en él un templo á la diosa Venus, como se hu 
dicho , y en el mismo sitio donde estaba el sepulcro 
habían colocado la estatua de Júpiter. 

Dió principio á la obra mandando demoler el 
templo y el ídolo; hizo sacar toda la tierra, y guián- 
dose por la tradición antigua, hizo cavar tan hon- 
damente, que al fin se descubrió el santo sepulcro, 
y junto á él tres cruces del mismo tamaño y de la 
misma figura, sin que se pudiese distinguir cual era 
la del Salvador; porque el titulo que Pilatos habia 
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mandado poner sobre ella, Jesús nazareno , rey de 
los Judíos, estaba separado, y en medio de las tres ' 
cruces; y aunque esta parecía bastante prueba de 
que una de las tres era la que se buscaba , no fué 
posible saber á punto fijo cual era. 

Viéndose la santa emperatriz en este embarazo, 
consultó con san Macario lo que se debia hacer; 
y el santo obispo fué de parecer que se aplicasen 
todas tres cruces á algún enfermo, no dudando 
que Dios declararía con algún milagro cuál de ellas 
era la verdadera cruz del Salvador. Aprobóse este 
expediente, y habiéndose aplicado las dos á una se- 
ñora de distinción que estaba agonizando , no se vió 
efecto alguno; pero apenas se la aplicó la tercera, 
cuando quedó repentinamente sana, en presencia de 
un innumerable gentío que fué testigo de esta mara- 
villa. Aun se hizo después otra prueba. Tendiéronse 
sobre las tres cruces tres cadáveres , y solamente 
resucitó el que se tendió sobre aquella cuyo con- 
tacto había curado á la enferma agonizante •: con 
esta experiencia se comenzó desde luego á rendir 
al trofeo de nuestra redención el culto que se le 
debia. 

Mandó la piadosa emperatriz que se edificase una 
suntuosa iglesia en el mismo sitio donde se habia 
hallado la santa cruz; y dejando en ella la mitad del 
sagrado madero ricamente engastado , llevó la oirá 
mitad á su hijo Constantino que la recibió con sin- 
gular veneración. Persuadido este emperador que no 
podia enriquecer á su nueva ciudad de Constantinopla 
con joya mas estimáble, ordenó que se embutiese una 
considerable porción de ella en la misma estatua suya 
que se dejaba ver en medio de la plaza , colocada 
sobre una magnífica columna de pórfido, con una 
manzana de oro en la mano derecha, y con esta ins- 
cripción en el pedestal : Cristo mi Dios , yo te éneo- 
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íttíerzífc esta ciudad . Lo restante de la sagrada cruz 
fué enviado á Roma por el mismo emperador, y colo- 
cado en la suntuosa iglesia que hizo edificar expre- 
samente con el título de Santa Cruz de Jerusalen. 

San Cirilo, obispo de esta ciudad veinte anos 
después de san Macario, testifica que en poco tiempo 
se llenó el mundo de fragmentos ó reliquias déla 
parte de la cruz que quedó en Jerusalen; porque así 
él , como sus predecesores desde san Macario , rega- 
laban partículas de ellas á los peregrinos de distinción 
que concurrían á dicha santa ciudad con eí piadoso 
fin de ver y adorar el instrumento de nuestra re- 
dención. Y añade eí mismo padre, como testigo 
ocular, que no por eso se disminuía el pedazo del 
sagrado leño que estaba en Jerusalen ; antes se repe- 
tía en él aquel milagro de los cinco panes , que repar- 
tidos entre la muchedumbre , no solo no descrecían, 
<sino que se multiplicaban. 

San Paulino, que florecía por los años de 4oo , dice 
que la milagrosa virtud con que aquel leño muerto 
se reproducía como si estuviera yívo, era efecto del 
contacto de aquella carne divina que, habiendo pade- 
cido muerte en el mismo madero, venció a la muerte 
con su gloriosa resurrección : Crux in materia insen- 
sata, vim vivara tenens, ita ex illo tempore innurneris 
pené hominum votis lujnum suum commodavil , ut de- 
tt menta non scnlirel , el quasi intacta permancrct 
quolidié dividuam sumenlibus, el semper (otara veneran - 
tibus : sed islam imperibilem virlutem , el indelebilcm 
soliditalem , de iliius carnis sanguine bibil , quee passa 
morían, non vidil corruplioncm. Así habla san Paulino 
dcc te milagro de la santa Cruz en su espístola M á 
Severo. 

Siendo costumbre de los judíos enlerrar á los ajus- 
ticiados cou todos los instrumentos de su suplicio, á 
mas del titulo , se hallaron también los clavos, y pro- 
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bablemente la corona de espinas, la cual en tiempo de 
Gregorio Turonense, que vivió en el siglo sexto, se 
conservaba todavía tan verde, que parecía reverdecer 
todos losdias.Ignórasequé hizo santa Elena del título 
de la cruz ; pero de los clavos hizo toda la estimación 
que merecia tan preciosa reliquia. Aseguran san Am- 
brosio, san Gregorio Nacianzeno, Nicéforo y Zonaras, 
que santa Elena solo encontró tres clavos ; los que fá- 
cilmente se distinguieron de los otros, porque estos 
estaban todos róidos y cubiertos de orín , pero los del 
Salvador se conservaban milagrosamente enteros, lus- 
trosos y limpios como si acabaran de salir del yunque. 
Unode ellos mandó la emperatriz que se engastase en 
el bocado ó tascafreno del caballo que serviaáCons- 
tantino; otro dicesan Ambrosio que le hizo engastar en 
la misma diadema imperial, y el tercero lo arrojó al 
mar Adriático para sosegar una furiosa tempestad. 
Dícese que no por eso se perdió este clavo, antes 
bien vino nadando sobre el agua como en otro tiempo 
la hacha del profeta Elíseo; y que apreciándole mas 
que á los otros santa Elena por este milagro , lo re- 
gató á la iglesia de Tréveris , siendo su arzobispo san 
Agricio, á quien la emperatriz profesaba singular vene- 
ración. Poco después hizo presente á la iglesia de san 
Juan de Letran del que había colocado en la diadema 
del emperador; y finalmente regaló á la de Milán, el 
que había servido de bocado al caballo de este 
principe. 

Siendo tan gloriosa á toda la Iglesia la invención de 
este sagrado trofeo, se celebró en ella su fiesta con 
mucha solemnidad. Y se celebraba en Francia en la 
primera linca de sus reyes , encontrándose su oficio 
en los antiguos misales de la liturgia galicana. El rey 
Ervigio, que reinaba en Esparta en el siglo séptimo, 
expidió un decreto que se halla en el código de las 
leyes de los Visogodos , por el cual manda á los judíos 
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establecidos en sus dominios que celebren la fiesta 
de la Invención de la santa Cruz, como la de la 
Anunciación , Natividad , Epifanía , Circuncisión , 
Pascua y Ascensión. 

El fin de haber sefialado el dia tres de mayo par 
ra celebrar esta fiesta, fue por acercarla todo 1c 
posible á la memoria de la pasión del Salvador, y á la 
adoración de la cruz que se hace en el Viernes Santo : 
por eso se seílaló el primer dia libre después de la 
solemnidad de la Pascua, que nunca puede pasar del 
dia dos de mayo. 

Consérvansc y se adoran en muchas iglesias partes 
muy considerables de la verdadera cruz. A mas de 
la que. se adora en Roma, hay otras en Francia, 
Italia, Alemania, España y Portugal Justino, segundo 
emperador de Constantinopla, envió una porción de 
ellas á santa Radegundis, esposa deClotario I, que 
enriqueció con ella su real monasterio de santa Cruz 
de Poitiers •, con cuya ocasión Fortunato , que seguia 
la corte de la santa reina , y fué después obispo de 
dicha ciudad, compúsolos dos célebres himnos, de 
que aun usa la Iglesia en el oficio de la pasión y de la 
cruz, que comienzan : V exilia Regis prodeunt , y Punge 
lingua gloriosi laurcam cerlaminis. San Gregorio en- 
vió una parte de la verdadera cruz á Recaredo, rey 
de los godos en España , como un riquísimo presente. 
San Luis consiguió de los Venecianos la porción de 
cruz que había quedado en Constantinopla, y la hizo 
trasladar á Francia el año de d 24 1 , colocándola en 
la santa capilla que edificó en 1242, juntamente con 
la corona de espinas que dos años antes le habían 
regalado los mismos Venecianos. 

APENDICE DEL TRADUCTOR. 

« En este colegio y noviciado de Yillagarcía de 
Campos , donde esto se escribe, se venera un lignum 
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crucis como de una pulgada de largo y media de 
grueso, que el santo papa Pió V regaló al señor don 
juan de Austria después de la famosa batalla de Le-, 
panto; y su Alteza lo presentó á la excelentísima 
señora doña Magdalena Ulloa, nuestra insigne fun- 
dadora, que había criado al señor don Juan en esta 
villa. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Jerusalen, la Invención de la santa Cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en tiempo del emperador 
Constantino. 

En Roma, en la via de Nomento,el martirio de 
san Alejandro papa, y dé los santos presbíteros 
Evencio y Teódulo. A san Alejandro, después que 
en tiempo del emperador Adrianoy del juez Aureliano 
sufrió la cárcel, las cadenas, el potro, las uñas de 
hierro y el fuego, le agujerearon todo el cuerpo con 
punzones de hierro hasta quitarle la vida. Evencio y 
Teódulo, después de haber estado mucho tiempo en 
un calabozo, fueron probados por el fuego, y por 
último les cortaron la cabeza. 

En Narni, san Juvenal, obispo y confesor. 

En Constantinopla , san Alejandro soldado , y santa 
Antonina yírgen, martirizados en la persecución de 
Maximiano bajo el presidente Festo. Antonina había 
sido condenada primeramente áser prostituida en un 
lugar infame, de donde la sacó ocultamente Alejan- 
dro , tomando sus vestidos y quedándose en su lugar. 
Descubierto este piadoso fraude , se les puso á los dos 
en la tortura, se les corlaron las manos, y se les echó 
juntos en una hoguera, en donde habiendo muerto 
por Jesucristo , recibieron la corona de la gloria. 

En Tebaida, san Timoteo y santa Maura su consorte, 
los cuales, por orden de Ariano gobernador de la 
provincia, después de muchos tormentos, fueron 
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pueslos en cruces, en las que vivieron nueve dias 
fortaleciéndose el uno al otro en la fe , y por último 
consumaron su martirio. 

En Afrodisiades en Caria , los santos mártires Dio- 
doro y Rodopiano, apedreados por los mismos de 
su ciudad cu la persecución de Diocleciano. 

En el monte Senario cerca de Florencia, los bien- 
aventurados Sostengo y Uguciono, confesores, los 
cuales, habiendo recibido un aviso del cielo, murieron 
en el mismo día y en la misma hora, rezando la Saluta- 
ción Angélica. 

La misa es en honra de la sania Cruz, y la oración 
la que sigue. 


Dcus, qui i» preclara salu- 
tiferíe ct ucis invcnlionc passio- 
nis luce mi rácula suscilasli : 
concede, ul vitalis lígni pie- 
lio , ¡cierna*. vil ce suffragia con- 
sequamur. Per Dominum nos- 
Irum... 


O Dios, que en la invención 
de la saludable cruz renovaste 
los milagros de tu pasión ; con- 
cédenos que por el valor del 
vital madero consigamos auxi- 
lios eficaces para lograr la vida 
eterna. Por nuestro Señor Je- 
sucristo... 


La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo á los 
FilipcnscSr 


Fratres : lloc ením sonlilc 
in v ni vis , qnod el in Chrisfo 
Jesu : qu¡ cu;» in forma Dci 
csscl, non rapinam arbilralus 
esl esse se aequalem Deo : sed 
scmclipsuni exmanivil , for- 
ninm serví aceipiens, in simi- 
liliutinem liominum f.velus , 
el habilu invenius ul homo. 
Ilumiiiavil semelipsum faclus 
obediens usque ad morlem , 
•moilcin aiilcm crucis. Proplcr 
quod el Deus cxallavit illum , 


Hermanos : Tened los mis- 
mos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús : el cual siendo 
Dios en la sustancia , no juzgó 
usurpación el que su ser fuese 
igual á Dios : sino que se 
anonadó á si mismo, tomando 
la forma de siervo; lieclio se- 
mejante á los liombres , y reco- 
nocido por hombre en la condi- 
ción , se humilló 6 sí mismo , 
hecho ohediente hasta la muer* 
te, y muerte de cruz. Por lo 
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et donavit ¡lli nomen, quod 
csl super omnc nomen : ut in 
nomine Jesu omne genu ílec- 
latui*, ccelesliuni, terrestrium, 
el infernorum; el oranis lingua 
confitcalur , quia Dominus Je- 
pus Chrislus in gloria csl Dei 
Palris. 


cual también Dios le ensalzó, 
y le dio un nombre que es 
sobre iodo nombre : para que 
en el nombre de Jesús se doble 
toda rodilla en el cielo, en la 
tierra y en el infierno : y toda 
lengua confiese que el Señor 
Jesucristo esli en la gloria de 
Dios Padre. 


NOTA. 

« Los cristianos de Filipos en Macedonia , que en 
» muchas ocasiones habían dado á san Pablo pruebas 
» prácticas del amor que le tenían , doblaron su cari- 
» tativa liberalidad cuando supieron que estaba preso 
» en Roma por la fe de Jesucristo ; y con este motivo 
» les escribió el Apóstol esta admirable epístola el año 
)> de 62 . » 

DEFLEXIONES, 

Ninguna cosa debe humillarnos tanto como nuestra 
misma vanidad. Juzgáse uno superior á otro, en- 
gríese, estímase sobre los demás, porque encuentra 
el nombre de su familia en pergaminos viejos, óporque 
tuvo un bisabuelo que fué hombre de mérito ; embriá- 
gase, por decirlo así, con el alto concepto de sí mismo, 
quiere ser distinguido, pretende que todo el mundo le 
dóblela rodilla 5 ¿y porqué? porque ocupa un empleo 
que le eleva sobre sus iguales - porque ha comprado 
una tierra que lleva agregado algún titulo ; porque 
anda un poco mejor vestido que los otros. Cuando se 
sube al verdadero origen de nuestro orgullo, valga 
la verdad, ¿puede haber mayor motivo para humi- 
llarnos? Y si fuera menos común esta enfermedad, 
¿se le daria otro nombre que locura? ¡Oh pobrez¿i 
del corazón! ¡oh apocamiento del espíritu humano! 
Pocos hay que quieran estar al nivel de sus iguales; 
pero son muchos menos aquellos á quienes no se los 
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va la cabeza siempre que se ven un gradito mas 
arriba. Esto dicta la ímple razón natural : pero ¿qué 
reflexiones , qué máximas inspira nuestra religión en 
orden al orgullo? 

Avergonzarse de la oscuridad de su nacimiento, 
huir de la humillación y del menosprecio como de un 
gran mal, no suspirar por otra cosa que por honras 
y por empleos, gustar únicamente de la distinción y 
de la singularidad , querer sobresalir en todo, aspirar 
con ambición al fausto y á los primeros cargos; 
¡ y todo esto á vista de un Dios que se anonadó á si 
mismo, que tomó la figura de siervo, que se humilló 
y se abatió hasta morir, y morir en una cruz! ¡y en- 
greírse, ensoberbecerse los que adoran á un Dios 
humillado de esta manera ! La vanidad, el amor de la 
gloria y la ambición son la pasión dominante de la 
mayor parte de los cristianos. Aquella mujer mundana, 
cuyo fausto y cuya vanidad serian reprensibles aun 
en medio del gentilismo, y que se fabrica un ídolo de 
su aparente hermosura, se postra delante de una cruz, 
adora á Jesucristo humillado y pretende no tener otra 
religión que la de este Señor. Aquel hombre, cuya 
ambición no reconoce limites, se llama discípulo de 
Cristo, quiere morir con un crucifijo en las manos, 
cree los misterios de su religión, y hace profesión 
de seguir su doctrina. ¡ Cuántas cosas pasan en el 
mundo por extravagancias , que no son tan opu- 
estas á la razón como esta conducta! ¡Y en vista 
de todo esto, nos admiramos de que el error haga 
lautos progresos! La herejía es hija del orgullo; la 
fe se cria eori la humildad ; en estas almas orgullosas 
siempre está la religión débil, flaca, desmayada y 
casi muerta. Que el error esté en el entendimiento, ó 
que esté cu la voluntad ; que se desacierte en lo que 
se cree , ó en lo que se obra , importa poco , ni es 
uno por esto menos digno de compasión. 
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El evangelio es del cap . 3 de san Juan , 


In illo tempere , eral homo 
ex pharisseis, Nicodemus no- 
mine, princeps judacorum, 
Ilic venit ad Jesum nocle , et 
dixit ci : Rabbi, «cimus qula 
á Deo vcnisli magister : nemo 
cnim polest haec signa faceré, 
quae lu facis , nisi fuerit Dens 
cum eo. Respondí l Jesús, ct 
dixit e¡ : Amen, amen dico 
Ubi , nisi quís renatus fucril 
demio , non potesl viderc reg- 
num Dei. Dicit ad cum Nico- 
do¡mis : Quomodo polest homo 
nasci, cüm sit senex? Num- 
quid polest ín vcnlrcm malris 
su* itéralo ¡nlroirc,ci rcnasci? 
R spondit Jesús : Amen, amen 
dico Ubi, nisi quisrcnalus fue- 
rU ex aqua , et Spirilu Sánelo, 
non polest inlroirc in rcgnuiu 
Del. Quod natum est ex carne , 
caro est : et quod natura cst 
ex spirilu, spiiilus est, Non 
fuircrh quia dixi tibí : Oporlet 
vos nasci denuo. Spirilus ubi 
vull spirat : ct vocera cjus 
audis, sed nescis undé venial , 
atit quo vadat : sic est onmis , 
qui nalus esl ex spirilu. Res- 
pondí! - Nicodemus, etdixit ei: 
Quomodo possunt luce fieri ? 
Respondí! Jesús, ct dixit ci : 
Tu es magisler in Israel, et 
ünec ignoras ? Amen , amen 
dico Ubi, quia quod scimus 
loquimur 5 ct quod vidimus 


En aquel tiempo , liabia un 
hombre de la secta de los fari- 
seos, llamado Nicodemus , de 
los principales entre los judíos, 
Este vino á Jesús de noche , y 
le dijo : Maestro, sabemos que 
has sido enviado de Dios á en- 
señar : porque ninguno puede 
hacer estos milagros que (ú 
haces , á no ser que esté Dios 
con él. Respondió Jesús, y le 
dijo : De verdad te digo , el que 
no vuelva á nacer otra vez , no 
"puede ver el reino de Dios. Di- 
jole Nicodemus : ¿cómo puede 
nacer el hombre siendo viejo ? 
¿ por ventura puede entrar otra 
vez en el vientre de su madre, 
y volver á nacer? Respondió 
Jesús : De verdad, de verdad 
te digo, que el que no renazca 
por medio del agua y del Espí- 
ritu Santo , no puede entrar en 
el reino de Dios. Lo que es en- 
gendrado déla carne, es carne; 
y lo que es engendrado del es- 
píritu , es espirítu. No te admi- 
res porque te lie dicho : Es 
menester que vosotros volváis 
á nacer. El espíritu inspira 
donde quiere : y oyes la voz , 
pero no sabes de donde venga, 
ni adonde vaya; asi es lodo 
aquel que es engendrado del 
espíritu. Respondió Nicode- 
mus, y le dijo : ¿Cómo pueden 
hacerse estas cosas? Respondió 
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Jesús, y le dijo : ¿Tú eres 
maestro en Israel, y lo ignoras? 
De verdad , de verdad te digo , 
que liablSmos aquello que sa- 
bemos, y testificamos lo que 
hemos visto , y vosotros no re- 
cibís nuestro testimonio. Si os 
lie hablado de cosas terrenas, 
y no me creéis : ¿cómo creeréis 
si os hablare de cosas del cielo? 
Ninguno, pues , sube al cielo , 
sino el que bajó del cielo , el 
Hijo del hombre, que está en 
el cielo. Y así como Moisés le- 
vantó en el desierto la ser- 
piente, de la misma manera 
conviene que sea levantado el 
Hijo del hombre : para que 
todo aquel que cree en él , no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

MEDITACION. 

DEL MÉRITO DE LOS TRABAJOS. 

PU.XTO PRIMERO. 

Considera que las cruces, los trabajos, las adver- 
sidades son verdaderos remedios ; y no son menos 
I saludables los que parecen mas amargos. Como en 
materia de salud no se debe consultar el gusto, así 
en materia de salvación nunca se debe atender á los 
sentidos. 

Desde queCristosantilicó la cruz prefiriéndola á todo 
lo demás ; desde que la ennobleció, escogiéndola por 
trono suyo ; desde que mereció ser el principal instru- 
mento de nuestra redención, ha sido la cruz objeto 
de las ansias de todos los santos. No solo es el adorno 
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lesfamur, et Icstimonium nos- 
truni non accipitis. Si terrena 
dixi vobis , el non credilis : 
quomocló , si dixero vobis 
cocU'stia, credelis? Et nenio 
¿sccndit ín coelum, nisi qui 
descendil de coelo, Filius ho- 
minis, qui esl in coelo. El sicut 
Moyscs exaltavil serpentem Ín 
descrío , ila exallari oporlct 
Filium hominis : ut omnis, 
qui credit in ipsuni , non 
percal , sed habeat vilani aeler- 
nam. 


O 
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mas precioso <1c la corona de los principes , y el prin- 
cipal ornamento de los altares ; es también el terror 
del infierno , es el contraveneno de las pasiones , es-, 
por decirlo así , el árbol de la vida. Lo mismo , á pro- 
porción , se puede decir de las cruces , de las enfer- 
medades, de las desgracias y de los trabajos. Son estos 
amarguísimos á la naturaleza , no lo niego; pero esta 
amargura es medicinal , es origen de mil exquisitas 
dulzuras. 

No hay que atribuir á causas extrañas nuestras 
desazones y nuestras inquietudes-, todos nuestros 
disgustos, todas nuestras desgracias nacen dentro de 
nosotros mismos. Nuestras pasiones son nuestros 
tiranos; ellas solas turban nuestro reposo, hacen 
poco tranquilos y poco serenos nuestros dias, fatigan 
nuestro entendimiento y nuestro corazón; y no 
obstante nos dejamos engañar siempre de ellas. Sobre 
todo , el orgullo y el amor á los deleites son los dos 
grandes móviles de todos los disgustos de la vida. 
Pero ¿quién no sabe que el primer fruto, por decirlo 
asi, déla cruz, es humillar el espíritu y domar el 
amor propio? La ambición mas desmedida y el orgullo 
mas atrevido se estrellan siempre contra esta roca ; la 
sensualidad no encuentra con que alimentarse en el 
pais de los trabajos ; las cruces humillan. Las altu- 
ras, los puestos elevados causan bahidos de cabeza a 
ios que se encuentran en ellos; toda prosperidad es 
grande tentación. Pero cuando las adversidades nos 
hacen bajar de esas elevaciones peligrosas; cuando se 
ve uno á nivel de aquellos mismos á quienes miraba 
deba] o de si; cuando una desgracia desvia de nuestro 
lado á toda esa caterva de cortesanos y de aduladores; 
cuando una enfermedad borra def semblante esas 
bellas facciones, esos vivos colores, ese despejo, esa 
bizarría , y destierra de todas las concurrencias ; 
cuando una gran pérdida , una quiebra en el comer- 
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ció, una desgracia inopinada vuelve á cubrirnos del 
polvo que hace poco habíamos sacudido; cuando 
lodo nos sale mal, entonces nos humillamos; la 
modestia y la afabilidad vuelven á ocupar el lugar 
del orgullo , de la fiereza y de la arrogancia ; enton- 
ces cuesta poco la conversión con ayuda de la gracia. 
No bay cosa que mas nos arrime á la razón y á la 
devoción que las adversidades. La prosperidad em- 
briaga; las cruces restituyen la razón y la fe á la 
posesión de sus derechos. 

¡O mi Dios, y qué poco se conoce el mérito de las 
cruces! Ellas son tesoros escondidos, es verdad; 
pero ¿quién conoce cuánto vale el fruto que produ- 
cen? Páranse los hombres no mas que en la corteza , 
que es grosera; pero ignoran el valor del divino fruto 
que llevan. ¡ Ah Señor J pues vos mismo nos onseñás- 
teis cuán preciosas son las cruces, ¿cuándo ha do 
llegar el dia en que yo comience á estimarlas como 
merecen? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que basta hacer reflexión sobre el modo 
con que el Salvador habla de las cruces, para conocer 
su valor, su mérito y su necesidad. « El que no lleva 
mi cruz, dice , y no me sigue, no puede ser mi dis- 
cípulo. Bienaventurados los que lloran , porque ellos 
serán consolados. El mundo se alegrará ; los mun- 
danos se divertirán ; serán llamados los dichosos del 
siglo, y en la realidad serán los mas desgraciados y 
los mas dignos de compasión : no les tengáis envidia. 
Vuestra herencia serán las cruces y los trabajos ; co- 
meréis siempre el pan mezclado con lágrimas ; las 
calumnias, las persecuciones y toda suerte de adver- 
sidades os seguirán á cualquiera parte que vayáis ; 
en todas tendréis que padecer; seréis menosprecia- 
dos, seréis tenidos ñor el descebo, por la escoria del 
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mundo; y todo porque sois mis favorecidos, mis 
herederos , los queridos de mi Padre. » Ahora pre-? 
gunto : ¿qué ventaja se puede seguir al mismo Cristo 
de vernos padecer, amándonos tan tiernamente como 
nos ama? ¿Por qué razón querrá que las cruces y 
los trabajos sean nuestra legitima y nuestra he- 
rencia? Este es el misterio que no comprenden los 
mundanos, los hombres terrenos y carnales-, pero 
lo entienden sin dificultad los hombres espirituales, 
los verdaderos fieles, los santos. Después del pe- 
cado de nuestro primer padre , las penas y los tra- 
bajos fueron la herencia que nos dejó; pero esta 
herencia no llevaba mas que espinas y cambrones. 
Pagó el Salvador nuestras deudas , y mejoró nuestra 
suerte. Dejónos como padre su herencia, la cual no 
es ya una tierra estéril , que regada con lágrimas no 
produce mas que espinas; es el árbol de la cruz, re- 
gado con su sangre y convertido en árbol de vida ; su 
fruto es poco grato á los ojos, pero es de un gusto 
exquisito : Gústale el videte , nos dice por el Profeta. 
No os gobernéis por los sentidos; las apariencias re- 
traen, desvian, espantan : gústate, gustad; porque 
cuando se hace la experiencia de la dulzura que se 
siente en padecer por Dios,- cuando se comienza á 
gustar qué consuelo es vivir cristianamenté , tener 
una vida pobre, humilde, oscura, en una palabra, 
parecida á la del mismo Cristo; entonces sí que se 
palpa la verdad de aquel oráculo : Si quidpatimini 
propler juslitiam , beati : si padecéis algo por amor de 
Dios en satisfacción de vuestras culpas, y por ser 
discípulos de Cristo , beati : ¡ oh qué dichosos, oh qué 
bienaventurados sois! Es cierto que el mundo no 
conoce esta dicha, antes la tiene por quimérica, 
porque está todo él sepultado en la grosería de los 
sentidos; pero Dios hace juicio muy distinto de los 
trabajos. Oportuit pati Christum, el ila intrare in 
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gloriam suatn : fué necesario que Cristo padeciese, y 
que así entrase en su gloria. Oporluit , fué necesario ; 
¿pues qué hombre podrá eximirse de padecer para 
salvarse? El ila inlrare in gloriam suam y que asi 
entrase en su gloria : el ila : asi , y no de otra ma- 
nera-, ¿pues qué hombre habrá tan insensato, que 
piense poder entrar en el cielo á otro título y por 
otro camino? 

¡ O mi Dios, y qué diferente juicio se haría de las 
aflicciones y de las adversidades dé esta vida , si se 
conociera bien su mérito, su virtud y su valor! Sin 
duda que para hacernos formar un alto concepto de 
lo que vale la santa cruz, dispone nuestra religión 
que en todo la tengamos á la vista. La cruz es lo 
primero que nos enseña á formar el catecismo, en- 
cargándonos que demos principio con ella á todas 
nuestras acciones la cruz es la que se coloca en 
los altares y la cruz es también la que se pone 
hasta en la misma corona de los principes. No permi- 
táis, divino Salvador mió, que ignore yo por mas 
tiempo lo mucho que valen las adversidades y los 
trabajos, simbolizados en vuestra sagrada cruz , y 
pues ella os sirvió de instrumento para salvarme, 
haced que las cruces y las adversidades me sirvan 
desde hoy en adelante de medio para conseguir mi 
salvación. 

JACULATORIAS. 

Mihi absil gloriari nisi in cruce Domini nostri Jesu 
Chrisli. Galat. G. 

No permita Dios que yo me glorie en otra cosa que en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 

V ir tía lúa , el baculus tuus , ipsa me consolata sunl. 
Salm. 22. 

Nunca tengo, Señor, mayor consuelo, que cuando 
me afligís , corregís y castigáis. 


4 . 
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PROPOSITOS. 

El valor de las cruces no nace de su escasez, por- 
que no hay cosa mas abundante en todos los estados 
y en todas las condiciones. Es bien extraño que la 
abundancia no nos haya enseñado á aprovecharnos 
de ellas •, la desgracia es que no conocemos la vir- 
tud de este excelente remedio para curar las pasio- 
nes. ¡Cuánto has perdido hasta aquí por no haberte 
sabido aprovechar de los trabajos, infortunios y des- 
gracias de esta vida ! Conoce ya lo que valen ; dentro 
de ti mismo tienes con que enriquecerte; acaba de 
persuadirte que no hay otro verdadero mal sino el 
pecado : todo lo demás que se llama desgracias, re- 
veses, iníortunios, calamidades, trabajos, míralo 
desde hoy en adelante con ojos verdaderamente 
cristianos; estímalo en lo que vale; habla de ello 
como de un inestimable regalo que Dios te hace, 
como de un insigne favor que recibes del cielo. Ten 
por cierto que esas cruces eran muy necesarias para 
tí , que sin ellas corría peligro tu salvación, y que en 
la hora de la muerte y por toda la eternidad con- 
siderarás aquella aflicción , aquella pérdida de ha- 
cienda , aquella enfermedad , aquel infortunio, como 
una gracia de la cual estaba pendiente tu predes- 
tinación. 

Está persuadido que el tiempo de prosperidad 
no es el mas feliz, no es el mas dichoso de tu vida. 
No te fíuedc tratar Dios con mas cariño, que tratán- 
dote como trató á su unigénito Hijo, y como tra- 
I tó á todos los santos ; no es esta una práctica de 
devoción arbitraria, es una de las mas importantes 
prácticas de nuestra religión. 

2. No hay cosa mas común ni mas saludable 
cutre los cristianos que hacer la señal de la cruz: 
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jiero al mismo tiempo tampoco hay cosa que se haga 
con menos fruto, porque ninguna hay que se haga 
con menos devoción y con menos respeto. Los após- 
toles, enseñados por Jesucristo, instituyeron esta 
adorable señal para instruirnos en los misterios y 
principios de la fe, y para dar á todos un público 
testimonio délo que creemos. Es la señal de la cruz 
como una abreviada profesión de nuestra fe; y es 
también contraseña con que imploramos la asistencia 
y la bendición de Dios por los méritos de Cristo, 
que padeció y minió en ella. Haz siempre, ¿ejemplo 
de los primeros cristianos , la señal de la cruz cuan- 
do comienzas á orar, cuando das principio á alguna 
obra , y sobre todo , cuando te asalta alguna ten- 
tación , ó te llallas en algún peligro. Siempre se usó 
esta divina señal en todas las iglesias, y por los 
cristianos de todos los siglos; úsala tú frecuente- 
mente, y siempre con fe, con respeto y con espíritu 
de religión. No imites á tantos que parece hacen 
irrisión de ella cuando aparentan santiguarse. Uno 
ó dos garabatos en el aire delante de la frente ó del 
pecho, son todas las cruces que hacen cuando se 
persignan; parece que se avergüenzan del Evange- 
lio, no dignándose llevar la mano á la frente-, la señal 
de la cruz no es en ellos una señal de religión, sino 
nna señal de indevoción. Corrige en tí un defecto 
ton irreligioso y tan común, y ten cuidado de for- 
mar siempre la señal de la santa cruz con devoción 
y con reverencia; mira que es muy importante esto 
aviso. 
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DIA CUARTO. 

SANTA MÓNICA, madre de san Agustín. 

Nació santa Mónica en una ciudad de Africa el 
año de 332, de padres cristianos, mas distinguidos 
por su.virtud que por la nobleza de su sangre. Die- 
ron á su hija una educación correspondiente ; y para 
criarla con mayor cuidado la confiaron á una buena 
vieja , criada tan antigua de la casa , que habia cono- 
cido en la cuna al padre de nuestra Ménica; y la 
santa vieja desempeñó el encargo con el mayor cui- 
dado y esmero. Visiblemente se reconocía que iba cre- 
ciendo con la edad la devoción de la niña, y como 
tenia mucha discreción y una inclinación natural á 
la virtud , dejaba poco que hacer á su piadosa aya y 
maestra. 

Contaba después la misma santa Mónica á su hijo , 
que no obstante las saludables lecciones de aquella 
virtuosa mujer, que no quería bebiesen vino las don- 
cellas, ella hubiera dado en algún exceso, por la in- 
clinación que tenia á este licor, si no hubiera sido 
por una criada que un dia la llamó borracha : esta re- 
prensión la causó tanta vergüenza, y la hizo abrir 
, tanto los ojos para conocer la torpeza de aquel vicio, 
' que desde el mismo instante hizo propósito de no 
volver á probar el vino , y que asi lo habia cumplido 
hasta entonces. 

i El buen entendimiento y el buen modo de nuestra 
1 Mónica, junto con su cordura y virtud, la hacían 
cada dia mas amable y mas amada de sus padres; y 
viéndola estos ya en edad de poder casarse , contando 
mas con su virtud que con las otras prendas natu- 
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rales, la dieron por marido á un rico ciudadano de 
Tugaste, en la provincia de Numidia , llamado Patri- 
cio, porque, aunque era todavía gentil, esperaban 
que la prudencia y la virtud de su hija le convertirían 
á la religión cristiana. 

Al entrar Ménica en el nuevo estado , se hizo cargo 
asi de sus obligaciones como de sus trabajos. Su pri- 
mer cuidado fué estudiar bien el genio, las inclina- 
ciones y el humor de su marido. Eran las pasiones 
dominantes de este la cólera y una incontinencia 
desenfrenada-, dedicóse Ménica á templar la una con 
su modestia, apacibilidad y sufrimiento-, y á corregir 
la otra con su amor, paciencia y disimulo. Cuando 
Patricio estaba mas colérico y mas arrebatado, en 
aquel Ímpetu jamás le resistía su mujer, ni le res- 
pondía la menor palabra ; prevenia sus gustos , y se 
adelantaba á todo cuanto podía complacerle. 

Como un día se quejasen confidencialmente en pre- 
sencia de Ménica algunas amigas suyas de su misma 
edad de lo mucho que tenían que padecer con sus 
maridos, les dijo la santa con tanta dulzura como 
prudencia : « Mirad bien si teneis vosotras la culpa. 
« Para echar un jarro de agua al fuego de la cólera , y 
» para domesticar el genio mas feroz y mas extrava- 
» gante de un marido, no hay medio mas eficaz que 
» el silencio respetuoso, el modo mas humilde y 
» apacible, y la paciencia dulce y constante de una 
» mujer; la sumisión que debemos á nuestros mari- 
» dos no nos permite hacerles frente; el contrato 
» matrimonial es contrato oneroso que nos impone 
» la obligación de sufrir sus defectos con paciencia. 
» Si vosotras sabéis callar, os ahorraréis muchas pe- 
» sadumbres y muchos sinsabores. » 

A sus máximas y á sus consejos correspondía su 
porte. Aunque Patricio era hombre bárbaro, arre- 
batado y brutal, ella le desarmaba con su paciencia. 
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y le ganaba con su dulzura. Siempre atenta á sus obli- 
gaciones, no pensaba mas que en el gobierno de su 
casa. Todo el tiempo se le llevaban sus devociones 
y el cuidado de su familia; con cuyos medios tuvo 
el consuelo de ver reinar en una casa, compuesta 
casi toda de gentiles, un espíritu verdaderamente 
cristiano. 

La suegra de Mónica , prendada de su virtud y de 
su prudencia, quería tanto á su nuera, que la idola- 
traba. En breve tiempo fue Mónica la admiración de 
toda la ciudad ; apenas se hablaba de otro asunto que 
de la paz que reinaba en su casa , y de la ejemplar 
educación que daba á su familia ; elogios que la me- 
recieron tanto concepto , y tan general estimación , 
que habiendo algunas diferencias ó disensiones en 
las casas particulares, todos acudían á Mónica para 
que las arreglara, y asi era como la pacificadora de 
toda la ciudad. 

Entre tanto iba creciendo su virtud , y singular- 
mente la tierna devoción que profesaba á la santísima 
Virgen , á quien todos los dias encomendaba su fami- 
lia, pidiéndola sobre todo con incesantes ruegos la 
conversión de su marido. Consiguióla en fin; porque 
haciendo Patricio reflexión á la dulzura, al sufri- 
miento, á la prudencia y á todas las demás virtudes 
de su mujer, infirió que no podía dejar de ser ver- 
dadera la religión que las enseñaba; conoció sus 
errores, detestólos, instruyóse bien en la religión 
cristiana y recibió el bautismo. ¿Quién podría ex- 
plicar el gozo de nuestra santa cuando vió ya cris- 
tiano á su marido? Con la mudanza de religión mudó 
también las costumbres; aquellos grandes ejemplos 
de virtud que por tanto tiempo habia observado en 
su mujer , produjeron todo su efecto. Ya no era aquel 
Patricio colérico, altivo , furioso, disoluto; sino otro 
hombre bien diferente, pacífico, humilde, modesto, 
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casto, temeroso de Dios. Se puede decir que esta fué 
la primera conquista de nuestra santa; pero el Señor 
la tenia reservada otra mucho mas ventajosa á toda 
la Iglesia, que era la de su hijo primogénito Agus- 
tino, cuya conversión costó á la santa madre muchas 
lágrimas. 

Era Agustino de poca edad cuando murió su pa- 
dre; y viéndose viuda nuestra Monica, solo pensó 
en adquirir todas aquellas virtudes que pide san Pablo 
alas de su estado. Retirada, mortificada, invisible 
casi á las demás criaturas, empleaba el tiempo en sus 
ejercicios espirituales, en obras de misericordia, en 
el gobierno de su familia y en la educación de sus 
hijos. Había tenido tres, dos hijos y una hija , siendo 
el mayor de todos Agustino, que la costó tantos 
cuidados, tantos suspiros y tantas oraciones. 

Viendo la buena madre la viveza y fogosidad ex- 
traordinaria de su genio , comenzó á temer las mas 
funestas resultas; especialmente cuando ni con sus 
consejos, ni con sus reprensiones podía contener la 
impetuosidad de aquel natural , ni moderar la vio- 
lenta pasión que le arrastraba hacia la sensualidad. 
Tuvo el dolor de verle precipitarse en los errores de 
los maniqueos, porque favorecían la torpeza y la 
disolución; mas no por eso desistió ni desconfió de 
su enmienda ; antes doblando las oraciones, los ayu- 
nos, las lágrimas, las limosnas y todo género de 
buenas obras para conseguir de Dios la salvación de 
su hijo, no cesaba de advertirle, de reprenderle y 
de exhortarle á que se apartase del camino de la per- 
dición. Pero Agustino no daba oidos mas que á sus 
pasiones : enternecíanle las lágrimas de tan buena 
madre, mas no apagaban el fuego violento de una ju- 
ventud desordenada. Derramábalas Ménica de ¿iia y de 
noche en la presencia del Señor para mover su miseri- 
cordia, y acompañaba las oraciones con grandes peni- 
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tencias; y compadecido el Señor , quiso alentar su 

esperanza con algún consuelo. Tuvo un sueño en 

que la dió á entender que al cabo se convertiría 

su hijo, y que se reduciría al gremio de la santa 

Iglesia. 

No la permitía su amor perderle de vista ; y asi le 
siguió á Cartago, adonde pasó á estudiar. Cuando 
mas se desviaba de Dios Agustino con sus desórde- 
nes, mas se acercaba á su Majestad la santa madre 
con sus gemidos, procurando mover la divina mise- 
ricordia con lágrimas y con oraciones. Consiguió en 
fin lo que deseaba con tan fervorosas ansias 5 y el 
mismo san Agustín reconoce que su conversión, según 
la profecía de un santo obispo , habia sido fruto de 
las lágrimas de su santa madre. 

« ¡ En qué abismo estaba yo metido ! exclama en 
» el capítulo 44 de sus confesiones ; y vos, Dios mió , 
» extendisteis desde el cielo hacia mí vuestra mano 
» misericordiosa para sacarme de aquellas profundas 
» tinieblas en que estaba sepultado. Llorábame entre 
» tanto mi buena madre con mas vivo dolor que 
» otras madres lloran á sus hijos cuando ven que los 
» llevan á enterrar ; porque me veia verdaderamente 
» muerto delante de vos , y lo veia con los ojos 
» de la fe, y con aquélla luz que vos la habíais co- 
» municado. Así, Dios mió, escuchásteis vos sus 
» ansias, y no despreciasteis aquellas lágrimas que 

derramaba á torrentes en vuestra presencia, siena- 
» pre y en todos los lugares que os ofrecía su ora- 
» cion. Desde entonces la oísteis benignamente, y 
» en cierta manera la asegurásteis por aquel sueño, 
» que sin duda la enviasteis vos, y la sirvió de tanto 
» consuelo, y por lo que la dijo aquel santo obispo, 
» que no era posible que se perdiese para siempre un 
» hijo que la costaba tantas lágrimas. » 

l‘ero aun no habia llegado este tiempo. Aunque Agus- 
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tinoprofesaba un tierno y filia! amor á su madre, hacia 
poco caso de -su llanto y de sus amonestaciones. 
Desazonado con la insolencia y mala crianza de los 
discípulos queleoian en Cartago, donde enseñaba 
retórica , resolvió embarcarse y pasar a Roma , con 
la esperanza de que seria allí mas estimado. Tuvo no- 
ticia de esto santa Monica, y íué grande su dolor, 
temiendo que aquel viaje había de diferir mucho 
la conversión de Agustino, de la cual concebía cada 
día mayores esperanzas. Hizo cuanto pudo para es- 
torbarlo; pero Agustino se escapó secretamente, 
haciéndose á la vela una noche mientras su santa 
madre estaba haciendo oración en la capilla de San 
Cipriano. Esta separación costó á Ménica una gran 
pesadumbre ; gimió en io mas intimo de su corazón , 
y redobló su maternal solicitud , y sus ruegos y ora- 
ciones á Dios. 

Apenas llegó á Roma Agustino, cuando cayó tan 
gravemente enfermo, que estuvo á los umbrales de 
la muerte. Confiesa él mismo que debió su curación 
á las oraciones de su virtuosa madre. Llegó á noticia 
de esta que su hijo habia dejado á Roma para ir á 
enseñar la retórica en Milán, y al instante tomó la 
resolución de pasar el mar, solo para estar con él. 
Levantóse una tempestad tan furiosa, que todos se 
daban por perdidos, y la tripulación estaba conster- 
nada; pero Ménica alentaba á los mismos marine- 
ros , y no se dudó que fuese debido á sus oraciones 
el haber escapado del naufragio. 

Luego que entró en Milán, súpola conversión de 
su hijo. Fué indecible su alegría cuando vió que ya 
no era maniqueo ; mas faltábala para ser cabal el verle 
buen católico. Cuando logró esto, exclamó sin po- 
derse contener, llena del mas profundo reconoci- 
miento : Ahora si , Señor , que moriré en paz y pues 
os habéis dignado oir lasoracioties de vuestra indigna 
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sierra. Seáis por siempre bendito , Dios de misericor- 
dia, y dignaos perfeccionar vuestra obra en la con- 
versión de mi hijo. 

Aprovechó mucho su espíritu con las. santas plá- 
ticas que tuvo con san Ambrosio mientras estuvo 
en Milán. Usaba la santa ciertas devociones ó ejerci- 
cios espirituales que se estilaban en Africa, y san 
Ambrosio habia prohibido en su obispado-, apenas 
degó á noticia de Mónica la prohibición del obispo , 
cuando al instante las dejó, mostrando que en sus 
devociones no se dejaba llevar de la inclinación ni de 
la costumbre , y mucho menos del apego á su propia 
voluntad. 

Habiendo resuelto restituirse á Africa , partió de 
Milán con san Agustín ; y llegando al puerto de Ostia , 
se detuvieron en él para descansar de las fatigas del 
camino, esperando también tiempo oportuno para 
embarcarse. Un dia que estaban solos madre é hijo, 
tuvieron una larga conversación sobre la caduca y 
perecedera vanidad de los bienes de esta vida , y 
sobre la eterna felicidad que gozan los santos en el 
cielo. Mientras hablamos de aquella dichosa vida , dice 
san Agustín, aspirando á ella con ardientes ansias, 
nos elevamos hasta sentirla , y en cierta manera hasta 
gustarla por medio de un ímpetu del espíritu y vuelo 
del corazón. Santa Mónica no tardó mucho en ir á 
gozarla. Cinco ó seis dias después cayó enferma , y 
durante la enfermedad padeció una especie de des- 
mayo ó deliquio, que la tuvo por algún tiempo sin 
conocimiento. Vuelta en sí , dijo á san Agustín y á su 
hermano Navigio : ¿ Dónde he estado yo? Habiéndolos 
observado muy tristes, llorosos y doloridos, añadió: 
Hijos mi os . aquí enterraréis á vuestra madre. Y como 
Navigio, su hijo menor, mostrase desear á lo menos el 
consuelo de que muriese en su país, prosiguió la 
discreta santa : ¿No veis lo que desea y lo que dice? 
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r * Qué importará que mi cuerpo esté aquí ó allí después 
de muerto? Lo único que os pido , es que en cualquiera 
parte donde estéis, os acordéis de mi en el altar del 
Se'or. Y como la hubiésemos preguntado, dice san 
Agustín , si la daba alguna pena el ser enterrada 
en lugar tan distante de su tierra , respondió : En 
ningún lugar del mundo estarnos lejos de Dios , y yo no 
temo que en el día del juicio le cueste mucho trabajo 
hallar mi cuerpo para resucitarle con todos los demás . 
De esta manera , continúa san Agustín , fué separada 
de su cuerpo aquella alma tan llena de religión y tan 
santa, al noveno dia de su enfermedad, á los cin- 
cuenta y seis años de su edad, y á los treinta y tres 
de la mia. 

Luego que rindió el espíritu en manos del Criador, 
un joven de bagaste, llamado' Eyodio , amigo de san 
Agustín, rezó sobre el cadáver el salmo centesimo. 
Es indecible el sentimiento de Agustino por esta 
muerte; pues aunque la consideración de la gloria 
que gozaba su madre reprimía las lágrimas, no le 
embarazaba el dolor. « Habiendo sido llevado el 
» cadáver á la iglesia, dieje él mismo, le acompañé, 
)> y yoIví sin derramar una sola lágrima *, porque no 
)) lloré durante los oficios que se hicieron estando el 
» cuerpo expuesto en la iglesia, y ofreciéndose por 
') ella, antes de enterrarla, el divino sacrificio de 
» nuestra redención, como se acostumbra. Pareció- 
» nos que no era decente acompañar sus funerales 
)) con lágrimas y con suspiros , que solo deben eni 
» picarse en lamentar la infelicidad de los difuntos, 
» atendido que en la muerte de mi madre nada habia 
» que mereciese llorarse, pues solo habia sido un trán- 
» sito á mejor vida; de esto estábamos asegurados 
» por la pureza de sus costumbres, por la sinceridad 
» de su fe y por la regularidad de toda su vida : 
» El si quis pcccatum inveneril , flevisse me tnalrem 
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» rnearn exigua parte hora ; y si á alguno le pareciere 
« mal que yo haya llorado por algunos instantes 
» á una madre que acababa de espirar delante de 
» mis ojos , á una madre que me habia llorado tantos 
» aíios por la ardentísima ansia que tenia de verme 
» vivir delante de los ojos de Dios : non irrideal. 

-> disculpe mi ternura , y llore el mismo por mis pe- 
» cados si tiene alguna caridad. » 

Aunque estaba persuadido san Agustín que el Se- 
ñor habia concedido á su santa madre la gloria que 
le pedia incesantemente en sus fervorosas oraciones, 
nunca dejó de ofrecer por ella el santo sacrificio de 
la misa , como la misma santa se lo habia encargado 
en la hora de la muerte , y del cual habia sido tan 
devota durante su vida , que todos los dias asistía á él 
con la mas tierna devoción ; y no contento con esto, 
pidió á todos los sacerdotes amigos y conocidos suyos 
que se acordasen en el altar , asi de Ménica como de 
su padre Patricio- 

Desde que murió esta santa se hizo memoria de 
ella con singular veneración en toda la Iglesia. Con- 
sérvause algunas reliquias suyas en la abadía de 
Arovaisa en Roma, como también en otras partes, y 
en todas con particular devoción. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Ostia, el tránsito de santa Ménica, madre de 
san Agustín, cuya santa vida escribió él mismo en el 
'i libro nono de sus Confesiones. 

En las minas de Penes en la Palestina , la fiesta de 
san Silvano, obispo de Gaza, que en la persecución 
de Diocleciano recibió la corona del martirio por 
orden del César Galerio Maximiano , en compañía de 
muchos miembros de su clero. 

Allí mismo, treinta y nueve santos mártires, que, 
habiendo sido condenados á trabajar en las minas , 
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fueron quemados con hierros encendidos, atormen- 
tados de otras diferentes maneras, y por último deca- 
pitados todos juntos. 

En Jerusalen, san Ciriaco obispo, que vendo á 
risitar los santos Lugares , fué martirizado en tiemp? 
de Juliano el Apóstata. 

En Umbría, san Porfirio mártir. 

En ÍNicomedia, santa Antonia mártir, que, después 
de haber sufrido varios y muy crueles tormentos , 
estuvo tres dias colgada de un brazo ; en seguida la 
tuvieron dos anos en un calabozo, y por último ? 
viendo su perseverancia eh confesar á Jesucristo, la 
quemaron por orden del presidente Prisciliano. 

En Lorck en Austria, san Florian mártir, que en 
tiempo del emperador Diocleciano fué precipitado en 
el rio de Eus con una gruesa piedra al cuello, por 
orden del presidente Aquilino. 

En Tarso, santa Pelagia virgen, que, habiendo sido 
metida en un toro de bronce ardiendo, consumó su 
martirio en tiempo del mismo emperador. 

En Colonia, san Paulino mártir. 

En Milán, san Venero obispo, cuyas virtudes nos 
ha dado á conocer san Juan Crisóstomo en una carta 
que le escribió. 

En Perigord , san Sardos , obispo de Limoges. 

En llildesheim en Sajonia, san Godardo, obispo y 
confesor, puesto en el catálogo de los santos por 
Inocencio JI. 

En Auxerre, san Curcodemo diácono. 

La misa es en honor de la santa , y la oración la siguiente. 

Deus, mcnrcnlium conso- O Dios , consuelo (le los aflí- 
lalor, et in te sperantium snius, gidos y salud de los que en tí 
qui bealíc Monieíe pías lacry- esperan, pue atendiste misen- 
mas in conversíone filii sui cordiosainente á las piadosas 
Augusiini misericorditer sus- lágrimas de la bienaventurada 
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copisii : da nobls ulviusquc Ménica en la conversión de su 
ínlcrvcniu pcccata nosira de- hijo Agustino , concédenos por 
plorare , el gralise tuse indul- la intercesión de entrambos 
gentiam invenire. Per Domi- quelloremos nuestros pecados, 
uum nostrum Jesum Chris- y que liallcmos el perdón de 
lum... ellos en tu gracia. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es de la primera del apóstol san Pablo 


á Timoteo . 

Charissimc : Viduashonora, 
quoe veré vid use sunt. Si qna 
aulem vidua filios, aul nepotes 
babel , discal primüin domum 
suam regere, el mutuaru viccni 
rcddcrc parenlibus : Iioc enim 
acccplum esl coram Dco. Quae 
aulem veré vidua cst, ct de- 
soíala , spcrcl in Dcum , el . 
inslcl obsecralionibus el ora- 
tionibus noctc ac die. Nam 
quae in dcliciis esl , vivens 
rnorlua esl. El lioc príncipe, 
ut incprehensibilcs sinl. Si 
quis aulem suorum, el máxime 
domcslicorum curam non ba- 
bel, fidem negavil, el esl in- 
fidel i de le rio r. Vidua cligalur 
non niinus scxaginla annorum, 
quíc fucril unius viri uxor , 
in operibus bonis leslimonium 
habeos, si filios cducavit, si 
hospitio recepil , si sánelo rum 
pedes la vil , si tribulalionom 
palicntibus subministravil , si 
ómne opus bonum subsecuta 
esl. 


, capitulo 5. 

Carísimo : Honra á las viudas 
que son verdaderamente viu- 
das. Mas si alguna viuda tiene 
hijos ó nietos, aprenda primero 
a gobernar su casa y pagar lo 
que debe á sus padres : porque 
esto es acepto delante de Dios. 
Aquella queesverdaderamenle 
viuda , desamparada y abando- 
nada, espere en Dios, é inste 
con plegarias y oraciones dia y 
noche. Porque la que vive en 
delicias, viviendo esta muerta. 
Y mándalas esto para que sean 
irreprensibles. Y si alguno no 
cuida de los suyos, especial- 
mente de los que son de su 
casa, negó la fe , y es peor que 
un infiel. Elíjase la viuda de no 
menos de sesenta años , que 
haya sido mujer de un solo 
marido, y que testifique con 
las buenas obras si ha educado 
á los hijos, si ha ejercitado la 
hospitalidad, si ha lavado los 
pies á los santos, si ha socorri- 
do á los que padecían tribula- 
ción , si se ha ocupado en toda 
obra buena. 
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NOTA. 

« Escribió san Pablo su primera epístola á Timoteo 
» desde Macedonia , adonde volvió después de su 
» primera prisión en Roma ; y dice san Crisóstomo 
:> que fué en los últimos años de su vida, esto es, 

> hacia el 64 de Cristo. Está llena esta carta de salu- 
» dables instrucciones para los ministros de la Iglesia; 

» y por eso encarga san Agustín que la lean todos 
» los que están destinados al servicio del altar. » 

REFLEXIONES. 

lis error buscar fuera del estado de cada uno el 
camino de la perfección. La pasión que se tiene por 
las frutas extranjeras es cuando menos una delica- 
deza perniciosa. De tal manera ha ordenado Dios 
todos los estados , que todos están en el camino real 
de la perfección cristiana. Quien va á buscarla en 
otra parte, se desvía del camino real; y el que se 
desvia de este camino , se expone á perderse. 

Si qua vidna, dice el Apóstol, filios aut nepotes 
habel, discal primuni domum suam regere : si alguna 
viuda tiene hijos ó nietos, ante todas cosas dediqúese 
á educarlos bien , y á cuidar de su familia. No dice 
que ante todas cosas esté todo el dia en la iglesia , 
que vaya de hospital en hospital, ni que gaste el 
tiempo en novenas y devociones ; sino que ante todas 
cosas cuide de sus hijos, los crie en el santo temor 
de Dios, y atienda al gobierno de su casa. ¿Siguen 
este consejo del Apóstol aquellas beatas de profesión, 
aquellas madres de familias que con el especioso pre- 
texto de devoción dejan su recogimiento, andan 
continuamente fuera de casa , se hallan en todos 
los concursos, no poco expuestas á los peligros del 
bullicio y del tumulto? No es mi ánimo, ni per- 
mita Dios que lo sea, desaprobar la caridad de aquellas 
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matronas y señoras cristianad que sirven de tanto 
consuelo y alivio á los pobres enfermos y encarcela- 
dos , renovando en nuestros tiempos el primitivo 
espíritu del cristianismo ; hablo solo de aquellas de- 
vociones inoportunas , y que son de ordinario fruto 
del amor propio y de un secreto orgullo. 

El cuidado de una familia cansa; la continua vigi- 
lancia sobre los hijos y sobre los domésticos fatiga : el 
retiro, el guardar siempre la casa se hace tedioso, y 
melancoliza ; el amor propio suspira por el desahogo, 
y busca algún pretexto para dispensarse de aquellas 
obligaciones que se conoce son esenciales. Luego 
nos ofrece este bello pretexto una falsa idea que se 
forma de la devoción. Se ha de asistir á todas las salves; 
no se ha de perder ningún sermón ; se ha de concurrir 
á todas las fiestas , á todas las funciones de iglesia. 
Ocupaciones santas , empleo del tiempo muy loable 
en todos aquellos que no tienen obligaciones incom- 
patibles con esa piadosa ociosidad. Pero si mientras 
una madre de familias está muy devotamente en 
la iglesia, sus hijos y sus criados viven con una licen- 
cia escandalosa ; si mientras se ocupa en poner 
la paz en otra familia , reina en la suya la desunión, 
el desorden y la mala inteligencia ; si mientras con- 
suela á los afligidos irrita y desazona a su marido con 
su piadosa holgazanería y con sus imprudentes absti- 
nencias ; finalmente , si mientras ella gasta el tiempo 
allá en sus devociones , están sus hijos sin educación 
y sin crianza , á merced de unos criados viciosos ó 
negligentes, sin oir quizá mas que conversaciones 
torpes, y sin ver mas que escandalosos ejemplos, ¿la 
agradecerá mucho Dios aquel ardiente zelo que mués-- 
tra por los extraños? ¿hará mucho caso de un zelo 
tan poco prudente y tan mal ordenado? ¿serán del 
agrado de su Majestad unas devociones tan fuera de 
su lugar, y tan incompatibles con las obligaciones de' 


MAYO. DIA IV. 81 

su estado? ¿llegarán á los oidos del Señor sus oracio- 
nes entre los gritos de sus hijos, las quejas re si 
marido y las murmuraciones de toda la familia ? ; Cos i 
rara ! No podia Dios facilitar mas la virtud , ni hacerla 
mas accesible á toda clase de personas, que hacién- 
dola consistir en el cumplimiento de las obligaciones 
del estado de cada uno. Con todo eso son muy raros 
los que la buscan en él , ó á lo menos apenas se liada 
gusto en la virtud que es propia del estado de cada 
uno. No se estima la que nace en el terreno propio : 
los mas suspiran por la que produce el ajeno, sin 
advertir que los árboles trasplantados en distinto 
clima ordinariamente pierden mucho. Los aires 
naturales son lo? mas saludables. Santifiquense en 
sus casas las madres de familias, y no busquen fuera 
lo que .tienen dentro de ellas. Si desean practicar la 
humildad, la mortificación, y ejercitar el zelo, 
abundante materia encontrarán en sus casas ; su vir- 
tud será mas pura , cuanto menos expuesta esté á la 
vanagloria; Dios no las pide mas que el que cum- 
plan con sus obligaciones. En fin, los padres y madres 
de familias tengan siempre en la memoria este oráculo 
del apóstol san Pablo : El que no cuida de si, y parti- 
cularmente de los suyos , renunció á la fe , y es peor que 
un gentil . 

El evangelio es del cap . 7 de san Lucas. 

In illo lemporc , ibai Jesús in En aquel tiempo, iba Jesús 
cmtalem, quae vocaiurftaim : A una ciudad , llamada Nain ; 
«i ibani cum co discipuli ejus , é iban con él sus discípulos , y 
el turba copiosa. Cum autem una numerosa turba de gente, 
appropinquarel porlae civiiaiis, Y al tiempo de acercarse á la 
ecce defunctus efferebalur , puerta de la ciudad , be aquí 
filius unícus matrís suae : el que sacaban fuera un difunto, 
haec vidua erat : et turba civi- hijo único de su madre : V esta 
tatls multa cum illa. Quam era viuda : y la acompañaba 
cüm vidisset Dominus, mise- gran número depersonas de la 
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ricordia molus super eara , ciudad. A la cual , habiéndola 
dixil illi : Noli flere. Etaccessit, visto el Señor, movido á com^ 
el leiigii loculum. (Hi autem , pasión de ella, la dijo : No 11o- 
qni poHabani , steleruni ). El res. Y se acercó al féretro, )' le 
r.it : Adolcscens, tibi dico, tocó. (Y los que le llevábanse 
furgc. El rcsedii quí eral mor- pararon ). Y dijo : Joven , con- 
íuu> , el coepit loqui. El dedil tigo hablo , levántate. Y el 
illum niairi su». Accepíi au- muerto se sentó , y comenzó á 
iem omaes limor : et magni- hablar. Y lé entregó á su madre, 
ficabanl Deum, diceníes : Quía A todos, pUCS , IOS poseyó el 
propheia raagnus surrexit íq temor ; y glorificaban á Dios 
nobis ; el quia Deus vísltavit diciendo : Un profeta grande 
plcbcm suam. ha aparecido entre nosotros , y 

Dios ha visitado á su pueblo. 

MEDITACION. 

DE LA SINCERA VOLUNTAD DE ENTREGARSE Á DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es bien de extrañar que aquel mozo 
resucitado no se hubiese quedado desde luego en la 
compañía de Cristo, y que el mismo Cristo le hu- 
biese entregado á su madre : admirable prueba de que 
Dios solo quiere el corazón, sin el cual las mas finas, 
las mas elocuentes protestas son palabras, y nada mas. 

Es muy verosímil que la madre, movida del mas 
vivo reconocimiento, ofreciese su hijo al Señor, y que 
el mismo hijo en aquellos primeros ímpetus del gozo 
que le causaba el verse restituido á la vida , protes- 
tase mil veces que no quería otro dueño ni otro 
maestro, y que ya jamás se apartaría de su divina 
persona : sin embargo de eso Jesucristo le vuelve á 
su madre , y la madre y el hijo dejan partir á Cristo. 
¡Oh Dios mió, y cuántas copias tiene este ejemplo! 

Resucitados muchos en esta Pascua por medio de 
la confesión , restituidos á la vida de la gracia en 
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virtud del sacramento de la penitencia , ¡ qué pro- 
pósitos, qué protestas de reconocimiento, de ternura 
y de fidelidad ! Pero ¿ en qué paran un mes des- 
pués todas estas magníficas promesas 1 Bien conoce 
aquel joven lo que debe á su divino bienhechor , pero 
su corazón aun está pegado á la tierra, y por eso no 
le quiere Jesucristo. Las pasiones adormecidas se des- 
piertan ; los hábitos viciosos mal reprimidos vuelven 
á su antiguo vigor ; á aquellos primeros movimientos 
de fervor sucede la desidia y la tibieza ; á la tibieza el 
disgusto ; y una vez disgustado el hombre de servir á 
Dios , se arroja á los brazos de su primer duefto , vuél- 
vese ¿entregar á sus primeras inclinaciones, á las re- 
caídas, á la funesta muerte del alma. ¿De dónde se ori- 
gina esta lastimosa deserción, esta lamentable vuelta 
al vómito del pecado? la conversión está en el enten- 
dimiento y en las palabras, pero no en el corazón; 
de aquí proviene que hay tan pocas conversiones 
constantes y sinceras. ¿Podré yo lisonjearme de que 
lo sea la mia ?Com)erítos á mi , dice el Señor, con iodo 
vuestro corazón, y no meramente con los labios ; des- 
pedazad vuestros corazones , y no vuestros vestidos : 
menos aparato , y mas sinceridad en la conversión. 
¿Qué juicio debo hacer yo de la mia? ¡Ah, Señor, 
cuántas palabras inútiles , cuántas vanas promesas 
os he hecho en mis propósitos ! 


PUNTO SEGUNDO. 

Considera que Dios quiere el corazón , esto es , el 
sacrificio entero y no á medias de nuestras inclina- 
ciones, de nuestras pasiones, de nuestros deseos 
demasiadamente mundanos , sensuales y favorables 
al amor propio. Dios quiere el corazón; pero el cora- 
zón es indivisible, y no puede servir á dos señores; 
si ama á uno, ha de aborrecer á otro; si respeta 
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á este . ha de despreciar á aquel. Dios quiere el 
corazón, y por lo mismo quiere ser amado con 
generosidad, con ardor y con ternura; quiere ser 
servido con constancia , con alegría y con fide- 
lidad; en fin, quiere el corazón. ¿Y por ventura 
puede querer otra cosa ? ¿ ó á lo menos , puede 
querer otra sin esta? Todo lo demás es suyo y 
no ha menester nuestro consentimiento para to- 
marlo. Diónos el corazón , y solo el corazón es 
nuestro, hablando con propiedad; diónosle, y quiere 
que seamos dueños absolutos de el. No pretende vul- 
nerar nuestra libertad ; conténtase con invitarnos con 
sus solicitaciones, con sus promesas , y estimularnos 
con su gracia. Pídenos el corazón ; pero no lo toma , 
si no se lo damos; negárselo es ingratitud, es im- 
piedad , es injusticia. Pero el que ama tan ciegamente 
al mundo, el que busca en todo y por todo sus pro- 
pias conveniencias , el que se entrega totalmente á 
sus pasiones, á su sensualidad , á su interés, ¿podrá 
decir que da á Dios sü corazón? 

Y después de esto , ¿ se extrañará mucho que 
haya asegurado Cristo expresamente que es corto 
el número de los que se salvan? Son muchos los que 
hacen pública profesión de servir y amar á Dios ; 
pero ¿son muchos , aun entre estos que parecen 
siervos suyos, los que le aman con todo su corazón? 
Sin embargo, esta es una condición inseparable del 
primero de los preceptos : Diliges Dominion Deum 
tuum extoto corde (uo. Pero ¿cuántos son los que ob- 
servan hoy este primer mandamiento de su santa lev, 
base y cimiento de todos los demás preceptos? Mira 
si según esta doctrina , y á vista de lo que estás pal- 
pando en el mundo, puedes inferir prudentemente que 
son muchos los que aman á Dios con todo su corazón. 

Decir que se ama á Dios, no amándole con todo el 
corazón, es mentira; pensar que se le ama con lodo 
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el corazón , cuando bolo se le sirve á medias, es lo- 
cura-, persuadirse que se le sirve en todo, cuando 
apenas se hace cosa alguna de lasque él nos manda, 
es extravagancia, es impiedad. 

¡ Ah Señor ! ¿ y no acabo yo de hacer mi retrato 
haciendo el de aquellos que os sirven infielmente? 
¿puedo decir con verdad que os amo de corazón , y 
que soy vuestro sin reserva? IS’o puedo responder á 
estas preguntas, divino Salvador mió, si no es con 
mi dolor y con mis lágrimas. Tomad , Señor, tomad 
este corazón, pues enteramente os le doy; y en 
adelante espero , con vuestra divina gracia , que mi 
conducta ha de acreditar que enteramente os le he 
dado. 

JACULATORIAS. 

In tolo cor de meo exquisivi : ne repellas me á mandatis 
luis. Salm. 118. 

Os busque, Señor, con todo mi corazón ; no permitáis 
que me desvie jamás de vuestros mandamientos. 

Deus cordis mei ; pars mea Deus in eelernum. Salm. 72. 
Vos , Señor, seréis eternamente el Dios de mi cora- 
zón, mi único dueño y todo mi tesoro. 

PROPOSITOS. 

1. Siendo, al parecer, cosa tan fácil conocer uno 
cuando está su voluntad sincera y totalmente entre- 
gada á Dios; apenas la hay en que mas se engañen 6 
se equivoquen los hombres. Esta sinceridad se conoce 
por las obras , pero pocos atienden á ellas para cono- 
cerla; couténtanse con dar palabras, y estas palabras 
son de ordinario la única prueba de nuestra sinceri- 
dad. Pues no hay que admirarnos de que los hombres 
se engañen y se equivoquen con señas tan engaño- 
sas. Pero que pretendamos engañar á Dios con unas 
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protestas que desmiente el corazón, con promesas 
sin efecto, con buenas palabras, y no mas; esto si 
que es digno de admiración ; ó por mejor decir, esto 
es lo que se llama momería de religión y una especie 
de sacrilegio. Confiesa la verdad : ¿no te sientes tü 
comprendido en este delito ? ¿ amas á Dios con todo tu 
corazón? ¿se lo lias entregado sin reserva? Muchas 
veces le has dicho que le entregabas todo tu corazón ; 
pero ¿tardaste mucho en volvérselo á quitar? Repara 
desde este mismo instante esa grosera falta, haciéndole 
una donación total y sincera. Examina qué es lo que 
mas te lleva el corazón ; esa pasión , ese puntillo de . 
honra, ese prurito de distinguirte, esa diversión, 
ese juego, esa inclinación, ese mueble precioso, da 
principio sacrificándoselo á Dios desde luego , y en- 
tonces podrás decir que le amas con todo tu corazón, 
que quieres vivir y morir en su servicio. Ten presente 
que Isaac no dió su bendición á Jacob por el testi- 
monio de la voz , sino por el testimonio de las manos : 
Vox quidem, vox Jacob cst, sed manus sunt Esau. 

2. Guárdate bien de cierta ilusión en esta materia, 
tanto mas temible, cuanto es ibas engañosa y plau- 
sible, y que el amor propio siempre autoriza y fo- 
menta : entrega de una vez, se dice, tu corazón á 
Dios , y después vive seguro , está tranquilo , nada te 
dé cuidado ; aunque metan mucho ruido las pasiones, 
no te asustes-, aunque te exciten mil impuros movi- 
mientos los objetos; no te inquietes; aunque sean 
muy groseras tus imperfecciones y tus faltas , no te 
sobresaltes. ¿Entregaste una vez tu corazón á Dios? 
¿aceptóle? pues está en paz, y descuida. Este es un 
error de los mas peligrosos , un quietismo mitigado. 
Si para ser todo de Dios, bastara decirle : Señor, yo 
os entrego totalmente mi corazón , y descuidar de 
todo lo demás ; ¿á qué propósito nos diría Jesucristo 
que debemos velar y orar continuamente; que siem- 
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prc hemos de estar con las armas en las manos ; que 
c- menester hacernos perpetua violencia-, y que, 
como dice el Profeta , cada dia hemos de comenzar, 
esto es, vivir como si comenzáramos de nuevo? Su- 
cede con nuestro corazón lo que con aquellosanimales 
que se crian en las casas; por mas que los echen de 
ellas, ó los den á otro, siempre vuelven. Si suce- 
diera con nuestro corazón lo que con una alhaja, que 
una vez dada, no hay ya que buscarla dentro de casa, 
en este caso ya se pudiera vivir con menos cuidado ; 
pero este corazón, origen y asiento de las pasiones; 
este corazón, donde reina el amor propio, siempre 
se queda en nuestra posesión ; aun después de ha- 
berle dadoá Dios, es necesario impedir que él mismo 
se de á las criaturas. ¿Pues será bien que vivamos en 
una devota inacción, en una ociosidad afectuosa- 
¿Bastará ponernos en la presencia de Dios, y pasar 
una hora inútilmente sin pensar en nada, por no 
turbar una falsa seguridad con la vista de mil imper- 
fecciones y aun de mil desórdenes? ¿No será menester 
por el contrario desconfiar siempre de su propio co- 
razón: hacer una guerra continua á las pasiones; 
traerá la memoria todas sus obligaciones; no perder 
jamás de vista el fin para que fuimos criados; exami- 
nar en la presencia de Dios su porte y su conducta, 
y fomentar la devoción con la mortificación y con 
la penitencia ? Ten por sospechosas todas esas ins- 
trucciones demasiadamente especulativas-, huye de 
todo confesor, de todo director, que con el especioso 
pretexto de hacerte volar á la perfección, quiera 
mantenerte en una peligrosa ociosidad y pernicio- 
sísima pereza. Di muchas veces á Dios que le entregas 
tu corazón ; pero procura que lo digan muchas mas 
tu humildad , tu mortificación , tu puntualidad , tu 
exactitud en el cumplimiento de todas tus obligacio- 
nes, tu continua violencia . y en una palabra, todas 
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tus operaciones y todos tus movimientos : Filioli 
mei, non diUgamus verbo , ñeque lingua, sed opere, et 
veriíale. Hijuelos mios, dice el apóstol san Juan , no 
consista nuestro amor en buenas palabras, en expre- 
siones que solo salen de la lengua, sino en obras y 
en verdaderas pruebas de las manos. Ten presentes 
estas palabras en todas tus devociones, y en materia 
de piedad guárdate mucho de sendas extraviadas-, 
sigue el camino real por donde fueron todos los san- 
tos, aquel que nos señala el Evangelio y el mismo 
Cristo nos enseña. 
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DIA QUINTO. 

SAN PIO V, PAPA Y CONFESOR. 

El santo papa Pió, quinto de este nombre, fué de 
la noble familia de los Gisleris ó Gisler, originaria de 
Bolonia ; y nació el año de 1504 en Bosco , población 
corta á dos leguas de Alejandría de la Palla, en el 
obispado de Tortona. Llamáronle Miguel en el bau- 
tismo, y el primer cuidado de sus virtuosos padres 
fué darle una educación, cristiana, en la que les dejó 
poco que hacer el buen natural del niño ,• propenso 
por si mismo 'k la virtud. Era apacible, modesto, 
dócil y amigo de complacer á todos. Casi desde la 
cuna profesó una tierna y ferviente devoción á la 
santísima Virgen, que fue parte de su distintivo ó de 
su carácter 5 pocos siervos de esta Señora le exce- 
dieron en el fervor y en el zelo por todo lo que 
tocaba á su servicio. 

Crecía Miguel en edad, en juicio y en prudencia, 
cuando sus padres, poco favorecidos de los bienes 
de fortuna, pensaron en que aprendiese algún oficio 
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con que poder mantenerse; pero eran muy distintos los 
designios de la divina Providencia acerca de aquella 
grande alma. Apenas conocía Miguel al mundo, y ya 
pensaba en dejarlo ; á los doce años de su edad re- 
solvió hacerse religioso , y la divina Providencia le 
facilitó los medios. 

Habiendo pasado por el lugar de Boseo dos religio- 
sos de santo Domingo, tuvieron precisión de detenerse 
algunos dias. Hablóles nuestro Miguel ; y prendados 
ellos del anticipado juicio, prudencia y capacidad 
del nifto, é informados de sus piadosos deseos, se 
ofrecieron á llevarle consigo al convento de Voghere, 
y á cuidar de su instrucción si se inclinaba á abrazar 
el instituto. No podían hacerle oferta que fuese mas 
conforme á su inclinación ; arrojóse á sus piés , y 
les pidió con lágrimas que le cumpliesen la palabra 
y le hiciesen aquella caridad. Con el consentimiento 
de sus padres partió en corppañía de aquellos religio- 
sos, los cuales conocieron desde luego que Dios des- 
tinaba para alguna cosa grande á su pequeñito 
abijado. Hizo tan asombrosos progresos en las letras 
humanas y en la virtud , que cuanto antes se dieron 
priesa ¿vestirle el santo hábito. Recibiólo á los quince 
anos de su edad, y le enviaron al convento de Yige- 
vano para hacer el noviciado. En vista del fervor y de 
la perfección con que se portó en él, todos esperaron 
que la religión había de tener con el tiempo en fray 
Miguel un insigne santo, y que seria sin duda uno de 
los mas brillantes ornamentos de la orden. 

Los rápidos progresos que hizo en la virtud y el) 
las ciencias, comenzaron á comprobar esta especie 
de predicción. Apenas acabó los estudios, cuando le 
dedicaron al magisterio, que desempeñó con el mayor 
lucimiento; y habiéndole hecho prior de los conven- 
tos de Vigevano, Sancino y Alba, no mereció menos 
reputación su insigne talento para el gobierno. En 
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todas partes restauró la disciplina religiosa, y en 
todas resucitó el primitivo espíritu de su santo 
patriarca. En la felicidad con que promovió la obser- 
vancia, tenían maá parte sus ejemplos, que sus pala- 
bras. Era el primero en el coro y en todos los actos de 
comunidad , sin persuadirse que sus estudios, su ma 
gisterio y el zelo con que atendía á la salvación de 
los prójimos, fuesen titulos suficientes para eximirse 
do la disciplina regular. Humilde , pobre y en extre- 
mo mortificado , representaba en su persona una viva 
copia de los Pacomios, de los Hilariones y de los 
otros maestros de la perfección monástica. 

I.a fama de tantas y tan eminentes virtudes le sacó 
presto de su amado retiro. Nombráronlo inquisidor 
en Gomo para el Milanés y toda la Lombardía , y en 
este importante empleo se señaló mucho su zelo, 
su prudencia y su virtud. Pero donde se hizo mas 
visible el fruto de sus sermones , y donde principal- 
mente sobresalió su vigilancia , fué en la Valtelina y 
en el condado de Chavanes, por ser allí donde estaba 
mas extendido el veneno de la herejía. Fueron tantos 
los herejes que se convirtieron, que en poco tiempo 
mudó de semblante todo aquel país. La fama de estos 
sucesos movió áque le nombrasen comisario general 
de la Inquisición el año 4551 ; y cuatro años después 
fue nombrado vicario del inquisidor general. No es fácil 
explicar, ni lo mucho que hizo , ni lo mucho que pa- 
deció en este empleo. Declarado el azote de los herc 
jes, fué también el blanco de su odio; pero nunca 
le acobardaron ni los lazos que le armaban , ni los 
peligros á que estaba expuesta su vida : el zelo y la 
caridad mantenían su intrepidez , y el fruto que hacia 
le alentaba. 

Bien informado de su mérito el papa Paulo IV, le 
hizo obispo de Nepi y de Sutri enl'oscana, dos igle- 
sias que gobernaba un solo obispo. A pesar de su hu- 
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mildad y de su resistencia, fué necesario obedecer. 
Aun brilló mas su virtud en la dignidad de obispo, 
que en el retiro del claustro •, y luego que el papa le 
trató un poco mas de cerca, le creó cardenal. Vién- 
dose en esta elevada dignidad , se consideró en obli- 
gación de ser mas religioso , mas mortificado y mas 
humilde. Llamóse el cardenal Alejandrino, por ser 
Alejandría de la Palla la ciudad mas inmediata al 
oscuro y desconocido lugar de su nacimiento; y se 
puede decir que el esplendor de la púrpura solo con- 
tribuyó á que se hiciese mas visible su modestia , 
y brillasen mas todas las otras virtudes. 

Muerto Paulo IV, su sucesor Pió IV no hizo menos 
aprecio de nuestro santo cardenal. Confirmóle en la 
suprema dignidad de inquisidor general que le había 
conferido su predecesor; sirvióse de él en los nego- 
cios mas importantes de la Iglesia ; dióle todos los 
testimonios posibles de la confianza que le merecía, 
y le transfirió del obispado de Nepi y de Sutri al de 
Moiulovi en el Piamontc , que tenia gran necesidad 
de un obispo como este. 

enternecióse en vista del lastimoso estado en que 
encontró su diócesis; era un espeso erial; mas en poco 
tiempo restauró la disciplina, y con la reformación 
de costumbres introdujo la devoción. Sus ejemplos y 
su dulzura hacían tantas conversiones como sus pa- 
labras; no habia resistencia á la modestia, á la vida 
ejemplar y penitente de un obispo tan grande, de 
un inquisidor general y de un cardenal tan santo. 

Habiendo muerto en 1565 el papa Pió IV, fué colo- 
cado nuestro santo en la silla de san Pedro á solicitud 
de san Carlos Borromeo. Apenas se habrá visto en la 
Iglesia de Dios papa mas universalmente aplaudido. 
El clero, el pueblo romano y todos los principes de 
la cristiandad se prometieron desde luego las mayores 
bendiciones del cielo en su pontificado. Dió principio 
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á su gobierno arreglando su familia, para que sirviese 
de ejemplo á toda la corl£ romana ; y habiendo per- 
suadido á los cardenales que ejecutasen lo mismo, 
se introdujo la reforma tan visiblemente en toda la 
ciudad, que en pocos dias pareció otra. Obligó á los 
obispos á que residiesen, ó á que renunciasen sus 
obispados. Piestituyó el culto divino á toda su ma- 
jestad; hizo reflorecer en todas las comunidades 
religiosas la observancia y el fervor; desterró los 
desórdenes que se cometian en las tabernas, y pro- 
hibió casi todos los espectáculos públicos; dotó las 
doncellas pobres para librarlas de los peligros, y sacó 
á muchas de ellas de su mala vida; restablecióla 
exactitud y la integridad en la policía y en la admi- 
nistración de la justicia; y publicó otros muchos 
reglamentos muy saludables para todo el clero secu- 
lar y regular. 

No se limitaba su solicitud pastoral á los estados 
pontificios; toda la cristiandad experimentó los efec- 
tos del zelo y de la vigilancia de su santo pastor. 
Animada y orgullosa la herejía con la íapidez desús 
progresos, y sostenida por la licencia de los grandes 
y por la ignorancia de los pueblos, hacia lastimosos 
estragos en Alemania, en Francia y en los Países 
.Bajos. No perdonó el santo papa á desvelos, cuidados, 
fatigas, arbitrios y diligencias para contenerlos. Envió 
legados á todas las cortes; despachó zelosos misione- 
ros á todas las iglesias afligidas; y expendió todo el 
patrimonio de san Pedro en ayudar á los principes 
á reprimir los enemigos de la religión y del estado. 
A la vigilancia y á la solicitud de este santo pontífice 
deben la ciudad de Aviñon y el condado Venesino el 
haber sido preservados de la herejía ; la Francia y los 
Paises Bajos no experimentaron menores efectos de su 
vigilancia pastoral. 

Reconociendo Carlos IX. que debía no menos á las 
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oraciones del santo papa, que á las tropas y dinero 
con que le lia.bia socorrido , las dos famosas victorias 
que consiguió de los hugonotes en la batalla de Jarnac 
y en la de Moncontour, ie envió muchos estandartes. 
El duque de Alba confesó que se le debia la conserva- 
do de Flandes 5 y en Alemania apenas se mantuvo la 
religión sino á costa del zelo y de la inagotable cari- 
dad de este gran santo. Ni esta se limitó á la Europa 
sola; extendióse hasta la América, hasta las Indias, 
hasta los últimos confines del Japón, donde los mi- 
sioneros y los neófitos se mantuvieron algún tiempo 
á expensas del heroico pontífice. 

No es fácil imaginar zelo mas ardiente, mas puro, 
ni mas universal ; no había hombre apóstoüco á quien 
no animase con sus ejemplos, á quien no sostuviese 
con sus oraciones, á quien no alentase con sus socor- 
ros. Perfectamente instruido de la santidad y de la 
utilidad de la nueva Compañía de Jesús, no solo se 
declaró su protector, sino su padre. Admiraba su 
instituto, ensalzaba continuamente los gloriosos tra- 
bajos de sus hijos, colmóla de favores, de gracias 
y de privilegios con cuatro bulas que contienen el 
mas bello elogio que se puede hacer de la Com- 
pañía. 

Mas al mismo tiempo que trabajaba tan infatiga- 
blemente en conservar la fe dentro de Europa, y en 
extenderla por el nuevo mundo, no perdonaba á 
diligencia alguna para atajar los progresos que iba 
haciendo el enemigo común del nombre cristiano. 
Luego que ascendió al sumo pontificado, envió cuan- 
tiosos socorros á la isla de Malta, para que se reparase 
de lo que habia padecido en el sitio que defendió tan 
gloriosamente contra Solimán II, emperador délos 
Turcos. Habiendo su hijo, el sultán Selim II, roto el 
tratado que se habia hecho con los venecianos , y 
apoderádose de la isla de Chipre, amenazaba á Malta, 
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Yenecia, Sicilia y á toda la cristiandad. Llenóse toda 
de terror, sin esperar consuelo ni esperanza sino de 
lo mucho que podian con Dios las oraciones del 
santo pápa. No fué vana esta confianza de los fieles. 
Juntó el santo pontífice sus fuerzas con las de los 
principes cristianos, y agotó, por decirlo así, los 
tesoros de la Iglesia para tan gloriosa empresa. La 
armada otomana, compuesta de doscientas galeras , 
y de casi setenta fragatas y bergantines, había echa- 
do áncoras en el golfo de Lepan to, persuadida que 
la escuadra cristiana no tendría valor para salir de los 
puertos ; pero engañóse, porque al amanecer del dia 
7 de octubre comenzó á entrar en el golfo. El señor 
don Juan de Austria que la mandaba , y Marco Anto- 
nio Colona , general de las tropas de la iglesia , viendo 
que la armada turca venia á toda vela hacia ellos, 
dieron la señal de acometer, enarbolando el estan- 
darte que habían recibido de mano de su Santidad. 

Apenas se desplegó la imagen de un crucifijo, que 
se dejaba ver bordada en medio del estandarte, 
cuando postrada toda la escuadra cristiana , la adoró 
profundamente, saludándola con grandes gritos de 
alegría; y hecha una breve, pero fervorosa oración, 
se vino á las manos. El viento que favorecía á la ar- 
mada otomana, se mudó de repente, y desde el prin- 
cipio del combate se declaró en favor de los cristia- 
nos; y mientras el santo papa, como otro Moisés, 
levantaba las manos al cielo , las armas cristianas con- 
siguieron la mas completa y mas gloriosa victoria que 
jamás se hubiese visto. Fué este glorioso dia el 7 de 
octubre de 1 571 . Perdieron los turcos mas de treinta 
mil hombres, con su general ó almirante Ali-bajá, 
y mas de trescientas embarcaciones entre galeras y 
otros barcos. Hiciéronse cinco mil prisioneros, y re- 
cobraron la libertad cerca de veinte mil cautivos cris- 
tianos ; fué inmenso el botin , y el fiero enemigo del 
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nombre cristiano quedó consternado y abatido. Des- 
pués de Dios se atribuyó toda la gloria de este memo- 
rable día al santo pontífice Pió , que desde que salió 
de Itoma el almirante Colona para hacerse á la vela , 
no había cesado de afligir con nuevas penitencias su 
cuerpo ya extenuado por las enfermedades , orando 
continuamente, y disponiendo que todos orasen en 
públicas rogativas por el buen suceso de las armas 
cristianas ; y mientras el santo papa de dia y de no- 
che derramaba torrentes de lágrimas en la presencia 
del Señor, en el mismo instante en que los cristianos 
triunfaban de los turcos, le reveló el cielo en una 
especie de éxtasis aquella grande victoria. 

Estaba hablando su Santidad con algunos prelados 
en el palacio del Vaticano , y á lo mejor de la conver- 
sación dejólos de repente ; abrió ,qna ventana , fijó los 
ojos en el cielo, y estuvo inmóvil un gran rato ; vol- 
vió en sí de aquella suspensión, y convirtiéndose á los 
prelados, les dijo : No es tiempo de hablar de negocios , 
id luego á dar gracias á Dios por la célebre victoria que 
nuestra armada naval acaba de conseguir de los turcas ; 
y postrándose el santo papa á los pies de un crucifijo, 
pasó en oración lo restante de aquel dia. Hasta ca- 
torce dias después no pudo llegar la posta-, y sus 
pliegos acreditaron la verdad de la revelación, y la 
puntualidad con que el cielo le había anticipado la 
noticia. 

Entre las oraciones públicas que mandó hacer en 
acción de gracias , la tierna devoción que profesaba á 
la Santísima Virgen le movió á instituir una fiesta 
particular el dia 7 de octubre, con el título de Nues- 
tra Señora de la Victoria, en reconocimiento de la que 
esta soberana Reina habia alcanzado de su Hijo en 
favor de los cristianos. Gregorio XIII, su sucesor, fijó 
esta fiesta al primer domingo del mismo mes, con el 
titulo de Nuestra Señora de la Victoria, y del santo 
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Rosario, cuya fiesta se celebraba ya antes con mucha 
devoción y solemnidad el dia 25 de marzo. 

No sobrevivió mucho tiempo el santísimo pontífice 
á esta célebre victoria, que tanto abatió el poder y 
el orgullo del imperio otomano, y llenó de tanto 
gozo á toda la Iglesia católica. Oprimido con la fati- 
ga de sus apostólicos trabajos, extenuado al rigor 
de sus ayunos y excesivas penitencias, y consumido 
con los ardores de su zelo, tuvo algún presentimiento 
de su cercana muerte. Por el mes de marzo se le 
avivaron extraordinariamente los dolores de piedra, 
que le atormentaban muchos años habia; y recono- 
ciendo que se iba acercando su fin , dobló también su 
fervor. Quiso visitar por la última vez las siete iglesias 
de Roma, y lo hizo con singularísima ternura y de- 
voción. Aunque se sentia tan malo, y padecía vivísi- 
mos y continuos dolores, nunca quiso dispensarse 
en la abstinencia ni en el ayuno de la cuaresma. 
Durante su enfermedad se reconcilió todos los dias, 
y celebró el santo sacrificio de la misa hasta que no 
pudo hacerlo. Mandó que le administrasen la santa 
unción, y se le oia repetir muchas veces : Lwtatus 
surtí in his quee dicta sunt mihi : in domum Domini ibi- 
mus : Estoy lleno de alegría, sabiendo que presto he 
de ir á la casa del Señor. En fin, después de una breve 
agonía , que pudo parecer una especie de oración, este 
gran papa murió con la muerte de los justos, el dia 
primero de mayo de 1572, en el sexto de su pontifi- 
cado y á los setenta y ocho de su edad. 

Fué universal la aflicción y sentimiento, no solo 
en Roma , sino en toda la cristiandad. No hubo pon- 
tífice mas tierna ni mas generalmente llorado. Cuanto 
mas se afligieron los cristianos con su muerte, tanto 
mas la celebraron los turcos, porque le miraban como 
el mas terribleenemigo de la potencia otomana. Estuvo 
expuesto su santo cuerpo en la iglesia de san Pedro 
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por espacio de cuatro (lias , en los cuales fué inmenso 
el pueblo que acudió á venerarle, y fué acompañada 
su devoción de muchos milagros. 

Diez y seis años después de su muerte, el papa 
Sixto V hizo levantar un magnífico mausoleo en la 
glesia de Santa María la Mayor, adonde fueron trasla- 
dadas con grande solemnidad sus preciosas reliquias. 
Los muchos y grandes milagros que ha obrado el 
Señor por intercesión de este gran siervo suyo, des- 
pués de su muerte, y aun durante su vida, movieron 
al papa Clemente X á beatificarle solemnemente el dia 
primero de mayo del año de 1672; y finalmente , la 
Santidad de Clemente XI le puso en el catálogo de los 
santos por bula de su canonizaron que expidió en 
4 de agosto de 1711 ; acreditando bien la magnificen- 
cia con que en todas partes se celebra su fiesta, la 
singular devoción y veneración que todos los fieles 
profesan á este gran santo. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue . 

Dcus, qui ad conlerendos O Dios, que le dignaste elo- 
Ecclesiae luae hosles, el ad di- gir por pontífice máximo al 
vinuni culium reparandum , bienaventurado Pió V , para 
bcaium Pium quinium ponii- destruir á los enemigos de tu 
ficem máximum eügerc digna- Iglesia,)' para reparar el culto 
lus es : fac nos ipsius defendí divino; haz que seamos defen- 
prcesidiis, el ita luis inhsercrc didos con su protección, y que 
obsequiis, ulomnium hoslium . de tal manera nos dediquemos 
su pe ralis insidiis , perpetua á tu servicio, que, librándonos 
pace laelemur. Per Domínum de las asechanzas de todos 
noslium Jesum Chrisium... nuestros enemigos, gocemos 

de una perpetua paz. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap . 44 y 45 de la Sabiduría, 

Eccc sácenlos magnus , qui He aquí un sacerdote grande 
in dk-bus suis placuit Deo, et que en sus dias agradó á Dios, 

5 - 6 
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invenías cst jusíus, el in tem- 
pore iratiuvulirc fueíus rsl re- 
conciliado. Non cst invenlus 
«¡milis illí qui conservare! le- 
gpm Execlsi. Meo jurejuranrio 
| fecit ilJum Dominas crescere 
in plebcm suam. Benedietio- 
nom omnium genlium dedit 
i lli , et leslámcnlum suum con- 
lirmavil super capul ejus. 
Agnovit eum in bencdiclionilnts 
suis : conserva vil illi miscri- 
cordiam suam , el invenil gra- 
tiam coram oculis Domíni. 
Magnificavit eum in conspeclu 
regum; et dedil illi coronan* 
gloTiae. Slaluit illi teslaménUim 
aeternum, et dedit illi sacerdo- 
lium magnum, el bcalifícavil 
illum in gloria. Fungí sacerdo- 
lio, el habere laudeni in nomine 
ipsius : el offerre illi incensum 
dignum ni odoreni suavilatis. 


v fue hallado justo, y on el 
tiempo de la cólera se hizo la 
reconciliación. No se halló se- 
mejante A él en la observancia; 
de la ley del Altísimo. Por eso] 
el Sefior con juramento le hizo 
célebre en su pueblo. Dióle la 
bendición de todas las gentes, 
y confirmó en su cabeza su tes- 
tamento. Le reconoció por sus 
bendiciones, y le conservó su 
misericordia , y halló gracia en 
los ojos del Señor. Engrande- 
cióle en presencia de los reyes, 
y le dio la corona de la gloria. 
Hizo con él una alianza eterna, 
y le dió el sumo sacerdocio: y 
le colmó de gloria para que 
ejerciese el sacerdocio, y fuese 
alabado su nombre , y le ofre- 
ciese incienso digno de él , en 
olor de suavidad. 


NOTA. 

« El libro del Eclesiástico, de donde se sacó esta 
» epístola, se llama indiferentemente libro de la 5a- 
> » biduria, porque contiene instrucciones y exhor- 
» (aciones muy oportunas para adquirirla. Los grie- 
» gos le llaman Púnanlos, que significa compendio ó 
» tesoro de todas las virtudes, ó libro que da pre- 
■> coptospara el ejercicio de todas ellas, con admi- 
•' rabies instrucciones para todos los estados de la 
* vida. » 

REFLEXIONES. 

fnvenit gratiam coram oculis Domini • halló gracia 
á los ojos del Sefior. El favor de los grandes del 
mundo no excluye el mérito-, pero tampoco lo supone, 
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y mucho menos lo da. Puede lograrse sin mere- 
icrse; mas supongamos que se merezca, ¿qué pro- 
vecho, qué ventaja sólida y permanente se saca de 
estar en su gracia? Ya es como destino de los favo- 
ritos no conservar el favor hasta el fin , ó porque los 
principes se cansan de ellos después de haberles dado 
todo cuanto pueden darles, ó porque ellos se cansan 
de los príncipes cuando no tienen mas que esperar. 
Pero demos que se conserven en ia gracia del prin- 
cipe hasta la muerte-, de todos sus favores, ¿qué 
ganancia les quedará para la otra vida? A un favorito 
que se condenó, ¿ le servirá de gran consuelo haber 
sido objeto de envidia en la corte, haber tenido 
parte en todas las gracias , haber merecido toda la 
confianza del príncipe ? Cómprase por lo común á 
subido precio el favor de los grandes-, cuesta mucho 
el conservarle, y la desgracia, por lo regular, es 
efecto del capricho. ¿Cuesta tanto hallar gracia á los 
ojos del Señor? 

Desde que quiero estar en gracia suya , lo estoy -, y 
cuando dejo de estarlo , siempre es por culpa mía. 
liste favor no causa zelos; cuanto mas estrechamente 
se logra, con mayores ansias se desea que se au- 
mente el número de los favorecidos. El tesoro de las 
gracias es infinito; por mas que se repartan y se 
distribuyan, nada se pierde-, finalmente, hablando 
en rigor, sola la amistad de Dios da verdadero mé- 
rito. El nacimiento, los bienes de fortuna, un empleo 
nonoriíico, un mérito puramente exterior, la agu- 
deza de ingenio, la penetración, el despejo, la cul- 
tura , si dan alguno , es muy superficial y lijero. No 
hay duda que hay prendas naturales que hacen res- 
petables á los hombres ; pero en este respeto tiene 
mucha parte la imaginación : y sobre todo, ¿ de qué 
utilidad , y de cuánta duración son esos imaginarios 
méritos? Sola la virtud no depende ni del concepto, 
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ni <3 el capricho de los hombres, ni de la inconstancia 
de los tiempos. ¿ Es uno grato á los ojos de Dios? ¿está 
en su gracia? pues tiene verdadero mérito. Que sea 
de humilde y oscuro nacimiento , que tenga ingenio 
ó deje de tenerlo, que sea pobre , que sea descono- 
cido, que le falte toda humana protección, todo 
apoyo, todo arrimo : ¿es amigo de Dios? pues es 
hombre respetable. Los disolutos que están mas cu- 
biertos de oro, respetan la inocencia y la virtud en el 
mas vil y mas andrajoso esclavo. En vano afectan 
ridiculizar, chancearse y hacer burla de la devoción-, 
interiormente la estiman y la veneran. Es este un 
tributo que la razón paga indispensablemente á la 
virtud. Halló gracia á los ojos del Señor. En este, 
breve panegírico se comprenden los mas grandes, los 
mas magníficos elogios. Halló gracia : pues ya hizo su 
fortuna por el tiempo y por la eternidad. ¡ Y será po- 
sible que ni siquiera sea objeto de nuestra ambición 
esta fortuna! ¡y será posible que estimemos tan poco 
este favor! ¡ y será posible que nos haga tan poca 
fuerza este mérito! ¡y será posible que aspiremos á 
otra gloria! ;0 buen Dios, cuánto nos debe humillar 
este mal gusto, y este perverso modo de discurrir ! 
pero ¡ qué dolor, qué desesperación será la nuestra 
algún dia por haber hecho tan poco caso de la amistad 
del Señor! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In illo lempore , dix.il Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulissuis parabolam hanc: sus discípulos esta parábola: 
Homo quídam peregré profi- Un hombre que debía ir muy 
ciscens, vocavit servos «uos, lejos de su país, llamó á sus 
et tradidit illis bona sua. Et un¡ criados , y les entregó sus bic- 
dedit quinqué taleuta , alii au- nes. Y á uno dió cinco talentos , 
icm dúo, alii v ró unum , á otro dos, y á otro uno, á cada 
unicuiquesecundümpropriam cual según sus fuerzas, y se 
\irtutem , et profectus est sta- partió al punto. Fué, pues, el 
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tim. Abiít aulem qui quinqué 
tálenla acceperal, ct operalus 
est in eis, el lucralus est alia 
quinqué. Simililer, et qui dúo 
acceperal, lucralus est alia dúo. 
Qui aulem unum acccperat , 
abiens fodit in lerram , et abs- 
condil pccuniam domini sui. 
Post mullum vero lemporis 
renit dominus servorum illo- 
rum, el posuil ralionem cum 
eis. Et accedens qui quinqué 
(alenla acceperal, oblulil alia 
quinqué tálenla , dicens : Do- 
mine, quinqué lalcnla tradidisti 
mili!, cccc alia quinqué super- 
lucralus suni. Ait illi dominus 
cjus : Eugc , serve bonc ct fi- 
dclis , quia super pauca fuisli 
íidelis, super mulla le consli- 
luam, ínlra in gaudium domini 
tui. Accessít aulem el qui dúo 
l alenta acceperat, et ait ‘.Do- 
mine , dúo tálenla tradidislí 
milii, ecce alia dúo lucral us sum . 
Ail illi dominus cjus : Eugc , 
serve bone el íidelis, quia su- 
per pauca fuisli fulclis, suprá 
mulla le consliluam, inlra in 
gaudium domini luí. 


DIA Y. iO) 

que liabia recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos . 
y ganó otros cinco. Igualmente 
el que había recibido dos, ganó 
otros dos. Pero el que había 
recibido uno , hizo un hoyo cu 
la Uerra , y escondió el dinero 
de su señor. Mas después de 
mucho tiempo vino el señor de 
aquellos criados , y les tomo 
cuentas. Y llegando el que 
había recibido cinco talentos , 
le ofreció otros cinco, diciendo : 
Señor, cinco talentos me entre- 
gaste, he aquí otros cinco que 
lie ganado. Díjole su señor : 
Bien está, siervo bueno y liel ; 
porque has sido fiel en lo poco, 
te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor. 
Llegó también el que había 
recibido dos talentos , y dijo : 
Señor, dos talentos me entre- 
gasle , he aquí otros dos mas 
que he granjeado. Díjole su 
señor : Bien está, siervo bueno 
y lid; porque has sido fiel en 
lo poco, te daré el cuidado de 
lo mucho ; entra en el gozo de 
tu señor. 


MEDITACION. 

CUÁNTO IMPORTA NO DESPRECIAR LAS COSAS PEQUEÑAS. 
PUNTO PRIMERO. 

Considera con qué exactitud y con cuánto cuidado 
tomó cuenta el padre de familias hasta de los meno- 
res talentos, y con qué severidad castigó la negli- 

6 . 
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g encía del siervo tímido y perezoso. Solo se descuide» 
en negociar con un talento, y por eso fué conde- 
nado al último suplicio. Terrible documento para los 
jue hacen poco caso de las obligaciones mas me- 
nudas. 

Aun el motivo de la grande liberalidad que ejerció 
el padre de familias, es lección muy importante: 
Alégrate, siervo fiel, pues porque lo fuiste en pocas 
cosas, yo te haré dueño de muchas. Desengañémonos, 
y acabemos ya de deponer esas falsas preocupaciones. 
Es error imaginar que la escrupulosa exactitud en 
cumplir con las obligaciones y reglas mas menudas, 
es virtud de novicios, y que la sólida virtud no de- 
pende de esa^ exactitud escrupulosa-, porque real- 
mente sin ella no hay verdadera virtud. Quia super 
pauca fuisti fidelis porque fuiste fiel en pocas cosas, 
esto es , en cosas pequeñas. Aquí no se habla ni de 
grandes sacrificios, ni de cuantiosas limosnas, ni de 
victorias extraordinarias ; ni los desiertos, ni los ca- 
dalsos se proponen aquí por medida del premio y del 
salario : quia super pauca fuisti fidelis. Esas acciones 
heróicas que hacen tanto ruido , y que tanto edifican 
al mundo, son poco frecuentes. iVo todos los dias se 
entra en una religión 5 son muy raras esas grandes 
mortificaciones; el sacrificio de los padres, de los 
parientes , de los bienes de fortuna se hace una vez en 
la vida. Pídenos Dios un amor, una fidelidad mas 
constante; la fidelidad en cosas pequeñas, es fideli- 
dad de todos los dias y de todas las horas. A cada 
instante se nos ofrecen pasiones que domar, oca- 
siones en que sufrir, humor, genio y caprichos que 
vencer. Estas victorias no hacen tanto ruido ni nos 
granjean tanto honor delante de los hombres ; pero 
son de un precio inestimable á los ojos de Dios. 
¡Cuántas gracias se siguen necesariamente á esas mul- 
tiplicadas victorias! ¿Y bastará una devoción pasa- 



JÍAYO. DIA V. 10 > 

V» 

Jera , un fervor momentáneo , una virtud superficial 
para esta firme y constante fidelidad?. . . 

Se puede decir que la virtud mas elevada depende 
de esta puntual fidelidad en las cosas pequeñas ; ó á 
lo menos es cierto que para ser exacto en ellas.es 
menester un grande amor de Dios. Para vencer las 
dificultades que se presentan en las acciones grandes, 
basta muchas veces el honor que se nos sigue de 
ellas; las mayores humillaciones, siendo públicas y 
voluntarias, traen consigo no sé qué. esplendor, ó 
brillantez que lisonjea al amor propio. Pero cuando 
en el cumplimiento de las obligaciones no se descubre 
cosa que pueda avivar el deseo de la propia estima- 
ción-, cuando todo el mérito de la obra es puramente 
interior; cuando son aquellas acciones comunes, 
oscuras y ordinarias , en que el amor propio no des- 
cubre aiiciente ni atractivo; cuando los motivos de 
ellas son totalmente sobrenaturales , y tienen á la re- 
ligión por único móvil y principio; entonces ¿qué vir- 
tud hay mas sólida, ni qué amor de Dios mas encen- 
dido ni mas puro ? Y en vista de esto, ¿ habrá quien se 
desaliente, quien desespere de llegará la perfección, 
porque no se siente con ánimo, ó no se le ofrece 
ocasión para hacer cosas grandes ? ¡ Qué dolor, qué 
confusión será la nuestra cuando veamos que la mas 
elevada santidad dependía de la observancia de las 
mas menudas reglas, del cumplimiento délas mas 
mínimas obligaciones ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera el cuidado que ha tenido Dios de demos- 
trarnos esta verdad , disponiendo que los efectos mas 
maravillosos pendiesen no pocas veces del cumpli- 
miento de las obligaciones mas menudas, y de cir- 
cunstancias al parecer muy lijei as. 
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¿Qué ceremonia mas lijera que la de levantar las 
manos al cielo? con todo eso de ella dependió la vic- 
toria de los Amalecitas. Tomar el agua en el hueco de 
la mano, y no bajarse para beber con mas comodidad, 
parecía circunstancia bien poco importante-, y sin 
embargo , de ella dependió la salud del pueblo de 
Israel. ¿Qué has hecho, Joás? exclama el Profeta-, ¿no 
has herido la tierra con tus saetas mas que tres veces? 
Si la hubieras herido cinco, seis ó siete, vencerías 
el ejército enemigo hasta derrotarle enteramente(i). 
Herir la tierra dos ó tres veces mas ó menos, era, 
ó parecía ceremonia harto lijera ; y no obstante, de 
esta ceremonia dependía la tranquilidad y la gloria 
del reino de Joás. 

¡O mi Dios, cuántos y cuántas andan arrastrando 
toda la vida por el camino de la perfección -, cuántos 
y cuántas envejecen y encanecen entre mil groseras 
imperfecciones , llegando á morir en una lastimosa 
tibieza, á quienes pudiera decirse como á Joás : 
Si percussisses quinquiés aul sexiésl Ya habías vencido 
las mayores dificultades; dos ó tres pasos mas que 
hubieras dado, algunos dias, algunos meses mas de. 
perseverancia te constituían superior á todos los res- 
petos humanos. No hay duda que tu porte fué bastan- 
temente regular; solo te faltó un poco mas de valor, 
alguna mayor fidelidad en ciertas cosidas que eran de 
tu obligación , en observar ciertas reglas que pare- 
cían menudas, para conseguir de Dios gracias muy 
extraordinarias , y para llegar á una eminente san- 
tidad. ¡Oh cuánto duele, cuánto escuece cualquiera 
remordimiento en esta materia, especialmente si es 
dictado por el amor propio! 

Si para llegar á la cumbre de la perfección , fuera 
menester atravesar mares , sacrificar todos los bie- 
nes, padecer grandes afrentas, dar crecidas limos- 

(i) IV. Reg. 
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ñas; si para ser santo fuese necesario dar la propia 
vida,¿ seria lícito dudar, ni aun deliberar en este 
caso? ¿Podría parecemos, ni aun entonces, quecos- 
taba la santidad mas de lo que ella merecía? Si rem 
grandem dixissel Ubi, ecce facere debueras , se le dijo á 
Na a man ; quaníó magis guia nunc dixit tibí : lavare, 
et mundaberis ? Aunque Dios hiciera dependiente la 
virtud de lo mas penoso , de lo mas trabajoso que 
puede haber en esta vida •, ecce facere debueras, no (lu- 
diéramos, ni debiéramos dejar de practicarlo : Quaníó 
magis guia nunc dixit tibí : lavare, el mundaberis? 
¿Pues qué excusa podemos alegar sabiendo que Dios 
tiene, digámoslo así, aligadas las mayores gracias, 
los mas singulares favores , la virtud mas elevada á 
la fidelidad en las cosas pequeñas? ¡Y qué dolor será 
el nuestro por haber faltado á esta exactitud y á esta 
fidelidad! 

Bien lo experimento yo , divino Salvador mió , y no 
experimento menos toda la amargura de mi confusión 
con la memoria triste de mis pasadas tibiezas-, pero 
este mismo dolor, efecto de vuestra gracia, me alienta 
á esperar que ya no faltaré mas á la fidelidad en las 
mas pequeñas obligaciones, mediante vuestra divina 
asistencia. 

J ACüí./YTOUIVS. 

Tu mandasti, mandata tua custodiri nimis. Salm. 118. 
Con mucha razón habéis mandado se guarden vues- 
tros divinos preceptos con la mayor exactitud. 

Justificaliones tuas cuslodiam : non me derelinquas 
usquequaque. Salm. 118. 

Resuelto estoy, Señor, á cumplir con toda puntuali- 
dad vuestros mandamientos 5 solamente os suplico 
que no me desamparéis en mi flaqueza. 
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PROPOSITOS. 

i. Es error sobradamente común, aun en los que 
hacen profesión de devotos, despreciar las faltas pe- 
queñas y hacer poco caso de las pequeñas obligacio- 
nes. La delicadeza de conciencia suele reputarse por 
vana timidez de una alma pusilánime^ la puntualidad 
escrupulosa en las cosas pequeñas es para algunos 
prueba de un entendimiento limitado. Quieren decir 
que un espíritu elevado pierde de vista esas nimiedades, 
y que la verdadera virtud es independiente de una mul- 
titud de menudas observancias , que abalen el ánimo, 
hacen enfadoso é inurbano el comercio de la vida, y en 
vez de fomentar la devoción , la agostan y la disecan. 
Sobre este falso principio se huye de todo loque respira 
opresión; se da libertad á los sentidos; las pasiones 
viven con ensanche; ¿y qué nace de aquí? las funes- 
tas recaídas y la triste relajación que tantas veces se 
experimenta. Una rendija que se desprecie, y no se 
calafatee, basta para echará fondo un navio. Si se 
han dejado arruinar las fortificaciones exteriores, si 
no se han reparado las brechas ó las ruinas de las 
murallas , no está la plaza en estado de defensa. Le- 
vántense de pronto las trincheras que se quisiere; 
no puede durar el sitio cuando los sitiados se hallan 
tan descubiertos. Las devociones , la modestia , la cir- 
cunspección , la observancia de las reglas mas menu- 
das, son como aquellas obras avanzadas que tie- 
nen al enemigo apartado de la plaza. El que jamás se 
dispensa en la oración de la mañana , en la lección 
espiritual , en la frecuencia de sacramentos , en cier- 
tas obligacioncillas de su estado, en ciertas reglas que 
parecen de poca importancia, no está expuesto áfal tai 
á'las obligaciones esenciales; pero cuando se abando 
nan estos puestos avanzados, cuando no están bien 
defendidas estas entradas, presto nos coge el enemigo 
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por sorpresa. Desengañémonos, que no está lejos ‘le 
romper con un amigo ó con un amo, el que repara 
poco en disgustarle á menudo. Examínate escrupu- 
losamente acerca de este articulo; mira si te dispensas 
lijeramente en el cumplimiento de ciertas obligaciones 
que parecen de poca monta; si has dejado ciertas de- 
vociones que á los principios de tu conversión practi- 
cabas con tanto provecho tuyo , nota y enmienda lo 
que te hubieres relajado en este punto. 

2. Haz un firme proposito, é imponte como una ley 
de no dejar en toda tu vida ciertas devociones, 
ciertos ejercicios de religión muy saludables y muy 
útiles, cuyo valor ignoran muchos. Por ejemplo, per- 
sígnate, ó haz siempre la señal de la cruz como cris- 
tiano, esto es, con decencia, con devoción y con 
respeto , formándola perfectamente y sin garabatos, 
despacio , con atención y con sosiego , como nos lo 
enseñaron los apóstoles, llevando la mano derecha» 
la frente, desde la frente al pecho, desde el hombro 
izquierdo hasta el derecho, y diciendo con devota 
pausa : ln nomine Patris, et F'Iii, et Spiritus S' idí ; 
haz esto a menudo , porque es, como se ha dicho, .na 
profesión de fe en compendio ; y el dia de hoy parece 
que muchos no tienen valor, ó se avergüenzan de hacer 
esta profesión. ¿Quien dirá que hacen laseñalde lacruz 
muchas personas, al observar como la hacen? lúas 
parece burla, irreligión y desprecio. Segundo : Nunca 
dejes de tomar agua bendita al entrar y salir de 1; 
iglesia, llay algunos que tienen por devoción popular 
una costumbre tan cristiana, tan santa y tan antigua 
y pensarían hacerse vulgares si tomasen agua ben- 
dita y la llevasen á la frente; asi se va debilita >’ ■ 
poco á poco la fe de los cristianos por unas r. ; r .i- 
genciassumamenteperjudiciale:- á la piedad. Tera • 
También es una devoción de grande provecho, y cíe 
buen ejemplo, tener siempre agua bendita en el 
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cuarto, tomarla al entrar y al salir de él, y rociar 
con ella la cama al tiempo de acostarse. Cuarta : 
Nunca omitas la bendición y las gracias en cada co- 
mida. En todos tiempos han sido muy exactos y reli- 
giosos los cristianos en esta santa costumbre. Pero 
¡ah, y cuántos el dia de hoy se sientan y se levantan 
de la mesa como pudieran hacerlo unos gentiles! 
En vista de esto, poco nos agraviaría el que nos pre- 
guntase si entre los cristianos de nuestros tiempos 
hay muchos verdaderos fieles. 


LA. CONVERSION DE SAN AGUSTIN. 

Dos conversiones celebra la Iglesia sumamente pa- 
recidas, por la calidad de los sugetos,por las cir- 
cunstancias que las acompañaron y por el copioso 
fruto que de ellas resultó á la religión cristiana : son 
la del apóstol de las gentes san Pablo, y la del gran 
padre sanAgustin. Gozosa nuestra Madre por la adqui- 
sición de estos dos héroes que tanto la han honrado 
con sus obras, con su santidad y con su doctrina, 
quiere proponer su conversión á los fieles, para que 
en ella vean un ejemplo práctico de las miserias á 
que nos expone nuestra llaca naturaleza, y los glo- 
riosos triunfos que consigue de ellas el poder sobe- 
rano de la gracia. No se contenta con presentarnos 
tantos mártires esforzados de uno y otro sexo que 
despreciaron valerosamente los tormentos mas horro- 
rosos y la misma muerte ; tantos confesores , anaco- 
retas, penitentes y vírgenes que vivieron en carne 
mortal con la misma pureza y santificación que si hu- 
biesen carecido de los estímulos de la concupiscencia 
Tebelde ; y últimamente, no se contenta con propo- 
’ternos las santísimas vidas de Jesusy su Madre , como 
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reglas de nuestras acciones y modelo de nuestra. Yida; 
sino que para consolar á los pecadores y avivar sus 
esperanzas, quiere esta Madre amorosa queyeamos 
cómo los que han sido pecadores, han llegado des- 
pués á ser vasos de santificación y columnas las mas 
firmes de su doctrina. Esto se manifiesta claramente 
en la conversión prodigiosa de Agustino, cuya his- 
toria, sacada fielmente de sus mismas confesiones, 
es como sigue : 

Agustino, nacido en Tagaste, lugar pequeño de 
laAuinidia en Africa, por los años de 354, tuvo la 
desgracia de que su padre era gentil ; pero en cambio 
le destinó el cielo una madre llena de piedad y de 
virtudes , que no solamente ganó á la religión cató- 
lica g su marido Patricio, sino también á su mismo 
hijo, cuyo corazón estragado con una vida licencio- 
sa, y entumecido con una vana sabiduría, se hacia 
mas insensible á sus santas persuasiones y consejos. 
Siendo muchacho, tuvo un tan recio dolor de estó- 
mago, que le puso en peligro de perder la vida (i) : 
entonces deseó y pidió ardientemente el bautismo ; 
pero habiéndose mejorado, juzgó su piadosa madre 
mas acertado dilatárselo , porque preveía que el genio 
vivo y demasiadamente fogoso de Agustino no tar- 
daría en arrastrarle á vicios tan feos, que afrentarían 
,el augusto carácter de cristiano. Así sucedió ; « pues 
á los diez y seis años, levantándose los vapores de la 
concupiscencia ( 2 ) , de tal modo oscurecieron su 
espíritu , que, sin discernir entre la dulzura del amor 
casto y el desasosiego del impuro, precipitaron su 
corazón en mil deseos desordenados y en un cenagal 
de inmundicias. Procuraba el Señor apartarle de 
ellas misericordiosamente, acibarando todos sus ilí- 
citos gustos para que buscase deleites cumplidos sin 
mezcla de amargura ; pero sordo con el ruido de lo 

(i) Lih. 1. Coofcs. cap 11 . — (2) Lib. 2. Coufes. cap. 2. 
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cadena de su inmoralidad que llevaba siempre ar- 
rastrando, dejó que tomase entero dominio de su 
alma la concupiscencia, rindiéndose sin reserva á sus 
fragilidades. » 

A esto se anadió que, habiendo interrumpido los 
estudios que hacia en Madaura, estuvo ocioso-, y como 
ia ociosidad es madre de todos los vicios, crecieron 
estos en el corazón de Agustino , fomentados con las 
inalas compañías de otros jóvenes que le incitaban 
al mal, y con quienes por mera vanidad quería com- 
petir en los desórdenes. « Avergonzábase Agustino 
de no serian descarado como otros amigos -suyos; 
porque cuando estos se jactaban de sus maldades, 
y con tanta mas gloria, cuanto mas feas y abominables 
eran , sentía no haberlas cometido el también , para 
recibir entre aquellos jóvenes disolutos elogios y 
alabanzas ; y á veces cuando no tenia algún delito 
verdadero, fingía haberlo cometido, deseando que 
no le tuviesen en menos por su inocencia , ni le 
juzgasen por despreciable y abatido por ser mas 
casto (i). » Su corazón se encenagó tanto en los vi- 
cios, que llegó á perder la idea de la honestidad. 
Patricio, que á la sazón no era mas que catecúmeno, 
v tenia en orden á su hijo miras demasiadamente 
carnales, disimulaba todos sus defectos-, pero Mé- 
nica sentía vivamente sus extravíos, como que los 
miraba como los mayores impedimentos que podía 
tener su hijo' para conocer la verdad. Por tanto le 
llamaba á solas, le hablaba al corazón, le hacia co- 
nocer sus errados pasos, le persuadía á que se enmen- 
dase, y acompañaba la solidez de sus razonamientos 

on la fuerza imponderable de sus lágrimas. Todo 
e.-.toera entonces para Agustino perder el tiempo y el 
trabajo; porque además de que las pasiones manda- 
ban rciqéüf emente en su alma, miraba las persuae» 

(i) Lib. 2 Con fes. cap. 3, 
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siones y consejos ue santa Ménica como faltos tic 
sabiduría, y despreciaba las amonestaciones de una 
madre cariñosa, discreta y piadosísima, solamente 
porque eran amonestaciones de una mujer (i). 

Siendo de edad de diez y siete ailos le enviaron sus 
padres á Cartago, para que continuase los estudios : 
allí al mismo tiempo continuó también los estrave s 
de sus costumbres } pues el año siguiente trabó una 
comunicación tan estrecha y vergonzosa con mu 
mujer, que de ella tuvo un hijo llamado Adeodato, 
cuyo ingenio alaba el santo con expresiones encare- 
cidas. Adormecido algún tanto el vicio de la inconli • 
nencia con la hartura que lograba en la amistad ilicita, 
tomaron el ascendiente sobre su corazón otras pa- 
siones tal vez mas peligrosas. Era Agustino de un 
ingenio sumamente vivo y penetrante. Nada se resis- 
tía á su comprensión; y lo vasto de su talento, jun- 
tamente con una aplicación infatigable, le hacían 
dueño fácilmente de cuantas facultades emprendía. 
Pero lo que le había de estimular á reconocer los 
dones de Dios, y á darle humildes gracias, eso mis- 
mo í‘ué lo que él convirtió en motivo de vanidad y 
de soberbia. Vestíase con elegancia, picándose de 
parecer galan y cortesano (2). Frecuentaba los tea- 
tros , en donde veia las imágenes de sus miserias re- 
presentadas al vivo, y unas veces le sacaban las 
lágrimas á los ojos, otras encendían mas el fuego 
libidinoso en que estaba ardiendo (3). En este estado 
quiso Dios dar algunas aldabadas á las puertas de 
su alma por medio de los mismos libros que tenia 
entre manos. Leyó el líortensio de Cicerón , en donde 
encontró aquel saludable aviso que da san Pablo á los 
Colnsenser ( l), diciendo : Estad en vela para que ningu- 
no o $ engaite por medio de la filosofía vanay falaz y fun - 

(l Lb, 2, Confeá. cap. 3. —(2) Lib, 3, c. 1. — (3) Lib. 3, c. 2. 
— (i) UoPs. a, v. 8. 
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dada en doctrina de hombres , apoyada en ios prm- 
cipios del mundo ) y no según Cristo , en quien habita 
corporalmenle toda la plenitud de la divinidad (l). 

« Este libro trocó todos sus afectos, y los trocó de 
manera, que ie hizo pedir á Dios ardientemente que 
infundiese en su alma diversos deseos de los que 
antes la poseían. Despreció las esperanzas que antes 
le atormentaban, y solo anhelaba su corazón por 
conseguirla sabiduría inmortal. Comenzó Agustino 
á levantarse para volver al Señor; porque no leia 
aquel libro para ejercicio de la elocuencia, sino para 
aficionarse y seguir las buenas máximas que ense- 
naba. La que mas encendía el ardor de sus deseos 
era que allí no se le exhortaba á seguir esta ó aque- 
lla secta de filósofos, sino á buscar y amar la sabi- 
duría como ella es en sí misma. Sola una cosa le 
desagradó en aquel libro, y fué el no encontraren 
él el nombre de Jesucristo que Iiabia mamado con 
la leche, y conservaba íntimamente grabado en su 
corazón desde su infancia , de manera que todo lo 
que estuviese escrito sin este nombre, le causaba 
desagrado , aunque tuviese todos los atractivos de 
la erudición , de la elocuencia y aun de la verdad. » 

Para perfeccionar la obra comenzada por el Hor- 
tensio, determinó Agustino dedicarse á leer las sa- 
gradas Escrituras, y ver qué cosa eran 5 pero esta 
mera curiosidad, incompatible con el espíritu hu- 
milde áque está reservada la inteligencia de aquellos 
divinos escritos, puso un velo á su entendimiento*, y 
asi, no solamente se quedó sin entender los sobera- 
nos misterios que llevan á la vida bienaventurada, 
sino que la humildad de su estilo , que juzgaba 
sumamente inferior al de Cicerón, le causó fastidio. 
Por otra parte habia llegado á apoderarse de su alma 
tal vanidad y soberbia, que no podia concebir que 

(i) Lib. 3. Confes. cap. 4. 
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fuesen escritos apreciables y sublimes aquellos que 
no se sujetaban á su inteligencia (í). En esta turba- 
ción y revolución de afectos tuvo la desgracia de 
encontrar con los maniqueos , gente locuaz, carnal , 
hipócrita y extravagante , quienes le convidaron con 
la consecución de la verdad, y le arrastraron á la 
profesión de su doctrina. Enseñaban que había dos 
principios, de donde se originaban todas las cosas, 
uno bueno y otro malo ; que la luna y el sol eran dos 
naves en que volvían a su principio las partículas de 
sustancia que se purificaban por medio de la contra- 
riedad de elementos^ que las virtudes habitaban en 
estos dos astros transformadas en varones. Aborre- 
cían el matrimonio, pero en su lugar usaban de 
comercios ilícitos nefandos, en que abusaban torpe- 
mente de las cosas mas sagradas. Negaban que Cristo 
hubiese tomado carne verdadera, la resurrección de 
la carne, y la inmortalidad del almacén cada hombre 
ponían dos almas, una buena de donde nacían los actos 
virtuosos, y otra mala de donde tomaban su origen 
loo vicios i pero ensenaban que ambas se volvían á 
resolver en materia al tiempo de la muerte. A este 
tenor multiplicaban los maniqueos sus dogmas y sus 
delirios', pero sus promesas eran especiosísimas, ca- 
paces de engañará cualquiera , y mucho mas aun 
-joven que deseaba la verdad (2). Se jactaban de ser 
ellos solos en donde se podia encontrar esta preciosa 
joya, lo cual persuadían con grande aparato de elo- 
cuencia y de palabras ■ y como no se les caía de la 
boca el nombre de la verdad, y en sus lenguas ocul- 
taban los lazos del demonio (3), bajo de unas palabras 
en que ponían una liga confeccionada con el nombre 
de Jesucristo y del Espíritu Santo , no solamente lo- 
graron que Agustino fuese sectario de sus errores , 

(1) Lib. 3. Co n fes. cap. — Aug. De utilitalc cred. cap. 

(3) Lib. o. Coufc». cap. C. 
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sirio que este hiciese caer en ellos á su protector 

Romaniano, y á sus amigos Honorato y Alipio. 

Luego que'santa Ménica supo que su hijo se había 
(lecho maniqueo, se entristeció de manera que no 
había para ella consuelo en todo lo criado. Lloraba 
b¡a y noche , pidiendo á Dios la conversión de Agus- 
tino, y esto con tanta copia de lágrimas, que en donde 
quiera que se ponía á hacer oración, dejaba hume- 
decida la tierra (i). No consentía que su hijo viviese 
con ella en su casa, ni que se sentase á su mesa , detes- 
tando hasta este punto los errores y blasfemias que 
nuevamente habia adoptado; y esta demostración de 
desamor la duró hasta que tuvo un sueño maravi- 
lloso, en que la manifestó Dios que su hijo se con- 
vertiría. El sueño sucedió de esta manera : soñó que 
estaba puesta de pies sobre una regla de madera (2), 
y que un joven muy gallardo , viéndola tan afligida, 
la preguntó cuál era la cansa de su aflicción y de las 
lágrimas que derramaba. La santa le respondió, que 
la perdición de su hijo Agustino. Entonces el joven la 
mandó mirar con atención la regla, y reflexionar que 
donde estaba ella también estaba Agustino. Miró la 
piadosa madre, y vióquesu hijoestaba juntoála mis- 
ma regla. Consolada con esta visión, fué á contársela 
á Agustino, esperando que causaría en él el efecto 
deseado; pero el ingenioso mancebo interpretó la 
visión muy al contrario, diciendo -.que aquello quería 
decir, que donde él estaba, allí estaría su madre hacién- 
dose maniquea. Mucho pesar recibió Ménica con esta 
respuesta ilusoria; pero oponiendo ingenioá ingenio, 
y sutileza á sutileza, le replicó: iVo, hijo mío, noeseso 
lo que signifícala visión, sino lo contrario; porqueámi 
no se me ha dicho: donde él está, allí estarás tú-, sino 
donde tú estás, allá estará él. Esta respuesta viva é 
ingeniosa hizo mas mella ,cn Aglutino que la visión 

(I) Lib. 3. Confes. cap 11. - (2) I1 jí,|. 
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misma; pero sin embargo perseveró todavía en sus 
errores por espacio de nueve afios, en los cuales no 
cesó la madre de pedir á Dios su conversión, der- 
ramando continuas lágrimas en sus fervorosas ora- 
ciones (i). 

En esle intermedio tuvo santa Ménica otra res- 
puesta y misterioso aviso de que su hijo habia de 
abjurar la secta maniquea. Solicitó la santa de un v 
venerable obispo que disputase con Agustino hasta 
convencerle de sus errores ; pero el prudente pre- 
lado la disuadió, asegurándola que estaba todavía 
incapaz de admitir la doctrina católica -, y la aconsejó 
que le dejase en su error por algún tiempo, sin hacer 
mas diligencias que rogar á Dios por él, pues estaba 
seguro de que continuando en estudiar y leer, llegarla 
á persuadirse por sí mismo de la enormidad de los 
errores maniqueos. Confirmó esto mismo con su 
ejemplo, pues habiendo sido educado desde niño en la 
secta maniquea, habia estudiado todos sus libros, y 
aun los habia copiado de propia mano; pero creciendo 
con la edad y el estudio sus reflexiones, llegó á cono- 
cer por si mismo cuán abominable era aquella secta, 
y asi la habia abandonado. No se aquietó con todo 
eso Ménica ; antes bien . confiando que nadie mejor 
podría disuadir á su hijo que el que conocía tan bien 
la falsedad de aquella secta, le instó con súplicas, y 
rogó con lágrimas que disputase con él , y le conven- 
ciese. Cansado entonces el obispo de sus importuna- 
ciones, la dijo: Déjame, mujer, asi Dios te salve ; que 
es imposible que un hijo de esas lágrimas se pierda . 
Estas palabras fueron para Ménica como un oráculo 
venido del cielo, y de allí en adelante mezclaba ya sus 
lágrimas con la consolación de aquella profecía, que 
para ella en este concepto eran tenidas las palabras 
de aquel venerable obispo (2). 

(I) Lib. 3 Conf. cap. 11. — (2) Lib. 3, cap. 12. 
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« Desdo los diez y nueve afios hasta los veinte y 
ocho vivió Agustino engañado, y engañando á otros, 
ya enseñando las arles liberales , y ya , bajo el pre- 
texto de religión, siendo unas veces soberbio , otras 
supersticioso, y siempre vano. Por una parle seguia 
el humo del aura popular, pretendiendo llevarse 
siempre la gloria respecto de sus competidores , ya en 
los versos que hacia para los teatros, ya en las locu- 
ras de los espectáculos, y ya en la destemplanza de 
los apetitos. Por otra, queriendo purificarse de todas 
estas manchas, llevaba de comer á los que entre los 
maniqueos se llamaban escogidos, para que en la ofi- 
cina de sus estómagos le fabricasen ángeles y dioses 
que le librasen de sus pecados (i). » Sumergido 
Agustino en un piélago de miserias, quiso Dios darle 
otro aviso, y alargarle nuevamente su mano mise- 
ricordiosa para que saliese de ellas. Enseñando la re- 
tórica en Tagaste, trabó amistad , ó por mejor decir, 
confirmó la que desde muy niño había tenido con un 
joven paisano suyo. Este, todavía catecúmeno, seguia 
la verdadera fe de Jesucristo ; pero pudieron tanto 
con él la amistad y las persuasiones de Agustino , que 
le obligaron á abandonarla y hacerse maniqueo. 
Sobrevínole una enfermedad peligrosa, y en un para- 
sismo que le acometió, creyendo ser el último instante 
de su vida, le administraron el bautismo. Agustino, 
todo consternado de sentimiento , no se apartaba de 
su cabecera; mas cuando levió volver en sí , creyén- 
dote fuera de peligro, comenzó á burlarse del bau- 
tismo, pareciéndole que en ello daba gusto al enfermo. 
Pero este, á quien la gracia había mudado interior- 
mente, manifestó todo su horror por esta manera de 
hablar, le amonestó que tuviese otro lenguaje si 
quería ser su amigo, y con tan buenas disposiciones 

(1) Lib. i. Conf. cap. 1, 
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murió muy poco tiempo después de haber sido reen- 
gendrado en Jesucristo (i). 

« La pérdida de este amigo llenó á Agustino el co- 
razón de tinieblas, en tanto grado, que en cuanto 
miraban sus ojos no veían sino la misma muerte. Su 
patria le servia de suplicio , y la casa de sus padres 
de una morada de infelicidad y desventura (2). Traia 
su alma como despedazada , é impaciente ya de ha- 
bitar en el cuerpo. No encontraba descanso en los 
bosques amenos, ni en los juegos y cánticos, ni en 
los jardines olorosos, ni en los espléndidos banquetes, 
ni en los lechos floridos rodeados del amor y sus de- 
leites, ni últimamente en los libros y poesía , que era 
el manjar mas sabroso para su alma. Todo le causaua 
horror, hasta la misma luz-, y asi determinó volver 
á Cartago, como lo hizo. » (s). Con la compañía de 
nuevos amigos y la asistencia á los teatros olvidó fá- 
cilmente aquella muerte que tanto dolor le había 
causado. Pudo ya con tranquilidad dedicarse á los 
estudios, y asi escribió los libros de lo hermoso y 
conveniente , que dedicó á un famoso orador romano, 
llamado llierio , á quien únicamente conocía por su 
fama. Siendo ya de veinte y nueve anos, sucedió que 
lité á Cartago un obispo roaniqueo, llamado Fausto, 
que engañaba á muchos con la suavidad de sus pala- 
bras. Hablaba en público , teniendo á todos suspensos, 
aun al mismo Agustino, que, como los demás, alababa 
y admiraba su elocuencia. Como este obispo era uno 
de los mas sabios que tenia la secta de los maniqueos, 
pensó nuestro joven que en el Italiana la luz de la 
verdad por que tanto anhelaba su corazón. Oia aten- 
tamente sus discursos ; pero en ellos no encontraba 
mas que un gran follaje de palabras y ninguna sus- 
tancia de verdades. Acercóse mas á él , hablóle de 

(1) Lib. 4. Confes. cap. 4. — (2) Lib. 4, cap. 4. — (3) Lib. A. 
cap. 7. 
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materias Científicas, propúsole sus dudas ; pero en- 
contró con un hombre tan vacío de ciencia come 
lleno de orgullo , qne pretendía se le creyese sobre su 
palabra como á un Espíritu Santo 5 últimamente , 
incapaz por confesión suya de disputar con Agustino, 
y mucho mas de aclarar sus dificultades , manifes- 
tándole la verdad, (pie era lo que buscaba (1). Este 
desengañóle hizo despreciar en su interior los errores 
de los maniqueos, y casi abandonar su secta-, v el 
deseo de encontrar la verdadera religión Juntamente 
con las persuasiones de sus amigos, le inspiraron el 
proyecto de pasar á Roma, como lo ejecutó enga- 
ñando á su madre , y dejándola á la orilla del mar 
sumergida en lágrimas (2). 

Luego que llegó á Roma , cayó enfermo de una 
enfermedad peligrosa que le puso á las puertas de la 
muerte-, pero ni se acordó siquiera de pedir el bau- 
tismo de Jesucristo , persuadido de que no habia sido 
mas que un fantasma el cuerpo que los Judíos cruci- 
ficaron (3). Permaneció algún tiempo en aquella ciu- 
dad, unas veces tratando con los maniqueos, de 
cuya secta era el huésped de la casa donde estaba, 
•otras inclinándose á dudar de todo con los académi- 
icos, otrasoyendo y consultando á los católicos, para 
‘ver si podía alcanzar la verdadera inteligencia de ios 
libros sagrados y de sus misterios. Habia presenciado 
en Africa algunas disputas que tuvo Lipidio con los 
maniqueos, y habia visto que estos no podían deshacer 
las razones que les proponía, ni dar salida é interpre- j 
tacion á los textos de la Escritura que les alegaba ( 4 )j 
E-to mismo le hacia desear ardientemente encontrar 
con algún varón católico piadoso y sabio á quien oir, 
y de quien ser instruido; y Dios, que por caminos 
desusados y secretos iba disponiendo en Agustino un 

(1) Lik C. rc-nfea. cap. 3. .'i y 0. — (2) Lili. cap. S. — (3) Lib 3, 

. cap. 9. — ¡i) Lib. 3, cae. 11. 
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doctor y un padre de su Iglesia, hizo que, pidiendo 
los magistrados de Milán á Simaco , prefecto de Roma, 
que les enviase un maestro de retorica , pusiese este 
los ojos en el vacilante joven á instancias de los mis- 
mos maniqueos. De este modo se verificó que, pasan- 
do á Milán, visitase, á san Ambrosio, que este santo 
prelado le recibiese con la mayor benignidad, y que 
en sus sermones y discursos al pueblo escondiese 
la gracia aquel poderoso anzuelo con que Agustino 
habia de ser sacado de las aguas corrompidas del 
siglo. 

AI principio oia al santo obispo por sola curiosidad , 
y por ver si eran su ciencia y mérito ¡guales á su 
fama 5 pero como al mismo tiempo no podía menos 
de percibir toda la fuerza que tiene la verdad por si 
misma , iba conociendo poco á poco que las doctrinas 
de los católicos podían defenderse muy bien , y llegó 
enteramente á abandonar el maniqueismo (1). Deter- 
minó, pues, permanecer en estado de catecúmeno , 
mientras no descubriese con certeza cuál era la reli- 
gión y doctrina que debia seguir, para alcanzar 
aquella vida dichosa por la que tanto suspiraba. Por 
este tiempo , que era ya el año treinta de su edad, fué 
á Milán en busca suya, y mucho mas de su salud eter- 
na, la piadosa Ménica. Dijola Agustino que ya no 
era tnaniqueo, ni tampoco católico cristiano ; y la 
prudente madre, que conoció que la verdad iba ven-- 
ciendo á su hijo por grados, multiplicó sus oraciones 
y sus lágrimas, esperando firmemente que Dios habia 
de concluir la obra comenzada (2). Asistía Agustino 
á los sermones de san Ambrosio, y los oia con suma 
atención, y su entendimiento se iba ilustrando poco 
á poco , de manera que cada vez le parecía mas ra- 
cional la doctrina del Evangelio. Los muchos cui- 
dados y ocupaciones del santo obispo no permitían á 

(I) Lib. 5. Cont'es. cap. 14. — (8) Lib. 6, cap. 1. 
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Agustino tratar con él y comunicarle sus dudas, con 
aquel espacioque ellas necesitaban para resolverse. Iba 
ásu casa, pero se contentaba con verle estudiar; mi- 
rábale como á un varón respetable, lleno de piedad 
y de sabiduría , de que rebosaban sus pláticas , en las 
cuales trataba puntos que no parecían sino destina- 
dos á labrar la conversión de Agustino. La mayor 
dificultad de este consistía en el sacrificio que debía 
hacer de sus luces en obsequio de la fe. Parecíale 
sumamente repugnante y dificultoso haber de dar 
crédito á cosas y misterios sobrenaturales, que exce- 
den la capacidad del entendimiento humano. « Pero 
meditando consigo mismo cuántas cosas creia sin 
haberlas visto , como sen una multitud de hechos que 
refieren las historias, la existencia de tantos pueblos, 
y la noticia misma de que Patricio y Ménica eran sus 
padres, vino á concluir que para conocer la verdad 
era necesaria la autoridad de las sagradas Escrituras, 
y comenzó á creer que de ningún modo hubiera Dios 
dado tanta autoridad en todo el mundo á aquellos li- 
bros, si no fuese su voluntad que le creyesen por 
ellos, y por ellos le buscasen (i). » 

Sin embargo de todo esto, como en su alma domina- 
ban los deseos de honores, de riquezasy de placeres, 
estaba preso con unas cadenas de hierro, que le im- 
pedían dar pasos mas acelerados hácia la verdad. 
Consultaba continuamente con su amigo Alipio , y con 
cuantos conocía que podían iluminar de algún modo 
sus tinieblas ; estudiaba incesantemente, y oía con 
gusto las persuasiones de su santa madre ; pero nada 
bastaba á contrastar el peso que hacían en su alma, 
por una parte el deseo de ver la verdad con evidencia, 
y por otra las vivas pasiones que la tenian dominada. 
Por este tiempo fue á Roma, acompañado de Alipio, 
que gustaba demasiado de los espectáculos sangrien- 

(I) Lib. 0. Confes. cap. 3. 
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tos; y nuestro santo tuvo ocasión de ejercitarse algo 
en la mansedumbre cristiana, disuadiéndole de asis- 
tir á los juegos del circo, cubierto siempre de hor- 
rores y de sangre. Volviendo después de algún tiempo 
á Milán , en compañía Jel mismo Alipio , encontró allí 
Nebridio, su paisano, que había dejado su patria, sus 
bienes y su madre por buscar la verdad , agitado 
de dudas poco diferentes de las que inquietaban el 
alma de nuestro joven. Estos tres amigos trataban en 
sus conversaciones de aquella materia que tenia sin 
sosiego sus almas. Deseaban una vida quieta y tran- 
quila, libre de todos los vaivenes de la fortuna, 
y acompañada de una felicidad verdadera que no es- 
tuviese sujeta al tiempo ni ó sus mudanzas. No encon- 
traban este bien rii en las ciencias, ni en las diversiones, 
ni en los banquetes, ni en el favor y amistad de 
personas poderosas; pues todo esto tenían, y con 
todo se reputaban por infelices. Principalmente Agus- 
tino se hallaba tan vencido del amor, que le parecía 
imposible poder vivir sin la compañía de una mujer. Su 
madre , que conocía bien su pasión , trató de casarle , 
y aun le buscó una graciosa joven para esposa , ar- 
rancando de su lado aquella que habia venido cebando 
su cariño desde Africa (i). 

Entre tanto, abrumado con las inquietudes y mo- 
lestias de la vida, é indeciso en el partido que podía 
tomar en las erueles dudas que angustiaban su alma, 
trató eon sus amigos de huir del bullicio de las 
gentes para vivir en un sosegado retiro. Dispuso que 
de los bienes de todos', que serian eomo unos diez 
compañeros , se hiciese una masa eomun de donde se 
proveyese á las necesidades de todos ; nombrándose 
anualmente dos administradores que cuidasen de las 
cosas temporales, para que los demás viviesen quietos 
tratando solamente de las eieneias y del espíritu. 

(I) Lib. 0. Coofcs. cap. 6, 7, 8, 10, lí. 
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Va estaban para poner en ejecución este proyecto-, 
pero reflexionando después que por ser algunos de 
ellos casados , deberían tener mujeres en su com- 
pañía, conocieron que todo lo proyectado era im- 
posible, y así volvió Agustino á sus antiguos gemidos 
é inquietudes (i). Enredóse nuevamente con los, 
amores ilícitos de otra mujer; porque como le habían 1 
quitado aquella de quien tenia un hijo, por juzgar que 
podía servir de impedimento al matrimonio proyec- 
tado, y este no podia efectuarse por no tener todavía 
la esposa la edad competente , no pudo resistir los 
ímpetus de la incontinencia (2). Asi iba sumergiéndose 
on un abismo de delitos, y multiplicando los lazos 
de su perdición ; pero el misericordioso Dios nunca 
le perdía de vista y ni dejó su corazón tan desnudo de 
sentimientos saludables, que no sintiese el agudo 
aguijón de los remordimientos. « En medio de la 
multitud de opiniones que siguió Agustino en todas 
las materias, nunca llegó á dudar que después de la 
muerte le quedaba otra vida á nuestra alma, ni que 
había de ser la suerte de los buenos y de los malos 
enteramente diversa. Esta persuasión le habia hecho 
mirar con desprecio el sistema de Epicuro, á quien 
sin este defecto hubiera concedido la palma entre 
todos los filósofos. Por tanto, en medio de sus livian- 
dades y extravíos, siempre le atormentaba el miedo 
i de la muerte, y del juicio que ha de hacer Dios de las 
obras buenas ó malas ; y este mismo miedo era un 
estimulo continuo que le impelía á salir del abismo de 
los deleites carnales en que estaba encenagado (3). » 

Va iba acercándose el tiempo en que habia de 
triunfar la gracia de todas las dudas y perplejidades 
de Agustino , y en que , sujetas á la razón las pasiones, 
habia de poner la virtud un trono estable en el mismo 

M) Lib. 0. Conl'es. cap. lí. — (2) Lib. 6, cap. 15. — (3) Lib. 0, 
cap. 10. 
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corazón en que había reinado el vicio. Esta operación 
en un hombre tan sabio, que no se movia sino por 
principios, se había de hacer por medio de la ilus- 
tración de su entendimiento. Asi dispuso Dios que 
llegasen á sus manos los libros de Pligon , traducidos 
del griego por Victoriano filósofo, en los cuales en- 
contró muchas de aquellas verdades difíciles que 
manda creer sin investigarlas la religión cristiana. 
Tales fueron la generación eterna del Verbo (i), que era 
en el principio , y el Verbo estaba con Dios , y Dios era el 
Verbo $ que Dios Verbo no nació de la carneni de la sangre, 
ni por voluntad de varón , ni de la carne , sino que nació 
de Dios i que el Hijo es igual sustaneialmente al Padre •, 
que es ante todos los tiempos, y sobre todos los 
tiempos coeterno con su padre Dios; y últimamente, 
que la gloria (2) , debida solamente á Dios incorrup- 
tible, se había trasladado y atribuido á los ídolos y 
ranos simulacros, hechos á manera y semejanza del 
hombre corruptible, y de aves, de cuadrúpedos y de 
serpientes (3). Haciendo Agustino esta lectura y re- 
flexionando sobre ella, tuvo una visión interna; una 
luz inconmutable, superior á todas las cosas criadas, 
descendió sobre su alma ; sus rayos eran tan brillan- 
tes y tan vivos, que deslumbrado Agustino no podia 
sostener su claridad. Estremecióse de amor y de es- 
pantó, y halló que estaba muy lejos de Dios, y pare- 
cióle que oia su voz que le decía : lo soy comida de los 
que son grandes : crece, y entonces le serviré 3c manjar: 
pero no me convertirás en tu sustancia como los oír .s 
alimentos de que se sustenta tu cuerpo, sino que tú te 
convertirás en mi (4). 

Con esta luz y visión celestial quedó Agustino tan 
enseñado, que llegó á creer la existencia de aquella 
verdad que se ve y conoce por las criaturas (5), esto 

(I) Joan. 1. — (2) Rom. 1 , 21. — (3) Lib. 7. Confes-, cap. 9. — 
(4) l.ib. 7, cap. 10. — Rom. I, 20. 
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es, de Dios, con mas firmeza que creia su propia 
existencia. Leyó después las epístolas de san Pablo; 
as sublimes verdades del Evangelio se iban apoderan- 
do de su corazón, conociendo cuanta diferencia hay 
déla doctrina |J.erna y verdadera de Dios, á la vana é 
hinchada sabiduría de los filósofos. Los libros de 
Platón, aunque le habían ensenado algunas verdades, 
le habían hecho mas soberbio; al contrario los sagra- 
dos, ilustrando su entendimiento, le infundían un 
espíritu de humildad para buscar la verdad por el 
camino que es la verdad misma (i). Tódo cuanto ha- 
bía leido en san Pablo , se le había quedado impreso 
en el alma. Hallábase como sitiado por todas partes : 
cierto ya de la vida eterna y de todas las verdades que 
deseaba, sin otra necesidad que la constancia y la 
firmeza en lo que habia aprendido. Pero acerca del 
género de vida que habia de emprender, tenia muchas 
dudas; y aunque le agradaba el camino, que era el 
mismo Salvador, estaba tibio y perezoso para pasar 
lo que este camino tiene de estrecho. Para vencer 
estos obstáculos, determinó irá verse con Simpliciano, 
varón santísimo, á quien el mismo san Ambrosio 
veneraba, como que habia sido padre suyo en la fe, 
dándole el bautismo (2). 

Propúsole sus dudas , manifestóle su corazón , 
hizole patentes las llagas de su alma, contándole 
muy por menor los grados por donde habia llegado 
al estado en que se hallaba , y las dificultades que 
a la sazón le oprimían. Dijole que habia leido los 
libros de Platón, traducidos por el filósofo y orador 
romano Victorino, y las verdades que en ellos habia 
encontrado. Alegróse el santo anciano , y le dió el 
parabién de haber leido aquel filósofo griego, porque 
en sus obras se da una idea mas clara de Dios y del 
divino Verbo. Después le refirió la conversión mara- 

(1) Lib. 7. Coaíes. cap. 20, 21. — ( 2 ) Lib. 8, cap. 2. 
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villosa de Victorino , á la que él mismo había contri- 
buido : « De qué manera aquel doctísimo anciano y 
sapientísimo en todas las ciencias y artes liberales, 
que había leído tantas obras de filósofos, y las había 
criticado é ilustrado-, que habia sido maestro de tan- 
tos nobles senadores; que por la excelencia de su 
sabiduría mereció que se le erigiese una estatua en la 
plaza pública de Roma , que es lo mas glorioso que 
hay para los ciudadanos de este mundo ; que hasta 
aquella edad tan avanzada habia adorado y venera- 
do á los Ídolos , sin exceptuar los monstruos que 
Roma había tomado de Egipto; que finalmente, tan- 
tos ahos habia defendido estas idolatrías con su elo- 
cuencia y con su fama, no se avergonzó en su 
ancianidad de humillarse como un niño, para recibir 
el sello de siervo de Jesucristo y renacer con el 
bautismo, sujetando su cuello al yugo del Evangelio, 
y sellando su frente con la cruz que antes tenia por 
oprobio (i). » 

Esta relación de Simplicianohizo en Agustino todo 
el efecto que se habia propuesto. Admiró el esfuerzo 
con que un hombre de sus circunstancias habia atro- 
pellado por todos los obstáculos del mundo, sin ser 
bastante para detenerle su descrédito con los senado- 
res, el desagrado de sus amigos, y el haber de cerrar 
su escuela de retórica, porque el emperador Juliano 
habia prohibido á los cristianos ensenar las letras hu- 
manas. Encendióse en deseos de hacer lo mismo quo 
habia hecho Victorino, cuya conversión atribuyó á 
su fortuna, mas bien que á fortaleza y virtud. « Pero 
Agustino estaba atado con cadenas mas fuertes que 
de hierro. El eomun enemigo dominaba despótica- 
mente en su voluntad, de la cual habia hecho una 
cadena con que le tenia preso. Porque pervertida la 
voluntad nació el apetito desordenado; este produjo 

(1) Lib. 8, cap. *■ 
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con la continuación la costumbre, y la costumbre sin 
freno pasó á necesidad y naturaleza. De estos eslabo- 
nes se formaba la cadena que tenia á Agustino en una 
dura servidumbre. Las verdades del Evangelio , la 
vida cristiana y las divinas promesas le agradaban, 
pero sin acabar de vencerle; y los gustos de la carne 
y sangre le deleitaban de modo que le ataban, sin 
dejarle libertad bastante para acabar de abandonar- 
los. Parecíale que Dios hablaba interiormente á su 
alma diciéndole aquello del Apóstol (i) : Levántate de 
ese profundo sueño : sal de entre los muertos, y te ilu- 
minará. Cristo; pero tibio y perezoso respondía : 
Ahora; de aquí á un instante ; déjame otro ratita; 
palabras que denotaban lo asida queestaba su alma al 
sueño peligroso de la culpa (2). » 

Al paso que se multiplicaban los golpes con que la 
gracia de Dios combatía el corazón endurecido de 
Agustino , crecían en este las congojas, los suspiros 
y los deseos de acabar de resolverse; y cuando apenas 
había acabado de sufrir un golpe, ya Dios le tenia 
preparado otro. Un dia que estaba en sil casa con 
Alipio, fué á visitarle un paisano suyo llamado 
Ponliciano, hombre muy principal, empleado en el 
palacio del emperador. Vió por casualidad sobre una 
mesa de juego las epístolas de san Pablo: sorprendióse 
de ver un tal libro en poder de Agustino, y como era 
!¡el y verdadero cristiano, le dió la enhorabuena. 
Después comenzó á hablarles de san Antonio y de su 
admirable vida, de los muchos monjes que vivían 
virtuosamente recogidos en monasterios , y de otros 
mas penitentes y retirados que habitaban en los de- 
siertos. Además de esto les contó la maravillosa con- 
versión de dos amigos suyos , que se hicieron anaco- 
retas en Tréveris , dejando el palacio del emperador 
á quien servían, y renunciando á dos hermosas don- 
(I) liphes. 5, 13. — ¡2) Lib. 8, cap. 5. 
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celias con quienes tenían contraídos esponsales , las 
cuales imitaron el ejemplo de sus esposos y consa- 
graron á Dios su virginidad (i). Todas est^s cosas lu- 
cieron en Agustino una sensación vivísima, y cada uní 
de ellas era para él un espejo en que veía su flaqueza 
para horrorizarse de sí mismo. Despachó Ponticiano 
el negocio que habia motivado su viaje, y se despidió, 
dejando anegado á su amigo en un mar de congojas. 

Entonces todo turhado y fuera de si , se volvió há - 
ciaAlipio, y con una especie de arrebato exclamó 
diciendo : ¿ Qué es esto que pasa en nosotros ? ¿ qué 
es lo que nos sucede ? Lcvánlanse los ignorantes , y se 
apoderan del cielo ; ¿y nosotros, con nuestras doctri- 
nas, sin juicio ni cordura nos estamos revolcando en el 
cieno de la carne y sangre? ¿ Acaso tenemos vergüenza 
de seguirlos porgue van delante de nosotros ? ¿ No seria 
mas vergüenza el no seguirlos? Mientras decia estas 
palabras, Alipio le miraba silencioso, advirtiendo en 
el color encendido de sus mejillas, en lo exaltado de 
los ojos y en el tono irregular de la voz , la furiosa 
tormenta que sucedía dentro de su corazón. En este 
estado retiróse Agustino á un huerto que habia en su 
casa, y Alipio le siguió sin hablarle palabra. Sentá- 
ronse en lo mas retirado. Agustino bramaba enfure- 
cido, y se irritaba contra si mismo, reprendiéndose 
la tardanza en ir á abrazarse con Dios. Arrancábase 
los cabellos, dábase palmadas en Ja frente, cruzaba 
las manos y se apretaba las rodillas, y hacia otros 
extremos y contorsiones con todos los miembros de 
su cuerpo. Decia en su interior: Ea, hágase al instan- 
te ; ahora mismo se han de romper estos lazos. Iba ya á 
ejecutarlo; pero no lo hacia, porque temía morir á 
lo que es verdadera muerte. Los pasatiempos frívolos, 
las vanidades de vanidades, sus antiguas amigas le 
venían á la memoria , parecíale que se llegaban á él , 

(I) Lib. 8, cap. 0. 



128 AÑO CRISTIANO, 

y qué tirándole de la ropa, le decían en voz baja: 

« l'ues qué, Agustino, ¿nos quieres abandonar? ¿qué, 

» desde este instante no estaremos ya contigo para 
» siempre jamás? ¿qué, desde este instante, no te 
» será ya licito esto y aquello para siempre jamás ? 

» ¿piensas que te será posible vivir sin estas cosas 
» en que tanto deleite tiene tu alma? » 

Luego se le representaba la amable continencia con 
un rostro sereno, majestuosov alegre, y le halagaba 
honestamente, convidándole á que se llegase adonde 
estaba, y desechase los temores que le detcnian. 
Extendíale sus piadosos brazos para recibirle en su 
seno, é incorporarle á una multitud de santos, cuyo 
ejemplo le proponía, y á los que tenia abrazados. Allí 
veia innumerables personas de todas edades, sexos 
y condiciones ; multitud de mozos y dedoncellas, dejó- 
venesy deancianos, de viudas venerables y de vírgenes 
que habían envejecido en la castidad. Veia también 
la continencia con una graciosa sonrisa , como que le 
decía-. « Pues qué, ¿no podrás tú lo que pueden todos 
» estos y estas? ¿por ventura lo que estos y estas 
» pueden, lo pueden por sus propias fuerzas, ó por 
» lasque la gracia de su Dios y Seíior les ha comuni- 
» cado? Su Dios y Señor les díó la continencia*, pues 
» yo soy dádiva suya. ¿Para qué confias en tus pro- 
>' pías fuerzas , si esas no pueden sostenerte , ni darte 
» firmeza alguna? Arrójate con confianza en los bra- 
» zos del Señor, y no temas, que no se apartará de tí 
» para dejarte caer. Arrójate seguro y confiado, que 
» él le recibirá en sus brazos y te sanará tus llagas.» 

' Avergonzábase Agustino , oyendo estas reconvencio- 
nes , de que le tuviesen preso todavía los lazos débiles 
de los deleites antiguos; y entonces la continencia 
volvió á decirle : « Hazte sordo á las voces de tu 
» concupiscencia ; las delicias que te promete , no 
» pueden compararse con las que hallarás en la ley 
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» de tu Dios y Señor. » Alipio vcia en Agustino unos 
movimientos extraños, una inquietud que parecía 
frenética; pero aunque adivinaba la lucha interior 
que agitaba su espíritu, no quiso interrumpirla, sino 
esperar su fin con paciencia y silencio(t). 

Aumentándose la tormenta en el afina de Agustino 
con la consideración de sus miserias, cuya deformi- 
dad veia claramente, sintió que un torrente de lágri- 
mas iba á salir de sus ojos; y como se llora mas libre- 
mente cuando se está solo, se levantó del lado de 
Alipio, alejóse lo bastante para no ser comprimido, 
y se echó debajo de una higuera sin saber de qué ma- 
nera ni en qué postura. Allí comenzó á derramar tal 
copia de lágrimas, que parecían dos ríos que salían 
de sus ojos, y hablando con Dios, con razones inter- 
rumpidas, le decia : Y vos, Señor, ¿ hasta cuándo , 
hasta cuándo habéis de mostraros enojado P No os acor- 
déis, Señor, de mis maldades antiguas. Conocía Agus- 
tino que eran sus pecados los que le tenían preso, y 
asi con lastimosas voces decia á gritos : ¿Hasta 
cuándo, hasta cuándo diré yo : Mañana, mañana P 
¿Porque no ha de ser hoy P ¿Porqué desde este mismo 
instante no he de poner fin á todas mis maldades? 
Mientras hablaba de esta manera, el corazón partido 
de dolor, y llorando amargamente, oyó en una casa 
vecina una voz como de un niño, que cantaba y 
repetía muchas veces estas palabras; Toma y lee, 
toma y lee. 

Mudó de semblante Agustino, y se puso á pensar si 
habia algún juego en que los niños usasen de aquellas 
voces; y no acordándose haberlas oido jamás, inter- 
rumpió sus lágrimas, y se levantó de donde estaba, 
en la persuasión de que esta era una advertencia de! 
cielo. Acordóse al mismo tiempo que san Antonio se 
habia convertido oyendo leer un pasaje del Evangelio. 

(11 Lib. S. Conles. rap. i*- 
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Volvió al sitio donde había dejado á Alipio, porque 
allí habia dejado también las epístolas de san Pablo : 
tomó en sus manos el libro; le abrió, y leyó lo pri- 
mero que se presentó á sus ojos, que eran estas pala- 
bras : No en banquetes ni en embriagueces ; no en diso- 
íucion y deshonestidades-, no en contiendas y emulaciones ; 
sino revestios de nuestro Seíior Jesucristo ; y no os cu - 
deis de satisfacer los apetitos del cuerpo ( i). No quiso 
Agustino leer mas, ni fué necesario; pues luego que 
acabó de leer esta sentencia del Apóstol , un rayo de 
luz clarísima disipó todas las nubes que le causaban 
sus dudas, é introdujo la calma en su corazón. Con- 
virtióse, pues , Agustino á su Dios ; comunicó su de- 
terminación á Alipio, que, aunque algo débil todavía 
en la fe , se unió á su resolución y buen propósito : y 
ambos juntos se entraron en el cuarto de santa Mé- 
nica, quien oyendo por menor las misericordias que 
el Señor habia derramado sobre su hijo-, no cabia en 
sí de gozo; dirigía afectuosísimas bendiciones al cielo, 
derramando ahora mas lágrimas de alegría que solia 
antes de amargura por la conversión de su hijo (2). 

Eídc, entregado ya lodo á Dios, no pensaba ni en 
matrimonio, ni en riquezas, ni en honores, ni en cosa 
alguna de este mundo. Renunció la cátedra de retó- 
rica, y en compañía de sn madre, de Adeodato y de 
Alipio, se retiró á una quinta de un amigo suyo lla- 
mado Verecundo , en el campo de Casiciaco, á prepa- 
rarse para recibir el bautismo. Allí se ocupó en fervo- 
rosa contemplación de los bienes eternos, y del que 
Dios acababa de hacerle , sacándole de las tinieblas de 
sus errores. Leia las santas Escrituras, y comenzó á 
escribir contra los académicos; también compuso los 
dos primeros libros de los soliloquios, que están 
Henos de los afectos de su fragrantísima caridad ('’)■ 
Avisó á san Ambrosio de su conversión , y de corno 

(1) Paul, adfcwiutf*— lA.8,Cor.f.c. 12.-(3 ; I,ib 0,c. 3y í. 
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quería reciña' el sagrado bautismo; y habiendo vuelto 
á .Milán, fue bautizado (i) por el santo obispo, en 
compañía de Alipio y Adeodalo, en 24 de abril del 
año de 387 , siendo do edad de treinta y tres años. Es 
tradición bastante autorizada , que en el acto del bau- 
tismo comenzó san Ambrosio, estimulado déla inte- 
rior alegría que le causaba la conversión de Agustino, 
el himno Te tíeam laudamus; respondiendo el recien 
bautizado: Te Dominum confitemur; y prosiguiendo 
alternativamente hasta concluir un himno tan sublime 
y tan devoto , que ha consagrado la Iglesia para ma- 
nifestar á Dios sus afectos y darle gracias por los 
mayores beneficios. Celebra esta festividad toda la 
iglesia de España por solicitación de la serenísima 
reina doña Isabel Farnesio, que quiso que á imitación 
de la religión augustiniana, que ya celebraba la con- 
versión de su patriarca desde el año de 1388, cele- 
brase también su reino la gloria de una conversión 
que dio un maestro de la doctrina verdadera al orbe 
cristiano, un padre y protector á la Iglesia católica, 
un martillo á los herejes , una antorcha brillante á 
los concilios, una luz copiosa á todos ios sabios, un 
vaso de elección, y un ejemplo de santidad heroica á 
los fieles de todos los estados en que se halla dividido 
el mundo. 

MARTIROLOGIO ROM AYO. 

En Roma, el santo papa Pió V, del orden de Predi- 
cadores, el cual aplicándose con zelo y con buen 
osito á restablecer la disciplina eclesiástica, extirpar 
las herejías, y reducir los enemigos del nombr 
cristiano , gobernó la Iglesia católica con leyes sabia 
y con los ejemplos de una santa vida. 

En Roma , santa Crescenciana mártir. 

Allí mismo, san Silvano mártir. 

(1) Lib. 0. cap 0 


o rr> 



\ 32 Afí'Ó CRISTIANO. 

En Alejandría, sanEutimio diácono, que murió en 
la cárcel por Jesucristo. 

En Tesalónica , la fiesta de los santos It eneo , Pere- 
grino é Irene , que espiraron en las llamas. 

En Auxerre, el martirio de san Joviniano lector. 

En Alicate en Sicilia, san Angel presbítero, del 
orden de Carmelitas, que fué muerto por los herejes 
en defensa de la fe católica. 

En Jerusalen, san Máximo, obispo y confesor, ¡i 
quien el César Maximiano Galerio hizo arrancar un 
ojo y quemar un pié con un hierro ardiendo, y des- 
pués le condenó á las minas. 

En Edesa en Siria, san Eulogio, obispo y confesor. 

En Arles, san Hilario obispo, esclarecido en santi- 
dad y doctrina. 

En Yiena, san Nizier, obispo, venerable por su 
santidad. 

El mismo dia , san Sacerdote , obispo de Sagunto en 
España. 

En Milán, san Geroncio obispo. 

Allí mismo, la conversión de san Agustín, obispoy 
doctor de la Iglesia, á quien bautizó en este dia el 
obispo san Ambrosio, después de haberle instruido 
en las verdades católicas. 

La misa es -propia de la festividad, y la oración la siguiente 

Dcus, quí hodiernam diem O Dios, que ennobleciste este 
iicaií Augusiini, confessoris luí diacon la conversión admirable 
aiquc poniificis, mi rabil! con- de tu bienaventurado confesor 
versione decorasd : presta , y pontífice Agustino : concede* 
qutesumus, ut sicut Ecclcsiaui nos , que así como protege á (u 
tuam propulsis erroribus pro- Iglesia desterrando los errores, 
tcgit,ita corda riostra precibus aó también defienda nuestros 
suis contra malignos spiriius , corazones de los espíritus ina- 
lua gralia irrigante , defendat , lignos , alcanzándonos tu gracia 
Per Dominura nos', runa... por su intercesión y sus ruegos. 

Por nuestro Señor... 
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?A epístola es del cap . 13 de la que escribió san Pablo 
á los Piomanos, y contiene las palabras que leyó 
Agustino avisado de la voz del cielo, con las cuales 
se convirtió perfectamente á Dios . 


Nox prxecessil, (lies atifem 
appropinquavit . Abjicíatnus 
erg o opera íenebrarum , e! in- 
dunmttr arma lucís, Sicut ¡o 
(lie honesté ambulcmus : non 
in comcssaftonilms el cbricta- 
tlhus, non in rubililms el im- 
pudídliis, non in eoiiíentione 
et acmulaúonc ; sed induimini 
Dominum Jesum ChrísHim. 


Hermanos : Precedió la noche 
y se acercó el dia. Echemos . 
pues, de nosotros las obras tb* 
las tinieblas, y vistámonos las 
armas de la luz. Caminemos 
honestamente como que es de 
dia; no en comidas y embria- 
gueces, no en deleites y des- 
honestidades, no en contiendas 
y emulaciones; sino revestios 
de nuestro Señor, Jesucristo... 


REFLEXIONES. 


Con dificultad se pueden proponer motivos mas 
poderosos para la conversión de una alma, que los 
que alega san Pablo escribiendo á los Romanos, y 
son los mismos que sirvieron á la conversión del 
grande Agustino. Propone primeramente, para in- 
dicar el estado feliz de los cristianos, que pasó ya la 
noche dp las sombras ó figuras del antiguo testa- 
mento , ó mas bien de las cosas de este mundo tran- 
sitorias y perecederas; y que en lugar de la noche 
^ nos amaneció la luz de la verdad, la luz de la ley 
i de gracia, la luz de una sabiduría eterna, la luz que 
; ilumina á todo hombre que viene á este mundo, la 
; luz en fin, que iucc en las tinieblas , y que las tinie- 
blas no oscurecieron de medo alguno. A esto parece 
•deber añadirse como una consecuencia forzosa, que, 
supuesto que tenemos la dicha de vivir entre luces tan 
brillantes, abandonemos las tenebrosas obras de los 
viciou, dejando los banquetes, las deshonestidades, 
ó 8 
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las contiendas y todo lo terreno, y siguiendo la doc- 
trina de Jesucristo. Esta misma doctrina se está 
continuamente inculcando desde las cátedras del 
Espíritu Santo por boca de los ministros del Evan- 
gelio. Todos sus discursos se dirigen principalmente 
á este importante objeto, porque conocen que mien- 
tras los hombres.no se aparten de los atractivos de 
la carne y sangre, de los embelesos del mundo, y 
de obedecer á las sugestiones del enemigo común, 
no pueden ser participantes del reino de Jesucristo. 

Conversión, conversión, es la voz mas comunmente 
repetida : conversión clama la conciencia de cada 
uno, oprimida con un peso insoportable de delitos; 
y conversión nos dicta la razón misma casi en todos 
los instantes de nuestra vida. En medio de los mas 
vivos placeres, cuando los sentidos están embele- 
sados con los objetos mas lisonjeros, no deja de 
hacerse lugar la gracia para decirnos interiormente, 
que todo cuanto ofrece este mundo no sacia nue-tro 
corazón ; que todo es aparente y falso ; que sus mayo- 
res felicidades y delicias no son mas que unas apa- 
riencias teatrales, que entretienen los ojos por un 
instante, y se desvanecen con la misma facilidad con 
que se forman. La solidez de la verdad no se puede 
eludir; sus acusaciones son ciertas é indubitables, 
sus propuestas razonables y justas; nuestro corazón 
se da por sentido , nuestra alma conoce la necesidad 
que tiene de convertirse por su mismo interés y pro- 
vecho; pero con todo eso, ¿cuántos son los que 
oyen los clamores de su conciencia, y procuran 
tranquilizarla? ¿cuántos son ios que oyen el trueno 
con que amedrentan los pi omulgadores de la divina 
Justicia, y conciben un miedo saludable y dicaz 
para salir de sus delitos? ¿cuántos los que á las re- 
prensiones interiores de la gracia responden como 
Agustino, mañana, mañana me convertiré? 
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Si los bienes (ie este mundo, aunque tan bajos y 
despreciables para un ente espiritual como es el alma, 
fueran eternos; si llegaran á saciar nuestros apetitos, 
y darnos tranquilidad en nuestros deseos-, si viéra- 
mos alguno que disfrutando riquezas, honores, fama, 
delicias, y cuanto tiene el mundo de apetecible, 
estuviese exento de temores y disgustos, parece que 
habría alguno excusa para retardar la conversión á 
Dios con la esperanza de mejorar la suerte de esta 
vida. Pero si vemos lodo lo contrario; si los honores 
cargan de nuevos sinsabores á los que los logran-, si 
las riquezas traen consigo el afan de adquirirlas , el 
cuidado do conservarlas y el dolor de haberlas de 
dejar; si los deleites no son mas que un poco de 
imaginación exaltada, y no licnen^otra realidad que 
el arrepentimiento que dejan ai que se ha entregado 
á ellos, ¡qué locura es la de los hombres en no re- 
solverse á abandonarlo todo para hallar la verdadera 
paz, la verdadera felicidad que está en seguir á 
Jesucristo ! Alma redimida con la sangre preciosa del 
Unigénito de Dios, tú, que al leer estas razones 
sientes interiormente la mocion del Espíritu Santo, 
que te convida con las misericordiosas efusiones de 
su gracia ; tú , que ahora mismo estás oyendo la voz 
de tu conciencia, que pide que le conviertas á Dios 
y dejes ese estado infeliz en que te hallas, no te hagas 
sorda-, no temas dejar los torcidos y escabrosos ca- 
minos del vicio; arrójale en los brazos de tu Reden- 
tor con confianza ; resuélvete y muda de vida , cor- 
tando de una vez los lazos que te tienen alada, y 
despreciando, como dice san Pablo, todos los deleites 
de la carne, y todos los gritos con que te Hernán sus 
torpes apetitos. 
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El evangelio es del cap . 49 de sari Mateo. 


In ¡lio lempore , díxil Pelrus 
ad Jcsimi : Eccc nos rcliqui- 
nius omnia, el seculi bVi mus le : 
quid crgo crít nobis? Jesús 
aulcm dixit illís : Amen dlco 
vobis, quod vos, qui secull 
eslis me , in rcgcncratione , 
cum sedcril Filius liominis in 
sede nmjes la lis suae , sedebitis 
el vos super sedes duodeetm, 
judicanles duodcciin tribus Is- 
rael. Et omnis qui reliquerit 
clonium , vel fi aires , aul sóro- 
res , aul palrein , aut malrcm , 
aut uxorcm, aut filios, aut 
agros, propia* nomen mcum, 
cenluplum accipicl, ct vitam 
seternam possidebit. 


En aquel tiempo dijo Pedro 
á Jesús : He aquí que nosotros 
lo liemos abandonado todo, v te 
liemos seguido : ¿qué premio, 
pues, recíbirémos? Pero Jesús 
les respondió : En verdad os 
digo , que vosotros que me ha- 
béis seguido, en la regenera- 
ción, cuando el Hijo del hombre 
se sentare en el trono de su 
gloria, os sentaréis también 
vosotros en doce tronos, y juz- 
garéis á las doce tribus de Is- 
rael. Y todo aquel que dejare 
ó su casa, ó sus hermanos, ó 
hermanas , ó á su padre ó ma- 
dre , ó á su mujer ó hijos,. ó sus 
posesiones por causa .de mi 
nombre , recibirá ciento por 
uno, y poseerá la vida eterna. 


MEDITACION. 

DE LOS FRÍVOLOS PRETEXTOS QUE SE OPONEN k LA rRONTA 
CONVERSION DE LOS PECADORES. 


PLATO PRIMERO. 

Considera , que aunque es verdad de fe que Dios 
no desampara á ningún pecador que se convierte con 
sencillez é implora su misericordia, también es verdad 
de fe que ningún pecador puede convertirse á Dios, 
si el mismo Dios no le ayuda con su gracia; y que 
esta no está en la mano del hombre , sino que pende 
únicamente de la divina clemencia. 

Podemos por nosotros mismos caer en el pecado, 
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dice san Agustín : pero no podemos levantarnos , si 
Dios no nos extiende su mano benéfica. El arrepen- 
timiento de los pecados debe nacer de un principio 
sobrenatural , para que sea provechoso y logre el fin 
deseado-, y asi nadie puede arrepentirse, si Dios li- 
beralmente no se io concede, dándole gracia para 
salir de la culpa. Siendo esto así , considera ahora 
si merecerá que Dios le haga el beneficio de darle 
esta gracia aquel cristiano, que, sabiendo la bondad 
de Dios, lo mucho que le ha sufrido, los años que 
le ha esperado , y las veces que le ha librado mise- 
ricordiosamente de morir en una impenitencia final, 
con lodo eso desprecia todos estos favores, oye con 
indiferencia los avisos que le da por medio de sus 
ministros, y llenando la medida de la mas horrorosa 
ingratitud, en lugar de convertirse, vuelve á hacerse 
nías indigno de piedad con nuevos delitos. Claro es 
que este tal se hace digno de que Dios le niegue sus 
auxilios, y de que le deje perecer eternamente en 
pena de su pecado. La hora presente es la mas á 
propósito para la conversión; en la mas leve dila- 
ción hay una multitud de peligros , que no se pueden 
calcular con facilidad. Por eso, escribiendo san Pablo 
á los Corintios, Ies dice : Ahora es el tiempo precioso- 
hoy es el dia de la salud. El Señor es dueño absoluto 
de sus gracias y dones; el Espíritu Santo inspira en 
nuestros corazones cuando es su voluntad; nosotros 
no podemos ponerle limites, ni señalarle momentos 
para que obre. Tal vez cuando nosolros queramos 
convertirnos, no querrá Dios darnos gracia para 
ello; pues por eso tiene dicho, que le busquemos 
cuando puede ser hallado, y le invoquemos cuando 
está cerca de nosotros, 

Pero Dios es infinitamente misericordioso, suelen 
decir los que retardan la conversión. Dios es infini- 
tamente bueno, es verdad, pero el abusar de su 

K 
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bondad y de su misericordia para retardar la con- 
versión y amontonar pecados sobre pecados , es la 
ingratitud mas abominable , la protervia mas fea, la 
temeridad mas arrojada que puede caber en corazón 
humano. ¿Podremos acaso persuadirnos que, porque 
Dios es bueno, será por lo mismo insensible al des- 
precio que hacemos de su bondad? ¿Creemos que la 
misericordia de Dios puede destruir su justicia? Si 
es infinitamente misericordioso , ¿ no es también infi- 
nitamente justiciero? ¿.No se llama él mismo en las 
sagradas Escrituras el Dios de las venganzas? ¿O pen- 
samos acaso que, por ser infinitos los méritos que 
Jesucristo adquirió con la efusión de su preciosa san- 
gre, tenemos en esto mismo un salvoconducto para 
despreciar esta misma sangre , hollar los sacramen- 
tos, hacernos sordos á los llamamientos de Dios, 
prescribir horas y términos fijos á las operaciones de 
la gracia , y entregarnos con seguridad á una vida 
pecaminosa, confiados en que podremos decir : 
Perdonadnos, Señor, que el habernos atrevido á ofen- 
deros , ha sido en la confianza de que vuestro Hijo 
murió por nosotros? Si esto fuera verdad , la gracia 
de Dios abriría la puerta a los delitos; y Jesucristo, 
en lugar de haber formado en nosotros un pueblo 
escogido y perfecto , hubiera hecho un pueblo abo- 
minable y blasfemo. De esto se sigue que Dios es 
bueno-, pero para los que son rectos de corazón, y 
no se abandonan á sus pasiones. La misericordia de 
Dios está pronta ; pero es para los que oyen los lla- 
mamientos de la gracia; para los que no la despre- 
cian con sus vanas confianzas, y mucho mas con 
sus obras; para los que, bañados los ojos con lágri- 
mas de compunción , la imploran , la solicitan. Pero 
el que desprecia la misericordia de Dios cuando be- 
nignamente se la ofrece, no la encontrará cuando 
quiera buscarla; clamará, y tal vez no será oido. 
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i Qué necedad , pues, no será dilatar la conversión, 
ultrajando la misericordia divina ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la juventud , la robustez y todo 
cuanto puede darle alguna confianza de que tendrás 
tiempo para convertirte , todo es incierto , y no está 
en tu poder el asegurártelo á tí mismo. 

Son infinitos los que conocen el mal estado de su 
alma , los que temen ser sobrecogidos por la muerte 
en un cenagal de maldades. Muchos desean conver- 
tirse á Dios-, piensan en hacer examen de su conciencia 
y expiar sus delitos por m,edio de la confesión; casi 
nada les falta para romper las cadenas con que es- 
tán encarcelados en las tinieblas de la muerto. Pero 
por poco que lo dilaten, luego dan oidos alas pa- 
siones que les hacen mudar de intento con reflexio- 
nes necias y confianzas infundadas. Somos jóvenes , 
dicen : todavía tenemos tiempo para disfrutar de este 
mundo, y después nos convertiremos á Dios. Es ver- 
dad que somos malos •, los caminos que seguimos, 
son ciertamente peligrosos •, pero ¡ cómo ha de ser ! 
esto da de sí nuestra fragilidad. Va vendrá tiempo 
en que nos convirtamos á Dios de todas veras-, y 
entonces ya no habrá para nosotros , ni mas mundo, 
ni mas diversiones, ni mas placeres deshonestos, ni 
mas compañías peligrosas, ni mas juegos y banquetes, 
ni mas adornos profanos. Entonces todo ha de ser 
para Dios. ¡O Dios misericordioso! ¡ Es posible, Se- 
ñor, que hayais de permitir un modo de pensar tan 
errado y expuesto en los que habéis redimido con 
vuestra preciosa sangre! 

Cristiano, abre los ojos, y considera que Dios solo 
cr. el du-fri árbitro de nuestros dias ; que la vida del 
hombre es muy corta-, que su término es incierto, y 
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que la justicia de Dios, cansada de sufrir nuestra 
insolencia, suele estrechar sus limites. Vuelve los 
ojos á lo pasado, y considera que se han hecho tantos 
dias, tardos meses, tantos años, que sirvieron antes 
de término á tus propósitos. La memoria te causará 
una ilusión arriesgada, presentándolos como si fue- 
ran verdaderamente existentes, y estuviera en tu 
mano aprovecharte de ellos; pero lo cierto es, que 
pasaron como el vuelo de las aves , sin haberte dejado 
otra cosa mas que el pesar de haberlos empleado, no 
solo inútilmente, sino en ofender á tu Dios, y labrar 
asi tu perdición eterna. ¿Pues juzgas que el tiempo 
que está por venir será de distinta condición que el 
pasado; y que podrá mudar tus costumbres, si tú 
con eficacia y sinceridad no te resuelves? No lo du- 
des, cristiano, eres mortal : tu vida pende de un 
sinnúmero de causas y accidentes complicados, que 
la hacen sumamente frágil y perecedera. En un abrir 
y cerrar de ojos, cuando menos lo pienses, por un 
acontecimiento impensado, te hallarás repentina- 
mente en aquel momento fatal que te parecia estar 
muy lejano , y que te parecia tardaría muchos años 
en llegar, según las disposiciones de tu salud. 
¿Y qué se liarán entonces todos tus deseos de con- 
versión y todos tus proyectos? Un instante de ter- 
ror y de espanto ¿será á propósito para expiar los 
delitos de una vida estragada, para reformar de un 
golpe el corazón, y aplacar la ira de Dios justamente 
enojado? ¿Será fácil que entre las turbaciones y 
congojas de un instante tan funesto y tan terrible, 
j tenga el alma la tranquilidad necesaria para atender 
i á los gritos de su conciencia? ¿Podrá hacerse en- 
' tonces una confesión con lágrimas de verdadera 
compunción , cuando con todo el sosiego y tranqui- 
lidad que puede tenerse en una salud completa, se 
necesita mucho exámen, mucha oración y muchas 
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lagrimas? Y si conoces claramente que todo esto es 
verdad, ¿porqué no te conviertes ahora? ¿Porqué 
desde este instante mismo que la bondad de Dios le 
concede, no comienzas a arrepentirte de tus culpas 
pasadas, y á establecer un nuevo método de vida 
para lo venidero ? ¿Ao es una locura rematada, cono- 
ciendo, como conoces ahora mismo, que te hallas 
en estado de condenación eterna , y viendo que se te 
conceden graciosamente los instantes de la vida pre- 
sente, en que puedes trocar el rigor de tu suerte 
' por medio del arrepentimiento, en lugar de aprove- 
charle de estos rápidos momentos para deshacerle 
en lágrimas, emplearlos en apurar la paciencia con 
que Dios te sufre? ¡ Ah ciegos mortales! Vendrá un 
día en que pediréis con ansia estos momentos, y no 
se os concederán en pena del desprecio que hacéis 
ahora. Acaso no esta muy lejos de vosotros este dia-, 
y lo que no se puede dudar es, que os cogerá des- 
cuidados , haciendo mayor vuestro peligro. 

JACULATORIAS. 

Recogitabo tibí omnes anuos meos in amaritudine ani- 
ma mece . Isai. cap. 38. 

En vuestra presencia, Señor, examinaré todos los 
anos de mi vida con dolor y amargura de mi alma. 

Dominus judex nos(er, Dominus legifer noster, Dominus 
rex noster : ipse salvabit nos . Isai. cap. 33. 

F.I Señor es mi juez; el es mi legislador y mi rey; 
pues éi hará salva mi alma por su infinita mise- 
ricordia. 

PROPOSITOS. 

Mi salvación es el negocio mas importante que 
tengo en esta vida. Veo con sumo dolor de mi alma, 
que en lugar de haber trabajado para su consecución, 
he hecho diligencias positivas para mi condenación 
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eterna. He gozado de los pasatiempos y placeres del 
mundo ; he vivido disipado corriendo ciegamente 
tras de un fantasma de felicidad , que cada vez se lia 
alejado mas de mi. He visto por la experiencia que 
nada me ha quedado de todos mis delitos sino el 
arrepentimiento; y cuando la experiencia propia no 
me certificara bastante de estas verdades, veo que 
lo mismo ha sucedido á los demás hombres. Veo á 
un Agustino tanto tiempo vacilante para buscar , en- 
contrar y seguir el camino de la verdad. ¡Qué dili- 
gencias no hizo ! ¡ qué congojas y contradicciones 
no padeció! ¡qué luchas interiores! ¡qué pesóle 
hacían las honras del mundo y los deleites sensuales! 

¡ cuánto estudió, meditó y consultó para saber donde 
residia la verdad , y la vida feliz y bienaventurada ! Y 
después de todas sus fatigas, ¿ qué es lo que halló, 
Dios mió? Halló que sin vos no hay felicidad, ni 
paz verdadera ; que todos los momentos que habia 
vivido sin vos eran momentos perdidos.; y que des- 
pués de todos sus extravíos, sus errores y sus deseos, 
no tenia otro asilo, otro consuelo, ni otro objeto 
en que colocar con seguridad su confianza, que 
vuestra divina misericordia. Tuvo que llorar por 
toda su vida el haberes retardado el sacrificio de un 
corazón contrito y humillado. 

Pues, Señor, Dios mió y Padre mió misericordioso, 
desde este instante me postro á vuestro pies implo- 
rando vuestra misericordia ; desde este instante abo- 
mino mi vida pasada, y propongo convertirme ávosi 
con una verdadera penitencia. Conozco mis extravíos,; 
y los detesto con todas las veras de mi alma. Exami- ; 
liaré mi conciencia, buscaré las aguas saludables 
de vuestros sacramentos para lavar mis culpas, y 
reconciliado con vos, ninguna cosa de este mundo 
será capaz de apartarme de vuestro servicio. Dadme, 
Señor, gracia para poner en obra estos buenos 
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deseos, ya que por vucslra bondad me habéis dado 
tiempo para convertirme. Dadme, Señor, lágrimas 
con que llorar mis culpas , v perfeccionad en mí la 
obra que vos mismo habéis comenzada. 
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DIA SEIS. 


LA FIESTA DE SAN JUAN ANTE PORTAM LAT1NAM* 

Queriendo nuestra madre la Iglesia honrar la me- 
moria de lo que el evangelista san Juan padeció 
por Jesucristo , instituyó en este dia la liesta de su 
martirio. 

Cuando el Salvador del mundo se dirigía á Jeru- 
salen para consumar en aquella ciudad su sacrificio, 
iba conversando con sus apóstoles acerca de lo que 
en ella había de padecer, pronosticándoles todas las: 
ignominias de su pasión, hasta las inas menudas 
circunstancias. Ya veis, les decía, que subimos á Je- 
rusalcn ; allí será el Hijo del hombre traidoramente 
entregado á los ancianos del pueblo, á los doctores, 
á los magistrados, y á los principes de los sacerdotes, 
quienes le entregarán a los gentiles ; allí será expuesto 
á la risa y á la burla del insolente populadlo, sera 
escupido, será cruelmente azotado, y en fin será 
condenado á morir en una cruz 5 pero después de su 
muerte resucitará lleno de gloria. Todo este discurso 
para los apocóles era un enigma: no entendían pa- 
labra de lo que les quería decir, y 110 acertaban á 
concebir cómo podían componerse tantas ignominias 
con tanta dignidad y con tanta grandeza en la persona 
de su Maestro. 

La causa de su ignorancia consistía en aquella di- 
ficultad que de ordinario tiene la naturaleza en con- 
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cebir y estimar las cosas que mira con aversión. Como 
los discípulos de Cristo aun no habían aprendido á 
amar las cruces, no le oian de buena gana hablar so- 
bre esta materia, y mucho menos comprendían lp que 
el Salvador les decía. Gustaban todavía de las honras, 
y solo pensaba cada uno en el modo de sobreponerse 
a los otros. Con este espíritu los hijos del Zebedeo, 
Santiago y san Juan , se valieron de su madre, para 
que como parienta de la santísima Virgen, y come 
tia del mismo Cristo, le pidiese para ellos algún 
puesto distinguido en su reino. Bien instruida la 
buena madre por sus dos hijos, y llevándolos con- 
sigo, se presentó ante el Señor; adoróle con respeto, 
y dice el Evangelio que le pidió licencia para hacerle 
una súplica. Habiéndosela concedido el Salvador, se- 
gún su bondad ordinaria : Señor, le dijo con la mayor 
confianza y sencillez, yo os suplico que miréis con 
particular cariño á estos dos hijos míos, y que prefi- 
riéndolos á todos los demás discípulos, les concedáis 
las dos primeras sillas en vuestra gloria. 

No le pareció conveniente á Jesucristo responder 
directamente á la madre, puesto que eran los hijos 
los que hablaban por su boca ; y así dirigiéndose 
inmediatamente á ios dos hermanos, sin reprenderles 
por entonces la ambición, se contentó con hacerles 
visible su ignorancia y grosería. No sabéis, Jes dijo, 
lo que pedís; y se conoce bien que hasta ahora no 
habéis comprendido qué cosa es ser grande en mi 
reino, cuáles son las primeras sillas de él, qué mé- 
ritos y con qué grados se ha de ascender á ellas ; no 
habiendo otros que la humillación , las adversidades 
y los trabajos. Decidme, ¿tendréis valor para beber 
el amargo cáliz que yo he de beber primero , y para 
ser bautizados en vuestra sangre, como yo lo he do 
ser en la mia? En medio de ser todavía los dos após- 
toles tan imperfectos y tan groseros como so reeo- 
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nocía por su misma petición , el amor que profesaban 
á su divino Maestro les dió aliento para responder 
con toda resolución , que estaban prontos á padecer 
todo cuanto se ofreciese , á su ejemplo , y por su 
servicio; que no tenia mas que hacer la experiencia, 
y vería hasta dónde llegaban sus deseos de sacrifi- 
carse por su amor. 

Agradó tanto al Salvador esta animosa respuesta, 
que desde luego les prometió la corona que está pre- 
parada para lodos los que tienen parte en su cruz y 
en sus trabajos. Si , les dijo , vosotros beberéis mi 
cáliz, y seréis bautizados con el mismo bautismo 
con que yo lo he de ser. Pero en orden á esas pri- 
meras sillas á que aspiráis á los dos lados de mi 
trono, debo deciros, que si me miráis puramente 
como hombre, ni me corresponde dároslas, ni aun- 
que hubiera yode conferirlas, atendería al favor, al 
parentesco, al empeño, ni á algún otro humano res- 
peto-, esos premios están reservados para aquellos á 
quienes mi Padre los destina, y á mí solo me toca 
ponerlos en la posesión de los que este señala, según 
su virtud y merecimientos. 

Se puede decir en algún modo que san Juan , aquel 
discípulo tan favorecido , tan tiernamente amado del 
Señor, y al cual él por su parte amaba tan fervoro- 
samente, lardó poco en verificar lo que le habia anun- 
ciado su divino Maestro, de que bebería su cáliz ; 
porque verdaderamente gustó toda la amargura de él, 
habiendo padecido su amante corazón todos los dolo- 
res del Salvador, de cuyo lado no se apartó ni un solo 
momento hasta la muerte. 

Pero aun debia cumplirse mas á la letra la profecía 
del Señor en orden á san Juan. No bastaba que el 
discípulo amado padeciese interiormente el martirio 
del corazón , siendo testigo de los tormentos y de la 
afrentosa muerte de su celestial Maestro ; era mo- 
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nester que tuviese parle en ella mas visiblemente; y 
hablando con propiedad, hasta después de la venida , 
del Espíritu Santo no le hizo el Salvador participante i 
de su cáliz. Inmediatamente, ó no mucho tiempo 
después , padeció san Juan en compañía de san Pedro 
cárceles, azotes y oprobios, en la persecución (pie 
levantaron los Judíos contra los apóstoles después de 
la muerte de san Estévan. Pero aun esto no fué mas 
que como un preludio de lo que había de padecer, 
andando el tiempo, bajo el poder y tiranía de los 
príncipes gentiles. 

Habiendo sucedido Domiciano en el imperio á su 
hermano Tito, el año 81 del nacimiento de Cristo , 
fue el segundo emperador que empleó todo su poder 
en procurar destruir el reino del mismo Cristo, y 
en borrar del mundo hasta la memoria del nombre 
cristiano •, y como no era inferior en crueldad al 
mismo Nerón, aun fué mas sangrienta que la pri- 
mera esta segunda persecución que excitó contra 
la Iglesia. Hallábase á la sazón nuestro santo en 
Efeso, donde había fijado su residencia por la como- 
didad de atender mas fácilmente al gobierno y á las 
necesidades de las iglesias de Asia, que había fundado 
el mismo apóstol. Ya habia padecido muchos malos 
tratamientos de los gentiles; y aunque era grande la 
veneración que generalmente profesaban todos á su 
persona, no por eso le eximió de la persecución. Fué 
desterrado de Efeso , y poco tiempo después condu- 
cido á liorna, donde, cargado de prisiones y encer- 
rado en un horrible calabozo, rebosaba de alegría 
viéndose en vísperas de dar su sangre y su vida por 
su amado y dulcísimo Maestro. 

Informado el emperador de las circunstancias y 
carácter de este cristiano héroe, quiso verle; y san 
Juan se presentó ante el trono del tirano con aquella 
majestuosa modestia, y con aquel aire de agrado, 
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de santidad y de dulzura , que se había siempre ad- 
mirado cu nuestro apóstol. Contribuía también su 
avanzada edad á hacerle mas respetable; y el empe- 
rador quedó como sorprendido á la vista de aquel 
venerable anciano. Preguntóle acerca de su religión: 
y las respuestas que le dió , le hicieron admirar su 
intrepidez y grandeza de alma. Es necesario, le dijo 
el emperador, que renuncies una religión cuya doc- 
trina es enemiga de los placeres y deleites de los 
sentidos, cuyos dogmas son incomprensibles por 
misteriosos, y que te pases á la nuestra, donde aca- 
barás en paz tus dilatados dias. Horrorizado el apóstol 
al oir semejante proposición , lleno de una santa in- 
dignación, y animado de aquel generoso zelo que 
avivaba y encendía cada dias mas y mas el tierno 
amor á Jesucristo : « No creas, ó emperador, le res- 
pondió, que tus promesas ni tus amenazas me bagan 
titubear ; no hay mas que un solo Dios , y ese es aquel 
á quien yo sirvo y adoro; mi mayor dicha será der- 
ramar toda mi sangre por él , y hace mucho tiempo 
que suspiro por este glorioso sacrificio. » 

Quedó el emperador por un rato como cortado y 
suspenso al ver la entereza y la nobie osadía de aquel 
venerable anciano; pero duró poco esta suspensión 
de su crueldad, porque volviendo luego en sí, mandó 
que al instante fuese arrojado el santo en una tinaja 
de aceite hirviendo , para que perdiese la vida en 
este tormento. 

Escogióse para teatro una gran plaza cerca de la 
puerta Latina, llamada así , porque se salia por ella 
á los pueblos del Lacio, ó país latino, que hoy se 
dice la campaña de Roma. En medio de ella se colocó 
una gran caldera, ó tinajón lleno de aceite, que se 
asentó sobre una grande hoguera. Concurrió el se- 
nado y la mayor parte de la ciudad al ruido de 
este espectáculo, movidos todos aun mas de las no- 
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ticias que tenían de la reputación , ancianidad y gran- 
deza de corazón de nuestro santo. Fue ante todas 
cosas despojado y cruelmente azotado el apóstol, 
según las leyes de los romanos , que ordenaban este 
suplicio á todos los condenados á muerte. Cuando 
el santo cuerpo estuvo todo rasgado y todo ensan- 
grentado al rigor de aquella espesa lluvia de golpes, le 
metieron en el tinajón, ó caldera de aceite hirviendo ; 
pero el Señor, que solo quería darle la gloria del 
martirio, como se lo había prevenido, pero no que- 
ria permitir que los hombres acortasen una vida tan 
preciosa , y de que todavía tenia necesidad su santa 
Iglesia, renovó en favor de su amado discípulo el 
milagro de los tres niños en el horno de Babilonia ; 
porque el aceite hirviendo se convirtió en un baño 
dulce y benéfico que le refrigeró, cerró y cicatrizó 
sus heridas, y las llamas se volvieron contra los 
ministros que las atizaban fomentándolas con suce- 
sivos materiales. Este milagro tan evidente y tan sen- 
sible no podía dejar de producir su efecto. Quedaron 
atónitos todos los circunstantes , y muchos de ellos 
se convirtieron ; y el mismo emperador , cuando 1c 
refirieron el suceso, se mostró tan admirado, que 
se contentó con enviar desterrado á nuestro victorioso 
apóstol á la isla de Patmos en el mar Egeo, llamada 
hoy Potina , ó Palmosa , donde estuvo hasta la muerte 
de Domiciano; y en ella fué donde Dios le reveló los 
admirables y escondidos misterios del Apocalipsis. 
Así se cumplió la profecía de Cristo, de que bebería 
el cáliz de su pasión; y por eso los antiguos, con 
toda la Iglesia, le dan el título de mártir, pudiendo 
decirse de él con san Agustín: «No faltó Juan al mar- 
tirio, sino que el martirio le faltó á Juan. No padeció 
hasta morir; pero Dios que tenia bien comprendido 
el templo de su corazón , conoció que era capaz de 
mucho mas, y toda la tierra lo conoció también. Los 
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tres mancebos fueron arrojados en el horno para que 
fuesen reducidos á ceniza, y salieron del horno vi- 
vos; ¿diriase por eso que no fueron mártires ? Si con- 
sideramos las llamas, no fueron consumidos; pero 
si consideramos sus corazones y sus voluntades , fue- 
ron coronados. » 

Sucedió este milagro por los anos de 91 del Señor ; 
y queriendo los cristianos honrar la memoria del 
martirio y triunfo de san Juan , edificaron desde los 
primeros siglos una hermosísima iglesia bajo su ad- 
vocación en el propio sitio donde fué echado en el 
aceite hirviendo, la que es visitada con gran con- 
curso de los fieles el dia 6 de mayo, en el cual , 
como se ha dicho, celebra la Iglesia la memoria de 
su martirio. Por mucho tiempo fué de precepto esta 
fiesta en varias iglesias de Francia , y también lo fué 
en Inglaterra desde el siglo doce hasta el cisma; des- 
pués del cual se contentaron los Ingleses con hacer 
memoria de ella en el calendario de su nueva litur- 
gia, tristes reliquias de su antiguo catolicismo, hoy 
enteramente extinguido , que debieran abrirles los 
ojos para conocer sus errores, y para desengañarse 
de su funesto y lastimoso extravio. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la fiesta de san Juan ante Portara Lali- 
nam , instituida en memoria del dia en que llevado 
este santo evangelista desde Éfeso á Roma , según la 
orden del emperador Domiciano, por sentencia del 
senado le metieron delante de esta puerta en una 
tinaja de aceite hirviendo, de la que salió mas puro y 
mas fuerte que liabia entrado. 

En Antioquia, sanEvodio, el cual, habiendo sido 
consagrado primer obispo de esta ciudad por el após- 
tol san Pedro, según dice san Ignacio en su carta al 
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pueblo de Antioquía, terminó allí su vida con un 

glorioso martirio. 

En Cirene, san Lucio obispo, de quien hace men- 
ción san Lucas en los Hechos de los Apóstoles. 

En Africa, los santos Heliodoro y Venusto, con 
otros setenta y cinco mártires. 

En Chipre, san Teódoto , obispo de Cerines , quien , 
después de haber padecido mucho en tiempo del em- 
perador Licinio, entregó su alma á Dios estando ya en 
paz la Iglesia. 

En Damasco, la fiesta de san Juan Damasceno, 
esclarecido en virtud y doctrina , que combatió fuer- 
temente de viva voz y por escrito contra León el 
Isaúrico por sostener el culto de las santas imágenes : 
habiéndosele co'rtado la mano derecha por orden de 
este príncipe, la recobró sana y entera, luego que 
arrodillado delante de una imágen de la santísima 
Virgen, cuya gloria había defendido , invocó su inter- 
cesión. 

En Garres en Mesopotamia , san Protógenes obispo. 

En Inglaterra, san Liberto, obispo de I.indisfarne, 
célebre por su piedad y ciencia. 

En Roma, santa Benita virgen. 

En Salerno, la traslación del apóstol san Mateo, 
cuyo santo cuerpo, habiendo sido llevado de Etiopia 
á diferentes provincias, fué conducido finalmente á 
aquella ciudad, y colocado honoríficamente en la 
iglesia dedicada á su nombre. 

La misa es en honor del sanio, y la oración de ella 
la siguiente. 

Dcus, qui conspicis quia nos O Dios, que estás viendo 
undique mala nosira pcriur- nuestra turbación por las cata- 
lian! : prasta, qusesumus, ui midades que de todas parles 
bcaii Joannis aposiolí luí el uos rodean ; suplicárnoste nos 
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evangelista» íntercessio glorio- concedas que seamos defendí- 
sa nos protegat. Per Dominum dos de ellas por la gloriosa pro- 
aostrum Jesum Christum, lección de Ui apóstol y evange- 
lista san Juan. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 de la Sabiduría , y la misma 
del dia i , pág. 42. 

NOTA. 

« No obstante que ¿todos los libros de Salomón, 
» y aun al Eclesiástico » se les da el nombre de libros 
» sapienciales, con todo eso al que contiene la epís- 
» tola presente, siempre se le llamó por excelencia 
» el libro de la Sabiduría, porque está lleno de máxi- 
» mas prudentes y santas, no solo para los grandes 
» del mundo, á quienes principalmente dirige su 
» discurso el autor, sino para toda suerte de per- 
» sonas. » 

REFLEXIONES. 

Al ver la seguridad con que se vive en el mundo, 
la alegría que reina en todas sus diversiones, y estas 
diversiones como sembradas y esparcidas por todas 
las edades de la vida*, ai ver aquella ostentación, aquel 
fausto, aquella profanidad que casi confunde todas las 
clases y condiciones; al oir las conversaciones y los 
discursos mas ordinarios de las gentes poco devotas , 
y de esas mujeres del siglo ; ¿diriase por ventura que 
todas estas personas creen como infalibles las verda- 
des mas espantosas del cristianismo? ¿Se las baria 
mucho agravio en preguntarlas si epan cristianas! 
Aquella libertad que se toman, ó por mejor decir, 
aquella descarada impiedad con que se divierten en 
hacer burla de la devoción y de los devotos ; eri hacer 
ridículos los ejercicios, los actos de religión mas res- 
petables ; en constituirse censores de las leyes mas 
santas: en hacerse maestros de las máximas mas 
corrompidas del vicio y de la libertad; en tratar de 
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simples y de mentecatos á los que viven cristiana- 
mente • aquella licenciosa osadía, aquella escanda- 
losa desvergüenza, aquel tono altanero, aquel aire 
pagano acobarda á los buenos; cede, digámoslo asi , 
la virtud, se corta, se esconde, se humilla á vista de 
aquella avilantez desvergonzada ; pero no dura largo 
tiempo la Urania. La muerte hace siempre justicia á 
la virtud; nunca prescribe la iniquidad contra el 
verdadero mérito. Los disolutos y los devotos, las 
mujeres profanas y las piadosas, tarde ó temprano, 
todos y todas se presentan áeste tribunal, todos sin 
distinción comparecen ante el soberano Juez : Tune 
slubunljusti in magna conslanlia. Mudóse enteramente 
el teatro, y una nueva escena se representa : allí 
no se admiten títulos ni dictados pomposos; equi- 
pajes, tren y muebles preciosos no valen; todo el 
mundo comparece delante de los ojos de Dios sin 
máscara y sin disfraz. ¡Qué alegría entonces, qué 
confianza la del justo! Erguiráse entonces, dice el 
Sabio, con grande valor contra los que tanto le mal- 
trataron. Pero ¡qué turbación, qué horrible estupor 
el de los malos! ¡Cuál será su asombro cuando vean que 
el justo se salvó contra lo que ellos pensaban ! Et mi- 
rabunlur subitalione insperalce salulis. Entonces se des- 
vanecen las ilusiones, cáese la mascarilla, y se ven las 
pasiones apagadas. Mas ¡ qué remordimentos tan esté- 
riles! ¡qué arrepentimientos tan infecundos ! Enton- 
ces aquellos hombres sin religión, aquellos ídolos del 
mundo, aquellos impíos ya desenmascarados se dirán 
los unos á los otros , arrancando profundos suspiros 
de aquellos sus oprimidos corazones : Ili suni quos 
habuimtis aliquando inderisum: Estos son aquellos que 
en algún tiempo eran el objeto de nuestras zumbas, 
de nuestros desprecios, y á quienes mirábamos con 
una especie de maligna compasión, i Vos insensali; 
necios de nosotros, que teníamos su vida por locura, 
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v reputábamos su muerte por ignominiosa. Kcce 
quomodo computad sutil inler filios Dei : y ahora ved- 
los allí elevados á la dignidad de hijos de Dios, y ved- 
nos aquí á nosotros infelices, condenados, réprobos y 
objeto funesto de su terrible indignación. A ellos les 
ha tocado por herencia ser contados en el número 
de los santos ; á nosotros se nos ha destinado por ha- 
bitación y por legitima el infierno. Mortales diverti- 
dos, hombres sin religión, disolutos, libertinos, 
mujeres idólatras de la profanidad, asi habéis de 
discurrir algún dia, asi habéis de hablar, así habéis 
de sentir cor¿ un arrepentimiento tanto mas cruel, 
cuanto será mas inútil, En el mundo se representa 
una comedia, se ríe, se aplaude, se campa, se triunfa; 
pero esperemos un poco, la muerte, el juicio, la eter- 
nidad harán justicia á todos, y pondrán las cosas en su 
lugar. 

El evangelio es del cap . 20 de san Mateo. 


In illo Icniporc , acccssil ad 
Jcsum nialcr filiorunt Zebednei 
cum füiis suis , adorans ct pe- 
leus aliíjuid ah co. Qui dixil 
ei : Quid vis? Ail illi t Dic ul 
sedeanl lii dúo filie nici , unus 
ad dexleram luam , el unus ad 
sinislram, in regno luo. Res- 
pondens auleru Jesús, dixit : 
Nescilis quid pelalis. Poteslís 
bibere caliccm, quem ego b¡- 
bilurus sum? Dicunt ci : Pos- 
sumus. Ail illis : Calicem qui- 
deni meum bibelis : sede re 
aulem ad dexteram meam vcl 
sinislram , non esl meum daré 
vubis, sed quibus paraluoi cst 
á Paire meo. 


En aquel tiempo, se acercó 
á Jesús la madre de los hijos 
del Zebedco con sus hijos , ado* 
rándole, y pidiéndole alguna 
cosa. El cual la dijo : ¿Qué es 
loque quieres? Respondió ella; 
Manda que eslos dos hijos inios 
se sienten uno á tu diestra, y 
olro á tu siniestra en tu reino. 
Respondiendo, pues, Jesús, 
dijo : No sabéis lo que pcdisJj 
¿Podéis beber el cáliz, que lio 
de beber yo? Le respondieron : 
Podemos. Díjolcs : Beberéis , 
sí, mi cáliz; pero el sentarse 
á mi diestra ó siniestra, no me 
pertenece á nú el concederlo á 
vosotros , sino á aquellos á 
quienes está preparado por mi 
Pad: *. 


9 . 
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MEDITACION. 

QUE LOS MAYORES DESÓRDENES Y LAS CAIDAS MAS FUNESTAS 
NACEN FRECUENTEMENTE DEL DESPRECIO DE LAS COSAS 
PEQUEÑAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ninguna cosa dispone tanto parala 
caida en los pecados mas graves, como el descuido 
en evitarlos mas leves. Aquella negligencia habitual 
en cumplir con las obligaciones mas menudas, aque- 
lla frecuente infidelidad en ciertas cosillas que se 
representan de poca importancia, van debilitando el 
alma. Los auxilios se comunican en menos abundan- 
cia, las pasiones se hacen mas vivas, la confianza mas 
tibia , y el tentador mas osado y animoso. 

No hay edificio, dice el Sabio, tan fuerte ni tan 
bien construido, que al cabo no le arruine una go- 
tera de que no se hace caso. La pereza, añade el 
mismo , será ocasión ó causa de que se venga al suelo 
la techumbre. El agua va poco á poco pudriendo las 
maderas, cala las paredes, penetra hasta el cimiento, 
y minándolo, de tal manera lo socava , que toda la 
casada en tierra. ¿Y esto porqué? Por no haberse 
hecho á los principios algunos cortos reparos, por 
no haberse recorrido los tejados, vino á arruinarse 
todo el edificio. Lo mismo sucede en el edificio espiri- 
tual , dice Casiano : cierto espíritu de relajación y no 
sequé tibieza , á favor del poco caso que se hace de 
las faltas lijeras, se van insinuando poco á poco 
dentro del alma, van haciendo titubear la firmeza de 
los mas santos propósitos, y debilitan en fin de tal 
manera el cimiento de nuestra devoción , que al cabo 
se viene al suelo todo el edificio espiritual. Al princi- 
pio hubiera sido fácil remediarlo : la causa del mal 
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tenia muy poca fuerza-, ese torrente, que todo lo 
llevó delante de si, en su origen era un arroyuelo 
despreciable. Una rendija mal calafeteada, por donde 
habrá entrado el agua imperceptiblemente, es mu- 
chas veces la causa de un funesto naufragio. Desen- 
gañémonos, que hay pocas de esas grandes caídas 
que se ven en orden á las costumbres , que no hayan 
tenido un principio lijero, y al parecer despreciable. 
¡O buen Dios, cuántos condenados hubieran evitado 
el verse precipitados en los infiernos, si hubiesen en- 
tendido y practicado esta doctrina! 

Sucede en las enfermedades del alma lo que en las 
del cuerpo. Muy fácilmente se hubiera podido evitar 
aquel desorden total de los humores, aquella infla- 
mación interna , aquella fiebre maligna , aquel catar- 
ro tenaz : todas esas mortales dolencias en su princi- 
pio eran casi nada; con haberse abstenido de aquella 
fruta, con no haber hecho aquel exceso, con un 
poco de régimen y de dieta, una lijera medicina nos 
hubiera librado de un gran mal. Pero después que 
los humores malignos inundaron é inficionaron toda 
la masa; después que la fluxión tomó su curso; des- 
pués que se estancó esa grande porción de pituita y 
de atrabilis, en vanóse acude á los remedios. Ya 
llega larde el auxilio, cuando prevaleció la enferme- 
dad. I.as muertes repentinas no reconocen otras cau- 
sas. Discurramos del mismo modo en las dolencias 
del alma, porque la analogía no puede ser mas cabal. 
¡Mi Dios, y á qué paradero suelen conducir las faltas 
pequeñas tratadas con desprecio! ¡y cómo hubiera 
prevenido estas funestas eaidás un poco mas de deli- 
cadeza de conciencia en el cumplimiento de cien 
menudas obligaciones , un poco mas de circunspec- 
ción, un poco mas de regularidad, un poco mas de 
mortificación! Esto hizo decir á los santos, que las 
faltas pequeñas son en cierta manera mas peligrosas 
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que las mayores; porque estas, cuanto mas fácil- 
mente se conocen, mas cuidadosamente se procuran 
evitar, y cuando uno llega á caer, prontamente pro- 
cura levantarse ; pero las otras cuanto mas se cono- 
cen, menos se evitan. Un violento acceso de calentura 
sobresalta tanto, que al punto se acude al reme- 
dio; pero una fiebre lenta y casi imperceptible da 
poco cuidado, se domestica con el enfermo, hasta 
que poco á poco da con él en la sepultura. ¡Ah, Dios 
mió! ¿ Y á qué he atribuido yo hasta aquí mis mayores 
caidas? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera los muchos y tristes ejemplos que nos 
hacen demostración de esta verdad. 

Tertuliano, aquel ilustre defensor de la fe, aquel 
célebre apologista de la doctrina que enseña nuestra 
religión , al cabo se pervirtió ; no fué mejor el fin que 
tuvo Orígenes; ¿y quién no se estremece con solo 
acordarse de la caída de Salomón , y del desastroso 
fin del infeliz apóstol? No hay que buscar la causa de 
estas funestas revoluciones en la violencia de la per- 
secución, ni en los artificios del tentador, ni en el 
torrente de los malos ejemplos. Abscisus est lapis, et 
percussit síaluam(í) : Una piedrecita echó por tierra, 
hizo pedazos esos colosos. 

Introdújose en el corazón de Tertuliano cierta 
secreta aversión á los clérigos de la iglesia romana, 
por pareeerle que le habían hecho algunos desaires; 
no acudió con tiempo al remedio, fuéla fomentando 
mas y mas; y esa fué la piedrecita que le derribó. 

Orígenes, lleno de amor propio, y mas satisfecho 
de si mismo de lo que debiera, se entregó ciega-| 
mente á su propio dictamen; y un poco de vanidad' 
consentida, no despreciada á los principios, y ali- 

(I) Dan. 2. 
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mentíala desoues, perdió en fin á este grande hom- 
bro : Abscisus est l apis . 

Salomón, el mas religioso entre todos los principes, 
el mas sabio entre todos los hombres, después de 
haber edificado al verdadero 'Dios un templo magní- 
fico, cayó el mismo miserablemente en la idolatría. 
Judas, aquel discípulo tan favorecido, y que había 
sido llamado al apostolado con vocación tan especia!, 
hizo traición á su Maestro. Caídas tan terribles nunca 
tienen la causa muy inmediata; siempre viene muy 
de atrás su funesto principio. Salomón desconfió poco 
de su corazón, y Judas de su codicia. Las pasiones en 
su nacimiento y cu su origen nada descubren que 
ofenda mucho á la vista ;á los principios van, por 
decirlo así , caminando paso á paso; apenas hacen 
ruido; solo es un murmullo sordo que no inquieta 
los oidos. Ut quid perdido hcoc (i)? Tal vez no falta un 
pretexto de caridad con que cohonestar el motivo. 
Pero cuando el amor propio llegó á domesticarse, 
y cuando una pasión reciente logró ser acariciada, 
jamás se envejecen sin hacer grandes estragos. Al 
principio era un leoncilio domesticado, familiar y 
manso, de quien ninguno se recelaba; pero cuando 
esc cachorro llegue á ser león, él sabrá encontrar su 
presa , él despedazará a ios mismos que le daban de 
comer y jugueteaban con él : Faclus csí ko , el didicit 
prevdam capen (i). 

Desengañémonos , el que fuere infiel en los cosas 
pequeñas, también lo será en los grandes. Asi lo 
asegurad mismo Jesucristo. Un religioso tibio y un 
cristiano imperfecto dicen lo contrario. ¿A quién lie- 
mos de creer? 

IVo se quiere conceder á Dios la observancia do una 
regla pequeña; niégansele, digámoslo así, hasta unas 
frioleras; y cuando el enemigo viene á luchar á brazo 

( 1 } Mallb 20* — (2) Kze< li 10. 
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partido con nosotros , queremos que Dios vaya á 
escoger allá en el inmenso caudal de sus tesoros 
los auxilios mas exquisitos, las gracias mas efi- 
caces para sostenernos. Dejándose arruinar las for- 
tificaciones exteriores de una plaza, dejándose venir 
á tierra las murallas , va no se halla en estado de 
defensa. ¿Dejaste ya aquella circunspección, aquella 
delicadeza de conciencia, aquella exacta y regular 
observancia? pues tú serás cogido por sorpresa. Esas 
pequeñas devociones que parecen de poca entidad, 
esas obras de supererogación, esas menudencias de 
la vida religiosa, son como las obras avanzadas que' 
detienen al enemigo lejos de la plaza ; pero cuando 
no están bien guardadas y defendidas estas entradas, 
es milagro q.ue el enemigo no la insulte. 

Pasa Saúl acuchillo á los Amalecitas, solamente 
perdona algunos rebaños, y aun esos los destina pa- 
ra el sacrificio. Pues Saúles reprobado, porque obe- 
deció á medias, porque en su obediencia hizo poco 
aprecio de ciertos puntillos al parecer de poca im- 
portancia. 

¡Ah, Señor, y cuánto tengo que reprenderme en 
esta materia! ¡ Mas oh, y cuánto debo temer! Infiel 
¿ vuestra doctrina, y aun á vuestros preceptos, no 
hice caso de mi negligencia en el cumplimiento de 
jciertas menudas obligaciones ^ y puede ser que esta 
infidelidad sea el origen de mi perdición. No lo per- 
mitáis vos , Dios mió •, ya conozco mi error , condeno 
mi negligencia, y espero que mi aplicación en ade- 
lante á cumplir con la mayor exactitud las obliga- 
ciones mas pequeñas, mediante vuestra divina gra- x 
cia , me pondrá á cubierto de todo riesgo. 
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JACULATORIAS. * 

Servavi maniata (ua, el testimonia tua , guia omnes 
viw mece in conspectu tuo. Salm. 448. 

Vos, Sefior, sois testigo de todas mis operaciones, y 
por tanto quiero agradaros en todas ellas. 

Concupivil anima mea desiderare justificationes lúas 
in omni tempore. Salm. 418. 

En todo tiempo, Señor, deseó mi alma observar tu 
santa ley con la mayor exactitud. 

PROPOSITOS. 

4. No hay espectáculo mas digno de asombro que 
ver algunas veces ciertas personas verdaderamente 
respetables por la santidad de su estado, instruidas 
en la escuela de Jesucristo, alimentadas largo tiempo 
con el pan de los ángeles, después de haber enveje- 
cido en el ejercicio de las virtudes , precipitarse en 
lás mas funestas caídas , y hacerse objeto triste de la 
ira del Señor, habiéndolo sido antes de sus mayores 
misericordias, de sus mas piadosas bondades. No hay 
que buscar la causa principal de estos lastimosos 
naufragios , ni en la violencia de las tempestades, ni 
cu la multitud de los escollos-, desengañémonos, que 
no siempre son los vientos impetuosos los que echan 
por tierra los mas empinados cedros del l.ibano; la 
sequedad, y un gusanillo vil é insignificante bastan 
para derribarlos. La mas soberbia estatua cae al suelo 
al impulso de una pequeña piedra. Hablemos sin figu- 
ras : esas almas de primera clase, esas personas tan 
favorecidas de Dios, esos modelos de perfección in- 
sensiblemente fueron decayendo. Esos héroes del cris- 
tianismo comenzaron á cansarse en medio de la car- 
rera; al principio no fué mas que un poco de tibieza, 
ó á lo mas una especie de descanso, al parecer i no- 
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cenlo; siguióse después el disgusto -, miraron un poco 
hacia alrás, después de haber puesto mano al arado; 
al disgusto sucedió la relajación, y á esta una inde- 
voción total. ¿No podrás acaso ser tú mismo ejemplo 
v prueba cierta de esta triste verdad? ¡Y qué digno 
de compasión serás, si se ha repetido en tí esta 
funesta experiencia! A esas faltillas tijeras, á esc de- 
caimiento del primitivo fervor, á esas pequeñas dis- 
pensas se deben atribuir esas grandes caídas-, re- 
medíalas sin dilación, y concibe desde este mismo 
instante un grande aborrecimiento á los pecados 
veniales. 

2. ¿No estás sujeto á la miseria de hablar con so- 
brada lijereza de las faltas ajenas? ¿No conservas en 
tu corazón cierto resentimientillo, cierta aversión 
á alguna persona , sea por sus modales ofensivos, 
sea porque te hizo algún agravio , ó porque la miras 
con natural antipatía? ¿No visitas con demasiada fre- 
cuencia á ciertas personas? ¿No tienes ciertas con- 
versaciones demasiadamente largas, y aun demasiada 
mente tiernas con personas de otro sexo , aunque 
sean con los mas plausibles, con los mas especiosos 
pretextos? ¿No cometes ciertas faltillas lijeras contra 
tus votos , ó á lo menos según las leyes particulares 
que te has impuesto á tí mismo? ¿ No concedes á tus 
sentidos ciertas libertades no muy inocentes? ¿No 
te tomas ciertas licencias que tu devoción te había 
mi otro tiempo prohibido, y que ni aun hoy son muy 
contormes á la conciencia, ni al espíritu de la reli- 
gión? Pon en la misma cuenta ciertos pecados de 
emisión , que se tratan como cosa lijera , etc. ; y ves 
ahí el funesto origen de los mas graves pecados, y 
como las arras, digámoslo asi, de la condenación 
eterna. No dejes pasar este dia sin hacerlo que puedas 
para cegar este infeliz manantial, y á este fin haz 
alguna oración particular á la santísima Virgen. 
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DIA SÉPTIMO. 

SAN ESTANISLAO, obispo y mártir. 

Nació san Estanislao en Sezepanow, diócesis de 
Cracovia, el dia26 de julio del ano de 1030, y fue- 
ron sus padres Wielislao y Boha, ambos de casas ilus- 
trisinias en el reino de Polonia. Siendo tan distingui- 
dos estos señores por la nobleza de su sangre, aun 
lo eran mucho mas por la de sus virtudes-, consti- 
tuyéronse padres de los pobres , hallando en ellos 
las viudas, los huérfanos y los necesitados socorro, 
amparo y protección^ en fin, no había casa mas 
ejemplar ni mas cristiana. Por la particular devoción 
que profesaban á santa María Magdalena, edificaron 
á la santa en una de sus posesiones una magnifica 
iglesia, en la que pasaban la mayor parte del dia en 
oración. Ya habían perdido la esperanza de tener 
hijos, cuando después de treinta anos de matrimonio 
tuvieron á Estanislao. Su gozofué el que se deja con- 
siderar-, y creció sensiblemente cuando observaron 
en el niño como una inclinación innata á la virtud. 

Pusieron todo su cuidado en criarle en el te- 
mor santo de Dios- pero poco tuvieron que hacer 
en la educación de Estanislao. Todo su entreteni- 
miento y todo su gusto era la oración. Pasaba horas 
enteras de rodillas delante de los altares, y esto en 
una edad en que para hacer que otros ñiños estén 
en la iglesia, es menester divertirlos y engañarlos. 
Sobre todo, el amor á la santísima Virgen era su 
devoción predilecta, que casi se echó de ver en el 
desde la cuna, y fué creciendo toda su vida. 



162 AÑO CRISTIANO. 

Apenas tenia Estanislao ocho ó nueve años, y ya 
su virtud era la admiración de todos; su ingenuidad, 
su docilidad y su modestia eran claros indicios de 
su inocencia. Descubrió presto su inclinación á la 
austeridad y al espíritu de penitencia; dejó la cania, y 
comenzó á dormir en la desnuda tierra; y era tan 
ingenioso en mortificar ios sentidos, que se pasaban 
pocas horas del dia sin que hiciese de ellos algún 
generoso sacrificio. Era su vida un continuo ayuno ; 
y aunque era de una complexión muy robusta, 
causaba grande admiración su excesiva abstinencia. 
Parece que había mamado con la leche la caridad 
con los pobres; todo se conseguía de él con tal que 
prometiesen dinero para dar limosna; y ordinaria- 
mente repartía entre los pobres el que le daban para 
jugar y para divertirse. 

Alegrisimos los padres de Estanislao al ver tan bien 
empleados los desvelos con que habían atendido á su 
educación , le enviaron a estudiar á Gnesnes, y des- 
pués á París. Hizo admirables progresos, porque es- 
taba dotado de un excelente ingenio. Quisieron ha- 
cerle doctor en aquella célebre, V entonces primera 
universidad del mundo; pero lo resistió su humildad. 
Después de haber residido siete años en París, se 
restituyó á Polonia , donde se halló heredero de un 
rico patrimonio por muerte de sus padres. 

Deseando no pensar en otra cosa que en su eterna 
salvación, distribuyó todos sus muchos bienes entre 
los pobres. Deliberó mucho tiempo si entraría en al' 
gima religión ; pero conociendo Lamberto, obispo de 
Cracovia, de cuánta utilidad seria átodo el clero h 
virtud de Estanislao , le persuadió áque abrazase e'. 
estado eclesiástico; le ordenó de todas órdenes, y 
proveyó en el una prebenda d.e aquella iglesia. 

Luego que Estanislao se vió dedicado al sagrado 
ministerio de los altares , solo pensó en hacerse digno 
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de tan alta dignidad por medio de una vida ejemplar. 
Persuadido que el canónigo tiene obligación de arre- 
glar sus costumbres y toda su conducta conforme á 
los sagrados cánones, redobló eu fervor, su espíritu 
de mortificación y de penitencia-, prohibióse toda 
comunicación con seglares ; el estudio, la oración y 
las obras de caridad ocuparon todo su tiempo. A todos 
edificaba su virtud y su modestia : y en pocos dias se 
hizo un perfecto modclo.de la vida que deben llevar 
los canónigos. 

Pero esta virtud no era ociosa ó menos activa. 
Aunque profesaba tanto amor á la soledad y al retiro, 
siempre estaba pronto á sacrificarse al mayor bien 
espiritual de los prójimos-, predicaba con tanta efi- 
cacia , espíritu y moción , que bastaba oirle para con- 
vertirse. Asi fué visible fruto de sus sermones y de 
sus ejemplos la reforma de las costumbres en Cra- 
covia y en toda su comarca, y todo el obispado mudó 
de. semblante. 

Xo cansándose el obispo l.apnbcrto de dar gracias 
á Dios por la acertada elección que habia hecho de 
tan insigne operario, comenzó desde luego á mirarle 
ya como á sucesor suyo en el obispado, y aun le instó 
para que aceptase la renuncia que pensaba hacer de él 
en su favor; pero se sobresaltó tanto su humildad, 
que lo mas que pudo conseguir de Estanislao, fué 
descargar en él el cuidado de la predicación , y tam- 
bién el de la mayor parte de la administración del 
obispado. 

Pero esto no duró mucho tiempo-, porque, vacando 
la silla episcopal por muerte de Lamberto, así el clero 
como el pueblo pidieron unánimemente por obispo á 
Estanislao. Ciertamente todo esto fué menester para 
vencer su humildad. Luego que se vió pastor de los 
que tanto habia edificado, se constituyó padre de 
todos. Aplicóse de nuevo á la instrucción de su pue- 
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blo con tanto empeño, que su zelo, su caridad y so- 
licitud pastoral apenas le dejaban tiempo para lomar 
algún descanso. 

No se contentaba con visitar cada año todas las 
parroquias del obispado ; descendía á lo mas menudo 
de las necesidades espirituales y corporales de todas 
sus ovejas, proveyendo á todas con tanta caridad, 
que era voz común que las rentas del obispado de 
Cracovia no eran del obispo, sino de los pobres. 
Tenia tanto placer en dar limosna, y la daba con tanta 
liberalidad , que su palacio jamás se evacuaba de afli- 
gidos y de necesitados. Pocos dias se pasaban sin 
que fuese personalmente á visitar á algunos pobres 
enfermos , y ninguno sin que diese pruebas de su gran 
zelo y de su ardiente caridad. 

Pero sobre todo su vigilancia y su atención parti- 
cular era sobre los clérigos-, no le parecía bastante 
que su vida no fuese escandalosa, quería que fuese 
ejemplar, y que correspondiese en todo á la santidad 
del estado. Ganaba á todos con su dulce trato, y su 
apacibilidad desarmaba á los mas obstinados. 

Lejos de servirse de la sublime dignidad de obispo 
como de pretexto para templar algo la penitente 
austeridad de su vida , la estrechó mas luego que se 
vió con la mitra. Sus ayunos eran continuos, sus pe- 
nitencias excesivas, ciñiéndose un áspero cilicio, que 
no quitó del cuerpo hasta la muerte ; de manera 
que apenas era conocido por otro nombre que por el 
del sanio obispo, y toda la Polonia le miraba con ad- 
miración y con respeto. 

Reinaba entonces en Polonia Boleslaoll, cuya des- 
ordenada vida hacia llorar á los buenos, y escandali- 
zaba á todo el reino. No había prelado que se atreviese 
á representarle el borron que echaba á la gloria de 
su nombre, y el peligro á que exponía la salvación 
de su alma; solo Estanislao tuvo Yalorpara hacerle 
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una representación, llena del mayor respeto , supli- 
cándole que considerase el grande escándalo que 
daba á los señores de la corte y á todo el pueblo •, y 
arrodillándose á sus piés, le suplicó con muchas 
lágrimas que aplacase la ira del cielo por medio 
de una conversión pronta y sincera. 

Aunque irritado el rev por la libertad con que le 
habló, se reprimió por entonces en consideración ó 
la eminente virtud del santo obispo , y aun fingió ren- 
dirse á sus saludables consejos. Pero apenas le perdió 
de vista, cuando encendida de nuevo la cólera, se 
quejó en presencia de sus cortesanos de la libertad 
atrevida del obispo, y creció su resentimiento al 
paso que iban creciendo sus desórdenes. Poco tiempo 
después arrebató el rey por fuerza de la casa y del 
poder de su marido á una de las mas virtuosas señoras 
del palalinado deSirard , llamada Cristina. Este rui- 
doso atentado irritó á la nobleza, y excitó la indig- 
nación de todo el clero ; pero ni el arzobispo de 
Gnesnes, aunque primado, ni los prelados que se 
hallaban en la corte, osaron hablar palabra al rey, 
para no experimentar los efectos de su cólera. Solo 
Estanislao, altamente conmovido de tan pernicioso 
escándalo, y posponiendo su vida al cumplimiento de 
su obligación, como otro san Juan Bautista, tuvo es- 
píritu para decir al rey, con todo el respeto y con toda 
la veneración debida á la majestad, que no le era 
licito tener la mujer de otro. 

Furiosamente irritado Boleslao, le volvió las es- 
paldas con enojo y con desprecio , resolviendo en su 
corazón vengarse del obispo de Cracovia basta per- 
derle. Pero como la ejemplar vida de Estanislao , y su 
notoria virtud umversalmente reconocida, no podían 
ofrecer motivo justo , ni aun el menor asidero para 
perseguirle en justicia, se tomó el partido de recurrir 
á la calumnia. 
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Había comprado Estanislao á un caballero, llama- 
do Pedro, el territorio de Piotravin en el palatinado 
de Dublin : pagado el precio en presencia de testigos, 
lo había dado y unido á su iglesia, y el mismo rey 
había infeudado el contrato, por lo que el santo se 
hallaba después de tres años en pacifica posesión de 
aquella tierra. El deseo de molestar al obispo encon- 
tró modo en este contrato para, suscitarle un pleito. 
Mandó decir el rey á los herederos de Pedro que si 
querían recobrar aquella tierra , no tenían mas que 
citar al obispo en justicia, y ponerle la demanda ante 
el mismo rey. Los herederos , sobrinos del difunto , 
con la codicia y con la ansia de recobrar lo que había 
sido de su tío , citaron ai obispo de Cracovia delante 
del rey, quien le mandó comparecer en el día- de la 
convocación que se llamaba el coloquio. 

Compareció el santo, y las partes contrarias pi- 
dieron que se les reintegrase en la posesión de aquel 
terreno , alegando haber sido usurpado. Defendióse 
Estanislao diciendo que la tierra había sido compra- 
da , y bien pagada en vida de su legitimo dueño; 
negaron el hecho los contrarios ; el obispo produjo 
sus testigos; pero como á estos los habían amenazado 
con la muerte si decían la verdad , ninguno se atrevió 
á deponerla, y todos fueron perjuros. Ya estaba para 
ser condenado Estanislao, cuando volviéndose á. 
Dios, y Heno de una santa confianza en su protec- 
ción , dijo ai rey en presencia de aquella numerosa 
junta , que si se le concedía el término de solos tres 
(lias, dentro de ellos produciría un testigo á quien 
todos se verían obligados á creer, porque seria el 
mismo Pedro, muerto tres anos había. 

Al oir una proposición tan extraordinaria como 
asombrosa, todos la admitieron; y el rey concedió 
el término de los tres dias, que pasó Estanislao en 
ayunos y oraciones. Llegado el día señalado, celebró 
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el santo misa , y vestido de pontifical, seguido de un 
inmenso pueblo, se dirigió á la sepultura de Pedro ; 
maullóla abrir, y se halló el cuerpo convertido en 
polvo. Hizo el santo una fervorosa oración á Dios, 
acompañada de muchas lágrimas, y locando aquel 
polvo, le mandó en nombre del Padre, del Hijo y 
del Cspiritu Santo, que reviviese y resucitase para 
dar testimonio de la. verdad. Al punto el polvo se 
configuró en cuerpo humano, resucitó el muerto, y 
salió de la sepultura. En vista de tan gran milagro 
prorumpicron todos los circunstantes en grandes 
gritos de admiración y de alegría. Tomó el santo de la 
mano al muerto resucitado, y conduciéndole primero 
delante del altar mayor para rendir gracias á Dios , 
le llevó después , acompañado de un increíble gentío , 
á la presencia del rey en la asamblea general, para 
destruir la calumnia. Asombróse tanto asi el prin- 
cipe, como todos los de la junta, al ver aquel espec- 
táculo, que ninguno tuvo aliento para decir ni una 
sola palabra. Entonces , volviéndose al rey el santo 
obispo, le dijo : Señor, aquí esta el testigo incontes- 
table que ofrecí presentar; de él podrá saber la ver- 
dad V. M. si fuere servido. Si, Señor, respondió el 
resucitado difunto, es cierto que vendí al obispo Es- 
tanislao mí tierra de Piolravin, y que me pagó el 
precio en que nos concertamos , por lo que mis so- 
brinos no tienen razón para inquietarle en este punto. 
Dijo esto con voz tan clara y tan esforzada, que lo 
oyó lodo el concurso, en el cual se levantó una es- 
pecie de murmullo, que mostró bien la indignación 
que todos sentían por la injusticia que se hacia al 
santo. El rey quedó espantado , y al mismo tiempo 
irritado dentro de su corazón; pero como la justifi- 
cación era tan evidente, sin haber arbitrio para con- 
testarla, confirmó al obispo en la posesión de la 
tierra; y Estanislao, acompañado de los principáis 
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miembros de la junta general, volvió á conducir 
tranquilamente al resucitado Pedro á su sepultura, 
donde entró, se acomodó, y volvió á morir, habién- 
dose hecho después muchos sufragios por su alma, El 
concilio de Basilea produce este famoso milagro 
contra el articulo cuarto de los husitas , que defen- 
dían no debia la Iglesia tener rentas, ni poseer bienes 
temporales. 

En vista de tan gran prodigio se suspendió por algún 
tiempo la cólera del rey contra el obispo ; pero no duró 
mucho tiempo la bonanza. Gemían todos los estados 
del reino bajo la tiranía del principe mas disoluto que 
se había visto en el trono-, y no hallándose siquiera 
uno que se atreviese á hacerle una humilde represen- 
tación, se recurrió al generoso Estanislao, quien 
tercera vez fué á representarle cuánto debia temer 
la indignación de Dios justamente irritado por sus 
delitos. Hízolo con tanto respeto y con tantas lágri- 
mas, que Boleslao se mostró algo enternecido; pero 
como el santo le estrechase á que se convirtiese, no 
quiso darle oidos, y se entregó mas que nunca á sus 
desórdenes. 

Gemía Estanislao dia y noche en la presencia de 
Dios, no cesando de pedir la conversión del rey, y 
añadiendo nuevas penitencias á sus oraciones y á sus 
lagrimas. Pero viendo que de nada aprovechaban estos 
remedios, juzgó que debia echar mano de la seve- 
ridad de las censuras; y habiéndole separado de la 
comunión de los fieles , le interdijo la entrada en la 
iglesia. Enfurecióse Boleslao, y resolvió librarse de 
una vez del sanio obispo. Supo que se había retirado 
á la capilla de San Miguel , poco distante de la ciu- 
dad , y le siguió para poner su intento en ejecución : 
dijeron al rey que estaba celebrando el santo sacri- 
ficio de la misa , y mandó á sus guardias que le ma- 
tasen en el mismo altar. No se espantó el santo á 
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la vista de los asesinos , porque hacia mucho tiempo 
que se consideraba como victima destinada al sacrifi- 
cio; pero los asesinos se atemorizaron tanto al ver al 
santo prelado, que, poseídos de un pavoroso respeto, 
sesalieron de la iglesia ; lo que visto por el desdichado 
rey, lleno de un rabioso furor, entró él mismo en 
la iglesia con el sable en la mano, y descargó sobre la 
cabeza de Estanislao tan terrible golpe, que le tendió 
muerto sobre el mismo altar en que estaba celebran* 
do, el dia 8 de mayo del ano 1079. 

Enfurecido mas y mas el impío rey con el horrible 
delito que acababa de cometer, mandó que sacasen de 
la iglesia el santo cuerpo, y que, haciéndole pedazos , 
los arrojasen en el campo para que sirviesen de pasto 
á las aves de rapiña, Pero tomó Dios de su cuenta 
la defensa de aquellas sagradas reliquias; porque 
envió una águila, que, haciéndolas centinela dia y 
noche, espantó á todas la? bestias carniceras, hasta 
que juntando los canónigos los esparcidos miembros 
del santo cuerpo , le enterraron secretamente delante 
ue la iglesia de San Miguel, donde no tardó el Señor 
en manifestar la gloria del santo obispo. 

Llegó á los oidos del papa Gregorio Vil la noticia 
de este sacrilego parricidio, y al punto fulminó exco- 
munión contra el rey Boleslao y contra todos sus 
cómplices, dando orden al arzobispo de Gnesnes y á 
todos los obispos de Polonia para que los denunciasen 
públicamente, y cerrasen todas las iglesias. A los 
principios mostró el rey hacer poco caso, y aun bur- 
larse déla excomunión y del entredicho; pero no 
dejó Dios por largo tiempo sin castigo este desprecio. 
Viose aquel desventurado principe objeto infeliz del 
odio y de la execración de todos sus pueblos; acome- 
tiéronle á un tiempo todas las desgracias; perdió en 
menos de seis meses cuantas conquistas habia alcan- 
zado contra sus enemigos ; encendióse la guerra civil , 
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y trastornadas después las estaciones del año , aca- 
baron de arruinar todo el reino. 

Pero ninguna de estas desgracias le causaba tanto 
dolor y tanta rabia , como la noticia de las maravillas 
que cada dia obraba Dios en el sepulcro del santo. 
Quiso informarse por sí mismo si era verdad que por 
la noche se iluminaba el sepulcro con una claridad 
milagrosa •, y habiendo subido al castillo de Craco- 
via, luego que descubrió aquella claridad, quedó tan 
poseído de terror, que casi perdió el juicio. La in- 
quietud y turbación de su conciencia crecía al paso de 
las desgracias; y asi dejando á Polonia, se refugió en el 
reino de Hungría bajo la protección del rey Ladislao ; 
pero seguiéndole en todas partes la justicia de Dios, 
acabó de perder el juicio, abandonósu casa, y anduvo 
algún tiempo errante por los campos y por los bos- 
ques, donde murió miserablemente, siendo las fieras 
sepultura de su cuerpo. 

Duraron las milagrosas luces sobre el sepulcro de 
nuestro santo por espacio de diez años, esto es, hasta 
que su cuerpo fué trasladado con grande solemnidad 
a la catedral de Cracovia, y colocado en un magni- 
fico sepulcro, donde le honró Dios con tanto número 
de milagros, que hicieron su nombre célebre en todo 
el universo, y obligaron á la silla apostólica á decla- 
rarle mártir glorioso. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Cracovia en Polonia, la fiesta de san Estanislao, 
obispo y mártir, que fue muerto por el impío revi 
Boleslao. 

En Terracina en la Campana de Roma, la fiesta de 
santa Flavia Domitila, virgen y mártir, hija de una 
hermana del cónsul Fia vio Clemente, y consagrada á 
Dios por san Clemente papa, que lo"habia dado el 
velo. Desterrada con otros muchos cristianos á la 
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isla Poncia por la confesión del nombre de Jesucristo, 
padeció allí durante la persecución de Domiciano un 
prolongado martirio ; habiendo vuelto á Terracina , 
convirtió muchas personas á la fe con sus c íhortacio- 
nes y milagros; el juez hizo poner fuego á la cámara 
que habitaba con sus compañeras Eufrosina y Teodora, 
Vírgenes, y de esta suerte acabó la carrera de su glo- 
rioso martirio. Su memoria se celebra también el día 
doce de mayo, juntamente con la de los santos már- 
tires Nereo y Aquileo. 

El mismo día, san Juvenal mártir. 

EnJNicomedia, los santos hermanos Flavio, Augusto 
y Agustín , mártires. 

Allí mismo, san Cuadrato mártir, que después de 
haber sido muchas veces atormentado durante la 
persecución de Decio, fué por último decapitado. 

En Roma, san Benedicto, papa y confesor. 

En Yorck en Inglaterra, san Juan obispo, célebre 
por su santa vida y milagros. 

En Pavía, san Pedro obispo. 

En Roma, la traslación del cuerpo de san Estévan 
protomártir, que en el pontificado de Pelagio fué 
Ruado deConstantinopla á aquella ciudad, y colocado 
en el sepulcro de san J.orenzo mártir, en el Campo 
Verano , donde es honrado con la concurrencia y de- 
voción de los fieles. 

La misa es en honra del sanio , y la oración la 
j siguiente. 

Dcus, pro cujus honorc O Dios, por cuya honra murió 
gloríosus poniifcx Sianislaus el glorioso pontífice Estanislao 
gladiis ímpiorum occubuil : á violencia de las espadas de 
prssia, quxsumus, ui onuics los impíos; suplicárnosle nos 
qui cjus ¡mplorant auxilium, concedas que lodos los que iiu- 
pclitionis su¡e saluiarcm consc- ploran su amparo , consigan el 
qtianlur elTecium. Per Domi- saludable electo de su petición, 
nuni nosiruin Jcsuin Chrisium. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduría , 
y la misma que el día I , pág. 12. 

NOTA. 

« Así algunos escritores modernos, como también 
» algunos padres antiguos , han dudado si este libro 
» es verdaderamente de Salomón, bien que todos con* 
» vienen en queesdel Espíritu Santo. Pero fuera de que 
» le atribuyen á Salomón san Cipriano, san Agustín, 
» Orígenes, etc., no hay mas que leer los versicu- 
» los 7 y 8 del capitulo 9, para quedar plenamente 
» convencido de que no fué otro su autor. » 

REFLEXIONES. 

Insensatos de nosotros , que calificábamos su vida de 
locura , y su muerte sin honor: ¡y ahora los vemos 
allí elevados á la dignidad de los hijos de Dios ! Es 
cierto; las ilusiones ciegan durante la vida, pero 
su engaño no pasa los limites de la muerte; nuestras 
preocupaciones duran lo que duran nuestros dias. 
Pero ¡ qué cosa tan triste es no conocer el error hasta 
que ya se tiene á cuestas la pena! Terrible arrepenti- 
miento aquel que jamás se ha de acabar, y ya no 
tiene remedio. 

No todos los errores son del entendimiento ; tam- 
bién el corazón tiene sus extravíos. Sus ilusiones 
son sus enfermedades ; pocas hay que no sean incu- 
rables, ninguna que no sea voluntaria ; sus conse- 
cuencias son siempre funestas. Nunca se descamina 
á medias el que se descamina por inclinación. 

El amor propio es el manantial mas fecundo de las 
ilusiones del corazón. Nunca se desconfia de ellas, 
porque siempre nos son agradables; apenas reinan 
en el alma, cuando la razón, digámoslo así, pierde 
su libertad. El entendimiento, el genio, la educación, 
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todo sigue ciegamente la impresión que hacen , todo 
cede a ellas. Ni las pasiones hacen progresos, ni 
causan danos, sino á favor de las nieblas que las 
ilusiones levantan. Hasta los errores del entendi- 
miento no tienen otro principio. Es menester curar 
el corazón si se quiere cegar el manantial jnas ordi- 
nario de estos errores. 

Son pocas las personas que están exentas de esto-- 
engaños de la voluntad, y menos las que se defienden 
de ellos. ¿Qué condición, qué estado puede hallarse 
tan feliz , que sea impenetrable á estos errores? Los 
grandes por lo común nacen tan llenos de preocupa- 
ciones á favor de su grandeza, que rara vez se desen- 
gañan de ellas ; el pueblo se alimenta con el mayor 
gusto con todo aquello que le lisonjea; el mundo es 
verdaderamente el pais propio y nativo de las ilusio- 
nes del corazón -, pocos mundanos hay que no estén 
preocupados de ellas; y ¿que imperio no logran sobre 
un ánimo, sobre un corazón que forma de ellas la 
regla de su devoción , de su conducta, y aun de su 
religión? 

Los efectos ordinarios de estas ilusiones son una 
ambición insaciable, un fondo inagotable de ava- 
ricia, una obstinación invencible en el error, una 
adhesión tenaz y caprichosa al partido que se sigue , 
una aspereza de genio insoportable, un odio impla - 
acable, hipocresía de profesión, extravio sin remor- 
dimientos, y un total abandono con resolución de 
nunca mas arrepentirse. No hay vicio que estas ilusio- 
nes no lisonjeen ; pocos que no pretendan hacer plau- 
sibles, y que no adopten. Y aquella artificiosa segu- 
ridad con que viven muchas personas, cuya conciencia 
tiene tantos motivos para estar sobresaltada, es el 
fruto mas natural y mas ordinario de estas ilusiones 
voluntarias. 

¡y os inseimti. ¡.Mi, que insensatos hemos sidol 

•10. 
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¿Qué tiempo es de abrir los ojos cuando ya todo es 
tinieblas para nosotros? ¿qué tiempo es de conocer 
y de confesar el error cuando ya nos hallamos en el 
precipicio? Debiéramos haber desconfiado con tiempo 
de nuestro propio dictamen, que sirvió de juguete y 
de burla á nuestro corazón 5 debiéramos haber escu- 
chado sin preocupación los consejos saludables de 
aquellos á quienes había escogido Dios para que nos 
dirigiesen ■ debiéramos haber dado oidos á la igle- 
sia, y no habernos hecho esclavos de la pasión, de 
la vanidad y de nuestro propio juicio. ¡ Insensatos 
de nosotros! ¡Insensatos de nosotros! Esta será la 
cantinela de los disolutos y de los herejes en la otra 
vida : Nos insensati; confesión sin provecho, con- 
fesión muy inútil. Debieras haberlo confesado, de- 
bieras haberlo creído cuando te lo decían, cuando 
te hallabas en estado de enmendarte y de corregirte. 

El evangelio es del cap . 15 de san Juan . 

In illo tenipore, dlxil Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 
discipulis suis : Ego svjm vhis á SUS discípulos *. Yo SOy VÍd 
vera, el Paler meus agricola verdadera, y mi padre es culti- 
csi. Omnem palmitem in me vador. Todo sarmienlo que no 
non feventem frucium, lollel lleve fruto en mí, lo quitará - 
cuín : ct omnem qui fcri fruc- y lodo aquel que lleva fruto , 
lum, purgabit. eum, ut fruc- le mondará para que lleve mas. 
íum plus afferai. Jam tos Vosotros estáis ya limpios en 
mundicslis propter sermonen?, virtud de la palabra que os lie 
qucmlocuiussumvobisrManc- anunciado. Permaneced en mí, 
te in inc, el ego in vobis. Sicul y yo en vosotros. Así como el 
palmes non poicst fen-e fruc- sarmiento no puede llevar fruto 
fum á semelipso, nisi manserii por sí mismo, sino permanece 
ú» vife; sic nec vos, nisi in en la vid, de la misma manera 
me manserilis. Ego sum vilis, laillpOCO Vosotros SÍ no perma- 
vos palmiles : quí nianet inme. neciéreis en mí. Yo SOy la vid , 
el ego in co , hic fert fructum vosotros los sarmientos : el que 
mulium, quía sine me nihil está en íuí, y yo en él, este lleva 
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pofeslis facere. Si quis in me 
ion manscrit, millelur forás 
íieut palmes, et arcscct, ei 
coiligent eum, et in igncm 
millent, et ardet. Si manse- 
rílis in me, et verba mea in 
vobis manscrínt, quodeumque 
volueñtis, pelelis, et fiel vo- 
bis. 
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mucho fruto ; porque sin mí no 
podéis hacer cosa alguna. Si 
alguno no permaneciere en mí, 
será arrojado fuera • como el 
sarmiento, y se secará, y lo 
cogerán, y echarán al fuego, 
y arderá. Si permaneciéreis en 
mí, y mis palabras se conser- 
varen en vosotros , pediréis lo 
que quisiéreis , y os será con- 
cedido. 


MEDITACION. 

LA DESDICHA DE UNA VIDA OCIOSA É INÚTIL. 


PUNTO PimiEllO. 

Considera el sentido de estas palabras : Omnern 
palmitem inme non ferentem fractum , tolleí eum : todo 
vastago injerto en mí , que no llevare fruto, mi Padre 
lo arrancará. No basta que la rama esté unida al 
tronco, es menester quedé fruto: cuando no lo da, 
se la corla con todas sus hojas, arrójase al fuego, 
y arde. Esto es justamente en lo que para una vida 
ociosa. 

¿Pues qué suerte han de esperar aquellas personas 
que encanecen en una vida ociosa y regalona , cuyos 
uias vacíos son, por decirlo así, como dias de in- 
, viorno estériles y helados? ¿De qué utilidad puede ser 
/ para el cielo la vida enteramente pagana de esas gen- 
tes del mundo , que ignoran hasta los primeros prin- 
cipios de la religión, ó si están instruidas en ellos, 
viven sin practicarlos? 

Ciertamente, al ver en que se ocupa ordinariamente 
eí dia de hoy la mayor parte de la gente del mundo, 
se pudiera preguntar si basta el nombre y la profesión 
de cristiano para no hacer en todo el dia cosa de 
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provecho; ó si la inacción y la inutilidad se reputan 
por vida cristiana entre los cristianos. ¿Cuántas per- 
sonas hay ociosas, y aun fastidiadas de su misma 
ociosidad, que á pesar de eso no hallan tiempo, ó 
por mejor decir, no tienen paciencia para asistir al 
santo sacrificio de la misa? Pudiérase decir que á 
fuerza de querer parecer poco devotas, y aun poco 
cristianas, dejan de serlo. Concursos de ociosidad, 
visitas inútiles, juegos de toda especie, entretenimien- 
tos sin sustancia, diversiones frívolas, espectáculos y 
holgazanería : en esto se pasa toda la vida, por lo me- 
nos hasta que un revés de fortuna, ó una edad avan- 
zada va, y disgustada de todo, condenan á un hom- 
bre al retiro; y aun entonces su vida se reduce á una 
ociosidad enfadosa y pesada , que entra á suceder á la 
divertida y regalona. Los últimos dias de la vida son 
mas inquietos, pero no son menos ociosos. Entonces 
se hace un hombre ocioso por necesidad , después 
de haberlo sido por gusto. 

Se diria que basta ser una persona rica, ser de dis- 
lincion, ser joven, ó tener empleo, para juzgarse 
con derecho de perder el tiempo ; la inquietud misma 
de saber cómo ha de perderlo, es ordinariamente el 
:.olo cuidado que la ocupa. Una mujer, casada con 
un marido cuya fortuna suple la oscuridad de su 
nacimiento, se persuade que la tendrían por plebeya 
si la viesen trabajar, y deja el cuidado de su famiíia 
á una ama de llaves, ó á criados y criadas asalaria- 
das. Las visitas, los cortejos, el tocador, el paseo, 
los espectáculos y el juego la consumen todo el 
tiempo; con asistir á !a iglesia solamente por cos- 
| tumbre , por moda, ó por pura ceremonia; con hacer 
' ciertas monadas ó ciertas exterioridades de devo- 
ción, juzga que ya no ha menester mas para acallar 
los remordimientos de una conciencia justamente 
sobresaltada. Este es el plan de vida de muchas per- 
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sonas que hacen profesión de cristianas , esto es , que 
siguen una religión en ia cual se condena hasta la 
mas mínima palabra ociosa, y que indispensable- 
mente pide de todos sus hijos una vida pura , labo- 
riosa, mortificada, y dias tan llenos, que solamente 
se da el premio y la corona á las buenas obras. Junta, 
si puedes , estos extremos , y comprende, si aciertas, 
este misterio. ¡Pero ah! que es muy fácil compren- 
derlo. Todo árbol que no diere fruto, será cortado , 
será arrojado t al fuego y arderá. Examinemos si 
tenemos que temer en esta materia. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nunca fué Yida cristiana la vida do 
esos hombres que parece viven solo para divertirse , 
de esos ociosos de profesión. Una leve tintura de 
nuestra religión basta para saber cuánto reprueba la 
ociosidad, y esa vida inútil , holgazana y regalona. 
Dase el cielo á los adultos á titulo de premio \ ¿y seria 
bien que fuese este el salario de los ociosos? ¡Cuántos 
y cuántos tendrán por herencia la reprobación eterna! 

llallaránse pocos que no tengan familia de que cui- 
dar, ó á lo menos algún criado, algún dependiente 
de quien dar estrecha cuenta. Ninguno hay que no 
tenga muchas obligaciones que cumplir, el grande 
negocio de la salvación á que atender, talentos que 
aprovechar, dias contados que santificar, y en fin , 
una terrible cuenta que dar á Dios de todos los ins- 
tantes y de todas las acciones de su vida. ¿Compó- 
nese bien creer todo esto , y vivir como se vive? Quien 
está cargado de tantas obligaciones, ¿puede decir 
que nada tiene que hacer? ¿ puede no saber cómo ha 
de pasar el tiempo ? ¿Es licito á un solo cristiano vivir 
como vive hoy la mayor parte de las personas del 
mundo? 
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En materia de costumbres dentro de la religión 
cristiana , los artículos son decretos , los preceptos 
caminan á la par con los artículos. El que no lleva su 
cruz todos los días , quotidié, como dice Jesucristo (l), 
en vano se lisonjea de ser discípulo suyo. Velad y orad 
sin cesar, daos priesa , esforzaos á entrar en el cielo : 
conlendile. Quien no se hiciere una continua violencia 
para llegar á tiempo , no hallará lugar en él. No se da 
licencia parar mirar atrás una vez que se haya puesto 
mano al arado. Aunque fué tan pura ,* tan irrepren- 
sible la vida de aquellas vírgenes que por haberse 
dormido no hicieron en tiempo provisión de aceite , 
bastó este solo descuido , efecto de su ociosidad, para 
privarlas para siempre de la presencia del esposo, y 
para incurrir en su desgracia. Hasta los motivos de la 
sentencia final, que pondrá á los escogidos en pose- 
sión de la eterna bienaventuranza , se fundan precisa- 
mente en el ejercicio de las obras de misericordia : 
visitas de enfermos y encarcelados, limosnas á los 
pobres, caridad industriosa, zelo siempre activo y 
siempre fructuoso , velar y orar continuamente , 
siempre en guerra viva con el enemigo, siempre con 
obligación de aprovechar los talentos, siempre dis- 
puestos á dar cuenta exacta de- ellos. Valga la verdad; 
¿se baria mucho agravio á no pocos cristianos en pre- 
guntarles si real y verdaderamente es este el Evan- 
gelio que creen? Y si lo es , ¿ se salvarán muchos de 
los que así viven en el mundo? 

Siento en mí, Dios mió, toda la fuerza y todo el 
peso de estas reflexiones. ¡Cuántas horas, cuántos 
dias , cuántos años he perdido ! Yo soy aquel estéril 
sarmiento, que, unido á vos , no ha llevado fruto, y “ 
que debiera ser cortado para ser arrojado al fuego, t 
Muchos motivos tengo para temerlo : pero no tengo 
menos para confiar en viíestra misericordia , esperán- 

(1) Luc. 9 . 



HUYO. DIA Vlf. 170 

dolo todo de ella con el firme propósito que hago de 
mudar de conducta desde este mismo instante. 

JACULATORIAS. 

Adhcesit pavimento anima mea : vivifica me secundím 
verbum tuum. Salm. M8. 

Pegada está con el polvo mi pobre alma , oprimida 
del peso de mis miserias , en vista de la inutilidad 
de mi vida ociosa ; levantadla, Señor, y fortalecedla 
según vuestras divinas promesas. 

Ecce mensurdbiles posuisli dies meos. Salm. 38. 
Concedísteisme , Señor, una vida tan corta y tan me- 
dida; ¡y en medio de eso he perdido tantos dias ! 

PROPOSITOS. 

I. Qui sectalur otium , stultissimus esl , dice el Sa- 
bio (í) : El que ama la ociosidad, ó como lee el 
hebreo , el que se arrima á gente ociosa y gusta de 
tratar con ella , es muy necio, basta una leve tintura 
de nuestra religión para confesar que es la mayor y 
mas ridicula de todas las extravagancias creer lo que 
creemos, esperar lo que esperamos, y vivir como 
vivimos. Desengañémonos, la vida delicada y ociosa 
nunca fué vida cristiana. No hay condición , calidad , 
estado ni edad que nos dispense de la obligación 
de trabajar todos los diaspara nuestra salvación, sin 
perder un solo día ni una sola hora *, de velar, de orar 
y de combatir, de atesorar buenas obras, y de poner- 
las á ganancia para el cielo. La ley es general. ¿Y 
qué otra cosa significa la parábola de las vírgenes 
prudentes y necias, la del arrendador industrioso, !a 
del criado perezoso y tímido, la de la higuera cargada 
de hojas y sin fruto ? El supremo y soberano Juez solo 

(I) Provcrb. 1?. 
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hace mención de las buenas obras cuando castiga y 
cuando premia. ¿Eres tú del número de aquella gente 
ociosa , ó de aquellas mujeres cuya vida se pasa toda 
en componerse, en divertirse y en estar mano sobre 
mano? Pues llora tu estado, lamenta tu suerte; por- 
que hay pocas señales mas ciertas de reprobación 
que esa ociosidad, esa vida inútil. Negotiamini dum 
venio (1) : negociad, beneficiad esos talentos que os 
he concedido hasta que yo venga ; comerciad con las 
gracias, con los beneficios que os he hecho, con la 
salud , con el tiempo , con las conveniencias tempo- 
rales, con la mocedad, con la vejez, con la prospe- 
ridad y con las mismas desgracias; todo lo habéis de 
poner á lucro. Ea , ¿qué te parece? ¿han sido llenos 
todos los dias de tu vida ? Pues mira que ya no puede 
tardar en venir el Señor, considera si debes perder el 
tiempo, y si bastará el poco que te queda para reparar 
el perdido. ¡Qué desgracia seria la tuya si aun des- 
pués de este aviso prosiguieses en vivir dias vacíos 1 

2. Bien puede ser una vida inútil para el cielo sin ser 
ociosa. Harto laboriosa es la vida de la mayor parte 
de los que viven en el mundo; pero ¿qué fruto sacan 
de sus trabajos y de sus afanes? Rara vez tiene lugar 
la ociosidad , ó á lo menos nunca se está en reposo en 
una comunidad religiosa; los ejercicios de la vida re- 
gular no sufren gente ociosa. El zelo de la salvación 
de las almas ya se sabe que destierra la ociosidad ; no 
hay vida mas penosa que la de los hombres apostóli- 
cos. Con todo eso , acuérdate que sucede no pocas 
veces que cuando esos hombres , en la apariencia tan 
ricos, se hallan acometidos del sueño de la muerte , 
no encuentran nada en sus manos. Muchos me dirán 
en aquel dia, dice Cristo, Señor , ¿ pues no profetizamos 
en vuestro nombre ? j no lanzamos los demonios ? ¿ no 
hicimos milagros? Y yo responderé claramente : No os 

(!) l.uc. ¡9. 
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conozco : nunquam novi vos (i). Oráculo terrible, que 
prueba que se puede trabajar mucho en la vida , sin 
adelantar nada para el cielo. A fin de evitar esta des- 
gracia, nada hagas por tu propia elección, por genio 
ó inclinación natural. Pues vives sujeto á un superior, 
no hagas cosa que no sea por obediencia. Si estás er 
el mundo, dispon un métcdo ó regla de vida que sea 
el móvil de todas tus operaciones- desconfía siempre 
de tu amor propio y de tu propio juicio ^ huye la ocio- 
sidad, pero no mires con menos horror la vida 
inútil, teniendo perpetuamente en la memoria esta 
terrible sentencia : Todo árbol que no lleva mas que 
flores y hojas , será cortado y arrojado al fuego (2). 

*\WVVW\\V\A\*\ V WW V WV \ \\>WW\WW\ V\\VWW\\W\\ vw \ w w w v\ vvvvv w\ w» 

DIA OCTAVO. 

LA APARICION DE SAN MlGL'EL ARCÁNGEL. 

San Miguel arcángel , general , por decirlo así, de 
la milicia celestial , el primero de aquellos bienaven- 
turados espíritus que asisten continuamente al trono 
de Dios, y componen el coro octavo de la jerarquía 
del cielo, siempre fue venerado en la Iglesia de Dios 
como el protector especial de los cristianos, del 
mismo modo que antes de fundarse el cristianismo 
lo había sido del pueblo judio. 

Aquel ángel que el Señor envió al profeta Daniel 
para informarle del tiempo preciso en que habia do 
nacer el Mesías, y para instruirle en otros grandes 
misterios de la religión , hablando con él de lo que al 
fin de los tiempos habia de suceder para probar la 
fidelidad de los escogidos de Dios, le dijo que enton- 
ces se levantaría el gran príncipe Miguel, prolector 
de los hijos del pueblo del Señor (3). 

(1) Matlh. 7. — (21 MatU». 3. — (3) Dan. 12. 
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Habiendo, pues , señalado Dios por protector de su 
Iglesia al mismo que lo Pabia sido de la sinagoga , 
quiso manifestar á los fieles con señales sensibles 
cuánto valia esta protección , y por medio de diferen- 
tes apariciones del arcángel san Miguel moverlos á 
que le profesasen la mas tierna devoción , y á que le 
rindiesen el mas solemne y mas religioso culto. F.ntre 
otras, tres son las principales que celebra la Iglesia 
con mayor solemnidad, dedicando á cada una su 
fiesta particular. 

La primera fue en Chonos , ciudad de Frigia , y pa- 
rece ser la mas célebre entre las que fueron conocidas 
por los Griegos y por los Orientales. Aparecióse san 
Miguel en figura humana á un hombre de Laodicca 
que tenia una hija muda , la cual cobró el habla al 
instante. Este milagro convirtió al padre y á la hija , 
siendo ocasión de que se edificase un suntuoso tem- 
plo en honra de san Miguel ; y para consagrar la me- 
moria de un milagro tan ruidoso , se instituyó en toda 
la iglesia del Oriente una fiesta particular en honra 
del Principe de la milicia celestial, señalándose para 
ella el diafi de setiembre. La ciudad de Choiies se 
llamaba antiguamente Colosas , tan conocida por la 
epístola que escribió san Pablo á sus habitantes lla- 
mados Colosenses. 

Pero de todas las apariciones de san Miguel, la mas 
célebre es la que sucedió en el monte Gárgano , lla- 
mado hoy monte del Santo Angel , en la provincia 
Lapitanata del reino de Ñapóles. Hizo tanto ruido este 
milagroso suceso, que pava perpetuar su memoria , y 
para renovar de cuando en cuando la devoción de los 
fieles á su ilustre y poderoso protector, instituyó la 
Iglesia la fiesta de este dia •, y el suceso , según se re- 
fiere, pasó de esta manera. 

Hacia el fin del quinto siglo , gobernando la Iglesia 
de Dios el papa Gelasio, apacentaba su ganado un 
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pnsí r sobro la cima del monte Gárgano. Desmandóse 
un n< sillo, y metióse en unacuevaó caverna; el pas- 
tor para obligarle á que saliese do allí , le disparó una 
flecha , la cual retrocediendo con la misma violencia 
con (|uc liabia sido disparada , hirió al pastor. Queda- 
ron atónitos los circunstantes en vista de tan asom- 
broso suceso , cuya noticia llegó presto á la ciudad de 
Si ponto , que está á la falda del monte , y hoy se llama 
Manfredonia. Informado el obispo, creyó desde luego 
que en aquel milagro se ocultaba algún misterio; y 
para conocer lo que Dios quería dar á entender por 
aquel prodigio, ordenó un ayuno de tres dias en todo 
su obispado , exhortando a los fieles á que juntasen la 
oración con el ayuno , pidiendo á Dios se dignase 
declarar su voluntad. 

Oyó el Señor las oraciones del santo obispo. Al cabo 
de los tres dias se le apareció san Miguel , y le declaró 
ser la voluntad de Dios que el ángel tutelar de la 
Iglesia fuese singularmente venerado en el mismo 
sitio donde acababa de suceder aquella maravilla, 
para encender y animar la devoción y confianza de 
los fieles, y hacerles experimentar mas particular- 
mente los dulces efectos de su poderosa protección. 

Penetrado el obispo de los mas vivos sentimientos 
de agradecimiento y de piedad, juntó al clero y al 
pueblo; declaróles la visión que liabia tenido, y fue 
procesional mente con todos al para je donde había su- 
cedido el milagro. Encontraron en él una caverna 
espaciosa en forma de templo en la pena ; la bóveda 
natural muy elevada, y sobre la entrada una especie 
de ventana por donde recibía bastante luz. Erigieron 
un altar, consagróle el obispo, y celebró el santo sa- 
crificio déla misa, llízose después la dedicación de la 
iglesia con la mayor solemnidad y devoción, habiendo 
concurrido todos los pueblos de la comarca, y duró 
la fiesta muchos dias. Enriquecida la nueva iglesia 
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con preciosísimos dones, no so evacuó por algún 
tiempo ; cantábanse en ella las alabanzas del Señor, 
y se celebraban los divinos oficios con singular piedad 
en honor del patrono tutelar de la Iglesia-, aumen- 
tándose cada dia mas desde aquel tiempo la devoción 
de los fieles al arcángel san Miguel. 

No tardó mucho el Señor en manifestar cuán grata 
le era esta devoción , autorizándola muy presto con 
multitud de milagros. El santuario del monte Gár- 
gano llegó á ser una de las mas concurridas peregrina 
ciones de la cristiandad los favores que el Señor dis- 
pensaba en él á los que le visitaban, aumentaron por 
mucho tiempo el concurso de todas las naciones; y 
se veneró como lugar santo la gruta en que sucedió 
esta maravilla. 

Refiere Pedro Damiano que por los años 4002, 
habiendo el emperador Othon III, faltando á su pala- 
bra, quitado la vida á un senador de Roma, llamado 
Crescencio, y deshonrado después su viuda con es- 
cándalo de toda la Iglesia , arrepentido de sus culpas 
se fué á echar á los pies de san Romualdo, quien le 
ordenó que fuese desde Roma hasta el monte Gárgano 
con los pies descalzos i visitar la iglesia de san Miguel, 
para dará Dios y al mundo esa satisfacción por sus 
pecados : lo que ejecutó el penitente emperador con 
grande edificación de toda la cristiandad, siendo este 
un admirable testimonio de la particular veneración» 
que se profesaba á aquel prodigioso santuario. 

Para eternizar esta veneración , y para perpetual 
con provecho la memoria del insigne milagro con que 
quiso Dios manifestar á los hombres la poderosa pro- 
tección del arcángel san Miguel , y animar su con- 
fianza con esta aparición, instituyó la Iglesia esta 
fiesta , señalando para ella el dia de hoy , como se ve 
en los sacramentarlos antiguos. 

De otras muchas apariciones de san Miguel se hace 
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memoria en la iglesia latina. Una délas mas memo- 
rables es la que refiere la historia haber tenido Au- 
berto , obispo de Abranches , sobre una pena ó 
escollo , llamado la tumba del mar, situado en su dió- 
cesis á la entrada del mismo mar, en aquel recodo 
angular que forman la Normandía y la Bretaña. 

Habiendo llegado á noticia del obispo Auberto un 
suceso maravilloso acaecido en la Tumba, muy se- 
mejante al del monte Gárgano, él también , á imita- 
ción del obispo de Siponto, intimó en su obispado 
ayunos y oraciones, para que el Señor se dignase 
declararle su voluntad. Pero no fué tan dócil como 
el otro obispo ; porque, aunque el Señor se la declaró 
con señales muy sensibles, se resistia á creerlas con 
sobrada obstinación , hasta que fué severamente cas- 
tigado ; y haciéndole la pena cuerdo y dócil , recono- 
ció que san Miguel quería ser particularmente vene- 
rado en aquel sitio. Sucedió esta aparición por los 
anos de 708, y el obispo Auberto edificó sobre la cima 
déla misma peña una bella iglesia , que se acabó el 
año de 709 5 y el dia 1G de octubre se dedicó solem- 
nemente al arcángel san Miguel , quedando este dia 
señalado para celebrar todos los años la fiesta de la 
dedicación, como se hace aun el dia de hoy con 
grande solemnidad. Este mismo prelado quitó de allí 
a los ermitaños que vivían sobre la misma peña , é 
instituyó doce canónigos para el servicio de la iglesia. 
Pero como con el transcurso del tiempo los sucesores 
se relajasen, haciendo una vida de poca edificación, 
Ricardo 1 , duque de iNormandia, los echó del sitio, 
y convirtió la iglesia colegiata en un monasterio de 
benedictinos, que hasta el dia.de hoy se conservan 
con observancia muy ejemplar, y promueven la devo- 
ción del santuario, la cual ha hecho perder á este lugar 
su antiguo nombre ; hoy solo es conocido por el monte 
de San Miguel, y es una de las romerías mas célebres 
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de Francia, que han hecho muchos reyes cristianísi- 
mos, y aun la frecuenta el concurso de todas las na- 
ciones de Europa. 

Hace mención la historia eclesiástica de otras 
muchas apariciones del arcángel san Miguel ; y con 
ocasión de una de ellas se le edificó un suntuoso tem- 
plo en Constantinopla. Otro edificó eri Roma el papa 
Bonifacio en aquel sitio que se llamaba la Mole de 
Adriano , y hoy se llama el Castillo de Sanl-Angel. 
León IV mandó edificar el tercero en el monte Vati- 
cano, después de la derrota de los Sarracenos /per- 
suadido de que, por masque se multiplicasen estos 
monumentos, todos eran muy debidos y muy con- 
venientes para excitar la devoción de los fieles á 
aquel que, al salir las almas de los cuerpos, las pre- 
senta delante del tribunal del Juez supremo, habién- 
dole señalado Dios por defensor y por patrón tutelar 
de su Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En el monte Gárgano , la aparición de san Miguel 
arcángel. 

En Milán san Víctor mártir, moro de nación, y 
cristiano desde su infancia, el cual , sirviendo en los 
ejércitos imperiales, como perseverase firme en la 
confesión de Jesucristo , á pesar de los esfuerzos de 
Maximiano para hacerle sacrificar á los ídolos, fué 
primeramente apaleado, pero sin sentir dolor alguno 
por un efecto de la protección divina-, después bañado 
en plomo derretido , sin recibir ningún mal , por 
ultimo, habiendo sido decapitado, terminó la carrera 
de su glorioso martirio. 

En Constantinopla, san Acates centurión, que, 
habiendo sido acusado por el tribuno Firmo de que 
profesaba la religión cristiana , en la persecución de 
Diocleciano y Maximiano sufrió en Perinto rigurosas 
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torturas por orden del juez Bibiano, y después por el 
procónsul Flaco fue condenado en Bizancio á perder 
la cabeza : su cuerpo fue milagrosamente conducido 
á las costas de la ciudad de Esquilace, donde se con- 
serva con gran veneración. 

En Viena, san Dionisio, obispo y confesor. 

En Auxerre, san Heladio obispo. 

En la diócesis de Besanzon, san Pedro obispo. 

En Escocia, san Virón obispo. 

La misa es en honra de san Miguel, y la oración 
la que sigue . 

Deus , qui miro oí diñe ango- O Dios, que dispones con 

Iorum ministerio hominumque orden maravilloso todos los mi- 
dispensas; concede propiiius, nisterios, así de los ángeles 
ul á quibus libi minisiranlibus como de los hombres; concé- 
ín ccelo semper assislitur, ab denos benignamente que sea 
bis in ierra vila nostra muñía- nuestra vida defendida en la 
lur. Per Dorainum... tierra por aquellos que sirvien- 

do á tí, asisten siempre en el 
cielo. Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap . 1 del Apocalipsis de san Litan. 


In diebus lilis , significavil 
Dcus quac oporlcl fíe* i ci lo , 
milicos per ángel uní suum 
servo suo Joanni, qui Icsli- 
monium perhibuit verbo Dei , 
et Icstimonium Jesu Cbrisli , 
qusecumquc vidil. Bcalus qui 
legil, el audil verba proplietiac 
hujus : el serval ea quae in ea 
gcripla sunl : lempus enim 
prope esl. Jnanncs scplem cc- 
clcsiis quai sunl iu Asia:Gralia 
vobis et pax ab eo, qui cst, 
ct qui eral, el qui ve ni urus 


En aquellos dias significó 
Dios las cosas que deben suce- 
der presto, enviando (noticia) 
por medio de su ángel á su 
siervo Juan, el cual dio testi- 
monio ala palabra de Dios, y 
testimonio de cuanto vtó en 
orden á Jesucristo. Bienaven- 
turado el que lee y escucha las 
palabras de esta profecía, y 
guarda las cosas que están es- 
critas en ella ; porque el tiempo 
está cercano. Juan á las siete 
iglesias que eslán en el Asia. 
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cst ; et a sepiem spírílibus qui Gracia á vosotros, y paz de aquel 
iruconspeciu iluoní cjus sunt; que es, que era, y que ha de 
«i a Josu Chrísio , qui csi íes- venir; y de ios siete espíritus 
lis fulclís, primogénitas mor- que C$1 án delante de su trono; 
(viorum , ct princeps regum y de Jesucristo que es testigo 
ferrre ; qni dilexit nos , et lavit liel , primogénito entre los 
nosápeccalis noslris m san- muertos, y príncipe délos reyes 
guiñe suo. déla tierra; el cual nos amó, 

y nos lavó de nuestros pecados 
con su sangre. 

NOTA. 

« El Apocalipsis, que quiere decir revelación , con- 
» tiene en 22 capítulos una profecía llena de misterios 
» sobre el estado de la Iglesia desde la Ascensión del 
» Señor hasta el dia del juicio. Este futuro estado se 
» representa todo en visiones, de una manera muy 
» sublime, según el estilo de las antiguas profecías , 
)> con las cuales tiene gran semejanza esta reve- 
» lacion. )> 

REFLEXIONES. 


Beatus qui legit, etaudit verba prophetice hujus , et 
servat ea , quee in ea scripta sunt : Bienaventurado 
aquel que lee y oye las palabras de esta profecía , y 
guarda las cosas que en ella están escritas. Leer pre- 
cisamente la sagrada Escritura y entenderla, no 
basta para ser bienaventurado; de esa manera se da; 
ria la bienaventuranza á muy vil precio; nuestra reli- 
gión se reduciría á una pura ceremonia, si enseñara 
que todo el mérito consiste en el conocimiento de la 
virtud. Bienaventurado aquel que lee la Escritura, y 
observa las cosas que están escritas en ella. La ciencia 
de la salvación es ciencia práctica; los demonios en- 
tienden mejor la Escritura que nososiros. Leer y 
entender la palabra de Dios sin practicar lo que 
enseña, es hacer manos caso de ella que déla palabra 
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de los hombres á quienes se tiene algún respeto. Un 
criado hace poco aprecio de lo que le dicen, cuando 
no es su amo el que lo manda; pero oir la voz del 
amo y no obedecerle, seria intolerable desprecio. 
Muchos el dia de hoy leen con ansia la sagrada Escri- 
tura ; es muy santa y muy loable devoción, si se lee 
con el respeto que pide la palabra de Dios , y si se re- 
forman las costumbres ; pero si solo sirve para 
fomentar cierta oculta vanidad , para satisfacer cierta 
curiosidad perniciosa que nos haga distinguidos • si se 
lee sin aquella humilde docilidad, sin aquel espíritu 
de rendimiento, que es en parte el distintivo de las 
almas justas, ninguna cosa nos condenará mas irre- 
misiblemente que esta divina palabra. Si alguno oyere 
mis palabras, dice el Salvador del mundo, sin po- 
nerlas en práctica, mire que tiene su juez : Qui 
spernit me , eí non accipit verba mea , habel quijudicet 
eum(i). Lo mismo que yo les he predicado, los ha de 
condenar eirel dia del juicio. ¡ Qué asunto de reflexio- 
nes para los que oyen y luego se olvidan ! -¡ para 
aquellos que van á oir la palabra de Dios solo por 
costumbre, por bien parecer, por cumplir con el 
mundo, por capricho, y no pocas veces por pura 
ociosidad ! ¡ para aquellos que predican al pueblo esta 
divina palabra , y al mismo tiempo la deshonran con 
su vida , y la desacreditan con sus costumbres ! ¿ Quién 
es mas digno de compasión, el hereje que se obstina 
en el error por la lección de la Escritura cuyo sentido 
tuerce depravadamente, ó el disoluto que persevera 
en el desorden aun cuando tiene en la mano la Escri- 
tura que tan claramente lé condena? Practica la pa r 
labra , dice el apóstol Santiago , y no te contentes con 
oirla , engañándote á ti mismo ,• porque si alguno la oye 
sin ponerla en práctica , será como el que se mira en un 
espejo , el cual naturalmente le representa su semblante ; 


(1J Jooo. 22, 
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porque, en apartándose del espejo, ya se olvidó de su 
figura. La palabra de Dios es ese grano misterioso que 
en estos tiempos se siembra en todas parles ; pero ¡ ó 
buen Dios, y en cuántas tierras ingratas! Todo es ca- 
mino real, ó todo pedregal, ó á lo menos todo espinas. 
Es muy poco el grano que prende , y mucho menos el 
que fructifica. Nunca se han predicado mas sermones, 
nunca se han visto mas libros espirituales y doctrina- 
les; pero ¿ corresponde el fruto á tanto cultivo ? Ver- 
bum meum, dice Dios por su profeta, non revertelur 
ad mevacuum (i) : MI palabra no volverá á mí sin 
efecto. Para los que la oyen con puro y dócil corazón, 
es fruto de salud ; mas para los que no se aprovechan 
de ella , es principio de reprobación. Vw vobis legis- 
perilis : Ay de vosotros doctores de la ley, porque te- 
niendo la llave de la sabiduría para abrir á otros la 
puerta , vosotros no entráis por ella , y muchas veces 
desviáis á los que deseaban entrar. Ay de aquel que 
oye ó lee esta divina palabra , sin ser pqr eso mejor ; 
y al contrario : Deati qui audiunt verbum Dei, et cus- 
todvmt illud ( 2 ) : Bienaventurados aquellos que oyen 
la palabra de Dios , y practican lo que ella les enseña. 


El evangelio es del cap. 18 de san Mateo. 


ln ¡lio lempore, acccsserunt . 
discipuli ad Jesum, dicenles : 
Quis pulas major est 3n recno 
ccelorum? El advocans Jesús 
parvulum, statuil eum ¡n me- 
dio eorum, et díxit ; Amen 
dico vobis, nisi convcrsi fue- 
filis, el cfficiamini sicul par- 
vuli , non inlrabilís in regnum 
\ ccelorum. Quicumque crgo 
j humiliaverit se sicut parvulus 

(Ijlsai. 53 — (2) Luc. li- 


En aquel tiempo los discí- 
pulos se llegaron á Jestis, di- 
ciendo : ¿Quién juzgas es el 
mayor en el reino de los cielos? 
Y llamando Jesús á un niño, 
le puso en medio de ellos , y 
dijo : En verdad os digo , que si 
no os transformáis, y liaceis 
como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos. Por tanto, 
el que se humillare como este 
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i$ic, l»c esl major in regno niño, ese será mayor en el reino 
coelorum. Ei qui susccpmt de los cielos. Y el que acogiese 
unum parvulum lalcm jn no- en mi nombre un niño como 
mine meo, me suscipil. Qui este, me acoje á mí mismo. Pero 
aurem scandalizavcrit iinum el que escandalizare á uno de 
de pusillis isiis, qui in me ere- estos pequeñuelos que creen 
dunt, expedit ei ui suspen- en mí, le seria mejor que le 
dalur mola asmaría in eolio colgasen del cuello una piedra 
cjus, eL demergalur in pro- de molino , y fuese sumergido 
fundum roaris. Vse mundo á en el profundo del mar. j Ay del 
scandalisí Necesse esl cnim mundo por causa de los cscán- 
ul veniant sea nd ala : verum- dalos! Porque es cosa necesa- 
tamen vcc homini illi , per ria ijue haya escándalos ; pero 
quem seandalum venii ! S3 au- \ ay de aquel hombre por cuya 
lein nianus lúa, vcl pes luus culpa viene el escándalo! Si lu 
gnaiulalizai le, ahscidc cum, mano , pues , ó lu pié te cscan- 
ci projice abs le *. bonum tibí daliza , córtatelo, y échalo de tí: 
esl ad vilam ingred» dchilem , mejor le es entrar en la vida 
vcl clnudum , quám duaí ma- débil ó cojo, que ser echado al 
ñus, vcl dúos pedes babenicm fuego elemo teniendo dos ma- 
milli in ignem aclcrnum. El si nos Ó dos pies. Y si til OJO le 
oculus (uus scandalizal te, sirve de escándalo , sácatelo y 
eruc eum, ct projice abs ic ; échalo de ti : mejor le es entrar 
bonum (ihi esl cum uno oculo on la vida con un ojo , que ser 
in vilam mirare, quáni dúos echado al fuego del intierno te- 
oculos habeniem mitli ¡n ge- niendo dos ojos. Guardaos no 
bciinam ¡gnís. Vidcic nc con- despreciéis alguno de eslos pc- 
[onniaTis unum c* bis pusillis -■ quCHUClOS J porque OS llago 
dico cnim vobis, quia angelí saber, que sus ángeles en los 
eorum in caslis semper vitleni ciclos ven siempre el rostro de 
íacicm Pal ris mei , qui in ccelis mi Padre que está en los cielos, 
esl. 

MEDITACION. 

DEL ESCÁRDALO. 

MIXTO MUMEUO. 

Considera que no hay pecado contra el cual se baya 
explicado mas fuertemente el Salvador, ni hay alguno 
(pie mas haya anatematizado , que al escándalo y al 
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escandaloso. / Ay del mundo por los escándalos ! ¡ ay 
de aquel por quien el escándalo viene ! Si tu ojo te escan- 
daliza , sácatelo , y arrójalo lejos de ti. Por unas expre- 
siones tan vivas y tan espantosas podrás hacer juicio 
de la malicia de este pecado. 

No hay otro que mas directamente se encamine á ex- 
tinguir la caridad cristiana; no hay otro mas injurioso 
á Jesucristo; no hay otro de malicia mas retinada. 
Los demás pecados solamente irritan la justicia de 
Dios; este ofende su misericordia , porque su fin es 
hacerla inútil, destruyendo, digámoslo así, la obra 
de la redención y los trabajos del Redentor. 

Los demás pecados son personales, esto es, solo 
hacen daño al que los comete ; pero este arma lazos á 
la inocencia de los otros. El veneno de los demás pe- 
cados se queda encerrado dentrj* del alma del que 
peca ; el contagio de este se pega a todos los presen- 
tes , y cunde mas allá de todos los limites y términos. 
Basta un solo pecado de escándalo para amortiguar 
la devoción, y aun hacer vacilar la fe de muchos-, 
este es el escollo de las almas flacas ; y pregunto, ¿es 
grande el número de las fuertes ? ¿ A cuántos réprobos 
sirvió el escándalo de ocasión y como de causa de su 
condenación? En muchos se hubiera conservado la 
inocencia hasta la muerte , si no hubiera sido por el 
mal ejemplo. Las lecciones que hablan con los ojos, 
-siempre son eficaces. El menor mal que causa el es- 
cándalo, es debilitar el alma y desarmarla-, en seme- 
jante estado, ni puede estar libre de insultos, ni 
conservarse mucho tiempo sin caer. 

Derrámase el escándalo como un torrente impe- 
tuoso que lleva delante de sí todo cuanto encuentra ; 
apenas hay árbol que no arranque, edificio que no 
eche por tierra , dique tan fuerte que no rompa su 
violencia. 

Los demás pecados solo quitan la vida al alma del 
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pecador ; este es homicida de todas aquellas á quienes 
escandaliza : los demás solo merecen cierta pena de- ' 
terminada ; este carga con todas las que corresponden 
á los pecados á que él induce con su mal ejemplo. 
Pecado verdaderamente monstruoso.; porque, ¿qué 
mayor horror puede haber que causar la muerte á una 
alma, que, siendo ¡nocente y justa, era agradable á los 
ojos de Dios? Pecado esencialmente opuesto á la reden- 
ción de Jesucristo, que murió por todos los hombres; 
porque el fin del escandaloso es perderlos á todos , 
haciendo todo cuanto está de su parte para que se con- 
denen. Comprende ahora, si es posible, la gravedad 
del escándalo ; pero comprende también la rigurosa 
severidad con que pedirá Dios cuenta á los escan- 
dalosos de todos los pecados de que 1‘ueron ocasión ó 
causa. 

Esas solicitaciones perdieron á tu hermano ; esos 
discursos y conversaciones licenciosas mancharon su 
pureza; esas detestables máximas de libertad y de di- 
solución pervirtieron su entendimiento; esos malos 
ejemplos emponzoñaron su corazón ; esas zumbas lle- 
nas de impiedad y de irreligión le hicieron abandonar 
la vida cristiana á que había dado principio, los ejer- 
cicios de devoción á que se había dedicado , y fueron 
ocasión de que volviese á hundirse en el abismo de 
sus antiguos desórdenes. Sanguinem autem ejus de 
manu lúa requiram. Hombre escandaloso , tú me 
darás cuenta de la pérdida de esta alma. ¡ O Dios , y 
qué pecado tan horrendo! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el pecado de escándalo es tanto mas 
digno de temerse, cuanto es mas común, y se comete 
con mayor facilidad; pues no pocas veces nos hace- 
mos reos de él , aun cuando no tenemos intención de 
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cometerlo. Para escandalizar á las almas, no es nece- 
sario darlas ocasión de pecado con intención de que 
caigan en él, ni tener voluntad deliberada de acarrear 
al prójimo su ruina ; basta que en cuanto está de mi 
parte se la ocasione con mis palabras poco cristianas, 
con mis desarregladas costumbres y con mis malos 
ejemplos. 

Un padre , una madre de familias, no se proponen 
escandalizar á sus hijos; pero ¿dejarán de escan- 
dalizarlos sus conversaciones libres, su indevoción 
y sus arrebatos coléricos? ¿ Qué ejemplo se da en esto 
á los hijos y á los criados? En una familia en que reina 
el espíritu del mundo, apenas se habla nada, apenas 
se hace nada que no sea un escándalo. ¿Qué impresión 
no hacen en el corazón de los hijos esas conversacio- 
nes familiares en que solo se trata de profanidad , de 
galas, de bienes de fortuna, de empleos, de distin- 
ciones , y de todo aquello que puede lisonjear la am- 
bición y la vanidad ? No se oye mas que máximas de 
mundo, y en este espíritu se imbuye á los niños desde 
sus mas tiernos años : pocas de esas conversaciones 
hay que no sean pecados de escándalo. 

Aquella mujer casada escandaliza á los hijos y 

• criados con su profanidad en el vestir, con su inde- 
voción, con estar todo el día mano sobre mano, con 
su continuo juego y con su criminal ociosidad. Leván- 
tase tarde; va á oir misa por bien parecer, por cos- 
tumbre ó por otro motivo peor ; reparte el dia entre 
las visitas, los cortejos , la comedia, el juego y otras 

• diversiones. Los padres y madres de esta especie 
¿serán muy á propósito para honrar la religión de 
Jesucristo, para criar bien á sus hijos, y para inspi- 
rarles máximas cristianas? Bien sé lo que previene el 
Hijo de Dios : Haced lo que os dicen, tj no hagais lo que 
hacen; poro también sé que los ejemplos arrastran , y 
que se olvida fácilmente lo que se oye álos que prac- 
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ticantodolo contrario de. lo que dicen. Un padre de 
familias, un amo, un superior tienen terrible cuenta 
que dar, si todas sus acciones y palabras no son otros 
tantos ejemplos de cristiandad, de religión y de 
virtud. 

¡ O Dios mió , cuánto tengo de que acusarme ! 

¡ cuántos motivos de amargo arrepentimiento en todo 
mi proceder! Quizá, quizá no he sido hasta aqui 
mas que piedra de escándalo por mi disolución y por 
mi desarreglada vida. Haced , Señor, que mis ejem- 
plos futuros reparen los escándalos pasados, y que 
ellos sean la prueba mas convincente de mi sincero 
arrepentimiento. 

JACULATORIAS. 

Ab ocultis meis munda me, elab alienis parce servo tuo. 
Salm. 18. 

Limpiadme, Señor, de Lodos mis pecados ocultos, 
y perdonadme los ajenos que hice cometer con inis 
escándalos. 

Christi bonus odor sumus. 2. ad Cor. 2. 

Haced, gran Dios, que mis operaciones tengan un olor 
de Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

4. Las personas de autoridad, ó las que obtienen 
algún empleo público , cometen pocas faltas que de- 
jen de ser escandalosas, Mas bien se examinan las 
obras que las palabras de aquellos que tienen auto- 
ridad para corregirnos ; siempre se juzga que antes 
seles debe imitar que creer. De aquí nace que las 
personas distinguidas por su nacimiento, por su clase, 
por su dignidad , por su estado, por su mérito per- 
sonal , por su empleo y por sus años , como son 
principes, prelados, amos, sacerdotes, personas re- 
ligiosas, maestros, confesores, directores y predica- 
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dores, no pueden cometer defecto público que no 
tenga la malicia de escandaloso, y que no sea casti- 
gado como tal. ¡ Cuántos se condenan por este pe- 
cado! ¡ qué pocos son los que se hacen cargo de su 
enormidad! Muchos ni aun piensan en confesarlo, 
aunque no ignoran la espantosa sentencia fulminada 
por Jesucristo contra todos los que escandalizan al 
prójimo. El profeta David, que penetraba bien esto, 
pedia incesantemente á Dios que le perdonase los 
pecados ajenos, esto es, los que con sus malos 
ejemplos habia sido causa ú ocasión de que otros 
cometiesen. He aqui un poderoso motivo de temor y 
materia de exámen para tí : cuanto mas elevado te 
mires sobre los otros, cuanto mayor fuere tu au- 
toridad, cuantos mas súbditos ó mas dependientes 
tengas , cuanto mayor sea tu mérito personal , cuanta 
mas estimación logres en el mundo, tanto mayores 
y mas perniciosas consecuencias se seguirán de tus 
menores faltas. Palabras inconsideradas, movimientos 
ó ímpetus de las pasiones, máximas poco cristianas, 
ejemplos de poca edificación , haz cuenta que todas 
son lecciones de iniquidad. ¿Y dónde está la peni- 
tencia que has hecho de ellas? Examina tu conciencia 
sobre estos puntos. En las personas religiosas, aunque 
sea su vida particular y retirada, cualquiera falta 
pública, por leve que sea, es de mal ejemplo. Ah. 
tienes abundante materia para el exámen de concien- 
cia, para la confesión y para el arrepentimiento. 

2. Ten siempre muy presente que los mejores con- 
sejos, las mas cristianas instrucciones, los sermones 
mas eficaces , que novan acompañados con el buen 
ejemplo , solo sirven para endurecer mas el corazón 
en el vicio, para hacerle insensible á la gracia, y 
para inspirarle máximas de impiedad y de irreligión. 
¡ Cuánto daño hace un predicador que no vive come 
predica! Pues lo mismo hacen las personas de auto- 
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ridad, los que están conceptuados por hombres sabios 
y de buen proceder, siempre que escandalizan. Para 
evitar de aquí en adelante un pecado que pierde tan- 
tas almas , aprovéchate de las advertencias siguientes. 
Primera : Guard ir siempre la mayor reserva delante 
de tus hijos, criados y familia, sin que jamás se te 
escape palabra , acción, movimiento ó gesto que les 
pueda dar mal ejemplo. Segunda : No permitas en tu 
casa pinturas menos decentes, ni libros sospechosos, 
ya sea en orden á la doctrina , ya en orden á las 
costumbres. Tercera : Nunca apruebes las máximas 
del mundo , ni aquello que algún dia has de conde- 
nar. Cuarta : Cuanto mayor fuere tu autoridad, mayor 
ha de ser el respeto y la modestia con que te has de 
dejar ver en los templos ; porque la menor irreve- 
rencia en personas de tu esfera , es un escándalo que 
trae funestas consecuencias. Quinta : Frecuenta los 
sacramentos en público , especialmente en las tiestas 
principales, porque debes dar este buen ejemplo; no 
te contentes con esas comuniones privadas en tu 
oratorio, poique no solo tienes obligación de ser 
cristiano, sino de parecerlo. 


\WV\AV\ V>V vAWVVWVVVWMVWWVWWVWVMWWWvWWVWWWWVIi 


DIA NUEVE. 

SAN GREGORIO NAZIANCENO, obispo. 

San Gregorio , por sobrenombre el Teólogo , una de 
las mas brillantes lumbreras de la iglesia griega, fue 
hijo de un padre y de una madre santos, hermano 
de santa Gorgonia y de san Cesáreo, y nació en 
Analizo, pueblo pequeño en el territorio de Nazianzo, 
en la provincia deCapadocia. Su padre, que también 
sollamaba Gregorio, habia sido gentil; pero la Yir- 
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tud, las lágrimas y las exhortaciones de su mujer 
santa Nona le convirtieron á la fe de Cristo tan de 
veras, que, habiendo sido bautizado por san Leoncio, . 
obispo de Cesárea , mereció con el tiempo ser elevado 
á la dignidad episcopal , y después de su muerte ser 
contado en el número de los santos. 

El niño Gregorio fué fruto de las oraciones de santa 
Nona, que no pedia á Dios un hijo sino para consa- 
grarle á los altares; así le recibió como un presente 
que le hacia el cielo, para ser mera depositaría de 
él. Fué correspondiente á esta idea la educación que 
le dió. Parecía haber nacido Gregorio solamente para 
la virtud : todos los entretenimientos de su niñez se 
reducían á ejercicios de devoción ; su mayor diversión 
era retirarse á orar; y el tierno amor que casi desde 
la cuna profesó á la santísima Virgen, podia parecer 
presagio del que por toda su vida conservó á la vir- 
ginidad y á la pureza. 

El mismo refiere que siendo niño se le representa- 
ron en sueños dos hermosísimas y modestísimas don- 
cellas, y le dijeron que se llamaban la Castidad y la 
Templanza : que continuamente asistían al trono de 
Jesucristo, y eran el principal ornamento de todos 
los que componían su corte ; y diciendo esto , des- 
aparecieron. Despertó Gregorio , y desde entonces 
quedó tan enamorado.de la castidad, que jamás ad- 
mitió cosa que pudiese manchar ni aun levemente 
esta preciosa virtud. 

' Al paso que se le iba desarrollando la razón , iba 
también creciendo en la piedad ; y los ejemplos do- 
mésticos, sobre todo después de la conversión de su 
padre, hicieron tanta impresión en él, que en nada 
encontraba gusto sino en la oración y en la lección 
de libros espirituales. 

Advirtiemlo sus padres la vivacidad y !a extraor- 
dinaria penetración de su ingenio, con una admi- 
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rabie disposición para el estudio de las letras hu- 
mana , le enviaron á estudiar primero á Cesárea de 
Capudocia, y después a Palestina; en todas parles 
sobresalió por la superioridad de su talento y su 
singular virtud. 

Era entonces muy célebre la universidad de Atenas . 
donde florecían tocias las artes y ciencias. Pasó á ella 
nuestro Gregorio, padeciendo en la navegación una 
furiosa tempestad, que le hizo mirar ya con grande 
tedio aquella gloria poco sólida, y aquella brillante 
fortuna que podia prometerse de su rara elocuencia 
y de su grande sabiduría. Concurrió al mismo tiem- 
po á aquella famosa escuela san Basilio; y desde 
entonces contrajeron los dos santos una estrecha 
amistad que conservaron toda la vida. Distinguié- 
ronse ambos entre todos por su ingenio y por el arre- 
glo de sus costumbres, que se hacia reparar mas 
en medio de‘la disolución que reinaba en la ciudad. 
Hallábase á la sazón estudiando en la misma univer- 
sidad Juliano Apóstata, primo del emperador Cons- 
tancio, y movido de lo mucho que oia hablar de los 
santos, tuvo con ellos algunas conversaciones. Soli- 
citó la amistad de entrambos; pero no pudo engañar 
su religión ni su penetración : por mas que procuró 
disimular las perniciosas máximas en que ya estaba 
imbuido, descubrió san Gregorio el desorden de 
aquel corazón y de aquel entendimiento por la des- 
compostura de sus acciones; y al despedirse de él 
en cierto din, exclamó : ¡ Qué monstruo abriga en su 
seno el imperio romano l 

Habiéndose retirado de Atenas san Basilio , no 
pudo Gregorio detenerse allí largo tiempo : al cabo 
de un ano sé retiró también, á pesar de las instan- 
cias que hicieron pava detenerle los que tanto le 
amaban y estimaban. Llegando á Nazianzo , recibió 
el bautismo de mano de su padre, que ya era obispo 
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de aquella ciudad. Sintióse alumbrado con el sacra- 
mento de una nueva luz , á cuyo favor distinguióla 
falsa brillantez del mundo de la verdadera y sólida 
gloria que solo se halla en la virtud , y resolvió tra- 
bajar únicamente para ganar el cielo. 

« Todo lo di , dice el santo , á aquel de quien todo 
» lo recibí, y me ha recibido á mí; consagróle mis 
» bienes, mi salud y el talento para predicar que se 
» sirvió concederme. 1.a única utilidad que be pre- 
» tendido sacar de estos beneficios, es poderle hacer 
» un eterno sacrificio de ellos , y tener algo con que 
» acreditar que para mí todo es nada respecto de 
» Jesucristo, quien de aquí en adelante me servirá de 
«“todo. » 

Al disgusto del mundo se siguió el deseo de la 
soledad ; y el ejemplo de su grande amigo san Ba- 
silio, que ya se habia retirado al Ponto, le hubiera 
desde luego atraído allí , á no haberle detenido en 
Nazianzo la mucha ancianidad de sus padres. Pero 
el ruido y el tumulto de los cuidados domésticos le 
obligaron presto á arrepentirse de su condescendencia; 
y acusándose a si mismo de haber dado demasiada- 
mente oidos á las voces de la carne y sangre , rompió 
los lazos que le detenían, y se escapó al desierto 
del Ponto, donde se reunió con su amigo, que ya 
se habia establecido en la soledad que debia serles 
común. 

Ningún anacoreta los excedió en la velocidad con 
que corrían por el camino de la perfección ; su fervor 
no reconocía limites ; la penitencia de entrambos 
llegó á ser excesiva. Al rigor de los ayunos, de los 
cilicios , de los rallos , de los sacos ó capotillos 
de cerda , y de otras cien invenciones para macerar 
la carne, tardaron poco en convertirse de dos hom- 
bres en dos esqueletos. A las vigilias, á la oración y 
al estudio de la sagrada Escritura se seguía inmedia- 
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taimente el trabajo corporal, y al trabajo corporal 
volvía á seguirse la oración. Fomentábase la virtud 
de los dos con sus recíprocos ejemplos, cuando un 
accidente imprevisto turbó el dulce reposo de su re- 
tiro. 

Engañado el santo viejo obispo de Xazianzo por la 
artificiosa sagacidad de los arríanos, firmó, como lo 
hicieron otros prelados, el capcioso formulario de 
Kímini, que en términos-equívocos contenia un puro 
arriamsmo. Noticiosos de esto los monjes de Jfazian- 
zo, no quisieron comunicar con su obispo , y todos 
los católicos siguieron el ejemplo de los monjes. Fn 
medio del grande amor que nuestro Gregorio tenia á 
la soledad, apenas llegó á su noticia esta división, 
cuando voló á remediarla. Descubrió luego al buen 
viejo el lazo que le habían armado los herejes , y vol- 
viendo á unir al pastor con las ovejas, tuvo el con- 
suelo de verle abjurar un error en que había caído 
puramente por engaño. 

Aprovechóse su padre de h detención que en esta 
ocasión hizo Gregorio en Xazianzo ; y considerando 
el gran bien que se seguiría á la Iglesia si un sugeto 
de aquel mérito y de aquella virtud fuese elevado á 
la dignidad del sacerdocio, resolvió conferirle los 
sagrados órdenes. Sobresaltóse el santo al oir esta 
proposición, estremeciéndole la consideración de un 
estado tan sublime ; pero hubo de rendirse en vista do 
una vocación tan manifiesta. Ordenóse de presbítero 
el día G de enero del ano de 362 ; aumentóse su fer- 
vor con el nuevo carácter , y dominándole siempre el 
amor á la soledad , volvió á huir secretamente al 
Ponto, y fué en derechura á buscar á su amado Basilio. 
Pero duró poco este segundo retiro ; porque la extre- 
mada ancianidad de su padre que pasaba ya de PO 
años, las necesidades de la iglesia de Nazianzo que 
clamaba por él, y los consejos de su santo amigo 
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Basilio , le obligaron á restituirse á la ciudad desunes 
de dos meses y medio de ausencia. Diósc á conocer á 
los fieles el dia de Pascua por el primer sermón que 
predicó en ella ; y como apenas habrá habido predi- 
cador mas poderoso en obras y en palabras que nues- 
tro santo, predicó con tanta energía, con. tanta 
moción y con tanto fruto, que desde entonces fue 
cconocido y apellidado el apóstol de Nazianzo. • 

No se limitó su zelo á la predicación. Perseguía ya 
entonces furiosamente Juliano Apóstala á la Iglesia, 
y había prohibido á los cristianos que enseñasen las 
ietras humanas, para impedir por este medio á la 
juventud de estudiarlas, ó precisarla á aprenderlas 
de maestros gentiles. Pero Gregorio supo burlar este 
artificio, componiendo un gran número de poesías 
piadosas, que indemnizaron ventajosamente á los 
cristianos de la pérdida de sus escuelas. 

Por este tiempo, hallándose ya san Basilio arzo- 
bispo de Cesárea, y conociendo mejor que otro al- 
guno el extraordinario mérito de nuestro santo, re- 
solvió elevarle á la dignidad episcopal á pesar de su 
invencible repugnancia. Fué consagrado en Cesárea 
por el mismo san Basilio el año de 372, destinán- 
dole para la iglesia deSasimo, pero nunca tomó po- 
sesión de ella; y como el obispo de Nazianzo no 
pudiese ya atender á las funciones de su ministerio 
por su grande ancianidad, pidió á Gregorio para que 
cuidase de su iglesia. IIízolo con aquella actividad 
que se debía esperar de su zelo, logrando por fruto de 
él la reformación general de las costumbres; tanto, 
que en menos de seis meses mudó de semblante toda 
la ciudad. 

Habiendo muerto su padre y su madre santa Nona, 
cuya oración fúnebre predicó el mismo Gregorio en 
presencia de san Basilio y de todo el clero , se le vol- 
vieron á renovar las ansias por su amada soledad.* 
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pero no pudiendo negarse á las necesidades de 
aquella afligida iglesia , tomó á sn cargo el cuidado 
de ella, no como obispo litular, sino como vicario v 
forastero, protestando él mismo que no se encargaba 
del rebaño sino esperando al pastor legitimo. Con 
efecto , como viese que los obispos de la provincia 
se daban poca priesa á prever de prelado aquella 
iglesia, desapareció de repente, y se retiró á Selcueia 
en Jsauria, donde se encerró en el monasterio de santa 
Tecla, y vivió seis años en él desconocido, ocupán- 
dose únicamente en ejercicios de oración y de peni- 
tencia. 

Murió san Rasilio el año de 379-, y esta muerte le 
confirmó en la resolución que había tomado de no 
salir jamás de su retiro; pero pocos meses después 
le arrancó de él la necesidad de socorrer á la iglesia 
de Constantinopla, tan desolada por los arríanos, 
que ya no tenían los católicos iglesia alguna en aque- 
lla corte imperial. Hallábase vacante aquella primera 
silla, y todos convenían en que solamente Gregorio 
era digno de ocuparla : la dificultad estaba en hallar 
m ido para sacarle de su amada soledad, donde asi las 
calumnias como las persecuciones que había padecido 
en otras parles , le hacían dulcísima aquella vida 
particular, santa y tranquila ; pero supieron pintarle 
con tanta viveza el lamentable oslado á que se halla- 
ban reducidos los pobres católicos, y disimularle 
con tanto cuidado el ánimo que tenían de colocarle 
en aquella grande silla, que al cabo se determinó 
á hacer el doloroso sacrificio de su tranquilidad; y 
aunque agoviado con la vejez, consumido con la pe- 
nitencia, y lleno de penosos achaques, pasó á Cons- 
tantinopla. 

« Era sin duda un espectáculo bien nuevo, dice 
» nuestro santo, ver á un hombre desconocido, de 
» mala figura, pequeño de cuerpo, calvo, arrugado, 
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» consumido con las lágrimas y con la penitencia, 

« sin equipaje, sin cortesanía, sin apoyo, pobre y mal 
» vestido , venir él solo á declarar la guerra á la he- 
» rejía en la capital del Oriente, donde reinaba con 
» insolencia y con seguridad, y donde se había he- 
» cho fuerte por la unión de todas las sectas. » 

Apenas entró san Gregorio en Constantinopla, 
cuando todos los herejes se sobresaltaron. Armáronse 
contra él los arríanos, los novacianos, los macedo- 
nios,_los apolinaristas y los eunominianos, jurando 
todos perderle. Valiéronse al principio de injurias, 
calumnias , sátiras denigrativas y malignas con que 
procuraron manchar su reputación. Amotinaron al 
pueblo, especialmente á las mujeres v á las don- 
cellas contra aquel hombre extranjero , persuadién- 
dolas que era un monstruo disimulado, estragador 
de las costumbres, mago y aun idólatra; citáronle 
ante los tribunales seglares, y no pocas veces en las 
mismas calles le perseguían á pedradas. Nuestro 
santo á todo esto no oponía mas que la paciencia, 
la modestia y la dulzura. Como los arríanos estaban 
en posesión de todas las iglesias de Constantinopla , 
Gregorio juntaba los católicos en la casa donde se 
hospedaba, la cual se llamó después Anastasia, que 
quiere decir resurrección de la fe, y fué con el tiempo 
una de las mas célebres iglesias de aquella corte 
imperial. 

Al fin, su heroico sufrimiento y sus modales aten- 
tos, suaves y apacibles, fueron ablandando poco á 
poco los ánimos de los herejes. Concurrían á oirle 
hasta los mismos gentiles, al principio por curio- 
sidad, y después con tanta admiración y gusto , que 
volvían á sus casas medio católicos. Por eso el célebre 
Pufino, hablando de nuestro santo, dice quenovió 
el mundo hombre mas elocuente, ni elocuencia mas 
noble, mas persuasiva ni mas enérgica que la suya; 
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habiéndose reconocido siempre su doctrina tan pura, 
que lo mismo era oponerse ¿ ella, que hacerse sos- 
pechoso en la fe. 

Al eco de lo que esparcía la fama concurrieron á 
Constanlinopla para verle y tratarle muchas per- 
sonas de distinción de diferentes provincias, siendo 
una de ellas san Jerónimo, que no quedó menos 
admirado de su eminente virtud y de su rara modes- 
tia, que de su elocuencia y profunda erudición. 

Entre tanto iba creciendo cada dia el número 
de los católicos; porque en las disputas, conversa- 
ciones y conferencias con los arríanos cada dia hacia 
nuevas conquistas. En vista de tantas maravillas re- 
solvió el patriarca de Alejandría con los demás obis- 
pos colocar en la silla de Constanlinopla á nuestro 
santo; lo que se ejecutó, á pesar de su repugnancia, 
con general aplauso del clero y de todo el pueblo. 
Fue extraordinario el júbilo en toda la ciudad; pero 
lo turbó presto la artificiosa ambición del mas insigne 
embustero que acaso lia visto el mundo. 

Cierto hombre, llamado Máximo, por sobrenom- 
bre el Cínico, habilísimo en el arte de fingir y de 
engañar, después de haber vagueado por diferentes 
provincias, dejando en todas ellas muchas señales de 
sus delitos, por los cuales había sido castigado, vino 
finalmente á hacerse discípulo de nuestro santo, y 
en poco tiempo supo ganar ¿u estimación y confianza 
con sus artificios y con su refinada simulación. Este 
mal hombre forjó el proyecto de suplantará Gregorio; 
y habiendo tenido arle para conseguir una grande 
suma de dinero que le prestaron, subornó concia 
muchos de los mismos que al principio habían mos- 
trado mas inclinación y mas zelo por nuestro santo. 
Logró corromper hasta al mismo patriarca de Alejan- 
dría, el cual , con una cabala de obj^pos de Egipto 
P conjurados, aprovechó la coyuntura de una en- 
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fcrmedad de Gregorio para ordenar furtivamente á 
Máximo. Amotinóse toda la ciudad al ruido de este 
atentado; y Gregorio, penetrado de un vivo dolor, 
y previendo lo que podia suceder, resolvió á los 
principios retirarse, por no ser ocasión de nuevas 
turbaciones á una iglesia que tan felizmente había res- 
tituido á su antiguo esplendor y tranquilidad. Subió 
al pulpito en medio de su indisposición para despe- 
dirse de su pueblo ; pero este levantó hasta el cielo 
un clamoroso alarido , pidiéndole con ruegos y con 
lágrimas que no le desamparase, y como no quisiese 
consentir fácilmente, le pusieron guardas de vista. 

Arrojado de Constantinopla , como merecía , el em- 
bustero cínico, y cargado con la maldición de lodos, 
tuvo no obstante el descaro de irse^ á echar á los pies 
del emperador Teodosio, acompañándole aquel pu- 
ñado de obispos egipcios que le habían ordenado. 
Hallábase el emperador en Tesalónica-, pidióle Máxi- 
mo su protección contra Gregorio; pero el religioso 
príncipe no se dignó ni aun escucharle; y vuelto á 
Constantinopla, no reconoció á otro por legítimo pas- 
tor que á nuestro santo, honrándole con todas las 
muestras de su estimación y de su benevolencia, Pü- 
sole en posesión de todas las iglesias que habian 
ocupado los arríanos ; mandó se le restituyesen las 
rentas que habian usurpado estos herejes, y le hizo 
dueño del palacio episcopal. Instaron al santo para 
que hiciese pesquisas á fin de descubrir los bienes 
que le habian ocultado , pero no fué posible ven- 
cerle : desinterés generoso que cerró la boca á sus 
émulos , y edificó á toda la Iglesia. Pero ni esta mo- 
deración fué bastante para que mas de una vez no 
conspirasen contra su vida ; mas su presencia desar- 
mó á los asesinos, y no solamente los perdonó, sino 
que los convirtió, siendo esta la única venganza que 
lomó de ellos. 
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No se dió por vencido el partido de Máximo-, y 
eomo no cesase de inquietar y de perturbar á la Igle- 
sia , consintió el emperador en que se eonvoease en 
Constantinopla un concilio, que fue el segundo ge- 
neral , compuesto de 450 obispos. Confirmóse en él 
la fe del eoneilio Niceno; Máximo fue declarado 
intruso, y el eoneilio y el emperador reconocieron 
solemnemente á Gregorio por obispo de Conslanlino- 
pla; en virtud de esto fue segunda vez eoloeado en 
su silla eon la mayor aelamaeion del pueblo, por san 
Melecio de Antioquía, presidente del concilio. Por 
mas que el santo expuso mil razones, valiéndose de 
ruegos y de lagrimas para que le exonerasen de aque- 
lla pesada carga, no fue oido ; porque se atendió 
mas á las necesidades desaquella iglesia y á los cla- 
mores de los buenos, que á su extrema repugnancia. 

Muerto poco tiempo después san Melecio, quedó 
Gregorio por presidente del eoneilio. Esta nueva 
preeminencia, que no se le podia disputar, renovó la 
emulaeion de muchos prelados, ios euales afectando 
ignorar que san Gregorio no había tomado posesión 
del obispado de Sasimo, y que solo había cuidado del 
de Nazianzo como gobernador, y no eomo obispo 
titular, se quejaron de que se le hubiese hecho pa- 
triarca de Constantinopla contra la disposición de los 
cánones, puesto que ya era obispo de otra iglesia. 
Era fácil probar lo contrario; pero eomo el santo 
únieamente suspiraba por el retiro, siendo enemigo 
de todas las grandezas , tomó ocasión de estas con! es- 
taciones para pedir se le permitiese hacer dimisión 
de la suya. Entró , pues, en el eoneilio, y declaro el 
ansia eon que deseaba eontribuir á la paz, y que 
pues su elección parece que la turbaba, estaba pronto 
eomo otro Jctiás á que le arrojasen al mar para 
sosegar la tempestad, aunque no la había excitado. 
Quedaron atónitos todos los obispos al oir una pro- 
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posición tan inesperada-, pero el santo 1 rabió en fa- 
vor de su dimisión con tanta elocuencia , y supo per- 
suadir tan eficazmente, que al fin consiguió lo que 
pretendía. Gozosísimo de verse exonerado de tan 
pesada carga, salió de la sesión, y antes de dar. 
tiempo á que los obispos se arrepintiesen, se fué de- 
recho al palacio del emperador, y exponiéndole su 
avanzada edad y sus achaques, le suplicó que so 
dignase no oponerse á su retiro. No fué fácil mover 
al emperador á dar su consentimiento; pero al fin 
le dió únicamente en atención á sus achaques. No 
perdió tiempo Gregorio-, despidióse del concilio por 
un admirable discurso que pronunció en la catedral 
en presencia de los padres, los cuales, arrepentidos 
ya de su consentimiento, pensaban en retractarse; 
pero el santo los previno, y sin detenerse salió de 
Gonstantinopla, y se retiró á Capadocia. 

Estando en Nazianzo, publicó su testamento, qué 
había ordenado en Gonstantinopla antes de hacer la 
dimisión ; era su fecha del dia último de diciembre del 
año de 381, y estaba firmado por siete obispos; siendo 
este el documento mas antiguo, ó á lo menos el mas 
auténtico de esta especie que nos dejó la antigüedad. 
El principal legado es en favor de los pobres de Na- 
zianzo, á quienes deja por sus herederos, y nombra 
á uno de sus diáconos, llamado Gregorio, su ejecutor 
testamentario. Suplica á sus sobrinos y á los demás 
parientes suyos no lleven a mal que deje sus bienes á 
los pobres; porque un eclesiástico, dice, no debe tener 
otros herederos. 

Ni en su fervor ni en su zelo se reconoció jamás la 
fuerza de sus continuos achaques. En la corta man- 
sión que hizo en Nazianzo, purgó la ciudad de los 
errores de los apolinaristas; y habiéndosele aumen- 
tado sus dolencias, se trasladó á Arianzo, lugar de su 
nacimiento. En esta dulce soledad, retirado del ruido 
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de los negocios, y libre de las tempestades que por 
toda la vida le habían agitado, pensaba únicamente 
en perfeccionarse mas y mas, entregado totalmente 
á ejercicios de devoción y do rigurosa penitencia. 
Y aunque, agoviado con la vejez, extenuado con los 
ayunos y consumido con los trabajos, permitió Dios, 
para su mayor purificación, que al fin de su vida 
fuese ejercitado con violentas tentaciones, las cuales, 
al mismo tiempo que le humillaban y le hacían gemir 
continuamente, le obligaban á doblar la oración y 
las penitencias. 

No estuvo ocioso en su retiro de Arianzo. En él 
compuso aquel gran número de poesías cristianas, 
que publicó para oponerlas á las obras cultas, elo- 
cuentes y engañosas de que llenaban el mundo los 
herejes , logrando por este medio que los fieles arri- 
masen á un lado los libros perniciosos. También es- 
cribió entonces en verso la historia de su vida, 
concluyéndola con un compendio de los principales 
sucesos de ella •, v quiere que este epilogo le sirva de 
epitafio. 

« ¿De dónde nace, Señor (exclama el santo), que 
» al paso que el vigor del cuerpo se va extinguiendo , 
» siento que se va avivando el fuego de las pasiones 
» y los estimules de la carne? Mi vida se ha reducido 
» á una serie de tempestades, de contradicciones 
» y de combates ; pero en lodos me sostuvisteis vos 
H por vuestra gran misericordia. Logré por padre á 
» un hombre todo de Dios, y tuve por madre á una 
» mujer santa, que, mirándome. como fruto desús 
» oraciones, me ofreció y me consagró á vos desde 
» la cuna. Siendo niño me inspirasteis en un sueño 
» el amor á la castidad ; y desde entonces no cesás- 
» teis de colmarme de favores, ltíceos sacrificio de 
» mis bienes, de mi honra, de mi salud y de mi vida. 
» Fui pastor sin ovejas, y no tuve poco que padecer 

\ i 
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» aun de los mismos pastores. Esta ha sido la vida de 
» Gregorio. Dejo á Jesucristo el cuidado de lo futuro, 

» como lo ha tenido de lo pasado. Y concluye asi : 

» Exprimal isla lapis : Grábese esto por epitafio sobre 
» la piedra de mi sepultura. » 

Comenzaba Gregorio á gustar las delicias de la so- 
ledad , cuando quiso el Sefior coronar su perseveran- 
cia, y premiar sus trabajos. Acabó dichosamente sus 
dias siendo de edad de casi 80 años, que vivió en la 
inocencia, en el sufrimiento , en la piedad y en ejer- 
cicios de rigurosa penitencia. Los milagros que hizo 
en vida, y los que continuó el Señor en su sepultura 
después de muerto, hicieron célebre su culto en todo 
el Oriente. Fué enterrado en Nazianzo , pero después 
fue trasladado su cuerpo á Constanlinopla en tiempo 
del emperador Porfirogeneles, y colocado con gran 
solemnidad en la iglesia de los doce Apóstoles. En la 
decadencia del imperio griego fué conducido el santo 
cuerpo á Roma, donde estuvo en la iglesia de las reli- 
giosas griegas hasta el ano de 1580 , en que el papa 
Gregorio XIII trasladó por si mismo sus reliquias, 
con gran pompa y solemnidad , á la magnífica capilla 
que en honra del santo habia hecho edificar á sus 
expensas. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Nazianzo, san Gregorio obispo, llamado el Teó- 
logo á causa de su profundo conocimiento de las cosas 
divinas; restableció en Constantinopla la fe católica 
pe estaba casi enteramente destruida, y sofocólas 
herejías nacientes. 

En Roma, san Hermes, de quien habla san Pablo 
en la carta á los Romanos, el cual, sacrificándose á 
sí mismo, y haciéndose una hostia agradable á Dios , 
entró en el reino de los cielos resplandeciente con la 
gloria de sus virtudes. 
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En Persia , trescientos y diez bienaventurados már- 
tires. 

En Cagli, sobre la via Flaminia, san Geroncio. 
obispo de Cervia. 

EnVandoma, san Deato confesor. 

En Constanlinopla, la traslación do los cuerpos de 
san Andrés apóstol, y de san Lucas evangelista, 
traídos de Acaya, y de san Timoteo discípulo del 
apóstol san Pablo, traído de Efeso. Mucho tiempo 
después, el cuerpo de san Andrés fue trasladado á 
Amalfi,en donde es honrado con la concurrencia 
y piedad do los fieles. De su sepulcro mana con- 
tinuamente un licor milagroso que cura las enfer- 
medades. 

En liorna también, la traslación del cuerpo de 
san Jerónimo, presbítero y doctor de la Iglesia, 
traido de Belen de Judá á la iglesia de santa María 
la Mayor. 

EnBari, la traslación de san Nicolás obispo, cuyo 
cuerpo fué traido de Mira , ciudad de Lidia. 

La misa es en honra del sanio, y la oración la que sigue. 

Dcus, quí populo (uo O Dios, que concediste á tu 
«•lerna: saluiis bcalum Gre- pueblo por ministro (le su oler- 
goriuni niiiiisirum tríbuisii ; na salvación al bienaventurado 
piresia, quresumus, ul quem Gregorio, haz que merezcamos 
(loo lo rom viiae liabuimus in tener yor intercesor en el ciclo 
tenis , ¡ntcrcessorcm babero al que logramos por macslro 
mcreamur in ccelis. Per Do- nuestro en la tierra. Por nucs- 
Uiinum noslrum... tro Señor... 

la epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 
á Timoteo , cap. 4. 

Charissime :Tesiiíícorcoram Carísimo : Te conjuro delante 
Di'o et Jeín Ohmio, qui judi- de Dios y de Jesucristo, cjuc 
caluriH esl vivos el merinos, ha de juzgar tí los vivos y á ios 
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per jidvcntum ipsius, et regnutn muertos, por su venida y por sn 
ejus : praedica verbum, insta reino , que prediques la pala- 
opporiune, importune; argüe, bra , que instes á tiempo y fuera 
obsecra , increpa in omni pa- de tiempo; que reprendas, 
licniiar el doctrina. Erit cnim supliques , amenaces con toda 
tempus, eum sanana doctrinan! paciencia y doctrina. Porque 
non sustinebunt, sed ad sua vendrá tiempo en que no sufti- 
desideria coaecrvabunt sibi ma- rán la sana doctrina; antes bien 
gistros, prudentes auribus ; juntarán muchos maestros con- 
ct á vcñtatc quidem auditum formes á sus deseos que les 
a v crlcnt , ad fábulas autem halaguen el oido ; y no querrán 
conveiicnlur. Tu vero vigila, oir la verdad , y se convertirán 
in ómnibus, labora, opus íac á las fábulas. Pero tú vela , tra- 
cvangelistae, minislerium tuum baja en todo, haz obras deevan- 
¡Kqjlc. Sobríuscsto. Ego cnim gelisla, cumple con lu minis- 
delibor, et lempos reso- terio. Sé templado. Porque yo 
luiiovs rneae inslat. Bonuni ya voy á ser sacrificado , y se 
ccrianitu ccrtavi , eursum con- acerca el tiempo de mi muerte, 
smiimavi, rMemscrvavi. In re- He peleado bien, he consumado 
líquo rcposA. est mil» i corona mi carrera, y he guardado la fe. 
justitiíc , qu.' a» Teddet míivi Por lo demás tengo reservada 
Dondnus in illa dit justus ju- la corona de justicia que me 
dex : non solum auicm mihi, dará el Señor en aquel dia, el 
sed el iis, qu» diÜgunt adven- justo juez : y no solo á mi , sino 
tum ejus. también á todos los que aman 

su venida. 

NOTA. 

u La últi.ma vez que san Pablo estuvo en la cárcel , 
» escribió esta segunda carta á su amado discípulo 
» Timoteo, que se hallaba á la sazón en Asia. El intento 
)> que tuvo en escribirla, no fué solo para llamarle á 
» Roma, sino para exhortarle de nuevo á que cum- 
» pliese con todas las obligaciones de obispo. Y como 
>> el apóstol estaba entonces cercano á la muerte, y 
» en vísperas de su martirio, llama san Crisóstomo a 
n esta epístola el testamento de san Pablo, » 
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REFLEXIONES. 

Vendrá tiempo en que loa hombrea no darán oidoaá la 
sana doctrina; antes bien , llevadosdecuriosidad . busca- 
rán maestros sobre maestros que les hablen á medida de 
su gusto ; y apartando la atención de la verdad, la con- 
vertirán toda á las fábulas. En materia de religión los 
errores del entendimiento ordinariamente nacen del 
desorden del corazón. La fe siempre se resiente de 
las enfermedades del alma; desde que se deja de vivir 
bien, se comienza á no creer con rendimiento: no 
hay pasión que no ciegue. Traígase á la memoria el 
principio de todas las herejías, y se hallará que la 
ceguedad fué efecto de la corrupción de las costum- 
bres. Las voces siempre son de reforma, porque no 
ha habido hcresiarca que no haya gritado contra la 
relajación , y que no haya aparecido con su máscara 
de penitencia ; pero siempre se han visto por fruto de 
la nueva secta los mas vergonzosos desórdenes. A 
este precipicio conduce el disgusto de la sana doctri- 
na y este disgusto es el primer síntoma de un cora- 
zón corrompido. Una curiosidad orgullosa excita el 
apetito; pero un apetito depravado no halla gusto 
inasqueen alimentos nocivos. ¿Hallanse por ventura 
muchos de aquellos que están encaprichados y preo- 
cupados de algún error, que soliciten con sinceridad 
instruirse y desengañarse? Los enfermos de esta 
especie no pretenden curarse , sino confirmarse en la 
aprensión de que están buenos. Buscan maestros, 
dice el Apóstol , pero para que les hablen á medida 
de su gusto ; señal visible de que el corazón es el pri- 
mer móvil. Úna vez que domina la pasión, no se busca 
la verdad, sino pretextos para autorizar el error. Al 
que va extraviado tanto le importa ir por la izquierda 
como por la derecha; ¿y cómo se le enderezará, 
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si él mismo está contento con su extravío? Por mas 
que se le grite que ha errado, que no es aquel el ca- 
mino real , ó no oye, ó hace como quien no entiende. 
¿De dónde nacerá esta indocilidad de nuestro Or- 
gullo? Vuélvese toda la atención á las fábulas : es 
cierto que estas lisonjean, que gustan, que embelesan • 
pero ¿ dejan por eso de ser fábulas? ¡ O mi Dios ! ¿ que 
se va á ganar en ser el juguete y la víctima del amor 
propio y de las pasiones? Piquenos en buena hora la 
curiosidad ; pero sea por saber la ciencia de ¡os san- 
tos : cualquiera otra es bien poco necesaria para la 
salvación-, y la que no sirve para esto, es bien inútil. 
Solo tenemos necesidad de un maestro ; y solo Jesu- 
cristo tiene palabras de vida eterna. En el Evangelio 
encontramos todas las lecciones que hemos menester; 
los santos son los modelos que debemos imitar. ¿No es 
locura dejar este camino por seguir senderos que nos 
desvían del término? Parece que queremos hacernos 
artífices de nuestra propia salvación, pues que bus- 
camos caminos distintos de los que Cristo nos señaló. 
Desde que no se puede sufrir ¡a sana doctrina, luego 
se forja cada uno un evangelio al gusto de sus pasio- 
nes y de sus deseos: pero ¿cuál será el fruto de este 
nuevo evangelio? la indocilidad, el orgullo, la obs- 
tinación, y lo que á esto se sigue, la reprobación 
eterna. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 

In illo tempore, dixit Jesús En aquel tiempo , dijo Jesús 
Jíscipulis suis .- Vos eslis sal á sus discípulos : Vosotros sois 
térras. Quodsi sal evanuerit, la sal déla tierra; y si la sal 
m quo sahetur? ad nihilum se evapora ¿con qué se salará? 
vale! ulira, nisi ut mltiatur fio vale ya para nada, sino 
foras , el conculceiur ab homi- para ser arrojada fuera, y 
“'bus. Vos estis lux mundi. pisada de los hombres. Yos- 
Non potest cívilas abscondí otros sois la luz del mundo. No 
supra monlem posita. Ñeque puede ocultarse una ciudad 
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accendunt hccmam , el po- situada sobre un monte. Ni 
nuni cam sub modio , sed encienden una vela, y la ponen 
snper candelabrum , ui luceat debajo del celemín , sino sobre 
ómnibus qul in domo sunt. el candelero, para que alumbre 
Sic luceat lux vestra coram á lodos los que están en casa, 
hominibus, ut videant opera Resplandezca , pues , asi vues- 
\c?tra bona , el glorificent Pa- Ira luz delante de los hombres, 
tiem vestrum,qui in ccelis cst. para que vean vuestras buenas 
Nolbc pulare quoniam veni obras y glorifiquen á vuestro 
solvere legem , aut propheías : Padre que está en los cielos. No 
non veni solvere, sed adiin- juzguéis que lie venido Ú YÍo- 
plere. Amen quippe dico vobis : lar la ley, ó los profetas : no 
doñee transeat ecclum et ierra , vine á vioarla , sino á cum- 
ióla unum , aui unus apex non plirla. Porque os digo en ver- 
pnctcribil á lege, doñee omni a dad, que hasta que pase el 
iiant. Qui ergo solveril unum cielo y la tierra, ni una jota, 
de inandatis islis minimis , el ni una tilde faltarán de la ley, 
docuerit sichomincs , minimus sin que se cumpla lodo. Cual- 
vocabiiur in regno eoelorum ; quiera, pues, que quebrante 
qui autem feceril et docueril , alguno deeslOS pequeños IRan- 
bic magnus vocabitur in regno damicnlos, y enseñare así álos 
eoelorum. hombres, será reputado el me- 

nor en el reino de los cielos , 
mas el que los cumpliere y t*n- 
sefiare, será llamado grande 
en el reino de los cielos. 

MEDITACION. 

DEL ESCÁNDALO QUE SE DA CON LA PERSEVERANCIA 
EN LAS. FALTAS. 

PUNTO PRDIEUO. 

Considera lo que aquí se entiende en nombre de 
escándalo, que es una acción menos arreglada, que 
se ve ejecutar á personas délas mismas obligaciones, 
que debieran darnos ejemplo. ;Qué conducta mas 
lastimosa! Yernos cometer una falta, y nos persua- 
dimos que podemos cometer otra semejante sin ha* 
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cernos reprensibles, por cuanto no somos nosotros 
los que damos el mal ejemplo, sino los que le segui- 
mos. ¿De cuándo acá las faltas de los otros excusan , 
ó autorizan las nuestras? Nunca prescribeel quebran- 
tamiento de la ley divina. Cuanto mas distinguida es 
una persona por su nacimiento, por su empleo, y por 
el concepto que se tiene de su virtud, mas escandalo- 
sas son sus faltas. ¡ Qué flaqueza dejarse arrastrar de 
las flaquezas de otrol 

Aquella persona que está reputada por virtuosa , se 
dispensa sin escrúpulo en ciertas obligaciones, so 
toma tai libertad, comete tai y tal falta ; ¿porqué no 
podré yo hacer lo mismo? Yo no me siento con fuerzas 
para aspirar á mas alta santidad ; tengo á aquel por 
mas virtuoso que yo ; ¿ pues porqué no podré seguir 
su ejemplo ? 

Aquellos sugetos tan respetables por su edad, por 
su mérito y por su buen proceder, asisten á tos espec- 
táculos; no faltan en concurrencia alguna de gusto y 
de diversión ; tienen un despejo , unos modales no so- 
lamente desembarazados, sino bastantemente libres; 
se dejan llevar algunas veces déla corriente, y escru- 
pulizan poco en acomodarse á las máximas y á las 
leyes del mundo. ¿ Están acaso persuadidos de que 
arriesgan su salvación con esta vida menos austera, 
y poco regular? ¿Tendrán menos gana d» salvarse que 
yo? Hallóme en el mismo estado, con las-mismas obli- 
gaciones, y constituido en la misma clase: si no me 
conformara con su conducta, esto seria reprenderlas 
tácitamente : estas singularidades se califican de cen- 
suras, y en el comercio de la vida no hay cosa mas 
odiosa que el que á un hombre le tengan por censor. 

¡ Es posible que unos raciocinios tan infelices y tan 
lastimosos pretendan ser regla de las costumbres ! 
Jesimn-to condena eso- espectáculos, e-as máximas 
! mudo, esas d'vei ione poro -rUianas; ¿pues 
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quó hombre es capaz de autorizarlas? ¿ni qué mérito 
puede comunicar á estos pecados esa imaginaria re- 
putación de los hombres? Si bajara un ángel del 
cielo, decia san Pablo, y os anunciara otro evangelio 
que el que yo os anuncio, seria anatematizado. Yo 
añado, si bajara un ángel del cielo, y procediera se- 
gún las máximas que condena el Evangelio, debierais 
guardaros bien de imitarle. No reconocemos otro 
maestro, ni tampoco otro modelo que á Jesucristo. 
Los malos ejemplos bien pueden darnos aliento , pero 
nunca podrán justificarnos. El Señor nunca nos puso 
á los hombres por modelo; y solo nos dijo : Sed per- 
fectos como lo es vuestro Padre celestial. Ni aun de los 
mismos que nos enseñan nos mandó que imitásemos 
, los ejemplos, antes expresamente nos previno : Haced 
lo que os dijeren , pero no siempre hagais conforme á sus 
obras . En vista de esto, ¿quién pretenderá ya autori- 
zar, ó á lo menos excusar sus faltas con las de otros? 

¡ Mi Dios , ¡ qué confusión , y qué arrepentimiento nos 
causará esto algún dia ! 

PLINTO SEGUNDO. 

Considera qué no hay cosa mas fuera de razón ni 
mas lastimosa que pretender excusar las faltas propias 
con el ejemplo de las ajenas. ¿ Pues qué , porque otro, 
que tiene las mismas obligaciones que yo, falte á 
ellas, tengo yo derecho para faltar á las mias sin in- 
currir en pena alguna ? ¿porque me den mal ejemplo 
los que debieran dármelo bueno, ya me es lícito imi- 
tarlos? ¿ Discurrimos de esta manera cuando se trata 
de la vida, de la hacienda y de la honra? ¿Pues en 
finó consiste esta diferencia? 

Una persona respetable por sus años, por su talento 
y por sus empleos, comete un desacierto, y pierde 
la gracia del príncipe; ¿porqué no harán lo mismo 
sus adoradores y sus partidarios? El ejemplo de un 
s. 13 
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hombre tan acreditado los autoriza. Arruinóse un 
amigo por haber abrazado tal partido , ó por haber 
entrado en tal negocio; ¿pues porqué los demás no 
siguen el mismo rumbo?¿Aunque destruyan sus ca- 
sas, no tienen ya ese ejemplo con que cubrirse? Pero 
mientras llora y gime la pobre familia, ¿será buena 
excusa el decir: fulano y fulano, hombres de juicio, 
y prudentes, se arruinaron entrando en tal negocio, 
¿porqué no he podido yo hacer lo mismo¿ ¡Ah Dios 
mió! ¿Es posible que los hombres solamente discur- 
ran mal cuando se trata de la salvación? Conócese la 
necedad de este modo de discurrir cuando se atra- 
viesa la salud, la honra, ó la hacienda; y solo cuando 
se atraviesa la ley de Dios se discurre extravagante- 
mente con la mayor tranquilidad. 

Lo malo siempre es malo; y aquello que está prohi- 
bido cuando los demás no me dan mal ejemplo, 
igualmente lo está, aunque me den los mas pernicio- 
sos. ¿Por ventura infunde algún mérito en la infrac- 
ción de la ley la reputación ni la edad del que la 
quebrantó? ¿Y será legítima excusa en el tribunal de 
Dios el- decir: no cumplí con tal obligación, falté á la 
observancia de tal regla, porque fulano y zutano, que 
eran tan religiosos como yo, me dieron mal ejemplo? 
Mueve á indignación solo el oir semejante necedad; y 
en medio de eso este esun escollo en que se hace pe- 
dazos la virtud de la mayor parte de los jóvenes. 

¡ Cuánto tengo, Señor, de que acusarme, de que 
confnndicrme en este punto! ¡ Cuántas veces pretendí 
cubrir mi fragilidad y mi ingratitud para con vos con 
d ejemplo (lelos otros! Efecto es de vuestra gracia el 
dolor queahorasienlo de haberlo hecho así; dignaos, 
Dios mió, acabar esta vuestra obra-; resuelto estoy, 
mediante vuestra divina gracia, á no dejarme arras- 
trar mas del mal ejemplo; dadme aliento y forloleza 
l^va cumplirlo. 
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JACULATORIAS- 

Da, miki in animo constanliam, ut contemnam; el vir- 
lutem, ul evertam. Judilh. 9. 

Dadme, Señor, constancia para despreciar el mal 
ejemplo, y fortaleza para suplantarle. 

Custodimeá laqueo , quem staíuerunt mihi. Salm. 440. 
Libradme , Señor, de los lazos que me arman con los 
malos ejemplos que me dan. 

PROPOSITOS. 

4. Si un hombre tenido por capaz y por sugeto de 
buenas costumbres tomara veneno , ¿ tendría muchos 
imitadores? ¿seria esto bastante para cohonestar la 
locura ó la desesperación de los que hiciesen lo mismo? 
Hasta proferir esta proposición para conocer su ri- 
diculez y su extravagancia. ¿Y será menos impru- 
dencia pretender cubrir la relajación con el mal 
ejemplo? Acuérdate de que no tienes otra regla para 
tu gobierno que los mandamientos de la ley de Dios , 
los de la santa madre Iglesia y el Evangelio, ni debes 
imitar otro ejemplo que el de Jesucristo y sus santos. 
Estima y honra á todo el mundo, pero no sigas el 
ejemplo de todos. Las personas mas virtuosas tienen 
sus faltas, y mientras viven pueden pervertirse : imita 
sus virtudes, pero á ninguno has de tomar por uni- 
versal modelo. Judas, Tertuliano y Orígenes fueron 
buenos por algún tiempo, y Salomón también fué 
sa l ú atente á las máximas del Evangelio, y á los 
ejemplos de los santo*; ni pienses jamás en autorizar 
tu relajación con la deciros. 

2 . : muy loable excusar las faltas de nuestros her- 
manos: pero la acción viciosa siempre es reprensible; 
y la caridad cristiana que nos obliga á excusar al pe- 
cador, nos obliga también á desaprobar el pecado. 
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Sobre este principio has de hacer siempre distinción 
entre la persona y entre sus imperfecciones ; respeta 
á aquella , pero trata con desprecio á estas. Es preciso 
que haya escándalos ; pero desventurado de aquel por 
quien el escándalo viene ( i ). Está siempre alerta contra 
los artificios del enemigo , y contra las engañosas so- 
licitaciones del amor propio : mira como una tenta- 
ción muda , pero muy peligrosa, la relajación de las 
personas que te parecían observantes y ajustadas. Aun 
es muy conveniente prevenir de esto con tiempo á la 
gente moza : los remedios preservativos son muy im- 
portantes , y así se les debe precautelar contra estos 
lazos que están tendidos y armados por todas partes. 
Las almas tiernas , y por decirlo así , nuevecitas , que 
entran en el mundo con las mas bellas disposiciones 
_ para la virtud , difícilmente se defienden del con- 
tagio en vista de los malos ejemplos; y los que se crian 
en religión, presto dan al través si defieren demasiado 
á la relajación de aquellos, cuyo mérito, edad y em- 
pleos los hacen hombres de distinción. In lege quid 
scriplum eslP quomodo legis? ¿Qué dice la ley? Esta 
debe ser la regla inmutable de nuestras operaciones; 
los ejemplos de los santos, las máximas de Jesucristo, 
su sagrado Evangelio. Atente á lo que está escrito. 
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DIA DIEZ. 

SAN ANTONINO, obispo. 

San Antonino, á quien en el bautismo se puso el 
nombre de Antonio, y después por la pequenez de su 
cuerpo le llamaron Antonino, fué hijo de ¡Nicolás 
Pierozzi, notario de la ciudad de Florencia, y de 

(I) Matth. is. 
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Tomasia, ambos de familia honrada, y uno y otro re* 
comendable por su conocida bondad. Nació en el año 
de 1389 ; y como era hijo único, y sus padres eran tan 
virtuosos, se dedicaron con el mayor desvelo á darle 
una cristiana educación. Costóles poco trabajo , por- 
que Antonino había nacido con tan bellas inclinacio- 
nes, que la devoción parecia en él como natural. Lla- 
maban comunmente en Florencia al niño Antonino 
d santico ,■ no hallándosele en casa, era sabido que se 
le encontraría en la iglesia , y siempre de rodillas 
delante de una imagen de la santísima Virgen. En su 
porte nunca se notó acción, ni movimiento pueril ; 
siempre dulce, siempre afable, dócil y modesto, 
nada habia que reprender en sus procedimientos. 
Tuvo toda su vida tanto horror al pecado, que se 
tiene por cierto conservó hasta la muerte la inocencia 
bautismal; debiendo particularmente, como lo con- 
fesaba el mismo, á la tierna devoción que profesaba á 
la santísima Virgen, la inviolable integridad de su pu- 
reza. 

Dedicáronle con tiempo al estudio, en el cual hizo 
maravillosos progresos. Era de ingenio vivo y pene- 
trante, de memoria feliz y de una asombrosa aplica- 
ción al trabajo, con lo que adelantó mucho en una edad 
en que otros apenas saben los primeros rudimentos ; 
pero el amor que tenia al estudio de las letras, no 
podía competir con el que profesaba al de la impor- 
tante ciencia de la eterna salvación. 

Ya hacia tiempo que para satisfacer los deseos 
que tenia desde sus mas tiernos años de consagrarse 
á Dios enteramente , habia puesto los ojos en algún 
claustro religioso. Pero entre todos era el objeto de 
sus ansias el de los padres predicadores , donde rei- 
naba la sabiduría , el zelo de la fe y una ejemplar 
observancia. Acudió al famoso padre fray Juan Domí- 
nici, que después fue cardenal, arzobispo dé Ragusa 
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y legado déla santa sede en el reino de Ungría, y le 
pidió el santo hábito. Examinóle este célebre predica- 
dor, y quedó hechizado déla viveza de su ingenio, 
del candor y de la inocencia de sus costumbres, y do 
los ardientes deseos con que suspiraba por ser admi- 
tido en la religión de santo Domingo ; pero viéndole 
tan pequeño y tan niño , le aconsejó que esperase to- 
davía algunos años ; y para librarse de sus instancias 
con alguna salida plausible, habiendo entendido en el 
discurso de la conversación que gustaba mucho de 
leer el decreto de Graciano, añadió sonriéndose : 
Mira , estudia todo el derecho canónico , y en sabiéndolo 
de memoria, yo te doy palabra de que serás recibido. Era 
muy dura la condición, v el padre Dominici solo inten- 
taba por aquel medio despedir con honor al preten- 
diente, quitándole toda esperanza de ser admitido; 
pero quedó sorprendido y asombrado cuando dentro 
de pocos dias volvió Antonino á reconvenirle con su 
palabra, diciendo que estaba pronto á dar razón de 
todo el derecho canónico. Con aquella extraordinaria 
prueba de su casi milagrosa memoria y habilidad , le 
recibieron luego los padres, sin reparar en la debi- 
lidad de su complexión, ni en sus pocos años-, y en 
breve tiempo conocieron lo mucho que valia el que 
hahian admitido. 

El fervor del novicio sirvió de religiosa emulación á 
los mas ancianos. Temíase que no tendría fuerzas 
para resistir al rigor de la observancia ; pero dióselas 
su aliento , y en todas ocasiones se mostró el mas hu- 
milde, el mas obediente, el mas mortificado y el mas 
exacto de toda la comunidad. Desde luego le miraron 
los frailes como el mas cabal modelo de la perfección 
religiosa, en vista de sus abstinencias, de sus vigilias, 
de su desasimiento de todas las cosas, de su aplica- 
ción al estudio , de su continua oración que era toda 
su ocupación y sus delicias , de su devoción tierna y 
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fervorosa, y de su exactitud en el cumplimiento de 
todas las obligaciones de su estado. 

Creció el fervor con la dignidad del sacerdocio. 
Siempre que celebraba el divino sacrificio le veian 
bailado en dulces lágrimas, que incesantemente hacia 
derramar de sus ojos el fuego del amor de Dios , que 
le consumía y abrasaba. En vano intentaron moderar 
el rigor de sus penitencias-, su vida fue un continuo 
ejercicio de ellas sano y enfermo dormía siempre en 
la dura tierra ; y aunque se vió elevado á los mayores 
empleos de la religión, casi siempre hizo á pié todos 
sus viajes. 

No obstante de ser todavía muy mozo, como la 
virtud suplía la falta de losados, le hicieron prior 
del convento de Roma, el que gobernó con tanta 
prudencia , con tanta suavidad y con tanto acierto, 
que le encargaron sucesivamente el gobierno de los 
conventos de Ñapóles, Gaeta, Cortona, Sena, Flo- 
rencia, Pisloya , Siésoli y de otras muchas ciudades 
de Italia : renovó en todos ellos el primitivo espí- 
ritu de la regla, mas con sus ejemplos, que con sus 
palabras. 

Uiciéroule vicario general de la provincia de Tos- 
cana, y después de la de Nápoles-, sin que por eso 
disminuyese el rigor de sus ordinarias penitencias. 
Humillándose mas, cuanto mas le elevaban, daba 
siempre principio á la visita de los conventos ejer- 
ciendo los oficios mas bajos de la casa; se veia tan 
confundido el vicario general con los menores frailes, 
que solo el mayor fervor le distinguía de ellos. 

Hallábase Antonino en la visita de la provincia de 
Ñapóles cuando vacó la silla episcopal de Florencia. 
Por mucho tiempo se llevó la atención del papa 
Eugenio el cuidado y la elección de un sugeto digno 
que ocupase aquella silla-, resuelto á no dar oidos á 
empeños, pretensiones y parcialidades, pensaba úni- 
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camente en dar á Florencia un prelado santo-, mas 
apenas le hablaron del vicario general délos Predica- 
dores , cuando sin detenerse un punto en deliberar, le 
nombró por arzobispo de Florencia. Recibió el santo 
la noticia volviendo de la visita, y hallándose ya en 
uno de los conventos de su provincia ; sobresaltóse 
tanto con ella , que, dejando de repente el camino de 
Rapóles, sin darse por entendido , se encaminó á las 
costas de Toscana, con resolución de embarcarse 
para la isla de Cerdefia , y pasar en ella desconocido 
el resto de sus dias : pero estaban ya tomados los 
puertos, y le condujeron á Sena. No hubo medio de 
que no se valiese para librarse de aquella dignidad; 
pero el papa no hizo caso de sus razones , y se man- 
tuvo inexorable á sus ruegos ; envióle las bulas, man- 
dándole que cuanto antes se hiciese consagrar. Rin- 
dióse á la obediencia, haciéndola el mas doloroso 
sacrificio, siendo las lágrimas que derramó durante 
la ceremonia de su consagración el mayor testimonio 
de su dolor, y de que no hallaba otro consuelo que 
el de la resignación. 

Arregló su familia de manera que, sin deslucimiento 
déla dignidad episcopal , todo olia á, religión y á mo- 
destia. Parecióle que los pobres serian su mejor tren 
y equipaje, persuadido que eran de ellos las rentas de 
la mitra, y que el mayor esplendor de esta consistía 
en dar muchas limosnas. Mandó á sus criados que 
jamás despidiesen á pobre alguno sin darle algo; y 
después de haber consumido en limosnas todo el 
dinero, se le vió echar mano de los muebles, y redu- 
cirse á sí mismo á una extrema pobrezapara socorrer 
á los pobres. Fundó el colegio de san Martin , en que 
•estableció doce administradores de las rentas destina- 
das para socorrer á familias vergonzantes , que redu- 
cidas á miseria tienen empacho de pedir; y ha echado 
Píos su bendición á esta obra pía de manera , que hoy 
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se mantienen con ella mas de seiscientas familias, 
proveyendo á todas sus necesidades, 
j Correspondía el zelo á la caridad. Todos los años 
: visitaba el arzobispado, haciendo tanto fruto con su 
modestia , apacibilidad y ejemplo , como con sus ex- 
hortaciones. Desterráronse de todas partes los abusos, 
reconciliáronse las enemistades . extermináronse los 
desórdenes, y se reformaron las costumbres. Nada 
se ocultaba á su vigilancia , ni burlaba su solicitud. 
Habíanse introducido en Florencia los juegos que lla- 
man de azar , con grande ruina de las familias •, 
emprendió el santo arzobispo desterrarlos, y lo con- 
siguió. 

Cierto hereje disfrazado, que tenia fama de in- 
signe médico, y lograba con este titulo mucha intro- 
ducción en las casas particulares, se aprovechaba de 
cila para sembrar disimuladamente sus errores, 
vomitando con especialidad horribles blasfemias con- 
tra la santísima Virgen. Llególo á entender san Anto- 
nino, y al punto hizo ver que el verdadero zelo, 
aunque siempredulce y afable, sabe obrar con tesón 
y con fortaleza cuando se atraviesan intereses de la 
religión. Por mas protectores que tuvo el hereje , el 
santo arzobispo se mantuvo inflexible ; y no habiendo 
querido convertirse aquel infeliz , fué condenado á la 
hoguera. 

Como el espíritu de Dios era el primer móvil de 
todas sus operaciones , san Antonino no se desmintió 
jamás en su conducta : dormía muy poco, y aunque 
velaba hasta muy entrada la noche, todos los dias 
se anticipaba á los canónigos en la asistencia á los 
maitines. Cuando volvía de ellos daba al estudio el 
tiempo que otros eoneedian al descanso : después de 
la misa, que celebraba cada dia con devoción tierna 
y sensible, se dedicaba enteramente á los negocios 
del arzobispado hasta la entrada de la noche, siu 

t3. 



22G AÑO CRISTIANO, 

cesar de dar audiencia á cuantos se le presentaban, 
mas que para ir á visitar á los pobres en los hospitales, 
ó para administrar los sacramentos á los enfermos. 

A todas horas se le encontraba visible , afable y 
accesible á todo el mundo, siendo todo para todos 
para ganarlos á todos. Igualmente daba audiencia al 
pobre y al rústico, que al rico y al poderoso, sin 
acepción de personas; hallándose siempre en él un 
director, un pastor y un padre, sin que accidente al- 
guno fuese capaz de alterar su dulzura y su tran- 
quilidad. 

Habiendo arrestado á un ministro del papa el con- 
sejo supremo de Florencia , y nó habiendo podido 
lograr el arzobispo que le pusiesen en libertad, 
mandó cesar el oficio divino en la catedral á la vista 
de los magistrados, y puso entredicho á la iglesia. 
Por mas que le maltrataron , se mantuvo inflexible; 
y como le amenazasen que le echarían de la ciudad, 
mostrando el santo la llave de la celda que ocupaba 
en el convento de Cortona, y traía siempre colgada 
de la cintura, respondió : Si me obligaren á salir de 
Florencia , siempre tendré donde retirarme. 

Sus grandes negocios y ocupaciones nunca le apar- 
taron del recogimiento interior, ni del espíritu de 
oración , y en medio de ellas estaba como pudiera en 
el mas sosegado retiro. Además del oficio divino, el 
de la Virgen, y los salmos penitenciales , que rezaba 
lodos los dias , rezaba el oficio de difuntos dos veces 
á la semana, y los dias de fiesta todo el salterio en- 
tero. En medio de tantas tareas halló tiempo para en- 
riquecer la Iglesia con excelentes obras , como son 
la Suma doctrinal , ó teológica ; la Suma histórica ; la 
Suma de la confesión ,• un tratado de la excomunión : el 
discurso sobre los discípulos cuando iban al castillo de 
Fmaús , y un tratado de las virtudes, descubriéndose 
en todas estas obras las mayores pruebas de la pureza 
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de su fe , de la santidad de su doctrina, de su gran 
virtud, erudición y sabiduría. 

¡■otaba latí extendido por toda Italia el concepto de 
su elevada santidad, que acudían los pueblos á los 
caminos por donde se sabia que había de pasar para 
recibir su bendición. El papa Nicolao V dijo pública- 
mente, que tenia por tan digno de ser colocado en los 
citares al arzobispo de Florencia estando vivo , como á 
Bernardino de Sena, á quien el mismo acababa de cano- 
nizar, después de muerto. Nombráronle los Florentinos 
para que llevase la voz en una solemne embajada que 
enviaron á los papas Calixto lil y Pió II, reparando 
todos, que cuanto mas le colmaban de honores, inas 
humilde se hacia. Suplicáronle que se encargase tam- 
bién de la embajada al emperador Federico ; pero no 
le pudieron reducir, porque jamás se resolvió á salir 
de su arzobispado no siendo por los intereses de la 
Iglesia. 

Habiendo llegado á noticia del papa l*io II el gran 
fruto que había hecho en Florencia con su zelo suave, 
pero siempre ferviente y eficaz , cortando de raíz los 
escándalos públicos, desterrando los juegos de azar 
y otros desórdenes inveterados, .quiso hacerle de la 
junta que había formado para reformar los abusos de 
Roma ; pero antes llamó Dios á su fiel siervo para 
premiarle eternamente. Murió con la muerte de los 
santos el dia 2 de mayo del año 1459 , á los sesenta 
de su edad, y á los tros de su arzobispado. Hallábase 
á la sazón en Florencia el papa Pió II, y no solo quiso 
honrar con su asistencia el entierro del santo , sino 
que concedió siete años de indulgencia á los que con- 
curriesen á honrar también su cuerpo en la sepultura. 
Sesenta y cuatro años después le canonizó solemne- 
mente el papa Clemente Vil , fijando su fiesta Inocen- 
cio XI al dia 10 de mayo. Venérase el santo cuerpo 
con gran concurso de los fieles en la iglesia de los 
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padres dominicos de Florencia , y se conservan algu- 
nas reliquias suyas en la del colegio de Ja Compañía 
de Múnster. 


SAN EPIFANIO , ocisro y doctor de i.a iglesia. 

Nació san Epifanio en Palestina, en el territorio de 
Eleuterópolis, por los años del Señor de 310. Se cree 
que sus padres eran cristianos, y que así le educaron 
desde niño en los principios de nuestra religión. Afi- 
cionado desde joven al estudio de las santas Escri- 
turas , adquirió un profundo conocimiento de ellas; 
y para penetrar mejor su sentido , aprendió la len- 
gua hebrea, la egipcia, la siriaca, la griega y la 
latina. 

Llevado de su amor á la piedad, iba á hacer fre- 
cuentes visitas á los solitarios, para recibir en sus 
conversaciones instrucciones saludables ; y el ejemplo 
de sus virtudes le movió tan vivamente , que se re- 
solvió, siendo todavía muy joven, á abrazar la vida 
monástica. Puso en práctica esta resolución en Pales- 
tina ; pero poco tiempo después pasó á Egipto con 
objeto de vivir en los desiertos de aquel país. 

Habiendo vuelto á Palestina por los años de 333, 
edificó un monasterio cerca del lugar de su naci- 
miento. La vida que hacia nuestro santo, era auste- 
rísima. Algunas personas le echaron en cara que 
llevaba demasiado lejos los rigores de la penitencia; 
pero el santo respondió : Dios no nos dará el reino de 
los eielvs , sino con condición que trabajemos por nuestra 
parle : y ¿ qué proporción guarda lo que podemos hacer 
nosotros , con la corona de gloria eterna que nos espera? 
A las maceraciones corporales juntaba los ejercicios 
de piedad, la perseverancia en la oración, y una 
aplicación infatigable al estudio. No contento con 
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leer todos los buenos libros que se publicaban en- 
tonces, viajó por diferentes provincias, habiendo 
considerado esto como medio muy á propósito para 
adquirir mayor variedad de conocimientos. 

El Señor había permitido entonces que el grande 
san Hilarión, después de haber estado escondido 
veinte y dos años en el desierto, fuese manifestado 
al mundo. La fama de sus virtudes y desús milagros 
le atraía gran número de discípulos. San Epifanio , 
aunque muy versado en los carrlinos de la perfección , 
le escogió por su maestro , y se dirigió por sus con- 
sejos desde el año 333 hasta el año 356. La amistad 
de estos dos santos fué siempre muy estrecha , sin 
que la distancia de los lugares pudiese disolver su 
vínculo ni entibiar su fervor. Parece ser cierto que 
san Hilarión fué el que mas adelante determinó á la 
iglesia de Salamina á pedir á san Epifanio por obis- 
po-, y cuando la muerte arrebató al primero, con- 
sagró el segundo su pluma á dar á conocer sus 
virtudes. 

Durante la cruel persecución que excitaron los 
arríanos contra los católicos, bajo el imperio de 
Constancio, san Epifanio abandonó muchas veces su 
retiro para volar al socorro de los que combatían por 
la fe católica. Separóse de la comunión de Eutiquio , 
obispo de Eleuterópolis , que por miras de política 
había entrado en el partido de estos herejes. Tam- 
bién mostró mucho zelo en precaver á los católicos 
contra los errores que habia descubierto en los es- 
critos de Orígenes. 

Retirado en su monasterio, era nuestro santo el 
oráculo de la Palestina ; de todas partes concurrían 
á verle, á consultarle, y ninguno se apartaba de su 
lado sin haber recibido los mas acertados consejos. 
Su reputación se extendió bien pronto á las provin- 
cias mas lejanas , y con noticia de sus virtudes la 
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ciudad de Salamina, en la isla de Chipre, le eligió 
por su obispo hacia el año 367. Esta dignidad no pro- 
dujo ningún cambio en su método de vida ; vistió 
siempre el hábito de monje , y aun siguió gobernando 
á sus religiosos , á quienes iba á visitar de cuando 
en cuando. Mas nc era tal el apego que tenia á sus 
observancias, que no supiese dispensarse de ellas 
por miras de caridad; así era menos rígida su absti- 
nencia cuando se trataba de obsequiar á los hués- 
pedes que recibía en su casa. 

Su caridad con los pobres carecia de limites; 
socorríalos con abundantes limosnas , haciéndole 
dispensador de las suyas muchas personas piadosas, 
de cuyo número fué santa Olimpiades, que le hizo 
donativos muy considerables en dinero y en fincas. 

La santidad de Epifanio era tan universal mente 
reconocida, que todos le veneraban, y aun los mis- 
mos herejes no podían menos de respetarle. Asi es 
que en la persecución excitada por los arríanos, pro- 
tegidos por el emperador Valente, en el ano 371, 
nuestro santo fué casi el único obispo ortodoxo á 
quien perdonó la herejía en aquella parte del im- 
perio. 

Lineo años después, emprendió un viaje áAntioquía, 
con objeto de procurar la conversión del obispo Vi- 
ciad, que había caido en el apolinarismo ; pero des- 
graciadamente fueron infructuosos los esfuerzos de 
su zelo. En el año 382 acompañó á Roma á Paulino, 
obispo de Antioquia , y ambos se hospedaron en casa 
.lo santa Paula. En la primavera siguiente volvió 
iiue.lro santo á Salamina; y en clafio 385 tuvo el 
consuelo de recibir y tener diez dias en su com- 
pañía á la misma santa Paula, de camino para Pa- 
lestina. 

Estando en Jerusalen el año de 394 , predicó con- 
tra el origenismo, en presencia del patriarca Juan 
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en quien sospechaba cierla inclinación á esla herejía: 
su discurso fué muy mal recibido por el patriarca y 
sus partidarios; visto lo cual, nuestro santo se retiró 
á Belen, y persuadió á san Jerónimo á separarse de 
la comunión de Juan hasta que diese pruebas públi- 
cas de su catolicismo. Al mismo tiempo ordenó de 
sacerdote á Pauliniano, hermano de san Jerónimo ; Id 
cual fué origen de nuevas diferencias con el patriarca 
de Jerusalen , quejándose este públicamente de un 
acto que calificaba de atentado contra sus derechos. 
San Epifanio trató de justificarse en una carta que 
le escribió al efecto. « Yo he podido, le decía, or- 
» denar á un monje que en clase de extranjero no 
» se reputa pertenecer á vuestra provincia. El temor 
» de Dios es el que me ha hecho obrar de esta ms- 
» ñera, no habiéndome propuesto otro fin que ¡a 
» utilidad de la Iglesia. No hay diversidad de sa- 
» cerdocio , cuando se atraviesa la caridad de Jesu- 
» cristo. Asi es que yo no he desaprobado semejantes 
» ordenaciones hechas en nú provincia. ¿Porqué. 
» pues, os dejais acalorar tanto contra una acción 
» cuyos motivos lian sido tan puros (i)? » 

San Epifanio hizo un viajo á Constanlinopla en el 
año 401. Prevenido allí por los clamores de Teófilo 
contra los solitarios llamados los Grandes Hermanos, 
formó un juicio desfavorable de ellos, y los trató de 
origenistas. Los grandes hermanos fueron a visi- 
to De la conducta que observó san Epifanio en esta ocasión, y 
mas adelante en Constanlinopla, se colige que entonces nose lenian 
ideas lan exacins como hoy dia acerca de la jurisdicción de los 
obispos fuera de sus diócesis; y es que la Iglesia no se abia expli- 
cado aun sobreesté punto do disciplina de una manera tan explícita 
como lo ha hecho después. De o;ro modo no se hubiera permitido 
san Epifanio conferir órdenes en iiócesis ajena, ni habría predicado 
en Consiaminopla sin haber obtenido de antemano la licencia del 
arzobispo- Pero el santo creía poder hacer en la diócesis de otros 
obispos, lo que no lomaba é mal que estos hiciesen en la suya. 
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tarle, con objeto de explicarle sus verdaderos senti 
mientos. « Padre, le dijeron, nosotros descamo 
» saber si habéis visto nuestros discípulos, ó lcidi 
» nuestros escritos. — No, les respondió el santo. - 
>) Pues ¿cómo, replicó Armonio, uno de los sólita- 
» ríos, nos habéis juzgado herejes sin tener pruebas 
» de nuestros sentimientos? No hemos hecho así 
» nosotros-, porque muchas veces hemos encontrado 
» vuestros discípulos y leido vuestros escritos , entre 
» otros el Ancorato ; y como muchos quisiesen criti- 
» cario y acusaros de herejía, hemos tomado vues- 
» tra defensa. » Esta reflexión tan justa desarmó á 
san Epifanio, y fué bastante para que formase mejor 
concepto de ellos. Si el santo, dice el historiador 
Sócrates, cayó en estay otras semejantes equivoca- 
ciones , debe atribuirse al ardor de su zelo y á la 
sencillez de su corazón-, teniendo tanto en el alma la 
pureza de la fe católica, que la sombra sola de he- 
rejía le causaba el mas vivo sobresalto. Por lo que 
hace á los grandes hermanos, llamados así por su 
grande estatura, eran cuatro, y se nombraban Diós- 
coro, Armonio, Eusebiov Eutimio. Habían abrazado 
la vida solitaria en la montana de Nitria, juntamente 
con sus hermanas que vivían en un hospicio sepa- 
rado. Hiriéronse célebres por la austeridad de su 
penitencia, por el fervor y perseverancia en la ora- 
ción , y tuvieron el honor de sufrir por la consubstan- 
cialidad del Yerbo. 

No tardó san Epifanio en recibir el premio debido á 
la pureza de su fe y al ardor de su zelo. Habíase em- 
barcado en Constantinopla para volver á su diócesis; 
. pero no pudo llegar á Salima, y murió en el camino 
en el año 403, á los noventa y tres de' su edad y 
treinta y seis de obispado. Sus discípulos edificaron 
en Chipre una iglesia bajo su advocación, donde colo- 
caron su imagen con las de otros muchos sanios, 
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y el Señor honró su sepulcro con gran número de 
milagros. San Agustín, san Efren, san Juan Damas- 
ceno , Focio y otros lian hecho de nuestro santo mag- 
Milicos elogios, dándole entre otros títulos los do 
doctor católico, varón admirable , varón lleno del es- 
píritu de Dios. 

Las obras de san Epifanio de que tenemos noticia, 
son : 1° El Panario, ó libro de los antídotos contra 
todas las herejías; en el cuales muy digno de no- 
tarse que san Epifanio establece la necesidad de la 
tradición, valiéndose de ella asi como de la Escri- 
tura para refutar las herejías : por la tradición jus- 
tifica la práctica y aprueba la obligación de orar por 
los difuntos (l). 2 o El Ancorato, llamado asi porque 
es como una especie de áncora para fijar los enten- 
dimientos en la verdadera fe, seguido del Anacefa- 
léosis, que -es como un compendio. 3" El tratado de 
los pesos y medidas, el Fisiólogo , ó colección de las 
propiedades de los animales, y el tratado de las pie- 
dras preciosas , para la inteligencia de la Biblia. 4° Dos 
Cartas , la una dirigida á Juan , obispo de Jerusalen , 
de que ya liemos hablado ; y la otra á san Jeróni- 
mo, en la que le avisa la condenación de Orígenes 
por Teófilo de Alejandría. A mediados del siglo pa- 
sado se descubrió entre los manuscritos de la biblio- 
teca del Vaticano un comentario de nuestro santo 
sobre el libro de los Cantares. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Antonino, arzobispo de Floren- 
cia, cuya dichosa muerte se celebró el dia dos de 
este mes. 

En Roma en la vía Latina, los santos mártires 
Gordiano y Epímaco , de los cuales el primero , por 
haber confesado á Jesucristo en tiempo de Juliano el 

(I) llar. 70, cap. 7 
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Apóstata , fue azotado largo tiempo con plomadas, y 
después decapitado. Durante la noche los cristianos 
enterraron su cuerpo sobre la misma Via en una 
gruta, á la que poco antes habían sido trasladadas 
las reliquias de san Epímaco desde Alejandría, en 
donde había padecido martirio por la fe de Jesu- 
cristo. 

En la tierra de Hus, el santo profeta Job, varón de 
una paciencia maravillosa. 

En Roma, san Calepodio, presbítero y mártir, á 
quien hizo degollar el emperador Alejandro, y or- 
denó que su cuerpo, después de haberlo arrastrado 
por toda la ciudad, lo arrojasen al Tlber; mas habién- 
dolo hallado el ¡lapa Calixto, hizo darle sepultura. 
También fue decapitado el cónsul Paimacío , con su 
mujer, hijos y cuarenta y dos' personas de su casa, 
tanto hombres como mujeres. El senador Simplicio 
fué condenado al mismo suplicio con su mujer, hijos 
y sesenta y ocho personas de su familia, igualmente 
que Félix v Blanda su mujer. Las cabezas de estos 
santos mártires fueron colgadas en diversas puertas 
de la ciudad para intimidar á los cristianos. 

Ademas, en Roma, sobre la via Latina, en el sitio . 
llamado Cien Salas, la fiesta de los santos mártires 
Cuarto y Quinto, cuyos cuerpos han sido traslada- 
dos á Capua. 

En Lentini en Sicilia, los santos mártires Alfio, 
Filadelfo y Cirino. 

En Esmirna, san Dioscórides mártir. 

En Bolonia, el bienaventurado Nicolás Albergati, 
religioso cartujo, obispo de esta ciudad y cardenal 
de la santa Iglesia Romana , ilustre por su santidad 
v por las legacías que le confió la santa sedej su 
cuerpo fué enterrado en ia Cartuja de Florencia. 

En Taranto, san Galdido obispo, célebre por sus 
milagros. 
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En Milán, la invención de los santos Nazario y Cel- 
so, en memoria del dia en que san Ambrosio obispo, 
habiendo hallado el cuerpo de san Nazario cubierto 
con la sangre al parecer fresco, lo trasladó ala iglesia 
délos santos Apóstoles, juntamente con el del bien- 
aventurado Celso, niño, que había educado aquel 
santo mártir, y ¿ quien el juez Anolino liabia hecho 
decapitar con el, durante la persecución de Nerón, 
el veinte y ocho de julio, dia en que se celebra su fiesta . 

En Madrid , san Isidro labrador, canonizado á can a 
de sus milagros por el papa Gregorio XV, juntamente 
con los santos Ignacio, Francisco, Teresa y Felipe. 

La misa es en honra del sanio , y la oración es la 
siguiente . 

Suncii Anlonini , Domino, Ay míennos , Señor , los me- 
co nfossoris luí ulquc pontiíicis, recámenlos del santo confesor 
mentís adjuvcniur ; ut sieul y pontífice Antonino ; para que 
te in ilto mirabilcm priedíca- así como te ensalzamos adnli- 
nms, i La in nos niiscricordein rabie en sus virtudes, así tañí- 
fuisse gloricmur. Per Domi- bien le experimentemos mi- n- 
num nosirum... ricordioso en nuestras nece- 

sidades, Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabularia y 
y la misma que el dia v, pág. 97. 

NOTA. 

« El libro que se intitula el Eclesiástico, fue escrito 
» en hebreo por un judio llamado Jesús, hijo de Si roe, 
» en el pontificado de Onías III, reinando Tolonu o 
» Epifanes y Anlioeo, y lo tradujo en griego un nieto 
i) del autor, llamado también Jesús , en el reinado do 
» Tolomeo Fiseano, hermano deTolomeo Filometor, 
» Afirma san Jerónimo haber visto en su tiempo un 
» ejemplar hebreo , que se intitulaba : libro de las 
» Parábolas. » 
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REFLEXIONES. 

\ 

1 Dios le glorificó. No hay otra gloria verdadera q lié 
la que viene de Dios ; y aun es menester que el mismo 
Dios nos la dé. La que los hombres solicitan , ó la que 
sedan unos á otros, pierde todo el mérito y la esti- 
mación, ó por la malignidad del principio , ó por lo 
torcido del fin. Todo ese incienso se desvanece como 
el humo •, ¿y qué queda después del buen olor? No hay 
en el mundo cosa mas lisonjera que la alabanza, pero 
tampoco la hay mas frivola ni mas mentirosa. No es 
digno de ella el que se glorifica á sí mismo, sino aquel 
á quien glorifica Dios. El verdadero mérito por sí 
mismo resplandece; el fuego y el diamante brillan 
solo con dejarse ver; las piedras falsas son las que 
necesitan que las preconicen, y que se muestre como 
con el dedo su aparente resplandor. Esta es la causa 
legitima de esas necias y groseras vanidades , que ha 
inventado el orgullo de los hombres para lisonjear su 
pasión, y para divertir á su misma razón natural, ocul- 
tándola la enfadosa vista de su necesidad y pobreza. 

Glorificóle Dios delante de los reyes. Por humildes 
que sean los buenos, por oscura quesea su condi- 
ción , ó su nacimiento; por mas que sean menospre- 
ciados, perseguidos y maltratados, la verdadera virtud 
se hace lugar entre los oprobios y entre el polvo ; 
brilla en medio de los oscuros calabozos, y haee 
valer sus derechos y su superioridad hasta sobre el 
trono. Hónrase siempre á la virtud; y se puede decir 
que solo á la virtud propiamente cristiana es á quien 
se honra. No hay hombre racional, no hay clase ni 
condición que no se vea obligada á pagar, por decirlo 
así, esta especie de tributo. El natural entonamiento 
de los grandes no acierta á sostenerse á la vista de la 
dulzura y de la apacibiüdad de los virtuosos. Sola- 
mente la virtud está exenta de su desgracia : hasta la 
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emulación mas maligna , hasta la mordacidad mas in- 
solente la respeta : bien puede perseguirla y maltra- 
tarla, pero en el fondo la estima. Y aun la persecu- 
ción , si se reflexiona bien , nunca es contra la que se 
concibe como virtud verdadera , sino contra la que se 
representa como falsa; á la primera, ninguna pasión 
tiene osadía para denigrarla. 

¡ O buen Dios ! siendo los hombres tan ambiciosos y 
tan apasionados de gloria, ¿porqué no la buscarán 
donde verdaderamente se halla? Los empleos mas 
elevados no siempre son los mas tranquilos. La gran- 
deza , el esplendor, la autoridad , es cierto que exigen 
honores, imponen obligaciones, inspiran respeto y 
temor; pero el corazón y el alma solamente los gana 
la virtud. A la santidad lodo el mundo se rinde. Una 
persona sólidamente virtuosa es honrada , respetada, 
estimada, y todos hacen confianza de su rectitud y de 
su bondad. ¿Y se hace tal vez tanto caso de las gran- 
dezas humanas? Todos los hombres aman la gloria ; 
pocos pueden aspirar áesas brillantes fortunas : mas 
ninguno hay que con la gracia de Dios no pueda ser 
santo. ¡ I’ues qué objeto mas digno de la ambición de 
un corazón cristiano! ¡ y qué locura la de suspirar por 
Cira gloria! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo , y el mismo 
que el dia V, pág. 100. 

MEDITACION. 

DEL RETIRO ESPIRITUAL. 

PUNTO PUIMEUO. 

Considera que el retiro espiritual , que consiste en 
pasar algunos dias en silencio y en soledad, lejos del 
íumullb del mundo y del ruido de los negocios, para 
entregarse tínicamente á la consideración délas ver- 



dades mas importantes de la religión, y al gran nego- 
cio de la salvación eterna : considera , vuelvo á decir, 
que este piadoso retiro es entre todos los ejercicios 
de devoción el mas propio, y aun el mas necesario 
para convertir á una alma, y acaso el único que jamás 
se practica inútilmente. 

Es cosa muy fácil que las verdades mas terribles de 
la religión hagan no mas que una impresión leve y pa- 
sajera, cuando todo contribuye, ó á disipar el espí- 
ritu, ó á estragar el corazón 5 la luz de la fe está en- 
tonces medio apagada , y no se deja percibir bien la 
voz de Dios entre el estruendo del mundo. Pero cuan- 
do retirados del bullicio y del tráfago de los negocios, 
cuando en lugar de tantas falsas brillanteces y de esa 
infinita multitud de objetos engañosos que se nos po- 
nen delante, solo se ofrecen á nuestros ojos aquellas 
imágenes que nos hacen casi palpables estas terribles 
verdades que jamás habíamos pendrado bien, y 
ahora ias miramos á buenas luces; ¿cómo es posible 
que no llagan grande impresión en un tiempo en que 
la gracia se comunica con mayor abundancia , el 
espíritu está menos distraído , y el corazón mejor dis- 
puesto? 

Nunca se comunica la gracia con mayor abun- 
dancia ; y auí el mismo retiro ya es una gracia pre- 
ciosísima. Mas si Dios nos dispensa siempre tantas 
gracias aun en medio del mayor tumulto del mundo; 
si grita, si estrecha, si solicita, si corre tras el pecador, 
aun cuando el pecador huye de él ; ¿ qué misericordias 
no derramará ese mismo Dios sobre una alma peni- 
lente , cuando se retira del mundo para buscar á su 
Salvador, para llorar sus pecados, para desarmar su 
justicia, V para aplacar su ira? ¿Retiraráse do la so- 
ledad aquel misericordiosísimo Dios que tanto se deja 
sentir del alma aun cuando está mas acompañada, y 
que dice por su profeta, que aun cuando ella le haya 
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olvidado , él mismo la llevará á la soledad para hablarla 
al corazón ? 

Experiméntanse en el discurso de la vida algunos 
vivos y fervorosos deseos de trabajar en el negocio 
de la salvación ; fórmanse grandes proyectos de con- 
versión en estos como intervalos de la razón y de la 
piedad ; sálese de un sermón con el corazón altamente 
penetrado y movido ; una muerte repentina , una des- 
gracia, una enfermedad, la lectura de algún libro 
sobresaltan tal vez á una conciencia que basta entonces 
se conservaba demasiadamente tranquila. Parecía que 
en ciertas fiestas solemnes, con motivo de aquella 
confesión y comunión , estaba ya concluida la grande 
obra de la conversión, y que seiba á dar principio á 
la enmienda general de las costumbres ; pero el trope 
de tantos objetos tentadores , el tumulto de la familia, 
la multitud de los negocios que indispensablemente 
acompasan al empleo y al estado, las inconstancias y 
variaciones enfadosas de la vida, y sobre todo, el 
torrente de los malos ejemplos, lo desvanecieron 
todo. El grano era bueno, pero cayó en las espinas , 
y se sufocó-, ó cerca del camino, y lo pisaron, ó lo 
comieron las aves del ciclo. Trido esto prueba, mi 
Dios, la indispensable necesidad de retirarse, sin lo 
cual es muy difícil convertirse. 

PIXTO SEGU.XDO. 

Considera que no hay estado que pueda dispensar- 
nos de este piadoso ejercicio. O lias vivido inocente y 
fervoroso , ó has tenido la desgracia de abandonarle 
a las pasiones : pues el retiro conserva la inocencia , 
y produce casi infaliblemente la conversión. ÍX'o pa- 
rece posible pasar, emplear muchos dias en la medi- 
cación de aquellas terribles verdades que convirtieron 
al mundo; no perder de vista el horror de la sepul- 
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tura ; bajar con la consideración hasta aquellos tor- 
bellinos de fuego que la ira de todo un Dios omnipo- 
tente tiene encendidos para castigar á los pecadores ; 
penetrar bien aquella espantosa eternidad , que es la 
justa medida de los tormentos que ha de padecer una 
alma réproba : no parece posible pasar exacta revista 
de todas sus maldades •, ponerse delante de aquel abis- 
mo de culpas, y tener presente todo lo que Jesucristo 
padeció para satisfacerlas : no parece posible conside- 
rar seriamente y con sosiego la grande contradicción 
que hay entre lo que creemos y lo que practicamos , 
entre nuestra fe y nuestras costumbres ; comparar las 
máximas del mundo, que se siguen, con las del 
Evangelio, que se deben seguir-, pensar en el corto 
número de los que se salvan, y en la inmensa multitud 
de los que se condenan : no parece posible, vuelvo á 
decir, hacer todas estas saludables reflexiones en la 
quietud de la soledad, donde todo conspira á que 
abramos los ojos para conocer las cosas como son , 
y para palpar las vanidades del mundo, sin que nos 
penetren, sin que nos muevan, sin que nos con- 
viertan. 

¡ Cosa extraña ! todos convienen en la importancia, 
y aun en la necesidad del retiro ; pero pocos encuen- 
tran lugar ni tiempo para retirarse. Las ocupaciones , 
los negocios, dicen los mas, nos absorben todo el 
tiempo. ¿Acaso el negocio de la salvación no es nego- 
cio? ¿Se nos puede ofrecer nunca otro que nos inte- 
rese mas, ni que sea de mayor consecuencia para 
nosotros? ¿Qué digo? ¿tenemos por ventura otro 
negocio que merezca propiamente tal nombre mas 
que este? Unicamente para trabajar en él se nos ha 
concedido toda la vida ; y juzgó Dios que no era me- 
nester menos tiempo para salir bien con él : y nosotros 
no hallamos tiempo para dedicar á él ocho ó diez dias 
al cabo del año. Si nos acomete una enfermedad . el 
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cuidado de la salud nos hace olvidar todo otro cui- 
dado si nos amenaza el peligro de perder un pleito ; 
si á un pariente, si á un amigo se le ofrece un lance 
de empeño y peligroso , todo se arrima , todo se aban- 
dona, se monta prontamente á caballo, se deja la 
casa , y se pasan meses enteros en agencias y en soli- 
citudes ; ciérrase la puerta á todo otro negocio, y solo 
en este se piensa. Dirás que entonces lo pide la nece- 
sidad •, ¿pues qué , salir del estado del pecado no será 
por lo menos tan grande necesidad , como librarse de 
una enfermedad peligrosa? ¿no perder el ciclo no 
será tan necesario, como conservar una herencia? 
¿hay negocio que nos interese mas que la salvación 
de nuestra alma? Retirase uno para ajustar sus cuen- 
tas , para poner en orden sus negocios; retirase para 
tomar sus medidas , para reflexionar sóbrelos medios 
mas propios de acertar en una empresa , para conse- 
guir una pretensión de importancia; retírase á la 
campaña, ó se encierra en su casa, negándose á las 
visitas , y todo esto por negocios temporales : pero 
por el de la salvación eterna, por mi eterna felicidad, 
un retiro de ocho dias ; oh ! eso es demasiado; ¿ dónde 
se ha de hallar tiempo para retirarse ocho dias? ¡ Y 
luego extrañaremos que sea tan corto el número de los 
que se salvan! ; luego nos admiraremos de que sea 
tan crecido el número de los que se condenan ! 

Conozco, amable Salvador mío, toda la fuerza de 
estas verdades ; comprendo bien cuán necesario es el 
retiro, asi para aprovechar bien los talentos recibi- 
dos, como para tomar justas medidas en orden á la 
eternidad. Solo confio , Señor, en vuestra misericor- 
dia , y espero que se ha de señalar en un hombre tan 
vil como yo, especialmente cuando tome lodos los 
medios que me sean posibles para agradaros. 


4í 
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JACULATORIAS. 

F.rce ehnqavi fugierts , el mansi in sollludine. Salm. 54. 
Huí tic! tumulto, alejóme del bullicio, y recogímc en 
la soledad para meditar las importantes verdades 
de la religión. 

Quis dabit milúin solitudine diversorium viatorum, el 
derelinquam populum meum ? Jerem. 9, 

¿Quién me dispondrá en la soledad un lugar muy 
apartado para abandonar á este pueblo , y para 
huir de en medio de el? 

PROPOSITOS. 

-I . Entre todos los ejercicios de devoción , uno de 
los mas eficaces para convertir á un pecador, para 
encender el fervor en una alma , y acaso el único re- 
medio eficaz contra la tibieza , es el retiro espiritual. 
No bajó visiblemente el Espíritu Santo sino al de- 
sierto , ó al retiro del cenáculo : y si Jesucristo se 
retiró solo tantas veces á la soledad del monte, fué 
sin duda para enseñarnos la necesidad que tenemos 
de retirarnos de cuando en cuando á la soledad •, pues 
en ella fué también donde el mismo Señor dió á gus- 
tar á tres desús apóstoles unos destellos anticipados 
de la gloria, colmándolos de los mayores favores. 
Sírvete de este medio, y no dejes pasar año alguno 
sin retirarte ocho ó diez dias á unos ejercicios. Tengas 
los negocios que tuvieres, y sea tu empleo el que 
fuere, hurta el cuerpo por algún tiempo á esas rui- 
dosas ocupaciones, á esas concurrencias peligrosas. 
Una calentura , un reumatismo , una jaqueca te lia- 
rían invisible á todos; pues hágate invisible por 
algunos dias el cuidado de tu eterna salvación. La 
semana santa y la de Pascua del Espíritu Santo parecen 
tiempo muy á propósito para ocuparte en estos santos 
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ejercicios; pero al fin, escoge el que fuere mas aco- 
modado para tí : y si no pudieres retirarte á alguna 
comunidad religiosa, retírate á lo menos en tu casa , 
que esto parece que ya lo podrás hacer. 

2. Unos ejercicios sin fruto son pronóstico muy fu- 
nesto; muy malo eslá el enfermo cuando no hacen 
efecto alguno en él los remedios mas eficaces. Ten 
presente que el fruto de los ejercicios depende en 
gran parte, ó de los fines por que se hacen , ó de la 
disposición con que se entra en ellos , ó de los medios 
que se aplican para hacerlos bien. Los fines que debes 
proponerte para entrar en ejercicios, son : Primero , 
arreglar las cosas de tu conciencia por medio de una 
confesión general , que repare los defectos de las 
anteriores , y quite la necesidad de hacerla en la 
hora déla muerte : segundo, reformar la vida : ter- 
cero , arreglar tu proceder en lo sucesivo : cuarto , 
caminar eficazmente á la perfcecion de tu estado. Las 
disposiciones se pueden reducir á cinco : primera , 
deseo sincero de aprovechar : segunda , gran descon- 
fianza de si mismo, acompañada de una firme con- 
fianza en Dios •. tercera , un corazón liberal para con 
Dios , determinado a no negarle cosa que le pida : 
cuarta, una suma exactitud en observar el orden y 
distribución de horas que se señalare en los ejerci- 
cios : quinta , una total soledad y perfecto retiro, con 
una entera persuasión de la gran necesidad que tienes 
de él. Los medios pueden ser : primero , una singular 
devoción á la santísima Virgen , haciéndola cada día 
alguna oración particular para implorar su protec- 
ción : segundo, el uso de los sacramentos : tercero , 
un profundo silencio : cuarto, considerar estos ejer- 
cicios como los últimos que has de hacer en tu vida, 
y que en cierta manera depende de ellos tu conversión 
v salvación. 
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DIA ONCE. 


SAN MAYOL , abad de Cluni. 


San Mavol , hijo de Foquer, uno de los señores mas 
ríeos y mas poderosos de la í’rovenza, nació el año 
de 9o(3 en Valenzola , villa reducida del obispado de 
Riez. La ejemplar virtud de sus padres le proporcionó 
una educación correspondiente á su religión y á su 
nacimiento. Desde la cuna mostró el niño tanta incli- 
nación á todo lo bueno, acompañada de un natural 
tan dócil, y de tan bella disposición para el estudio 
de las letras, que en poco tiempo se hizo Mayol un 
mozo cabal. Tenia una memoria feliz, y un entendi- 
miento vivo , penetrante y naturalmente culto , acom- 
pañado de una aplicación poco común en los de aque- 
lla edad, con lo que en breve tiempo adelantó mucho 
en las ciencias •, pero mas adelantó en la ciencia de los 
santos por su cuidado en corresponder á las grandes 
gracias con que el Señor le previno desde su mas 
tierna edad. 

Profesó desde ella un singular amor á la virtud de la 
pureza, y en fuerza de él evitó cuidadosamente todo 
aquello quepodia manchar su hermosísimo candor. 
Ignoró los entretenimientos de la infancia , causán- 
dole disgusto los juegos que esta usa; toda su diver- 
sión era la oración, la lección y el estudio. El mayor 
presagióle su futura santidad fuéla tierna devoción 
que profesaba á la santísima Virgen. Nunca se des- 
• mintió su virtud, la que tenia gran cuidado de cultivar 
icón la frecuencia de los sacramentos y con el ejer- 
cicio de rigurosas penitencias. 

Faltáronle sus padres siendo aun muy joven. Antes 
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i e morir el padre había hecho donación á la nueva 
abadía dcCluni de mas de veinte hermosas posesiones; 
liberalidad muy del gusto del santo hijo, y que con- 
tribuyó mucho para aumentarle mas la estimación y el 
amor que tenia al estado religioso. Tentábanle poco 
los otros grandes bienes en queso veia heredado; y 
estaba pensando en retirarse á alguna soledad dentro 
desús mismas posesiones, cuando le obligaron á salir 
de ellas las incursiones que hadan en la Provenza los 
Sarracenos de España , y se refugió en Macón en casa 
de un pariente suyo. Dióse á conocer muy presto por 
su virtud, por su reputación y por su nacimiento al 
obispo de la ciudad, llamado Bernon. Luego que el 
prelado le vió y le tanteó , se persuadió que un joven 
tan prudente , tan virtuoso y de prendas tan rele- 
vantes, estaba sin duda destinado de Dios para la 
Iglesia ; y á fin de moverle ¿ seguir este estado , le 
ordenó de primeras órdenes , y le dió una canongia 
en su catedral. 

Guando el santo se vió canónigo, no creyó que el 
titulo de la prebenda era titulo de ociosidad : com- 
prendió todas las obligaciones con que cargaba, y se 
aplicó á desempeñarlas. Habiendo conseguido licencia 
del cabildo para ir á concluir sus estudios en León , 
cuyas escuelas eran á la sazón muy celebradas, se 
dejó admirar en aquella ciudad por su modestia , 
por el arreglo de sus costumbres, y por su rara sabi- 
duría. Restituido á su iglesia , en poco tiempo fué su 
ejemplo y su admiración. Pocas veces había visto el 
clero y el pueblo tanta edificación en personas da 
aquella calidad y en la flor de la juventud; lo que 
obligó al obispo á irle promoviendo por los grados y 
pasos regulares hasta el diaconado , y á pesar de su 
humildad le hizo arcediano de su iglesia. 

Con la nueva dignidad se sintió encendido en un 
nuevo zelo por su propia perfección y por la salvación 

H. 
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de las almas. Propúsose por modelo al santo diácono 
y protomártir san Estovan; y sin exageración se puede 
asegurar que imitó todas sus virtudes. Fué tan ar- 
diente su caridad con los pobres , que no solamente 
les repartía con la mayor fidelidad las limosnas de 
los fieles, como lo pedia su ministerio , sino que les 
daba á manos llenas sus propias rentas. En una 
hambre que sobrevino, después de vaciar sus pa- 
neras, no solo vendió los muebles, sino también 
muchas de sus tierras para socorrer á los pobres. 
Mas de una vez autorizó el Señor con milagros sus 
crecidas limosnas; porque habiendo gastado cuanto 
tenia para atender á la pública miseria, halló en una 
ocasión sobre el mismo dintel de la puerta de su 
cuarto un bolsillo lleno de piezas de plata : y ofre- 
ciéndosele el mismo escrúpulo que al santo Tobías , 
sobre si aquel bolsillo seria de alguno que le hubiese 
perdido allí, hizo que le publicasen ; pero no habien- 
do parecido dueño , al punto repartió entre los pobres 
todo cuanto habia en él. 

Aun se extendió á mas su caridad ; porque habién- 
doselo suplicado que explicase algunas lecciones de 
filosofía y de teología á los clérigos de la iglesia de 
Macón, lo hizo con tanto aplauso y fruto, que mez- 
clando entre los cuestiones mas áridas é insípidas las 
instrucciones morales mas vivas y mas eficaces, sa- 
lían sus discípulos aun mas santos que sabios. 

La (ama de su virtud le dió á conocer en otras pro- 
vincias lejanas. Muerto Guifredo, arzobispo de Besan- 
zon, le pidió por pastor suyo esta ciudad; pero se 
resistió con tanta sinceridad y con tanta resolución , 
que perdieron la esperanza de reducirle. Aunque 
salió victorioso de este lance, quedó tan sobresaltado 
del peligro, que para que no so viese en otro seme- 
jante su humildad , determinó retirarse á algún 
claustro religioso. 
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La célebre abadía de Cíurii , tan fecunda en hom- 
bres santos y sabios, gobernada á la sazón por Ai- 
mardo, su tercero abad , estaba reputada por el mas 
santo retiro que se conocía por aquel tiempo en 
Europa. Florecía en ella la disciplina monástica con 
el mayor rigor, y hacia gran ruido en el mundo el es- 
píritu de penitencia que reinaba en aquella austerí- 
siina comunidad. Ya se tenían noticias de Mayol en 
el monasterio, y así fué recibido en él con singular 
alegría. Como era tan virtuoso, apenas tuvo otra 
cosa que mudar sino el vestido. El desasimiento de 
todos los bienes de la tierra, el espíritu de recogi- 
miento, su tierna devoción, su vida penitente y su 
profunda humildad le llevaron en poco tiempo á 
la cumbre de la perfección , en un lugar donde parece 
que se hablan refugiado y reunido todas las virtudes. 

Conociendo el abad Aimardo las que sobresalían 
tanto en el nuevo monje, acompañadas de su raro 
talento natural, no quiso que las sepultase; y encar- 
gándole el cuidado de enseñar a los jóvenes estudian- 
tes, le encargó al mismo tiempo todos los negocios 
mas importantes de afuera, nombrándole biblioteca- 
rio y apocrisario del convento. Desempeñó nuestro 
santo con la mayor integridad y zelo todos estos 
empleos , sin que los viajes que se le ofrecieron para 
tratar con los principes en diversas cortes de la Eu- 
ropa, disipasen en él aquel su natural espíritu de re- 
tiro y de mortificación *, tan recogido, tan humilde y 
tan austero consigo mismo en medio de la corte, 

: como en el centro del monasterio, no perdió jamás 
un punto de su primitivo fervor. 

Hallándose el abad Aimardo muy debilitado y cari 
ciego á causa de su avanzada edad, propuso a los 
2 monjes que le diesen por coadjutor suyo a nuestro 
santo : consintió unánimemente el capitulo, sin que 
otro que Mayol contradijere ia elección, conque se vio 
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precisado á rendirse al yugo de la obediencia. Juntá- 
ronse en Cluni todos los obispos vecinos con muchos 
abades, y habiendo sido solemnemente bendecido, 
fue declarado abad del monasterio ; pero aunque 
Aimardo le obligó á que ocupase su lugar, nunca se 
consideró sino como su vicario y coadjutor. Cierto 
monje , que tenia oficio en el monasterio , faltó en no 
sé qué cosa á Aimardo ; y este con mas resentimiento 
del que fuera justo, mandó juntar el capitulo, y ha- 
ciéndose llevar á él , preguntó al abad Mayo] en pre- 
sencia de todos los religiosos, si era súbdito ó supe- 
rior suyo. Respondió el santo con aquella su genial 
modestia y apacible mansedumbre, que siempre se 
liabia considerado y se consideraba como el último 
de todos los monjes 5 que hacia profesión de obede- 
cerle en todo , y que le honraría y veneraría como á 
padre hasta la muerte. Pues si así es, replicó Aimar- 
do, deja ese asiento del abad, y vete á sentar entre 
los demás religiosos. Al punto obedeció nuestro 
santo , y Aimardo declarándose por único abad del 
monasterio , comenzó á proceder como juez y presi- 
dente del capitulo : acusó al monje que le había ofen- 
dido, dejóle penitenciado; y habiendo hecho el olicio 
de juez por espacio de media hora, dejó el sitio de 
abad, y mandó á nuestro santo que volviese á ocu- 
parlo ; y él lo hizo con la misma indiferencia con que 
lo habia dejado. ¡So sobrevivió el anciano abad á este 
último acto de jurisdicción; y hallándose. ya Mayol 
solo con todo el peso del gobierno de la -casa , se de- 
dicó únicamente á hacer que floreciese la disciplina 
monástica en ella, elevando la abadia de Cluni á 
aquel supremo grado de perfección que la hizo tan 
célebre en todo el universo. Renovó el fervoren todo 
el monasterio, asi con sus ejemplos, como con sus 
instrucciones. ¡Sunca la religión de san Benito habia 
llevado á tan alto punto la perfección religiosa , ni 
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acaso vio jamás la vida monástica tanto número de 
saldos juntos, debiéndose en j/ai parte á los des- 
velos de san Mayol. 

Acompañaba la fama del abad á la fama del monas- 
terio; y así fué muy particularmente estimado de 
todos ios papas, emperadores y reyes de su tiempo. 

Suplicáronle el emperador Otón 1 y la emperatriz 
Adelaida que tomase á su cargo la reforma de los mo* 
nasterios de Alemania , y de algunos otros que estis* 
lian en los dominios del imperio. Aceptó con muclns 
gusto esta comisión , por lo mismo que tenia bien pre^ 
visto lo mucho que había de padecer en ella. Corres- 
pondió el fruto á sus trabajos, y cedió en grande 
crédito de su zelo. Introdujo la regla del monasterio 
de Ciuni , que era como una especie de reforma de la 
religión de san Benito , en Ravena, en Pavía, en la 
Suavia y en el pais de los Suizos. También la Francia 
experimentó los efectos del zelo que le animaba ; por- 
que renovó la antigua disciplina en las abadías de 
Marmoulicr en Turena, san Germán de Auxerre, 
Moutier-San-Juan , san Benigno de Dijon, san Mauro 
de las Fosas cerca de Paris ; y también hizo recibir la 
reforma de Ciuni en el célebre monasterio de Lerins, 
por órden del papa Benedicto Vil. No pudieron ha- 
cerse en menos de diez anos tan grandes mudanzas 
sin grandes milagros-, y con efecto los hizo el santo 
en todas partes ; siendo también una especie de mila- 
gro el recogimiento interior, la íntima unión con 
Dios, y las rigurosas penitencias que hacia Mavol 
entro el tumulto de tantos cuidados y negocios como 
ocurrían en el gobierno de tan célebre abadía. 

Era una de sus particulares devociones ir en pere- 
grinación á aquellos lugares donde era venerada la 
santísima Virgen con alguna especialidad ; por lo que 
muchas veces visitó el santuario de nuestra señora 
de Vele y y el de Loreto , de donde pasó a Boma para 
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visitar el sepulcro de los santos apóstoles, y siempre 
con el mismo espíritu y con la misma devoción. 

Pasando por la ciudad de Coira en los Grisones, res- 
tituyó la salud al obispo Alberto, molestado mucho 
tiempo liabiade unos agudísimos doloresque le tenían 
reducido á un estado deplorable; y san Pedro Damiano 
refiere que, habiendo desobedecido á nuestro santo 
un monje del monasterio de Pavía , le mandó en peni- 
tencia que besase á un leproso , y ejecutándolo el 
monje , quedó el leproso repentinamente sano. 

Al volver de uno de estos viajes á Roma , encontró 
una tropa de Moros que corrían los Alpes, y cogían 
todos los pasos de Italia. Cautiváronle con los religio- 
sos que le acompañaban, al pié de la sierra que so 
llama el gran San Bernardo , y le condujeron á Pont- 
Ouvrier, Sonde le metieron en prisiones. No se puede 
decir lo mucho que le hicieron padecer aquellos bár- 
baros ; pero ni por eso perdió un punto de su devoción 
ni de su Yida penitente todo el tiempo que duró su 
cautiverio : y no fue este sin grande fruto, porque 
con sus exhortaciones convirtió á muchos infieles , y 
tuvo el consuelo de administrarles por su mano el 
santo bautismo. Rescatado del cautiverio por una gran 
cantidad de dinero , supo que el emperador Otón 11 
trabajaba eficazmente para hacer que le eligiesen por 
papa. Esta noticia sobresaltó su humildad; la gene- 
rosa y firme resolución con que rehusó esta suprema 
dignidad, edificó maravillosamente á todo el orbe 
cristiano, y quizá dio mas honor al santo abad, que 
le dariala dignidad misma. 

Conociendo por sus muchos años y achaques que 
se acercaba el fin de sus dias , puso los ojos en su dis- 
cípulo san Odilon para sucesor suyo; propúsole á la 
congregación, y ella le aprobó con general consenti- 
miento. 

Descargado ya del peso del gobierno , y libre del 
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embarazo de los negocios , solo pensaba en prevenirse 
para la muerte , redoblando su fervor, sin dejarse ver 
en público , gozando la dulce tranquilidad de una 
profunda abstracción, soledad y retiro, cuando 
Hugo Capoto , rey de Francia , que le estimaba y le 
veneraba mucjio", le suplicó que pasase á París para 
reformar la abadía de san Dionisio. Asi las instancias 
de aquel príncipe, como los impulsos de su zelo, que 
nada había perdido de su primitivo vigor con la fuerza 
de los años, le hicieron olvidar su debilidad, y 
desatender las lágrimas de sus monjes , que le disua- 
dían de aquel viaje. Púsose en camino, y habiendo 
llegado á Souviíii en el Borbonés, murió con la 
muerte de los justos el dia d i de mayo del af\o 994 , 
casi á los ochenta y ocho de su edad. Fué enterrado 
en la iglesia de San Pedro , y su sepulcro se hizo 
glorioso por los milagros que obró el Señor por su 
intercesión. 

Hallándose el papa Urbano II en Souvifd el ano de 
1096, fué levantado el santo cuerpo de la tierra , y se 
hizo su primera traslación con solemnidad; y en 
tiempo de Honorio IV se hizo la segunda. Consérvanse 
en Souviñi estas preciosas reliquias, juntamente con 
las de san Odilon su sucesor. 


SAN FRANCISCO DE JERÓNIMO, confesok. 

El Señor que, velando incesantemente por la con- 
servación de su Iglesia, ha hecho aparecer de cuando 
en cuando varones extraordinarios, quienes á imita- 
ción de los aposteles acreditasen con su doctrina, su 
virtud y sus milagros la divinidad de la religios cató- 
lica, nos ha enviado en estos últimos siglos á san 
Francisco de Jerónimo, para confundir la incredulidad 
moderna con su santidad y sus prodigios. Nació este 
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santo el 47 de diciembre de 4642, en la Grotaglia, 
provincia de Otranto , reino de Ñapóles, de Juan Leo- 
nardo de Jerónimo, y de Gentilesca Gravina, hon- 
rados y piadosos ciudadanos. Desde su mas tierna 
ml'ancia advirtieron en el nifio una grande inclina- 
; ion á la virtud , y destinándole ya desde entonces 
al servicio del Señor, le enviaron á educarse en la 
piadosa congregación de clérigos que , bajo la ad- 
vocación de san Cayetano Tianeo , fundó el arzo- 
bispo de Taranto D. Tomás Caracciolo, y era conocida 
en la Grotaglia por el nombre de la Comunidad. Se- 
ñalóse en ella nuestro santo, así en la piedad para 
con Dios, levantándose á orar por la noche, pero 
ocultando este piadoso ejercicio con hallarse en el 
lecho al toque de la campana , como en la caridad 
para con los pobres , á quienes daba todo el dinero 
que recibía para sus diversiones. No contento con 
esto, cuando iba ¿la casa de sus padres, no cesaba 
de pedir limosnas para aquellos , y como una vez le 
reprendiese su madre, temiendo que faltase la pro- 
visión necesaria á la familia , la respondió : no temáis, 
madre, porque no falla en casa ni dinero ni pan. 
Llevada de curiosidad la madre, fué á visitar la 
dispensa, y la halló tan provista como si nada hu- 
biera dado. 

Con tan piadosas costumbres, y el cuidado que 
ponían en su instrucción los sacerdotes de la Comu- 
nidad, se halló en estado de recibir la prima ton- 
sura en diciembre dé 4658. Para hacerse un eclesiás- 
tico mas instruido, pasó á Taranto á estudiar la 
íilosofía en el colegio de jesuítas, donde fué orde- 
nado de diácono. De alli , por consejo de los jesuítas, 
pasó á Ñapóles, donde estudió la teología y el derecho 
civil y canónico ; y el 18 de marzo de 4666 ,' con 
la dispensa de edad que pidió á Roma, fué ordenado 
de sacerdote en Punzóles. Para tener menos distrae- 
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cion en el estudio , solicitó y obtuvo la plaza de 
prefecto de una sala del colegio de nobles, dirigido 
por la Compañía; en cuyo empleo se hizo admirar 
por su zelo y exactitud en la observancia del regla* 
mentó , y por su paciencia en sufrir las impertinen- 
cias y traversuras de los niños. 

Mientras se ocupaba en esto, y al mismo tiempo 
se aplicaba al estudio para ejercer útilmente el sa- 
cerdocio en su pais, mudando no se sabe cómo de 
pensamiento , pidió ser admitido en la Compañía. 
Halló grandes dificultades, tanto por parte de los 
jesuítas que dudaban en admitirle por su débil com- 
plexión, como por parte de sus padre? que deseaban 
tenerle en casa para bien de la familia y de la patria; 
pero vencidos todos estos obstáculos, entró en el 
noviciado el primero de julio de 1670, y al recibirlo 
dijo el P. Mari, rector : Hoy ha ganado la Compañía 
un santo sacerdote. Para fundar su perfección en el 
cimiento de la humildad y de la obediencia , le pro- 
hibió celebrar misa mas de tres veces á la semana-, 
y el obedicntísimo novicio en los dias vedados asistía 
á ella con los demás, bien que se le aparecía Jesucristo 
en medio de dos ángeles de quienes recibía su santí- 
simo cuerpo. Pasado el primer año de novicio, le 
destinó el superior á la misión de la provincia de 
Otranto , en compañía del P. Agnello Bruno , misio- 
nero experimentado; á los tres años fué llamado á 
Nápoles para completar su estudio de teología ; des- 
pués de lo cual , le destinaron á la casa profesa para 
presidir la comunión general que se hace allí el tercer 
domingo de cada mes. 

Por este tiempo dispuso el arzobispo de Nápoles 
Laceren la ciudad una misión extraordinaria, y quiso 
que cada día predicase en la catedral un predicador 
distinguido de cada orden religiosa. El diaque tocó á 
los jesuítas, predicó el P. Andrea Sanibiasi; pero no 
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siendo capaz aquella vasta iglesia para el innumerable 
concurso del pueblo, para los que quedaron fuera pre- 
dicó en la plaza el hermano Francisco; y lo hizo con 
lanío fervor y zelo, que no se pudo discernir cuál 
de los dos predicadores había movido mas á su audi- 
torio. Había pedido san Francisco al P. General que 
le destinase á las misiones de la India ; pero con 
este suceso se conoció que el campo destinado por 
Dios á nuestro santo para promover su mayor glo- 
ria, ora el reino de Ñapóles. Dedicándose desde en- 
tonces á seguir la voluntad de Dios, manifestada 
por la de sus superiores , no puso límites á su zelo : 
además de la misión de Nápoles,yde la provincia 
del reino á que fue destinado, extendió sus fatigas 
á predicar en las cárceles, en las galeras, en los 
hospitales , congregaciones y monasterios de monjas ; 
y hasta su última enfermedad no cesó de trabajar 
por la honra y gloria de Dios. Ni de dia ni de noche 
se excusaba de acudir á cuantos le llamaban, ó para 
confesarlos, ó para consolarlos en sus aflicciones y 
enfermedades. 

El ejercicio de su ministerio le ofreció materia 
abundante para ejercitar la paciencia y la manse- 
dumbre cristiana, siendo unas veces burlado y escar- 
necido, otras maltratado, y otras no queriéndosele oir, 
y aun negándosele en alguna parle una campanilla 
y un crucifijo para poder predicar. Pero no era pe- 
queño el provecho quede todo sacaba el santo, ya por 
el acrecentamiento de sus méritos, ya por las seña- 
ladas conversiones de muchas almas; y algunas veces 
volvió el Señor por la honra de su siervo de una ma- 
nera ostensible. Una mala mujer, llamada Catalina, 
líabia tomado por costumbre escarnecer á nuestro 
santo cuando predicaba en la plaza pública, imitando 
su voz y remedando sus acciones. Murió de repente, 
y habiendo ido el santo á predicar aquel mismo dia, 
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Ci ino no oyese las acostumbradas insolencias , pre- 
guntó por ella ^ refiriéronle la desgracia, acercóse 
á ver el cadáver, y animado del espíritu de Dios, 
le | regentó : Catalina, ¿ dónde estás ahora? Y no ha- 
biendo contestado la primera ni segunda vez, á la 
tercera respondió con una voz espantosa : estoy en el 
infierno. 

Fueron singulares las gracias que el Señor conce- 
dió á Francisco para atraer á sí muchas almas, ya 
ccn la eficacia de sus sermones, ya con piadosas 
industrias, ya con una luz especial que infundió en 
su mente para conocer las cosas ocultas, como lo 
acredita el siguiente suceso. Predicaba una vez en la 
plaza de Castelo Novo, y hallábase en el auditorio 
una mujer que con traje de hombro hacia vida de 
soldado en la milicia española. Acabado el sermón, 
la llamó á parte el santo, y la dijo si quería confesarse. 
« No, respondió ella , porque no estoy en pecado , ni 
» la conciencia me remuerde do ningún delito. » Pero 
el santo la dijo : « ¿No estás en pecado? pues ¿por 
» qué razón mientes el hábito, el sexo y el nombre? 
» No eres tú, no, Carlos Pimentcl, sino María Ca- 
» sier, que con una hermana mataste á tu padre 
» mientras dormía en el campo, y escondisteis su 
» cadáver entre unas zarzas. Di me ahora, si te pa- 
» rece, que no te remuerde ningún pecado. » Admi- 
róse la mujer de ver descubierta una cosa tan secreta, 
poro sin arrepentirse por esto, quiso salir del paso 
diciendo fingidamente que ya veria de confesarse 
con él. Esperó el santo algunos dias, pero viendo que 
no acudía, fué á exigirla el cumplimiento de su pala- 
bra • y ella se excusó con que debiendo embarcarse 
su compañía para Toscana, la era imposible obede- 
cerle. « No partirá de Ñapóles, dijo el santo -. dame 
» nueva palabra de que vendrás mañana al Nuevo 
» Jesús para confesarte. Ten animo , porque espero 
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» que el Señor cumplirá el deseo que tengo de tu sal- 
» vacion. » Con efecto, la orden de la marcha fue 
revocada, y viniendo María Casier á la iglesia, se 
confesó con nuestro santo, exponiendo ante todo con 
muchas lágrimas el parricidio cometido. Pasó todo el 
dia en la iglesia, y al anochecer depuso en la capilla 
de los Mártires el uniforme de soldado , y con su ver- 
dadero nombre tomó el vestido de mujer. Retiróse 
por cuatro meses á casa de la marquesa de san Este- 
van, pasados los cuales, se fué ávivir en una casita , 
donde se sustentó con el sueldo de inválido que la 
alcanzó nuestro santo, con quien siguió confesán- 
dose, y pudo después de muerto dar testimonio de 
estas y otras maravillas. 

Con semejantes sucesos creció la fama de nuestro 
santo en todo el reino deNápoles, y de todas partes 
venían á buscarle. Hizo diferentes excursiones en el 
Abruzo, en la Tierra de Labor, en la Pulla y tierra 
de Otranto, ganando en todas partes muchas almas 
á Dios, y desarraigando inveterados abusos de des- 
honestidad, venganzas, contratos usurarios y juegos 
ilícitos. Solia servirse en sus misiones de algún es- 
pectáculo devoto para excitar el pueblo á la com- 
punción, como era sacar en procesión la imágen de 
la Virgen de los Dolores, ó de algún otro santo; y 
su caridad ingeniosa le inspiraba otros medios, según 
las circunstancias, para mover á los pecadores mas 
endurecidos. Fué muy ruidosa, y seguida de mucho 
fruto la reconciliación que hizo en Cesa de dos pode- 
rosos enemigos. Tenían estos el pueblo dividido en 
bandos, y se temia que, concurriendo ála iglesia con 
motivo de la misión , no armasen querella y viniesen 
á las manos dentro del mismo templo. Con efecto, 
losdos jefes de partido habían acudido annadosáoir 
el sermón. ¿Qué hace el santo? Principia á hablar 
con mucha eficacia de las penas del infierno, y cuan- 
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do cree conmovido al auditorio, dispone que algunos 
sacerdotes, con ceniza en la cabeza, salgan acom- 
pañando la imagen de san Cesáreo, patrono de aquel 
pueblo. A este espectáculo compungido uno de los 
jeres enemigos, pide permiso para subir al pulpito, 
y declara que está muy agraviado , pero que por amor 
de Jesucristo perdona á su ofensor, y promete tener 
á este en lugar del hermano que le había muerto. 
Bajando luego del pulpito, se reconciliaron ambos 
enemigos á la vista de todo el pueblo, y la misión fué 
fructuosísima como había predicho el santo. 

No fueron menos maravillosos los sucesos que 
acompañaron sus misiones fuera de Ñapóles. En No- 
la, en el último día de misión , predicando en la plaza 
que hay delante del colegio de la Compañía, inter- 
rumpiendo el discurso , prorumpió en esta palabras .- 
Ahora en este punto , mientras yo estoy bendiciendo á 
Jesucristo, en una indigna casa no lejana de aguí se 
está ofendiendo á nuestro Señor. Después continuó su 
sermón; y pocos dias después murió impenitente, 
rehusando recibir los sacramentos, aquel de quien 
se presume había hablado el santo. En el pueblo de 
Cardito, una mujer piadosa, Magdalena de Fusco, 
que hospedaba en su casa al santo , al pasar cerca 
de la iglesia la cayó un cimbalillo en la cabeza, 
quedando aturdida del golpe, sin voz y sin oido. 
Mandóla llamar el santo, y la dijo sonriéndose que 
fuese á la iglesia , y pidiendo al sacristán la imagen 
de san Francisco Javier, le dijese : EIP. Francisco; 
os da las buenas lardes, y os pide que me curéis luego. I 
Hízolo Magdalena , y volvió sana á su. casa. f 

No es fácil referir todos los milagros que obró el 
Señor por medio de su siervo ; mas fácil es compren- 
der el fruto que se seguiría á unos sermones acom- 
pañados de tantas maravillas. Pero no debemos pasar 
en silencio la que obró con su mismo padre, en la 
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misión que hizo en la Grotaglia. Hallólo postrado en 
una cama , atormentado de una fiebre con delirio , 
complicada con otras enfermedades, no siendo la 
menor la edad de ochenta y ocho años; pero el santo, 
después de los primeros saludos, le dijo con respeto : 
mañana, padre mió, os espero en los ejercicios espiri- 
tuales. En efecto, contra la esperanza de todos, el 
enfermo se repuso de tal forma , que pudo al dia si- 
guiente y consecutivos asistir á todas las funciones 
de la misión ; acabada la cual, dos años después, murió 
en paz á los noventa de su edad. 

Tuvo también san Francisco el don de profecía. 
Entre las muchas predicciones que hizo, no es para 
callarse la del terremoto que arruinó á Sulmona. 
Predicando en esta ciudad, á la puerta de la iglesia 
de la Anunciación á causa del gran concurso , se puso 
á mirar al monte Morrone vecino á aquella ciudad ; 
y luego, volviéndose hacia la iglesia, exclamó: O 
veneradas imágenes de los santos, sagrados 7nuros de 
esta santa iglesia, ¿ por qué delito va á caer sobre vos- 
otros la ira de Dios P Yo soy el último que predicaré 
en este pulpito. ¡Ninguno de los oyentes sospechó en- 
tonces que anunciase algún mal, creyendo que estas 
expresiones eran un arrebato de su zelo ; pero les 
desengañó la experiencia, porque hundiéndose con 
un horrible terremoto las casas, la iglesia y su pul- 
pito, reflexionaron que estaban advertidos á tiempo, 
aunque solo se acordaron cuando era inútil repararlo 
con el llanto. 

Estas gracias singulares, que los teólogos llaman 
gratis datas, no siempre son una prueba de santidad; 
pero lo fueron en nuestro santo, por haber practi- 
cado todas las virtudes en un grado eminente. La 
excelencia de su fe se echa de ver en que , no ha- 
biendo alcanzado licencia de sus superiores para 
propagarla entre los bárbaros de la India, no perdió 
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ocasión de instruir en la doctrina cristiana á las per- 
sonas rudas, donde quiera que las hallase •, y cuando 
no podia por sí mismo , exhortaba á que lo hiciesen 
á los demás predicadores. No rehusaba conversar 
con los turcos que iban á Ñapóles, si por casualidad 
con sus buenos modales podia atraerlos á hablar de 
la fe; pero entre cristianos no podia tolerar que se 
hablase menos católicamente, yen el confesonario 
era inflexible con los que leían libros prohibidos. La 
esperanza de los bienes celestiales era en él tan viva, 
que siempre con la mira en ellos se estimulaba á tra- 
bajar incesantemente para merecerlos ; y en esta espe- 
ranza, nacida toda de su grande confianza en Dios, 
se fundaba aquella generosidad y fortaleza de ánimo 
para emprender las cosas mas difíciles. Pero el alma 
de todas estas virtudes era su ardentísima caridad 
para con Dios. Con Dios y de Dios quería hablar 
siempre; y si alguna vez versaba la conversación so- 
bre otras materias, tenia la destreza de hacerla 
volver luego á las cosas de Dios. Kn él pensaba de 
dia, ejerciendo las funciones de su ministerio; con él 
conversaba de noche, pasando las horas y aun las 
noches enteras en oración; y este santo ejercicio le 
servia de escuela donde recibía los mas útiles docu- 
mentos para bien de las almas. 

Al amor de Dios correspondía el del prójimo. Hu- 
biera querido sacrificar su Yida por sus hermanos; 
y esta caridad no se limitaba á los bienes espirituales 
del alma, extendíase á socorrer las necesidades 
temporales del cuerpo. Mendigaba para hacer li- 
mosna; daba parte de su comida á los pobres, con 
licencia del P. Prepósito, introducíase con los ricos 
para sacarles limosnas, y no pocas veces tuvo que 
sufrir el mal humor de estos, y aun muchas groserías 
por parte de los pobres. Pero el santo lo toleraba 
todo, porque era caritativo, y además de esto hu- 
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infidísimo. La humildad se puede decir que era su 
viriud predilecta. K1 llamarse plebeyo , villano , igno- 
rante , y el firmarse en sus cartas con el título de 
pecador , no era en él una pura ceremonia'; era la ex- 
presión de su convencimiento. Decia que la Compa- 
ñía le hizo merced en recibirle, porque no había 
hombre mas nulo que él ni de menos letras, y que 
merecía ser echado de casa. Si en alguna misión no 
sacaba mucho fruto, echaba laculpaásu ignorancia: 
si era muy fructuosa, lo atribuía lodo á Dios; si hacia 
milagros, los cubría con la intercesión de un san 
Ciro, san Cesáreo y san Francisco Javier, de quienes 
era muy devoto. Üe este último decia que imploraba 
su patrocinio, porque era bravo y animoso soldado de 
la milicia de Dios . 

De este bajo concepto que tenia de sí mismo r nacía 
el rigor con que trataba su cuerpo. Dormía poquísi- 
mo , y esto sobre una tarima ó una silla, y los viernes 
en el duro suelo. Su abstinencia era grande , aunque 
tardó en echarse de ver, porque con mucha destreza 
ocultaba en el refectorio la ración que le daban ; aun 
lo poco que comia, cargábalo de sal, para hacerlo 
desagradable. No le detenia el mal tiempo para salir 
á sus excursiones y negocios espirituales , y siempre 
iba á pié. Recogióse una vez bajo el pórtico de un pa- 
lacio, hasta que pasase una fuerte granizada; y ofre- 
ciéndole un señor su coche , respondió *. después de 
laníos anos que sirvo de criado , ¿quiere V. que por lan 
leve causa haga el caballero? Tomaba tres disciplinas 
al dia; vistió por mas de un año un saco de cerdas, 
á la raiz de las carnes, que dejó por obediencia. Su 
cuarto después de su muerte parecía un arsenal do 
penitencia, según eran las cadenas, los azotes, las 
punías , los rallos y cilicios que se hallaron en él. 

Con este tenor de vida inocente, mortificada y la- 
boriosa, llegó san Francisco á los setenta y cuatro 
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años de edad, cuando una pulmonía que le atacó 
estando haciendo los ejercicios en el seminario de 
nobles, hizo conocer que su muerte no estaba le- 
jana. Mucho antes la habia previsto el santo, eomo 
se prueba por algunas de sus cartas y conversaciones. 
Toleró con admirable sufrimiento los agudos dolores 
de tan penosa enfermedad, consolándose con la lee- 
tura del tratado de felicítale sanctorum compuesto 
por el cardenal Belarmino * recibió el santo viático el 
tres de mayo de 1716, y no quiso recibirlo en la 
cama, sino vestido y de rodillas; dió gracias á la 
Compañía por haberle tolerado en su seno; fué de 
nuevo fortalecido con el pan de los fuertes los dias 
siete y nueve del mismo mes, y recibió la extrema- 
unción ; por último, en la mañana del once, poco antes 
de mediodía , entregó su alma en manos de su eria- 
dor, y pasó á recibir el premio de sus trabajos em- 
prendidos por su gloria. 

A la primera noticia de su muerte, todo Ñapóles se 
despobló para ir á la iglesia de la Compañia; cele- 
bráronse sus exequias mas como fiesta que como 
funerales; estuvo expuesto su cuerpo á la veneración 
del pueblo dos dias, y en la noche del último, metido 
en una caja de plomo, fué puesto en la sepultura co- 
mún; pero al cabo de dos meses, eon licencia de 
Roma, fué trasladado á la capilla de san Ignacio, 
adonde todavía eoncurre el pueblo á venerarlo. Los 
muchos milagros que ha hecho después de su muerte 
con los que invocan su patrocinio, han extendido su 
devoción por todas partes. En la Ilabana , el colegio 
de jesuítas pidió al provincial de Ñapóles reliquias de 
san Francisco , deseando servirse de ellas para el bien 
espiritual y temporal de aquellos pueblos. En España 
en 1746, el deán dePlasencia don Bernardo Egidio, 
el cual hacia ocho meses que estaba postrado en cania, 
reconoce haber debido al santo su entera curación. 
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Estas y otras maravillas que ha obrado el Señor por 
la intercesión de su siervo, movieron á la silla apos- 
tólica á abrir el proceso de su beatificación ; y justi- 
ficadas competentemente, asi la heroicidad de sus 
virtudes , como la grandeza de sus milagros, el papa 
Pió Vil de feliz memoria le declaró beato ; y Gre- 
gorio XVI , que felizmente reina , le colocó en el ca- 
tálogo de los santos, el dia de la Santísima Trinidad 
del año 4839. 


SAN MAMERTO, obispo. 

Entre los obispos célebres en virtud y doctrina que 
florecieron en el siglo quinto de nuestra era cristiana, 
se cuenta san Mamerto , eminente prelado de la igle- 
sia de Viena, digno de eterna memoria por la institu- 
ción laudable del tiempo, método y forma de las roga- 
tivas que preceden á la festividad de la Ascensión de 
nuestro Señor Jesucristo. Aunque no nos constan los 
hechos de su vida antes de haber ascendido á la silla 
episcopal de Viena, colocado ya en esta sublime dig- 
nidad , fué el objeto del amor y veneración del pue- 
blo, por su eminente virtud, y por el apostólico zelo 
con que se esmeraba en dirigir á su rebaño santa- 
mente; pues no satisfecho con velar como pastor 
vigilante sobre él de continuo, y con instruirle por si 
mismo, se valia para que le ayudasen- de los ministros 
de la mayor sabiduría y virtud , especialmente de su 
hermano Claudiano, presbítero de la misma iglesia, 
hombre de una vida ejemplarísima y de una vasta 
erudición. 

Durante su obispado tuvo nuestro santo muchas 
aflicciones , que le fueron muy sensibles por la 
ternura con que llevaba en su corazón á todos los 
que sometió á su cuidado la divina Providencia. 
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Estas aflicciones eran causadas por diversos géneros 
de desgracias que sucedieron en su tiempo, las cua- 
les pusieron el país- cu una triste desolación. Los 
continuos terremotos , los frecuentes incendios , las 
diarias ruinas y los formidables estruendos hicieron 
que las fieras , llenas de temor y espanto , dejando las 
concavidades de los montes y desiertos , se refugiasen 
en las poblaciones. Cada dia.se veian nuevas señales 
de la ira de Dios que descargaba sobre los habitantes 
de aquella tierra, iban en aumento dichos espantosos 
espectáculos, y no se hablaba de otra cosa que de los 
desastres públicos. 

Consternados los fieles envista de estos azotes me- 
recidos por sus culpas, esperaban con impaciencia la 
festividad de la Pascua de Resurrección , confiados en 
que por los gozosos misterios que en ella se repre- 
sentan, y por las saludables disposiciones con que se 
preparan los cristianos en la cuaresma para recibir 
la comunión pascual, el Señor pondría término á tan 
formidables castigos. Animados con esta esperanza, 
concurrieron todos contritos la vigilia de la gloriosa 
noche á celebrar en la iglesia el misterio-, pero ha- 
biéndose incendiado, mientras estaban en ella, las 
casas consistoriales, abandonaron el templo, y huye- 
ron con precipitación á los campos, dirigiendo sus 
tristes clamores al cielo. 

Solo el santo obispo quedó en la iglesia, postrado 
ante el altar, implorando con profundos gemidos y. 
llanto la divina misericordia-, y fué tal la eficacia de 
sus fervorosa's oraciones , que con el agua de sus 
lágrimas aplacó la voracidad del fuego. El gozo que 
causó esta maravilla en el espíritu de su pueblo, hizo 
que se reuniese para continuar los oficios divinos-, 
pero después que Mamerto hubo concluido los mis* 
teños, y tributado á Dios humildes gracias por un 
favor tan visible , aprovechándose de la contrición 
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que manifestaba el pueblo , le dio á entender que la 
penitencia y la oración eran los verdaderos y efi- 
caces remedios de las desgracias de que se quejaban. 
Bajo este supuesto ordenó que se hiciesen ciertas 
rogativas públicas, acompañadas de ayunos y pre- 
ces, y consultando el tiempo y modo de su estable- 
cimiento, le pareció conveniente que fuesen en los 
tres dias que preceden á la festividad de la Ascensión 
de nuestro Señor Jesucristo. Asistió á ellas toda la 
ciudad con un semblante humilde y penitente, deján- 
dose ver todos sus habitantes poseídos de una gran 
compunción de corazón y mezclando las preces con 
lágrimas y gemidos, con lo que cesaron las calami- 
dades públicas. Divulgada la fama de esta laudable 
institución , y de los admirables efectos que produjo, 
fué abrazada en las provincias vecinas, y se comunicó 
muy pronto á casi toda la iglesia de Occidente, donde 
se ha continuado sin interrupción hasta nuestros dias; 
de manera que, aunque semejantes preces precedieron 
á la edad de san Mamerto en tiempos indefinidos, en 
cuanto á la determinación de este método y forma de 
su ejecución, reconocen por primer autor á este 
insigne prelado su hijo espiritual san Abito, obispo 
de Viena, Sidonio Apolinar, Gregorio de Tours y otros 
escritores. 

También se debió á su religioso zelo la invención 
de las reliquias de san Julián y san Feréolo, ilustres 
mártires de Jesucristo, que padecieron en tiempo de 
la sangrienta persecución de los emperadores Dioclc- 
cianoy Maximiano; las cuales trasladó á una magni- 
fica iglesia que edificó, á fin de que en ella les 
tributasen los fieles la veneración y obsequio corres- 
pondientes. 

Finalmente, después de haber gobernado algunos 
años su pueblo como un zeloso pastor, pasó á dis- 
frutar los premios eternos á fines del siglo quinto. 
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Su cuerpo fué sepultado primeramente en la iglesia 
de los santos Apóstoles , extramuros de la ciudad de 
Yiena, desde donde se trasladaron después sus reli- 
quias á la basílica constantiniana de Santa Cruz de 
Orleans. Allí se conservaron con grande veneración 
basta el siglo XVI , en el que los Hugonotes, durante 
sus sacrilegas irrupciones del ano 1562, entrando en 
Orleans, quemaron la cabeza y huesos del santo que 
estaban en diferentes cajas, y esparcieron sus ce- 
nizas. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , en la via Salaria , la fiesta de san Antimo 
presbítero, esclarecido por sus virtudes y por su 
predicación, el cual, habiendo sido precipitado en 
el líber durante la persecución de Diocleciano-, un 
ángel le sacó y le restituyó á su oratorio ; después, 
habiendo sido decapitado, entró victorioso en el cielo. 

El mismo dia, san Evelio mártir, uno délos oficia- 
les de Ñero»; movido del martirio de san Torpeto, 
creyó en Jesucristo, y fué decapitado. 

Además en Roma, en la via Salaria, los santos 
Máximo, Baso y Fabio, martirizados en tiempo del 
emperador Diocleciano. 

En Camerino, los santos mártires Anastasio y sus 
compañeros, á quienes hizo morir el presidente An- 
tioco en la persecución de Decio. 

En Osimo, en la marca de Ancona, los santos Sisb 
nio diácono, Diocles y Florencio, discípulos de san 
Anlimo , que fueron apedreados en tiempo de Diocic- 
eiano, y así consumaron su martirio. 

En Varcnes, san Gangulfo mártir. 

En Yiena, san Mamerto obispo, que por causa 
de una gran calamidad instituyó en aquella ciudad 
las Letanías solemnes en los tres dias que preceden á 
la Ascensión de nuestro Señor , cuyo rito recibió y 
aprobó después la Iglesia universal. 
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En Serviñi, el tránsito de sanMayol, abad de Cluni, 
cuya vida fue ilustre por la santidad de sus obras. 

Én San Severino en la marca de Ancona , san Ilu- 
minato confesor. 

La misa en honra del sanio es del común de los abades „ 
y la oración la que sigue. 

Inlercessio nos . quajsumus , Suplicárnosle, Señor, que 
Domine, beaii Majoli abbatis nos haga recomendables la in- 
commcndei : ut quod nosiris tercesion de san Mayol , abad , 
mentís non valemus, ejus pa- para conseguir por su palro- 
trocinio assequamur. Per Do- ciñió lo que no podemos por 
minurn nosirum... nuestros merecimientos : Por 

nuestro Señor... 

La epístola es del cap . 45 del libro de la Sabiduría . 

Dilecius Dco el hominibus, Fuá amado de Dios y de los 
cujus memoria ¡n bencdiciiouc hombres , y su memoria es en 
esi. Similem illum fecit in glo- bendición. Dióle una gloria 
vía sanclorum , el magniíicavit semejante á la de los santos , y 
cum in timorc inimicorum , et le engrandeció para que le 
in yerbis suis monstra placavit. temiesen los enemigos, y 
Glorificar i t illum in conspectu amansó los monstruos por mc- 
regum, el jussii lili coram po- dio de sus palabras. Ensalzóle 
pulo suo, ci osicmlii illi glo- en presencia de los reyes ; le 
riam suam. In fíele et leñilate dió sus órdenes delanle de sm. 
ipsíus sancium fecit illum, et pueblo,) le manifestó sugloria, 
clegil cuín ex Omni carne. Au- Le santificó en su fe y en Sil 
divitenimcunietvocem ipsíus, mansedumbre,)' le escogió de 
, ci iaduxíi illum ín nubem. Et entre todos los hombres. Porque 
dedil illi coram prreeepla , et le Oyó Ó él y á la YOZ de él mis- 
íegcm vil® et disciplina?. mo, y le introdujo en la nube. 
« Y le dió en público sus precep- 

tos y la ley de vida y de ciencia. 

NOTA. 

a Antioco Epifanes, el mayor perseguidor que tu- 
u vieron los Judíos después que volvieron del cauíi- 
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» verio , subió al trono do Siria el año de 3828 ; y en 
» este tiempo es probable que Jesús, hijo de Sirac, 
» compuso su obra, al principio de la persecución 
» contra el gran sacerdote Ornas. Previene el autor la 
ruina de su patria y la desolación de las cosas san- 
» tas, habiéndose retirado á Egipto, donde se cree 
» que escribió este libro. » 


REFLEXIONES. 


Et dedit illi coram prcecepta , el legem vita , el disci- 
plina;. Dióle públicamente los preceptos y la ley, para 
que arreglase por ellas su vida y sus costumbres. 
¿Hablarán estas palabras solamente con Moisés y con 
los santos? ¿dió el Señor á solos estos su ley y sus 
preceptos para que arreglasen su vida y sus costum- 
bres ? Y si esta orden habla con todos los cristianos , 
¿qué deberemos pensar en vista de una vida tan des- 
arreglada , de unas costumbres tan corrompidas en 
la mayor parte de los fieles? 

La ley de Jesucristo , aquella ley tan santa, tan 
pura , tan perfecta , debe ser la única regla de nues- 
tras operaciones. Cualquiera otro sistema es abu- 
sivo; no tenemos, ni debemos tener otros principios 
de moral ; todo camino que no sea este , extravía. 
¡O buen Dios, á cuántos desesperará esta verdad al 
fin de la vida ! ¿ Son regla de las costumbres de los 
grandes del mundo las máximas del Evangelio y la 
ley de Jesucristo? ¿es el Evangelio la regla de sus de- 
seos , de sus proyectos , de su ambición , de su profa- 
nidad, de su conducta? 

El Evangelio es el que debe reglar todas las condi- 
ciones , todos los estados, todas las edades ; no se nos 
ha de juzgar por otras leyes ; no se han de consultar 
otras máximas para formarnos el proceso ; no se han 
de seguir otras doctrinas. Ciertamente que se tras- 



268 AÑO CRISTIANO, 

torna el juicio y la razón cuando se considera que 
esas gentes que solo se apacientan con vanas quimeras 
de fortuna, con frivolas ideas de grandeza; que 
dejan & las almas sencillas, y á los qr.e llaman ellos 
pueblo y vulgo , el cuidado de cumplir con las obli- 
gaciones de cristiano ; gente que no tiene mas ocupa- 
ción que la ociosidad , y que al parecer solo se aver- 
güenza del Evangelio ; que estas gentes , vuelvo á 
decir, crean sinceramente las verdades mas terribles 
de la religión, y todo lo que dejó dicho Jesucristo de 
la indispensable obligación de vivir según sus máxi- 
mas. 

Créese que el Evangelio es la única regla de las 
costumbres , que cualquier otro sistema es falso, que 
es vano cualquier otro razonamiento, que no es posible 
hallar otro camino para el cielo, ni otra regla en las 
sendas de la salvación : y créese todo esto por aquel 
joven disoluto, que hace vanidad de no tener religión; 
por aquella mujer mundana , que no toma gusto en 
otra cosa sino en las diversiones y en las galas ; por 
aquel avariento, cuyo corazón está todo en sus te- 
soros ; por aquel hombre de negocios , que no reco- 
noce otra regla para su conducta que su ambición ; 
por aquella persona entregada enteramente ala sen- 
sualidad : por aquel presumido de espírit u fuerte , que 
hace burla de las mas piadosas devociones , de las 
máximas mas santas del Evangelio. Sí , por cierto, to- 
dos estos creen que el Evangelio es la única regla de 
la vida y de las costumbres. ¿Quién querrá salir por 
fiador de su fe? Y querremos nosotros experimentar 
la suerte de una conducta tan poco cristiana? ¡Qué 
monstruosa contradicción es la que se palpa entre lo 
que se cree y lo que se obra ! Todos se aman tanto , 
que ninguno quiere condenarse; pero ¿viven todos 
tan cristianamente, que puedan esperar no ser con- 
denados? Es un asombro que entre los cristianos se 
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hallen algunos que se esfuercen en no creer aquello 
mismo que temen ; pero aun es mayor asombro que se 
encuentren en el cristianismo muchos que no temen 
aquello mismo que creen. ¿ Qué es peor, no creer casi 
nada de lo que se debe creer, ó no hacer casi nada de 
aquello que verdaderamente se cree ? 

El evangelio es del cap. 19 de san Mateo, y el misino 
que el día v , pág. 136. 

MEDITACION. 

DE LA INDISPENSABLE NECESIDAD QUE HAY EN TODOS 
DE TENER CADA AÑO ALGUNOS DIAS DE RETIRO. 

PUNTO PttlXIEllO. 

Considera que no todos pueden abandonar para 
siempre sus negocios y su casa, para ocuparse en la 
soledad en el negocio importante de la salvación : este 
privilegio es para algunas almas favorecidas. Semejante 
vocación es una gracia muy singular ; pero pocas per- 
sonas hay que no puedan conceder al retiro algunos 
dias del año : ninguna absolutamente que no deba 
hurtar por algún tiempo el cuerpo al cuidado de los 
negocios temporales , para pensar únicamente en el 
importantísimo negocio de su eterna salvación. 

Cuas fiestas, una boda, la estación del verano, 
suspenden tal vez por muchos meses los negocios del 
mayor interés •, y para el negocio de mi salvación 
¿no podré hallar tres ó cuatro dias libres? Aunque se 
vea uno en los primeros empleos de la milicia ó de la 
toga , aunque cargue sobre sus hombros todo el go- 
bierno del estado •, siempre halla al cabo del año algu- 
nos dias desocupados, algún tiempo para la respira- 
ción y el descanso : ¿ y será posible que solo no se 
encuentre para dedicarlo al importante negocio de la 
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salvación? Pues ello es ns ; , que para trabajar eficaz- 
mente en este importantísimo negocio, ‘no hay cosa 
mas necesaria que el retiro. 

¿Quieres convertirte? ¿quieres tranquilizar y sose- 
gar tu conciencia? ¿quieres salir de ese funesto estado 
de la tibieza ó de la culpa? ¿quieres romper esos 
lazos , domar ese genio , vencer esa pasión , reformar 
esas costumbres, mudar esa mala vida? pues aléjale 
por algunos dias del tumulto del mundo ; retírate á 
alguna casa destinada para este fin, en donde, sepa- 
rado del comercio de los hombres, y desembarazado 
de todo negocio temporal y de todo cuidado domés- 
tico, examines á solas con tu Dios si te hallas en 
estado de comparecer ante el tribunal del Juez su- 
premo , si tus costumbres, si tus máximas, si tu con- 
ducta pasada te dan prendas do tu felicidad eterna. 
Sin este medio , ¿ cómo se pueden arreglar con 
seguridad los negocios de la conciencia? ¿Cuántas 
veces lias juzgado, y has dicho tú mismo, que no es 
posible trabajar eficazmente en el negocio de la salva- 
ción en medio de los embarazos y tumulto de la vida? 
Tu propia experiencia te convence de la necesidad de 
algunos dias de retiro. Preciso es que sea uno muy 
enemigo de sí mismo , y que esté muy resignado en 
su eterna perdición , cuando piensa y cuando dice 
que no tiene tiempo para esto. 

Ilallaráse este tiempo en la hora de la muerte , y se 
encontrará por toda una desdichada eternidad. En- 
tonces si que estará en un eterno, pero espantosa 
retiro; y entonces si , que á pesar suyo meditará muy 
despacio el infeliz condenado estas terribles verdades, 
que no quiso meditar durante la vida; entonces se 
repasarán los años con una cruel amargura , pero ya 
todo sin fruto. ¡Qué locura, qué malignidad, qué 
furor, no haber prevenido esta desdicha por medio de 
un saludable retiro ! 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la conversión es una obra difícil : es 
preciso desengañarse de muchos errores y preocupa- 
ciones que habia adoptado el amor propio ; es preciso 
condenar muchas máximas que habia autorizado una 
inveterada costumbre •, es preciso sufocar deseos, re- 
probar ¡deas, dejar usos, oponerse á inclinaciones, 
ahogar pasiones, en lin renovar todo un corazón 
corrompido por el vicio. Todo esto no es posible ha- 
cerlo sin largas y serias reflexiones ; sin profundizar 
las verdades terribles de la fe 5 sin desentrañar los 
misterios de la religión. Y esto, ¿cómo se podrá prac- 
ticar entre el ruido del mundo , entre los estorbos de 
un estado ó de un empleo rodeado de estruendo y de 
tumulto , entre la esclavitud de una vida enemiga del 
reposo ? Luego es indispensable el retiro. 

Pocas personas se hallarán que no tengan necesidad 
de renovar una multitud de confesiones mal hechas. 
No siempre son las mejores las primeras y las mas an- 
tiguas si no se faltó á la integridad , se faltó al dolor. 
El poco fruto da bastantemente á entender que hay 
en el árbol algún defecto esencial. ¡Qué locura, qué 
desdicha, aguardar para reparar estos defectos aquel 
tiempo en que no se puede hacer ! Es menester 
sosiego , quietud , espacio y otros auxilios que no se 
pueden conseguir sin el retiro. 

Hagamos concepto de la necesidad de este medio 
por el fruto que se saca de él , y por la misma repug- 
nancia que se siente en practicarlo. Apenas parece 
posible ( á lo menos es cosa muy extraordinaria) re- 
tirarse á unos ejercicios , y no sacar fruto de ellos. 
Será muy raro el pecador que los haga bien , y no se 
convierta. Descúbrenseen ellos las verdades de nues- 
tra religión con tanta claridad , que no pueden dejar 
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de hacer fuerza ; y es tan abundante la gracia que en 
ellos se comunica , que rio puede dejar de convertir. 
O se hacen nial los ejercicios, ó infaliblemente se sigue 
á ellos la enmienda de las costumbres. Desde que se 
introdujeron los ejercicios en el mundo, comenzaron 
a contarse mas frecuentes las portentosas converso- 
nes; y esta es la verdadera causa porque se siente 
tanta repugnancia, y se ofrecen tantos obstáculos 
para entrar en ellos. 

Como el tentador es tan enemigo de nuestra salva- 
ción , dilata nuestra conversión todo lo que puede , y 
por eso no hay medio que no practique para desviar- 
nos de los ejercicios'. No atribuyas a tus negocios, 
ni a tu estado , ni á tu poca salud , ni á otros acci- 
dentes imprevistos , la resistencia que has hecho 
hasta aquí á este poderoso medio. Si los ejercicios 
fueran una diversión, aunque arriesgaras en ella tu 
salud , ninguno de esos estorbos te la impediría; pero 
el demonio interesa mucho en abultar las dificultades, 
y en forjar otras nuevas para desviar las almas de un 
retiro tan contrario á su malicia y á sus depravados 
intentos. 

Demasiado he experimentado yo, Dios mió, este 
fatal artificio del enemigo de mi salvación : conozco 
bien que, apartándome de los ejercicios espirituales, 
me he apartado de mi conversión. Tened, Señor, 
piedad de mis extravíos y de mi miseria. Comprendo 
y confieso que tengo necesidad de retirarme por 
algunos dias; no permitáis que malogre esta gracia, 
y dadme tiempo para que haga eficaz esta resolución. 

JACULATORIAS. 

Dcduc me in semilam mandalorum tuorum, quia ipsam 

volni. Salm.118. 

Conducidme , Señor, al camino de vuestros manda 

mientos, porque no quiero otro. 
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tlelior est dies una in alriis luis super millia. Salín. 83. 
Un solo día de retiro en tu santa casa vale mas que 

mil entre el estruendo del mundo. 

PROPOSITOS. 

1. Sea uno de la condición que quisiere, y tenga 
el empleo que tuviere, no es creíble que al cabo 
del año le falten tres ó cuatro dias para retirarse. 
Siempre se encuentran los que se quieren para una 
diversión, para un viaje; no son menester mas , y 
muchas veces ni aun tantos, para unos ejercicios ; 
lo único que falla para hacerlos, es un poco de 
buena voluntad, l'ero al (in , concedamos á cierta 
clase de gentes que sus ocupaciones, sus negocios, 
su estado y sus empleos no las dejan lugar para tres 
dias de ejercicios; ¿qué excusa racional se podrá 
alegar para no retirarse por lo menos un dia cada 
mes? Toma desde luego esta resolución , y ponía en 
práctica desde el domingo que viene. Este ejercicio 
respecto de los seglares no les trastorna las horas, 
como las puede trastornar respecto de los religiosos; 
sin faltar á tus obligaciones puedes fácilmente tener 
un dia de retiro. No hay cosa mas útil , mas fácil, ni 
mas necesaria ; imponte una ley indispensable de 
practicarla ; la experiencia te enseñará que no es 
posible tener cada mes un dia de retiro, y no ha- 
cerse santo en poco tiempo. 

2. Determina desde luego el dia que destinas para 
esto, escogiendo aquel que te parezca será el mas 
desocupado; y la víspera prevente, desembarazán- 
dole de todo lo que pueda distraerte en el mismo dia. 
Prepárate la noche antes con una corta meditación 
sobre la parábola de la higuera , que el padre de fa- 
milias está resuelto á arrancar, porque no lleva mas 
que hojas , y solo dilata el arrancarla hasta ver si con 
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un nuevo cultivo producirá finalmente algún fruto. 
Aplícate á tí mismo esta parábola, y madrugando 
el dia siguiente sin tener pereza, después de haber ado- 
rado al Señor, y pedídole su gracia para pasar santa- 
mente aquel dia tan importante para tu salvación , 
emplea una , ó por lo menos media hora , en la medi- 
tación de alguna de las grandes verdades de nuestra 
religión, aplicándote siempre la doctrina que estas nos 
enseñan. Lee después un capítulo en el libro de la 
imitación de Cristo, y dedica una hora á recorrer en 
la amargura de tu corazón los anos de la mala vida 
pasada. Considera tus desórdenes, tus maldades, el 
abuso de los santos sacramentos, el desperdicio do 
tantos auxilios-, y disponte para la confesión que de- 
bes hacer desde el último retiro, con tanto dolor, 
que pueda reparar los defectos de las confesiones 
particulares antecedentes. Oye misa con la misma dis- 
posición , y comulga como si recibieras al Señor por 
modo de viático. Antes de comer ten otra meditación; 
y entre cinco y seis de la tarde la tercera. La lección 
espiritual sea en algún libro escogido, enérgico y 
convincente , y toma después tus medidas para que 
tus propósitos sean eficaces. En una palabra , debes 
procurar hallarte al fin de este diacomo quisieras en- 
contrarte en la hora de la muerte. 
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DIA DOCE. 

LOS SANTOS NEREO Y AQUILEO, SANTA bOMITILA 
Y SAN PANCRACIO, mártires. 

Es muy célebre en la Iglesia desde el segundo siglo 
la memoria délos santos mártires Nereo y Aquileo, 
siendo su culto de los mas antiguos que se solemni- 
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znn en ella. Eran dos hermanos, que habiendo entrado 
en el servicio de la princesa Domitiia, sobrina del 
emperador Domiciano, siendo aun muy niños, tuvie- 
ron la dicha de ser instruidos eri la fe , y bautizados 
por el mismo apóstol san Pedro , juntamente con toda 
aquella ilustre y sania familia, que derramó con el 
tiempo su sangre por Jesucristo. 

Distinguíanse tanto entre todos los criados de la 
princesa Nereo y Aquileo por sus costumbres y por 
su buen ejemplo , que esto mismo les mereció la par- 
ticular estimación de su ama , quien los hizo gentiles- 
hombres de cámara , y les dispensó su confianza. 

Refieren las actas mas antiguas de estos dos santos, 
que viendo un dia el cuidado y esmero con que la 
princesa se estaba adornando para recibir la visita 
del conde Aureliano , con quien estaba desposada , lo 
sintieron vivamente; y animados del zelo que tenían 
por la salvación de su alma , la representaron con 
cristiana libertad, pero con el mayor respeto, cuán 
indigno era aquel gran deseo de agradará un hombre 
mortal , de una alma que ellos habían creído siempre 
destinada para ser esposa de Jesucristo, y para au- 
mentar con esta augusta cualidad el número de las 
vírgenes. Esta reverente representación , efecto puro 
de un zelo prudente y desinteresado , hizo impresión 
en el corazón de la princesa: y advirtiéndolo los dos 
hermanos , aprovecharon la ocasión , y prosiguieren 
representándola con igual respeto que su religión y 
su virtud la prometían rtlayor fortuna; y trayendo á 
la memoria la boda que la proponían , la hablaron 
con tanta energía de la vanidad de todas las honras y 
bienes de este mundo ; de cuán vacíos son todos los 
gustos, entretenimientos y placeres; de la brevedad 
de los dias de la vida, y singularmente de los trabajos, 
amarguras y esclavitud del estado del matrimonio; 
y le hicieron una pintura tan eficaz y tan viva del va- 
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lor y mérito de la virginidad , y de todas las ventajas 
que trae consigo esta amabilísima virtud , que Domi- 
tila protestó no tendría jamás otro esposo que á Jesu- 
cristo, á quien desde aquel instante únicamente quería 
y pretendía agradar* y volviéndose á los dos herma- 
nos, les dijo : « Pues Dios se ha valido de vosotros 
para inspirarme el deseo de ser esposa suya, tratad 
de conseguir que logre cuanto antes la honra de traer 
la divisa que se acostumbra, y de obligarme solem- 
nemente á no reconocer jamás otro esposo que á él. » 
Hablaba la santa de la bendición que recibían en 
aquel tiempo las vírgenes, y del velo que traían en la 
cabe/a en señal de celibato. 

Muy gozosos Nereo y Aquileo, y no menos conso- 
lados al ver la bendición que habia echado el Señor 
á su zelo, se presentaron luego al papa san Clemente, 
sucesor inmediato de san Pedro, y le dieron cuenta de 
la resolución en que estaba la princesa Domitila de no 
perder jamás el precioso tesoro de la virginidad. Dió 
gracias el santo pontífice al Señor; y pasando luego 
al palacio de la princesa, á quien halló mas determi- 
nada que nunca á no admitir otro esposo que á Jesu- 
cristo, la dijo : ¿Has considerado bien, hija mía, el fuerte 
combate que te espera? ¿y tendrás valor para prome- 
terte victoria? Tu amante irritado del que reputa de- 
saire , infaliblemente te acusará al emperador de que 
eres cristiana ; y entonces , ¡ ó buen Dios, á qué tentado - 
nes tan furiosas no se verá expuesta tu fe y tu constan - 
cial ¿Ni como podremos tu y yo evitar entonces el 
martirio? — ¿Y qué mayor dicha nos podrá suceder? 
respondió la santa. Yo confio poco en mis fuerzas, pero 
todo lo espero y todo lo confío de la poderosa gracia de 
mi Esposo celestial, y la persecución no hará jnas que 
adelantar nuestra felicidad y nuestra gloria. Enterne- 
cido san Clemente al oir tan generosa respuesta, y 
mucho mas edificado del ardiente deseo que mostraba 
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Domitila de consagrarse al Señor, la dió su bendición 
con solemnidad , y la eclió el velo sobre la cabeza. 

No tardó mucho tiempo en cumplirse lo que había 
pronosticado el santo pontífice; porque informado 
Aureliano del partido que había abrazado Domitila, 
entró en una especie de furor, y después de haber 
empleado inútilmente promesas y amenazas, hizo 
asegurar á todos los que sospechó haber tenido parte 
en la mudanza de la princesa, y á todos los acusó de 
que eran cristianos, con resolución de emplear todo 
su crédito para que todos fuesen condenados al últi- 
mo suplicio. 

Los primeros de quienes se echó mano, fueron 
Nereo y Aquileo, confidentes de Domitila, persuadido 
el conde de que ganados estos, presto rendiría á la 
princesa. Valióse de cuantos medios pudo para sor- 
prender su religión : de halagos lisonjeros, de esperan- 
zas, de promesas tentadoras y de solicitaciones; pero 
nada fue bastante para conmover la fe de los siervos 
de Dios, é irritando su constancia á Aureliano, con- 
siguió que fuesen al punto despojados de sus vestidos, 
y azotados con toda la crueldad imaginable. La alegría 
que monstraron los santos en este tormento, hizo 
perder al tirano toda esperanza de pervertirlos, y asi 
fueron declarados cristianos, y consiguientemente 
enemigos del emperador y del estado. Temiendo que 
su firmeza aumentase la de Domitila sirviéndola de 
ejemplo, fueron enviados á Tcrracina, para que el 
cónsul Minucio Rufo Ies formase causa. 

Esta se sustanció presto : mandóles que renuncia- 
sen á la fe de Jesucristo, y que en el mismo instante 
ofreciesen incienso a los ídolos. Respondieron con 
una intrepidez que asombró al mismo tirano : que 
habiendo sido bautizados por el apóstol san Pedro, 
y habiendo sido alumbrados con las luces de la fe, 
no reconocían otro Dios que el Dios de los cristianos 5 
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llorando la desgracia y la ceguedad de los gentiles, 
que se forjaban casi tantos dioses corno hombres, 
siendo lo mas deplorable que en sus falsas divinidades 
no adoraban mas que sus propias pasiones. 

Enfurecióse el tirano al oir una respuesta tan breve 
como determinada, y mandó que al punto fuesen 
puestos en el potro. Era este una especie de tormento 
en que á las cuerdas que suspendían en el aire los 
cuerpos de los mártires, se las apretaba á torno hasta 
lograr que tuviesen toda la tirantez posible ; y des- 
pués de haberlos despedazado los costados, mandó 
que se aplicasen á ellos hachas encendidas. Los agu- 
dísimos dolores que sentían solo sirvieron para en- 
cenderlos mas y mas en el amor de Dios , saliendo al 
semblante el gozo que ocupaba el corazón; tanto, 
que temiendo el tirano que esta maravilla hiciese 
impresión en el ánimo de los paganos, les hizo cortar 
la cabeza el dia 12 de mayo del año de 98. Sus cuer- 
pos fueron ocultamente recogidos por su discípulo 
Auspicio , y enterrados en la via Ardeatina á media 
legua de Roma, donde con el tiempo se edificó una 
iglesia para eterno monumento del triunfo de estos 
gloriosos mártires. 

No vaciló con su muerte la fe de la ilustre vir- 
gen Domitila; pero atendiendo el emperador á su 
nacimiento , á su nombre , á su hermosura y á su 
mérito, no se resolvió á quitarla la vida, y se con- 
tentó con desterrarla á la isla de Poncia , cerca do 
Terracina , de donde Aureliano consiguió que se la 
levantase luego el destierro, y se fuese á vivir en Terra- 
ciña, no desconfiando todavía de poderla reducir á su 
voluntad. Para lograrlo, halló medio de introducir en 
su casa dos jóvenes doncellas, hermanas de leche de 
la misma Domitila , que se llamaban Eufrosina y 
Teodora,- cuerdas y honestas á la verdad, pero im- 
buidas en las máximas y espíritu del mundo, con 
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grandes deseos de hacer fortuna en él. Prometiéronlas 
que á una y otra las colocarían ventajosamente como 
pudiesen determinar á la princesa á que se casase 
con el conde*, esperanza que las movió á emplear 
á este fin cuantos medios pudo inventar el artificio 
y el ingenio. Unas veces la preguntaban si podrían 
ellas abrazar su religión, y si para salvarse en la 
religión cristiana era necesario ser virgen; otras, si 
era licito el matrimonio, yen suposición de serlo, 
qué motivo podía tener para negarse á un estado 
que no la estorbaba el ser cristiana , antes la abria 
camino para hacer algún dia cristianos á su marido , 
á sus hijos y criados. 

Descubrió fácilmente Domitila el espíritu que las 
movía á hablar de aquella manera; y habiendo res- 
pondido á sus preguntas en tono que no admitía 
réplica, ella también quiso hacer las suyas. Pregun- 
tólas, pues, si estando las dos prometidas para ca- 
sarse con dos señores ricos, oirían sin indignación 
que tuviesen valor para pretenderlas después dos 
viles esclavos. No por cierto, respondieron ellas; á 
menos de haber perdido enteramente el juicio, no 
se podría llevar con paciencia semejante proposi- 
ción. ¿Pues porqué os admiráis, replicó la santa, de 
loque yo hago? ¿porqué calificáis de menos pru- 
dente mi conducta? Habiendo consagrado mi virgi- 
nidad á Dios , estoy desposada con su único hijo 
Jesucristo ; este vínculo ha de durar por toda la 
eternidad; las conveniencias que trae consigo son 
infinitas. ¿Qué os parece? Hallándome ya honrada 
con este ilustre titulo, ¿deberé preferir á la mano 
del único hijo de Dios vivo, la de un hombre mortal ? 
¿podré oir sin disgusto que me hablen de otro matri- 
monio? Dijo esto con tanta gracia y con tanta viveza, 
que movidas y aun convencidas con sus razones Eu- 
frosina y Teodora , se mostraron como dudosas; pero 
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no rindiéndose aun á los impulsos interiores de la 
gracia : Si lo que dices es verdad , la replicó Teodo- 
ra, haz que tu divino esposo restituya la vista á un 
hermano ciego que yo tengo. Tu hermano , respondió 
la santa, está ausente, y se dilataría mucho el mila- 
gro: ahí tienes una muchacha muda que te sirve: 
hazla venir, y se manifestará mas presto en ella el 
poder de Jesucristo , para que también quedes tú 
mas presto convencida. Vino la muda , hizo oración 
por ella Domitila, desatósela la lengua, y las prime- 
ras palabras en que prorumpió fueron publicar que 
no habia otro Dios que el Dios de los cristianos. 
En vista de esta maravilla las dos hermanas se ar- 
rojaron á los pies de la princesa, declararon que 
eran cristianas , y que no querían otro esposo que á 
Jesucristo. 

Llegando á noticia de Aureliano lo que habia su- 
cedido , resolvió llevar adelante su resentimiento, sin 
guardar mas consideraciones ; y habiendo ganado 
fácilmente la voluntad del cónsul, hombre cruel, y 
enemigo mortal de los cristianos, hizo poner fuego á 
la casa donde estaba Domitila con sus dos neófitas, 
y todas tres fueron inmoladas como puras víctimas 
del Dios vivo, consumando de esta manera su glorioso 
martirio. Al dia siguiente acudió el diácono Cesáreo 
para recoger aquellas preciosas cenizas; pero se 
quedó admirado cuando encontró á las tres doncellas 
postradas, el semblante contra la tierra, como si 
estuvieran en oración , sin que el fuego que consumó 
su sacrificio hubiese ofendido ni uno de sus cabellos : 
tomó los santos cuerpos, y los enterró en un lugar 
donde con el tiempo se edificó una iglesia. 

El mismo dia se hace mención del santo joven 
Pancracio, originario de Sinada, ciudad de Frigia, 
que perdió á su madre pocos dias después que nació, 
y el padre tampoco sobrevivió á su mujer mucho 
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tiempo. Antes de morir dejó este encomendado el 
niño Pancracio á un hermano suyo, llamado Dioni- 
sio, que fué tutor y padre de su tierno sobrino. Lle- 
vóle consigo á Roma , donde pasó á residir, y dispuso 
la Providencia que tomase casa junto á una donde 
estaba retirado el papa san Marcelino, durante la 
persecución que Diocleciano y Maximiano habían en- 
cendido contra los cristianos. Con esta ocasión la 
tuvieron de tratar al santo pontífice , cuya dulce con- 
versación, modestia, dulzura y piedad hechizaron 
tanto á los dos extranjeros , que ambos le pidieron 
el bautismo. Dionisio murió pocos dias después de su 
conversión , y pocos después de su muerte fue preso 
por cristiano el niño Pancracio, el cual á la sazón 
no tenia mas que quince años. Refieren las actas anti- 
guas de su martirio que el emperador Diocleciano, 
por haber conocido en otro tiempo á su padre, quiso 
verle, y no perdonó medio alguno para obligarle á 
volver al paganismo. Primero intentó ganarle con pro- 
mesas, después pretendió atemorizarle con amenazas, 
y finalmente se valió del artificio ; pero nada bastó para 
hacer vacilar su constancia. « Señor, le dijo el heroico 
» mancebo, inútilmente te fatigas, si te persuades 
D que me liarás perder la fe amenazándome con que 
» he de perder la vida ; no saben los cristianos qué 
» cosa es temer la muerte; toda su dicha es derra- 
» mar su sangre por Jesucristo; los suplicios apresu- 
» ran su eterna felicidad, y para ellos espirar en los 
» tormentos es conseguir una gloriosa victoria. » 
Irritado el emperador, no quiso que hablase mas' 
y mandó que al instante le cortasen la cabeza. 

No es menos antiguo el culto de este santo , que el 
de los santos Nerco, Aquileo y Domitila, por lo que 
la santa Iglesia junta la fiesta de todos en un mismo 
oficio. Pronunciando san Gregorio una homilía de- 
lante de su sepulcro, dice estas palabras : « Los san- 
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» los, delante de cuyo sepulcro estamos, miraron 
» siempre al mundo con desprecio, aun cuando la 
» paz, la fertilidad, la abundancia, lo florido y vigo- 
» roso de su edad parecían hacerlo digno do ser 
» amado por ellos, ó á lo menos Ies aumentaban las 
» dificultades que hay para desprenderse de él. » 

Por haber sido título del cardenal Baronio la iglesia 
antigua de estos santos, la reedificó , y con autoridad 
de Clemente VIH restituyó á ella la estación de los 
fieles, que se había perdido con el tiempo. 

Honorio I reparó la iglesia de san Pancracio-, 
León X instituyó en ella una de las estaciones de 
Roma ; Inocencio X la volvió el titulo de iglesia aba- 
cial, y finalmente fue cedida á los padres carmelitas 
descalzos, que hoy dia la poseen. 

La misa es en honor de los santos, y la oración la 

siguiente. 

Scmper nos, Domine , mar- Suplicárnoste , Señor, que la 
t y ruin luorum Ncrci , Achillei, gloriosa solemnidad de tus san- 
Domitiilac, atque Pancnúi , los mártires Ncreo, Aquileo 5 
fovent j (juaesumus, Léala so- Domilila y Pancracio nos sea 
Icinniias , el luo dignos reddal siempre provechosa, y nos haga 
obsequio. Per Dominum nos- dignos de tu santo servicio, 
irum... Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap . o de la Sabiduría, y la misma 
leí dia i , pág , 12. 

NOTA. 

« Pocos libros tenemos del antiguo Testamento 
» mas doctrinales que el de la Sabiduría , y ninguno 
» se ha escrito hasta ahora que mereciese con mas 
» razón este nombre; por lo que con razón le llaman 
» los santos Padres el libro de la Sabiduría cristiana . 
» Basta para prueba de este merecido concepto el 
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» capítulo de donde se sacó la epístola precedente; 

» porque en ninguna parte se explican con mayor 
» viveza y claridad los crueles remordimientos que 
>» padecerán los condenados en el día del juicio 
» universal , y aun en el mismo instante en que 
» espiran. » 

REFLEXIONES. 

Estos son aquellos de quienes en otro tiempo nos 
reimos y nos burlamos : Hi surtí quos habuimus ali- 
quando in derisum. Estos fueron objeto de nuestras 
bufonadas y chocarrerías. ¡O insensatos de nosotros! 
Teníamos su vida por locura , y ahora los vemos ele- 
vados á la dignidad de hijos de Dios. ¿Por qué razón 
no discurriremos y no hablaremos en vida como lie- 
mos de hablar y como liemos de discurrir en la hora 
déla muerte? Entonces se juzga sin preocupación-, 
no ciegan las pasiones; se miran de cerca los objetos, 
y no se padece engaño. La razón, la religión y la fe 
vuelven , por decirlo asi , á entrar en posesión de sus 
derechos; reveíanse los misterios mas ocultos del 
corazón , y la verdad se deja ver con toda su clari- 
dad. ¡ O qué bella atalaya es la cama en la hora de 
la muerte! ¡Qué efecto producirán en el alma unas 
reflexiones que solo tienen por fruto estériles arre- 
pentimientos, y unos arrepentimientos que van acom- 
pañados ó seguidos de una infinidad, de una eterni- 
dad de suplicios! 

Ili sunt : yo me burlaba de la modestia de aquel 
joven, de la compostura, del recogimiento de aquella 
doncellita, de la ajustada y arreglada vida de aque- 
llas personas devotas que edificaban con su virtud 
á toda la ciudad, mientras yo era la fábula de to- 
da ella. 

Hi surtí : yo miraba con una especie de lástima y 
de compasión á aquellas esposas de Jesucristo-, su 
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clausura me parecía una prisión insufrible ; su velo 
un yugo insoportable ; su estado y su condición una 
verdadera desgracia. Cuando yo estaba engolfada 
en medio dehese gran mundo-, cuando me había de 
hallar precisamente en todo lo que era juego , diver- 
sión y entretenimiento cuando era el alma del baile, 
del sarao, de la conversación y del paseo, ¿hubiera 
trocado yo mi suerte por la de aquella hermanita mia 
religiosa? ¡Con quéojos compasivos y aun desdeñosos 
miraba yo aquellos ayunos, aquellas penitencias ; y 
con qué empeño , con qué complacencia defendía yo 
mi profanidad, mis galas, mi vida regalona y licen- 
ciosa, mi indevoción y mi impiedad! Ecce quomodó 
computad sunt inler filios Dei .- y ahora mira , mira 
como está contada en el número de los hijos de Dios : 
mientras yo ( ¡ infeliz de mi ! ) me veo condenada al 
fuego eterno; me veo precipitada en el infierno, hecha 
por toda la eternidad el oprobio del universo, el 
juguete de los demonios, la execración de Dios y de 
los hombres ! 

Nos insensali. ¡Locos, necios, insensatos de nos- 
otros! ¿Es por ventura tiempo de conocer uno sus 
desaciertos, sus extravíos y sus locuras después 
de la muerte? ¿es tiempo de que el reo se haga cargo 
de la enorme gravedad de su delito, cuando ya está 
en el cadalso? ¿es tiempo de que el litigante advier- 
ta la injusticia de su pleito , cuando ya está senten- 
ciado? Allá, en medio de aquellos alegres diasque 
estaban todos contados ; allá, cuando gozabas una 
salud robusta, floreciente y vigorosa; allá, cuando te 
ocupaba tanto tiempo inútilmente el sosiego, la ocio- 
sidad y el regalo ; entonces , entonces sí que era oca- 
sión oportuna de reconocer esas máximas tan contra- 
rias al espíritu del cristianismo,- entonces habías de 
descubrir el veneno de esas conversaciones tan poco 
cristianas, los lazos de esas concurrencias, el con- 
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tagio de esas diversiones; entonces era tiempo de ad- 
vertir ios peligros de los espectáculos , la vanidad de 
esas galas profanas y orgullosas que alimentan ó 
irritan las pasiones; entonces debieras haber reparado 
en la infelicidad de esa vida ociosa, delicada , y casi 
enteramente gentílica ; entonces venia bien prevenir 
las funestas consecuencias de esas mesas de juego, 
de esos bailes, de esas osten tosas comilonas, de esas 
temporadas de quinta , aldea ó de campaba , tan per- 
niciosas á la inocencia, como propias para la di- 
solución. Nos insensaíi . ¡ Qué insensatos somos en 
dejarnos enganar de unas flores, que se marchi- 
tan casi al mismo tiempo que se abren! ¡ insensa- 
tos en correr al precipicio con los ojos vendados ! 
¡insensatos cuando estamos condenados á muerte, 
y nos reimos! 

El evangelio es del cap . 4 de san Juan . 

In ¡lio lemporo, eral quídam En aquel tiempo había un 
rcgulus, cujus fílius infirmo- cierto régulo en Caíarnaum , 
baitir Capharnaum. Jlíc ciim el cual tenia un hijo enfermo, 
audíssci quia Jesús advcnirci Este, habiendo oido que Jesús 
a Judrca ¡n Galilacam, abül ad había venido de Judea á Gali- 
cum, el rogabai eum ui des- lea, se fue á el , y le suplicaba 
ccnclcrcljclsanarel fiüumcjus: que fuese y sanase ¿su hijo, 
inci picha t cnim mori. Dixii porque estaba cercano á morir, 
crgo Jesús ad eum : iNisi signa, Jesús , pues , le dijo : Si no veis 
el prodigio videritis, non ere- milagros y prodigios, no creeis 
(lilis. Dicil ad enm regulu? : Respondióle el régulo : Señor, 
Domine, dcscende priusquám ven antes que mi hijo muera, 
morialur fílius meus. Dicit ei Díjole Jesús ; Vé, tu hijo vive. 
Jesús : Vade, titius tuus viviu El hombre creyó á las palabras 
Crcdidit homo sermoni , quem que le dijo Jesús , y se marchó, 
díxít c¡ Jesús, el ¡bal . Jam Y estando cerca de su casa , le 
aulcm co descendente , serví calieron al encuentro los cria- 
occurrcruntci,clnuntiaverunl dos, y le anunciaron que su 
diccntcs, quia HIíus cjus vi- hijo vivía. Por tanto les pre- 
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verct. Interrogaba! crgo b oram guntó la llora en que había Cü- 
ab cis, in qua mclius habuerit. mcnzado á mejorarse. Y le dijc- 
Et dixerunl ei : Quia bcr¡ hora ron : Ayer á la hora séptima 
séptima rcliquit eum fcbris. le dejó la calentura. Conoció, 
Cognovit crgo patcr, quia illa pues , el padre que aquella era 
hora ei ai, in qua dixitei Jesús: la hora en que le dijo Jesús : 
Filius tuus vivís : el crcdidit Tu hijo vive : y creyó él y loda 
ipse , el domus ejus Iota. su casa. 

MEDITACION. 

DEL CUIDADO QUE LOS PADRES DEBEN TENER DE LA 
EDUCACION DE SUS HIJOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay obligación mas estrecha para 
los padres y para las madres, que la de dar una cristiana 
educación á sus hijos. No es mayor la obligación de 
alimentarlos , que la de criarlos bien ; ellos son como 
tutores de sus hijos , especialmente cuando se hallan 
en edad en que las primeras impresiones que reci- 
ben son como los principios , 6 como la semilla del 
destino que han de tener eternamente. Con seguridad 
se puede decir que la salvación ó la condenación de 
los niños pende principalmente de su buena ó mala 
educación. 

Ningún padre, ninguna madre puede dispensarse 
de esta obligación •, ¿ pero cuántos hay que se dispen- 
san á si mismos de ella? ¡ Cuántos hijos que se conde- 
naron , deben á su mala crianza su eterna desdicha ! 
Esto es lo que debieron á sus crueles padres. Y si 
ía sangre del inocente Abel está clamando á Dios ven- 
ganza desde la tierra, ¡qué gritos estarán dando 
desde el profundo del infierno aquellos hijos desdi- 
chados, pidiendo á Dios que castigue á sus impíos y 
desnaturalizados padres , porque con su negligencia, 
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con su criminad descuido en darles una buena edu- 
cación , fueron causa de sn eterna desgracia ! 

Gran pecado es impedir á los hijos que abracen la 
religión cristiana; pero ¿será por ventura menor 
culpa no cuidar de que los que son cristianos vivan 
como manda la religión ? Desengañémonos, que la 
salvación de los padres y madres tiene grande co- 
nexión con la salvación de los hijos. Aquel hombre 
que parece muy arreglado en su conducta personal , 
y que seria un santo si no tuviera hijos, quizá se 
condenará por el descuido en el gobierno de su fami- 
lia. Aquella otra mujer seria irreprensible á los ojos 
de Dios , si no tuviera que responder á su Majestad de 
los desórdenes de una hija, porque no cuidó de criarla 
con recogimiento y con temor de Dios. Heli era un 
hombre justo por loque toca á su persona; pero ¡en 
qué abismos no le precipitó la blanda indulgencia con 
sus hijos! 

No cuidar de los hijos , dice el Apóstol , es renun- 
ciar á la fe, y ser peor que un infiel. El Espíritu Santo 
no gasta exageraciones. ¿Y será causa legítima de los 
padres decir que fiaron ese cuidado al desvelo de los 
ayos , de los maestros , de los extraños? El cuidado 
de estos no descarga del todo á los padres de su 
obligacoin, porque á lo mas los ayudan á llevar la 
carga. Los hijos pueden tener maestros ; pero los pa- 
dres tienen obligación de saber si los maestros cum- 
plen con la suya, y si los educan bien ; y aun es mas 
indispensable la obligación que los estrecha á darles 
buen ejemplo. Mas imitan los niños lo que ven , quo 
lo que oyen; y por esta razón no hay en los padres 
acción exterior menos arreglada, que no tenga la 
malicia de escandalosa. 

¡Que cuenta tan terrible tendrán que dar al Señor 
aquellos padres y madres tan poco cristianos, que 
apenas conocen a sus hijos, según las pocas veces 
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que los ven ; y cuando los ven, parece que solo es para 
sembrar en sus corazones principios de irreligión con 
sus perversos ejemplos ! ¡ aquellos padres , á quienes 
no da mas cuidado la buena crianza de sus hijos , que 
si no fueran suyos, y juzgan haber cumplido bas- 
tantemente su Obligación con darles un maestro de 
escribir y otro de baile ! Y después de esto ¿ nos ad- 
miraremos de que la gente moza salga tan disoluta , 
y de que la ira de Dios caiga sobre tantos padres 
negligentes y sobre tantas madres descuidadas en 
orden á la salvación de sus hijos y de sus hijas? Este 
solo capítulo bastará para hacer desesperar á muchos 
padres y á muchas madres en la hora de la muerte. 

PU.\TO SEGUNDO. 

Considera que si Dios pide tan estrecha cuenta, 
como dice el profeta Ezequiel (i), á aquellos ministros 
mudos ó demasiado condescendientes , de la sangre 
del impío á quien dejaron morir en su iniquidad; 
ha de serlo mucho la que pedirá á los padres descui- 
dados en la cristiana educación de sus hijos , que por 
esta negligencia fueron causa de su perdición. 

No aguarda Dios á la otra vida para castigarla. Esos 
trabajos, esas pesadumbres, esas divisiones que se 
ven en las familias, que las arruinan y aniquilan, 
frutos suelen ser de la mala crianza de los hijos, y 
justo castigo con que el Señor se anticipa á dar su 
merecido á la negligencia do los padres. 

No se oyen por todas partes mas que amargas que- 
jas de la desenfrenada licencia de la juventud-, clá- 
mase contraía general corrupción de las costumbres; 
grítase contra la disolución , contra la irreligión de la 
gente joven. Traten los padres de educar cristiana- 
mente á sus hijos ; no conlien este cuidado ehtera- 

(1) Cap. a 
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menteálos extraños; autoricen su buena doctrina con 
sus buenos ejemplos, y presto se verá el mundo refor- 
mado. La buena educación enderézalas torcidas incli- 
naciones del mal genio, y auxilia á la naturaleza ; sin 
ella las mejores prendas son lal vez infructuosas, ' 
¿Que producirá la mejor tierra faltándola el cultivo? 
espinas y abrojos: pues así el mejor natural bastardea 
si le falta la educación. Son los hijos unos depósitos 
que Dios confió á los padres; ¿no es lástima dejar 
esas tiernas plantas sin cultura?¿noes crueldad, no es 
malicia sembrar en esta nueva tierra grano inútil ó 
pernicioso? Parece que muchos padres solamente lo 
son para trasplantar sus vicios en sus hijos. 

El que no cuida de los suyos, ■particularmente desús 
domésticos, dice el Apóstol, negó la fe, y es peor que 
un gentil. ¿Libráronse de esta nota aquellos padres 
que apenas ven á sus hijos; aquellas madres, que 
cuidando únicamente de sus galas, de su tocador y 
de sus divertimientos, abandonan la educación desús 
hijos á merced de los criados? 

¿De qué servirá dejar á les hijos muchos bienes 
sin virtud, y no pocas veces sin religión? Será poner 
la espada en manos de un furioso. A un hijo mal 
criado, ¿qué honra le daráel mas rico patrimonio? La 
herencia mas preciosa que se puede dejar á un hijo, 
es la buena educación. 

¡ O Señor, cuántas acusaciones, cuántos remordi- 
mientos descubro en mi corazón ála luz de estas re- 
flexiones que acabo de hacer 1 ¡ qué descuidos, ya con 
mis hijos, ya con mis criados, ya con mis súbditos, 
ya con todos aquellos que vos pusisteis á mi cargol 
Dadme tiempo, Señor, y dadme gracia para reparar 
una negligencia tan culpable con una vigilancia ejem- 
plar y cuidadosa. 


n 
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JACULATORIAS. 

Ah occulíis meis munda me , et ab alienis parce servo 
(uo. Salm. 18. 

Perdonadme, Señor, los pecados personales que no 
conozco; y los que siendo ajenos, hice propios por 
haberlos ocasionado mi descuido. 

Ddhis , Domine , seno tuo cor docile , ul populum timm 
judicare possií. 3. Reg. 3. 

Hacedme bueno, Señor, para que yo pueda hacer 
tales á los que vos pusisteis á mi cargo. 

PROPOSITOS. 

1. Si á los niños se les criara en los principios y 
máximas déla religión; si el padre, la madre, y 
aquellos que los tienen á su cargo , cumplieran con 
esta obligación ; si las instrucciones que se les dan 
fueran acompañadas de algunos sentimientos de pie- 
dad, el horror al vicio crecería en ellos con los años, 
y les seria como natural el amor á la virtud. Pero 
¿qué es lo que se suele aplaudir en los niños ; y qué es 
lo que comunmente celebra una madre indiscreta en 
una hija de corta edad ? ¿la modestia? ¿la inclinación 
á la virtud? ¿el horror al pecado? ¿unos ciertos asomos 
de piedad y de devoción ? Estos debieran serlos frutos 
de sus primeras instrucciones. ¡Pero ah! que acaso 
se dan lecciones muy contrarias á aquellas inocen- 
tes almas, ó á lo menos ejemplos perniciosos de donde 
ellas las aprenden. Celébrase cierto despejo, cierta 
vivacidad anticipada en los niños y en las niñas ; celé- 
brense ciertas ocurrencias ó respuestas ya demasiado 
atrevidas; celébrase no sé qué airecillo de vanidad, 
de orgullo y de propia satisfacción ; unos modales des- 
embarazados y demasiadamente libres; una cierta 
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desenvoltura que raya en descaro , y un gusto fino y 
delicado por todo lo que sabe a mundo; aplaúdese el 
talle, la voz, la agilidad para la danza; alábanse las 
galas, las diversiones y las profanidades; y si tal vez 
se dan algunas lecciones de piedad ó de devoción , y 
esas muy secas, es únicamente á aquellos hijos á 
quienes se destina para la Iglesia ó para el claustro. 
Las primeras impresiones duran mucho, y con difi- 
cultad se borran las primeras lecciones : por lo 
mismo, sean siempre cristianas todas lasque des á 
tus hijos, procurando acompañarlas con dulzura y 
con cierto aire insinuante, pero evitando cuidadosa- 
mente cierta ternura excesiva, una demasiada condes- 
cendencia, no menos nociva á los niños que el exce- 
sivo rigor ó severidad. Nunca se reprende con fruto 
cuando se reprende con pasión : la destemplanza 
ó el furor del padre y de la madre son comunmente 
mas reprensibles que la falta del hijo que se pretende 
corregir. Y al contrario, una corrección seria , poro 
sosegada, rara vez se hace sin fruto. Tal vez hay 
algunas correcciones mudas que son aun mas eficaces. 
Y en fin , siempre se ha de cuidar que en la corrección 
entre algún motivo de religión y de piedad. 

2. May naturales tan ardientes, que al instante to- 
man fuego; apenas se les toca, cuando a! momento 
chispean. A estos se les ha de corregir con grandísima 
calma, dejando que se apague la llama antes que 
llegue la corrección. Los hay tan impetuosos y atur- 
didos, que solo les viene la reflexión después que 
incurrieron en la falta , sin que Ies sirva aquella mas 
que para hacer mas vbiblc su imprudencia; estos 
son mozos por largo tiempo, y es menester repren- 
derlos siempre con dulzura y con sosiego. Otros hay 
tan tímidos y tan pusilánimes, que temen , digámoslo 
asi, hasta la misma luz del día; las advertencias se 
les figuran reprensiones, y los buenos ejemplos que 
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ven en otros los desalientan. A estos se les ha de am- 
mar y alentar, y sin disimularles las faltas, repren- 
dérselas con arte, excusándolas al mismo tiempo con 
benignas interpretaciones. Algunos genios hay flojos 
é indolentes-, su pasión dominante es la pereza , y si se 
reconoce en ellos alguna vivacidad, es para la holga- 
zanería y los placeres; á estos conviene espolearlos 
sin misericordia ; y si fueren de habilidad y de ta- 
lento, cargarlos bien de quehaceres, teniéndolos con- 
tinuamente ocupados, sin dar oídos á su desidia. 
Otros naturales hay alegres y esparcidos, que solo 
piensan en chocarrear, reir y divertirse; enemigos de 
toda sujeción , todo su afan es por tener libertad , y 
vivir á sus anchuras; todo los distrae, y tas mayores 
bagatelas los divierten. Tampoco á estos se les ha 
de perdonar nada: báseles de corregir con serie- 
dad, y jamás se han de celebrar sus chocarrerías, 
ni ha de reírse de sus bufonadas. Hállanse también 
otros genios tristes, melancólicos, pensativos ; de estos 
conviene compadecerse, y contemporizar algo con 
ellos. Si se les aprieta mucho , se ahogan ; es preciso 
corregirlos con suavidad, con cariño, con un sem- 
blante risueño, y en cierta manera lisonjearlos. No se 
les ganará el entendimiento, mientras no se Ies gane 
el corazón. Naturales hay enfadadizos, caprichosos y 
tercos , de los cuales apenas se puede sacar cosa al- 
guna, sino que sea por una especie de artificio. A estos 
se les ha de reducir por amor; es preciso disimular, 
excusarlos y hacer estudio en alabar lo que tuvieren 
de bueno; este artificioso cariño los domestica, y á 
fuerza de hacerles creer que los estiman , se enmien- 
dan, y se hacen estimables. En fin, hay algunos genios 
enteramente felices, pero son muy raros ; á estos so 
les ha de cultivar con cuidado para que no bastardeen. 
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SAMO DOMINGO DE LA CALZADA, confesor. 

Aunque no se sabe de cierto cuál fue la patria de 
santo Domingo de la Calzada, la mayor probabilidad 
está en favor de Villoría , lugar pequeño en la Canta- 
bria, por decirlo asi un leccionario muy antiguo da 
la iglesia Asturicense, que refiere su vida. Nada se 
sabe de los padres venturosos que dieron fruto de 
tanta bendición aT mundo ; pero se cree que fueron 
virtuosos, aunque pobres, por la cristiana educación 
que dieron ásu hijo, en quien desde la edad juvenil 
habían ya echado profundas raíces las mas sublimes 
virtudes. Siendo joven y sin letras , sabia lo bastante 
para estar persuadido que ninguna cosa hay en el 
mundo capaz de saciar el humano corazón , y que es 
vana toda aquella ciencia que no se funda en la 
humildad y caridad cristianas. Por esta causa meditó 
dentro de sí que le era mejor retirarse al claustro y 
profesar su austeridad y obediencia, que vivir ex- 
puesto á los peligros del mundo. Con este pensamiento 
se presentó al abad de Valbancra, de la orden de san 
Benito, y le pidió humildemente que le admitiese en 
su compañía , y le enseñase las doctrinas cristianas y 
sagradas que eran necesarias para poder ayudar ásus 
hermanos en la instrucción de los pueblos. La de- 
manda no podía ser mas justa; sin embargólo fué 
admitida por aquel abad, que hallaría motivos razo- 
nables para negar al siervo de Dios el cumplimiento 
1 de sus deseos. Lo mismo le sucedió en el convento 
de San Millan, á cuyo abad hizo el santo la misma sú- 
plica y propuesta que había hecho al de Valbanera ; 
pero este abad le desechó, porque viéndole pobre, 
y en traje que hacia fundada cualquier sospecha, 
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no quiso ser responsable de las consecuencias que se 
podrían seguir en unos tiempos en que toda precau- 
ción no era suficiente para evitar los multiplicados 
peligros. 

Viendo el santo frustrados sus deseos , se fué á un 
santo ermitaño que hacia vida solitaria y contempla- 
tiva en un bosque cercano al convento de San Millar. , 
y le pidió instrucciones para arreglar su vida de tal 
modo, que se cumpliesen en parte sus deseos. El er- 
mitaño le hizo una breve plática acerca del desprecio 
del mundo , y manifestó con su ejemplo cuán poco 
debía apegarse á las cosas terrenas ; pues con toda 
sencillez y buena voluntad le ofreció una pobre cel- 
dilla que había hecho para si, dispuesto á dejar aquel 
sitio, y buscar otro en que continuar su vida solita- 
ria, luego que quisiese hacerla en él su huésped. No 
quiso aceptar Domingo tan generosa oferta; y así 
instruido y edificado, despidiéndose del solitario, se 
marchó á un sitio de la Bureba, donde hoy está la ciu- 
dad que tiene su nombre. Estaba aquel sitio muy lleno 
de malezas , y por lo mismo era muy á propósito para 
servir de guarida á los ladrones, que salían á molestar 
á los peregrinos que pasaban por allí cerca yendo á 
visitar el cuerpo del apóstol Santiago; nuestro santo 
concibió el proyecto de hacer allí su mansión para po- 
der proporcionarles algún consuelo y seguridad. Los 
proyectos de la caridad siempre encuentran recursos 
para llevar á debido efecto sus obras. En poco tiempo 
no solivíente dispuso con el sudor de su rostro un 
huerto hermoso y fecundo, no solamente plantó viñas, 
con cuyo fruto pudiese consolar y alimentar á los 
fatigados peregrinos, sino que además edificó una er- 
mita en honor de la madre de Dios , en donde dirigía 
sus fervorosas oraciones al cielo. Cinco años perma- 
neció allí el santo ocupado en ejercicios fervorosos 
de contemplación y de caridad, basta que yendo á 
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aquel sitio un santo , llamado Gregorio , obispo de 
Ostia , que habia sido enviado á Espafta por el sumo 
pontífice para negocios muy interesantes , se juntó 
con ¿1 para aprovecharse de su doctrina, y hacerse 
participante de los muchos méritos que contraía pre- 
dicando la palabra de Dios. 

Habíase propagado por el reino de Navarra tanta 
langosta, que sin poder bastar diligencias humanas 
para exterminarla, devastaba los campos , y ponía á 
todo el reino en una lastimosa miseria-, acudieron 
los navarros al sumo pontífice, pidiéndole que les 
ayudase con sus oraciones y las de la Iglesia para 
aplacar la ira de Dios que tanto los alügia. El pontí- 
fice, que á la sazón era Benedicto IX, envió á este san 
Gregorio, obispo de Ostia, varón muy sabio y de 
mucha piedad , para que hiciese cuanto le dictase 
su prudencia en beneficio y consuelo de aquellos 
pueblos ; en efecto , lo hizo de manera , que con las 
procesiones que instituyó, las rogativas y públicas 
penitencias que hizo, y la enmienda de las costum- 
bres, se aplacó el enojo de la divina justicia, y cesó 
la plaga que tenia consternado á todo el reino de Na- 
varra. Con este santo varón estuvo Domingo bastante 
lempo, acompañándole en todas sus evangélicas ex- 
pediciones, contentisimo de servir de algún modo á 
untan gran santo en el ministerio de la palabra, ya 
que él no era capaz de predicarla sino con el ejemplo, 
que aun es mas eficaz. 

Muerto san Gregorio , tuvo Domingo que entrar en 
consulta consigo mismo sobre el método que habia 
de guardar en su vida. No deseaba otra cosa que ser- 
vir y aprovechar á sus hermanos , cumpliendo el pri- 
mero y mayor de los preceptos-, y para este fin consi- 
deró que en ninguna parte podría hallar materia tan 
abundante, como en aquel mismo lugar de donde 
salió para juntarse con san Gregorio. Volvióse á él , y 
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comenzó á proseguir con mas eficacia la obra que 
antes había comenzado. Como estuvo algunos años 
en la compañía del santo obispo, habían vuelto á 
crecer las malezas en aquel sitio fragoso, y á guare- 
cerse en él los malhechores. De consiguiente los pere- 
grinos padecían ya las mismas ó mayores vejaciones 
que en los años pasados, siendo muchas veces des- 
pojados y maltratados por los ladrones. Volvió, pues, 
el santo á su antigua morada ; reparó , ante todas co- 
sas, la capilla quehabia dedicado á María santísima , 
y se dispuso para hacer un camino ó calzada cómoda 
y segura por donde pudiesen ir los pasajeros libres de 
-insultos. Taló aquellos pedazos de bosque que impe- 
dían mas la seguridad, cegó algunos lugares panta- 
nosos, é hizo construir un puente muy seguro y cos- 
toso, concurriendo voluntariamente á secundar sus 
intenciones benéficas todos los pueblos comarcanos. 
De este modo en breve tiempo quedó concluido aquel 
camino, y se edificaron en aquel sitio tantas habita- 
ciones, que llegaron á formar una población nume- 
rosa, la cual por ser fundación de este santo se llama 
Santo Domingo de la Calzada. 

La mayor parte de esta grande obra fué debida, 
masque alas diligencias humanas, a las fervorosas 
oraciones de este gran siervo de Dios. Era ya muy 
anciano cuando el puente y las demás fábricas esta- 
ban en el hervor de su construcción. Cuando habia 
alguna dificultad que vencer, ó faltaba algo que fuese 
necesario para seguir la obra, tomaba su báculo, y 
se marchaba á la capilla de la Virgen , y allí con rue- 
gos fervorosos y lágrimas vencia finalmente todas las 
dificultades. No pocas veces manifestó el Señor con 
milagros cuán gratos le eran los trabajos de su siervo. 
Sucedió un día de fiesta , que habiéndose publicado 
en el ofertorio de la misa una súplica de parte del 
santo , para que cada uno contribuyese á la cons- 
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truccion del puente, como todos ofreciesen según sus 
facultades, unos sus carros, otros sus caballerías, 
oíros sus brazos y dinero, no faltó un rústico teme- 
rario é indevoto, que queriendo burlarse del sanb\ 
dijo de esta suerte : Yo ofrezco por un dia, para la 
obra del puente, dos toros que tengo en el monte, 
con condición que el padre Domingo los traiga. Eran 
los toros feroces en extremo, y el rústico hacia aquella 
promesa ilusoria con la confianza de que el santo no 
iria por ellos, pues estaba seguro de que lo mismo 
seria acercarse que hacerle pedazos. Pero sonriéndose* 
el santo, dijo : Con el favor de l)ios voy á poner en eje- 
cución la oferta que me haces. En efecto, fue el santo al) 
monte , y al punto que le vieron los indómitos anima- 
les, se acercaron á el como mansos corderos : tomó- 
los por las bastas , unciólos á un carro, y trabajaron 
cuanto se les mandó como si fueran bueyes bien do- 
mados. Asi quedó escarmentado y enseñado aquíl 
hombre indevoto , favorecida una obra dictada por 
la caridad, y el santo mas honrado y glorificado, 
cuando el villano juzgó que seria burlado y escar- 
necido. 

No contento el santo con haber dispuesto un buen 
camino para los peregrinos, dispuso fabricar un hos- 
pital en donde fuesen recogidos y refrigerados del 
cansancio y las fatigas. Kn esta fábrica se le ofrecieron 
algunas contradicciones que superar, ya por la ma- 
dera que fué necesario cortar de un monte vecino, 
ya porque habiendo hecho un pozo para comodidad 
del hospicio, comenzaron á quejarse algunos mal 
contentos deque se les había hecho no sé qué injuria. 
La primera contradicción se desvaneció fácilmente , 
viendo que santo Domingo , sin mas auxilio que una 
pequeña hoz, cortaba y derribaba encinas enteras, lo 
cual conocieron que no podía hacerse sin una virtud 
sobrenatural y divina ; pero la segunda tuvo consc- 
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cuenciasmas funestas. Llegó á tanto el atrevimiento 
y encono de aquella gente enfurecida , que comenza- 
ron á apedrearle; pero el santo , en lugar de huir, se 
acercó á los mismos que le maltrataban, quienes al 
verle libre de sus piedras , y con un rostro sereno y 
majestuoso, que mudamente les reprendía su teme- 
ridad , cesaron de perseguirle, cayéndoseles las pie- 
dras de las manos, y la ira del corazón. Solo dos pe- 
regrinos que habían recibido mil mercedes del 
venerable anciano en su hospicio, tuvieron tanta 
insolencia, que prosiguieron tratándole inal de pala- 
bra, y peor de obra ; pues uno de ellos tuvo la auda- 
cia de poner las manos en el santo , haciéndole caer 
en medio del fuego que estaba allí cerca encendido. 
Levantóse sin lesión , y sin dar la mas lijera muestra 
de impaciencia ; pero Dios, á cuyo cargo está el cui- 
dar que no perezca ni un cabello de la cabeza de sus 
siervos, no dejó sin venganza tan atroz delito. Trabá- 
ronse de palabras aquellos dos miserables sobre la 
ejecución de sus mismas insolencias : rihieron, y ri- 
fiieron de modo que ambos quedaron muertos en la 
pendencia, y sus cadáveres fueron destrozados y co- 
midos de perros. Semejante castigo, aunque no tan 
riguroso, experimentó otro aldeano, que por dar 
enojo al santo introducía sus ovejas en el huerto que 
liabia plantado para consuelo de los peregrinos. Amo- 
nestóle caritativamente, y le rogó con el mayor en- 
carecimiento que no hiciese aquel daño á una heredad 
que era de los pobres; pero sordo á los avisos, y 
obedeciendo á lo que le dictaba su malicia, prosiguió 
en el misino delito, hasta que un día, en el mismo 
acto de introducir las ovejas en el huerto, castigó el 
cielo su temeridad , dejándole sordo , baldado de to- 
aos sus miembros , derrengado y calvo, sirviéndole 
asi el mismo castigo de afrenta. 

No contento nuestro santo con ejercitarse en obras 
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de caridad, procuraba aumentar su mérito con la 
oración y con los ejercicios de penitencia. Tenia con- 
tinuamente en la memoria que llegaría presto el mo- 
mento en que habia de ser presentado ante el tribunal 
del Juez supremo de vivos y muertos, y quería que 
no le cogiese desprevenido una hora tan terrible. 
Era (al su cuidado en este punto, que siete años 
antes de morir hizo labrar su sepulcro en una peña; 
y para que este lugar no estuviese ocioso, lo llenaba 
de trigo al tiempo de la cosecha para repartirlo des- 
pués entre los pobres. Un dia fué á visitarle una 
devota mujer, que era comadre deí santo, y como 
para obsequiarla quiso enseñarla el sepulcro que 
se tenia ya prevenido. Viéndolo la mujer, le dijo : 
c ; Qué motivo habéis tenido para disponer vuestro entier- 
ro tan lejos de la iglesia? A lo cual respondió santo 
Domingo : A r o tengáis cuidado de eso , señora : la divma 
Providencia cuidará de que mis miembros reposen en 
lugar sagrado ¡ porque os hago saber , que ó la iglesia 
seguirá mis pasos extendiendo á este lugar su recin- 
to, ó mis miembros disfrutarán de sus favores. El su- 
ceso manifestó que habló con espíritu profetico, pues 
con el transcurso de los tiempos vino el sepulcro a 
estar dentro de la iglesia. 

Lleno de virtudes y merecimientos, habiendo lle- 
gado á una edad avanzada que empleó por la mayor 
parte en beneficio de sus prójimos, conociendo que 
se le acercaba el tiempo de unirse perpetuamente con 
su Dios, acrecentó los ejercicios de piedad, y pro- 
curó disponerse para dejar este destierro y caminar 
hacíala patria de los justos. Uccibió consuma devoción 
los santos sacramentos de la Iglesia , y durmió en el 
Señor en 12 de mayo del año 1109, dejando ásus fa- 
miliares lágrimas en los ojos, y ejemplos de celestial 
doctrina fijados en el corazón. Su cadáver fué sepul- 
tado en el sepulcro que de antemano se habia dis- 
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puesto, el cual glorificó Dios con repetidos milagros 
en testimonio de la santidad de Domingo. Apenas 
murió, un labrador que no aprobaba los plantío? 
hechos por el santo, tomó una hacha y comenzó á 
corlar los árboles que habia plantado en el huerto de 
los peregrinos; pero perdiendo repentinamente la 
vista , castigó el cielo su temeridad, y aprobó la ca- 
ridad de su siervo fiel que siempre se habia empleado 
en el cumplimiento del mayor de los preceptos. Tam- 
bién experimentó el mismo castigo lina avarienta 
mujer que, viendo las copiosas limosnas que los fieles 
ofrecían en el sepulcro del santo, concibió el teme- 
rario designio de robarlas, fingiendo que se acercaba 
para ofrecer las suyas. Al punto que verificó sus malos 
pensamientos se halló ciega repentinamente, de modo 
que desatinada y aturdida se daba contra las paredes. 
Iba con ella un hermano suyo, quien ignorándola 
causa de un mal tan repentino, la preguntó qué ha- 
bia hecho de que la pudiese resultar aquella calami- 
dad. Entonces la infeliz le confesó abiertamente su 
delito, y cómo habia hurtado algún dinero de las 
limosnas del santo, por lo cual Dios la habia casti- 
gado con aquella ceguera. Llevóla su hermano ai 
sepulcro, la hizo restituir lo que habia robado, y 
con lágrimas de cumpuncion pidieron ambos á santo 
Domingo perdón de aquel desacato, y que alcanzase 
del Señor misericordia. No les salieron vanas sus es- 
peranzas, pues allí mismo le fué restituida la vista 
del cuerpo, y también la del alma , siendo de allí cu 
adelante mas devota y mejor cristiana. 

Son innumerables los prodigios que Dios ha obrado 
por la intercesión de este santo con todos los que se 
han encomendado á sus oraciones , ó han visitado su 
sepulcro. Unas veces han visto consolidadossus miem- 
bros los que estaban mancos, cojos ó tullidos; otras 
lian recuperado su salud enfermos desahuciados; 
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otras han adquirido vista ^ oido y habla, los ciegos, 
los sordos y los mudos : otras, en fin , se han resca- 
tado de la tiranía del demonio muchos miserables 
que estaban poseídos de este cruel enemigo, hasta 
el punto de despedazarse á si mismos , y tener que 
atarlos para que no se quitasen la vida. Pero entre 
todos los que han experimentado su poderoso patro- 
cinio, se ha señalado el mismo pueblo de la Calzada. 
Es digno de perpetua memoria el prodigio con que filé 
librada esta ciudad de un horroroso exterminio con 
que la amenazaba el rey don Pedro, llamado el 
Cruel, teniéndola asediada y sin mas arbitrio para 
su defensa que la protección de su santo fundador. 
Había seguido en la división civil que acaeció sobro 
el reinado de los dos hermanos don Pedro y don 
Henrique, la facción de este último. Por tanto vino 
sobre ella don Pedro, la cercó y estrechó hasta c! 
último apuro, con designio de hacer en sus habi- 
tantes un escarmiento que confirmase el renombre 
de Cruel , que con otras devastaciones semejantes se 
había ganado. Va veian los acongojados vecinos di- 
fundirse el fuego por todas sus habitaciones, devo- 
rar la ciudad entera, y amenazar el desapiadado 
cuchillo i\ todas sus gargantas. En tamaño conflicto 
recurrieron con lágrimas y fervorosas oraciones á 
santo Domingo ; hicieron vigilias en su sepulcro-, le 
visitaron con solemnes procesiones, vestidos de pe- 
nitentes; c instaron con tanto ardor, que llegó á en- 
ternecerse el ciclo de su desgracia , y á darles socorro 
por medio de su protector. Cuando la mayor parte 
del pueblo afligido estaba derramando súplicas y 
gemidos al rededor del santo sepulcro, he aquí que 
todos oyeron una voz milagrosa que los dejó sus- 
pensos. Inmediatamente aparecieron y se dejaron ver 
por una ventanilla que tenia el sepulcro, dos manos 
blancas como la nieve; en lo que entendieron que el 
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brazo omnipotente del Todopoderoso se declaraba 
en su defensa. Permanecieron algún tanto las manos 
visibles, y volvieron á esconderse dentro del sepul- 
cro, dejándolos á todos llenos de turbación , de con- 
suelo y de esperanza. En el ínterin el rey don Pedro 
se apresuraba á ejecutar la venganza que tenia de- 
terminada; pero ¡ó prodigio! al llegar con su ejér- 
cito á una montañucla que domina la ciudad , todo 
él se halló cercado de una espesa y negra nube que 
le dejó en tinieblas. El mismo rey y todos sus solda- 
dos se hallaron de pronto con tanta agua en los ojos, 
que los dejó como ciegos; de manera que no podían 
moverse del sitio en que se hallaban , sin darse unos 
contra otros. Volvieron en sí conociendo el milagro : 
pidieron perdón á Dios y á santo Domingo; mandó 
el rey dejar libre la ciudad , y que marchase el ejér- 
cito hacia otra parte, y luego recobraron la luz y la 
vista que antes habían perdido. 

Otros muchísimos milagros se refieren de este glo- 
rioso santo, los que seria muy largo referir .• todos 
manifiestan su gran santidad , el afecto con que desde 
el cielo mira á sus devotos , y la gloria que recibe 
Dios de que le pidan mercedes por medio de este 
siervo suyo. 

MARTIROLOGIO R03LYXQ. 

En Roma , en la vía Ardeatina , los santos mártires 
Nereo y Aquileo que estuvieron largo tiempo dester- 
rados en la isla Poncia , con la virgen santa Flavia 
Domilila, de quien eran oficiales; en seguida sufrie- 
ron una cruel flagelación; después, el consular bi- 
nado Rufo, habiendo intentado inútilmente hacerles 
sacrificar con los tormentos del caballete y del fuego, 
como respondiesen siempre que, estando bautizados 
por el apóstol san Pedro, no podían de ninguna ma- 
nera ofrecer incienso á los Ídolos, les hizo cortar la 
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cabeza. Sus sagradas reliquias, con las de sania 
Flavia Domilila, fueron trasladadas solemnemente, 
por orden del papa Clemente VIII, de la sacristía de 
San Adrián á la antigua iglesia de su nombre, en 
donde ya habían estado, y que se había reparado 
después : esta traslación se hizo la vispera de su 
tiesta. 

Allí misino, en la via Aureliana, san Pancracio, 
que á la edad de catorce afios consumó su martirio, 
habiéndole cortado la cabeza en tiempo del empera- 
dor Diocleciano. 

Además en Roma, san Dionisio , lio paterno del 
mismo san Pancracio. 

En Sicilia , san Felipe de Argiran, el cual habien- 
do sido enviado á esta isla por el soberano pontifico, 
convirtió á Jesucristo la mayor parle de sus habitan- 
tes : su santidad se manifiesta señaladamente en cnr¿¡r 
á los energúmenos. 

En Salamina en Chipre, san Epifanio obispo, varen 
de grande erudición en todo género, y muy liai.il 
en el conocimiento de las sagradas letras; no menos 
admirable por la santidad de su vida, que por su 
zelo en mantener la fe católica, por su liberalidad 
con los pobres y por el don de milagros. 

En Constantinopla, san Cernían obispo, esclarecido 
en virtud y doctrina , el cual reprendió con gran 
firmeza a! emperador León el Isaúrico, porque hacia 
publicar un edicto contra las santas imágenes 

En Tréveris , san Modeoldo obispo. 

En la Calzada en Castilla , sanio Domingo confesor. 

La misa es del común de confesor no pontifico, 
y la oración la siyuicnlc. 

Clomcniissime Dcus , qui Clementísimo Dios, que le 
luntum Dominicuin, confcsso- dignaste adornará tu bienavon* 
rem luum, fgiTgíis xiiiuiitus Uñado confesor Domingo con 



304 aRo cwstiano. 

illuslrare dignalus es : con- virtudes tan excelentes: concé- 
cede , qiuesunius , ut cujus lio- denos que por la intercesión de 
dic nalMilia cclcbramus, ojus un justo , cuyo nacimiento para 
inlcrccssioneápcccatorum no?- el ciclo celebramos en este dia ? 
irorum nexibus liberan, ct seamos libres de las cadenas 
illius consoriio ¡n cceüs perfruj con que nos aprisionan nucs- 
uiereamur. Per Dominum nos- iros pecados , y merezcamos 
inrni Jcsum Christum..i gozar de su compañía en los 

cielos. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría. 

Bealus vir, qui invcnius cst Dichoso el hombre que fue 
sinc macula, el qui post aurum hallado sin mancha, y que no 
non abiit , ncc speravit in pe- corrió Iras el oro , ni puso su 
cunia et thesauris. ¿ Quis cst confianza en el dinero ni en los 
hic, et laudabimus cum? focit tesoros, g Quién es este, y le 
enim mirabilía in vita sua. Qui alabaremos? Porque hizo cosas 
probnius cst ¡n ilio , ct perfeo maravillosas en su vida. El que 
l os cst, erit illi gloria aeterna : fuó probado en el oro, y fué 
qui potuit transgredí , et non hallado perfecto, tendrá una 
est transgressus ; faeerc mala , gloria eterna : pudo violar la 
el non fecil. Ideó stabilita sunt ley , y no la violó; hacer mal , 
bona illius in Domino , ct olee- y no lo 1ÚZ0. Por esto SUS bienes 
mosynas illius cnarrabii omnis están seguros en el Señor, y 
cccicsia sancioruui, toda la congregación de los 

santos publicará sus limosnas. 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado el varón que fué encontrado sin man- 
cha, y el que no se fué tras del oro, ni jmso su espe- 
ranza en el dinero y en los tesoros . ¿Quién es este , y U 
daremos alabanzas? Porque hizo unas cosas admirables 
en su vida . Si se reflexionan bien estas palabras de la 
sania Escritura, se hallará que en todos tiempos ha 
sido la misma la avaricia de los hombres por juntar 
tesoros, y la fuerza de estos para hacerse esclavos 
los corazones. Entre cristianos y entre gentiles, entro 
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sabios é ignorantes , entre los jóvenes y los viejos, 
siempre el oro ha tenido mas ó menos una fuerza 
mágica para corromper las almas. ¿Qué cosas tan 
prodigiosas no le atribuyen los paganos en la mito- 
logia? Solamente la fábula de un Dios convertido en 
lluvia de oro para vencer una honestidad guardada 
con muros y con candados, manifiesta á un mispio 
tiempolosdesvariosde la delirante fantasía y el poder 
ilimitado que a este encantador metal han querido 
dar los hombres. ¿Qué virtud, pues, no será nece- 
saria para despreciarlo ? Va lo insinúa el Espíritu 
Santo, cuando después de ensalzar como dichoso y 
bienaventurado á aquel varón sin mancha, que no 
se dejó llevar de sus atractivos, pregunta : ¿Y dónde 
está? ¿dónde se hallará un hombre de tanta virtud, 
que tenga valor para despreciar lo que apetecen todos 
con tanta ansia, y por lo que exponen tan frecuente- 
mente sus haciendas y sus vidas? 

En los tiempos en que vemos tan propagada la 
religión sacrosanta de Jesucristo, somos tan felices, 
que podemos citar muchos ejemplos de esta heroica 
valentía. Pudiéramos dar á aquella pregunta del Espí- 
ritu divino muchas respuestas categóricas, seña- 
lando infinitos discípulos del Crucificado, que no 
solamente han apartado su corazón del oro, que no 
solamente no han colocado en él sns esperanzas, 
sino que lo han hollado, que lo han mirado con sumo 
desprecio-, que han colocado su felicidad en padecer 
una santa pobreza-, y últimamente, que cuando lo han 
tenido, no le han estimado, sino en cuanto les pro- 
porcionaba el mérito de despreciarlo, ó de emplearlo 
en socorrer á los pobres de Jesucristo. Cuando nuestra 
religión santa no tuviera otro apoyo de su sublimi- 
dad, este desprecio solo, superior á las fuerzas ordi- 
narias del hombre, bastaría para ensalzarla y carac- 
terizarla de sobrenatural y divina. Asi sucedía en 
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los primeros siglos del cristianismo. Se pasmaban los 
perseguidores del nombre cristiano al ver que los 
discípulos de Jesucristo estimaban en nada las rique- 
zas, por las que los demás hombres padecían tantas 
fatigas. ¿Qué dirían si viesen hoy tantos jóvenes ilus- 
tres, tantas doncellas delicadas, que criados entre 
los brazos de las riquezas hacen profesión de despre- 
ciarlas, constituyéndose en la obligación de ser pobres 
toda su vida? ¿Qué dirían viendo á nuestros justos, 
como santo Domingo, afanarse, trabajar, rogar, 
pedir, no para tener, no para hacerse rico, sino para 
derramar el oro en preparar caminos, en plantar huer- 
tos, en alzar puentes, en edificar magníficos y có- 
modos hospicios en beneficio de sus hermanos, que- 
dándose él solamente con el trabajo y la fatiga? En 
\i-ta de estos efectos de la religión y de la caridad, 
ilcsaparccen los estériles discursos de todos los filo- 
dos, que por lo común nunca han sido mas que 
palabras. Desaparecen aquellas decantadas virtudes 
sociales que no son mas que fantasmas , mientras la 
religión cristiana católica no las vigoriza y las da una 
existencia verdadera. 

¡Divina religión, caridad sublime, sociedad ventu- 
rosa la que sigue la doctrina de Jesucristo ! Si los 
cristianos se parasen en considerar las ventajas que 
les proporciona su profesión sobre cuantos hombres 
ha fenido el mundo , ¿ habría uno que no cumpliese 
sus preceptos, aunque no fuese sino por la satisfac- 
ción de ser respecto de ellos un héroe? Pero la reli- 
gión te pide mas. Como ella es sobrenatural , y tiene 
su origen en el cielo , quiere que fijes allí tus inten- 
ciones para hacer buenas y fructuosas tus obras. No 
se contenta con que le desprendas del oro •, no basta 
que lo repartas con larga mano : Dios mira á tu espí- 
ritu. Si este es puro y recto; si es la gloria de Dios, 
el provecho del prójimo, el socorro del necesitado, 
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y el cumplimiento de la ley lo que da vigor á tus 
manos cuando repartes tus riquezas, serás, según la 
palabra del mismo Dios, bienaventurado y digno de 
alabanza. Pero si buscas una gloria mundana y pere- 
cedera; si ofreces tus riquezas á tu misma vanidad ; 
si tus limosnas no salen de la esfera de la carne, lejos 
de ser bienaventurado , tendrás la misma suerte que 
aquellas gentes que ignoran a Dios. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lacas. 

In illo tempore, dixil Jesús En aquol tiempo dijo Jesús- á 
ditripulis aiis : Siut lumLi sus discípulos : Tened ceñidos 
vosln prcecincti , ct lucerna; vuestros lomos, y antorchas 
anlcnlcs in manihus vcslrís, el encendidas en vuestras roano»; 
vos símiles hominilitiscxpecian- y sed semejantes á los hombies 
tihus doininuni suum quamlo que esperan á su señor, cuan- 
rcvcrlalur á nupliis : ul , cum do vuelva de las bodas, paia 
vcncrit ctpulsavcril , confesión que viniendo y llamando, le 
aperiant ci. Bcaii serví illi , abran al punto. Bionaventura- 
quos cum vcncril do mi mis , dos aquellos siervos que cuan- 
invcncril vítrilanlcs: amen Jiro do venga el señor los hallare 
voliis , quod praccingcl se , et velando. En verdad os digo , 
íacict illos discumbcrc, el irán- que se ceñirá y los hará sentar 
sicns minisi rabil illis. El si á la mesa, y pasando, los ser- 
vcncrii in secunda vigilia, el si vira. Y si viniere en la segunda 
in Icrlia vigilia vcncril, el ila vela, y aunque venga en la 
¿nvcncrii , bcuii sunt serví illi. tercera, y los hallare asi, son 
líoc aulcni sellóle , quoniam bien aven turados aquellos sier- 
si scircl pa le r familias, qua liora V os. Pero sabed esto, que si el 
fur veniíd, vigilare! uiiquc. padre de familias supiera á qué 
el non sincrcl perfodi domum j 10ra vendría el ladrón, vcla- 
sn:»m. El vos csioic parad, r j a ciertamente, y no dejaría 
qoia qua hora non pulalis , ni ¡ nar su casa . Estad también 
liiius hominis vcuict. vosotros prevenidos, porque 

en la hora que no pensáis, 
vendrá el Hijo del hombre. 
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MEDITACION. 

SOBRE LOS EFECTOS MARAVILLOSOS DE LA CARIDAD. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la caridad es tan maravillosa en sus 
efectos, que sabe juntar de un modo admirable ex- 
tremes opuestos y contrarios , haciendo que el pobre 
sea rico. 

« Por pobre que seas, dice san Agustín (t), siempre 
tendrás que dar, con tal que tengas henchido el pecho 
de caridad » — «. Esta virtud, dice el mismo (2), 
es una deuda que siempre tienes en favor de tu pró- 
jimo. Se paga cuando se ejercita, y se debe cuando 
se recibe , porque no hay tiempo alguno en que 
no se deba ejercitar. » Considera bien y despacio 
sus propiedades , las cuales al mismo tiempo que te 
admiren, es preciso que te enamoren el alma. « No 
se pierde la caridad , prosigue el mismo santo , 
cuando se presta, sino que antes bien prestándose 
se multiplica : se presta, y sin embargo te quedas 
con ella sin padecer desfalco alguno -, porque el 
que la tiene, es quien la ejercita, 110 quien carece 
de ella. Y siendo verdad que no se puede dar si 
no se tiene, ni tenerla sin darla, loes también que 
tanto mas crece la caridad, cuanto mas se ejercita, 
y tanto mas se adquiere de ella, cuanto son mas 
aquellos á quienes se dispensan sus oficios. No se 
gasta la caridad como se gasta el dinero , porque ade- 
más de que este se disminuye y aquella se aumenta , 
se distinguen también en que no pidiendo la deuda 
pecuniaria , nos hacemos mas gratos á nuestros deu- 
dores; pero al contrario, nunca manifestamos á 

Cl) Enar. in Ps. 36. Serm. 2. n. 13. - 42) EpisL 192, n. i y 2. 
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nuestro prójimo mas benevolencia, que cuando exi- 
gimos que nos corresponda en la caridad con que le 
amamos y servimos ; y asi no puede ser buen gasta- 
dor ó distribuidor de caridad, el que no sea también 
un recaudador benigno. » 

¡Grande consuelo para los que se determinan á ser 
caritativos! Si lo que ata tus manos para distribuir 
los bienes que te lia dado el cielo, á íin de que con 
ellos socorras á los pobres , es un temor necio de que 
te puede fallar, sal ya de ese engaño : nada se posee 
con mas seguridad que loque se emplea en socorrer 
al necesitado. Y no solamente esto, sino que tanto 
mas tendrás cuanto mas dieres. Porque además de 
la autoridad de san Agustín y de lodos los santos pa- 
dres, que dicen lo mismo, ¿cómo es posible que nos 
engañe la misma verdad por esencia? ¿No tiene dicho 
el Espíritu Santo : Iieja el cuidado de ti al Señor, que 
el te alimentará? ¿No nos dice el mismo Jesucristo : 
No queráis decir que comeremos, qué beberemos, ó 
con qué nos liaremos vestido, el Padre celestial tiene 
cuidado de eso? ¿No ha ofrecido Dios al que desprecie 
Jos bienes de este mundo por su amor, darle ciento 
por uno, y además la vida eterna? ¿No leemos con- 
tinuamente en las vidas de los santos verificadas mu- 
chas veces todas estas verdades, autorizándolas el 
Señor con mil prodigios? Un san Julián que encuen- 
tra llenos los graneros cuantas veces manda sacar 
trigo para los pobres, sin que haya miseria que sea 
capaz de agolar la provisión que hacia la caridad ; un 
santo Tomás de Yillanucva que daba limosna tres 
veces mas de lo que tenia de renta , y que jamás 
encontró sin dinero una bolsa que tenia para los 
pobres, por mucho que sacase; un santo Domingo 
de la Calzada, pobre y sin mas arbitrios que la cari- 
dad, edificando hospitales magníficos, puentes, y 
una ciudad entera, son un testimonio tan autentico 
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do la riqueza que es amar y hacer bien á sus próji- 
mos, que desvanecen todos los temores en contra, 
y acusan á los tibios que se recelan de seguir sus 
pasos. 

PUNTO PIUMF.no. 

Considera que la caridad no solamente hace al po- 
bre verdaderamente rico, sino que además, de co- 
barde y apocado le hace fuerte y valeroso : hace que 
las cosas mas graves y pesadas de suyo le sean lijeras 
y gustosas; le da esfuerzo para vencer las adversida- 
des y contradicciones ; y de un hombre miserable, 
incapaz por si mismo de ninguna obra que no lleve 
consigo el sello de su bajeza, forma un hombre 
nuevo, invencible, capaz de las mayores empresas, 
y tal, que mas parece un ángel que administra el 
poder de Dios, que un puro hombre que obra por 
sus propias fuerzas. 

Ya san Pablo describió con bastante prolijidad to- 
dos estos efectos de la caridad, y otros muchos, en 
la epístola primera á los Corintios; y hablando de sf 
mismo en la que escribió á los Romanos, pregunta : 
¿Quién será capaz de separarnos de la caridad de 
Cristo ? ¿Acaso la tribulación , ó la angustia, ó la ham- 
bre , ó la desnudez, ó el peligro, ó la persecución, ó el 
cuchillo ? Todo esto lo vencemos por aquel que nos amó 
antes que nosotros le amásemos ; y así estoy cierto de 
que ni lamuertc, ni la vida, ni los ángeles, ni los prin- 
cipados, ni las virtudes , ni lo presente, ni lo futuro, m 
la fortaleza, ni lo elevado, ni lo profundo, ni criatura 
alguna , sea la que fuere, podrá separarnos del amor de 
Dios que está en nuestro Señor Jesucristo. Cuando lees 
estas expresiones animosas, se conmueve tu corazón 
ciertamente. Conoces el poder de la gracia de Dios; 
conoces que así como en las cosas terrenas se ve que 
nada es penoso ni difícil al que verdaderamente ama, 
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con mucha mas razón se verifica esto mismo respecto 
de las cosas celestiales y divinas. Te vienen á la me- 
moria los hechos de los mártires , y te admiras de que 
en el tierno pecho de una doncella cupiese el valor 
necesario para presentarse voluntariamente al tirano, 
y vencer los tormentos mas atroces, dando alegre su 
vida, cantando himnos y cánticos á Jesucristo. Las 
penitencias de los confesores, la abstracción y sole- 
dad de los anacoretas, la castidad y la obediencia de 
los monjes, y sobre lodo, el desinterés y santa libe- 
ralidad con que todos ellos se desprendían de los bie- 
nes que tanto apetece el resto de los hombres, te 
admiran, te sorprendren y te llenan de confusión. 
Pues todas esas heroicas acciones no tienen otro 
secreto que (a caridad. Si esta divina virtud habita en 
tu pecho, por fuerza te verás inflamado para mani- 
festarla en tus obras. 

Te acometerán todos los contratiempos, todas las 
persecuciones, todos los trabajos del mundo; tu 
honor será lacerado acaso por una negra calumnia ; 
tus bienes los verás en manos de tus enemigos por 
medio de una violenta usurpación ; tus méritos y tra- 
bajos recibirán el abandono y el desprecio en lugar 
de recompensa : pero si tienes caridad, todo esto lo 
vencerás fácilmente. Acometerán a tu alma todas las 
pompas de Satanás, todas las vanidades del mundo; 
cada vicio de por sí asestará sus tiros contra tu fla- 
queza*, la soberbia querrá hinchar tu corazón; la 
ambición te estimulara para que pretendas ensalzarte 
sobre tus hermanos; la ira te provocará á venganza 
por las ofensas mas mínimas; la gula le convidará á 
hacerte mi ¡dolo de tu vientre , aunque sea á costa de 
la razón; la envidia te sugerirá medios de deprimir el 
verdadero mérito y talentode tu prójimo ; la avaricia en 
fin , no solo te alará las manos para privarte de hacer 
bien, sino que deseará que te afanes , que pierdas el 
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reposo, que cometas injurias, que te expongas á mil 
peligros para que llegues á juntar un gran repuesto 
de plata y oro en que se deleite tu corazón : pero 
como tengas caridad , todos estos esfuerzos, todas 
estas sugestiones, todos estos atractivos serán vanos , 
inútiles y sin fruto. Tú te burlarás del mundo, del 
demonio, de todas sus pompas y vanidades-, tendrás 
á los vicios por vicios , y en lugar de incensar sus 
altares, buscarás los templos de Dios vivo, buscarás 
los hospitales, las casas de las viudas oprimidas y 
desamparadas, las de las doncellas honestas que peli- 
gran por su pobreza ; buscarás á los pobres y necesi- 
tados, y allí harás sacrificios á la caridad. Aunque tu 
estómago sea delicado, no extrañará la inmundicia y 
fetidez de las cárceles y hospitales; aunque ames mu- 
cho tu salud , no temerás jamás que se llegue á ti el 
contagio-, aunque seas rico y poderoso, estimarás los 
pobres ajuares y habitación reducida de la viuda, del 
huérfano, del desvalido , y con tal que seas honesto y 
recatado, no temerás las murmuraciones injustas del 
mundo cuando te vea socorrer á la honestidad que 
peligra; aunque tus rentas sean muy reducidas, no 
temerás jamás que te falte lo necesario por socorrer á 
los pobres -, aunque tu corazón sea de suyo débil , 
flaco y apocado, verás como no hay ni trabajo que lo 
haga desmayar, ni persecución que le supere, ni 
dificultades que le arredren , ni cosa alguna visible 
ó invisible que le desposea del valor sobrenatural 
que le comunica la caridad. En vista de esto, ¿será 
todavía posible que medites y reflexiones sobre estos 
prodigiosos efectos , y que con todo eso no seas cari- 
tativo ? 
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JACULATORIAS. 

Ignem ardcntem cxtingxút aqua , el elccmosyna resístil 
peccatis. Ecclesiastic. cap. 3. 

Dios mió, yo se que asi como el agua apaga el ardor 
del fuego, déla misma manera la limosna resiste 
al pecado, y no permite que entre en el alma. 

Melius cst modicum justo , super dividas peccatofum 
multas. Salm. 36. 

Mas hace el justo con una mediana fortuna, que el 
pecador con muchas riquezas? 

PROPOSITOS. 

1. Tú experimentarias en tu alma todos los admira- 
bles efectos déla caridad, si como has tenido ocasiones 
y auxilios, hubieras tenido resolución de ejercitarla. 
Encontraste á un pobre miserable y llagado : al punto 
te acordaste que en él estaba representado Jesucristo; 
luego se siguió el deseo de favorecerle y aliviar de 
algún modo su miseria; á estos efectos sucedió la 
contemplación de que semejantes obras tienen un 
premio eterno, además de la satisfacción que causa la 
obra buena por sí misma. Y que ¿ te resolviste á darle 
una limosna cuantiosa capaz de aliviarle en su mise- 
ria? No : un miserable cuarto ú ochavo fue todo el 
fruto de las sugestiones de la caridad. Oyes la opre- 
sión que padece una pobre viuda cargada de tres ó 
cuatro hijos, que no puede alimentar : unapequeila y 
reducida hacienda pudiera aliviar sus congojas; pero 
un avariento se la tiene secuestrada con un pleito in- 
justo, y tiene esperanzas.ciertas de prevalecer contra 
la pobreza indefensa. La caridad te dicta que la 
ampares , que te opongas como un muro fuerte contra 
la perversidad del invasor injusto , que emplees tu 
autoridad, tu valimiento y una corta porción de tus 

5 18 
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intereses para librar á aquella infeliz de la opresión 
que padece, y consolar á toda una familia. ¿Y pones 
por obra estas santas inspiraciones? No. 

El temor de criarte un enemigo poderoso acobarda 
á tu corazón; el apego al dinero ata tus manos; 
el necio rezelo de que podrá hacer falta á tu familia 
lo que gastes en la piadosa obra de socorrer á un ne- 
cesitado, desvanece lodos los caritativos pensamien- 
tos que habías concebido. ¡O santa caridad, que así 
hayan de vilipendiar los hombres tu poder y tu in- 
flujo! Conoce, ó cristiano, tu error; conoce que 
todos tus temores son vanos y fantásticos; que cuanto 
emplees en socorrer al oprimido, te lo volverá Dios 
con ganancias, aumentando aun en este mundo tus 
riquezas; que á la vista de la caridad armada de for- 
taleza, desmayan las fuerzas y las astucias del inicuo 
que intenta triunfar de la pobreza ¡nocente; que tu 
familia se verá colmada de bendiciones del ciclo , 
en recompensa de la beneficencia que ejerzas con 
aquella viuda, con aquel huérfano, con aquel menes- 
teroso; que tal vez á tu misma familia está reservada 
igual suerte después de tus dias, y queDios dispondrá 
que otro varón caritativo defienda á tu mujer y á tus 
hijosde vejaciones iguales á las que tú remediaresen 
tu prójimo. Persuádete intimamente de que nunca 
falta Dios alverdadero caritativo, y en este verdadero 
supuesto arroja todo temor de tu alma, y da en ella 
lugar á la caridad para que obre sus prodigiosos efec- 
tos. Así lo haré , Dios mió, y mi caridad será perfecta. 
Así os lo prometo con toda mi alma; y si hasta aqui 
el temor, la cobardía, ó el demasiado apego á los 
bienes de este mundo, han sofocado en mi pecho las 
influencias de vuestra caridad y de vuestra gracia , de 
aquí en adelante yo imitaré el valor de vuestros sier- 
vos, y me contentaré con vos, que sois todo mi bien, 
toda mi riqueza y toda mi ventura. Y aunque pierda 
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los bienes terrenos, y la amistad de los hombres ini- 
cuos y perversos que oprimen al desvalido, ¿qué 
cuidado me deberá dar cuando vos me aseguráis 
vuestra amistad eterna , y unos bienes infinitos que no 
están sujetos á las mudanzas de la fortuna? 
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DIA TRECE. 

SAN JUAN SILENCIARIO, obispo y confesor. 

San Juan, llamado Silenciario por el profundo re- 
cogimiento y silencio que guardó por espacio de mu- 
chos años, nació en Nicópolis de Armenia el año de 
454. Su padre Encracio y su madre Eufemia eran tan 
conocidos en el imperio del Oriente por sus muchos 
bienes de fortuna y por su antigua nobleza , como 
por los grandes empleos con que habian sido honra- 
dos sus antecesores, pues uno y otro contaban en su 
familia generales de ejércitos y gobernadores de pro- 
vincias : pero fueron mucho mas ilustres por su ejem- 
plar piedad , y asi tuvieron gran cuidado de dar á 
sus hijos una cristiana educación. 

Aprovechóse bien do ella nuestro santo; pues ha- 
llándose á los diez y ocho años de su edad heredero 
de un pingüe patrimonio por la muerte de sus padres, 
solo se sirvió de él para hacer mayor su sacrificio. 
Por la tierna devoción á la santísima Virgen , que ha- 
lda mamado con la leche, lo empleó todo en edificar 
en Nicópolis una magnifica iglesia dedicada á esta Se- 
ñora , y en fundar un monasterio , en que el mismo 
se encerró con otros diez compañeros escogidos, que 
habiendo dejado también todo lo que tenían, no 
querían pensar en otra cosa que en su eterna sal- 
vación. 
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A un principio tan generoso y tan perfecto se siguió 
pronto el ejercicio de todas las virtudes. La humildad 
fue desde luego la virtud de sus cariños ; se hubiera 
dicho que solo tenia talento para humillarse. Sus 
vigilias, su abstinencia, sus penitenciasen tan tierna 
edad, sustentaron aquella pureza de cuerpo y alma 
que conservó toda la vida , y cada dia con mayor au- 
mento. Su fervor y sus ejemplos eran lecciones tan 
eficaces, que cada uno de los monjes experimentaba 
un vivo deseo de perfeccionarse, viendo al joven abad 
que iba siempre delante de todos en los ejercicios de 
la vida regular. Era tan admirado por su prudencia, 
por su suavidad y por su discreción en el gobierno , 
como por su eminente santidad. Ganó el corazón y la 
estimación de todos sus súbditos; asi fácilmente les 
sirvió á todos de modelo , y en breve tiempo llegó 
á ser un seminario de santos el monasterio de Nicó- 
polis. 

La misma reputación de su prudencia y de su vir- 
tud no permitió á los monjes gozar mucho tiempo del 
santo abad. Murió el obispo de Colonia, y todos los 
votos del clero y del pueblo se unieron en favor del 
abad de Nicópolis ; pero como no se ignorase su re- 
pugnancia á todo género de dignidades, fué menester 
valerse de una estratagema para vencerla. El arzo-< 
hispo de Sebaste , á quien como metropolitano tocaba 
proveer de obispo á aquella iglesia, confirmando la 
elección del clero y pueblo, persuadido igualmente 
de que ninguno podia ocupar mas dignamente aquella 
silla que nuestro Juan , aunque á la sazón de edad de 
solos veinte y ocho años , le envió á llamar con otro 
pretexto. Apenas le hizo la proposición del obispado, 
cuando el santo mozo se sobresaltó ; pero el arzobispo 
estaba resuelto á no ceder á su repugnancia , espe- 
cialmente cuando ella misma era una nueva prueba 
del acierto de la elección. Fué preciso obedecer; y re- 
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cihidos los sagrados órdenes, fuó consagrado obispo 
con tanto aplauso como solemnidad. 

La nueva dignidad en nada alteró su antiguo modo 
de vivir. De ninguna do las mortificaciones que usaba 
en el monasterio se dispensó ; siguió la misma absti- 
nencia, el mismo continuo ejercicio de oración, la mis- 
ma humildad. Por el amor que profesaba á la pureza 
so interdijo para siempre el uso del baño, sin que la 
nueva dignidad le sirviese mas que para añadir las 
penitencias de moiijc á las apostólicas fatigas y solici- 
tud pastoral de obispo. 

Kn fuerza de su caridad , de su zelo y de las demás 
virtudes, se vió muy presto florecer la piedad en 
todo el obispado ; pero no fueron solas sus ovejas las 
que se aprovecharon de sus ejemplos; hasta en la 
misma corte penetróla admiración de su virtud. Hizo 
tanta impresión en su hermano Pérgamo y cu su 
primo Teodoro, ambos muy distinguidos y estimados 
cu el palacio de los emperadores, que, reformando 
sus costumbres , fueron uno y otro modelo de corte- 
sanos ajustados y ejemplares. 

Pero el gozo espiritual que le causó la conversión 
do aquellos dos señores, se templó mucho con el 
dolor de la caprichosa y menos cristiana conducta de 
Pasinico, cuñado de nuestro santo. Era gobernador 
de la Armenia , y en lugar de contribuir á sostener 
las santas intenciones y el zelo del santo prelado, 
lodo lo perturbaba dentro de su misma diócesis. Es- 
torbaba á los eclesiásticos el cumplimiento de sus 
. obligaciones, molestábalos con todo género de veja- 
ciones , y violaba la inmunidad de las iglesias. Valióse 
el santo obispo de ruegos y de representaciones , 
pero muy inútilmente; y viendo que el mal empeo- 
raba cada dia , resolvió llevar sus quejas al emperador 
Zenon, y partió cu persona para Constantinnpla. 
El emperador le hizo justicia ; pero c- tos disgustos 
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renovaron en su espíritu el amor á lasoledady la aver- 
sión á las dignidades, con tanta fuerza , que habiendo 
puesto orden en los negocios del obispado, que tan 
prudentemente había gobernado casi por espacio de 
diez años, hizo secretamente la renuncia , y desapa- 
reciéndose de entre los eclesiásticos que le acompa- 
ñaban, se embarcó solo-en un navio, y sin darse á 
conocer pasó á Palestina. Detúvose algunos dias en el 
hospital de Jerusalen , suplicando con lágrimas al Se- 
ñor le guiase al lugar que fuese mas á propósito para 
pasar el resto de sus dias en la oscuridad, descono- 
cido délos hombres, y ocupado únicamente en el 
cuidado de su salvación. 

Hallándose una noche en oración , advirtió que iba 
hácia él una estrella muy resplandeciente en figura 
de cruz. Asombrado al ver aquel fenómeno, oyó al 
mismo tiempo una voz , que le dijo la siguiese. No se 
detuvo ni un momento, y en breve tiempo le con- 
dujo la brillante guia á la Laura, esto es, al monas- 
terio de san Sábas, donde vivían ciento y cincuenta 
anacoretas. 

Recibió san Sábas á nuestro santo sin conocerle , y 
desdeluego le puso á las órdenes del mayordomo, á 
quien sirvió como de criado. Los oficios mas penosos 
y mas humildes eran los de su mayor gusto : iba por 
agua al arroyo, servia de peona los albañiles que 
edificaban el hospital ó el hospicio para los forasteros, 
llevándoles el ripio y las piedras. Admirábanse todos 
en vista de su apacibilidad , de su devoción , de su 
silencio y de su recogimiento. A los treinta y ocho 
años de su edad le hicieron hospedero. Mas recono- 
ciendo san Sábas alguna cosa extraordinaria en aquel 
humilde súbdito, y admirando los dones que el Señor 
había depositado en él , le concedió una celda para 
que se retirase á ella y se entregase á la contemplación: 
alli vivió tres años sin dejarse ver de nadie los cinco 
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primeros dias de la semana, que pasaba casi sin ali- 
mento ; el sábado y el domingo acudía á la iglesia, 
donde daban testimonio de su tierna devoción las 
lagrimas que derramaba , especialmente mientras se 
celebraba el santo sacrificio de la misa. 

Después de los tres años le hicieron mayordomo : 
pero ni la continua disipación de este oficio ocasionó 
en el habitual recogimiento de su espíritu distracción 
alguna. Entre tanto, admirando san Sábas cada dia 
mas y mas la eminente virtud de su mayordomo, 
juzgó que no había en todo el monasterio sugeto mas 
digno de recibir el sacerdocio que él • y sin hablarle 
palabra, le llevó consigo al patriarca de Jerusalen , y 
le pidió se sirviese conferir á aquel monje los órdenes 
sagrados, haciéndole sacerdote. El patriarca, sobre 
el testimonio de un hombre eomo san Sábas, que ase- 
guraba no haber tenido jamás religioso mas santo, 
mas capaz, ni mas perfecto, determinó ordenarle. 
Viéndose el siervo de Dios precisado á descubrirse, 
pidió audiencia secreta al patriarca* y después de 
haberle encargado el secreto , le declaró que era 
obispo. La vista de mis culpas, anadió, me obligó á 
renunciar ct obispado, y á retirarme al desierto para 
hacer penitencia de ellas, igualmente asombrado 
que edificado el patriarca, llamó á san Sábas, y le di/o 
que aquel religioso !e habia confiado en secreto cierta 
cosa, en virtud de la cual no le podía ordenar de sa- 
cerdote; y asi se lo recomendaba para quele dejase 
en el silencio, sin permitir que ninguno le inquie- 
tase. 

Sensiblemente afligido ol santo abad de haberse en- 
gañado , á lo que él creía, en el ventajoso concepto 
que habia formado de !a virtud de aquel monje, te- 
niéndole por digno del sacerdocio; inquieto sobre ol 
estado interior de aquel desconocido religioso , se re- 
tiró á una gruta , distante una legua del monasterio. 
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donde doblando sus penitencias y oraciones, pidió al 
Señor que le diese á conocer si aquel hombre, á quien 
el había juzgado digno del sagrado ministerio , era 
un vaso de elección destinado para la gloria , ó un 
vaso de ira preparado para perecer eternamente. 
Oyó Dios su oración, y percibió una voz que le dijo 
que aquel religioso era un vaso de elección , ador- 
nado con el carácter episcopal , y que en él tenia un 
tesoro escondido en su monasterio. Lleno san Sábas 
de gozo y de admiración, corrió á la celda del santo, 
y abrazándole con ternura y con respeto : Padre , le 
dijo , vengo á quejarme de que me hayas ocultado quién 
eres, y aun ahora lo ignoraría, si Dios no me lo hubiera 
revelado. No pudo Juan disimular su sentimiento de 
verse descubierto; y habiendo dado á entender que 
pensaba en retirarse á otra parte, san Sábas le conjuró 
que no se moviese , dándole palabra delante de Dios 
que no descubriría á persona alguna quién era. Con 
esta promesa se aquietó, y habiéndose encerrado en su 
celda, estuvo en ella cuatro años sin hablar palabra. 
No salió de ella sino para asistir á la consagración de 
la iglesia dedicada á la santísima Virgen, que habia 
edificado san Sábas , y vino á consagrar san Elias, 
patriarca de Jerusalen, el cual quiso ver á nuestro 
Juan, y no quedó menos admirado de su humildad , 
que de su raro mérito. 

Habiéndose introducido en la nueva Laura el espí- 
ritu de división y de parcialidad , se retiró dé ella san 
Sábas; vJuan, á la sazón de edad de cincuenta años, 
no queriendo tener comercio con los sediciosos , la 
abandonó también, y se fue al desierto de Buba, donde 
vivió nueve años sin hablar con persona alguna, sus- 
tentándose de la fruta y raíces silvestres que él mismo 
iba á coger en aquella vasta soledad. 

Hicieron en ella una incursión los Sarracenos , con- 
ducidos por Alamundar, llenando de sobresalto v de 
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turbación á aquel santo desierto-, poro Juan confiando 
en la protección del Señor, no pensó en refugiarse 
en otra parte. Premió Dios su fe enviándole un león 
que no se apartaba de su lado , y ponía en fuga a los 
bárbaros. 

Sosegadas las turbulencias de la Laura , volvió á ella 
san Sábas; y ansioso de ver á nuestro santo , le fue á 
buscar, y le condujo á su primera celda, donde estuvo 
cuarenta anos sin hablar con nadie sino con Dios, 
poniendo todo su cuidado en hacerse invisible y des- 
conocido á los hombres. 

i\o dejó el Señor de manifestar la santidad de su 
siervo con muchas maravillas. Fue á visitar los santos 
lugares de Jerusalenl nn arzobispo del Asia, llamado 
Atero , hombre de gran virtud ; y estando en oración, 
tuvo una visión en la que se le dió á entender era la 
voluntad de Dios que visitase la Laura de san Sábas , 
para admirar en ella un vaso de elección en la per- 
sona del solitario Juan, que, siendo obispo, se había 
hecho simple religioso; y casi invisible á los morta- 
les, pasaba la vida en la penitencia y en la soledad , 
meditando dia y noche las verdades eternas. No per- 
dió Atero un solo instante; voló al desierto, y arro- 
jándose á los pies del santo, publicó en presencia de 
san Sábas y de todos los monjes las maravillas que 
Juan Ies había ocultado. 

Muerto san Sábas, se apareció á nuestro santo, y 
le dijo que, aunque era tan ardiente su deseo de ver 
y gozar de Dios, quería su Majestad detenerle en la 
tierra por algún tiempo, para que consolase y forta- 
leciese en la fe a sus hermanos durante una cruel 
persecución que habían de mover los herejes. 

Con efecto, no se puede decir lo mucho que tuvie- 
ron que padecer aquellos monjes en defensa de la 
verdad, contra los que seguian los dogmas de Oríge- 
nes y de Teodoro de Mopsuestia; pero nunca pudo 
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penetrar el error en una comunidad de anacoretas 
que tenia por guia y por cabeza á nuestro santo. En 
vano fué perseguido \ declaróse abiertamente contra 
el error, y sufrió la mas dura persecución por defen- 
der los decretos de la Iglesia. En fin , cargado de dias 
y merecimientos , siendo de edad de ciento y cuatro 
anos, sin haber perdido ni el vigor del espíritu , ni 
aquella dulzura que conservó siempre inalterable > 
después de haber pasado setenta y seis anos en el de- 
sierto, y casi todo este tiempo en una elevada 
contemplación, en una asombrosa penitencia y un 
continuo silencio , murro con la muerte de los santos 
el ano 558, y muy presto fué el objeto de la venera- 
ción del pueblo. 

La misa es del común de confesores pontífices , 
y la oración la siguiente . 

Da , quaesumus, omnípoicns Suplicárnoste , ó Dios omni- 
Deus, ut beati Joannís con- potente, nos concedas que la 
fessoris fui veneranda solcm- venerable solemnidad del bicn- 
nilas, et devoiioncm nobis aventurado Juan, til confesor 
augeat, el salulcm. Per Domi- y pontífice, aumente en nos- 
nuiu oosirum... otros la devoción y el deseo de 

nuestra salvación. Por nuestro 
Señor... 

La epístola es del cap , 5 del libro de la Sabiduría : 
y la misma que el dia i , pág. 12. 

NOTA 

« El libro intitulado el Eclesiástico, que algunos 
» intitulan en griego libro de toda virtud, fué com- 
o puesto en hebreo, como se advierte en su prólogo, 
» por un Judío, llamado Jesús, hijo de Sirac , y tra- 
)> ducido en griego por un nieto del autor en tiempo 
» de Tolomeo Fiscou , ciento cuarenta y cinco años 
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» antes de la venida de Cristo. Declaróse por libro 
» canónico en el concilio de Roma, en tiempo del 
» papaCelasio, después por un decreto de Eugenio, 

» y últimamente en el concilio de Trcnto. » 

REFLEXIONES. 

No se halló quien guardase como él la ley del Altísimo. 
El verdadero mérito del hombre depende de su per- 
fecta sujeción á la ley de Dios. El que no es buen 
cristiano no puede ser hombre de bien; y aun ha- 
blando en rigor, solamente es hombre de bien el buen 
cristiano. El nacimiento, la complexión, el genio, la 
educación, el trato, el estudio, la reflexión, y hasta 
las mismas pasiones pueden hacer á un hombre 
afable, oficioso, culto; pero la verdadera hombría 
de bien solo puede ser fruto de la virtud cristiana. 
Sin ella puede un hombre ser obsequioso por incli- 
nación, bondadoso por interés ó por orgullo, apa- 
cible, atento, afable por artificio; pero estas son 
apariencias, ficciones y meras exterioridades. Cuidase 
poco en el mundo de ser hombre de bien en realidad ; 
lodo el empeño se pone en parccerlo. Ruédense muy 
bien saber todas las ceremonias exteriores, y practi- 
carlas del mismo modo que un comediante repre- 
senta el papel de rey en el teatro. La que se llama 
honradez ú hombría de. bien en el mundo , con- 
siste en un modo de portarse arreglado, atento, 
cortesano, obsequioso y culto : el mundo no pide 
mas; pero todo esto puede ser una monada ó un 
puro aparato', y liada mas. Con efecto, ese supuesto 
hombre de bien, tan bondadoso, tan atento, -tan ob- 
sequioso y tan magnifico, alia detrás del telón mu- 
chas veces no es mas que un trapacero, un vicioso, 
un hombre brutal. I.a verdadera hombría de bien 
cuesta mucho al icorazon. Es preciso hacer resolver 



324 A ÍÍ'O CRISTIANO, 

sus hinchazones, endulzar sus amarguras, allanar 
sus desigualdades, reprimir sus Ímpetus. Esta vic- 
toria solo puede ser obra de la virtud. Las pasiones, 
tan contrarias á la verdadera hombría de bien , no 
reconocen otro dueño que las sujete. El estudio, la 
reflexión, la política y el trato con los hombres pueden 
contenerlas por algún tiempo ; pero presto se librarán 
de la opresión , y recobrarán su libertad con usura. 
De aquí nace que comunmente el hombre de bien en 
el mundo lo es solo por humor, por interés y por 
capricho-, el serlo por principios se reserva única- 
mente á la virtud. Esta es la que enseña á ser hombre 
de bien para otros y para si. El verdadero hombre 
de bien nunca es desigual-, su mérito es real, y su 
honradez verdadera. Debe conocer todos los res- 
petos y todas las atenciones que pide la sociedad, y 
debe practicarlas. La fidelidad en desempeñar las 
obligaciones de su estado , es uno de los mas bellos 
rasgos de su retrato. Solo él es buen padre, buen pa- 
riente, buen amo y buen amigo. Como su honradez no 
depende del capricho , del interés ni de las circunstan- 
cias de fas personas, nunca se desmiente ; su rectitud 
nunca se envejece, su cortesanía siempre es nueva. 
Superior á las vicisitudes de la vida, y dueño desús 
pasiones, no altera el orden y economía de sus ope- 
raciones, porque solo tiene á la vista su obligación 
y la lév santa de Dios, única regla de toda su con- 
ducta. Díme ahora, ¿bastará únicamente la buena 
crianza, el trato, el talento y un buen juicio para 
hacer una obra de este mérito y de este valor? Sin 
virtud ¿se podrá conseguir aquella rectitud inalte- 
rable, aquella apacibiüdad siempre uniforme, aquella 
honradez sin ficción y sin artificio? Es hombre de bien 
un mundano; tiene pundonor, talento, despejo, unos 
modales gratos y caballerosos ; su garbo cautiva, 
y su oficiosidad encanta. Pero si son estragadas sus 
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costumbres, si es débil su fe, si se reconoce en él 
poco ó nada de religión, ¿merecerá grande esti- 
mación su postiza y superficial honradez? ¿se podrá 
hacer gran caso de aquella máscara, de aquel fan- 
tasmón de hombría de bien? ¿habrá quien deba 
fiarse de aquella artificiosa, de aquella afectada bon- 
dad? El que solo es hombre de bien por artificio 
6 por genio, no lo será siempre, ni en todas partes, 
ni por largo tiempo. 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo , y el mismo 
que el dia v , pág . 100; 

MEDITACION. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO DE CADA UNO. 

pu\ ro PuiMEfto. 

Considera que todos tienen en su estado cuanto 
han menester para salvarse y para ser santos. Es 
error grosero, y con todo eso es muy común , pensar 
que se encontraran menos estorbos, y se hallarán 
inas medios para salvarse en cualquiera otra condi- 
ción que en la que ha abrazado cada uno ; delirio de 
imaginación enferma , que se figura conducirá mucho 
para recobrar la salud el mudar de cama; pero esta 
inquietud es efecto del mal que está en la sangre. Si 
te hallas ya establecido en e! mundo, ;á qué fin sus- 
piras por la mayor facilidad qne hay para ser santo 
en el estado religioso? ¿A qué fin, aun dentro de la 
religión , envidias en los religiosos de otra profesión 
ciertos medios que te parecen mas ventajosos para ser 
perfectos? Deseos inútiles proyectos frívolos que 
solo sirven para engañamos, y para que cada dia 
seamos mas imperfectos, siendo menos regulares y 
menos observantes, 
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Efecto es del extravagante genio de los hombres 
no apreciar sino lo que nace en países extranjeros, 
y no hacer caso de loque tenemos delante de los ojos 
y estiman los extranjeros. Esta extravagancia del 
gusto trasciende hasta el espíritu y corazón cristiano. 
¿A qué fin hacer dependiente de la condición lo que 
únicamente depende de la fidelidad de la persona 1 ? 
No hay estado que no tenga sus obligaciones; cumple 
exactamente con las del tuyo, y nada tendrás que 
envidiar á los mas fervorosos. Cuanto mas lijeras ó 
mas menudas son estas obligaciones, mas se merece 
en cumplirlas. Nada se le niega á Dios cuando se le 
ama mucho. El amor atiende poco á la importancia 
ó á la calidad del servicio-, solo se considera la volun- 
tad y el gusto det dueño á quien se presta. Este es 
todo el secreto de la mas sublime perfección , esta es 
la verdadera virtud. 

Tu estado te impone ciertas obligaciones en cum- 
plirlas consiste la devoción , el mérito y el fervor. La 
oscuridad de la obligación no disminuye el resplan- 
dor de la virtud, antes la realza. Aquel Dios que, 

, por decirlo asi , es el único que valora el precio y el 
mérito con su aprobación; este Dios, vuelvo á decir, 
no pide de aquel padre ni de aquella madre de fami- 
lias que asistan siempre á los oficios divinos, que 
estén continuamente en la iglesia, que no falten á 
ejercicio ó acto alguno de devoción que se practique 
en el pueblo : pero les pide que cuiden muy parti- 
cularmente de la educación de sus hijos , y de edifi- 
carlos con buenos ejemplos-, pídeles que velen sobrí 
su familia, puesto que algún dia le han de dar estrecha 
cuenta de ella. 

Pide Dios á aquel magistrado, que procure hacerse 
mas y mas hábil cada dia por su estudio y aplicación : 
pide á aquel militar , que sirva á Dios y á su rey cor 
valor y con fidelidad ; pide á aquel eclesiástico , que 
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desempeñe las estrechísimas obligaciones de su esta- 
do, y sostenga en todo la eminente santidad de su sa- 
grado carácter; pide á aquel religioso, que jamás se 
dispense en la observancia de sus reglas; pide en fip 
á lodos, que cumplan con los deberes de su estado. 
Esto es negociar cada cual con sus talentos; con esto 
se contenta Dios; no nos pide mas, pero nos pide 
lodo esto. 

¡O mi Dios, y cuánto me acusa esta importante 
verdad! ¡y qué de remordimientos, qué de tristes 
reflexiones no me obliga á hacer esta acusación ! 

PINTO SEGUNDO. 

Considera que no hay en la vida condición, no hay 
estado que no tenga sus obligaciones particulares. 
Si estás consagrado al ministerio de los altares, si 
abrazaste el estado eclesiástico, i qué pureza de cos- 
tumbres mas exacta ! ¡ qué regularidad de porte mas 
ejemplar! ¡qué reforma mas indispensable! Obliga- 
ción de buenas obras, Obligación del oficio divino, 
obligación de hacer buen uso de las rentas. Las diver- 
siones proprias de los seglares se prohíben; las con- 
currencias profanas se proscriben. El estudio propio 
del estado, ta ciencia necesaria para desempeñar 
dignamente el ministerio, estas son las obligaciones 
de un eciesiástico. ¿Y serán para olvidadas estas obli- 
gaciones? 

Si vives en el mundo, | ó mi Dios, cuántas obliga- 
ciones de conciencia, que debes considerar como 
otras tantas cargas que te impone la religión I ¡ qué 
rectitud, qué buéna fe en el comercio ! ] qué hombría 
de bien en todo tu porte! ¡qué multitud de obli- 
gaciones respecto de tus hijos y de tus criados! ¡ qué 
precisión de darles buen ejemplo ! ] cuántas reglas 
de compostura, que también son obligatorias I Es el 



328 a$o cristiano. 

mundo la región de las pasiones, y debiera ser el 
cadalso de su suplicio. ¿ En qué otro lugar hay mayor 
precisión de combatirlas y de vencerlas? El mundo, 
respecto de la salvación, es un país enemigo en que 
es necesario estar siempre con las armas en la mano. 
I Pedjrá por ventura este estado almas ociosas , ó 
espíritus cobardes? 

En fin, si tienes la dicha de haber abrazado el 
¡ estado religioso ¡ qué obligaciones mas estrechas ni 
mas delicadas que las que te imponen tus sagrados 
votos! ¿Será razón que reputes todas tus reglas por 
unos meros consejos?’ En tus constituciones y en tu 
instituto se contienen muchas obligaciones que no 
puedes ignorar. Por estos documentos se ha de sen- 
tenciar definitivamente el proceso decisivo de tu 
suerte eterna. ¡ 0 mi Dios, y qué digno de lástima es 
un religioso inobservante y tibio! ¿ Quién podrá tran- 
quilizarle en la hora de la muerte, cuando se 1c 
representen todas sus obligaciones? 

No hay estado que no tenga sus deberes; en el 
cumplimiento de ellos consiste todo el mérito; cual- 
quiera otra devoción no es mas que error , y esto 
es lo que prueba que la santidad está al alcance de 
todos. Nunca nos faltan los auxilios necesarios pro- 
porcionados á lo que hemos menester; lo que nos 
falta muchas veces, es la fiel y debida corresponden- 
cia á estos auxilios. 

Uno de ellos, Señor, es la gracia que me dispensáis 
para hacer estas reflexiones ; pero muy desgraciado 
seré si hago inútil esta gracia. No lo permitáis, Señor, 
pues ya he lomado mi partido. De hoy en adelante 
toda mi aplicación y todo mi estudio será , mediante 
vuestra divina gracia , comprender bien mis obliga- 
ciones , y dedicarme á cumplirlas. 
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JACULATORIAS. 

Para tus sum , et non sum turbatus : mí custodiam mán- 
dala tua. Salm. 118. 

Pronto estoy , Señor, á cumplir con las obligaciones* 
de mi estado, sin que nadie sea capaz de hacerme 
titubear en esta resolución. 

ln crtcrnum non obliviscar juslificationes tuas : quia in 
ipsis vii ificasti me. Salm. 118. 

No, Diosmio, jamás me olvidaré del cumplimiento 
de mis obligaciones, pues en esto cumplo vuestra 
ley, que es laque me vivifica. 

PROPOSITOS. 

1. He aquí materia muy abundante para el exámen 
y para la confusión de toda clase de personas. La 
virtud mas elevada consiste en que cada uno cumpla 
fiel y constantemente con las obligaciones de su esta- 
do. Ninguno las ignora; todas ellas están á nuestro 
alcance ; ninguno hay que se atreva á negarlo ; ¿ pues 
quién podrá disculpar su negligencia si no es santo? 
Si estamos en el mundo, no hay que ir á los claustros 
con nuestros quiméricos proyectos , ni con nuestros 
vanos deseos; ni es menester ir con ellos á la Tebai- 
da , si queremos practicar la religión. En la vida miti- 
gada del religioso instituto que hemos abrazado, no 
tenemos que envidiar á los que eligieron otro mas 
austero. El estado en que nos hallamos, la condi- 
ción en que vivimos tiene sus obligaciones, este reli- 
'gioso instituto tiene sus reglas; pues Dios no te pide 
mas que el exacto cumplimiento de esas obligacio- 
nes, la puntual observancia de esas reglas. El tesoro 
de la felicidad eterna está, digámoslo asi, en tu he- 
redad ; este tesoro está escondido para muchos, que 
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no quieren hacerse santos sino donde no están, pie- 
tendiendo que el terreno que pisan solo puede pro- 
ducir espinas. Cultívenlo bien, y verán como fructi- 
fica á proporción del cultivo. Convéncete hoy de esta 
verdad llena de consuelo, y no pienses en hacerte 
santo sino en el estado fijo en que te hallas , cum- 
pliendo con las obligaciones que él te impone. 

2. Conviene que hagas desde luego un breve 
apuntamiento de estas obligaciones. Si estás en el 
mundo , mira cuáles son las obligaciones de tu esta- 
do; cuidados personales de la familia y délos domés- 
ticos, atención y vigilancia sobre sus costumbres y su 
porte, respeto y modestia religiosa en el templo, 
frecuencia de sacramentos , devociones de la mañana 
y de la noche, buenos ejemplos, etc. Recorre todos 
estos deberes , y forma la resolución de cumplirlos. 
Si eres religioso , tienes reglas , y toda tu perfección 
consiste en observarlas. Examina cuáles son las deque 
menos cuidas, y las que quebrantas mas frecuente- 
mente. Acuérdate deque, aunque rio obligan bajo pena 
de pecado, algún dia sabrás que de su observancia 
depende no solo la perfección , sino en cierta manera 
la salvación de las personas religiosas. Es muy difícil 
quebrantar habitualmente la mayor parte de las re- 
glas, y guardar los votos. No te engañes ni te lisonjees 
con frivolas distinciones : en el tribunal de Jesucristo 
no se hace caso de ellas. Comienza desde hoy á cum- 
plir con tus obligaciones, y á observar aquellas reglas 
que has quebrantado hasta aquí 


SAN SEGUNDO , obispo Y patrón de Avila. 

Uno délos santos varones apostólicos, que por los 
años del Señor de 63 ó 64 vinieron á España para sa- 
carla de sus errores, fué san Segundo , de cuya vida, 
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pudres y patria solamente se sabe lo que el oficio 
mozárabe, el leccionario Complutense, y otros do- 
cumentos, que se guardan en la biblioteca del esco- 
rial, refieren sucintamente. Según ellos, san Segundo, 
siendo ya de edad proporcionada para el ministerio 
evangélico, filé ordenado por san Pedro en Roma, 
poco antes de la primera persecución sangrienta que 
movió Nerón contra la Iglesia de Jesucristo. Instruido 
por los santos apóstoles san Pedro y san Pablo en las 
altas funciones del ministerio que le habían con- 
fiado, se embarcó eon los demás compañeros suyos, 
ansioso de desempeñarlas con acierto para la mayor 
gloria de Dios. Sobre su viaje á Esparta , llegada á las 
costas de Andalucía, y el maravilloso suceso de Gua- 
dix, siendo hechos comunes á los siete varones apos- 
tólicos, para no repetirlos tantas veces, remitimos á 
nuestros lectores á la vida de san Torcuato al (lia 
quince de este mes. 

En la partición que hicieron entonces entre si de 
las diferentes provincias de Esparta, para hacer mas 
general y fructuosa la predicación del Evangelio, 
cupo en suerte á san Segundo la ciudad de Avila eon 
toda su comarca , que á la sazón estaba floreciente. 
Desde esta división cesan ya las noticias auténticas 
que han quedado de estos primeros maestros de 
nuestra fe. Por el ofieio mozárabe se sabe que, 
ruando iban á sus respectivos destinos, lo abrasaban 
todo con el fuego de su predicación, haciendo mara- 
villosas conquistas en favor de la religión que predi- 
caban. Llegado san Segundo á Avila , emprendió eon 
el mayor vigor la conversión de aquellas ciegas gen- 
tes, no perdonando trabajo, por penoso que fuese, 
para reducirlas á la grey de Jesucristo ; pero esto 
mismo le hizo victima de su caridad , dando la vida 
por la misma fe que predicaba. 

No se sabe el género de martirio que padeció, y 



332 AÑO CRISTIANO, 

mucho menos las circunstancias que le acompañaron : 
las lecciones del oficio antiguo que usaba aquella cate- 
dral , ledan constantemente los títulos de obispo y de 
mártir ; lo que no permite dudar que este santo fue 
uno de los discípulos de Santiago, que, ordenado 
obispo por san Pedro , coronó el empleo del sacerdo- 
cio con la lauréola del martirio. Su cuerpo fué reco- 
gido por los cristianos de aquel tiempo, y colocado 
con honor y reverencia en un decente sepulcro. Las 
continuas invasiones que hicieron los bárbaros en 
nuestra península , y el estrepitoso ruido délas con- 
tinuas guerras ofuscaron de tal manera su memoria , 
que permaneció enteramente extinguida por espacio 
de muchos siglos, hasta que' una casualidad dichosa 
ofreció la invención de su sepulcro y sus reliquias. 
Sucedió esto en el año de 1519, en que intentando 
hacer un arco que diese fácil entrada á dos capillas 
del templo de Santa Lucía , sito á las riberas del rio 
Adaja, al tiempo de demoler dos pequeños arcos 
antiquísimos, vieron que en sus cimientos se descu- 
bría un hueco, quedaba á entender que allí habia 
algún sepulcro. En efecto, hallaron una pequeña 
tumba de madera , que tenia por la parte de afuera 
una reja dada de verde. Admirados de la novedad los 
obreros, prosiguieron cavando con mayor cuidado; 
á la primera noticia , concurrió el clero y gran parte 
del pueblo; y prosiguiendo la excavación, encontra- 
ron una arca de piedra , y dentro de ella otra de ma- 
dera con esta inscripción : SAN SEGUNDO. Abrióse 
el arca en presencia del cabildo eclesiástico y magis- 
trados de la ciudad, y en ella hallaron un cadáver 
con insignias episcopales, un cáliz, y un anillo de 
oro, y de todo salió una suavísima fragancia que 
llenó la iglesia. La sensación que causó en los cora- 
zones de todos tan precioso hallazgo fué excesiva , 
y La manifestaron con todas las demostraciones de 
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júhlfo y alegría. Dios quiso también manifestar la 
gloria de su siervo con milagros de su divina omni- 
potencia. Estaba allí un enfermo, llamado Francisco 
Arroyo, natural de Avila, el cual muchos aúos había 
que estaba padeciendo una enfermedad molesta, que 
se reducía á tener fuera de su lugargran parte délos 
intestinos. Deseoso de recobrar su salud, dijo de- 
lante de todos : Quiero ponerme encima del cuerpo de 
este santo , para ver si la divina misericordia se compa- 
dece de mi , y por sus méritos é intercesión me sana de 
mi peligrosa dolencia. Dicho esto, se puso sobre el arca, 
levantó las manos al cielo , y dijo con grande alegría : 
Yo te doy gracias, Señor mió Jesucristo, que por la in- 
tercesión de san Segundo ya me hallo sano. Divulgóse 
el milagro por toda la ciudad ; todos á una voz glori- 
ficaron al Sefior por sus misericordias y maravillas; 
y gozosos con el hallazgo de tan precioso tesoro, 
trataron de colocarlo en un sitio decente y cómodo. 
El deán y cabildo de la catedral intentaron llevar el 
sagrado cadáver á su iglesia, alegando que este les 
competía por derecho, habiendo sido san Segundo el 
primer obispo de la ciudad; además que de este modo 
se proporcionaba al santo mayor veneración y culto, 
y á los íieles el consuelo de tenerle mas cercano 
para dirigir por su medio á Dios sus súplicas y sus 
votos. Opúsose á este proyecto la cofradía de San 
Sebastian , establecida desde tiempo muy antiguo en 
la iglesia de Santa Lucía , con la obligación de defen- 
der los derechos de aquella parroquia. En esta disen- 
sión se acordó colocar por el pronto el arca con las 
santas reliquias en un lugar honorífico de aquella 
iglesia , sin dejar por esto el deán y cabildo de la 
catedral de hacer todas las diligencias necesarias á 
fin de que se les diese la posesión. 

Por aquel tiempo fué nombrado obispo de Avila 
fray Francisco P«uiz, varón de mucho espíritu y pie- 
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dad, el cual , conviniendo con su cabildo en los de- 
seos de honrar las reliquias de nuestro santo , acudió 
al papa León X para que expidiese una bula en su 
favor, la cual fué dada en 2o de febrero de 1520, 
mandando que se entregase al obispo el cuerpo de 
san Segundo. Notificóse esta bula á los interesados, 
y comenzóse la fábrica de un altar magnifico en la 
catedral ; pero habiendo sido Dios servido de llevarse 
para sí al zeloso obispo á los principios de la obra, 
quedó esta suspensa, y el cuerpo de san Segundo en 
la misma arca, sepulcro é iglesia en que antes se ha- 
llaba. Alli siguió hasta el año de 1593, en que habien- 
do sanado milagrosamente de una mortal dolencia , 
por intercesión del santo, el obispo actual de aquella 
diócesis don Jerónimo Manrique dcLara, reconocido 
á tan soberano favor, volvió á activar la traslación de 
sus reliquias, para darles el correspondiente culto; 
y á fin de no tener obstáculo en la autoridad civil, 
que hasta allí había protegido á la cofradía de San 
Sebastian, solicitó una carta orden del rey Felipe 11. 
Oyó este piadoso monarca las justas reclamaciones 
del obispo , é inmediatamente expidió una real cé- 
dula, mandando ejecutar las letras pontincias, pre- 
viniendo á los magistrados déla ciudad, y á todos 
aquellos que hasta entonces se habían manifestado 
interesados, que incurrirían en su justa indignación 
si ponían el menor óbice á la ejecución mandada. Esta 
autorización acalló todas las quejas y pretcnsiones, 
y facilitó una operación que de otro modo hubiera 
sido imposible. 

Juntáronse los magistrados, el cabildo y el obispo 
para determinar el dia y las circunstancias de la tras- 
lación deseada. Conviniéronse en ciertas condiciones; 
enviaron comisionados al católico monarca, para 
que se dignase autorizar con su presencia una función 
tan magnífica; y se determinaron todos los demás 
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requisitos necesarios para la pompa, adornos y feste- 
jos que en celebridades tan suntuosas suelen manifes- 
tar la piedad de los fieles. Aunque el rey no dejó de 
dar algunas esperanzas de que asistiría para el (lia 
proyectado , se excusó en tiempo con la atención que 
requirian mas graves negocios-, y así encargó al 
obispo que se hiciese la traslación sin costosos dis- 
pendios, y que al tiempo de hacerla separase una 
reliquia insigne del santo para trasladarla al monas- 
terio del Escorial. El dia 9 de setiembre del ano de 
1594, el obispo con grande acompañamiento de ecle- 
siásticos y seglares de la mayor dignidad y nobleza, 
se trasladó á la iglesia de Santa Lucía, y habiendo 
primeramente implorado el auxilio divino, cantando 
las letanías, abrió el sepulcro de! santo-, sacó con 
sus propias manos una á una las reliquias que se con- 
servaban en la antigua caja ; ofreciólas á la venera- 
ción del pueblo numeroso, que asistía con velas 
encendidas en las manos, lleno de ternura y de de- 
voción , y luego las fué colocando en una caja nueva . 
de nogal , ricamente labrada , con preciosos adornos 
de plata y oro. Cerróla , y la colocó en el altar mayor 
de aquella iglesia , hasta el dia destinado para la pro- 
cesión solemnísima. Este fué el domingo dia 11 de 
setiembre, en el cual, habiendo celebrado el deán 
de la catedral solemne misa del santo, se formó una 
procesión, magnifica por el número de personas que 
la componían, por los muchos grandes y nobles que 
la autorizaban, y por los multiplicados adornos que 
con riqueza y esmero habían puesto los vecinos de 
Avila en todas las calles por donde habia de pasar. 
Elegaron á la iglesia de san Segundo, y habiendo 
celebrado el obispo misa pontifical, tomó la caja de 
las sagradas reliquias, y la entregó á los eclesiásticos 
de máyor dignidad y á los nobles de mayor jerarquía, 
quienes sobre sus hombros y debajo de un palio riquí- 
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simo la condujeron á la iglesia catedral. Las demos- 
traciones de regocijo y alegría que manifestó todo el 
pueblo en un acto tan solemne y piadoso, compitie- 
ron con la ternura y las lágrimas que corrían por sus 
rostros, en testimonio de la consolación que recibían 
sus piadosos corazones. Al día siguiente se celebró 
misa solemne en acción de gracias al Todopoderoso*, 
se apartaron las reliquias que se enviaron al rey, y 
siguieron por ocho dias continuos los ejercicios de 
piedad y los júbilos dei pueblo. Inmediatamente cuidó 
el obispo c!e construir una suntuosa capilla, de la cual 
puso él la primera piedra, hecho ya inquisidor gene- 
ral, en el dia 23 de abril de 1595. Concluida, se trasla- 
daron á ella las sagradas reliquias de san Segundo, en 
donde hasta estos tiempos ha manifestado Dios con 
continuos milagros que descansa alb un amado siervo 
suyo, uno de los primeros maestros de nuestra fe , y el 
protector y patrono de la noble ciudad de Avila. 

La misa es del común de mártir pontífice, y la oración 
la siguiente. 

Infirmilatcm nostram res- Omnipotente Dios, mirad 
pice, oiiiuipoieiis Deus; el quia nuestra flaquera, y haced que 
pondus propnjc acllonis gra- ya que nos es tan pesada la 

val , beaii Sccundi , mariyris carga de nuestra miseria, ex- 
lui aiquc poniilicis, inierccssío perimenlemos la protección 
gloriosa nos prolegal. Per Do- gloriosa del bienaventurado 
núnum nosirum Jesuni Cluis- san Segundo, vuestro mártir 

tum. .. y ponlííice. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

La epístola es del cap. o del libro de la Sabiduría, y la 
misma que el di a i, pág . 12. 

REFLEXIONES. 

Nada mueve tan poderosamente el corazón de los 
hombres como el escarmiento que ven en la cabeza 
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ajena , en orden á los delitos de que ellos mismos se 
conocen manchados. El ver frustradas sus esperanzas, 
el sentir el castigo de unas acciones que ellos tenían 
por gloriosas, y el ver por otra parte coronadas aque- 
llas obras que miraron con desden y con desprecio, 
excita los mas vivos sentimientos de dolor y de pe- 
nitencia; pero después de concluido el tiempo conce- 
dido para merecer, este mismo dolor se convertirá 
lastimosamente en tormento irremediable, y en ra- 
biosa desesperación. ¡ Qué ufanos , qué alegres y qué 
satisfechos quedaban los tiranos después de haber 
regado la tierra con la inocente sangre de los márti- 
res ! Va se lisonjeaban de que su poder y su crueldad 
liabian llegado a exterminar de la tierra unos hom- 
bres que ellos tenían en el concepto de fanatices ó 
infelices. Miraban su profe-ion como una locura su- 
persticiosa, y su constancia y alegría en medio de 
las mayores crueldades como una insensatez. Sus 
ojos ofuscados con la espesa niebla de sus pasiones, 
no veian mas felicidad ni mas gloria que gozar com- 
pletamente de los bienes de la tierra. Pero ¡ qué 
dolor el suyo, cuando descorrido con la muerte aquel 
velo funesto que les impedia ver la verdad , se halla- 
ron engañados ! ¡Qué desesperación se apoderaría de 
sus corazones al ver contados entre los hijos de Dios 
á aquellos mismos ¿quienes ellos reputaban por des- 
graciados é infelices! 

Semejante engaño tiene su principio en lo peco que 
reflexionan los hombres sobre las verdades de la 
otra vida; engaño que se hace lugar aun en muchas 
personas que, teniendo continuamente en la boca los 
nombres de gloria , de infierno, de Dios y de eterni- 
dad, apenas piensan en lo que significan. De otro modo 
¿se miraría con tanto desprecio la pobreza de los 
miserables, y la desgracia de los enfermos y desva- 
lidos? ¿Podría un poderoso sumergir su corazón en 
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los deleites del mundo viendo á su lado á„un hermano 
suyo anegado en lágrimas? ¿Se tendrían los hospi- 
tales y las cárceles por unos lugares de horror y de 
espanto ; se escasearían tanto los socorros á los mi- 
serables que yacen oprimidos entre la escasez y la 
miseria , si se fijasen por un momento los ojos de 
la fe en una vida eterna, yen el castigo ó premio 
que la ha de acompañar? La verdad no nos permite 
dudar de la respuesta. Si fuera posible trasladar á 
un poderoso desde el seno de sus delicias , en donde 
mira con ojos desdeñosos los pobres que le rodean, 
á aquel tribuna] de verdad y de justicia en donde se 
presentan las cosas según son en sí mismas, junta- 
mente con aquellos mismos pobres, se llenaría de 
confusión al ver qué distinto aprecio merecían estos 
del justo Juez. Con razón exclama el Espíritu Santo 
por boca de su profeta, diciendo : La tierra está de~ 
solada, porque no hay ninguno que, reflexione. Hombre 
cristiano, á quien la divina gracia ilumina en esta 
hora por medio de estas consideraciones, no seas 
pródigo de un bien tan celestial y divino. Lo mismo 
que nos dice el Espíritu Santo que sucedió á los ini- 
cuos perseguidores de los mártires de Jesucristo, te 
ha de suceder a tí. La vida es breve-, til espíritu es 
inmortal :1a fe y la razón te enseñan que muy presto 
comparecerás en un tribunal, en donde serán exa- 
minadas tus obras. Sabes que Dios tiene dicho que 
no es aceptador de personas, y que lo que se ejecuta 
con el mas pequeñuelo y miserable lo toma en cuenta 
para la recompensa ó el castigo , como si con el 
mismo Señor hubiera sido ejecutado. Da, pues, en tu 
corazón lugar á la justa estimación que exigen de ti 
tus hermanos. Venera en cada uno de ellos , por po* 
bre que sea , la persona del mismo Jesucristo , v 
procura en e4a vida perecedera precaver con obras 
de caridad la confusión y horror , que de otra ma* 
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ñora te será indispensable sufrir en la vida inter- 
minable. 

El evangelio es del cap. -15 de san Juan , y el mismo 
que el dia vil, pág. 474. 

MEDITACION. 

SOBRE LAS CONVERSACIONES, SUS UTILID ADES Ó PELIGROS. 

PUNTO PKIYIEnO. 

Considera que la conversación de los cristianos , 
como de unos hombres deshilados á gozar eterna- 
mente de la compañía de los ángeles, dice san Pablo 
que debe ser de cosas del cielo. 

Esto quiere decir, que nuestras conversaciones se 
lian de emplear ni asuntos que conduzcan á nuestra 
bienaventuranza , y no en aquéllos inútiles ó perni- 
ciosos que nos extravian de nuestro ultimo fin. Nada 
mas frecuente entre los hombres que tomará su cargo 
la discusión de negocios que Dios no ha confiado á 
su inspección, y murmurar de la buena ó mala di- 
rección que Ies dan aquellos á quien los ha encargado 
su divina Providencia. Frecuentemente se censura la 
conducta de los demás ciudadanos-, se examina y 
moteja el modo de obrar de los príncipes, de los 
magistrados y de los ministros. No solamente no se 
Ies respeta, sino que muchas veces se reprueban sus 
acciones, y aun sus respetables providencias. El calos 
de la conversación nos hace olvidar de los preceptos 
é insinuaciones de la caridad , y nos cierra los ojos 
para que en nuestros superiores no veamos unos re- 
presentantes del supremo poder, a quienes debemos 
venerar y obedecer, no solamente por temor del 
castigo, sino también para no manchar nuestras con- 
ciencias. Evitemos, pues, las reuniones con aquellas 
personas que creen darse importancia en criticar y 
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murmurar desús mayores : su conversación es una 
especie de contagio que nos pega insensiblemente los 
malos resabios de su torcido corazón. Por eso dice 
el Espírilu Santo : Apartaos de los tabernáculos de los 
hombres impíos , y no loquéis siquiera las cosas que les 
pertenecen , no sea que os enredéis en sus pecados. Y en 
ios Proverbios se dice : No seas amigo del hombre ira- 
cundo, ni te juntes con el furioso , no sea que aprendas 
su modo de obrar, y se escandalice tu alma. Somos na- 
turalmente inclinados á imitar mas presto los vicios 
y perversas cualidades de aquellos con quienes tra- 
tamos, que sus virtudes y santas operaciones : y 
siendo cierto que la conversación continua hace se- 
mejantes á los que conversan , por tanto , conviene 
siempre tener presente lo que dice san Pablo á los 
Corintios , que las conversaciones malas corrompen las 
costumbres, no de otra manera que las buenas causan 
el efecto contrario. 

Es necesario hacerse cargo que á todos nos mueve 
un deseo de complacer á aquellos con quienes vivi- 
mos , y de aprobar y hacer lo que ellos hacen. San 
Agustín no cesó de llorar en toda su vida esta cri- 
minal complacencia. « ¡ O enemiga amistad , excla- 
» maba, ó incomprensible error del alma ! Por mero 
» deseo de complacer á aquellos con quienes conver- 
¡t saba, sin tener provecho alguno, ni malicia para 
v. ejecutarlo, llegué á ser vicioso, y á pretender 
» alabanza y fama por el mismo vicio. Cuando se 
» junta una tropa de jóvenes licenciosos, y dicen : 
» F<m¡o$, hagamos esto, casi se hace necesario caer 
» en el precipicio ; da vergüenza entonces el no ser 
» desvergonzado. » Si queremos, pues, vivir una 
vida cual conviene á los cristianos , que viven en este 
mundo como en un valle de lágrimas ó en un penoso 
destierro, esto es, una vida espiritual, y que solo 
trate de lo que conduce á nuestro último fin, debe- 
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mos amar mejor la soledad y el retiro que la compa- 
ñía y conversación de las gentes. Y esta es una regla 
dada por los santos padres , quienes por su propia 
experiencia habían aprendido cuan verdadera es la 
sentencia del Espíritu Santo, que dice ; En la mucha 
conversación dificilmenle dejará de haber delito. 

PUMO SEGUNDO. 

Considera la profesión que tomaste cuando reci- 
biste el bautismo, y de consiguiente cuales son los 
negocios mas interesantes de que debes tratar, y en 
qué deben ocuparse tus coloquios y conversaciones. 

La experiencia nos enseña que cada uno habla de 
aquellos negocios que mas le interesan : el conquis- 
tador habla de guerras y de batallas ; el mercader 
de ganancias , de tráficos y de pérdidas ; el labrador 
habla del campo, y el artesano de las obras é instru- 
mentos que son propios de su oficio. Supuesto esto, 
¿cuál deberá ser la conversación de un cristiano? 
Sus intereses responden, que no debe ser otra que 
la que trate de la vida, pasión y muerte de Jesu- 
cristo ; de los frutos admirables de su divina re- 
dención ; de aquellas espirituales medicinas en que 
dejó vinculado todo el precio de su sangre, para 
que nos librase de nuestras dolencias : en una pala- 
bra, debe versar la conversación del cristiano sobre 
los ejercicios de caridad para con Dios y con el 
prójimo. Aquel que ama verdaderamente á Dios , 
tiene placer en hablar de él y de las cosas de su 
servicio. ¿Acaso acostumbran los labios producir 
otra cosa que los sentimientos del corazón? ¿No es 
natural á los hombres complacerse y engolfarse en 
la conversación en que tratan de las cosas que aman , 
6 de aquellas personas á quienes están muy aficiona- 
dos? San Agustín refiere que, tratanto con su madre 
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de la felicidad que gozan los bienaventurados, fué 
tanta la alegría que inundó su alma en aquel colo- 
quio, que después le parecían bajas y despreciables 
todas las diversiones, todas las alegrías y delicias que 
se puden disfrutar en esta vida, Jesucristo mismo 
nos enseñó con su ejemplo á regular nuestras con- 
versaciones según el oficio ó profesión que nos lia 
sido encargado por el cielo; pues como le manifes- 
tase su madre algún género de queja, cuando se 
perdió en Jerusalen , la respondió : ¿No sabíais, Se- 
ñora, que debo ocuparme en el ministerio que he recibido 
de mi Padre? 

El ejemplo y autoridad de un maestro como Jesu- 
cristo son superiores á todas las razones y á todos 
los ejemplos. Tú, pues, debes considerar continua- 
mente que eres cristiano, y que por lo mismo tus 
conversaciones no deben ser délas cosas terrenas, 
habiendo dicho el Salvador á sus discípulos : Fos- 
otros no pertenecéis á este mundo. El cristiano tiene 
su origen en el cielo, tiene sus intereses en el cielo, 
debe caminar hacia él como hacia su patria : el cielo 
debe ser el norte á que se dirijan todas sus opera- 
ciones; luego su conversación no debe tratar jamás 
de cosas de la tierra. Y si esto es verdad respecto 
de todos los cristianos, tú, que eres religioso ó reli- 
giosa, que renunciaste al mundo y pusiste tus inte- 
reses únicamente en la casa de Dios ; que no tienes 
mas patrimonio que la pobreza, ni mas alegría que 
las lágrimas, ni mas dignidad que la humillación, 
¡con cuánta mas razón deberás ceñir tus conversa- 
ciones, no solamente a la profesión de cristiano, sino 
á la profesión en que te constituyen tus votos! Tú, 
sacerdote, que consagras diariamente el cuerpo y 
sangre de Jesucristo, que tienes por oficio el llevar 
sobre tu alma todo el peso de los pecados del pueblo 
que Dios te ha encargado, que debes con tus pala- 
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brasy con tus ejemplos estar continuamente ganando 
las almas de tus hermanos , que no debes hablar, 
finalmente, sino para edificación de tus prójimos, ó 
para ensalzar las misericordias del Señor •, reflexiona 
si las conversaciones en que frecuentemente te ocu- 
pas, corresponden á la dignidad y alteza de tu sa- 
grado ministerio. ¡ O Dios eterno ! Si los hombres 
reflexionasen continuamente estas verdades, ¡cuán 
diferentes serian sus conversaciones ! 

JACULATORIAS. 

Discediíc á me omnes , qui operamini iniquitatem. 
Salín. 6. 

Apartaos de mi, d,e mi compañía y conversación , to- 
dos cuantos obráis la iniquidad. 

A r o» sedicum consilio vaniíalis, el cuín iniqua gerenít- 
bus non inlroibo. Salm. 25. 

No lomé, Señor, asiento en las juntas de vanidad ; y 
ayudado de vuestra divina gracia , os prometo no 
conversar jamás con los inicuos. 

PROPOSITOS. 

1. Desde el principio del mundo quiso la divina 
Providencia que viviesen juntos los buenos y los 
malos, los justos y los injustos, para que, como dice 
san Agustín, los primeros fuesen purificados, y los 
segundos tuviesen la escuela del buen ejemplo para 
moderar sus costumbres. En la familia de Adan se 
encuentra un Cain ; entre los hijos de ¡Noé un irreve- 
rente, digno de maldición; en la de Abralian hay 
que echar fuera á Ismael; y en la familia de Jacob, 
José, que era el mas inocente de sus hermanos, fué 
vendido por ellos, y faltó poco para que le quitasen 
la vida. Estamos en este mundo mezclados malos 
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y buenos ; es necesario el trato y conversación con 
unos y otros; pero el alma que oye las sólidas ins- 
trucciones de la virtud , sabe hallar el medio de apro- 
vecharse de los buenos ejemplos de los unos , sin que 
le contaminen y manchen los excesos de los otros. 
Pero ¡ó Dios mió! ¿he seguido yo esta doctrina los 
muchos años que tan inútilmente he pasado ya en 
este mundo ? ¡ Oh , y cómo en este punto me confun- 
den los remordimientos de mi conciencia! Las con- 
currencias peligrosas , las compañías de iniquidad , 
las conversaciones pecaminosas, ó á lo menos los 
discursos vanos é inútiles, han sido por lo común la 
ocupación de mi alma. Esta se ha angustiado muchas 
veces conociendo bien las sangrientas heridas que 
en tales conversaciones ha padecido. Yo me he visto 
tibio, indevoto, y muchas veces pecador é inicuo. 
Conozco, Señor, mis yerros, y de aquí en adelante 
propongo no oir mas palabras que las de vuestra 
divina sabiduría ; no escuchar otros discursos que los 
que vuestro divino espíritu sugiere continuamente á 
mi entendimiento; y emplear todas mis conversa- 
ciones en el importante y único negocio de mi eterna 
salud. Lejos de mí , de aquí en adelante, la asistencia 
á aquellas reuniones de hombres ociosos, que malo- 
gran las horas que les concedéis para llorar sus culpas 
y merecer vuestra bienaventuranza; lejos de mi la 
asistencia á aquellos espectáculos profanos en que se 
manchan las costumbres, y en que se atropellan los 
derechos de la virtud : lejos de mí, finalmente, toda 
conversación que no trate de vuestros divinos atribu- 
tos, de los ejemplos de vuestros siervos, y de los 
ejercicios que pueden conducir para agradaros y ser- 
viros, y conseguir la salvación de mi alma. 
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SAN PEDRO REGALADO, CONFESOR. 

San Pedro Regalado , á quien Dios tenia destinado 
para ser ejemplo dcsanlidad , prodigio de penitencia, 
y modelo de perfección religiosa . reformando el aus- 
tero instituto que estableció en la Iglesia san Fran- 
cisco, nació en Yalladolid, por los años del Señor do 
1389, de padres esclarecidos por su antigua nobleza, 
y mucho mas por su piedad y cristianas virtudes. Su 
padre se llamó Pedro Regalado, y su madre doña 
alaria de Costanilla , quienes recibieron de sus proge- 
nitores ilustres gran copia de bienes de fortuna. Pero 
era tanta su piedad y misericordia con los pobres y ne- 
cesitados, que parecían mas bien procuradores ó dis- 
pensadores, que d ueños de sus riquezas. Siendo todavía 
Pedi o tan niño , que apenas podía conocer á su padre , 
le falló este, llevándoselo Dios para darle el premio de- 
bido á su gran misericordia y á las muchas limosnas 
con que la ejercitaba. Quedó en poder de su madre, 
viuda, la cual le educó santamente, instruyéndole y 
acostumbrándole á los ejercicios de piedad que ella 
misma ejercitaba. Llevábale consigo cuando iba á 
confesar al convento de san Francisco; y como el 
ejemplo de los padres es el aliciente mas poderoso 
para formar el corazón de los niños , y aficionarlos á 
los ejercicios de virtud , se arraigó esta tan profunda- 
mente en aquella inocente alma, que al paso que iba 
creciendo , iban admirándose en él las fecundas se- 
millas que con el tiempo habían de producir tan 
copiosos y sazonados frutos. Manifestaba mucho 
gusto en asistir á los templos y á los divinos oficios , 
y el ver á su madre frecuentar los sacramentos des- 
pertó con anticipación en el santo niño unos encendi- 
dos deseos de alimentarse con el pan de vida que bajo 
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del cielo; lo que hacia con sumo consuelo de su alma. 
Entre tanto no se descuidó su madre de hacerle 
aprender con un buen maestro las primeras letras, r 
cuanto convenia saber á un joven de su noble estirpe. 
Pero Dios tenia sobre Pedro mas altas miras , y con 
la frecuencia en ir al convento de san Francisco con 
su madre, í'ué poco á poco inspirando en su corazón 
la vocación y santos deseos de alistarse entre los hijos 
de tan grande patriarca. 

En efecto , á los trece años se sintió movido de una 
mano invisible y poderosa que le estimulaba á abrazar 
el instituto religioso. Ejercitóse muchos dias en fer- 
vorosa oración , pidiendo á Dios fuese servido decla- 
rarle el camino por donde queria ser hallado-, con- 
sultólo con su padre espiritual , y certificado por él 
de que aquella vocación era del cielo , comunicó á su 
madre la determinación que tenia (le hacerse reli- 
gioso. Era natural en ella la repugnancia, conside- 
rando que Pedro era el único hijo varón que la había 
quedado; que de él solo pendía principalmente la 
continuación de su noble estirpe y de su casa; que 
las prendas amables con que el cielo habia enrique- 
cido al joven, daban lugar á concebir de él las 
mayores esperanzas; y últimamente, el amor de ma- 
dre, la ternura de su edad, y la dulce compañía que 
en su viudedad la hacia, eran suficientes motivos 
para manifestar sino aversión y repugnancia, á lo 
menos disgusto ó indiferencia. Nada de esto sucedió : 
como una fervorosa Ana convino en dedicar á su pe- 
queño Samuel al templo , para que en él sirviese al 
Señor toda su vida. Hizo por sí misma las diligencias 
necesarias para privarse de un hijo tan amado , y ade- 
mus de ofrecer al santuario una víctima tan perfecta 
y tan preciosa , tuvo el mérito de ofrecerla con re- 
signación, con conformidad, con gusto, con alegría, 
coa complacencia. 
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Tomó el santo joven el hábito de franciscano claus- 
tral en el mismo convento que tanto habia frecuen- 
tado en compañía de su madre ; y en pocos dias 
conocieron los religiosos el tesoro de virtudes que 
Dios les habia enviado. Luego que Pedro se vio agre- 
gado á los hijos de Francisco, levantó sus ojos á cst > 
grande patriarca, y le tomó por dechado para ajusta 1 
todas sus acciones. Mortificación de todos los sentidos, 
abstracción del mundo, silencio, retiro, contempla- 
ción , humildad , y una subordinación perfecta á ia 
voluntad de su superior, fueron las principales virtu- 
des que resplandecían en sus obras. Practicaba con 
puntualidad y alegría los ejercicios mas humildes, sin 
olvidar por esto el cuidado de instruirse completa- 
mente en la regla que se proponía observar en todo el 
discurso de su vida. Como su vocación no habia sido 
una llamarada pasajera del espíritu, formada por los 
acasos de la fortuna, sino un llamamiento positivo 
de la divina gracia, permaneció lodo el año del novi- 
ciado sin aflojar uii punto en el rigor y exactitud con 
que habia comenzado, lista constancia en la virtud 
certificó á los religiosos de su aptitud para un estado 
tan perfecto^ asi, cumplido el liempoestablecido para 
su probación, no dudaron en admitirle á la profesión, 
la cual hizo Pedro á los catorce años de sil edad , se- 
gún permitían los cánones en aquel tiempo. Apenas 
se vió profeso , consideró que debía ir de día en día 1 
aprovechando en la virtud. Redobló su fervor, sus 
ayunos, sus oraciones y penitencias \ y entregado en- 
teramente á la vida espiritual , hizo progresos tan 
asombrosos, que los mas provectos tenían en ói 
mucho que aprender, y muellísimo que admirar. Era 
el primero en cualquier ejercicio penoso , sin que 
jamas pudiese su caridad hallar disculpa para dispen- 
sarse de la menor moleslia, con tal que de ella resul- 
tase el obedecer á sus superiores ó el consuelo de sus 
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hermanos. Particularmente se deleitaba en asistir á 
lo¿ enfermóse imposibilitados, y por asquerosas que 
fuesen las enfermedades , ó impertinentes los enfer- 
mos, minease retraía de su asistencia, antes bien allí 
asistía con mas frecuencia y gusto , en donde conocía 
que había de estar mas mortificado. Pero como el 
instituto riguroso del santo patriarca había padecido 
alguna relajación inseparable de la flaqueza y miseria 
humana, no hallaba todo el fomento que deseaba la 
severidad de su espíritu para imitar á san Francisco 
en la parte de penitente y riguroso. Vivía por esta 
causa algún tanto desconsolado, deseando propor- 
ciones de entablar una vida mas austera , pero teme- 
roso de hacerse singular en la regnlar observancia 
que entre los claustrales florecía. 

Oyó Dios los secretos suspiros de su corazón. Ya 
habia veinte años que fray Pedro de Villacreces , 
varón de sobresaliente virtud y de eminente sabi- 
duría , habia emprendido en sí mismo la reforma del 
instituto franciscano. Deseoso de reducir á la práctica 
la verdadera pobreza que estableció su santo pa- 
triarca, y de dar fuerza y vigor á sus santos precep- 
tos , se habia retirado á un lugar escabroso y desierto 
en el término de Covarrubias, á hacer vida pobre , 
penitente y solitaria, y pedirá Dios le diese fuerzas y 
auxilios para entablar la reforma que pretendía. 
Veinte anos gastó en oraciones , mortificación y lá- 
grimas , apartado enteramente del comercio de los 
hombres, y encerrado en una horrorosa y estrecha 
gruta que parecía mas bien un sepulcro. Al cabo de 
este tiempo se presentó al mundo, en traje tan pobre 
y con semblante tan penitente y austero, que mas 
parecía un esqueleto que un hombre. Dirigió á su ge- 
neral sus súplicas para que le permitiese poner en 
. ejecución el proyecto de reforma , y con su licencia la 
9 comenzó en el eremitorio de Nuestra Sefiora de la 
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Salceda , en la provincia de la Alcarria ; pero bien 
fuese porque los padres claustrales de Toledo recla- 
masen aquel sitio como suyo, ó por otra causa, Villa- 
creces lo dejó, y tuvo que buscar en otra parte sitio 
á propósito para sus intentos. Ya Dios le habia deter- 
minado , señalándole con luces milagrosas, cerca dt 
Aguilera en el obispado de Osma, cuyo obispo, dicen, 
era pariente del santo Yillacreces, y por tanto propenso 
á favorecer los evangélicos designios que este manifes- 
taba. Entabló , pues, con el obispo la pretensión de 
que le cediese aquel eremitorio de Aguilera, en donde 
habia edificado una iglesia, y puesto un sacerdote con 
un ministro que le ayudase á misa. El prudente obispo, 
que estaba bien informado, no solamente de la sabi- 
duría y sólida virtud del reformador, sino de lo nece- 
sario y conducente de la reforma , no tuvo dificultad 
alguna en ceder generosamente el eremitorio y la 
iglesia, ofreciendo además su protección y autoridad 
para llevar á debido efecto la empresa. Tanto puede 
conseguir la virtud, cuando se manifiesta en su traje 
sencillo, y libre de los resabios de la ambición ó in- 
terés. 

Entre tanto que se trataba este negocio, vivia san 
Pedro en Valladolid empleado en fervorosos ejerci- 
cios , pero anhelando siempre por vida mas semejante 
á la de su penitente patriarca. A esta sazón se presentó 
en aquella ciudad el santo Villacreces, cuya vista 
llenó de terror y de edificación á cuantos le vieron. 
Iba vestido de un sayal sumamente tosco , descalzo 
de pié y pierna , consumido de penitencias, y predi- 
cando con su mismo ejemplo la reforma que deseaba 
establecer. Habia entre los mismos claustrales muchos 
religiosos que llevaban á mal la relajación que se ha- 
bía introducido , y no apetecían mas que una ocasión 
oportuna para declararse en favor de la reforma. Uno 
de ellos era san l’edro, el cual, aunque hacia peco 
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que había profesado, con el fervor de su grande espíritu 
se había adelantado á los demás. Luego que entendió 
las facultades que tenia del general el padre Villacre- 
ces para admitir al nuevo método de vida á todos los 
que quisiesen profesarla , se fiié á verle , le comunicó 
sus intentos, y le pidió ardientemente que le llevase 
consigo. El reformador, viendo la excelente índole de 
aquel joven , sus adelantamientos en la virtud , y las 
grandes esperanzas que ofrecía de mayores medras , 
le admitió con mucho gusto como un don que el cielo 
le ofrecía para cimentar sobre sólidas virtudes el edi- 
ficio de su reforma. Regalado, por su parte, quedó 
igualmente consolado, mirando á Villacreces como á 
un ángel que Dios le había enviado para satisfacción 
de su espíritu y santificación de su alma. Habiendo 
llegado al eremitorio, se desnudó del hábito de 
claustral , y se vistió el saco de la nueva reforma , 
profesando en manos de su bendito maestro todo el 
rigor de la observancia según la regla primitiva de 
san Francisco. Once años permaneció en este lugar el 
santo, dedicado á todos los ejercicios de las virtudes, 
y empleado en las mayores austeridades. Su pobreza 
era suma, pues algunas veces llegó hasta faltar aceite 
para la lámpara del Santísimo; su comida se reducía 
á algunas legumbres , pocas en cantidad, y mal con- 
dimentadas ; la oración era continua, los ayunos sin 
interrupción, y las penitencias ásperas y multiplica- 
das. Observó por muchos años las nueve cuaresmas 
que llaman de san Francisco , en que se comprendía 
la mayor parte, ó por mejor decir casi todo el año ; y 
de los dias que le quedaban libres destinaba muchos 
al ayuno de pan y agua, sin que jamás se permitiese 
la condescendencia de una lijera colación por la 
noche. 

Con la continuación en orar llegó á tan alto grado 
de contemplación, que en ella era alimentado su es- 
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píritu con extraños regalos del cielo. Padecía frecuen- 
temente raptos ó éxtasis, y eran tan vehementes, que 
le vieron muchas veces levantado en el aire, siguien- 
do io terreno de su cuerpo la misma dirección que 
llevaba su espíritu. A estos éxtasis acompañaba una 
circunstancia maravillosa, y era el rodearle un res- 
plandor tan claro y luciente, que, aunque fuese de 
noche, parecia que era de dia; y los que estaban 
lejos llegaron ¿juzgar alguna vez queai'dia el con- 
vento de Abrojos , y fueron atropelladamente carga- 
dos de agua é instrumentos para apagar el incendio. 
En medio de tanta sublimidad de espíritu , no dejaba 
de atender á las cosas mas bajas y menudas •, no habia 
ocupación humilde, ni ejercicio trabajoso y despre- 
tiableen que no fuese el primero - , y tan risueño se 
veia su semblante cuando barría el convento , ó an- 
daba de puerta en puerta solicitando de la piedad de 
los fieles el alimento para sus hermanos, como cuan- 
do embebido todo en Dios disfrutaba en la oración 
sus soberanos favores. Ardía su pecho en caridad por 
la salvación de sus prójimos , y conociendo que para 
lograrla mejor seria conducente el sacerdocio , halló 
entre sus continuos ejercicios de piedad tiempo opor- 
tuno para estudiar la ciencia de Dios en toda su ex- 
tensión, hasta hacerse capaz , no solamente de orde- 
narse de sacerdote , sino de hacer admirable fruto en 
las almas por el ministerio de la palabra. En uno y 
otro sentía indecibles delicias su espíritu : la alegría 
que mostraba en la conversión de los pecadores , y la 
celestial dulzura que sentía su alma al consagrar el 
cuerpo y sangre de Jesucristo y alimentarse con tan 
divino manjar, manifestaban claramente que, aunque 
Pedro vivía en carne mortal , estaba por su fervor 
transformado en ciudadano del cielo. 

Por este tiempo fué Dios servido de coronar los 
grandes merecimientos del santo Villacreces, llevan- 
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dolé á gozar de su gloria ; y habiéndose juntado los 
religiosos de los dos eremitorios , el de Aguilera y el 
de los Abrojos, para elegir vicario, todos de común 
consentimiento eligieron á san Pedro, que brillaba 
entre los demás por sus virtudes como el sol entre las 
estrellas. Aceptó el gobierno como una carga que Dios 
ponia sobre sus hombros para que la llevase en bene- 
ficio de la religión y de sus hermanos; y así rigió como 
un padre benigno que ama á sus hijos, aun cuando 
la justicia y el mismo amor le obligasen á corregir sus 
defectos por medio del castigo. Era manso, dulce 
V benigno con los humildes y apocados-, pero duro, 
severo ó inexorable con los soberbios y contumaces. 
Iba delante do todos con su ejemplo, para que á nin- 
guno le fuese pesado el rigor de la observancia. Jamás 
caminó sino á pié y descalzo, sin omitir por esto los 
ayunos acostumbrados, ni dispensarse de la oración, 
largos rezos y multiplicadas fatigas. Defendió con 
tesón y constancia los derechos de la nueva reforma, 
acometida desde sus principios por muchos emisarios 
del común enemigo que procuraba su destrucción, 
rezeloso de los grandes perjuicios que con el tiempo 
le había de causar. Con este motivo padeció deshonras, 
calumnias y persecuciones las mas sangrientas; pero 
cimentado bien en la humildad, y siguiendo el ejem- 
plo de aquel que dió su vida en una cruz por sus 
ovejas, lo toleró todo con suma paciencia, y preva- 
leció su constancia contra las astucias del dragón 
infernal. 

En medio de los peligrosos cuidados de la prela- 
cia, no desatendió un punto el principal de su propia 
santificación; bien cierto, que de nada le serviría 
ganar todo el mundo si padecía el menor detrimento 
su alma. Fortaleció esta con el escudo inexpugnable 
de todas las virtudes; pero en las que mas sobresa- 
lía su agigantado espíritu eran las tres teologales. 
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como base y fundamento de todas las demás. Su fe 
era tan viva, que jamás llegó á persuadirse que pe- 
dia accidente alguno de la tierra turbar la serie de 
tantas ocupaciones como se habia impuesto, para 
continuar y propagar la santa observancia. Dios mis- 
rno la premió diferentes veces con repetidos milagros, 
haciendo que en el breve espacio de una hora pudiese 
andar en ayunas, á pié y descalzo, catorce leguas, 
para cumplir en diversos lugares con las obligaciones 
de su ministerio. Su confianza en Dios era firme, y 
cual podia prometerse de su viva fe; y así sucedió 
que, teniendo necesidad de pasar del eremitorio de 
Abrojos á algún sitio vecino para ejercitar la piedad , 
no dudó en extender su capa sobre las aguas del 
Duero, y pasar sobre ella al otro lado. Pero en lo 
que mas resplandeció este gran siervo de Dios, fué 
en la sublime virtud de la caridad para con Dios y 
sus prójimos. Las obras maravillosas que con estos 
ejecutaba, manifiestan claramente el incendio que 
ardía en su pecho. En cualquiera parte que encon- 
trase á algún necesitado, le abrazaba, le consolaba, 
y no le dejaba ir hasta haber remediado enteramente 
su miseria. Si por casualidad encontraba algún pobre 
Enfermo en el camino, le levantaba con sumo aga- 
sajo, le ayudaba y sostenía; y si no podia andar, le 
ponía sobre sus hombros, y de llevaba al convento. 
Allí le disponía toda suerte de medicinas y regalos 
hasta que recobraba la salud, y quedaba muy con- 
tento y satisfecho con besar los piés y abrazar mu- 
chas veces caritativamente á aquel pobre que tan 
vivamente le representaba al mismo Jesucristo. Com- 
padecíase en extremo de los leprosos, á quienes 
asistía y curaba con mas esmero, besaba sus asque- 
rosas llagas, y muchas veces premió el cielo este 
fervor de su ardentísima caridad, sanando milagro- 
samente á aouellos infelices. Pero semejantes mara- 

20 . 
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villas se habían ya visto patentemente por todos, en 
confirmación de Ío gratas que eran á Dios las limosnas 
v obsequios que este santo varón empleaba en el so- 
corro de los menesterosos. 

Estaba el santo empleado en el oficio de portero 
en el convento de Abrojos-, y como su-corazon com- 
pasivo no podia ver una necesidad sin procurar in- 
mediatamente remediarla, era tanta la limosna que 
daba, que llegaron los religiosos á murmurar de él , 
y solicitar del guardián que pusiese oportuno remedio. 
Entre los muchos infelices, se señalaba por su de- 
solación y su miseria una pobre viuda destituida de 
todo auxilio humano, y con la carga de tres hijos 
pequeíluelos , que aumentaban su dolor y su miseria. 
Un dia fué esta pobre á pedir limosna á la hora de 
comer : advirtieron todos los religiosos que estaban 
en el refectorio , que Regalado tomó con grande pre- 
cipitación muchos pedazos de pan y de carne, y 
echándolos en la falda del hábito, iba á salir hacia 
la portería. Entonces el prelado le mandó detenerse 
delante de todos, y le dijo : Gran priesa lleváis, fray 
Pedro j i¡ qué es eso que teneis en la falda? Turbóse el 
santo algún poco, conociendo el principio de donde 
nacía la pregunta 5 pero vuelto en sí, respondió: 
Padre, llevo rosas para darlas á una pobrecita que 
tiene de ellas necesidad. — Mostradlas al punto, replicó 
el guardián. Entonces el bendito religioso, lleno de 
un santo pudor , abrió la falda , y vieron todos con 
admiración convertidos en rosas los pedazos de carne 
y pan que ellos mismos habían visto antes con sus 
ojos. Admiraron la bondad de Dios, que tan maravi- 
lloso se manifiesta en sus siervos-, le dieron infinitas 
gracias por un hecho tan milagroso, y vuelto á el el 
prelado, le dijo : Id, Padre, en el nombre del Señor, 
y dad esas rosas á la pobre que las necesita ¿ y no so- 
lamente eso , sino dad cuanto fuere vuestra voluntad , 
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que para eso nos lo concede liberalmente la divina be- 
neficencia. 

Una de las muchas gracias con que le adornó el 
cielo en premio de su sania vida , fué el don de pro- 
fecía, con el cual decia de antemano los sueesos 
futuros, y veia las cosas que estaban muy distantes 
de su presencia. Una noche estaba con sus religiosos 
cantando los maitines, y concluidos, mandó que se 
vistiesen algunos ministros las sagradas vestiduras , 
y precedidos de la cruz y del acetre, los llevó á la 
ribera del rio Duero que pasa por allí cerca. Admira- 
ban los religiosos una determinación tan extraíla por 
todas sus circunstancias ; pero poco después de haber 
llegado á la orilla del rio , cesaron sus dudas y creció 
su admiración, viendo venir por el rio, y hacia la 
parte en que estaban, el cadáver de una mujer, que 
por defender su castidad se habia precipitado en las 
aguas. Sacáronlo, y le dieron honrosa sepultura, 
alabando á Dios que tales cosas habia revelado á su 
siervo , pues era imposible que se supiese el caso por 
ningún medio humano. En otra ocasión mandó tocar 
á comer, y que fuesen los religiosos al refectorio, no 
obstante que el dispensero le habia certificado de 
que no habia ni un bocado de pan. Pero apenas se 
sentaron, después de bendecir la mesa, cuando lla- 
maron á la portería ; acudió el portero, y encontró 
una muía cargada de pan y de otros comestibles ; y 
habiéndolos conducido al refectorio, quiso recoger 
la caballería para cuidarla; mas fué en vano, porque 
por mas diligencias que practicó para hallarla, jamás 
pudo encontrar rastro alguno del camino que habia 
tomado, ni saber de donde habia venido. Seria cosa 
muy prolija referir todos los portentos que obró la 
divina omnipotencia en recomendación de la gran 
virtud de esle santo. Basta saber que llegó á exten- 
derse tanto su faina, que aun en las parles mas re- 
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motas se encomendaban las personas piadosas a sus 
oraciones en los mayores conflictos, sin que dejasen 
las mas veces de conseguir un éxito feliz. 

Lleno ya de virtudes y merecimientos, macerado 
su cuerpo con indecibles penitencias , enriquecido 
su espíritu con los dones del Espirita Santo, y Li- 
bicndo gobernado con admirable rectitud y pruden- 
cia hasta consolidar la reforma, quiso Dios llevar á 
nuestro santo á gozar el premio debido á sus trabajos. 
En el abo de 1/(56, al principio de la cuaresma, cayó 
en una enfermedad peligrosa , de la cual luego enten- 
dió que habia de morir. Contristábanse sumamente 
los religiosos por la pérdida de un tan ejemplar y 
tan santo padre; solo él estaba con el rostro alegre, 
consolándolos en su justo dolor , y exhortándolos 
continuamente á la constancia en el rigor comenza- 
do. Uno de los accidentes de su enfermedad era un 
hastio á todo género de comida, que le hacia casi 
imposible tomar alimento. Deseoso el médico, por 
el amor y veneración que le tenia, de encontrar 
alguna vianda que le fuese grata, le preguntó un 
dia si comería una codorniz. Respondió el santo que 
si; pero esta respuesta contristó mas á todos , porque 
en aquel tiempo era poco menos que imposible poder 
satisfacer su apetito. Pero Dios, que quería glorificar 
á su siervo de diversas maneras, hizo que al salir el 
médico del convento , le viniese á la mano una, á la 
cual acosaba el milano. Cogióla, y se fué muy con- 
tento á encontrar al santo , lisonjeándose de que ya 
habia hallado con que satisfacer su apetito, y prolon- 
gar su vida. San Pedro tomó la codorniz, y haciéndola 
muchas caricias, y componiéndola las plumillas que 
tenia espeluznadas, dijo : « Preciosa avecita , Dios te 
ha librado de las uñas crueles de tu enemigo, ¿y 
será razón que mueras ahora en las inias? No, de 
ninguna manera; anda y alaba á aquel que te crió, 
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y que le libró de la muerte. » Y diciendo esto la 
echó á volar, admirando todos la dulzura de su ge- 
nio, y aquella generosidad con que prefería la vida 
de una ave á su propia conveniencia. Entre tanto la 
enfermedad se iba agravando de modo que conoció 
que estaba su muerte muy cercana. Dispúsose para 
ella con el santo sacramento de la confesión , y pi- 
diendo perdón á sus hermanos con muchas lágrimas 
de los defectos que les pudiesen haber servido de 
escándalo ó de molestia. Después recibió con suma 
devoción el santísimo sacramento de la Eucaristía ; 
y queriendo los religiosos administrarle el de la ex- 
tremaunción, el santo, que veia con iguales ojos 
lo presente que lo futuro, les mandó que esperasen 
á que viniese el obispo de Palcncia, que á la sazón 
era don Pedro de Castilla, sobrino del rey don Pedro, 
á quien Dios había inspirado para que fuese á hacerle 
este último honor. El suceso acreditó la verdad de la 
profecía*, pues de allí á poco llegó el obispo, y le 
administró la extremaunción. Hecho esto, mandó 
á sus religiosos que rodeasen la pobre cama en que 
yacía, y rezasen las oraciones y salmos que para este 
fin tiene la Iglesia • y mientras ellos . llenos de fervor 
y anegados en lagrimas , recomendaban el alma de su 
santo padre, este levantó las manos al ciclo , y di- 
ciendo , en tus manos , Señor 4 encomiendo mi espíritu, 
le entregó en manos de su Criador con suma tran- 
quilidad. Murió el dia 30 de marzo del ano expresado 
y á los sesenta y seis de su edad ; y su cuerpo fue 
sepultado en ül sepulcro común de los demás reli- 
giosos, como él lo había pedido con muchas ansias 
antes de morir, rczeloso de que los religiosos qui- 
siesen hacerle alguna distinción. 

Pero Dios, á cuyo cargo está el cuidar de que 
sean honrados y venerados sus siervos, le ensalzó con 
tantos y tan estupendos milagros, que por su muí- 



358 aSo cristiano. 

titud no permiten referirse aquí. Muchos que habian 
muerto violentamente ó de enfermedad , recobraron 
la vida poniéndose sus cadáveres sobre el sepulcro 
|el santo. Iguales beneficios recibieron cojos , man- 
cos, ciegos, tullidos, apestados, heridos y enfermos 
de cualquiera peligrosa dolencia ; de manera que 
ninguno llegaba á implorar su protección á su se- 
pulcro, que se fuese desconsolado. Un diase llegó un 
pobre á pedir limosna al portero, el cual le dijo que no 
tenia nada para darle. Fuese el pobre al sepulcro de 
san Pedro , y oró así : ¡ O sanio varón ! Si tú vivieras 
hoy dia, no saldría yo de aquí desconsolado y sin limosna 
para no perecer de hambre. Al decir esto, ¡ ó miseri- 
cordia de Dios! se abrió el sepulcro , y alargando el 
santo la mano, dió un pan á aquel infeliz, que filé 
por todas partes pregonando la maravilla. A este te- 
nor eran tantas las que Dios obraba por su siervo, 
que solamente en los seis meses primeros después de 
su muerte, se justificaron ciento veinte y ocho mi- 
lagros, por deposición de las personas que fueron á 
dar gracias, ó á presentar sus votos por los beneficios 
recibidos. 

Treinta y seis años permaneció el cuerpo de san 
Pedro en el lugar humilde en que liabia sido enter- 
rado ; pero fué glorificado con gran copia de milagros, 
y honrado por él gran concurso de gentes de todas 
jerarquías que concurrían á implorar su patrocinio y 
venerar sus reliquias. Reyes, príncipes, prelados, 
pueblos enteros se veian ir continuamente publicando 
la santidad de san Pedro, y pidiendo que su cuerpo 
fuese trasladado á mas decente sepulcro. Pero esto 
no se verificó hasta el año de 1492, dia 15 de mayo, 
?n que habiéndose construido un magnífico sepulcro 
de alabastro de orden de la reina Isabel, en la capilla 
mayor, al lado del evangelio, se desenterró el sa- 
grado cadáver, y se trasladó alli con gran pompa y 
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aparato , asistiendo á la procesión la misma reina, 
muchos obispos y grandes , y el clero y religiosos tío 
los pueblos circunvecinos. Al tiempo de hacer la ex- 
humación . se hallaba presente la reina Isabel , que 
á este efecto había acudido desde Granada después 
de su conquista, dejando allá al rey para cuidar de la 
ciudad, mientras ella daba gracias á Dios por la vic- 
toria. Sin embargo de que el lugar en que estaba 
sepultado era sumamente húmedo, hallaron el cuerpo 
entero é incorrupto , fresco y flexible , y el olor 
fragantísimo que exhalaba se difundió por el con- 
vento, y aun por los campos vecinos. Admirada la 
reina de aquella maravilla, y deseosa de que el rey 
su marido ia viese y alabase á Dios en sus santos, 
mandó que le cortasen una mano para enviársela 
por reliquia á su esposo. Ejecutóse así , y salió la 
sangre tan fresca y encarnada como si estuviera 
vivo, recogiéndola en lienzos que empaparon en 
ella , y que se conservan en el convento de Agui- 
lera entre las mas preciosas reliquias. Con estos 
portentos creció la fama de su santidad tanto, que 
hasta los reyes, príncipes, arzobispos, nuncios apos- 
tólicos, y el rey Felipe 111 , con su esposa Margarita 
de Austria y el principe heredero, fueron á visitar al 
santo, é implorar su favor en los sucesos calamitosos, 
recibiendo siempre los premios debidos á su fe y á 
tan piadosos actos de religión. No omitieron los reli- 
giosos diligencia alguna para justificar en la forma 
debida, tanto ¡a veneración y culto que tributaban 
los fieles á este gran siervo de Dios, como los innu- 
merables prodigios y milagros que por su intercesión 
hacia Dios cada día ; y hallando el santo padre Ur- 
bano VIH que uno y otro correspondía á la informa- 
ción que se hizo de sus heroicas virtudes, le declaró 
santo en 2i de junio del ano de 1G83. Celébrase sil 
liesia con oficio y misa propia, por decreto de Ino- 
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cencío XI, expedido á 13 de mayo , que quiso que 
todos los fieles gozasen el consuelo de tener en el 
discurso del año un dia destinado á la invocación de 
este gran penitente, de este ejemplo de prelados y 
norma de corazones caritativos. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Roma, la Dedicación de la iglesia de Santa 
María de los Mártires, hecha por el bienaventurado 
papa Bonifacio IV, quien, después de haber purifi- 
cado este antiguo templo dedicado á todos los dioses 
con el nombre de Panteón, lo consagró en honor de 
la bienaventurada siempre Virgen María y de todos 
los mártires, en tiempo del emperador Focas. 

En Constantinopla, san Mucio, presbítero y mártir, 
que, después de haber padecido mucho por defender 
el nombre de Jesucristo en la ciudad de Anfípolis, 
bajo el procónsul Laodicio y el emperador Dioelc- 
ciano, llevado de allí á Bizancio, fué decapitado. 

En líeraelea, santa Cdiceria , nacida en Roma, 
martirizada en tiempo del emperador Antoníno y del 
presidente Sabino. 

En Alejandría, la conmemoración de muchos santos 
mártires, que fueron muertos por los Arríanos en 
Ja iglesia de san leonas en odio de la fe católica. 

En Maestric, san Servasio, obispo de la iglesia do 
Tongres, cuyo mérito manifestó Dios, porque cuando 
toda aquella comarca estaba cubierta de nieve en el 
invierno, jamás II egóá cuajarse encima de su sepulcro, 
hasta que los habitantes edificaron sobre él un templo. 

En Palestina, san Juan el Silencioso. 

En Valladolid , san Pedro Regalado confesor , 
del orden de Hermanos Menores, restaurador de la 
disciplina regularon ios conventos de España, al cual 
canonizó el papa Benedicto XIV. 
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í a misa es en honor del santo , y la oración la siguiente . 

Doiis, qui diíccium f.unu- O Dios ,quc le dignaste 11 ova* 

lum luum Pelrum , carne mor- á gozar de las delicias de til glo- 
tificalum , ad delirias gloriae ria á ln amado siervo Pedro, 
fux assumere dignalus es: después de las morlificaciones 
concede propi lius ? nt ad de- que en su cuerpo halda sufrido: 
lcciationes, quac in desleía tua concédenos, misericordioso So 
sunt usque in fincm , mcriiis ñor, que por sus méritos é ¡o 
ojus ct inicrcessionc pervenirc terccsion podamos llegar á las 
valeannis. Per Dominum nos- eternas delicias que nos tenéis 
irum Jcsum Chrisium... preparadas para siempre á vues- 

tra diestra. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 

La epístola es del cap. 34 de la Sabiduría , y la misma 
del dia xn, pág. 304. 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado citaron, dice el Espíritu Santo, 
que fué encontrado sin mancha. ¡Qué diverso lenguaje 
el que usa Dios del que usa el mundo, cuando se 
trata de definir la verdadera felicidad de los hom- 
bres! Dios llama dicha á todo aquello que por lo 
común es mirado del mundo con tedio, con temor, 
con aborrecimiento. El padecer persecuciones, el 
estar consumido y abismado por la pobreza, el ali- 
mentarse con el pan de la tribulación y de las lágri- 
mas, en una palabra, el ser objeto de la contradic- 
ción del mundo y de su desprecio, es felicidad y 
bienaventuranza según el espíritu de Dios. Así clama 
de continuo en las sagradas Escrituras : Bienaventura- 
dos los pobres , bienaventurados los que lloran , bien- 
aventurados los que son perseguidos, y bienaventu- 
rados los que fueron hallados sin mancha. Por el 
contrario, el mundo no encuentra felicidad sino en 
las riquezas, en los deleites, en los pasatiempos, 
y en un tenor de vida libre de toda mortificación y 
5 . 
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miseria. Llama felices á los principes poderosos, á los 
astutos ministros, á los grandes orgullosos, á las 
mujeres mundanas, y á lodos aquellos que sirven 
sin reserva á la ambición, á la avaricia, ó á la torpe- 
za. Bienaventurados, dice, los ricos que con un 
metal encantador se proporcionan la satisfacción de 
todos sus deseos bienaventurados los que rien en 
el festin, en el pasatiempo, celebrando con burlas 
y chocarrerías el contratiempo de su enemigo, el 
infortunio sobrevenido a su rival , y las miserias de 
todos ; bienaventurados , en fin , aquellos que jamás 
vieron el ceñudo rostro á la tribulación, ni corrieron 
sus lágrimas por otro motivo que por un exceso de 
alegría; siempre contentos, siempre abastecidos, 
siempre servidos y celebrados de todos. 

Pero ¿quién tendrá razón, quién calificará las 
cosas según son en sí mismas, sin trocar las ¡deas 
ni hacer una confusa mezcla de la mentira y la ver- 
dad? ¿Quién será el que nos dé una instrucción sólida 
sobre nuestra verdadera felicidad , Dios , ó el mundo? 
Si fueran nuestras pasiones las que hubiesen de dar 
respuesta á estas preguntas, desde luego se decla- 
rarían en favor de este último. Pero si se consulta la 
razón y la experiencia, se hallará que Dios, que es 
verdad por esencia, y que nos amó hasta el punto de 
dar á su Hijo unigénito por nuestra redención, es el 
único que nos dice la verdad , y el que nos señala el 
camino verdadero para conseguir la bienaventuranza. 
Sí por casualidad , dice san Agustín ( , tencis rique- 
zas, honores , ó dignidades , no penséis que sois por 
esto felices. Para el que sabe alegrarse en el Señor, y 
entiende cuál es el fin y paradero de las cosas de este 
mundo , su felicidad no es honor, sino peso. 

El evangelio es del cap. 12 de san ¡meas, y el mismo 
que el dia xii, pág. 807, 
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MEDITACION. 

• OBRE LAS DIVERSIONES Y COMPLACENCIAS DE ESTA VIDA. 

PUNTO FMUEKO. 

Considera que, según eí dictamen del angélico doc- 
tor santo Tomás, las diversiones y alegrías de este 
mundo son para el cristiano lo mismo que para un 
enfermo las medicinas. 

Tres condiciones debe tener una medicina para 
conseguirse e] efecto deseado : debe no ser nociva, 
no ser peligrosa, ni demasiadamente continua; pues 
de la misma manera ha de ser la diversión. En primer 
lugar debe carecer de todo pecado-, porque si no se 
puede lograr sin cometer ofensas contra Dios, ya es 
contraria al fin para que se elige, que es la moderada 
recreación del ánimo. Considera, pues, ¿cómo po- 
drán serte lícitas aquellas conversaciones en que se 
desenfrena la libertad para murmurar de tu prójimo, 
ridiculizar sus acciones y censurar su conducta? 
¿Cómo puedes dar el nombre de diversión a la lec- 
tura de ciertos libros impíos ó escandalosos, que de- 
bilitan la fe, minoran el respeto y reverencia queso 
debe á las cosas sagradas y divinas, y llenan el cora- 
zón de una obscena ponzoña, que envenena la hones- 
tidad y las costumbres? ¿Cómo te será licito divertirte 
un aquella tertulia, á que concurren personas pro- 
banas, que con su aspecto y conversaciones libres 
te contaminan, te escandalizan, y dan con tu ino- 
cencia en un precipicio? Semejantes diversiones son 
realmente una sentina de culpas, y por tanto ilícitas 
al cristiano. 

En segundo lugar deben no ser peligrosas; porque 
escrito ctlá que el que voluntariamente se pone en el 
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peligro, perecerá en él. Jamás llegan los hombres 
á la demencia de poner en peligro la vida por ad- 
quirir alguna mayor robustez en el cuerpo; ni habrá 
enfermo tan inconsiderado que tome un vaso de 
medicina sabiendo que tomándola puede correr su 
vida gran peligro , mayormente si sabe que no hay 
necesidad alguna de tomar precisamente aquella 
medicina , sino que hay otras varias inocentes con 
Jas cuales no peligra su salud. Así obran los hom- 
bres respecto de la vida temporal : ¿ y seremos tan 
necios, que sigamos diversa conducía cuando se trata 
de la vida eterna ? Por una diversión momentánea 
y pasajera , ¿ será justo que se ponga esta en peligro? 
¿No es una necedad criminal, habiendo tantas di- 
versiones inocentes con que recrear el ánimo de las 
fatigas que te causan las indispensables obligaciones 
de tu estado, elegir precisamente aquellas en que 
pones tu vida eterna en peligro? Examina tu concien- 
cia ; repasa tu vida ; pregunta á tu misma experien- 
cia, ¿qué fruto sacaste de tales y tales diversiones? 
Acuérdate si después de ellas tuviste que llorar á los 
pies del confesor la pérdida de la divina gracia , y 
recuperar con ayunos y arrepentimientos lo que en 
pocos minutos te robó una risa pasajera, v una di- 
versión desarreglada y peligrosa. En una palabra, 
siempre que expongas á algún detrimento tu alma, 
siempre que en la diversión haya algún secreto 
veneno que vaya poco á poco resfriando tu devoción, 
llevándose el tiempo destinado á piadosos ejercicios , 
- retrayéndote de la continuación de los actos virtuosos 
en que le habías ejercitado, ó seduciendo de otra 
cualquier manera tu corazón para que caiga en la 
deshonestidad, en la avaricia, en la impiedad, en la 
indevoción, ú otro lazo de Satanás, la tal diversión 
es peligrosa, y de consiguiente debes huirla. 

Mas supongamos que es tal , que ni tiene en si 
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culpa, ni en ella lia encontrado tu conciencia peligro. 
Todavía 1c resta otro inconveniente que evitar, y es el 
de la inmoderada continuación. Un poco tic diver- 
sión, decía Aristóteles, basta para reparar la vida, 
así como un poco de sal es suficiente para condi- 
mentar los alimentos; y otro gentil, Cicerón, dccia 
que se lia de usar de los juegos y recreaciones como 
del sueno con parsimonia. Los remedios dejan do 
serlo , y aun llegan á ser venenos verdaderos, cuando 
se loman en una cantidad excesiva. De la misma ma- 
nera las diversiones dirigidas á la recreación del 
ánimo, dejan de ser útiles cuando se frecuentan de- 
masiado, ó en ellas se consume una considerable y 
preciosa parte de tiempo. Siendo esto así , ¿qué juicio 
podremos hacer de aquellos hombres disipados, que 
parece no han nacido para otra cosa que para em- 
plearse en diversiones continuas? ¿Cómo podrán te- 
ner sus conciencias tranquilas aquellas mujeres, que, 
aunque no dan entrada á los excesos contrarios 
á la honestidad, desean y procuran que se sucedan 
sin interrupción las diversiones y pasatiempos? ¡Es 
posible que un cristiano no ha de encontrar gusto 
y alegría sino en disipar lastimosamente las horas 
destinadas á merecer la eterna bienaventuranza ! 

¡ cuán digno es de compasión! 

PLATO SEGÜADO. 

Considera los danos que nacen de las diversiones 
mas comunes que se estilan en la sociedad, cuales 
son el juego , los festines y el baile. 

Ellos son , á la verdad , tantos en número y de tanta 
trascendencia, que solamente la falta de conside- 
ración puede hacer que los hombres se entreguen á 
semejantes diversiones. Porque, ¿qué vicio falta 
donde llega á encenderse la pasión al juego? Poco á 
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poco entra dominando la avaricia : esta se apodera 
del corazón , y ahuyenta do él la amistad, la hones- 
tidad, la decencia, el cuidado solícito de las obli- 
gaciones : ¿qué mas? hace que el jugador traspase 
todas las leyes del amor que prescribe la naturaleza , 
y los derechos supremos debidos á la divinidad. Aun - 
que al principio te sientes á la mesa de juego con 
indiferencia, con desinterés y con intención deter- 
minada do no hacer mas que recrear el ánimo, dentro 
de poco advertirás que se va encendiendo el fuego 
de la avaricia, y que consume aquellos racionales 
propósitos. 

A esto se añade, que entre los jugadores nunca deja 
de haber rabia y desesperación , y de consiguiente 
todos los desórdenes que á .esto se siguen. Las pala- 
bras obscenas suelen pasar con el nombre de chistes 
y gracias; las blasfemias y maldiciones se tienen por 
desahogos tolerables en aquel que pierde; la buena fe 
padece sus heridas cuando se declara la suerte en fa- 
vor de la avaricia; el temor, la esperanza y mil afec- 
tos contrarios despedazan el corazón y envuelven el 
alma en un abismo de confusión y de delitos. Si pier- 
des, disipas los bienes que te concedió el cielo para 
la manutención de tu familia ; reduces tal vez á tu 
inocente mujer y á tus tiernos hijos á una estrechez 
y miseria vergonzosa; descuidas entre tanto su edu- 
cación y la de tus criados ; te pones en peligro de 
cometer mil ruindades y bastardías , y te quedas 
con el eterno pesar de haber aventurado á un ciego 
golpe de fortuna lo que ganaste con tantos cuidados , 
sudores y fatigas. Si ganas , eres ocasión de producir 
en otra familia estos mismos males : luego de cual- 
quier manera, el juego en que aventures sumas 
considerables, no solamente es peligroso, sino que es 
ilicito, es injusto, es execrable. 

Igual juicio se puede hacer, sin pelisro de en- 
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gafíaTse mucho , de aquellas diversiones conocidas 
con el nombre de festines. ¡ Dios inmortal , cuántos 
desórdenes, cuántos excesos, cuántas abominaciones 
y delitos en lo que se reputa por una diversión ! 
¿Acaso pretenderás engañarte diciendo que tú no vas 
allí por ningún fin torcido , y que la caridad te ensena 
(jue debes juzgar lo mismo de tu prójimo? Pero esto no 
es otra cosaque una ilusión especiosa con que se pro- 
curan cohonestarlos excesos de las pasiones. Atiende 
sino á las obras de cada uno, y juzga después de los 
fines que pudieron proponerse antes de ejecutarlas. 
¿No procura toda mujer presentarse con los adornos 
que mas bagan resaltar su natural hermosura ?¿ No se 
emplean con profusión caudales, tiempo, artificios, 
y cuanto tiene la naturaleza de precioso para lograr 
este efecto? Los hombres , por su parte, ¿no se pre- 
vienen solicitos de todos los atractivos que conocen 
pueden hacer impresión en los corazones débiles? 
¿Cada persona no es un objeto de escándalo, que se 
tiene por inútil cuando no ha logrado enredar en sus 
lazos alguna de las almas que tuviéronla desgracia 
de asistir á tan inicua asamblea? ¿No se ve palpable- 
mente andar por toda la sata del festín la»palabra 
obscena, la vista provocativa, la acción torpe, el 
movimiento lúbrico , la risa descompuesta , la chanza 
licenciosa, la solicitación, la murmuración, la des- 
honestidad y todos los monstruos del abismo? No se 
puede negar esto, ni que el festín es el medio mas 
oportuno de que se vale el común enemigo , para dar 
en tierra con aquella virtud que no pudo derribar de 
otro modo. En esta materia sabe que obran de con- 
cierto con él todos los cristianos •, unos ensanchando 
el Evangelio para hacer que permita un género de di- 
vertimientos, en que peligran las almas; otros per- 
suadiéndose neciamente que los consejos de los pa- 
dres espirituales , y ¡as amenazas de. los ministros de 
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Dios , nacen mas de la severidad de su genio , que de 
los preceptos de la moral; otros excitando, otros 
solicitando, otros consintiendo que la matrona hon- 
rada y la inexperta doncella vayan á poner su inocen- 
cia en un manifiesto peligro-, y todos, finalmente, 
contemporizando con los designios de aquel infernal 
dragón que, según la expresión de san Pedro, anda 
continuamente al rededor de nosotros con deseos de 
devorarnos. En vista de estos danos tan atroces, ¿po- 
drá un cristiano aventurar en tales diversiones una 
alma cuya redención costó á Jesucristo verter toda 
su sangre, y morir en una cruz ? 

J ACE LA TOKIAS. 

Lcctabor ci cxullabo in íe , psallam nornini tuo , Allis- 
sime . Salm. 9. 

¡ O altísimo y amabilísimo Dios mío! mis complacen- 
cias y regocijos serán siempre en tí , y en ensalzar 
tu santo nombre. 

Non sedi in concilio ludenlium , quoniam comminatione 
replesti me. Jerem. 45. 

Movido, Señor, de tus justas amenazas , ni me senté, 
ni me sentaré jamás á la mesa de los que consumen 
en juegos ilícitos el tiempo destinado por vos á la- 
brar la corona de la bienaventuranza. 

PROPOSITOS. 

Las honestas y moderadas recreaciones no están 
prohibidas ni por el Evangelio , ni por ninguna otra 
ley divina ni humana. No hay teólogo tan severo, 
que no admita la virtud llamada en la filosofía moral 
eutrapelia , la cual conserva un medio entre la vida 
demasiadamente triste y austera, y aquella que no es 
otra cosa que una continua sucesión de diversiones y 
alegrías ; de manera que el oficio de esta virtud es 
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arreglar los divertimientos y recreaciones, según las 
reglas de la honestidad , y los dictámenes de la razón. 
Dios nuestro Señor, que conoce perfectamente nues- 
tra flaqueza, como que es una de las penas que 
l impuso á la primera transgresión, sabe que no somos 
i capaces de estar siempre en un trabajo no interrum- 
pido. Su misericordia se apiadó de nuestra miseria , 
concediéndonos algún tiempo para emplearlo en 
descansar de nuestras fatigas, reparar las fuerzas 
perdidas, y cobrar nuevo vigor para los ejercicios 
futuros. De aquí nace la consecuencia de que las ho- 
nestas recreaciones nos son licitas por la ley de la 
necesidad , que es la suprema entre todas las leyes. 

Pero de esto mismo se deduce también, que el 
hombre afeminado , el ocioso , el que sigue conti- 
nuamente los usos y costumbres del mundo-, ya es- 
tando siempre en una vergonzosa inacción , ya em- 
pleando su vida en juegos, festines y espectáculos, no 
puede lícitamente consumir tiempo alguno en diver- 
tirse; y de consiguiente, cada diversión para este, 
aunque ella por sí sea inocente, es pecaminosa. La 
razón es manifiesta; pues siendo las diversiones, 
según santo Tomás , una especie de medicina conce- 
dida únicamente para reparar las fuerzas perdidas 
con el trabajo, es claro que no puede ni debe tomarla 
el que de ninguna manera puede reputarse por en- 
fermo de esta clase , puesto que siempre está ocioso. 
Y asi , aun el uso de las diversiones licitas le es nocivo 
é ilícito , por causa de que su intención está conti- 
nuamente dañada. Se infiere igualmente, que las 
diversiones peligrosas, aunque puedan reparar las 
fuerzas realmente perdidas en el trabajo , no son lici- 
tas, porque ponen en peligro la salud del alma , que 
debe preferirse á la misma vida. Ultimamente se 
infiere que toda diversión que es contraria á su fin , ó 
por su naturaleza , ó por sus circunstancias, esto es, 
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porque está prohibida por ias leyes, como los juegos 
de envite, ú otros semejantes , ó porque por el exceso 
de la cantidad que se aventura, por la pérdida del 
tiempo, por el descuido de las obligaciones, por los 
peligros ó escándalos, llega á ser frecuentemente no- 
civa á la conciencia , no os de ninguna manera lícita. 

Padres y madres de familias , que no contentos con 
la ruina que causáis en vosotros mismos, y con des- 
cuidar la buena educación do vuestros hijos y cria- 
dos , exponéis la inocencia y suerte de unas jóvenes 
inexpertas, conduciéndolas á los festines para que 
sean el cebo de las insolentes miradas, y para que 
por su parte sientan en el tierno pecho todo el, fuego 
de la vanidad y de la concupiscencia, mirad lo que 
hacéis: y ya que no tengáis piedad de vuestras almas, 
tenedla á lo menos de aquellas inocentes, que pe- 
recen las mas veces, no tanto por exceso de mali- 
cia , como por defecto de instrucción y experiencia. 
Todos los hijos se persuaden que caminan seguros 
siguiendo los consejos y ejemplos de sus padres : por 
(auto, estos serán responsables de sus vicios y desli- 
ces ; las madres de familias habrán de dar cuenta á 
Dios, no solo de los escándalos que ocasionaron con 
la vanidad propia, sino de los que causan sus hijas, 
de quienes son directoras y maestras. 
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DIA CATORCE. 

SAN BONIFACIO , mártir. 

Hácia el principio del cuarto siglo, bajo el imperio 
de Galerio Máximo, se admiró en la Iglesia una de 
aquellas extraordinarias conversiones que obra algu- 
nas veces la mar.o poderosa del Señor para animar 
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Ja confianza de los pecadores, y para descubrir al 
mismo tiempo á los hombres los tesoros de sus mise- 
ricordias. 

Flabia en Roma una dama joven , noble , rica y po- 
derosa, llamada Aglae, hija de Acacio que había sido 
procónsul , de familia senatoria , la cual estaba tan 
entregada al fausto y á la vanidad , que solia dar al 
pueblo juegos públicos, cuyos gastos costeaba ella 
misma. Era á la verdad cristiana , pero desacreditaba 
el nombre y la profesión con su desarreglada vida. 
Ocupada toda del espíritu del mundo, se entregaba 
totalmente á las diversiones, hasta tocar la raya de 
ladisolucion , congrande escándalo de todoslos fieles. 

Tenia comercio ilícito con su mismo mayordomo , 
joven de bella disposición , pero dado al vino y á todos 
los demás desórdenes. Llamábase Bonifacio, y aun- 
que era también cristiano, lo era solo de nombre, 
deshonrándola profesión, igualmente que su ama, 
por la disolución de sus costumbres. En medio de 
estos defectos , se notaban en él tres buenas prendas : 
co'mpasion de los miserables , caridad con los pobres, 
y hospitalidad con los extranjeros. 

Hacia mucho tiempo que traía una vida muy des- 
ordenada, cuando el Dios de las misericordias mudó 
su corazón con la conversión de la misma que le ha- 
bía pervertido. Movida Aglae de una poderosa gracia 
interior, abrió los ojos para conocer suá desórdenes ,• 
y espantada con la vista del número y de la gravedad 
de sus pecados , despedazado el corazón de dolor, 
resolvió aplacar la ira de Dios con sus limosnas y con 
una pronta penitencia. 

A la conversión de Aglae se siguióinme diatamente 
la de Bonifacio , y ambos repararon con ventaja el 
escándalo que habían dado á los fieles, con la mu- 
danza de su vida y con sus grandes ejemplos. Co- 
menzó Aglae haciendo á Dios un generoso sacrificio 
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porque está prohibida por ias leyes, como los juegos 
de envite, ú otros semejantes , ó porque por el exceso 
de la cantidad que se aventura, por la pérdida del 
tiempo, por el descuido de las obligaciones, por los 
peligros ó escándalos, llega á ser frecuentemente no- 
civa á la conciencia , no os de ninguna manera lícita. 

Padres y madres de familias , que no contentos con 
la ruina que causáis en vosotros mismos, y con des- 
cuidar la buena educación do vuestros hijos y cria- 
dos , exponéis la inocencia y suerte de unas jóvenes 
inexpertas, conduciéndolas á los festines para que 
sean el cebo de las insolentes miradas, y para que 
por su parte sientan en el tierno pecho todo el, fuego 
de la vanidad y de la concupiscencia, mirad lo que 
hacéis: y ya que no tengáis piedad de vuestras almas, 
tenedla á lo menos de aquellas inocentes, que pe- 
recen las mas veces, no tanto por exceso de mali- 
cia , como por defecto de instrucción y experiencia. 
Todos los hijos se persuaden que caminan seguros 
siguiendo los consejos y ejemplos de sus padres : por 
(auto, estos serán responsables de sus vicios y desli- 
ces ; las madres de familias habrán de dar cuenta á 
Dios, no solo de los escándalos que ocasionaron con 
la vanidad propia, sino de los que causan sus hijas, 
de quienes son directoras y maestras. 
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SAN BONIFACIO , mártir. 

Hácia el principio del cuarto siglo, bajo el imperio 
de Galerio Máximo, se admiró en la Iglesia una de 
aquellas extraordinarias conversiones que obra algu- 
nas veces la mar.o poderosa del Señor para animar 
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Ja confianza de los pecadores, y para descubrir al 
mismo tiempo á los hombres los tesoros de sus mise- 
ricordias. 

Había en Roma una dama joven , noble , rica y po- 
derosa, llamada Aglae, hija de Acacio que habiasido 
procónsul , de familia senatoria , la cual estaba tan 
entregada al fausto y á la vanidad , que solia dar al 
pueblo juegos públicos , cuyos gastos costeaba ella 
misma. Era á la verdad cristiana , pero desacreditaba 
el nombre y la profesión con su desarreglada vida. 
Ocupada toda del espíritu del mundo, se entregaba 
totalmente á las diversiones, hasta tocar la raya de 
ladisolucion , con grande escándalo de todoslos fieles. 

Tenia comercio ilícito con su mismo mayordomo, 
joven de bella disposición , pero dado al vino y á todos 
los demás desórdenes. Llamábase Bonifacio, y aun- 
que era también cristiano , lo era solo de nombre , 
deshonrándola profesión, igualmente que su ama, 
por la disolución de sus costumbres. En medio de 
estos defectos , se notaban en él tres buenas prendas : 
co'mpasion de los miserables , caridad con los pobres, 
y hospitalidad con los extranjeros. 

Hacia muebo tiempo que traía una vida muy des- 
ordenada, cuando el Dios de las misericordias mudó 
su corazón con la conversión de la misma que le ha- 
bía pervertido. Movida Aglae de una poderosa gracia 
interior, abrió los ojos para conocer sois desórdenes ,• 
y espantada con la vista del número y de la gravedad 
de sus pecados , despedazado el corazón de dolor, 
resolvió aplacar la ira de Dios con sus limosnas y con 
una pronta penitencia. 

A la conversión de Aglae se siguióinmediatamente 
la de Bonifacio , y ambos repararon con ventaja el 
escándalo que habían dado á los fieles, con la mu- 
danza de su vida y con sus grandes ejemplos. Co- 
menzó Aglae haciendo á Dios un generoso sacrificio 
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de todas sus galas y sus joyas-, prohibióse todo género 
de diversiones, y se retiró para siempre de todas las 
concurrencias mundanas. A las antiguas diversiones 
ilícitas sucedió el ayuno , la oración , el cilicio y otras 
muchas penitencias : y procurando redimir sus peca- 
dos con sus limosnas, se sepultó en un profundo 
retiro, determinada á pasarlo restante de su vida 
entre gemidos y llantos. Por su parte Bonifacio no 
omitía medio alguno para ser fiel á la gracia, dando 
cada dia nuevas pruebas de la sinceridad de su con> 
versión. 

Noticiosa Aglac de que el emperador Galerio 
Máximo continuaba en el Oriente la persecución con- 
tra los cristianos, que había cesado en Boma después 
de algunos años , y que cada dia sellaba la fe con su 
sangre algún generoso confesor de Jesucristo , llamó 
á Bonifacio , y Ic dijo con las lágrimas en los ojos : 
« Bien sabes la necesidad que tú y yo tenemos de so- 
» licitar la protección de los santos mártires, tan 
» poderosa con el Señor. He oido decir, que todos 
» los que sirven á los santos que combaten por Jesu- 
» cristo , merecen que Jos mismos santos intercedan 

por ellos en el tribunal del supremo Juez ; la per- 
» secucion es cada dia mas furiosa en el Oriente; to- 
» dos los dias se hacen nuevos mártires; ve, pues, y 
•> tráeme algunas reliquias; haz cuanto puedas para 
n presentarme el cuerpo de algún mártir, que yo le 
» recibiré con veneración , y construiré en su honor 
» un oratorio. » 

Muy gustoso Bonifacio con semejante comisión , 
dispuso un magnifico tren para partir á desempe- 
ñarla : tomó una gran cantidad de dinero, así para 
comprar los cuerpos de los mártires, como para 
socorrer á los siervos de Dios que estaban en las cár- 
celes , y para hacer cuantiosas limosnas á los pobres. 
Prevenidos, pues, doce caballos, tres literas, y 
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diversos aromas para embalsamar los santos cuerpos, 
partió para la Cilicia. Al despedirse de su ama , la dijo 
como por chanza : « Señora , vos me enviáis á que os 
» traiga el cuerpo de algún mártir •, si Dios me hiciera 
» la gracia de que diese mi vida por la fe, y os traje- 
» ran mi cuerpo , ¿ le tendríais por reliquia? — Boni* 
» fació , le respondió Aglae , ya no es tiempo de chan- 
» zas-, la corona del martirio no se hizo para tan 
» grandes pecadores : procura no desmerecer traer- 
ía me el santo depósito que te encargo, y hacerte 
> digno de la protección del santo cuyas reliquias me 
» condujeres. » 

Hicieron estas palabras grande impresión en nues- 
tro santo. Prohibióse el uso de la carne y del vino por 
todo el tiempo del viaje-, y juntando á esta absti- 
nencia la continua oración que hacia á Dios, y las 
copiosas lágrimas de contrición que derramaba, se iba 
disponiendo para la corona del martirio. 

Luego que llegó á Tarso de Cilicia, envió al mesón 
el equipaje y los criados, y él se fué en busca de 
algunos cristianos de la ciudad para saber lo que en 
ella pasaba. Muy presto le informaron sus mismos 
ojos ; porque habiendo llegado a una gran plaza , vió 
en ella atormentar á los santos mártires, que eran en 
número de veinte. Unos estaban colgados cabeza 
abajo, encima de una hoguera encendida; otros ex- 
tendidos sobre cuatro palos, y horriblemente despe- 
dazados ; estos descuartizados , aquellns enclavados , 
aserrados, empalados, azotados, casi espirando á la 
violencia de los golpes, y tan cruelmente atormenta- 
dos, que los circunstantes , aunque por la mayor 
parte paganos, estaban horrorizados. 

Encendido Bonifacio, á la vista de este espectáculo, 
en un nuevo deseo del martirio , y animado de mayor 
aliento, lleno de confianza en la misericordia de 
aquel Señor que le daba tanto espíritu . rompe por la 
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muchedumbre , 5c acerca á los santos mártires , les 
abraza, besa tiernamente sus heridas, y grita con 
esfuerzo fervoroso : « Grande es el Dios de los cristia- 
» nos; poderoso es el Dios á quien adoran estos san- 
» tos mártires, y por cuya gloria tienen la dicha dé 
» derramar su sangre. Siervos de Dios , héroes cris- 
» tianos , yo os suplico que rogueis á Jesucristo por 
» mí , y me consigáis la gracia, aunque soy tan grande 
» pecador, deque tenga parte en vuestros combates 
» y en vuestro triunfo: » Arrojándose después á los 
piés de los generosos confesores , besaba sus cadenas, 
y levantándola voz, les decia : « Buen ánimo, már- 
» tires de Jesucristo; combatid por aquel que com- 
» bate con vosotros; confundid á todo el infierno con 
» vuestra fe y con vuestra constancia ; pocos rnomen- 
» tos os quedan para padecer ; el combate es corto , 
» el premio es inmenso , es eterno. » 

El gobernador Simplicio , que estaba presente, ha- 
biendo advertido lo que pasaba, dió orden para que 
le condujesen á su tribunal , y le preguntó quién era, 
y qué quería decir aquella especie de entusiasmo. Yo 
soy cristiano, respondió Bonifacio con tono intré- 
pido y firme, y envidio á los bienaventurados már- 
tires la dicha que tienen de derramar su sangre por 
un Dios que, hecho hombre para redimirnos, dió pri- 
mero su sangre y su vida por nosotros. Admirado el 
gobernador de aquella intrepidez,, le preguntó : 
¿Cómo te llamas? Ya te lo he dicho, respondió el 
santo : yo soy cristiano ; pero si quieres saber mi 
nombre vulgar, me llamo Bonifacio. Muy osado eres , 
replicó el gobernador, pues me vienes á insultar al 
pié de mi tribunal y á la vista de los suplicios. Ahí 
tienes un altar, para que aquellos de tu religión que 
quisieren librarse de ellos, sacrifiquen á los dioses : 
sacrifica tú at instante al gran Júpiter, porque sino , 
voy á dar orden para que seas atormentado de mil 



MAYO. DIA XIV. 375 

maneras. Puedes hacer de mi lo que quisieres , res- 
pondió el santo; pues ya te he dicho repetidas veces 
que soy cristiano, y no quiero ofrecer sacrificios á 
los infames demonios. Irritado furiosamente el go- 
bernador con esta respuesta , le mandó apalear hasta 
que moliesen sus huesos ; y haciendo aguzar unas 
pequeñas astillas, ordenó que se las hincasen entre 
las uñas. Era el dolor vivo y agudo, pero el santo lo 
toleró con un semblante risueño. Juzgando Simplicio 
que le insultaba con aquella rara serenidad, dió 
orden para que le echasen en la boca plomo derre- 
tido. Persuadido Bonifacio que este tormento le qui- 
taría el uso de la lengua, quiso prevenirle para con- 
sagrar á Dios el último ejercicio de ella ; y levantando 
los ojos al ciclo , hizo esta devota oración. 

Te doy gradas, Señor mío Jesucristo, porque te 
dignaste aceptar el sacrificio que te hice de mi vida : 
ten , Señor, en socorro de tu siervo, perdónale todas 
sus maldades ■ sean purgadas con su sangre, y sírvale 
la muerte de penitencia. Fortifícame con tu gracia , y 
no permitas que me venzan los tormentos. Acabada esta 
oración, scvolvióálos otros qiártires , y con voz alta 
les dijo : Yo os suplico , siervos de Jesucristo, que ru- 
guéis á lHos por mi. Todos los santos mártires se 
encomendaron también á sus oraciones. Enterne- 
cióse el pueblo á la vista de este espectáculo, y Boni- 
facio comenzó á clamar á voz en grito : ; O qué grande 
es el Dios de los cristianos ¡So hay otro Dios ; el Dios 
de los mártires es el único Dios verdadero. Jesucristo, 
Hijo de Dios , salvadnos ; todos creemos en vos, tened 
misericordia de nosotros. A este tiempo el pueblo echó 
por tierra c! altar, y comenzó á arrojar piedras contra 
el gobernador, que se vio precisado á retirarse y á 
esconderse hasta que se apaciguase la sedición. 

El santo fué conducido á la cárcel, y el dia si- 
guiente, hallándole el juez tan firme y tan intrépido 
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como el anterior, mandó que le echasen en una cal- 
dera de pez y aceite hirviendo. Hizo el santo mártir la 
señal de la cruz sobre ella , y reventando la caldera 
por todas partes, salieron torrentes de pez derretida, 
(pie abrasaban á los circunstantes. Espantado el go- 
bernador del poder de Jesucristo , y temiendo otra 
nueva sedición , mandó que le cortasen la cabeza. Asi 
purgó Bonifacio las culpas de su vida pasada, derra- 
mando su sangre por Jesucristo. A su muerte, que 
sucedió el dia 14 de mayo , se siguió inmediatamente 
un gran temblor de tierra, que atemorizó á los gen- 
tiles, y muchos se convirtieron. 

En este tiempo los compañeros y criados de Boni- 
facio, ignorantes de lo que habia pasado , inquietos y 
cuidadosos, viendo que después de dos dias no habia 
parecido en la posada, le andaban buscando por todas 
partes; y aun algunos se adelantaron á juzgar que 
estaria sin duda en alguna casa de juego, ó quizá en 
otra peor. Como andaban preguntando por un extran- 
jero , recien llegado de Roma, de mediano talle , ro- 
busto, de pelo rubio y rizado, con una capa roja, 
encontraron con el hermano del carcelero, que por 
las señas Ies dijo era sin duda uno que dos dias antes 
habían preso por cristiano , y le habían cortado la ca- 
beza. ¿No nos harás el favor de ensenarnos el cuerpo? 
le dijeron ellos. Y él les respondió : No teneis mas que 
seguirme, pues todavía le hallaremos en la arena. 

Apenas le reconocieron, cuando llenos de admira- 
ción , de gozo , y de arrepentimiento por los malos 
juicios que habían hecho, se arrojaron á sus pies, 
deshaciéndose en lágrimas. Entonces la cabeza del 
santo mártir, con un prodigio verdaderamente extra- 
ordinario, abrió los ojos, y mirándolos á todos con 
una halagüeña sonrisa, los llenó de compunción y de 
consuelo. Después de haber satisfecho su devo- 
ción, pidieron al oficial que les permitiese llevarse el 
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santo cuerpo ; y lo consiguieron mediante quinientos 
escudos de oro que le dieron por el. Embalsamáronlo, 
y envolviéronlo en preciosas telas , y metiéndolo cu 
una litera, volvieron á tomar el camino de liorna , no 
cesando de alabar á Dios por el dichoso íin del santo 
mártir. 

Por este tiempo , hallándose Aglae en oración , oyó 
una voz del cielo , que la dijo : El que antes era criado 
tuyo , ya es hermano nuestro ; recíbele como á tu Sénior, 
y colócale dignamente , porque singularmente á su 
intercesión deberás que Dios te perdone tus pecados. 
Levantóse prontamente, y saltando su corazón de 
alegría , rindió mil gracias á Dios por la misericordia 
que habia usado con su siervo. Rogó á algunos cléri- 
gos que la acompañasen , y salió á recibir las santas 
reliquias , cantando devotas oraciones por el camino, 
lodos con velas en las manos y con prevención de 
aromas. Apenas Rabian andado un cuarto de legua , 
cuando llegó el cuerpo del santo mártir. No se puede 
explicar la veneración y las lágrimas de gozo con que 
fué recibido. Enterráronle en un terreno que era po- 
sesión de Aglae , y alli mismo esta hizo levantar un 
magnífico sepulcro , y algunos años después mandó 
construir un oratorio. Renunció enteramente al mun- 
do, repartió sus bienes entre los pobres , dió libertad 
á sus esclavos, y no teniendo consigo mas que algu- 
nas doncellas que la servían . dispuso que la hiciesen 
una ermita junto á la capilla del santo mártir , donde 
vivió todavía trece años entregada á los mas ejem- 
plares ejercicios de devoción , y murió santamente , 
declarando el Señor la santidad de su sierya con mu- 
chos milagros. 

M.-YUT IU OLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Bonifacio mártir, que padeció en 
Tarso de Cilicia en tiempo de los emperadores Dio- 
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cJeclano y Maximiano ; su cuerpo fué llevado después 
á Roma, y enterrado en la via Latina. 

En Francia, san Pondo mártir, por cuya predica- 
ción ó industria se convirtieron á la fe de Jesucristo 
los dos Filipos Césares; alcanzó la palma del martirio 
en el imperio de Valeriano y Galieno. 

En Siria, san Víctor y santa Corona mártires , en 
tiempo del emperador Antonino. Víctor fué primera- 
mente atormentado por el juez Sebastian con muchos 
géneros de suplicios, y todos igualmente horribles : 
entonces la mujer de un soldado llamada Corona, 
admirando la constancia con que suíria tan. crueles 
dolores, principió á alabar su esfuerzo y á llamarle 
bienaventurado; al mismo tiempo vió caer dos co- 
ronas del ciclo , la una para Víctor, y la otra para 
ella; y asegurando esto á todos los circunstantes, 
fué despedazada entre dos árboles, y Víctor deca- 
pitado. 

EnCerdefla, los santos mártires Justo, Justina y 
Hencdina. 

En Roma, san Pascual papa, que liizo sacar de las 
grutas muchos cuerpos de santos mártires, y colo- 
carlos honoríficamente en varias iglesias. 

En Ferento en Toscana, san Bonifacio obispo, el 
cual, según escribe el papa san Gregorio, floreció 
desde su infancia en santidad y milagros. 

En Nápoles , san Pomponio obispo. 

En Egipto, san Pacomio abad, que fundó en este 
país un gran número de monasterios , y escribió para 
sus monjes la regla que le habia dictado un ángel. 

La misa es en honor del sanio , y la oración la que 

sigue. 

Da , qurcsuimis , omnipoiens Concédenos , ó Dios omnipo- 
Dcus, «i qní beaü Bonífacii tente, que ios que celebramos 
mam-ris tuisolcmma colimas, la festividad de tu bicnavenlu- 
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cjus apud te intercessionibus rado mártir Bonifacio, seamos 
adjuvemrx. Fer Dominum ayudados con su intercesión, 
uostrum Jesum Chrisiura... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 de la Sabiduría > y (a misma 
jue el día i , pág . 12. 


NOTA. 


« El libro de la Sabiduría es sublime y persuasivo 
» en muchos lugares. Inspira un profundo respeto á 
» las coreas de Dios, y gran desprecio de todo lo que 
» parece mas estimable en el mundo. Hace una pin- 
» tura tan viva del espanto y de la desesperación de 
» los malos , cuando se vean en el tribunal de Dios , 
» que quizá no hay en toda la Escritura cosa mas 
» capaz de hacer una terrible impresión en loscora- 
» zones. )> 

REFLEXIONES. 

; Qué necios fuimos ! ¡ qué insensatos l dicen en la hora 
de la muerte los mundanos, los disolutos, los car- 
nales, los impíos. Esto se llama conocer muy tardo 
sus extravíos : ¿ y de qué servirá entonces ese cono- 
cimiento? ¿qué efectos produce esa confesión? Tur- 
baciones, arrepentimientos punzantes, pero estériles, 
un despecho que dista poco de la rabia, y una 
desesperación que es seguida de una infelicidad 
eterna. El que voluntariamente se quiso mantener 
en la ilusión y en el error, el que quiso ser insensato 
en la vida, se hace prudente y discreto en la hora 
de la muerte; pero discreción muda, ineficaz; dis- 
creción puramente especulativa, que llega ya muy 
tarde ; discreción que descubre el error sin remedio, 
porque ya no es tiempo. Esta discreción también la 
tienen tos demonios y los condenados en el infierno, 
del mismo modo ano. tienen aquella fe que los espanta , 
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que les descubre su pasada necedad , que Ies hace 

estremecer, pero no los convierte. 

Verdaderamente causa grande compasión ver 
aquella necia seguridad , y aun aquella complacencia 
ron que los hombres se extravían. Por poco que la 
voluntad y la razón estén de acuerdo en algún punto, 
ya no se admite ni la mas leve sospecha de error-, 
la mayor ilusión se juzga por la mas constante ver- 
dad , y aun muchas veces por primer principio en la 
lilosofia del mundo. De aqui nace aquella licencia 
de costumbres, á la verdad civilizada y cortés, pero 
cuya corrupción causa tanto mayor estrago, cuanto 
parece menor su malicia , no causando espanto ni aun 
novedad. 

No se habla aqui de aquellos groseros desórdenes , 
de aquellas disoluciones que siempre se miran con 
horror, que condenan todos los hombres de bien; 
hablase de aquellos vicios domesticados, de aquellas 
pasiones civilizadas , que el amor propio ha encon- 
trado medio de hacer reinar pacificamente aun en- 
tre gentes que hacen profesión de devotas. 1.a pasión 
dominante, ese vicio favorecido de cada uno, logra 
de ordinario esta suerte. Ya fatigue, ya atormente, 
ya consuma el cuerpo, y ya desgaste el espíritu, 
no se la inquieta ; como su dominación es tan dulce , 
siempre es tranquila ^ se excusan, y aun se auto- 
rizan hasta sus mismos excesos. Nada mas pasmoso 
i que los sistemas de bondad , de honradez y aun de 
virtud que cada uno se forja á favor de la ilusión. 
Siempre codiciosos de bienes, siempre mas y mas 
afanados por acumularlos, siempre esclavos de una 
insaciable avaricia, todo se sacrifica al interés : tran- 
quilidad, amigos, conciencia, todo se inmola á este 
ídolo. Si la religión, 'si la razón, si la conciencia 
gritan que es impiedad, que es injusticia, no se les 
da oidos; porque en el tribunal que favorece á la 
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pasión eslán corrompidos todos los testigos. Cumulo 
el amor propio quiere, por decirlo así , elevar al trono 
la ambición , la avaricia ó alguna otra de aquellas 
pasiones á que es mas propensa la inclinación del 
corazón humano, tiene gran cuidado de ganar pri- 
mero la razón; una vez logrado su voto, no sola- 
mente todo cede , sino que todo concurre á hacer su 
reinado tranquilo. Ya no se piensa en descubrir su ti- 
ranía, sino en amar su opresión y su dureza. Esta es 
la grande obra de aquellas ilusiones , que lo son mas' 
del corazón quedel entendimiento. El desvarío llega 
hasta una especie de insensatez, llágase la pintura 
mas viva y mas natural de la pasión dominante, 6 
del vicio mas favorecido de cada uno; represéntese 
con los colores mas expresivos ; todos son muy in- 
geniosos para aplicarla á otros, y ninguno hay que 
reconozca en ella su retrato. No se piensa mas que 
en ganancias; no se habla mas que de negocios ; no 
se emplea el tiempo mas que en expedientes ; toda 
la vida se pasa en un trabajo duro y penoso , que 
la ilusión llama gobierno, previsión y prudencia. Un 
suceso feliz, pero pequeño, aunque nunca corres- 
ponda á la esperanza , aviva todos los deseos y no 
apaga ninguno. En medio de una disposición tan poco 
cristiana se vive sin remordimientos, porque el cora- 
zón y el entendimiento están acordes. La preocupa- 
ción cierra la puerta á todas las reflexiones ; con que 
nada puede disipar aquella niebla. Una vez que la 
conciencia es muda, ya no se da oidos á los consejos 
saludables, ni á las mas fuertes inspiraciones : ni aun 
se advierte el peligro cuando se vive en el error. 
Luego que Sansón se vio esclavo, perdió la fuerza y 
los ojos; imagen viva de nuestras ilpsiones. Nos in- 
fensalí. ¿ A qué cosas llamaremos locura , si no lo es 
\ la falsa seguridad de muchísimas personas? En la 
hora de la muerte se desvanecen todas las ilusiones ; 
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entonces se ve, se piensa, se discurro con acierto; 
mas ¿ para qué ? para inferir que todo se tía perdido: 
L'rgo erravimus. Sinceridad llena de desesperación. 

El evangelio es del cap. lo de san Juan, y el mismo 
i t ue el dia vil , púg. 174. 

MEDITACION. 

DE LA VIDA ESTÉRIL EN ELENAS OBRAS.' 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuánto ha hecho Dios por nuestra salva- 
ción; cuánto ha trabajado hasta ahora para que 
diésemos fruto ; con qué bondad nos ha estrechado , 
solicitado y ofrecido mil medios para santificarnos. 

Trae á la memoria aquella parábola , por una parte 
tan instructiva, y por otra tan eficaz, deque se valió 
el Salvador, cuando dijo que, habiendo ido el padre 
de familias á recoger el fruto de una higuera que 
había plantado en una vina , y hallado que ninguno 
habia dado, dijo al guarda : Ya ves que hace tres 
años que vengo á buscar el fruto de esta higuera , y 
en todos tres no ha dado fruto alguno ; córtala , 
pues, que no es razón ocupe inútilmente la tierra. 
El guarda le respondió : Señor, tened á bien permitir 
que se la deje un año mas; yo la cultivaré, y si el 
fruto no correspondiere á mi cultivo, entonces se 
podrá cortar. 

Nosotros éramos en el mundo no solamente árboles 
estériles, sino desecados y carcomidos con el pecado 
original. Trasplantónos Dios, por decirlo así, en el 
campo fértil de su Iglesia , por un efecto particular 
de su misericordia, prefiriéndonos á tantos otros : ó, 
por gracia aun mucho mas especial , nos trasplantó 
en el campo de la religión , si tenemos la dicha de 
haber abrazado el estado religioso. 
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¿Hemos hecho alguna vez digna reflexión sobre la 
ventaja que logramos en haber sido trasplantados en 
una tierra tan santa, tan cultivada con los trabajos, y 
tan regada con el sudor y con la sangre de un hom- 
bre Dios? lista es aquella tierra que en todos tiempos 
ha producido aquellos ilustres héroes del cristia- 
nismo, y que todos los dias está produciendo tan 
grandes santos de todas edades, de todos sexos y do 
toda suerte de estados. Esas grandes almas con la 
misma cultura , esto es , con los mismos auxilios que 
nosotros logramos, dieron y están dando cada día 
frutos dignos de la vida eterna. 

No tuvieron otro Evangelio ni otros sacramentos; 
los auxilios en todos tiempos han sido abundantes. 
Solo tuvieron cuidado de vivir según las máximas de 
Jesucristo, de aprovecharse del frecuente uso de los 
sacramentos, de cumplir exactamente con las obliga- 
ciones de su estado, y de corresponder con fidelidad 
á la gracia. 

Si tenemos la dicha de vivir en el estado religioso, 
miremos á los grandes santos que nos precedieron , 
como originales ó modelos que dehemos imitar. No 
tuvieron otras reglas que las nuestras; solo fueron 
mas fieles en observarlas, y solo con observarlas so 
hicieron santos. Fuera de eso, nosotros logramos 
una ventaja que nó lograron ellos, y es el estimulo 
de sus buenos ejemplos. Ellos pasaron delante, y nos 
enseñaron qué cosa tan dulce y tan segura es el se- 
guirlos. Nosotros misinos confesamos (pie fueron ver- 
daderamente discretos y verdaderamente dichosos, 
por haber vivido como vivieron; ¿seremos nosotros 
prudentes, y podremos racionalmente esperar que 
seremos felices , viviendo como vivimos? ¡Mi Dios, 
qué manantial este de reflexiones, de arrepenti- 
miento, y acaso también de un justo sobresalto, 
considerando mis ingratitudes, mi cobardía y mis in- 
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fidelidades pasadas! ¡ y qué deberé yo esperar, si no 

producen otro fruto estas reflexiones! 


PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hemos recibido de Dios solamente 
los beneficios ordinarios y comunes : cada uno en- 
cuentra dentro de sí mismo grandes motivos para 
confundirse en vista de las singulares misericordias 
del Señor, y de su propia ingratitud. Traigamos á la 
memoria todos los cuidados con que Dios ha pro- 
curado cultivarnos, si puede decirse así, á fin de que 
demos mas fruto. 

¡Qué Providencia mas amorosa desde la misma 
cuna! ¡qué serie mas continuada de auxilios y de 
medios poderosos por lodo el curso de nuestra vida! 
¡ cuántos buenos pensamientos, cuántas luces espi- 
rituales desde que amaneció en nosotros el uso de 
la razón ! ¿Podremos contar el número de todas las 
gracias que Dios nos ha dispensado desde que esta- 
mos en el mundo? ¡Cuántas veces nos ha sustentado 
con el pan de los ángeles, esto es, con su propia 
carne y con su preciosa sangre! ¡cuántas nos ha 
hablado en lo interior del corazón con secretas inspi- 
raciones! ¡Cuántas luces sobrenaturales, cuántas 
solicitaciones amorosas, cuántos fuertes impulsos, 

- cuántas gracias, cuántos auxilios en aquellas comu- 
niones, en aquel sermón , en aquellas enfermedades, 
en la noticia de aquella muerte, en vista de aquel 
accidente, en aquella conversación, en esta misma 
lectura ! ¡Cuántos avisos, cuántos buenos ejemplos, 
y cuántos otros innumerables favores de que nos ha 
colmado Dios ! 

Ciertamente no eran menester tantos medios para 
hacer un gran santo. ¿Y cuántos santos habrá en el 
cielo que no tuvieron tantos? Con todo eso dieron 
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copiosos frutos de santidad ; aprovecharon bien sus 
talentos, y su vida fue fértil en buenas obras. Ni la 
falsa brillantez de las grandezas humanas, ni el con- 
tagio de los malos ejemplos, nada fué bastante para 
alterar su constancia. Trabajaron eficazmente en el 
negocio de su salvación, correspondiendo i\ la gra- 
cia; y colmados de méritos , gozan al presente de la 
eterna bienaventuranza, justa recompensa de su fide- 
lidad. ¡Cuánto debe cunfundir á los cristianos co- 
bardes y á los religiosos tibios el ejemplo solo de san 
Bonifacio ! 

Considera seriamente y sin lisonjearte, si habiendo 
recibido los mismos auxilios que estos santos, lia 
sido tu vida fecunda en buenas obras como la suya, 
y si la sangre de Jesucristo, que te ha regado como 
á ellos, ha producido en tí copiosos frutos. No nos 
excusemos con la mala calidad del terreno; de suyo 
todo es ingrato , y no produce mas que abrojos y 
espinas*, para cultivarle es menester continuación y 
aplicación al trabajo. 

¡O Dios mió, y cuánta verdad es que yo soy 
aquel sarmiento que solamente sirve pava ser arro- 
jado al fuego! ¡qué misericordia, qué bondad la de 
haberme sufrido tanto tiempo! ¡oh, y qué sensible 
impresión hace en mí vuestra paciencia ! 1 N 0 os can- 
séis, Señor , de esperarme, ni de asistirme con vues- 
tra gracia ; desde este instante me rindo , y mediante 
vos, ninguna cosa será capaz de hacer frustrar mi 
conversión. 

JACULA TOMAS. 

Tcmpus faciendi , Domine : dissipaverunt legem tuam. 
Salm. 118. 

¿Qué tiempo mas oportuno, Señor, para producir 
frutos, y dejar de ser estéril , que este tiempo en 
que tan mal se observan vuestros mandamientos? 

5 22 
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Benediclus es, Domine : doce me juslificationcs lúas. 
Salm. 118. 

Bendito seáis, Seüor, por haberme sufrido tanto 
tiempo. Ahora solo deseo que me deis á entender 
vuestra voluntad, y os suplico me concedáis gracia 
para obedecerla. 


PROPOSITOS. 

1. ¿Qué importa que estemos arraigados en Jesu- 
cristo por medio de la fe? Todo vástago infructuoso 
se corta y se echa á tierra : Omnem palmitem in me 
non ferentetn fruclum, lollet eum (l). Es preciso pro- 
ducir mas que flores y hojas; no basta esto, es me- 
nester que los frutos lleguen á madurar. Tienes fe : 
pero la fe sin obras ¿de qué sirve? estas son lasque 
se llaman frutos, ¿lias negociado al doble con los ta- 
lentos que has recibido? ¿has llevado frutos dignos 
de penitencia ? ¿ son tus dias verdaderamente llenos? 
Has sido prevenido con mil bendiciones ; te ha socor- 
rido Dios con grandes auxilios-, has recibido de su 
liberalidad singulares gracias : pero ¿qué fruto ha 
producido todo esto? ¿ qué reforma de costumbres? 
¿qué aumento de fervor? ¿qué ternura de devoción? 
Acuérdate que fué castigado aquel siervo que no ne > 
goció con el talento , sin valerle el haberlo conserva- 
do intacto. Una vida infructuosa é inútil es un motivo 
de condenación. 

2. Hay frutos de diferentes especies, y hay varias 
calidades en estos frutos. Unos siempre están verdes, 
y jamás maduran otros son ásperos y de gusto des- 
abrido; otros están roídos ó carcomidos ; y algunos 
hay que no tienen mas que un lindo color, una bella 
apariencia. Ten presente que las obras de mayor 
edificación se corrompen muchas veces por un mo- 
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tivo bastardo. El secreto orgullo suele ser un gusano 
que roe la mayor parte de las buenas obras. Las 
pasiones son ingeniosas , y saben disfrazarse con mu- 
cho arte. Suélese tener por zeloloque muchas veces 
no es mas que viveza de genio , ó una actividad na- 
tural en que tiene mucha parte la vanidad, aunque 
parezca servir de principal móvil el pretexto de la 
gloria de Dios y de la salvación de las almas. Es me- 
nester que nuestros frutos sean de la estación para 
estar maduros, quiero decir, que las virtudes que 
practicamos sean propias denuestro estado. Una mujer 
casada y madre de familias , que todo el dia quisiera 
estar en la iglesia, desagradaría mucho «á Dios, al 
mismo tiempo que le agrada mucho una religiosa que 
pasa en ella la mayor parte de la vida. Considera 
bien de qué calidad son las buenas obras que prac- 
ticas, cuales los motivos y cuáles los frutos. ¿No te 
hacen tus devociones melancólico é intratable? Per- 
sonas hay que nunca se muestran de peor humor 
que cuando han estado largas horas en ia iglesia. 
¡ Y cuántas hay que solo trabajan por bien parecer al 
mundo! Su vida es laboriosa, pero infructuosa para 
la eternidad. ¿ Eres tú de este número ? 


DIA QUINCE. 

SAN ISibKO, LABRADOR. 

San Isidro, que por su condición fue un pobre labra- 
dor, y por su eminente santidad le eligió por patrono 
la corte de Madrid , siendo protector de toda España, 
nació hacia fin del siglo undécimo. Su nacimiento fué 
en Madrid , de padres pobres, pero temerosos de Dios, 
los cuales pusieron al niño el nombre de Isidro ó Isi- 
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doro, por la devoción que tenían á san Isidoro, 
arzobispo de Sevilla. La humildad de su familia nos 
ha ocultado el conocimiento de las particularidades 
de su niñez : todo lo que sabemos de ella es , que casi 
desde la cuna fué prevenido ccn las mas dulces ben- 
diciones del Señor, y tan inclinado desde luego á la 
virtud , que jamás perdió el candor de la primera 
inocencia. 

Enseñado por el Espíritu Santo aun mas que por 
los hombres , formó tan elevado y tan claro con- 
cepto de la santidad de nuestra religión , tomó tal 
gusto á sus verdades, y practicó todas sus máximas 
con tanta exactitud , que su vida fué modelo de per- 
fección cristiana para toda clase de estados, y su 
virtud en la condición humilde de labrador admiró á 
la villa de Madrid. 

Habiéndose casado con una virtuosa doncella, que 
se llamaba María, la inspiró desde luego su misma 
devoción y sus piadosas máximas; é hizo esta tantos 
progresos en la virtud, que también es venerada 
como santa. El único hijo que tuvieron por fruto del 
matrimonio, imitó la piedad de sus santos padres, 
que le dejaron por herencia la posesión de sus admi- 
rables ejemplos. 

Reconociendo san Isidro las virtuosas inclinaciones 
de su santa mujer, la propuso que en adelante ha- 
bían de vivir como hermano y hermana ; obligáronse 
á ello con voto, y desde entonces fueron cada dia 
mas abundantes los favores que recibieron del cielo 
aquellos dos castos esposos. 

Gomo se vió precisado á mantenerse á sí y á su 
corta familia con el trabajo de sus manos, entró á 
servir á un vecino de Madrid, llamado Juan de Var- 
gas, obligándose á cultivarle las tierras, mediante 
los pactos y el salario en que se concertaron. La 
nueva obligación no le privó de emplear como antes 
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el tiempo que tenia destinado para sus diarias devo- 
ciones. Madrugaba mucho , y antes de ir á trabajar 
visitaba algunas iglesias, y particularmente la de 
nuestra señora de Atocha , donde oia misa cada día, 
y hacia con fervor sus acostumbradas oraciones. 

No faltaron muchos que censuraron su devoción. 
Como estaba asalariado , hubo algunos que le acusa- 
ron á su amo de que, en lugar de irse al campo muy 
de mañana , como era su obligación , se andaba visi- 
tando iglesias, dejando la tierra sin cultivo; y que así 
estaba manteniendo á un hipócrita y holgazán. Exa- 
minó Juan de Vargas lo que le decían , y hallando ser 
cierto que su criado iba todos los dias á hacer oración 
á muchas iglesias , se persuadió que sus tierras no po- 
dían menos de padecer detrimento por una devoción 
que quitaba al trabajo las mejores horas del dia. 
Teniendo por seguro el sorprenderle, fué una ma- 
ñana al campo lleno de cólera ; pero quedó admirado 
cuando á bastante distancia descubrió dos pares de 
bueyes , extraordinariamente blancos uncidos á dos 
arados, que estaban arando á los dos lados de su 
criado. El ansia de saber lo que era le hizo acelerar 
el paso; pero luego que se acercó, desaparecieron 
los bueyes y los arados. Ya se le liabia templado la 
cólera con lo que había visto ; pero creciendo el 
deseo de saber lo que era, saludó á su buen criado 
con mucho cariño, y le dijo con el mayor agrado : 
Isidro, dime con ingenuidad, ¿ quienes eran los dos que 
estaban arando contigo , y desaparecieron luego que yo 
me acerqué? - Yo, Señor, respondió el santo, no sé 
que me ayude otro que Dios , á quien invoco cuando 
me pongo á trabajar , y no le pierdo de vista en iodo 
el dia. Comprendió entonces Vargas lo que signifi- 
caba la visión; y conociendo también la santidad 
de su criado, 1c exhortó á que prosiguiese en sus dia- 
rias devociones , y mas cuando reconoció que en 
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iodo el término no había tierras mejor laboreadas 

que las suyas , ni que prometiesen cosecha mas 

abundante. 

Habia recibido Isidro un don de oración tan ele- 
vado, que su oración era una continua contempla- 
ción. Estando un dia en la iglesia de la Magdalena, 
fueron á decirle que acudiese prontamente á socorrer 
ásu iumentillo, porque le iba siguiendo un lobo : 
prosiguió tranquilamente en su oración, y saliendo 
después de la iglesia, halló al jumento paciendo cu 
el prado, y al lobo muerto á sus pies. 

La devoción que profesaba a la santísima Virgen, 
parecía haberse anticipado al uso de la razón : el 
Ave Maña era su oración predilecta; nunca hablaba 
de la Madre de Dios sino con entusiasmo, y en tér- 
minos que explicaban bien lo tierno y lo encendido 
de su amor. 

Su caridad con los pobres carecía delimites, te- 
niéndose por un milagro las muchas limosnas que 
daba; y con efecto hizo Dios muchos prodigios para 
acreditar su liberalidad y su confianza. Habiendo dis- 
tribuido un dia á los pobres todo lo que tenia en casa, 
llegó después uno , á quien el corazón de Isidro no 
pudo resolverse á negar una limosna. Buscóla su 
santa mujer con la mayor diligencia , y no habiéndola 
hallado, declaró á su marido que era imposible so- 
correr á aquel pobre. No tienes confianza, la dijo el 
santo, anda vuelve á buscar con mas je ,y encontrarás 
que dar. El suceso acreditó la profecía , porque de 
repente se halló la casa llena de una milagrosa abun- 
dancia. Acudió un gran número de pobres , y la santa 
mujer conoció la virtud que tiene la caridad para 
hacer eficaz la confianza. 

So solo autorizaba Dios la caridad de Isidro con 
¡os pobres, sino que hacia milagros para acreditar su 
compasión con los animales. Yendo un dia á moler 
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trigo, y estando el campo cubierto de nieve, reparó 
en un árbol gran multitud de pájaros que se estaban 
muriendo de hambre ; compadecióse de ellos, y 
apartando la nieve con sus manos, descubrió un 
buen pedazo de tierra, y echó en ella una gran por- 
ción de trigo, diciendo con su acostumbrada sencillez 
y apacibilidad : Pajaritos, comed, que para lodos da 
Dios abundantemente. Un amigo suyo que le acompa- . 
fiaba, hizo burla de su simplicidad, y le tuvo por un 
tonto ; pero salió pronto de su error, cuando, llegados 
al molino, vi ó que los costales de Isidro estaban 
mas llenos que antes de haberlos vaciado 5 y el mis- 
mo maligno censor fué después el pregonero de esta 
maravilla. 

La buena economía con que gobernaba su casa , 
junto con la frugalidad y templanza con que vivia, 
no solo le pusieron en estado de no padecer nece- 
sidad, sino que le dieron con que hacer limosna á 
los pobres todos los dias. Nunca dejó de socorrerlos 
por miedo deque le faltase; y habiendo inspirado á 
su mujer la misma confianza en Dios, el mismo amor 
á los pobres, y el mismo desasimiento de los bienes 
y conveniencias de la vida , la hizo compañera de sus 
buenas obras , y perfecta imitadora de sus heroicas 
virtudes. 

Así vivia Isidro en aquella feliz oscuridad , desco- 
nocido de los grandes del mundo , confundido con 
los pobres labradores, y contado en el número de 
los que se llaman poco favorecidos déla fortuna, 
cuando quiso Dios recompensar la inocencia, la de- 
voción y la caridad de su siervo, y confundir el fausto 
y el falso resplandor de las grandezas humanas con 
ios honores que le tenia prevenidos para después 
de su muerte. 

Sintiéndose acometido de una grave enfermedad, 
conoció anticipadamente, el dichoso dia cu que Dios 
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quería terminar !a carrera de sus trabajos. Preparóse 
con un nuevo fervor para aquella última hora •, su 
semblante siempre apacible y risueño , su devoción 
mas tierna que nunca , su afabilidad, su dulzura y su 
paciencia daban nuevo lustre á su santidad. Uecibió los 
sacramentos con tanta devoción, que admiró é hizo 
derramar lágrimas de ternura á todos los que le asis- 
tieron en la última agonía ; en fin, abrasado del amor 
de Dios, lleno de virtudes y colmado de merecimien- 
tos, murió el dia 15 de mayo del año 1130, siendo 
de edad de unos cincuenta y cinco años , como quieren 
unos, ó de sesenta , como afirman otros. 

Luego que espiró, manifestó Dios la santidad de su 
siervo con gran número de milagros, que hicieron 
glorioso y célebre su sepulcro por toda España. Con 
todo eso, por espacio de cuarenta anos estuvo en- 
terrado el santo cuerpo sin distinción alguna en el 
cementerio de la parroquia de San Andrés de Madrid, 
basta que, creciendo cada dia el número de los que 
iban á implorar su intercesión , quiso Dios glori- 
ficarle, sacándole de aquella humilde sepultura, 
y haciéndole después glorioso por toda la monar- 
quía. 

Aparecióse en sueños san Isidro á un conocido 
suyo , y le dijo que procurase hacer sacar su cuerpo 
del cementerio de San Andrés, para que fuese colo- 
cado en lugar mas decente dentro de la misma igle- 
sia. Habiéndose descuidado este en hacerlo, ó por 
timidez ó por desconfianza, al punto fué castigado 
con una grave enfermedad , de que no sanó hasta el 
mismo dia en que se hizo la traslación del santo 
cuerpo. Aparecióse después el santo á una virtuosa 
señora , y esta fué mas obediente. Dió cuenta al clero 
y á la autoridad civil •, liizose una procesión al cemen- 
terio, y al primer golpe de azadón se tocaron por si 
mismas ¡as campanas de San Andrés, y no cesaren 
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hasta que se concluyó la ceremonia. A este milagro , 
de que fue testigo toda la villa, se siguió la vista 
k otro no menos admirable, que subsiste aun el día 
de hoy. Habiendo estado el santo cuerpo enterrado 
en el cementerio por espacio de cuarenta años, s*> 
halló tan entero y tan fresco como si estuviera vivo. 
Exhalaba una suavísima fragancia , que se dejó per- 
cibir de todos los asistentes, quienes no pudieron re- 
primir las lágrimas de ternura y de devoción. Envol- 
vióse el santo cuerpo en preciosas telas, y encerrado 
en una caja nueva, fué solemnemente trasladado á la 
iglesia de San Andrés , donde después de mas de 580 
años se conserva tan flexible, tan entero y con el 
color tan natural, como el mismo dia en que se des- 
cubrió esta preciosa reliquia. 

El tiempo que ha trascurrido desde aquella trasla- 
ción hasta ahora, ha sido una continua serie de mila- 
gros que ha obrado el Señor por la intercesión de san 
Isidro; lo que obligó al papa Paulo V, después de las 
informaciones y solemnidades acostumbradas, á pu- 
blicar la bula de su beatificación el año de 1G19, 
permitiendo que se celebrase todos los años la fiesta 
del santo en los dominios del rey de España Felipe 111 , 
cuyo zelo en activar esta beatificación fué bien pronto 
recompensado. Volviendo de Lisboa cayó tan peli- 
grosamente enfermo en Casarrubios del Monte, que 
los módicos llegaron á desconfiar de su vida. Expe- 
rimentándose inútiles todos los remedios, se recurrió 
á la intercesión de san Isidro labrador. Estábase 
celebrando la misa en honra del santo en la iglesia 
de San Andrés, con asistencia de todo el clero do 
Madrid, cuando llegó un correo con la triste noticia 
de que el rey estaba sin esperanzas de vida , perdido 
ya del todo el conocimiento. Fué general la cons- 
ternación; pero la confianza en el santo moderólas 
lágrimas, sobre todo cuando se divulgó en la villa 
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que á instancia de los magistrados se había de llevar 

la caja del santo cuerpo al cuarto del rey enfermo. 

Hizose esta ceremonia eclesiástica con la mayor 
pompa y solemnidad , tanto, que mas parecía triunfo 
que procesión. Colocóse la caja sobre una especie de 
carro triunfal , magníficamente adornado ; iba á ca- 
ballo toda la nobleza y todo eidero, con hachas 
encendidas en las manos; seguíase una prodigiosa 
multitud de coches y carrozas con muchos coros de 
música, y un inmenso pueblo que se aumentaba con- 
tinuamente. Media legua antes de llegar a la casa 
real, se incorporaron mas de seis mil personas, 
entre eclesiásticos, religiosos y seglares, que habian 
acudido procesionalmente de los pueblos eireunve- 
rinos. El principe heredero salió á recibir la santa 
reliquia con toda la corte hasta la entrada del par- 
que , y la acompañó hasta el cuarto del rey su padre, 
donde estaba toda la casa real. La caja, conducida 
en hombros de los cuatro eclesiásticos mas autori- 
zados de la iglesia de Madrid, se colocó en una es- 
peeiede trono debajo de un magnifico dosel. El rey, 
que milagrosamente había quedado libre de calentura 
desde que la caja salió de la iglesia de San Andrés, 
se halló enteramente curado luego que entró en su 
cuarto la reliquia. Restituyóse esta á Madrid con igual 
triunfo; acompañábanla mas de seis mil personas á 
caballo eori haehas en las manos, y entró en la villa 
entre el estruendo de la artillería y el repique general 
de campanas. A ningu n monarca se tribu tó jamás tanto 
honor ni se hizo recibimiento tan solemne como á 
aquel pobre labrador : tanto se hace respetar de todos 
la santidad. El año siguiente se colocó al santo cuerpo 
en otra caja mas suntuosa de plata , que costó mas 
de diez y seis mil pesos de oro ; y todo el año se pasó 
en la corte de Madrid en fiestas públicas, con extraor- 
dinaria magnificencia asi en el adorno délas calles, 
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como en el de los templos. Finalmente , el papa Gre- 
gorio XV, á instancias del rey Felipe IV, y para sa- 
tisfacer los vivos deseos de toda Empana, procedió 
solemnemente á su canonización el dia 22 de marzo 
del ano de 1022 ; y no se puede explicar la alegría 
y la magnificencia de los pueblos en celebrar la fiesta 
de este santo patrón de la villa y corte de Madrid, y 
protector especial de todo el reino. 

la misa es del común de confesor no pontífice, y la oración 
la siguiente . 

Dcus, qui nos beaií Isulori O Dios, que cada año nos ale* 
confcssovis luí annua solemni- gras con la festividad del bien-* 
(ale laelificas; concede pro- aventurado Isidro , tu fiel con- 
pi!ius,ui cujus ualalilia cotí- fesor; danos gracia para que, 
mus, cliuni aclionos imilenuir. celebrando la nueva vida que 
Per Poniinum uoslrum... recibieren el cielo, imitemos 
las acciones que ejecutó en ia 
tierra. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría, la misma 
que el dia mi, pág. 304. 

NOTA. 

« Jesús, nieto de Jesús hijo de Sirac, autor del 
» Eclesiástico, tradujo este libro del hebreo al griego 
» en tiempo de Tolomco Evcrgetes. Por lo que toca 
» ala traducción latina, no se^ sabe, hablando en 
'> rigor, cual es su autor, ni el tiempo en que se hizo, 
o Se sabe sin embargo que es muy antigua y que fue 

hecha en los primeros siglos de la Iglesia , pues la 
& citan los primeros padres en la misma conformidad 
)> en aue la vemos hoy. » 

REFLEXIONES. 

Parece paradoja , y es una verdad innegable que la 
condición de los ricos no es la mas envidiable ni la 
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mas feliz. Sin hablar de las cuidados, de las pesa- 
dumbres , de los sobresaltos que traen consigo las 
riquezas, ¿cuántos estorbos, cuántos tropiezos se 
atraviesan con ellas en el camino de la salvación? 

Lógrase un empleo, un título, una renta que nos 
distingue del común del pueblo ; rara vez resulta en 
favor de la virtud esta distinción. Levántanos del 
polvo una rico herencia, un buen suceso; al instante 
nos olvidamos de lo que fuimos. El amor propio 
siempre hace fortuna con la persona. Se ve raras 
veces que el orgullo , la delicadeza y la diversión se 
separen de la prosperidad. Parece que el regalo, la 
indevoción y la ociosidad son el dia de hoy las mejo- 
res pruebas de nobleza, singularmente en las mujeres 
del mundo. El abuso es intolerable, no se puede 
negar; pero ¿deja por eso de ser menos autorizado 
por la muchedumbre? ¡ Oh, y con cuánta razón tiene 
el Sabio por una especie de prodigio á un hombre que 
conserva su inocencia en medio del esplendor y de 
la abundancia ! Desengañémonos, todo es de temer 
cuando todo nos halaga. 

Eii la prosperidad del mundo todo es tentación, 
todo peligro. La autoridad disfraza el delito, la sun- 
tuosidad lo atrae, la adulación lo domestica, y la 
abundancia lo sustenta. En medip de esta región de 
gustos y de placeres, ¿se podrá prudentemente espe- 
rar una pronta conversión hacia el dolor y hacia la 
penitencia? Es menester que un hombre rico y peca- 
dor deje de vivir como rico, si lia de vivir conio peni- 
tente. ¿Y se hallan el dia de hoy muchas conversiones 
de estas? Según el espíritu del Evangelio, cnanto mas 
rico es un cristiano, mas mortificado debe ser; esto 
es, cuanto mayor es su abundancia y mas facilidad 
tiene de lograr todos sus gustos , mayor debe ser su 
esmero en cercenar las conveniencias de la vida. El 
pobre no tiene tantos sacrificios que hacer; pe.ro el 



MAYO. DIA XV. 397 

rico no puede ser discípulo de Jesucristo sino con esta 
precisa condición. ¿Esta doctrina será del gusto de 
muchos? mas ¿dejará por eso de ser doctrina de 
Jesucristo ? Todas aquellas grandes máximas de re- 
nunciación , de despojo ó de mortificación , ¿serán 
por ventura únicamente para los pobres que ya por 
su mismo estado se ven despojados de estas preciosas 
supertluidadcs? Y los ricos , á quienes principalmente 
se dirigen estos oráculos, ¿se podrá creer que los 
tienen por artículos de fe, cuando no ponen limites á 
su codicia ; cuando en su rhesa no hay delicadeza que 
los satisfaga , en sus muebles no hay magnificencia 
que los contente , en su tren y en su profanidad no 
hay ostentación que del todo los llene? ¿Quién no 
dirá que la delicadeza, la ociosidad, el regalo, la 
irreligión y la licencia deben crecer á proporción de 
los bienes que se poseen? Lo cierto es, que por lo 
común no tienen otra medida ni otra regla. ; Fíe qui 
opaleníi estis in Sion, el confidilis in monte Samaría ! 

¡ Ay de vosotros los que en Sion lográis la abundancia 
de todo, y por eso colocáis toda vuestra confianza 
en el monte de Samaría ! Hablemos claro-, una vida 
deliciosa nunca fue vida cristiana. Los gustos de 
e'-te mundo son en parte el carácter de los reprobos. 
Va vobis divitibus ! dice el Salvador : ¡ Ay de vosotros 
ricos, pues ya habéis recibido vuestro premio! ¡Cosa 
extraña ! no hay condición en el mundo donde haya 
mayores peligros para la salvación, mas violentas ten- 
taciones, mas poderosos estorbos ; precipicios por 
todas partes, nuevas dificultades á cada paso, y casi á 
cada paso una caída; y con todo eso no hay condición 
en la vida donde se esté con mayor tranquilidad y 
ninguna mas envidiada; de suerte que hoy mas que 
nunca nos vemos obligados á decir : Bienaventurado 
aquel que tío corrió tras del oro, ni puso su confianza 
eneldinero,ni en los tesoros , nienlas riquezas. ¿ Quién 
■ 5 23 
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es este , y le alabaremos ? porque verdaderamente es un 
prodigio ¿ Prueba esto que tienen fe , y que se salva- 
rán muchos ricos? 

El evangelio es del cap: 12 de san Lucas, y el mismo 
que el día Xll, pág. 307. 

MEDITACION. 

QUÉ FRUTOS ESPERA DIOS DE NOSOTROS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que por los frutos que espera Dios de 
nosotros, no se entienden ciertas devociones secas y 
estériles , ciertas exterioridades de virtud que por lo 
regular solo sirven para tener entretenidas á las per- 
sonas imperfectas, manteniéndolas en una vida tibia, 
en la cual á favor de aquellas aparentes señales de 
piedad, viven llenas de groseras imperfecciones, y 
mueren muchas veces impenitentes. Las virtudes de 
perspectiva de osta especie de gentes, á lo mas son 
hojarasca; esto es, unas bellas apariencias que des- 
lumbran los ojos de los hombres , y á ninguno en- 
gañan mas que á ios mismos que las representan. 
¡Qué fácil es equivocarse en esto '. Cuando no se tiene 
mas que una devoción superficial , se juzga ser efecto 
de la virtud lo que solamente ¡o es ó de la pasión dis-- 
frazada, ó del genio, ó de la educación. 

Por frutos dignos de penitencia, como los llama 
san Juan, ó por frutos del Espíritu Santo, según la 
expresión de san Pablo, se entienden los efectos de un 
amor de Dios real y sincero, y de una perfecta caridad 
, con el prójimo : se entienden aquellos frutos que pro* 
duce una virtud verdaderamente sólida , esto es, un 
sumo horror á los menores pecados, una insaciable 
hambre de la justicia, una mortificación constante y 
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generosa , una sincerísima humildad de corazón, una 
gran puntualidad cu H cumplimiento de las obliga- 
ciones correspondientes r.I estado de cada uno : se 
entiende un aborrecimiento verdadero de todo lo 
que aborrece Jesucristo , un singular amor de todo lo 
que ama : se entiende la victoria de las pasiones, la 
reformación de las costumbres, en fin, una vida 
constantemente cristiana. Este es el sentido de estas 
palabras : F a rife ergo fructus dignos pccnitcntiw : ha- 
ced frutos dignos de penitencia; esto es, mostrad en 
todas vuestras obras, y en todo vuestro porte, que 
estáis verdaderamente convertidos. 

Considera ahora si has llevado hasta aquí muchos 
de estos frutos. Los dias 'y los anos pasan rápida- 
mente ; muchos se hallan ya á la vista de la sepultura; 
¿cuántos hahrá que no llegarán al fin de este año? ¿y 
qué provisión han hecho para la eternidad? El su- 
premo Juez está ya para sustanciar el proceso. ¡Y hay 
quien se duerma! ¡hay quién se divierta! ¡hay quién 
piense en todo, menos en esto ! ¡O mi Dios, y cuántos 
árboles están ya con la segur á la raíz para ser corta- 
dos y arrojados al fuego! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera con cuánta bondad, con cuánto cuidado 
. nos ha cultivado Dios. Hace mas de tres anos, y acaso 
mas de diez , que está trabajando el Señor para que 
demos frutos de buenas obras. Muchos menos auxi- 
lios han llenado el cielo de grandes santos, y todos 
ellos no han bastado para hacerme á mi un verdadero 
religioso, ni acaso un buen cristiano. No es por cierto 
culpa de la tierra en que estoy plantado; ella es 
santa, ella es fecunda, ella da ciento por uno; ¿y 
cuántos conozco de aquellos mismos con quienes 
vivo, que con los mismos auxilios que yo recibo pro- 
ducen copiosos frutos? 
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¿Qué provecho he sacado de tantas misas, de tantas 
confesiones , de tan crecido número de comuniones? 
Bastaba una sola para convertir ai mas grande peca- 
dor, y p&ra elevar á una alma á la mas sublime per- 
fección. ; Ah, Señor! acaso he comulgado mas de 
doscientas veces 5 acaso he celebrado el divino sacri- 
ficio mas de mil ; y todavía no me he enmendado de 
un solo defecto. Después de tanta lectura espiritual, 
después de tanta reflexión, después de tantas devo- 
ciones, después de tantos buenos ejemplos, ¿soy por 
ventura mas humilde , mas caritativo , mas apacible , 
menos desabrido á costa mía , mas exacto, mas ob- 
servante, mas mortificado? ¿me he hecho acaso mas 
religioso y mejor cristiano? 

¿ Qué se hicieron tantas buenas máximas en que 
en otros tiempos estaba tan imbuido? ¡ Había formado 
tan nobles proyectos de conversión, estaba tan des- 
engañado, tan disgustado de todas las vanidades del 
mundo! ¿Adonde se fue aquella tierna devoción, 
aquella delicadeza de conciencia tan exquisita ?¿adón- 
de el fervor de los primeros años de mi conversión? 
Gustaba de Dios , me causaba horror el mas mínimo 
pecado, me estremecían las terribles verdades de la 
religión; y ahora nada me hace fuerza. ¿Estas ver- 
dades lian dejado por ventura de serlo? ¿ó son hoy 
menos terribles de lo que eran antes? ¿el pecado ha 
dejado de ser pecado, ó se ha disminuido su malicia? 
y aquel Dios que cada día me colma de nuevos benefi- 
cios, ¿ merece ya el que le sirva menos , ó se ha hecho 
menos amable? ¡O Dios, y qué cuenta tan terrible 
tengo de dar de tantos auxilios como be malogrado , 
de tanto tiempo como he perdido, de tantos talentos 
que no he empleado bien! 

Estas reflexiones asustan , estremecen ; pero ¡ cuál 
sera el fruto de ellas? Engañamos á otros, y nos en- 
gañamos á nosotros mismos con el oropel de algunas 
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buenas obras pasajeras, con una ostentación de vir- 
tud, con alguna lijera reforma de que hacemos alarde, 
y á la cual nos limitamos, confundiendo las gracias y 
las inspiraciones para convertirnos con la misma con- 
versión. Y á esto se reduce todo el zelo que presumi- 
mos tener de nuestra salvación eterna. 

Dignaos , Señor, ilustrar con vuestra gracia mi en- 
tendimiento, y mover tan eficazmente mi corazón en 
visla de la esterilidad de mi vida, que comience 
desde ahora á ser árbol menos estéril , y á dar frutos 
dignos de ser presentados á vos. Haced por vuestra 
gracia qué sean eficaces mis propósitos de amaros y 
serviros, «o ocupando por mas tiempo inútilmente 
un terreno que hasta aquí lie ocupado tan mal. 

JACULATORIAS. 

Adhcrsit pavimento anima mea : vivifica me secundúm 
verbum tmtm. Salm. 118. 

Desecado estoy en fuerza de mis miserias-, vivificadme 
según vuestra palabra. 

Concupivit anima mea desiderare just ificationes lúas in 
omni tempore . Salín. 118. 

Sí, mi Dios, mi alma ya no piensa mas que en reparar 
las negligencias pasadas, observando exactamente 
vuestra divina ley el resto de mis dias. 

PROPOSITOS. 

i. No nos pide Dios frutos de países remotos ; sola- 
mente son de su gusto , por decirlo asi , los que nacen 
en nuestro propio terreno. No es menester salir de 
nuestra condición, ó de nuestro estado-, no es me- 
nester buscar otro empleo que aquel en que nos lia 
colocado la divina Providencia -, no es menester aguar- 
dar á edad mas madura, ni á vida mas tranquila : 
cada dia y cada llora se puede presentar á Dios un 
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nuevo fruto; ya un acto de caridad que se ejerce, 
ya una mortificación ó una humillación que se pa- 
dece ; ora la victoria de una pasión que se consigue, 
ora un sacrificio del amor propio que se hace. Pocas 
horas hay en que no se pueda practicar algún acto de 
virtud; ¿y cuantos actos de paciencia se podrán prac- 
ticar en una hora ? ¡ O mi Dios . y en cuán poco tiempo 
nos haríamos ricos en bienes espirituales, si supiéra- 
mos aprovecharnos de todo! No desprecies ocasión 
alguna, y hazte familiar este ejercicio : no dejes 
pasar hora alguna sin ofrecer á Dios algún fruto, 
aunque no sea mas que un acto de amor de Dios, 
que en cada hora se puede, y se debe ha<$r muchas 
veces. Gran medio para que tu vida sea abundante eh 
buenos frutos , y para que tus dias sean verdadera- 
mente llenos. 

2. Examina bien cuál es tu pasión dominante; ella 
te proporcionará muchas ocasiones para ejercitarte 
en actos de virtud. Ten previstas sus solicitaciones, 
preven sus asaltos, aprovéchate de todo. ¿No tienes 
alguna envidia, alguna aversión, alguna antipatía? 
No hay gusano mas roedor de este género de frutos 
espirituales. Mira que Dios hace grande aprecio de 
ellos; no desestimes su cullivo. Nunca leas libro 
alguno piadoso, sin sacar de él algún fruto; y para 
eso al acabar de leer, determina cuál liado ser. Apro- 
véchate de los buenos y aun de los malos ejemplos; 
eí zelo de la propia perfección tiene mil industrias 
para servirse de todo. Cuida mucho de que no sean 
infructuosas las instrucciones y lecciones que te dan ; 
y procura tener el consuelo de no confesar te ni co- 
mulgar jamas sin sacar algún fruto de la confesión y 
comunión, 
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SAN TORCUATO, obispo y mártir. 

El mayor de todos los beneficios que puede recibir 
una nación de mano del Dios de las misericordias , es 
aquel don celestial y divino, sin el cual es imposible 
agradarle. La Ce es entre todas las gracias la primera 
en el orden, y la mas necesaria, indispensable para 
ser contado entre los hijos de Dios, y poder entrar en 
la participación de sus misericordias. Por esta causa 
todas las naciones y provincias celebran justamente 
la memoria de aquellos varones que las enriquecieron 
con la fe , y depositaron en ellas las verdades del 
Evangelio. España, mas feliz en esta parte que casi 
todas las naciones del mundo , no se cansa de mani- 
festar su gratitud por un beneficio tan señalado, ce- 
lebrando la memoria de los primeros padres de su fe 
en repetidos dias del año. 1N0 se contenta con dedicar 
devolisimassolemnidades al apóstol Santiago, á quien 
venera como á su primer maestro; se acuerda tam- 
bién de aquellos grandes discípulos suyos, que des- 
pués de haber visto su martirio, vinieron á consumar 
la obra que el santo apóstol habia comenzado. 

El principal entre estos varones apostólicos, y á 
quien constantemente dan lodos los manuscritos an- 
tiguos el primer puesto y dignidad, es san Torcuato , 
obispo de Guadi.v, cuya memoria celebra la iglesia de 
España en este diu, y de cuyos hechos y vida se sabe 
muy poco mas quo lo que refiere la historia de los 
dcmásAposlólicos. Según ella, san Torcuato se hallaba 
en Roma al mismo liempoquesan Pedro y san Pablo 
difundían las luces del Evangelio en aquella capital 
del mundo. Estaba el sanio bien instruido en todos 
los misterios y doeirina de la religión evangélica, 
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y era capaz no solamente de manifestarla en sus obras, 
' sino también de someter á ella con su predicación 
y su zelo á las naciones deslumbradas todavía con' las 
supersticiones de la gentilidad. Su adhesión á los 
divinos misterios, s fervorosa caridad en socorrer á 
los necesitados, su zelo ardiente por la propagación 
del Evangelio, fueron otros tantos motivos que mo- 
vieron á san Pedro y san Pablo á poner sobre sus 
hombros la pesada carga del obispado. Conocieron 
sin duda que del conjunto de virtudes y sabiduría que 
resplandecían en Torcuato, no se podían esperar sino 
grandes conversiones y muchas conquistas en favor 
del cristianismo. Ordenáronle de obispo , y recibida 
su bendición y el ósculo santo de paz, se embarcó con 
sus compañeros , dirigiendo el rumbo á aquella región 
predilecta, en que su santo maestro habia ya em- 
pleado las primicias de sus sudores y trabajos evan- 
gélicos. Aunque la nave pasó por las costas de Tarra- 
gona , que era entonces el emporio que los romanos 
tenían en España , no tuvo por conveniente desem- 
barcar en aquella ciudad; sin duda, porque habién- 
dose publicado la persecución sangrienta de Nerón , 
consideró que en las grandes ciudades , donde habita- 
ban los pretores, habría mayores obstáculos para 
sembrar la primera semilla del Evangelio. Por tanto, 
pasaron adelante hasta llegar á las costas de la Ré- 
tica, entrando en un puerto que prudentemente se 
conjetura ser el deürci, ó Puerto Magno, junto al 
sitio que ocupa Almería actualmente. Desembarcó 
allí san Torcuato con sus compañeros, ardiendo sus 
pechos por comenzar la grande obra que iraian 
proyectada. Vieron los inmensos campos que habían 
de ser el teatro de su predicación cubiertos de peli- 
gros. Consideraron que en España seria menester 
acaso combatir con mas monstruos de superstición ó 
idolatría que en otra parte del mundo : por cuanto el 
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atractivo de sus riquezas era un convite hecho á todas 
las naciones paganas, que conducidas por la avaricia 
introdujeron en ella sus vicios y sus errores. Así se 
ve, que en las monedas de la antigua España se en- 
cuentran los signos no solamente de la monstruosa 
religión de los Griegos y Fenicios , sino también de 
otra particular y no menos monstruosa en que estaba 
sumergido este desgraciado país. Pero cuando la cari- 
dad ha llegado á apoderarse del corazón humano, 
los mayores peligros no son otra cosa que incitativos 
para grandes obras. Apenas puso los ptás en tierra san 
Torcuato, cuando inmediatamente comenzó á cami- 
nar tierra adentro juntamente con sus compañeros, 
deseoso de encontrar gentes en quienes dar feliz 
principio á su grande ministerio. Ai el cansancio de 
la navegación , ni el caminar á pié por parajes esca- 
brosos, ni la desconfianza que es preciso que infunda 
el verse rodeado de tierras infieles y desconocidas, 
pudieron hacer vacilar la constancia de los ministros 
del Evangelio. Muy poco mas de trece leguas habrían 
andado, cuando se les presentó á la vista la ciudad 
de Acci , boy CuadiK, en la cual determinó san Tor- 
cuato derramar la primera semilla de la fe de Jesu- 
cristo. Detuviéronse algunos instantes fuera de la ciu- 
dad, en un sitio que didaba de ella cosa de un cuarto 
de legua; y como los ardientes debeos de evangelizar 
y convertir almas para Jesucristo no les dieron lugar 
para proveerse de los alimentos que I raían en la em- 
barcación, les fue necesario enviar algunos que los 
comprasen en la ciudad. 

En aquel dia celebraban Jos gentiles una solemní- 
sima fiesta á sus deidades, que según el Cerratcnse 
eran Júpiter y Mercurio, y según otros la diosa Juno; 
pero si se ha de dar lugar á conjeturas , la fiesta que 
en tiempos antiguos celebraba la Empana de todos 
estos santos el dia primero de mayo, prueba que en 

23 . 
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esle día fué su feliz arribo á La ciudad de Guadix; y 
sábese por Ovidio que el primer dia de mayo le tenían 
dedicado los gentiles á la fiesta de los Lares Preslites, 
númenes que tenían 4 su cuidado las casas y domi- 
cilios de los gentiles. Es creíble que se hallasen en la 
solemnidad de estas deidades , cuando llegaron á 
buscar alimento los enviados por san Torcuato : su 
aspecto extraño y severo, su modo de vestir pobre, y 
que denotaba distinta profesión; ó lo que es mas 
cierto, el trastorno de la razón que habia causado en 
aquellos hombres ciegos la borrachera, la gula y la 
inmoderada alegría, que eran los principales ritos 
con que honraban á sus dioses, los sacó de tino, y les 
hizo enfurecer contra los santos. Acaso estos viendo 
ocasión oportuna de comenzar á esparcir las luces 
del Evangelio, y enardecidos con el zelo de la honra 
de Dios, al ver tributar al demonio adoraciones sola- 
mente debidas al Hacedor de todas las cosas, se 
explicarían con vehemencia contra aquellos ritos 
profanos. Como quiera que sea, D os, de cuya pro- 
videncia dependen los buenos y los malos sucesos, 
iba preparando un feliz principio á la primera plantifi- 
cación de la fe en España, por medio de un asombroso 
milagro. El pueblo de los gentiles tumultuosamente 
conspirado, principió 4 maltratar á nuestros santos, 
y como estos se diesen prisa 4 salvarse con la fuga, 
la multitud exacerbada comenzó á perseguirlos con 
ánimo , resuelto de quitarles la vida. En el camino 
que seguían los perseguidores y perseguidos, habia 
un puente magnífico , de tan sólida construcción, 
que todos los documentos antiguos convienen en que 
era capaz de resistir á la fuerza de los tiempos. 
Entraron en él los santos, y lo pasaron felizmente; 
entraron también los persepuidores, y cuando todo 
el puente estaba lleno de ellos, y ya juzgaban tener 
en la mano á los que perseguían, aquel Dios, á cuya 
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vista se estremecen las columnas del firmamento, 
hizo que, derrocándose á un tiempo los grandes 
pilares en que estribaba el puente, viniese abajo con 
estrépito envolviendo en sus ruinas ¿ todos aquello? 
miserables. Con la muerte de tantos infelices fue 
universal la consternación que se apoderó de los 
corazones de todos los Acitanos. Un saludable terror 
ocupó el lugar que antes ocupaba el furor y la ira, y 
convirtiéndose en respeto y veneración lo que antes 
era abominación y desprecio , determinaron enviar 
mensajeros á los santos para que pasasen á la ciudad. 
Entre todos los ciudadanosse distinguió en la piedad 
y en los obsequios una noble matrona , cuyo nombre 
era Luparia, quien dió benigna acogida en su casaá 
aquellos extranjeros, en cuyo favor se manifestaba 
el cielo tan generoso. Luego que los tuvo en su pre- 
sencia, les comenzó á preguntar por su patria, por 
su profesión , y por los fines que les habían hecho em- 
prender el peligroso viaje y peregrinación de aquellas 
tierras. Gozoso san Torcuato por los buenos auspi- 
cios de su expedición , y viendo cuán buena ocasión 
se le ofrecía de comenzar la grande obra de la con- 
versión de aquellas gentes , dió cuenta á Luparia del 
fin de su venida, que no era otro que la conversión 
y felicidad eterna de sus almas. Dijola que eran envia- 
dos del mismo Jesucristo $ que este era el Hijo de Dios 
vivo, que por la salud del género humano se había 
hecho hombre, habia predicado una ley de gracia, y 
liabia sido crucificado para redimir á los mortales de 
la esclavitud del demonio-, que por encargo de esto 
hombre Dios venían á predicar el Evangelio y la remi- 
sión de los pecados, la cual conseguiría todo aquel 
que creyese los misterios que anunciaban y recibiese 
el bautismo. La gracia divina difundió sus luces en el 
entendimiento de aquella noble matrona, para que , á 
la sencilla proposición de tan sublimes verdades, 



408 ANO CRISTIANO, 

prestase dócil su alma para creerlas, y gustoso el co- 
razón para abrazarlas. Como habia oido que la felici- 
dad que anunciaban no se podía obtener por otro 
medio que por el bautismo, solicitó con ansia el reci- 
birlo; pero san Torcuato, como el mayor y mas vene- 
rable entre todos, la advirtió que no podían compla- 
cerla en sus santos deseos, hasta tanto que estuviese 
bien instruida en los principales dogmas de la reli- 
gión; y entre tanto que recibía esta instrucción, la 
significaron que seria oportuno construir un baptis- 
terio, en donde celebrar aquellos ritos sagrados. La 
docilidad con que la santa mujer recibía todas las 
instrucciones de aquellos hombres celestiales, no 
permitía creer que alegaba excusas ni andaría con 
dilaciones en la ejecución de lo que la insinuaban; 
y en efecto inmediatamente ofreció sus riquezas y su 
autoridad para la construcción de la obra proyectada. 
Concluida esta, y hallándose Luparia con la necesaria 
instrucción de los divinos misterios, recibió el santo 
bautismo en el baptisterio que ella misma habia cons- 
truido, con un sencillo aparato de ceremonias sagra- 
das, que , aunque pocas y sin ostentación , tenían en 
si tal carácter de sublimes y divinas , que merecieron 
la veneración y reverencia de todos los espectadores. 

Nada hay en el mundo tan poderoso y eficaz para 
propagar las buenas ó malas costumbres, como el 
ejemplo de aquellas personas que por su nobleza, 
riqueza y autoridad , tienen un gran ascendiente 
sobre el pueblo. El haber visto que Luparia, mujer 
rica , poderosa y de familia distinguida, habia hos- 
pedado en su casa á aquellos extranjeros, y abrazado 
su religión por medio del bautismo , movió tan pode- 
rosamente á los ciudadanos deGuadix, que todos á 
porfia deseaban imitar á Luparia, ya tratando con 
amor y respeto á los varones apostólicos, ya reci- 
biendo sus saludables instrucciones con gusto y ale- 
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gría, y lo que es mas , abominando los ritos supers- 
ticiosos de sus falsas deidades, hasta llegar á destruir 
las estatuas y demoler sus templos. En uno de estos, 
dice el Icccionario Complutense, erigieron una muy 
decente iglesia, que dedicaron al glorioso precursor 
de Jesucristo san Juan Bautista. Ya en este tiempo se 
había transformado C.uadix de colonia de ciudadanos 
romanos en colonia de Jesucristo ^ y asi era poco lo 
que tenían que hacer tantos obreros del Evangelio en 
una ciudad en que casi todos sus habitantes habían 
sometido el cuello á su yugo. Determinaron, pues, 
repartirse por otras ciudades, en donde sus trabajos 
pudiesen rendirles sazonados frutos j y á este fia eli- 
gieron aquellas, entre todas las de la península, que, 
ó por su mayor cultura , ó por gozar de un gobierno 
mas pacifico, estaban menos expuestas a la crueldad 
de los perseguidores del nombre cristiano. Habién- 
dose, pues, convenido en la manera con que habían 
de proceder en la predicación del Evangelio, y ha- 
biéndose abrazado caritativamente, cada uno empren- 
dió aquel camino que le sugirió el Espíritu Santo. 

Quedóse san Torcuata, como mas antiguo, en la 
ciudad deCuadix, regentando aquella primera silla 
episcopal de nuotra España. Los copiosos frutos que 
habían producido estos primeros ensayos eñ la predi- 
cación del Evangelio, animarían su espíritu para pro- 
seguir con zeio y actividad los comenzados trabajos. 
Continuamente se ocuparía en instruir á los líeles en 
los divinos misterios, ensenando á los ignorantes, 
exhortando á los débiles, enardeciendo á los tibios, 
y cumpliendo en todo con los deberes de un buen 
pastor y padre, que señala san Pablo. Como era tan 
reciente la memoria del paganismo, y los ministros 
imperiales contraían un mérito en impedir la propaga- 
ción de cualquiera doctrina que fuese contraria á las 
supersticiones de la gentilidad, es creíble que el santo 
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tendría por estos motivos frecuentes ocasiones en que 
ejercitar su resignación y su paciencia. Por desgracia 
ningún documento auténtico nos lian dejado el 
tiempo, las revoluciones y la opresión de las naciones 
bárbaras, de donde podamos deducir con certidumbre 
las virtudes, obras caritativas, predicación continua, 
y considerables trabajos, que debieron ocupar á este 
gran santo ; pero la tradición inmemorial nos ha con' 
servado la memoria de un milagro, que manifiesta 
la particular asistencia con que protegió el cielo su 
predicación, y autorizó su doctrina. Este era, que 
habiendo plantado á la puerta de la iglesia una oliva, 
producía todos los años tan copioso y maravilloso 
fruto, que tomando de él los fieles, tenían un antídoto 
seguro contra todas las enfermedades. Aunque co- 
munmente se atribuye á todos los Apostólicos la plan- 
tación de esta milagrosa oliva, la singularidad de 
florecer repentinamente, y dar fruto la víspera del 
dia en que se celebraba en Guadix la fiesta de san 
Torcuato , da bastante fundamento para creer que la 
oliva l'ué plantada por él , y que en honor suyo prin- 
cipalmente manifestaba el cielo tan grandes maravi- 
llas. Hoy dia se conserva junto á la ermita de san 
Torcuato una oliva que denota una antigüedad asom- 
brosa; pero bien sea porque no es la misma que 
plantó el santo, ó bien porque no sea igual la fe de 
los cristianos presentes á la de los antiguos , lo cierto 
es que no produce frutos milagrosos. Como quiera' 
quesea, los trabajos de san Torcuato merecían del 
cielo las demostraciones mas claras de protección, 
así como le merecieron la gracia de dar testimonio 
déla fe que predicaba por medio del martirio. No se 
saben las circunstancias de e le; pero se debe presu- 
mir que, habiendo sido tan sangrienta y cruel la per- 
secución de Domicrano, y estando en Guadix los mi- 
nistros imperiales á cuyo cargo estaba el gobierno 
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civil, juzgarían estos que el medio mas oportuno y 
eficaz para desarraigar la religión de Jesucristo y 
cumplir el decreto del emperador, era quitar la vida 
á la cabeza y obispo de aquella iglesia, que era sar. 
Torcuato. En efecto, el santo cadáver de este prelado 
es el testimonio mas auténtico que se puede alegar, 
tanto para probar su martirio, como para deducir que 
fue muerto á cuchilladas. En el año de 1593, con 
motivo de hacerse un reconocimiento jurídico de su 
santocuerpo, existente en el monasterio de Celanova, 
para enviar á la santa iglesia de Guadix una insigne 
reliquia que solicitó su digno obispo don Juan Alonso 
Moscoso , se observó que en la cabeza del santo había 
un golpe, y en él pegada todavía con la misma sangre 
seca un pedazo del lienzo de la mortaja. Semejantes 
testimonios no permiten dudar ni del martirio de este 
santo, ni de algunas de sus circunstancias. Sucedió 
este en un campo llamado Faceretama, á legua y 
media de Guadix el viejo, en cuyo sitio se erigió des- 
pués una ermita con el nombre de este santo mártir. 
En aquellas inmediaciones hay unas cuevas , sobre las 
cuales se han visto muchas noches luces muy claras 
y resplandecientes. Refiere esta singularidad Diego 
l’ercz de Mesa por estas palabras : « Dicen que san 
Torcuato padeció martirio en un campo que está á 
dos leguas de Guadix , en el cual se ve muchas veces 
de noche una muy grande luz, que parece llegar al 
cielo, y se ve de lejos muy clara, la cual nadie ha 
podido explicar, aunque lo han procurado muchos. 
Es opinión muy admitida en esta tierra , que aparece 
esla luz en la misma parte donde padeció mar- 
tirio el glorioso santo; y asi la llaman vulgarmente 
la lumbre de san Torcuato. » Todo esto convence, 
que si el santo no padeció martirio en este preciso lu- 
gar, á lo menos estuvieron alli sus reliquias y su glo- 
rioso sepulcro ; obrando el cielo tan pródigamente 
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maravillas con los que iban á encomendarse á su 

protección, que, según el leccionario Complutense. 

se bacian participantes de ellas hasta los mismos 

gentiles. 

Mantuviéronse en Guadix los sagrados despojos de 
su primer prelado todo el tiempo que duró en España 
la dominación délos reyes godos; pero invadida esta 
nación por los moros, fué necesario trasladar las reli- 
quias á sitio mas seguro. No consta ciertamente el 
tiempo en que se hizo esta traslación; pero habiendo 
sido Abderramen el perseguidor , no solamente del 
nombre cristiano, sino también de los cuerpos y reli- 
quias que había en las iglesias, y que llamaban santos, 
como dice el moro Rasis, es creíble que en tiempo de 
este rey impío, y por los años de 777, fueron trasla- 
dadas las reliquias de san Toreuato para defenderlas 
déla furia del perseguidor. El sitio venturoso que 
mereció ser enriquecido con tan precioso tesoro, fué 
a iglesia llamada de Santa Colomba, sita en el obis- 
pado de Orense, no lejos de un rio llamado Eimia, la 
cual iglesia de allí en adelante se llamó Santa Colomba 
de San Toreuato. Era este templo antiquísimo, hecho 
en formado cruz, en cuyos brazos estaban construi- 
das dos capillas, y en la que está al lado de la epís- 
tola fué colocado el cuerpo de san Toreuato, en un 
sepulcro de mármol blanco, de estructura y grandeza 
correspondiente ásuobjelo. Este sepulcro se conserva 
todavía allí, aun después de haber sido trasladado 
san Toreuato al monasterio de Celanova; concur- 
riendo los fieles con tanta fe, y glorificando Dios á 
su siervo con tantas maravillas, que aun los polvos 
del sepulcro bellidos por el que padece Ilujo de san- 
gre, le sanan maravillosamente de su dolencia, como 
afirma haberlo visto Castella. 

Muy cerca de dos siglos se mantuvo en Santa Co- 
lomba el santo cadáver, hásta que habiendo san 
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Rudesindo edificado el monasterio de Ceianova, quiso 
honrar su iglesia con los sagrados despojos de san 
Torcuato, trasladándolos de la primera iglesia que 
pertenecía á sus posesiones. El año de 1174, hallán- 
dose en Ceianova el cardenal Jacinto , legado de 
Alejandro III , quiso que colocasen debidamente las 
reliquias sagradas que poseía aquel monasterio-, y 
habiendo mandado construir una hermosa capilla, 
hizo que á los dos lados de su altar se levantasen dos 
sepulcros sobre cuatro columnas, y en ellos se 
depositasen los dos cuerpos de san Rudesindo y san 
Torcuato. Mas de cuatrocientos anos se mantuvieron 
las sagradas reliquias en este estado, hasta que 
habiéndose constituido España en un perfecto estado 
de paz, y sintiendo justamente la santa iglesia de 
Guadix verse privada de su primer prelado y pastor, 
solicitó del rey Felipe 11 que se la hiciese partici- 
pante de alguna porción insigne de aquellas reliquias, 
para tener el consuelo de venerar mas de cerca al 
padre de su fe. Por esta solicitud obtuvieron la media 
caña de un brazo y un dedo pulgar, que recibió aque- 
lla iglesia con sumo aparato de solemnes y devotas 
festividades, siendo obispo el señor don Juan Alonso 
Moscoso. Cuando se abrió el sepulcro del santo mártir 
de Jesucristo en el año de 1593, se halló el cuerpo 
envuelto en un lienzo blanquísimo, tan nuevo como 
si (?n aquella hora se hubiese depositado. La carne se 
halda convertido en cenizas-, el corazón permanecía 
entero, exhalando una suavísima fragancia; y el 
cráneo estaba envuelto en un sudario ensangrentado, 
que denotaba la magnitud de la herida con que el 
santo había padecido martirio. Hizo el abad la separa- 
ción de las reliquias que se enviaron á Guadix, al Es- 
corial y á Santiago; y lo demás que quedó fué de- 
positado en una preciosa arca de piala, y colocado 
en la capilla mayor frente del cuerpo de san Hade- 
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sindo , en el año de 1601 , en donde uno y otro son 

venerados de los Heles como titulares y patronos. 

En este mismo dia celebra la ig'esia de España la 
fiesta de san Indalecio, de cuya vida nada mas se 
sabe que lo que ya queda dicho de los demás Apostoli- 
ces. Por tanto se omite la molesta repetición de unos 
mismos hechos, mayormente cuando en lo referido 
hallará la piedad cristiana todos los motivos que 
pueda desear para desahogarse en las efusiones mas 
fervorosas de devoción y gratitud. 

MAIVrmOLOGIO 11GMAAO. 

En España, los santos Torcuato,Tesifonte, Segundo, 
Indalecio, Cecilio, llesiquio y Eufrasio, los cuales, 
habiendo sido ordenados obispos en Roma por los 
santos apóstoles, fueron enviados a predicar la pala- 
bra de Dios en España; y después de haberla anunciado 
en muchas ciudades, y sometido al yugo de la fe 
una multitud innumerable de pueblos, murieron en 
paz en diversos lugares de este reino : a saber, Tor- 
cuato en Guadix, Tesifontc en Béjar, Segundo en 
Avila, Indalecio en lirci, Cecilio en Elvira, llesiquio 
en Gibraltar, y Eufrasio en Andújar. 

En Evora en Portugal, san Murcio mártir. • 

En la isla de Quio, la fiesta de san Isidoro mártir. 
Todavía so ve en la iglesia que lleva su nombre, el 
pozo en que se cree fué arrojado , y cuya agua sana 
frecuen teniente á los enfermos. 

En Lampsaco en el Helcsponto, los santos Pedro, 
Andrés, Pablo y Dionisia mártires. 

En Fuusina en Cerdeña, san Simplicio obispo, 
que consumó su martirio siendo traspasado con una 
lanza, en tiempo del emperador Diocleciano y bajo 
el presidente Bárbaro. 

En Clermont de Au vernia, los santos mártires Casio, 
Victorino, Máximo y sus compañeros. 
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En Brabante, santa Dimpna, virgen y mártir, hija 
de un rey de Irlanda, por cuya orden fué decapitada 
por la fe" de Jesucristo y por la conservación de la 
virginidad. 


La misa es en honra del sanio, y la oración la siguiente. 

Deus, qu¡ nos per beatum O Dios, que nos concediste la 
Tortpiaium, nurtyrem luum gracia de que uniésemos á co* 
ñique poniiíicem , ad ugniiio- noccr tu santo nombre por me- 
iiciu lui nominis venire lr¡- dio de til bienaventurado mártir 
buisii : concede projuiius } ut y pontífice Torcuata : concede- 
cujas nuiultiiu coüimis, de cjus* nos, misericordioso Señor, que 
dem ciiam protcctíonc g:tu- nos alegremos con la protección 
deemus. Per Dominum nos- de aquel, cuyo nacimiento en 
trurn..* el cielo celebramos rendidos. 

Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap . 5 del libro de la Sabidui'ia, y 
la misma que el dia i , páy . 12. 

UEFLfcXIOSES. 

Nosotros insensatos jtizgábamos que $w vida era lo- 
cura y su fin deshonrado . E4e es el concepto que me- 
recen al mundo los hombres virtuosos, los que oyen- 
do ias inspiraciones del Espíritu Santo determinan 
despreciarlas profanas pompas y vanidades, tomar 
sobre sus hombros la cruz de Jesucristo, y seguir 
fielmente sus pasos. Los mundanos truecan fácil- 
mcule los nombres, á proporción que ellos tienen 
trocadas las ideas, Al retirado le llaman tosco é intra- 
table; al silencioso le tienen por estúpido; al que 
frecuenta los sacramentos por hipócrita, y al que 
cumple con lodas las obligaciones de la ley evangé- 
lica, por necio, por imbécil, de juicio y corazón 
menguado. Y esto ¿porqué? Porque un hombre en- 
golfado en los placeres del mundo, y que mira sus 
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riquezas y su vientre como su única deidad, es un 
ateísta práctico, que condena con sus obras todos los 
dictámenes de la razón , y todos los preceptos de la 
religión revelada. Como su conducta es enteramente 
contraria á ellos, y no puede menos de amar y 
aprobar en su corazón esta misma conducta, es con- 
siguiente desaprobar todos los ejercicios de piedad 
como contrarios y repugnantes á los ejercicios mun- 
danos. Por esta causa se oyen con tanta frecuencia 
aquellas crueles murmuraciones contra los que 
desengañados de la vanidad del mundo, y arrepenti- 
dos de sus delitos, abominan para siempre la vida 
mundana y relajada, y emprenden con constancia y 
fervor otra vida religiosa y devota. Los relajados mi- 
ran con risa los piadosos ejercicios en que se emplea 
este cristiano arrepentido : desaprueban que prefiera 
la moderación y pobreza evangélica á la soberbia y 
al lujo \ que quiera mas bien mortificar su carne con 
ayunos y cilicios, que regalarla con espléndidos ban- 
quetes ^ que halle mayor delicia en pasar las horas 
llorando los desconciertos de su vida, postrado de- 
lante del Santísimo Sacramento en un rincón de 
alguna iglesia que en asistir á las grandes concurren- 
cias y á los espectáculos profanos. 

Pero semejantes juicios y modos de pensar tan pro- 
pios de la carne y sangre, (tienen en sí la recomen- 
dación de la verdad y la justicia? ¿Y deberán causar 
tal sensación en las almas devotas, que las hagan aver- 
gonzarse de su nueva conducta, y lleguen hasta re- 
traerlas de los ejercicios santos que han emprendido? 
La divina Verdad, que es Jesucristo , decia á sus discí- 
pulos, con una energía que denotaba el deseo de 
que se grabasen en su corazón, estas notables pala- 
b r a ' : Sabed , discípulos míos , que el mundo os aborrece 
porque no sois de su partido ; si lo fuérais, él os amafia 
como á cosa suya ; pero por cuanto pertenecéis a Dios , 
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y aborrecéis las obras mundanas, por esto también el 
mundo os aborrece á vosotros . Pero sírvaos de consuelo 
el saber que primero me ha aborrecido y perseguido á 
mi y no es razonable que pretenda el discípulo ser 
mas que su maestro . Estas palabras de la divina Sabi- 
duría encarnada , al paso que explican el origen de la 
persecución contra los buenos , les sirven á estos de 
gran consuelo para no desmayar nunca en el camino 
déla virtud. 

El evangelio es del cap . lo de san Juan, y el mismo 
que el día ni^pág. 174. 

MEDITACION. 

SOBRE LA PERFECCION DE LA LEY EVANGÉLICA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la ley instituida por Jesucristo , y 
promulgada por los varones apostólicos, á la cual se 
te manda arreglar todas tus acciones, es la ley mas 
justa que pudieron establecer jamás los mas sabios 
legisladores. 

Bajo cualquier punto de vista que mires la ley de! 
Evangelio, hallaras que todos sus preceptos son justos 
y arreglados á la razón. Prescribe una profunda su- 
misión al Ser supremo , criador de todas las cosas , 
y remunerador de las obras según su mérito. A este 
Ser incomprensible manda que se le tribute el culto 
interior y exterior en señal de su supremo dominio. 
Para este efecto, en la misma ley se dignó el Señor 
revelarnos gran multitud de profundos misterios que, 
al paso que testifican la infinita bondad y grandeza 
de Dios, confunden y humillan al hombre demos- 
trando los cortos alcances del entendimiento humano, 
Porque si Dios no lo hubiera revelado , ¿en qué ima- 
ginación pudiera caber ei misterio de la Trinidad , 
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lo^ arcanos do la predestinación , y sobre todo aqiid 
exceso de caridad con que de tal manera amó Dios 
al mundo, que hizo que su Hijo unigénito tomase 
i arne mortal para servir de precio por el mismo 
mundo? A. este culto y sumisión al Ser supremo 
junta la ley evangélica los preceptos mas oportunos 
jara conservar á los pueblos en la 'obediencia á sus 
soberanos, y en la paz mas tranquila entre si mis- 
mos. Manda que se miren aquellos que están senta- 
dos en el trono como unos representantes de Dios en 
la tierra •, que se veneren sus leyes , y que se cumplan 
sus preceptos. La reverencia, el respeto, los tributos 
y cuantos auxilios pueden sor necesarios para con- 
servar el supremo dominio, todo esto manda dar 
la ley evangélica á los príncipes y emperadores legí- 
timos; en tanto grado, que basta el mismo Jesucristo, 
siendo rey de reyes y supremo señor de todos los 
imperios, no se desdeñó de pagar el tributo al César 
siempre que le fné exigido. Si se vuelven los ojos á 
los preceptos qije conducen para la tranquilidad de 
las naciones, y para la felicidad de los hombres 
entre sí mismos, se hallará que solo el precepto del 
amor del prójimo contiene en si las instituciones mas 
oportunas que puede producir la sana filosofía , y los 
medios mas blandos y seguros que puede hallar la 
política mas refinada. Solo con amarse los hombres 
mutuamente como á sí mismos, cesarían todos los 
delitos, y se convertiría la tierra en una mansión 
de paz y de bienaventuranza. El que ama á su 
prójimo, desea su felicidad, estima todo cuanto le 
pertenece; no le envidiará el goce de todos aquellos 
bienes de que le hizo dueño la divina Providencia: 
jamás abrigará en su pecho el inicuo pensamiento 
de denigrar su honra, de menoscabar sil fortuna, 
y mucho menos de poner violentas asechanzas á su 
vida. De consiguiente, si se guardase esta ley exacta- 
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mente, vivirían los hombres como hermanos, y su 
vida (cudria ya principios de aquella tranquilidad, 
paz y dulzura de que gozan los bienaventurados. 

Todo esto se percibe con mayor claridad, com- 
parando la ley evangélica con las que establecieron 
los legisladores profanos, y aun con la ley que 
promulgó Moisés por mandado de Dios mismo. En 
r la de los humanos legisladores se encuentra tal 
monstruosidad de inicuos preceptos , que el temor 
de que cause su narración escándalo á las almas, 
dicta prudentemente que se cubran con el velo del 
silencio. Basta saber que el homicidio, el adulterio, 
el robo y otros delitos nada inferiores á estos , han 
hallado lugar en los códigos de algunos legisladores. 
Por lo que toca á la ley de Moisés , es bien sabido 
que el mismo Jesucristo dijo que tenia algunos pre- 
ceptos, que solamente podía justificar la dureza d» 
corazón de un pueblo carnal. Dirigíase principal- 
mente á preparar y disponer los hombres á la ley 
evangélica, la cual, aunque acomodada ála debili- 
dad de la naturaleza humana , con todo eso mira ¡a 
santificación dei espíritu con tanta escrupulosidad , 
que lio solamente prohíbe los pecados, sino los pen- 
samientos deshonestos y los deseos peligrosos. \ Con 
cuánta razón debes exclamar con el inspirado autor 
de los Proverbios : Vuestros mandamientos , Señor, 
son para mi una antorcha , vuestra ley una luz res- 
plandeciente, y vuestras prohibiciones el camino seguro 
para conducir mi vida í 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la ley que recibimos délos primeros 
padres de nuestra fe, no solamente es justísima v 
sino muy suave, muy útil, y fáciics de ejecutar sus 
preceptos. 
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Si se compara con la ley antigua , desde luego so- 
bresale la preferencia del Evangelio en su ejecución, 
sobre la 'dificultad y dureza de aquella. Una sola 
consideración bastará para manifestar esta verdad. 
Nada desea mas el hombre, á quien el uso de la razón 
lia hecho conocer los yerros y eslravíos de su vida, 
que la facilidad de poder expiar sus delitos y recon- 
ciliarse con su Dios ofendido. Esto no lo podían 
conseguir en la ley antigua, ni aun los mismos pa- 
triarcas, sino por un acto heroico de caridad ó de 
contrición perfecta : ningún otro medio tenian para 
poder alcanzar el perdón de la culpa, y la remisión 
de la pena. Pero en la ley de gracia tuvo cuidado 
nuestro divino Legislador de instituir el sacramento 
(lela penitencia, en el cual, aunque nuestras lágrimas 
no nazcan de un perfectisimo dolor de nuestras cul- 
pas, está la sangre de Jesucristo, (pie suple los defec- 
tos de nuestra caridad , y borra los pecados como si 
nunca hubieran sido cometidos. Fuera de esto se 
manifiesta la facilidad de la ley de gracia por la con- 
formidad que tienen sus preceptos con los arreglados 
dictámenes de la razón. Si te manda el Evangelio dar 
culto á Dios , amar á tu prójimo, honrar á los mayo- 
res , mirar con respeto las posesiones de tu hermano, 
y últimamente, no querer para otro sino aquello 
mismo que en iguales circunstancias quieres que sea 
practicado contigo; todo esto lo prescribe la misma 
razón natural cuando no está oscurecida ó dominada 
por las pasiones. , 

Pero todavía se descubre mas la dulzura y facili- 
dad de los preceptos evangélicos , si se hace una lijera 
comparación con las leyes del mundo. Este es un 
cruel tirano, inexorable acerca la observancia de sus 
durísimas leves. Diga sino el avariento, ¡cuántos 
desvelos, cuántas fatigas, cuán penosos trabajos no 
tiene que sufrir para adquirir unas riquezas que so 
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desvanecen como elimino! Diga el cortesano, ¡cuánta 
repugnancia encuentra en sujetarse á las leyes de la 
mentira, de la adulación y de la lisonja! ¡cuán duro 
le es tener que inclinar la calieza, y tratar con res- 
peto á un hombre soberbio, á quien interiormente 
mira con deprecio! Digan finalmente los que viven 
entregados á las delicias y pasatiempos del mundo, 
i cuántas amarguras les hace sufrir la asistencia á 
los espectáculos; cuántas molestias y privaciones el 
sostener un excesivo lujo; cuántos zelos, envidias y 
aun desesperaciones el seguir aquel mundano amor 
en que piensan encontrar deleites inagotables! El in- 
feliz que una vez se decidió á vivir según las leyes del 
mundo, jamás ve el rostro á la paz y á la tranquili- 
dad; viveansioso y sobresaltado; no goza de las natu- 
rales delicias que ofrece una familia bien arreglada. 
En todas las horas y en todos los momentos le persi- 
guen los remordimientos de su conciencia; ni su 
salud ni su fortuna pueden sobrellevar el desarreglo 
desús obras; es verdaderamente un hombre desven- 
turado, y al fin tiene que padecer [tara con los demás 
mundanos el sonrojo de oir que no es un exacto 
observador de las leyes del mundo. Pero aquel que 
vivesegun las leyesdelEvangelio, ¡qué paz tan dulce 
siente en su alma! ¡ qué tranquilidad observa en su 
conciencia! ¡qué de inocentes delicias encuentra en 
el cumplimiento de sus obligaciones ! ¡ qué gusto tan 
sublime en el trato con Dios, en la contemplación de 
sus divinos atribuios, y en la imitación de las heroicas 
1 virtudes en que resplandecieron sus siervos 1 
¿ Bajo cualquier aspecto que se presente á sus ojos 
la ley evangélica, precisamente lia de confesar que 
no solamente es justa y santa, sino blanda en sus 
preceptos, fácil en la ejecución, y provechosa en 
los fallos. Pero ¿lo considero yo así? ¿Me he some- 
tido basta ahora al yugo suave del Señor? ¿No lie 
5, 24 
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querido mas bien cargar sobre mis hombros el duro 
peso de las leyes del mundo? ¡O Dios mió! si se 
atiende á las obras y ejercicios que hasta aquí han 
ocupado mi atención , yo parezco en vuestra pre- 
sencia como un hombre ciego , que ha andado con- 
tinuamente por derrumbaderos y precipicios, apar- 
tado del verdadero camine; yo he seguido las leyes 
dci mundo , obedeciendo ciegamente la iniquidad de 
sus preceptos. Sentía en mi corazón un acíbar que 
llenaba de amargura todas mis delicias, y no cono- 
cía que esto mismo era un electo de vuestra divina 
gracia, el contraveneno que habéis puesto en los gus- 
tos mundanos para que se aparten de ellos los hijos 
de los hombres. 

Vos, Señor, me habéis abierto los ojos. Conozco 
la justicia, santidad y dulzura de vuestras santas leyes, 
y espero , con vuestra divina gracia , que de aqui en 
adelante han de ser ellas solas el yugo suave h que 
esté sometido mi cuello. 

JACULATORIAS. 

Lex Domini immaculata converlens animas. Salín. T I 8. 
La ley del Señor es santa é inmaculada, que con- 
vierte las almas. 

Non crubesco eiangelitim : virlus enim Dei est in salu~ 
tem omni errdenti. Ad Rom. 1. 

De aquí en adelante no tendré vergüenza de practicar 
las leyes del Evangelio, porque en él reside la vir- 
tud de Dios y toda felicidad para aquel que lo creo 
y lo practica. 

PROPOSITOS. 

1. La ley evangélica es le compendio de todas las 
leyes; y así cumplir el Evangelio no es otra cosaque 
llenar todas las medidas de la justicia. Esto se veri- 
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fica no solamente respecto del complexo de toda la 
ley, sino aun respecto de aquellos preceptos que se 
tienen en ella por principales. San Pablo asegura que 
todo el cumplimiento de la ley consiste en la caridad ; 
y escribiendo á los de Galacia, vuelve á confirmar lo 
que habia escrito á los Romanos, diciendo estas pa- 
labras : Toda la ley se reduce á estos pocos térmi- 
nos : Amarás á tu prójimo como á ti mismo. Lo 
mismo se deduce del examen de cualquiera otro de 
los preceptos de Jesucristo. Uno de ellos es el (pie 
dice : Que el verdadero cristiano ha de negarse á sí 
mismo , ha de tomar sobre sus hombros la cruz que 
puso sobre ellos la divina Providencia , y ha de seguir 
las pisadas de su maestro y legislador. No tiene duda 
que el precepto de la caridad, recomendado por la 
naturaleza, tiene tal conexión con la abnegación 
de si mismo, que no se puede observar el uno sin 
cumplir exactamente con lo que prescribe el otro. 
Todo lo cual convence la perfección de nuestra ley, 
y la infinita sabiduría de su legislador. Por esto san 
Agustín asegura que no hay ley qué contenga pre- 
ceptos mas sabios, ni mas fáciles de ejecutarse, ni 
que produzcan tantas felicidades en aquel que los 
observa como la ley evangélica. Convencido de esta 
verdad, é ilustrado tu corazón con las luces de la 
gracia , es justo que depongas los engaños de la vida 
pasada y propongas firmemente vivir de aquí en ade- 
lante según la ley á que te sujetaste en ef bautismo. 

2. Aborrece con todo tu corazón las leyes inicuas 
á que quiere sujetarte el mundo : conoce que todas 
ellas no se dirigen á otra cosa que á hacerte eterna- 
mente desventurado. Aun en esta vida te tiene acre- 
ditado la experiencia que nada te han producido sino 
sobresaltos y amarguras : en lo sucesivo no puedes 
esperar que produzcan otros efectos. Si hasta aquí 
lias vivido engañado é infeliz , engaños é infelicidades 
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puedes prometerte en lo sucesivo. Por el contrario, 
si te determinas á seguir exactamente las leyes del 
Evangelio, tendrás por fruto la paz y tranquilidad 
de la vida, la estimación y honor de las personas 
sensatas, la amistad de Dios y de sus santos, y últi- 
mamente, aquella firme esperanza de felicidad que 
te bagar mirar la muerte como un sueño, y la vida 
como un estorbo que te impide la visión beatífica 
para que estás destinado. La razón , la naturaleza, 
la gracia, el ejemplo de tus hermanos, y hasta tu 
misma experiencia te deben tener convencido de todo 
esto. Infeliz de ti, si despreciando las inspiraciones 
y las luces que te comunica el Espíritu Santo, aban- 
donando los convencimientos que en este instante 
siente tu corazón, y cerrando los ojos á las luces de la 
verdad y de la justicia , persistes en tus errores anti- 
guos , pretiriendo á la ley de Dios las leyes del mundo, 
y viviendo según sus perniciosas máximas. La mal- 
dición de Dios te seguirá en todas tus operaciones ; 
experimentarás en esta vida el justo castigo que tiene 
decretado el cielo contra los (pie ponen mano al 
arado, y vuelven atrás en su camino-, y por comple- 
mento de tu infelicidad mirarás la muerte como un 
principio de dolores interminables. 

VWVV\VVW\VVWW\X\N\\V^>VvNWVrtV«\N\\WWVVVSW NWuvVvtM/vwV V\WVVV> 


DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN UBALDO, obisto. 

Nació san tibaldo en Eugubio, ciudad de la Um- 
bría, en Italia, por los anos de 10S4, de una délas 
mas nobles y mas distinguidas familias del país. Ha- 
biendo perdido á su padre casi estando aun en la 
cuna , fué confiado á la tutela de un tío suyo, llamado 
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también Ubaldo, que Je había sacado de pila, y era 
un caballero aun mas distinguido por su virtud que 
por >u noble nacimiento. Él mismo le dió las primeras 
^ lecciones de una cristiana educación, reconociendo 
en el niño tibaldo admirables disposiciones para la 
virtud , y no menor ingenio para sobresalir en el es- 
tudio de las letras. Púsole después á pensión en casa 
del prior de San Mariano y Santiago , para que estu- 
diase en compañía de otros niños dedicados al servi- 
cio de la Iglesia; y en poco tiempo hizo muchos pro- 
gresos en las letras humanas y divinas, pero mucho 
mayores en la ciencia de la salvación. 

Tuvo que padecer grandes combates su inocencia 
en medio de una casi general corrupción de costum- 
bres. Cansado en fin , y ofendido de la licenciosa 
vida queso toleraba en los niños colegiales, compa- 
ñeros suyos, dejó el colegio ó seminario de San 
Mariano, y entró en el de San Segundo, donde se 
vivia con mucho mayor arreglo, y allí concluyó sus 
estudios. Cuanto mas sabio se hacia , mas devoto se 
mostraba. La tierna y afectuosa devoción que profe- 
saba á la Iteina de los cielos le inspiró tanto amor á la 
pureza , que aun siendo muy niño, y hallándose here- 
dero de un pingüe patrimonio , resolvió renunciar á 
todas las vanidades del mundo, é hizo voto de perpe- 
tua castidad. 

Una virtud tan rara en un jóven rico, noble, de 
buena disposición y de mucho ingenio, en una ciudad 
donde eran tan pocos los buenos , movió al obispo 
san Gramairiano a atraerle á su compañía : y noticioso 
de que había abrazado el celibato , le hizo prior de 
su iglesia catedral, que era la de San Mariano, 
donde había pasado Ubaldo los primeros años de su 
niñez. 

El cabildo, de que se halló cabeza nuestro santo 
siendo todavía tan joven, hacia muchos años que 

24 . 
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vivía sin Orden y sin disciplina. Estaba desterrada de 
él la regularidad , abandonados los divinos oficios , y 
se tocaba á las horas canónicas, pero no se decian. 
El claustro de los canónigos estaba abierto á todo 
el mundo-, el desorden era tari público y tan continuo 
de noche como de día en una palabra, eran pocos 
los canónigos que no llevaban una vida escandalosa. 
Gimió Ubaldo en vista de tan deplorable situación ; 
derramó torrentes de lágrimas en la presencia de 
Dios, y no cesaba de implorar su misericordia por la 
conversión de sus hermanos. 

El mal era grande, y la cura difícil. La misma ino- 
cencia y la misma virtud del santo prior eran al prin- 
cipio como un estorbo, mirándole los canónigos como 
un mudo censor que los incomodaba. Su silencio, 
su modestia y sus mismas urbanas atenciones en vez 
de templar los ánimos los enconaban mas y mas. 
Como su vida era una vivisima reprensión de la que 
ellos traían , no podian sufrir que fuese cabeza' de su 
comunidad. A los principios intentaron obligarle á 
renunciar la dignidad á fuerza de pesadumbres ; pero 
su afabilidad, su paciencia y su política los hicieron 
mas tratables-, solo los desesperaban sus ejemplos, y 
así nunca le podian mirar sin enfado. 

Conociendo muy bien san Ubaldo así la naturaleza 
de la enfermedad, como el temperamento de los en- 
fermos, se contentaba con procurar cumplir con las 
obligaciones de su eslado, sin darles mas lección ni 
aplicarles otro remedio que el del buen ejemplo. Co- 
menzó ganando á tres canónigos de los menos vicio- 
sos, á los cuales persuadió que, juntándose á el, vi- 
viesen todos en comunidad, no teniendo mas que un 
refectorio, un dormitorio y un coro común. Edificó á 
toda la ciudad esla ejemplar vida, resucitando en el 
clero el fervor de su primitivo espíritu. Por este 
tiempo, habiendo oido nuestro santo elogiar á cierta 
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comunidad de eclesiásticos, que con el titulo de canó- 
nigos reglares habia fundado un gi an siervo de Dios , 
llamado Pedro de Ilonestis, en la iglesia de Santa 
María del Puerto, territorio de Bavena, pasó allá , y 
estuvo tres meses en ella para empaparse en su espí- 
ritu y observar su disciplina. Agradóle, el instituto , y 
trajo consigo á Eugubio sus constituciones, las que 
gustaron tanto á los canónigos de su reducida comu- 
nidad , que todos unánimes resolvieron abrazarlas. 
Bendijo Dios la perseverancia y el zelo de nuestro 
santo-, porque todo el cabildo se convirtió, admitió el 
nuevo instituto, y en poco tiempo fué una de las mas 
ejemplares comunidades de canónigos reglares que 
florecían en la Iglesia universal. 

Algún tiempo después un incendio, que abrasó la 
mayor parte de la ciudad, redujo á cenizas el con- 
vento y claustro de los canónigos ; ocasión que pare- 
ció á Ubaldo muy oportuna para renunciar el prio- 
rato, y satisfacer el deseo que tenia de retirarse á la 
soledad. Pero no queriendo proceder en cosa alguna 
sin consejo, fue á verse con el bienaventurado Pedro 
de Biniini, prior del desierto de Font-Avelle , para 
comunicarle sus intentos. Disuadídselos el siervo 
de Dios, declarándole ser tentación del enemigo, y 
lazo que te armaba para destruir el nuevo instituto , 
y arruinar en la cuna la reforma -. aconsejóle que se 
restituyese al punto á su iglesia, y procurase reedifi- 
car cuanto antes el convento. Obedeció Ubaldo, y 
bendijo Dios su docilidad y sus trabajos, logrando 
ver en breve tiempo á su cabildo de Eugubio uno de 
los mas santos y mas florecientes de toda Italia. 

Pero como se habia extendido por todas partes la 
faina y la reputación de nuestro santo, no era fácil 
que le dejasen gozar de su quietud por mucho tiempo; 
y habiendo muerto el obispo de Perusa , el clero y el 
pueblo de común acuerdo nombraron á Ubaldo para 
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que le sucediese. Noticioso de su elección, salió se- 
cretamente de la ciudad, y se escondió en un sitio 
muy retirado, hasta que supo que los diputados de 
Perusa se habían vuelto a sus casas. Entonces salió de 
su retiro , y llevado de su aversión á las dignidades 
eclesiásticas, se fue directamente á Roma , se echó á 
los pies del papa Honorio 11, y le suplicó no atendiese 
al nombramiento de la iglesia de Perusa hecho en su 
favor, vertiendo tantas lágrimas, y alegando tañías 
razones para que le excusase del obispado, que e\ 
papa se dejó persuadir, y declaró nula la elección 
del pueblo de Perusa. 

No duró mucho tiempo el triunfo de su humildad ; 
porque habiendo sucedido dos anos después la muerte 
de Estévan , obispo de Eugubio , y no conviniendo el 
clero y el pueblo en la elección, se vio precisado 
Ubaldo , corm prior ó deán de la catedral , á volver á 
Roma üí. ra suplicar al papa que pusiese fin á aquellas 
contestaciones El papa, que estaba muy arrepentido 
de la vViHdíid con que antes lmbia condescendido 
con su ropngiáncia , le nombró obispo de Eugubio, 
sin que le volioscn sus razones, súplicas ni lágrimas; 
filóle preciso o! <\\ ccr y rendirse á una elección que 
mereció el universal aplauso del clero y pueblo. Fue 
consagrado por el mismo papa el ano de 4129, decla- 
rando Dios ser suya esta elección, y justificándola el 
santo desde luego por los grandes ejemplos de virtud, 
y por los maravillosos frutos de su zelo. 

Persuadido que la virtud de un simple prior no era 
suficiente para un obispo, dobló su fervor, su de- 
voción y sus penitencias. Siempre había sido parca 
su mesa ; pero no obstante aun hizo que fuese mas 
frugal, refinando, por decirlo así, su abstinencia, 
su modestia y su pobreza. Solia decir que el obispo 
debe hacerse respetar por su virtud , mas que por su 
tren y por su equipaje; y anadia : Si el obispo tiene 
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mas renta que un canónigo , no es para mantener mas 
criados , sino para sustentar mas pobres. Vivía con una 
continua mortificación de sus sentidos, y con un 
completo desasimiento de todas las cosas. Infatigable 
en los trabajos de la penitencia, y en los que eran m 
separables de su ministerio, velaba continuamente 
sobre el rebaño que se le había encomendado. Ganaba 
los corazones con su agrado , con su apacibilidad v 
con su paciencia. Diciendo un dia á un albañil que no 
había hecho bien en levantar una pared en suelo 
ajeno, aquel' bárbaro lleno de furor echó al santo 
obhpo en un monton de cal. Levantóse tranquila- 
mente el humildísimo prelado, y se retiró ásu palacio 
sin hablar palabra; pero el pueblo , que no era tan 
moderado, clamaba por el castigo de tan sacrilega 
insolencia , y temiendo el santo obispo que maltra- 
íase al delincuente, le puso á salvo en su mismo 
palacio. El albañil , penetrado ya de un vivísimo dolor 
de su delito, se ofreció á expiarlo con su misma vida; 
pero todo el castigo que le dio , fue despedirle con un 
ósculo de paz. 

Queriendo en cierta ocasión sosegar un tumulto 
popular, se metió intrépidamente entre las espadas 
desnudas ; y en vista del peligro que corría el santo 
prelado , se dejaron todos caer las armas de las 
manos , siguiéndose la reconciliación por efecto de 
sola su presencia. Ninguno fué mas dueño de los 
ánimos y de los corazones de todos. Después que el 
emperador Federico Barbarcja hubo sujetado á los 
llomanos, y saqueado la ciudad de Espoleto, se dirigía 
á Eugubio con ánimo de hacer lo mismo; pero ha- 
biéndole salido á recibir el santo obispo, le desarmó. 
Lleno Federico de respeto y de veneración á su virtud, 
dejó todo el fausto que Je rodeaba, se postró á sus 
pies , le pidió su bendición , y perdonó á la ciudad. 

En mediodesus continuas) dolorosas enfermedades, 
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que disimulaba siempre con un semblante alegre . 
apacible y sereno, ningún año dejó de hacer la visita 
de su obispado, y ningún dia de sustentar al pueblo- 
con el pan de la divina palabra. Asi como no hubo 
pastor mas amado de sus ovejas, así no hubo ovejas 
mas dóciles á la voz de su pastor. El culto divino res- 
tituido á su esplendor antiguo , los abusos desterra- 
dos , y las costumbres reformadas , fueron fruto del 
infatigable zelo desanUbaldo, que consunrdo al rigor 
de sus penitencias y pastorales fatigas , debilitado por 
sus achaques , y presintiendo que se iba acercando la 
hora de su muerte , se hizo llevar á la iglesia de San 
Lorenzo , donde se mantuvo como en una especie de 
retiro hasta el dia de la Ascensión, disponiéndose para 
aquella última hora. Mandó después que le restituye- 
sen á su palacio episcopal , donde no cesó de dar salu- 
dables instrucciones todo el tiempo que tuvo libre el 
uso de la lengua. Agravándose la enfermedad la vís- 
pera y dia de Pentecostés , corrieron todos á recibir 
su última bendición al pié de su humilde cama ; sin 
oirse en la ciudad mas que llantos y universales ge- 
midos, hasta que en la noche del dia siguiente, que 
fue el 46 de mayo, pasó tranquilamente á la gloria 
eterna de los bienaventurados, en el año 1460, á los 
setenta y seis de su edad , y treinta y uno de su obis- 
pado. 

Acudieron á venerar el santo cadáver todos los 
pueblos vecinos á la primera noticia de su muerte, 
pareciendo triunfo mas que pompa fúnebre sus 
magníficas exequias ; y los grandes milagros que obró 
Dios por intercesión del santo , estando aun de cuerpo 
presente , continuándolos después en su glorioso se- 
pulcro, movieron al papa Celestino III á canonizarla 
el año 4492. Cuatro años después se hizo la traslación 
de su cuerpo á la iglesia catedral de San Mariano y 
Santiago, que está sobre un montecillo extramuros 
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déla ciudad, y se comenzó á llamar el Monte de san 
Tibaldo y por haberse ediíicado allí una suntuosa iglesia 
dedicada al santo, siendo cada dia mayor y mas 
solemne la devoción de aquel pueblo. 

La misa es en honor del sanlo ? y la oración la que sigue . 

Auxilíum luum nohis, qiiae- Suplicárnoste, Señor, que, 
ítimus, Domíne, placaius ¡m- aplacada tu ira , nos concedas 
pende, ei inierecssione bcaii auxilios particulares, y que por 
Uóaldi , confcssoris iu¡ aiquc la intercesión dd bienavenlu- 
pún'ifu-is, contra omnes diaboli rado tibaldo, tu confesor y pon- 
nequiiías dexicrum supor nos ííGce, nos alargues tu mano 
luai propiii adonis exlcnde. Per poderosa para defendernos de 
Dominum noslruin... todas las asechanzas dd demo- 

nio. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría y y la 
misma que el día v, pág. 97. 

NOTA. 

<( Hay gran variedad de opiniones sobre el tiempo 
» en que se escribió el libro del Eclesiástico. Los que 
n le atribuyen á Salomón suponen que fue en su 
)> tiempo ^ otros quieren que fuese en el pontificado 
» de Eieazar, y en tiempo de Ptolomeo Filadelfo rey 
w de Egipto ; pero la opinión mas común es que se es- 
» cribió siendo pontífice Onías 111, y Antioco Epifanes 
» reydcSiria. » 

DEFLEXIONES 

Lióle el gran sacerdocio para que ejerciese sus fun~ 
dones y para que cantase alabanzas á Dios y para que 
en su nombre anunciase al pueblo su gloria , y para que 
ofreciese incesantemente al mismo Dios incienso digno 
m olor de suavidad . Esto es puntualmente lo que 
quiere Dios de todo aquel á quien eleva á la alta 
dignidad del sacerdocio; que ejerza sus funciones * 
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fungí sacerdotio ; esto es , que todos los dias ofrezca 
en el altar el cordero sin mancilla : Sacrificio, ipsius 
consumpta suni igne quotidié ( i ). Qu e su ocupación y su 
oficio sea cantar alabanzas al Señor, y predicar al pue^ 
blo su palabra. Y por cuanto un ministerio tan santo 
y un carácter tan sagrado están pidiendo una vida 
pura , inocente y ejemplar, que en todo tiempo exhale 
el buen olor de Jesucristo-, exige Dios de todos los 
sacerdotes un arreglo de costumbres el mas exacto, 
una virtud la mas particular, un fervor constante 
y que no se desmienta jamás. Son los sacerdotes 
pnr su carácter, personas consagradas ; por su estado, 
ministros del altar; por su título, conquistados ó ad- 
quiridos especialmente por el Señor, y escogidos para 
ser oráculos de Dios vivo , intérpretes de su voluntad, 
depositarios de los méritos , y aun de la misma sangre 
de Jesucristo ; sus favorecidos , sus ministros, encar- 
gados de las oraciones del pueblo, por su oficio; 
obligados á servirle de luz, por su ministerio ; desti- 
nados á alabar dia y noche al Señor, por deber. Su 
vida escondida en Jesucristo , según la expresión del 
Apóstol, debe representar á los ojos de todos la vida 
del mismo Cristo. Sus dias no son suyos ; reservóselos 
para si el que los llamó á su servicio ; estáles prohi- 
bida toda ocupación puramente profana; para ellos 
todos los dias son ferias,’ esto es , dias de fiesta y so- 
lemnidad : fines, acciones, deseos, diversiones, 
hasta la misma aparente ociosidad , todo debe ser en 
ellos santo ó santificado. Siendo respetables aun á los 
ángeles por su elevado carácter, no lo deben ser me- 
nos á los hombres por la inocencia y por la santidad 
de su vida. 

¡Qué desolación, qué desgracia, exclama el Pro- 
feta, que las piedras del santuario, tan dignas de 
nuestra veneración mientras están en su lugar, se 

O) Kcc!. Í7. 
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hallen esparcidas por los rincones de las calles, pisa- 
das y tratadas con desprecio , cuando ya no sirven 
mas para el uso á que estaban destinadas ! 

¡ Qué escándalo seria si aquellos ministros del Altí- 
simo, que solo debieran encontrarse entre el vestí- 
bulo y el altar llorando sus pecados y los del pueblo , 
se hallasen todos los dias en las concurrencias profa- 
nas , frecuentando las academias de la ociosidad . 
siendo el alma de las diversiones y el espíritu del 
juego, malogrando todo el tiempo en una delicadeza 
ó en una disipación escandalosa! 

¡Pero ah! ¿y no se hallan por nuestra desgracia 
algunos de esos mercenarios , de esos sacerdotes 
intrusos, que con lastimoso daño de la religión 
desacreditan su sagrado ministerio? ¿No se hallan 
algunos de esos hombres indignos, que, sin mas vo- 
cación al estado que abrazaron que el de una renta 
pingüe, consideran un beneficio eclesiástico como 
suplemento de una legítima escasa? ¡O santo Dios, y 
qué terrible cuenta han de dar al supremo Juez del 
uso de sus rentas , de las obligaciones de su estado , y 
de todos los dias de su vida pasados en la ociosidad , 
cuando ni un solo momento debieran tener que no lo 
empleasen bien ! 

La vida ociosa y delicada tiene sin duda sus en- 
tretenimientos; pero hay pocos que sean inocentes , 
y ninguno que no sea indigno de un eclesiástico. 
Pocos ociosos hay de esta clase que dejen de sei 
culpados. Como son, ó se hacen personas necesarias 
para las diversiones de otros, sin ellos parece que no 
tiene alma la conversación ; al juego, en su ausencia, 
le falta toda la gracia-, y en fin, las visitas, el paseo, 
las tertulias, y cuantas fiestas profanas hay, les ab- 
sorben todo el tiempo, reservándose solo, unos pocos 
instantes, y esos los últimos de la noche, para rezar 
precipitadamente algunos salmos. Aun esta corta 
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obligación del estado, desempeñada tan mal y de 

corrida, les parece una carga insoportable. Háeeseles 

pesada la santidad de su carácter, y falta poco 

[ara que una gruesa renta, con obligación de hacer 

tracion á Dios, no les parezca un beneficio á titulo 

oneroso. 

¡Pues qué! ¿No se separaron del puebro, no se 
alistaron en la familia de Jesucristo, sino para ha- 
cerse mas lugar en las concurrencias mundanas? 
¿Puede representarse escena mas escandalosa, puede 
darse al público espectáculo mas digno de risa? Siem- 
pre hace una figura muy ridicula el que representa un 
papel que no le conviene-, nunca sale uno de lo que 
corresponde á su estado, sin hacerse digno de risa por 
el mismo hecho. Y esta ridiculez ¿no será mas visible 
en una persona eclesiástica? ¡Ay mi Dios ! ¿Quién podrá 
tranquilizar en la hora de la muerte á un hombre 
cargado de obligaciones, todas á cual mas estrecha, 
todas á cual mas indispensable, todas á cual mas 
sagrada, y que muere sin haber cumplido jamás 
puntualmente ni aun quizá con una sola de ellas? 
Ellos solos bien puestos á cubierto de las miserias y 
de las calamidades de los tiempos ; ellos solos exentos 
de los trabajos y de los cuidados inseparables de los 
demás estados y condiciones-, ellos solos ricos con 
los bienes de ios pobres ; ¡ es posible que solo han 
de encontrar lugar para los pasaüempos! ¡que su 
-agrado carácter solamente les ha de servir para la 
diversión , y sus crecidas reñías para arrastrar un 
gran tren y un magnifico equipaje! ¿ Entraron acaso 
en la Iglesia solo para engolfarse mas en el mundo? 

¡ Oh , y qué cuenta darán á Dios ! 

E! evangelio es del cap. 2o cíe san Maleo , y el mismo 
que el día v, ¡>á<j. 100, 



MAYO. DIA XVI. j...j 

MEDITACION. 

A QUÉ PELIGRO SE EXPONEN LOS QUE PASAN UNA VIDA 
OCIOSA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera á qué riesgo nos exponemos en una vida 
ociosa c inútil, y cuánto debemos temer el castigo 
de un Dios justamente irritado, que puede fulminar 
contra nosotros aquella terrible sentencia de re- 
probación pronunciada contra el árbol que no lleva 
fruto. 

Mucho tiempo lia que no cesa Dios de darnos avisos: 
inspiraciones, gracias, auxilios , instrucciones, acci- 
dentes imprevistos, lectura de libros, todo se dirige á 
convertirnos. Hace mucho tiempo que el Señor busca 
frutos , y no encuentra mas que hojas, ó frutos seme- 
jantes á los del campo de Gomorra, que debajó de 
una bellacorteza solo esconden podredumbre y amar- 
gura. ¿ Cual será , pues , nuestra suerte? ¿ qué destino 
podemos esperar? El árbol estéril es condenado al 
fuego i un cristiano vacio de buenas obras , sin devo- 
ción , y que no tiene mas que la apariencia de cris- 
tiano , ¿ tendrá el cielo por herencia ? 

Quid est <juod debui ultra / 'acere vinece mece, el non 
feci? i Qué mas debí hacer por mi viña que no hi- 
ciese? dice el Señor por el profeta. Trae á la memoria 
los auxilios que te he concedido , las gracias que te 
he dispensado. Después de tantos afanes, ¿ no debia 
esperar yo que esta mi viña me correspondiese con 
frutos dulces? Y en medio de eso no me ha dado mas 
que algunos racimos muy amargos. 

Nunc crgo , habilatores Jerusalem , el viri Juda,ju- 
dicale interine, el vineam meam. Juzgad, pues, ahora 
vosotros mismos, hombres ingratos, si tengo razón 
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para quejarme de vosotros. Hice por vosotros mas de 
lo que vosotros mismos os atreveríais á esperar, y en 
cierta manera aun mas de lo que podríais creer. 
Convenís en los beneficios que habéis recibido de mi 
liberal mano ; pero ¿ me habéis servido por eso con 
mayor fidelidad , me habéis amado mas? 

¿No tenemos motivo para temer el justo castigo 
con que Dios amenaza á la viña estéril ? Auferam sepcm 
cjua , et erit in direptionem : Echaré por tierra el cer- 
cado con que la resguardé, y dejaréla abierta al 
arbitrio de los caminantes y de los pasajeros; con- 
vertiráse en camino público, y será pisada de todos; 
ya no se cultivará mas : si produjere algo, serán es- 
pinas y abrojos ; y para colmo de su desdicha , haré 
que no llueva mas sobre una tierra tan ingrata, sobre 
una viña que no da fruto. Es fácil entender lo que 
significan estas expresiones, lliciéronse en tiempo de 
Pascua los propósitos mas santos ; conocióse el pe- 
ligro de ciertas visitas, de ciertas funciones, de cier- 
tas concurrencias, de ciertas conversaciones, y de 
ciertas malas costumbres ; fué fruto del dolor y del 
arrepentimiento un plan de vida nueva; concluyóse 
que era indispensable la enmienda y la reforma; pero 
pocos dias después todo esto dió por tierra. Y un Dios 
tan justamente irritado ¿continuará después sus ex- 
traordinarios desvelos ? ¿ derramará después con pro- 
fusión sus especiales favores? ¿dejará en pié ese 
cercado que tú mismo haces tantos esfuerzos para 
derribar? ¿ te colmará siempre de nuevos beneficios y 
de nuevas gracias? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la desgracia de una alma á quien castiga 
el Señor con esta justa, pero espantosa privación. 
Derribada la cerca , esto es, perdido aquel recogi- 
miento interior, debilitado aauel saludable temor de 
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los juicios de Dios, esterilizados los talentos, y rei- 
teradas las recaídas , se entregará el alma indiferen- 
temente á todos los desórdenes, y será presa infeliz 
de todas las pasiones-, ocuparán tumultuariamente el 
corazón mil turbulentos cuidados : apenas se dejará 
percibir la voz de Dios sino allá en lo mas hondo 
del mismo corazón; no harán impresión los salu- 
dables consejos de un confesor docto y prudente; 
miraráse. la virtud con tedio y con disgusto ; haráse 
intolerable el yugo del Señor , parecerá como seco y 
agotado el manantial de las gracias. ¿Y qué será de 
una pobre alma en tan lamentable estado? 

Acaso te lisonjearás con que no te has abandonado 
al último desorden , pero acuérdate de que el siervo 
holgazán y perezoso no fué castigado porque hu- 
biese perdido el talento , sino por no haber nego- 
ciado con él. Esperas volver en ti, y confesarte en 
la primera fiesta; pero si la confesión que hiciste 
por Pascua de Resurrección fué inútil, ¿no debes 
temer que no lo sea también la que bagas por Pascua 
del Espíritu Santo? Entre tanto el tiempo se pasa, 
y quizá, quizá estamos ya tocando el termino fatal 
de nuestra vida : Jam enim securis cid radicem posila 
est. Acaso será esta la última solicitación de la gra- 
cia ; acaso será la postrera vez que Dios nos adver- 
tirá, que Dios nos tocará el corazón, que Dios nos 
apretará para que salgamos do este estado infruc- 
tuoso y estéril. Y después de lodo esto , ¿ no debemos 
temer que pronuncie contra nosotros aquella senten- 
cia del padre de familias contra la higuera que no 
daba higos : Succidite illam, ul quid lerram occupat? 
Corten este árbol cuanto antes, arrójenlo al fuego; 
¿para qué se le ha de dejar ocupar el terreno de 
otro que puede dar exquisito fruto acreditando las 
diligencias del cultivo ? 

¡Cosa extraña! hacemos todas estas reflexiones; 
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á muchos los estremecerán estas verdades; todos 
convenimos en que es muy arriesgada una vida inútil 
liara el cielo-, y en medio de eso, ¿para cuántos se- 
Ján inútiles estas reflexiones? 

No permitáis, Señor , que sea yo de este número. 
Arbol estéril hasta aqui , he hecho ineficaces todas 
vuestras gracias, inútiles todos vuestros desvelos. No 
os canséis, Dios de las misericordias; continuad, 
Señor, continuad los auxilios de vuestra gracia á mi 
alma , que espero dará fruto de hov en adelante. 

JACULATORIAS. 

Paticntiam habe in me , et omnia reddamtibi. Matth.18. 
Dadme, Señor, todavía un poco de tiempo, que yo 
os satisfaré lo que os debo. 

Domine Deus, ostende hodie, quia tu es Deus Israel, 
et ego servus tuus. 111. Reg. 18. 

Mostrad, Dios mió y Señor mió, en este dia que vos 
sois mi soberano dueño , y que yo soy fiel y humilde 
siervo vuestro. 

PROPOSITOS. 

1. Si has comprendido el peligro á que expone 
una vida ociosa, inútil y floja, fácilmente evitarás 
este peligro con el horror que te causará semejante 
vida. Pero guárdate bien de que este horror se re- 
duzca solo á proyectos aéreos , á deseos inútiles que 
matan al perezoso. Procura que sea siempre práctico 
el fruto de todas tus meditaciones, esto es, que se 
dirija siempre á la reforma de tus costumbres, á 
arreglar tu conducta , y á la práctica de la virtud. 
Hasta aquí ha sido inútil tu vida, ó á lo menos ha 
habido en ella grandes vacíos; procura que en ade - 
lante sean dias llenos todos tus dias, según la frase 
de la Escritura. Da desde luego principio por el dia 
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de liov, practicando en él todas aquellas obras y ejer- 
cicios que corresponden á tu estado. Visita á los pobres 
enfermos en el hospital ; consuélalos con tus palabras 
y con tus limosnas. Si no los puedes visitar en el 
hospital, ejercita esta obra de caridad con algunos 
de tu parroquia. Hay muchas familias honradas que 
tienen gran falta de todo ; lo que á ti te sobra , las 
acomodaría mucho aellas; socórrelas, y gasta en 
esto lo que habías de gastar en una mesa espléndida, 
en un convite inútil, en un vestido superfluo, ó en 
un mueble no necesario, que bien puedes pasar sin 
él. liarás en esto un gran sacrificio ; ruégole que 
tomes gusto á esta práctica. 

2. Huye la compañía de la gente ociosa, y aun 
debes dejar de asistir adonde reina la ociosidad. Ten 
continuamente alguna cosa en que ocuparte. Una se- 
ñora cristiana siempre debe tener alguna labor que 
la ocupe ; á la labor suceda la oración , ó la lectura 
de algún libro devoto. Procura que sea útil hasta tu 
mismo descanso, por medio de conversaciones que 
fomenten la virtud y que edifiquen. Acostúmbrate 
á levantar el corazón á Dios frecuentemente con 
breves jaculatorias, y con actos de amor suyo. Es 
devoción muy provechosa rezar el Ave María siempre 
que da alguna hora. Mucho se adelantará con una 
vida empleada en estos devotos ejercicios ; son 
unas industrias espirituales , al parecer de poca en- 
tidad , pero en realidad de gran valor para enrique- 
cerse el alma. 


SAN JUAN NEPOMUCENO, mártir. 

Entre fas varias calamidades que ha padecido la 
Iglesia , y en la mayor corrupción de los siglos mas 
relajados , siempre ha hecho ver su esposo Jesucristo 
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que no podían prevalecer contra ella las puertas del 
infierno , antes bien, las mismas persecuciones harían 
resaltar el precio y hermosura de la virtud. Vióse 
esto con la mayor claridad en el reinado turbulento 
y sanguinario de Venceslao, rey de Bohemia, in- 
digno por sus excesos de haber sido hijo del generoso 
Carlos IV. Entre los varones que ilustraron por 
aquel tiempo la iglesia de Bohemia , y principalmente 
la metropolitana de Praga, con el lustre de su naci- 
miento, con la copia de doctrina, con la fortaleza 
en defender la inmunidad eclesiástica , con la ino- 
cencia de costumbres, y con todas las demás virtudes 
propias de los grandes sacerdotes, fué uno san Juan 
Nepomueeno , cuya vida y felicísima muerte , honrada 
con la lauréola del martirio en defensa del sigilo sa- 
cramental , es como se sigue. 

Nació san Juan Nepomuceno en un lugar de Bohe- 
mia llamado Nepomulc, entre el afio de 1320 y 1330 , 
según se deja inferir de los sucesos de su vida. Sus 
padres, hombres de mediana fortuna, fueron mas 
ilustres por la solidez de su piedad , que por la anti- 
güedad de su ascendencia. Habían llegado á una 
edad avanzada, cercana á la senectud, sin el con- 
suelo de tener sucesión : dirigían al cielo sus votos, 
derramando copiosas lágrimas delante de la imágen 
de la Madre de Dios que se veneraba en Verdemonte, 
monasterio de Cistercienses, mas para ejercitar su 
piedad, que porque esperasen tener hijos en edad 
tan desproporcionada. Pero la piadosa Madre de mi- 
sericordias oyó sus oraciones , y no solamente alcanzó 
de su Hijo que los alegrase con el nacimiento de 
Juan, sino que habiendo este enfermado tan peligro- 
samente que se desconfiaba de su vida, sanó repen- 
tinamente luego que sus padres acudieron á ofrecer 
sus votos delante de aquella santa imágen. Toda su 
puericia fué un continuo tejido de santas obras, que 
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manifestaban la verdad con que el cielo había indi- 
cado antes de nacer la pureza de sus costumbres y 
los ardores de su caridad , por medio de unas her- 
mosas llamas que descendieron del cielo rodeando 
la casa en que nació. Deleitábase siendo todavía muy 
niño en ayudar á misa á los sacerdotes , asistiendo 
á la iglesia antes de amanecer, y lo hacia con tai. 
modestia y compostura , que parecía un ángel del 
cielo destinado á la iglesia por ministro. Habíale do- 
tado la naturaleza de un semblante en que se junta- 
ban la majestad y hermosura, con una amabilidad 
y sencillez, que arrebataba los corazones. Su genio 
vivo , su rara memoria , y su entendimiento agudo y 
perspicaz, no desmentían un punto los anuncios fe- 
lices de su semblante. Para no malograrlos cuidaron 
sus padres de proporcionarle los estudios de latinidad 
y elocuencia, y para este efecto le enviaron á la 
ciudad de Zatecio, donde en poco tiempo estudió las 
humanidades , y sobre todo la retórica con gran nota 
de aprovechamiento. El emperador Carlos IV aca- 
baba de fundar entonces la universidad de Praga, 
atrayendo á ella con grandes premios los maestros 
mas sobresalientes en todas facultades que tenían en 
aquel tiempo París, Padua y Bolonia. El joven Juan 
fue enviado á esta floreciente escuela y en ella estu- 
dió la filosofía y las sagradas ciencias , hasta conse- 
guir el grado de maestro en la primera , y el de doctor 
en sagrada teología y cánones. 

Desde que habia comenzado á instruirse en las 
letras humanas, habia conocido el santo que la 
grande propensión que sentía al estudio de la elo- 
cuencia, denotaba cierta vocación al sacerdocio, y 
á procurar la salvación de las almas. Cuanto mas 
fué internándose en los secretos de la verdadera sa- 
biduría , y penetrando las sublimes verdades de la 
religión en las ciencias sagradas, tanto mas se Ikn 
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encendiendo en su corazón los deseos de servir á la 
Iglesia y á la salud de sus prójimos por todos los dias 
de su vida. Desconfiaba sin embargo de su propio 
juicio; y aunque en todo el tiempo que habia consu- 
mido en los estudios no habia dejado de practicar 
Obras de piedad y de virtud , con todo eso determinó 
retirarse por espacio de un mes entero, para exa- 
minar con seriedad su vocación al sacerdocio. Pasó 
el santo mancebo todo aquel mes en una rigurosa 
soledad, purificando y examinando su conciencia, 
afligiendo su inocente cuerpo, y dirigiendo al ciclo 
fervorosas oraciones con copiosas lágrimas, para que 
se dignase hacerle patente su voluntad , y darle los 
auxilios necesarios para cumplirla. Conoció por la 
constancia en sus propósitos , y mucho mas por aque- 
lla interior ilustración con que Dios se insinúa en los 
corazones de sus siervos, que este Señor le llamaba 
al estado eclesiástico ; y asi concluidos sus ejercicios,, 
recibió los órdenes sagrados, y comenzó á ejercer 
las funciones de su nueva dignidad por medio de la 
predicación. No eran sus sermones como los de 
aquellos oradores que mas bien parece van á predi- 
carse á sí mismos , haciendo ostentación de una 
vana elocuencia, que á ganar las almas perdidas, y 
reducirlas á la grey de Jesucristo : los discursos de 
san Juan eran vivos, enérgicos , persuasivos , llenos 
de aquella fuerza superior con que el espíritu divino 
ablanda el corazón empedernido del pecador mas 
obstinado. La mocion , los sentimientos que excitaba 
en las almas de los oyentes, el gusto con que estos 
le oian, sus lágrimas, y mucho mas la enmienda de 
sus vidas, daban un claro testimonio de la excelencia 
de su predicación. En breve tiempo todos los vecinos 
de Praga reconocieron en san Juan Nepomuceno un 
ministro evangélico , en quien resplandecía á un 
mismo tiempo la sublimidad de doctrina y la santidad 
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de las obras ; y en e>ta justa persuasión no tuvieron 
dificultad de nombrarle predicador de la basílica de 
Nuestra Señora de Trein , en Praga la antigua , que 
era el sitio mas principal y noble de aquel pueblo, y 
en donde solo se permitía predicar á oradores con- 
sumados. 

Era empresa ardua ocupar el lugar de hombres 
tan sabios como le habían precedido, sin el justo 
temor de incurrir en el desagrado de los oyentes , 
acostumbrados á oir los oradores mas sublimes que 
había tenido Bohemia. Uno de estos habia sido Con- 
rado Stickna , hombre elocuentísimo ; y otro , el mas 
inmediato, Juan Milicio, cuya fuerza en el decir era 
tanta , que de resultas de un discurso suyo todas las 
matronas de ia ciudad de Praga abandonaron á un 
tiempo el lujo y profanidad de sus vestidos; las mu- 
jeres públicas dejaron sus vidas licenciosas , encer- 
rándose en conventos ; y hasta los ciudadanos mismos 
llegaron ¿destruir los lupanares, entregándose álas 
lágrimas y á la penitencia. Sin embargo de esto , el 
nuevo predicador llenó de tal manera la espectaciou 
de todos , que hizo olvidar el mérito de sus predece- 
sores , y aun les aventajó en la prudencia y en el res- 
peto con que se debe mirar la cátedra del Espíritu 
Santo. Porque aunque los referidos predicadores 
tenían grande mérito por su elocuencia, como su co- 
razón no estaba animado de un zelo tan puro como 
el de san Juan, habían zaherido en sus discursos á 
los órdenes mendicantes , causando escándalo á los 
oyentes , desprecio de su ministerio , acusaciones en 
Roma, y alborotos y disensiones muy ajenas del mi- 
nisterio de la palabra. Entre tanto la doctrina, virtud 
y continuo trabajo de este digno sacerdote iba cre- 
ciendo en tanto grado , que todos á una voz publica- 
ban su mérito, y clamaban por su exaltación. Distin- 
guióse entre todos el arzobispo de aquella santa 
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iglesia , por cuya solicitud no solamente fué hecho 
nuestro santo canónigo de aquella respetable ca- 
tedral , sino que se le confió el delicado empleo 
de predicar al César en la iglesia de San Vito. En 
vano pretendió excusarse, alegando su incapacidad 
para dar .acertados consejos é instrucciones conve- 
nientes á tan altos personajes •, las excusas de su 
humildad no lo fueron para los que conocían su mé- 
rito, y asísevió obligado á aceptar el canonicato, 
con el cargo de predicador de la corte, que ejerció 
por muchos años con aplauso general de los palacie- 
gos, y con grande admiración y fruto de cuantos con- 
currían á oirle. El argumento ordinario sobre que 
formaba sus sermones, era la penitencia y arrepen- 
timiento de los pecados; la relajación, soberbia y 
gastos superfluos de los nobles ; la fealdad y conse- 
cuencias perniciosas de la embriaguez , yícío entonces 
muy ordinario; el lujo y profanidad de los vestidos; 
y últimamente , el juicio tremendo que espera á todos 
los delincuentes, y las penas acerbas é Interminables 
que han de Lner por castigo. El mismo rey Venceslao 
fué movido por los discursos del santo predicador, 
y refrenó por algún tiempo sus pasiones desarre- 
gladas. 

Entre tanto llegó á vacar la silla episcopal de Lei- 
tomeritz , y el emperador, para dar una prueba del 
aprecio que hacia de san Juan Nepomuceno, le ofre- 
ció su nombramiento; pero no fué posible determi- 
narlo á que lo aceptase. Imaginando que su renuncia 
se fundaba acaso en los peligros y trabajos insepa- 
rables del obispado, le ofreció la pabordia de Wis- 
cheradt : era esta la primera dignidad eclesiástica 
de Bohemia después del obispado, tenia cien mil 
florines de renta al año , no exigía cuidados , penas 
ni fatigas, y llevaba anexo el titulo de canciller here- 
ditario del reino. Pero conoce poco á los santos el 
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que les hace semejantes ofertas : el virtuoso canónigo 
rehusó esta dignidad con tanta mas razón , cuanto el 
único aliciente que ofrecía eran los honores y las 
riquezas. 

Pero cuanto mas despreciaba el santo las grandezas 
del mundo, tanto mas permitía Dios que el mundo le 
estimase. Empeñóse de nuevo Venceslao en nom- 
brarle su limosnero \ y el santo admitió este cargo, 
ya por no agriar el ánimo del emperador resistiendo 
á sus porfías, ya por la facilidad que le daba para 
instruir á la corte con mayor autoridad y mas fruto , 
y ya por la proporción de satisfacer su ternura y ca- 
ridad con los pobres. Por otro lado este destino no le 
exponia á distracciones, ni le ofrecía aquellas rique- 
zas y honores que tanto le atemorizaban : asi fue la 
humildad la que le fijó en la corte, adonde la ambición 
conduce á casi todos los hombres. Desempeñó su 
empleo de tal modo, que todos los cortesanos estaban 
admirados de la destreza, política é integridad con 
que se conducía en palacio : los pobres daban gracias 
al cielo , sorprendidos de su ardiente caridad y de sus 
largas limosnas, y todos admiraban en su conducta 
y buen desempeño los efectos de una prudencia celes- 
tial y de una justicia consumada. 

La emperatriz Juana, hija de Alberto de Gaviera , 
conde de Hainaut y de Holanda, era una princesa 
adornada de las mas bellas cualidades y de todo gé- 
nero de virtudes. Movida de la unción que acompa- 
ñaba los sermones de san Juan Nepomuceno, de la 
seguridad y solidez de sus máximas, y de la fuerza 
victoriosa con que persuadía la virtud, determinó to- 
marle por su confesor para que dirigiese su concien- 
cia, y fuese maestro de su vida. Este hecho movió á 
algunos conventos de vírgenes á solicitar su dirección, 
seguras del aprovechamiento que les resultaría si 
llegaban á conseguir tan acertada enseñanza. Las pre- 
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cisas obligaciones del empleo de limosnero no permr 
tieron este consuelo sino á las religiosas de San Jorge, 
que con la dirección del santo llegaron en breve al 
mas sublime grado de la perfección religiosa. En este 
tiempo resplandecía Nepomuccno como una lucient; 
antorcha, que difundía por todas partes las lu es d f ; 
su santidad y su doctrina. La santa iglesia metro- 
politana de Praga le miraba como á su mayor orna- 
mento, y toda la corte como á un oráculo en donde 
hallaban sus dudas claridad, solución sus dificultado?, 
y un ángel de paz sus pleitos y disensiones. En esto 
último llegó á tan elevado concepto la prudencia de 
nuestro santo, que acontecía poner en sus manos los 
pleitos mas considerables, interesantes y ruidosos, 
sujetándose las parles voluntariamente á su sentencia. 
Tan grande era la opinión que de su sabiduría é in- 
tegridad habían concebido todos, que muchos, no 
cediendo á las decisiones de los tribunales reales, 
oian y abrazaban sin apelación las decisiones de san 
Juan Nepomuceno. 

Entre tanto el rey Venceslao , que era de un carác- 
ter feroz , y propenso á todos los vicios , iba empeo- 
rando sus costumbres, manchándolas con su fiereza 
y deshonestidades. Dicese que los infames aduladores 
que le rodeabau , le dieron confecciones con que 
excitar hasta lo sumo su crueldad y su impureza; pero 
,qué confecciones tan activas para pervertir el corazón 
de un principe , y hacerle execrable á los ojos de 
Dios y de los hombres , como las palabras y consejos 
de los aduladores , cuyas lenguas serpentinas están 
llenas de un mágico y pestífero veneno? Este pudo 
tanto en aquel principe infeliz , que llegó á convertirle 
en un loco furioso, ó en un monstruo que no hallaba 
deleite sino en la crueldad y en los mas infames deli- 
tos. La piadosa reina miraba con sumo dolor los 
excesos de su esposo •, y la piedad y ternura de su 
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corazón se conmovían mas violentamente en vista de 
las crueldades diarias que cometía. No podia ver sin 
horrorizarse que su marido, imitando á los principes 
mas crueles , llegase hasta el extremo de manchar 
la mesa y las viandas que comía, con la sangre 
de los grandes que allí mismo mandaba degollar. 
Gemía la inocente rema en el secreto de su corazón , 
y redoblaba sus suspiros al ver que su honesta con- 
ducta era mirada del rey con ojos infieles y zelosos. 
No hallaba consuelo sino en la soledad y en el retiro, 
dirigiendo á Dios ruegos humildes para que ablan- 
dase el corazón de su esposo. Cuando los males que 
se padecen son extremos, no halla el afligido des- 
canso sino en la conversación con Dios y en el seno 
de la virtud. Por tanto, con ningún ejercicio podían 
templarse las lágrimas y amargura de la reina sino 
con la confesión sacramental , que comenzó á fre- 
cuentar con mas esmero , con la oración continua , 
con el socorro de los pobres, y con los ejercicios de 
una vida completamente espiritual , en que se em- 
pleaba dia y noche. 

Estas piadosas ocupaciones de la reina , sus mortifi- 
caciones y abstracción, que bastarían por si solas para 
ablandar el corazón mas rebelde, y para excitar en él 
los estímulos de un verdadero y puro amor, produje- 
ron en Venceslao efectos enteramente contrarios. No 
podia sufrir la presencia de su esposa; aborrecíala 
con todo su corazón cuando se presentaba á sus 
ojos ; pero cuando la veia retirada y apartada algún 
tanto de su presencia y comercio, su corazón se 
abría no tanto al amor, cuanto á la loca pasión de los 
zelos. Produjeron estos en el inicuo rey la desatinada 
curiosidad de saber la confesión de su esposa, los pe- 
cados que confesaba al sacerdote, los consejos que 
este la daba, y principalmente cómo pensaba de su 
marido, y si acaso tenia su amor empleado en otro 
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objeto : tan locos pensamientos es capaz de producir 
la tiranía, cuando se aconseja con la crueldad , con la 
torpeza y con la lisonja. Mandó, pues, llamar á san 
luán Nepomuceno, y después de varios rodeos de 
discursos y palabras, hizo que cayese la conversación 
sobre las cualidades y condición de las mujeres casa- 
das , significando que sus intenciones mas ocultas y 
sus obras , por santas y secretas que fuesen , debían 
saberlas sus maridos, principalmente siendo estos 
reyes. Propúsole riquezas , honores , dignidades , y 
cuanto pudiera apetecer un hombre ambicioso , cori 
tal que le revelase alguna parte de lo que la reina le 
confesaba, asegurándole que guardaría secreto, y 
quedaría tranquilo su corazón. Escandalizóse y lle- 
nóse de horror el sagrado ministro al oir semejante 
propuesta , y con evangélica libertad hizo entender al 
rey su impiedad y sacrilega pretensión, aconsejándole 
que se arrepintiese de tan execrable delito , y dejase 
de solicitar lo que de ninguna manera podría jamás 
conseguir. El corazón del rey se encendió en furor 
oyéndola repulsa, y mucho mas la reprensión agria 
con que el varón apostólico había afeado su procedi- 
miento pero considerando que los primeros pasos 
suelen ser inútiles para la consecución de las cosas 
difíciles , y que las instancias continuadas suelen con- 
seguir finalmente lo que había parecido inasequible 
al principio, reprimió los movimientos de su ira, 
disimuló por entonces , y dilató para tiempo mas 
oportuno el reiterar las diligencias para lograr su loca 
pretensión. 

Un suceso inesperado, que llenó todo el palacio v 
toda la corte de terror, aceleró el tiempo que el rey 
había determinado dar de treguas á sus sacrilegas 
intenciones. Presentaron un día ásu mesa un capón, 
que Venceslao no bailó preparado á su gusto ; y por 
un rasgo de barbarie digno de Caligulaó Heliogabalo, 
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mandó que cogiesen al cocinero, y atadas las manos 
y los pies, le asasen en el mismo fuego en que había 
estado el capón. Estremeciéronse al oir esto todos los 
palaciegos; sus semblantes pálidos denotaban el terror 
de sus corazones; mirábanse unos á otros, signifi- 
cando en sus miradas la iniquidad y barbarie que con- 
cebían en la sentencia; pero ninguno osaba reclamar, 
ni interceder con el rey enfurecido, temerosos todos 
de que decretase contra ellos igual suplicio. Estaba 
á la sazón en palaciosan Juan Nepomuceno, y avisado 
de lo que pasaba, no tuvo dificultad en presentarse 
al rey, con todo el valor que infunde en los pechos 
cristianos la caridad y la, justicia. Rogó primeramente 
con palabras blandas y humildes por la vida de aquel 
infeliz; y cuando vió que persistía duro en su bár- 
bara sentencia , le afeó con razones fuertes y terri- 
bles la iniquidad de su decreto. Pocas palabras había 
pronunciado, cuando el inicuo principe, irritado hasta 
lo sumo, y centelleándole los ojos, llamó agrandes 
voces á la guardia , y sin tener respeto al sacer- 
docio, ni mirar por el decoro déla real dignidad, 
mandóque llevasen al santo á un oscuro y fétido ca- 
labozo. Permaneció en él algunos dias, tan molestado 
de la hediondez y de la hambre, que llegó á punto 
de espirar; pero su alma daba á Dios gracias conti- 
nuas, y alababa su misericordia porque se había 
dignado darle ocasión de padecer por la caridad , y 
por el honor de su santo nombre. Bien conocía el 
santo que todas aquellas penas las dirigía el astuto 
principe á vencer su constancia , para poder llegar á 
descubrir los secretos que deseaba ; pero cuanto mas 
crecía la astucia y crueldad del príncipe, tanto mas 
se fortalecía el corazón de este digno ministro de la 
penitencia , resuello á perder mil veces la vida, antes 
que violar el secreto de la confesión. 

En semejantes propósitos se entretenía, cuando 
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enlró en la cárcel un gentilhombre enviado por el 
rey , c! cual le dijo de su parte, que 8. M. estaba ar- 
repentido de lo que habia ejecutado con él; que la 
perdonase aquella injuria, y olvidando todo cuanto 
había pasado , saliese de la cárcel , y fuese libre á 
gozar de su sosiego, l.e aconsejó al mismo tiempo 
que para afirmarse mas en la gracia del re?, prócu- 
rase al dia siguiente hacerle la corte, asistiendo con 
los demás personajes á la comida. Asintió el santo, 
y según lo pactado, fué á palacio al dia siguiente 
mientras el rey estaba comiendo, del cual fué recibido 
con demostraciones muy honoríficas. Habiéndose qui- 
tado la mesa, y despedido la comitiva, manda el César 
que A'epomuceno venga á su presencia, ¡o cual se 
ejecuta. Inmediatamente comienza á explicarse, ma- 
nifestando su desasosiego ó inquietud por saber lo que 
deseaba , y rogando al santo que le descubra una por 
una todas cuantas cosas le habia manifestado la reina 
en el sagrado tribunal. Su pretensión iba acompañada 
de cuantos artificios puede sugerir una pasión loca, 
ayudada de todas las astucias que puede inspirar el 
demonio. Unas veces le halaga y lisonjea , otras mani- 
fiesta dureza, y severidad ; ya promete guardar un in- 
violable silencio, ya desmiente su promesa con las 
perversas intenciones que se dejaban entrever en los 
artificios de su curiosidad. Unas veces le excita con 
los premios, honores y dignidades mundanas; y otras 
prorumpe en amenazas , dándole á entender que eje- 
cutaría en su persona los mas atroces y sangrientos 
castigos. El santo respondió á este discurso explicán- 
dole el ministerio de confesor, lo sagrado y augusto 
del sigilo sacramental , y concluyó con que ninguna 
cosa seria capaz de hacerle faltar jamás á sus deberes. 
Esta firme respuesta irritó do tal modo el corazón del 
príncipe, que inmediatamente mandó llamar á sus 
satélites y al verdugo, á quien ordinariamente tenia 



MAYO, DIA XVI. 451 

a su lado, y por una cruel bufonada le daba el nombre 
de padrino. Dióles orden de que llevasen al sanio á 
la cárcel, y que, poniéndole sobre un potro, des- 
coyuntasen sus miembros , y quemasen con hachas 
encendidas sus costados. Créese que asistió al tor- 
mento el rey cruel , ya por su costumbre de asistir á 
las bárbaras ejecuciones, ya porque esperaría des- 
cubrir entre aquellas crueldades alguna parte de los 
secretos. El mártir de Jesucristo sufrió aquel tor- 
mento horroroso con invencible constancia - su alma 
embebida en Dios, y apartada de los dolores que pa- 
decía su carne, estaba fija en Jesucristo y en su san- 
tísima Madre, pronunciando sin cesar sus dulces nom- 
bres, Al fin le descendieron del potro, casi próximo 
á espirar, y le dejaron en la cárcel, donde el Señor 
visitó á su siervo, y llenó su alma de las mas dulces 
consolaciones. 

Nada hay mas cobarde en el mundo que la cruel- 
dad y la tiranía. Al paso que la ferocidad de Venceslao 
tenia sus delicias en ver derramar sangre, y oir los 
lamentos que arrancaba.su venganza de los afligidos 
corazones, temia á cada paso el justo castigo de sus 
excesos, que le reprendía su conciencia, Rezeloso del 
escándalo que habia de causar en toda la corte lo que 
había ejecutado con un varón tan santo y respetable, 
mandó que le sacasen de la cárcel secretamente, 
y le dejasen ir libre á su casa, San Juan Nepomu- 
ceno, olvidado enteramente de las injurias, dolores 
y tormentos que habia padecido, los ocultó en el 
secreto de su corazón, sin participarlos á ninguno, 
ni aun á sus amigos y familiares. Procuró con ei 
mayor sigilo curarse las heridas, y restablecido de 
ellas volvió con nuevo ardor á emplearse en las sa- 
gradas funciones de su ministerio. Conocía muy bien 
la índole severa y contumaz del obcecado principe, 
y que no desistiría de su intento hasta quitarle la 
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vida. En esta inteligencia redobló los ejercicios fervo- 
rosos de piedad en que antes se ocupaba, preparán- 
dose de este modo á una muerte violenta, que, avisado 
del cielo, sabia estaba ya muy cercana. Predicando 
un dia en la iglesia de San Víctor, y tomando por 
texto estas palabras : Dentro de poco no me volveréis á 
ver mas , repitió tanto esta expresión : Ya serán muy 
contadas las palabras que oigáis de mi boca , que todo el 
auditorio comprendió que les anunciaba la proximidad 
de su última hora. Al fin del mismo discurso, poseído 
de una especie de entusiasmo profético, con lágrimas 
en los ojos, predijo los males que habían de inundar 
aquel reino : dijoles que dentro Je poco tiempo sal- 
dría del abismo una funesta herejía, que mezclaría 
sacrilegamente lo sagrado y lo profano con una con- 
fusión escandalosa^que serian consumidos por el fuego 
todos los templos y conventos de Bohemia, y que 
los sacerdotes perecerían con tormentos exquisitos ; 
últimamente , que estaba cercano el desgraciado fin 
que había detenerla religión católica en todo aquel 
reino. Concluyó el sermón, despidiéndose de todos, 
pidiendo perdón á prelados y canónigos de la iglesia 
de Praga, con las expresiones mas humildes, acu- 
sando su inocente vida , y ponderando sus mas leves 
faltas. Florecía á la sazón la iglesia de Bohemia por 
la observancia de la disciplina eclesiástica, por la 
santidad y sabiduría de sus prelados, y por la inte- 
gridad de costumbres con que vivían sus ministros. 
Esto mismo causó mayor admiración á cuantos oye- 
ron el sermón de un varón tan santo, lleno de pro- 
fecías tan funestas, y de novedades que conmovían 
los corazones de todos. El dolor interior, el respeto, 
la sumisión á los divinos arcanos, se apoderaron 
de sus almas en ianto grado, que el abatimiento y 
desconsuelo se manifestaban en sus semblantes, 
el silencio en sus bocas, y las lagrimas en sus ojos. 
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Hay en Breslau una devota imagen de María san- 
tísima , venerada con gran piedad do los Heles , 
quienes la recibieron de san Cirilo y san Metodio 
como una prenda segura de sus felicidades, y un 
lugar de refugio adonde acudiesen en sus infortunios 
y trabajos. A este santuario se fue san Juan Nepomu- 
ceno, pocos dias después de haber predicado aquel 
famoso sermón , para ocuparse en oración fervorosa , 
y en piadosos ejercicios con que prepararse para la 
muerte. Las veras con que imploraría los divinos 
auxilios-, los tiernos afectos con que llamaría una y 
mil veces á la Madre de piedad, á quien desde muy 
niño se había entregado con una devoción ardentísima; 
los encendidos suspiros que saldrían de su pecho pi- 
diendo al Omnipotente su asistencia para sufrir con 
valor lamuerte por su nombre, solo Dios, que velos 
secretos del corazón, y que tiene en su diestra aquel 
peso de eterna justicia con que pesa los méritos de 
los justos, puede saberlo. Pero la vida inmaculada de 
este santo, sus costumbres inocentes , su vida fervo- 
rosa, y ei horror de una muerte cercana, persuaden 
que en aquel santuario derramó los mas ardientes 
suspiros que había exhalado en su vida , preparándose 
para el martirio con oraciones dignas de esta sublime 
gracia. 

Confortado vigorosamente Kepomuceno con los 
auxilios del Espíritu Santo, volvía de Breslau á Praga, 
al tiempo que el ocioso rey, después de haber satisfe* 
cho su destemplanza y su gula, miraba desde una 
ventana lo que pasaba en la calle. Por casualidad 
pasó por allí el santo, y su vista reprodujo en el 
ánimo del rey todos los furiosos afectos que ante- 
riormente había manifestado. Una nube de zelos y 
sospechas contra su inocente esposa se puso delante 
de sus ojos-, la memoria de las repulsas que se había 
llevado su sacrilega pretcnsión, y la constante firmeza 
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con que el siervo de Jesucristo le habia resistido, 
exacerbaron su eorazon y llenaron de furia su pecho, 
de tal manera que mas que hombre, parecía un león 
enfurecido. Envía al punto ministros que le traigan 
ante sí á san Juan ; y no sufriendo la cólera detenerse 
en muchas palabras, le dijo lacónicamente : Ten en- 
tendido, ó sacerdote, que vas á morir, si inmediata- 
mente no me revelas la confesión de mi mujer, expo- 
niendo todas cuantas cosas ha fiado á tu secreto , aun 
las nuts minimas. Está concluido, morirás : juro á 
Dios que beberéis agua. Con esta última expresión 
significó la perversa intención que tenia de hacerle 
precipitar en el rio desde lo alto del puente. Oyó san 
Juan Nepomueeno la sacrilega pretensión del airado y 
contumaz monarca; y juzgando indigno dei sacerdo- 
cio responder (antas veces á un asunto tan impío , 
despreció la propuesta del rey sin dignarse siquiera 
darle respuesta de palabra ; pero eon el semblante 
severo, y volviendo á otro lado la cabeza, manifestó 
lo execrable del delito , y la abominación con que lo 
miraba. El rey furioso llama á grandes voces sus 
satélites y verdugos, los cuales, cogiendo al santo 
con gran furia, le llevaron á otra estancia, esperando 
las órdenes del rey para ponerlas en ejecución. Este, 
temeroso de que se sublevase el pueblo si se ejecutaba 
públicamente la pena de muerte en el santo, Ies dió 
orden de que le llevasen con secreto en el silencio de 
la noche al puente que tiene el rio que divide á Praga 
antigua de la nueva Praga, y atado de pies y manos 
le precipitasen en el rio. Los verdugos obedecieron 
ciegamenle el decrete inicuo; y habiendo llevado al 
santo al expresado puente, ejecutaron la sentencia, 
por medio de la cual consumó san Juan Nepomueeno 
el glorioso martirio en defensa del sigilo sacramental. 
Sucedió este en la víspera de la Ascensión del Señor, 
año de 1383. 
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Tlabia deseado el cruel monarca cubrir con el 
silencio los excesos $!c su ferocidad-, pero el cielo , 
que había ilustrado con el milagro de unas luces res- 
plandecientes el nacimiento de su siervo, quiso glori- 
ficar con las mismas luces milagrosas su preciosa 
muerte. Creció repentinamente el rio Moldava, y 
entre sus olas bulliciosas llevaba como en pompa 
el santo cadáver , acompañándole continuamente 
aquellas resplandecientes luces, que parecían hacerle 
los funerales. Conmovióse toda la ciudad á espectá- 
culo tan peregrino , preguntándose unos á otros qué 
sucedía, ó qué había sucedido que moviese á seme- 
jantes portentos al cielo. La reina Juana, que igno- 
raba lo que había pasado, fué presurosa á buscar á 
Venceslao, y mostrándole las luces que sobre el Mol- 
dava se veían , le preguntó qué podía significar aquel 
portento. Semejante pregunta, la conciencia de su 
delito, y el ver con sus ojos tan grande milagro, 
todo junto hirió como un rayo aquella alma proterva, 
de tal modo que se apartó á un aposento retirado , 
y por espacio de tres días permaneció sin hablar con 
nadie, bien fuese amedrentado del temor, ó simu- 
lando un dolor fingido de lo que había hecho. Por 
toda aquella noche permanecieron las llamas al 
rededor del santo cadáver, y en los ánimos de los 
ciudadanos la admiración y la duda, hasta que al 
amanecer del día siguiente vieron todos con dolor 
el origen de las luces maravillosas. Vieron en las 
orillas del Moldava un cuerpo exánime, que por el 
vestido, por la majestad y gracia del semblante, y 
por la decentísima postura en que estaba colocado, 
conocieron ser el de san Juan Nepomuceno. Divulgóse 
al instante por toda la ciudad el rumor de un hecho 
tan bárbaro , cuyo autor se dejó conocer bien presto, 
ya por los antecedentes que había contra el César, ya 
porque sus aduladores, satélites y verdugos erau in- 
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capaces de guardar silencio, por lo que sucede en tales 
casos. Llegaron finalmente á entender los canónigos 
de la santa iglesia metropolitana el hecho atroz, y 
ordenando una devota procesión, tomaron con mucho 
honor y reverencia el cuerpo de su santo hermano, 
y lo trasladaron ála iglesia deSanta Cruz de los Peni- 
tentes, que estaba alli cerca, depositándolo hasta 
tanto que se dispusiese en la iglesia metropolitana 
un digno sepulcro. Premió el santo esta piedad . zelo 
y fortaleza de sus hermanos en procurar honrar su 
cadáver á la vista de un príncipe , en quien era tan 
pronta la ira como la ejecución de sus intentos. Al 
tiempo que , para formar el honroso sepulcro que 
habían meditado, cavaban los cimientos en la iglesia 
de San Víctor, se encontró un tesoro con gran copia 
de oro, plata y alhajas preciosas, que parecían ser el 
precio que el cielo destinaba á la piedad de los canó- 
nigos. 

Entre tanto permanecía el cuerpo de san Juan en 
la iglesia de Santa Cruz , adonde concurrió inmensa 
multitud de gente á venerar al mártir de Jesucristo. 
Unos publicaban la constancia y fortaleza que habia 
tenido entre los atroces tormentos , y en la misma 
muerte ^ otros ensalzaban la causa de su martirio , 
que cedía en tanta gloria del sigilo sacramental : 
besábanle otros los pies y las manos, encomendá- 
banse á su poderosa intercesión, y tocaban al santo 
cuerpo rosarios y medallas para tenerlos por reliquias. 
V como la solemnidad del dia de la Ascensión ofrecía 
buena ocasión para desahogarse á su salvo la encen- 
dida piedad de los fieles, se juntaron estos en tanta 
multitud, manifestando á voces el concepto que do 
san Juan les inspiraba el cielo, que se puede decir 
que desde aquel punto fué canonizado por santo. Noti- 
cioso el rey de lo que pasaba, y temiendo una suble- 
vación en el pueblo, mandó decir á los religiosos 
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de Santa Cruz que impidiesen el tumulto en su igle- 
sia, retirando el santo cadáver á un rincón el mas 
apartado. Hízose lo que maridaba el tirano monarca, 
pero dispuso el cielo que esto mismo sirviese para 
mayor gloria de nuestro santo. Fué el caso, que el 
cuerpo de este encerrado y escondido comenzó á 
exhalar tan suave fragancia , que de ninguna manera 
pudo mantenerse oculto , ni dejar de aumentarse de 
nuevo el concurso numeroso de los que acudían 
á venerarle. Para colocarle en lugar mas decente y 
proporcionado á los continuos votós que ofrecían los 
fieles agradecidos á sus favores, se había construido 
un sepulcro honorífico en la iglesia catedral. Los ca- 
nónigos, todo el clero, y una inmensa multitud de 
pueblo, se formaron en procesión; y habiendo ido á 
la iglesia de Santa Cruz , tomaron el cuerpo del santo, 
lo llevaron con gran pompa á la metropolitana , reso- 
nando al mismo tiempo todas las campanas de la ciu- 
dad, y aclamándole por santo todo el concurso 
numeroso. Antes de enterrarle, á petición del pueblo, 
se abrió el arca en que estaba el cadáver depositado, 
el cual fué venerado de todos, recibiendo al mismo 
tiempo con su contacto salud repentina muchos en- 
fermos. Depositóse finalmente en el sepulcro prepa- 
rado , acompañando este acto las lagrimas de todos , 
principalmente de los pobres , que con la muerte de 
san Juan iNepomuceno lloraban la pérdida de un 
padre. Púsose encima del sepulcro una gran piedra , 
y en ella una inscripción que decía así : Aquí yace el 
venerable señor y maestro Juan Ncpomuceno , canónigo 
de esta iglesia y confesor de la Reina , el cual , ha- 
biendo sido t enfado en vano por Venceslao , rey de 
Bohemia , hijo de Garlos IV, para que quebrantase el 
sigilo sacramental , sufrió con invicta constancia crueles 
tormentos • y últimamente , fué precipitado desde el 
puente al rio Modalca , Ilustróle Dios con milagros , 

2‘ó 


o 



458 A?íO CRISTIANO. 

y fué sepultado en este sitio en el año d"l Señor de 
4383. 

Veneróse su cadáver por mucho tiempo en este se- 
pulcro , haciéndole Dios glorioso con infinitos mila- 
gros, y visitándole con gran reverencia las personas 
mas condecoradas , como eran religiosos , canónigos, 
obispos, arzobispos, y hasta los mismos empera- 
dores, quienes le tenían por santo. Pero no había 
declarado esto la silla apostólica con la formalidad 
acostumbrada, hasta que en el año de 4719, siendo 
comisionado el obispo de Praga para reconocer el 
cadáver, pasó á hacerlo acompañado del cabildo y de 
toda la nobleza. Alzóse la lápida que cubría el sepul- 
cro , y vieron todos con admiración la integridad é 
incorrupción del cadáver de san Juan Nepomuceno. 
Creció el pasmo, cuando habiendo hecho reconoci- 
miento de la lengua, se halló estar fresca, y tan 
flexible, que no resistia á la cisura de una lanceta 
que se mandó hacer por un cirujano. Separóse esta 
preciosa reliquia en una rica caja de oro, ó informado 
debidamente de todo lo acaecido Inocencio XIII, 
declaró el culto inmemorial; y Benedicto XIII le ca- 
nonizó con toda la solemnidad que acostumbra la 
Iglesia en esta augusta ceremonia, extendiendo su 
culto por todo el cristianismo. Son innumerables los 
prodigios que ha obrado Dios por la intercesión de 
san Juan ¡S'epomuceno con todos aquellos que han 
implorado su patrocinio en las mayores necesidades; 
pero en lo que mas se han manifestado las mise- 
ricordias de Dios, y el grande valimiento que para 
ron él tienen las súplicas de este su siervo, es en el 
favor que han experimentado los que padecían alguna 
injusta infamia. Es también singular protector y abo- 
gado de aquellos que , no habiendo tenido vergüenza 
para ser ingratos á su Dios, la tienen en el tribunal 
de la penitencia para manifestar sus culpas al confesor 
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y llorarlas con amargas lágrimas de compunción. A 
unos y otros favorece este santo , y por su intercesión 
logran la integridad de su honor, la paz de su con- 
ciencia, y la expiación perfecta de sus delitos : por 
todo lo cual sea Dios glorificado en sus siervos. 
.Amen. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Gubio, san Ubaldo obispo , célebre por sus mi- 
lagros. 

En Isauria , la fiesta de los santos mártires Aquilino 
y Victoriano. 

En Auxerre, el martirio de S3n Peregrino , primer 
obispo de esta ciudad , que con otros eclesiásticos fué 
enviado por el papa san Sixto á las Gaulas, en donde, 
después de haber ejercido dignamente el ministerio 
de la predicación evangélica, habiendo sido conde- 
nado á perder la cabeza , mereció la corona de la 
inmortalidad. 

En Uzali en Africa , los santos Félix y Genadio 
obispos. 

En Palestina, el martirio de muchos santos monjes, 
que fueron muertos por los Sarracenos en la laura 
de san Sábas. 

En Persia, los santos mártires Abdas obispo, siete 
presbíteros, nueve diáconos y siete vírgenes, los 
cuales, en tiempo del rey Isdegerdes, habiendo pasado 
por diversas clases de tormentos , completaron glo- 
riosamente su martirio. 

En Praga en Bohemia, san Juan Nepomuccno , 
canónigo de la iglesia metropolitana, el cual, habiendo 
sido instigado inútilmente á violar el sigilo de la con- 
fesión, fué arrojado en el Moldava , y mereció la palma 
del martirio. 

En Amiens, san Honorato obispo. 

En Mans , san Domnolo obispo. 
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En la Mirándula en la Eombardía, san Posidio, 
obispo deCalamo, discípulo de san Agustín, é histo- 
riador de las bellas acciones de este gran santo. 

En Troyes , san Falo confesor. 

En Irlanda , san Brandano abad. 

En Frejus, santa Máxima virgen, que murió en la 
paz del Señor esclarecida en virtudes. 

La misa es del común de mártir , y la oración la 

siguiente. 

Dcus, qui oh invictum beati O Dios, que por el invicto 
Joannis sacraméntalo silenlium silencio sacramental del bien- 
nova Eeclesiam tuam martyrii aventurado san Juan Nepomu- 
corona dccorasti : da nobis ceno adornaste tu Iglesia con 
cjus intercessione et exemplo, una nueva corona de martirio : 
linguam caute cusiodirc , ac concédenos por su intercesión 
omnia potius mala , quam y ejemplo que acertemos á tener 
anims detrimenium, in hoc cautela con la lengua, y á sufrir 
sáculo tolerare. Per Doniinum antes en este mundo todos los 
nostrum Jcsum Cliristum... males , que admitir el menor 
daño en nuestras almas. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 de la Sabiduría , y la misma 
del dia i , pág. 12. 

RCFLEXIOXES. 

En todos tiempos ha manifestado Dios que por mas 
que las puertas del abismo se conjurasen contra su 
Iglesia, siempre permanecería esta como roca inmo- 
ble, superior á todos los combates del error y de la 
herejía. Ha cuidado de producir en todos tiempos 
varones admirables en santidad y letras que la de- 
fendiesen con su doctrina, y no dudasen verter su 
sangre en defensa de sus misterios. Entre estos el de 
mas consuelo para los pecadores es el santo sacra- 
mento de la penitencia , llamado justamente una tabla 
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de salvación en el naufragio de la culpa. En este sa- 
cramento se enjugan sus lágrimas , se purifican sus 
conciencias, se aviva su fe . y revive nuevamente la 
esperanza de las eternas dichas que estaba amor- 
tiguada. Pero todos saben que, para lograr estos 
maravillosos efectos, dispuso Jesucristo, según nos 
enseña la tradición derivada de los apóstoles , que se 
han de confesar los pecados al sagrado ministro, 
para que este como juez, padre y maestro pueda 
dar la sentencia de absolución, enseñar al peca- 
dor los caminos de la salud, y suministrarle como 
á hijo todos los medios de consolación y seguridad 
que dictan el amor paternal, la compasión y la ter- 
nura. 

Pero la miseria del hombre llega á tal extremo , 
que, despreciando los ajustados dictámenes de la 
razón, aprecia y estima los de las pasiones y del co- 
mún enemigo, que tienden á tenerle como aprisionado 
en el vicio. Esto se ve con frecuencia en las dificul- 
tades que encuentran muchas personas en confesar 
sus culpas, presentándoseles unas veces con horror 
la necesidad que tienen de revelar sus mas secretos 
excesos , y otras concibiendo temores vanos de que 
puedan en algún tiempo salir de las tinieblas de! 
silencio á que fueron confiados. Para vencer estos 
temores , celebra hoy la Iglesia la constancia de un 
santo mártir, que, tentado con los mas exquisitos tor- 
mentos y con las promesas mas especiosas para que 
quebrantase el sigilo sacramental, se mantuvo cons- 
tante delante del tirano, y dió gustosamente su vida 
en defensa de tan inviolable secreto. Esta constancia 
es un nuevo timbre con que quiso Dios adornar su 
Iglesia , y un motivo de seguridad y consolación para 
los débiles que dan oidos á las voces de su flaqueza. 
Es ciei'to que el ministro sacramental es un hombre 
capaz de todos los deslices á que está expuesta la 
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fragilidad humana; pero su ministerio le extrae en 
cierta manera de esta clase, y le representa á los 
ojos de la fe y de la piedad con un carácter tan 
grande y respetable como el ministerio que ejerce. 
El confesor es vicario de Jesucristo , ejerce un minis- 
terio instituido por Jesucristo, obra con autoridad y 
poder del mismo Jesucristo; y por eso Jesucristo em- 
plea misericordiosamente todos los caudales de su 
gracia, y todos los esfuerzos de su omnipol encía , 
para conservar el crédito y perfección de una de las 
mas santas obras suyas. El común enemigo procura 
astutamente formar m-evos grillos y cadenas para 
aprisionar á los que una vez ha sujetado á su impe- 
rio, como dice Jeremías: tales son los temores y la' 
vergüenza que infunde en el corazón de los que van á 
confesar sus culpas; pero si no quieres echar un velo 
á tus ojos, conocerás que sus astucias no deben pre- 
valecer contra la seguridad y confianza que predicó 
san Juan ¡S'epomuceno , y testificó con su sangre. 
Desecha, pues, de tu pecho los vanos temores que le 
oprimen , ahuyenta la perniciosa vergüenza que con- 
funde tu semblante, y . detestando las culpas que la 
hacen esclava del demonio , confiésalas al ministro 
del santuario con lágrimas de compunción. A esto te 
convida la Iglesia , á esto te anima la palabra de Jesu- 
cristo , y á esto finalmente te excita el glorioso marti- 
rio que en defensa del sigilo sacramental padeció sari 
Juan Nepomuceno. 

El evangelio es del cap . 10 de san Maleo. 

ln ¡lio lemporc , d¡x¡( Jesús En aquel tiempo (lijo Jesús 
discipulis suis : Niliil osi opon- á sus discípulos : Nada hay 
¡um, quod non revclahilui ; cubrirse; 11 L oculto, que 110 
ct oeculium quod non sciciur. llegueásaberse. Lo que osdigo 
Quod dico vobis in icnehris , ¿ oscuras, decidlo pública- 

dicile ¡d luQiine : el quod in 
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aurc auditis, praedícalc supcr mente; y lo que se OS dice al 
ícela. El noliic limcrc eos, ohlo , predicadlo desde los teja- 
qui occicluni corpus, animam dos. No temáis á los que matan 
aulem non possunt occídcre ; el cuerpo y no pueden malar cl : 
sed polios límele eum, qui alma; antes bien temed á aquel 
polcsi el animam el corpus que puede arrojar al infierno 
perderé ¡n gehermam. N'onne el alilla y el cuerpo. ¿Por YCn- 
duo passeres asse vcncuni, ct tura no se venden dos pájaros 
umis ex illís non cadel supcr por la menor moneda, y nin- 
lei ram sine Paire vcsiro? Vcslri gnno de ellos cae sobre la tierra 
aulem capilli copills omites sin la voluntad de vuestro Pa- 
numcrali sunl. Noli te ergo li- dre? Pero á vosotros os tiene 
mere : mullís passeribus me- conlados todos los cabellos de la 
liores eslis vos. Omnis ergo, cabeza. No lemais^mes : mucho 
qui confiiebilur me coram mas valéis vosotros que muchos 
bominibus, confilcbor ct ego pájaros. Cualquiera , pues, que 
eum coram Paire meo, qui ¡n me confesare delante de los 
ccclis esi. hombres , le confesare yo tam- 

bién delante de mi Padre, que 
está en los cielos. 

MEDITACION. 

SOBRE LOS DA$OS DE LA VANA CURIOSIDAD. 

FLTXTO PRIMERO. 

. Considera que la vana curiosidad es Ja fuente y ori- 
gen de la mayor parte de los males que suceden en 
este mundo. 

Cuando esta verdad no tuviese á su favor otra 
prueba que la que suministra el pecado del primer 
hombre, seria suficiente para manifestar que de ella 
nacen todas las calamidades y todas las culpas en que 
está el mundo sumergido. Vió la primera mujer la 
fruta prohibida, que se presentaba á los ojos deli- 
ciosa-, la astuta serpiente la provoca á gustarla, con 
la especiosa promesa de que no tendría cumplimiento 
la amenaza de Dios , sino que antes bien , en cómica- 
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dola , experimentaría por su virtud una ciencia pere- 
grina , que la hiciese conocer el bien y el mal, ele- 
vando su naturaleza al grado sublime de la divinidad. 
Movida de la curiosidad de experimentar tan grandes 
ventajas, come la fruta , haceque la guste su marido, 
traspasa el precepto del Criador, y en un momento 
se vieron ambos cubiertos de ignorancia , avergonza- 
dos con una miserable desnudez, privados del paraíso 
y sus delicias , condenados á mantener su vida con el 
sudor de su rostro , y á sufrir, después de innumera- 
bles trabajos y congojas, la necesidad indispensable 
de la muerte. De esta curiosidad nacieron todas las 
calamidades que oprimen al género humano, las 
cuales, si se hubiesen de contar una por una, exce- 
derían en número á las estrellas; pero basta para co- 
nocerlas la propia experiencia en cualquiera que 
reflexiona. Estos males crecen todavía mas, conside- 
rando que á la curiosidad , que es su origen, se la 
tiene regularmente en el concepto de un leve delito, 
cuando nuestra ceguera no quiera apropiarla el ca- 
rácter de virtud. Suele juzgarse que la curiosidad es 
un medio para disipar la ignorancia : seria asi si la 
culpa no nos hubiese privado del tino para encontrar 
aquel dichoso medio en que consiste la virtud. Por 
tanto la curiosidad causa en nosotros dailos muy per- 
niciosos y muy multiplicados. 

Hace que ansiosos de saber los negocios ajenos, 
descuidemos nuestras propias obligaciones; que fije- 
mos la vista en los defectos de nuestros prójimos, 
y tomemos por diversión el exagerarlos , lacerando 
las entrañas de la caridad , y ennegreciendo el honor 
de nuestros hermanos. La curiosidad nos aparta 
del conocimiento de nosotros mismos, desviando 
nuestra consideración de nuestras debilidades y de 
nuestras culpas, para que no tengamos la ocasión 
de llorarlas ; retrae á los padres de familias de la in>- 



WAYO. J>IA XVI. 4G5 

pcccion precisa de su casa, haciéndoles abandonar la 
dirección de su mujer y de sus hijos, y apartando 
su corazón de los ejercicios piadosos. Es también la 
causa de la mayor parte de las tentaciones que com- 
baten nuestra virtud , porque las irrita , las ceba, y las 
alimenta aquel que por curiosidad pretende ver, oir 
y poseer los objetos que son capaces de producirlas 
ó excitarlas. Por eso san Agustín se queja muchas 
veces, en los libros de las Confesiones , de los grandes 
danos que le hizo la curiosidad, unas veces disipando 
su espíritu , y otras pegando su corazón á los bienes 
criado^. Conoce, ó cristiano, estas verdades , y escar- 
mentando en los danos que has visto padecer á tu 
prójimo por causa de la curiosidad, procura arrojar 
del corazón semejante vicio. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la curiosidad es un vicio tan ciego 
y atrevido, que ni respeta las cosas sagradas, ni se 
atemoriza de los mas horrorosos delitos, ni teme 
los castigos con que ha manifestado Dios el odio que 
le tiene. 

El vano deseo de satisfacer la curiosidad humana ha 
precipitado innumerables hombres, que por otra parte 
parecían sabios, en el desprecio de la revelación y de 
la autoridad divina , pretendiendo con temeridad 
contradecir las verdades ensenadas por el Espíritu 
Santo á la Iglesia, y despreciando aquel prudente 
consejo que nos avisa que no intentemos averiguar 
lo que excede nuestros alcances, porque el que se 
atreve á escudrinar la Majestad será oprimido del 
resplandor de su gloria. Este es el origen de tantos 
heresiareas como en todos tiempos lian turbado la 
Iglesia con sus perniciosos errores; de tantos impíos 
y atrevidos filósofos, que, pretendiendo medir por las 
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fuerzas naturales los consejos y grandes obras de la 
divinidad, han llegado hasta el extremo de decir en 
su corazón : Dios no existe ,• y de aquí finalmente to- 
maron su principio aquellos sacrilegos cristianos, que 
desmintiendo tan sacrosanto nombre se introdujeron 
en el secreto del santuario, profanando sus miste- 
rios , é intentando sujetar la autoridad divina á las 
humanas disposiciones. Solamente el martirio de san 
Juan Nepomuceno, que celebra la Iglesia en este dia, 
es un testimonio de tan notoria excepción, que por 
sí solo basta para la calificación de todas estas ver- 
dades. ¿Qué otra cosa precipitó al desgraciado principe 
Venceslao en el abismo de tantos delitos execrables, 
sino la curiosidad? ¿No llenó esta su corazón de 
inquietas sospechas y rabiosos zelos, con que co- 
menzó á dudar de la inocencia y honestidad de su au- 
gusta esposa? Esta furiosa pasión ¿no produjo en su 
alma el loco empeño de profanar el sacramento de la 
penitencia, pretendiendo que se le revelasen sus se- 
cretos? ¿Y no fué esta pasión la que irritó su protervo 
ánimo hasta el extremo de conculcar la respetable 
dignidad del sacerdocio, desconocer los privilegios de 
la virtud , sujetando á un hombre venerable á unos 
tormentos igualmente infames que atroces? Y última- 
mente, ¿ no le despeñó en el exceso de quitar la vida 
injustamente al ungido del Señor, porque guardaba 
con respeto los sagrados misterios que se le habían 
confiado ? Asi es á la verdad. Pero quien considere que 
esta loca pasión de saber lo que nada conduce para 
nuestra felicidad, ha llevado los hombres á los 
mayores horrores que abomina la naturaleza, no 
extrañará que induzca al desprecio de las cosas sa- 
gradas , que para los ojos que no saben levantarse 
del polvo de la tierra no incluyen en sí tanto motivo 
de horror y escándalo. La curiosidad ha movido á 
algunos físicos á disecar vivos algunos infelices, 
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alándolos de pies y manos para despedazar lenta- 
mente sus entrañas , y averiguar de este modo sus 
movimientos. Otros han cometido la atrocidad abo- 
minable de ejecutar lo mismo con mujeres embara- 
zadas, despedazándolas vivas para averiguar qué 
postura y situación tenia el feto en su seno-, sin que 
los lamentos que á estas infelices hacia producir el 
dolor de una operación tan cruel , como ver con sus 
ojos despedazar sus entrañas y al hijo que aun tenían 
en ellas, pudiesen ablandar unos corazones que la 
curiosidad había extraído de laclase de humanos, 
convirtiéndolos propiamente en bestias feroces. 

¿ Crcerias tú, ó cristiano, que un vicio, al parecer 
.de tan poco momento, pudiera despeñar á los hom- 
bres en tan execrables excesos? Así se verifica que 
una pequeña centella es capaz de producir un fuego 
devorador que abrase el mundo. Una vista algo cu- 
riosa precipita á David en homicidios y adulterios ; 
la vana curiosidad hace de Venceslao un perseguidor 
de la religión, y la misma curiosidad ha trastornado 
muchas veces las ciudades y los imperios. Pero Dios 
ha manifestado suficientemente el aborrecimiento 
con que mira este vicio, para que su consideración 
te mueva á tí á detestarlo. 


JACULATORIAS. 

Filii hominum , usquequó gravi corde : ut quid diligilia 
vanitatem, el qucErilis mcndacium ? Salm. 4. 

i Ilasta cuándo, hijos de los hombres, habéis de 
mantenerla dureza de vuestro corazón? ¿porqué 
amais la vanidad , y camináis en pos de la mentira? 

Va ni sunt komines, in quibus non subesl scienlia Dci. 
Sap. 13. 

Considerad que los hombres que no están adornados 
con la verdadera ciencia de Dios, son mirados de 
este Señor como yanos y de ningún precio. 
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En esta traslación se hizo un repartimiento autén- 
tico de ‘algunas de sus reliquias. Consérvase una cos- 
tilla del santo en la iglesia de los jesuítas de Puy, otra 
en la de los de Turnon , otra en la de los de Anonay, 
y otra en la iglesia del colegio de Yiena. En la del 
colegio grande de León se venera una vértebra , ó 
hueso del espinazo, engastada en un rico busto de 
plata , y en cada una de las iglesias de los otros dos 
colegios que tienen los padres en aquella ciudad , se 
venera otra reliquia semejante. La ciudad de Perusa 
en Italia ha tomado a este gran santo por uno de sus 
patronos ; y habiendo regalado el señor arzobispo de 
Viena un hueso del brazo del santo al colegio i’o los 
jesuítas de Aviñon , no se puede explicar la devoción 
y la veneración con que es adorado de los fieles. 
Ahora mas que nunca honra el Señor á su fiel siervo 
con la multitud casi infinita de milagros que obra 
cada dia por su intercesión. La tierra que se saca de su 
sepultura, llevada por reliquia, y aplicada á los en- 
fermos , hace una multitud de curaciones milagrosas 5 
confirmándose cada dia mas con nuevos prodigios el 
poder que tiene el santo con Dios, como lo reconoció 
el sumo pontífice Clemente XI , que gobernaba enton- 
ces la Iglesia con tanta sabiduría y dignidad , en su 
breve de la beatificación del bienaventurado Juan 
Francisco Regis, expedido en 8 de mayo de 1716, quo 
dice asi : 

« El Espíritu Santo nos enseña que se debe tributo 
de alabanzas á aquellos varones gloriosos, ricos en 
virtudes, que se hicieron ilustres en sus naciones, 
esto es , á aquellos santos y elegidos del Señor á 
quienes plugo á la divina Providencia adornar con los 
dones mas brillantes de sus diferentes gracias. Como 
entre estos ilustres varones haya querido la misma 
divina Providencia que brillase en todas partes la 
gloria del siervo de Dios Juan Francisco Regis, saccr- 
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manifestado vuestra ira. Dadme, Señor, gracia para 
que estos mis deseos no sean vanos, sino que se con- 
firmen con mis santas obras. 
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DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN PAC0M10, ABAD Y CONFESOR. 

San Pacomio, tan célebre en todo el mundo cris- 
tiano. y á quien se puede considerar como el 
verdadero fundador de la vida religiosa y cenobítica , 
esto es, de los que bajo de una misma regla, y 
sujetos á un superior, viven en comunidad dentro 
de un monasterio, nació al mundo en la superior 
Tebaida hacia el ano de 278. Siendo niño , le llevaron 
sus padres, que eran gentiles, á un templo de los 
ídolos. Enmudeció el demonio, declarando que no 
hablaría mas palabra mientras estuviese presente 
aquel niño. Persuadiéronse todos en vista de este 
suceso , que Pacomio liabia de ser con el tiempo 
enSnigo de los dioses ; y se confirmaron en este con- 
cepto, viéndole vomitar el vino que se había ofrecido 
á ios ídolos. Sin embargo , sus padres cuidaron mu- 
cho de su educación, buscando maestros que le ins- 
truyesen en la ciencia de /os antiguos , y procurando 
que aprendiese con perfección la lengua egipcia. 

Apenas salió Pacomio de estos estudios , cuando 
fué reclutado por fuerza , juntamente con otros man- 
cebos, en una leva que se hizo para el ejército de 
Constantino contra el tirano Aquileo. Embarcáronlos 
á lodos en el Nilo , y aquella misma noche desembar- 
caron en una ciudad que era casi toda cristiana. 
Fueron recibidos por sus habitantes con lando agrado, 
5. 27 
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con tanta caridad, y con tan extraordinario agasajo, 
que asombrado Pacomio , preguntó al patrón , quó 
motivo tenian para tratar de aquella manera á unos 
extranjeros y hombres desconocidos. Respondióle el 
patrón , que así lo mandaba la religión cristiana , que 
se profesaba generalmente en aquella ciudad. Rogóle 
Pacomio que le explicase qué religión era esta , cuáles 
sus dogmas, y qué doctrina enseñaba. Instruido de 
todo , entró desde luego en tan vivos deseos de ha- 
cerse cristiano, que resolvió pedir el bautismo luego 
que, concluido el tiempo de servicio, obtuviese su 
licencia. 

Consiguióla inmediatamente que se acabó la guerra 
de Egypto , y puso en ejecución su propósito , presen- 
tándose en la iglesia del Burgo de Chenobosco, donde 
se hizo catecúmeno. Era de excelente capacidad y 
de costumbres puras, con que tardó poco en ser ins- 
truido, y consiguientemente bautizado. Luego que 
se vió cristiano, resolvió hacerse santo, practicando 
lo mas perfecto que se lee en el Evangelio. Dudando, 
no sin alguna congoja, en la elección de los medios 
mas convenientes para conseguir este fin, llegó á 
su noticia que en lo mas interior del desierto habi- 
taba un santo viejo y gran siervo de Dios, llamado 
Palemón. Buscóle, y le rogó que le admitiese por 
discípulo suyo. El santo viejo , sin abrir la puerta de 
la celda, le respondió desde dentro que alababa su 
buena resolución, pero que buscase á otro para que 
fuese su maestro en la vida solitaria 5 porque otros 
muchos , disgustados como él del mundo, se le habian 
presentado con la misma pretensión, y ninguno habia 
perseverado. Insistía Pacomio, y Palemón le respon- 
dió : « Hijo mió, tú no te podrás acomodar con mi 
género de vida : yo no como mas que pan y sal , y 
no gasto aceite-, no bebo vino ; estoy en vela la mitad 
de la noche, empleándola en rezar salmos y en me- 
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dilar la sagraría Escritura, y algunas veces Ja paso 
toda entera sin dormir, entregado á la oración. » 
Atemorizóse Pacomio al oir este discurso , pero no 
se desalentó ; antes lleno de confianza en Dios, re- 
plicó á Palemón : « Padre , yo espero que aquel Señor 
que me ha enviado á ti , me dará fuerzas para se- 
guirte. » Enamorado el buen viejo de su fe y de su 
aliento, le abrió la puerta de la celda, y le dió el 
hábito de solitario. 

En poco tiempo llegó el discípulo á la perfección 
del maestro, y aun la aventajó. En nada encontraba 
dificultad su fervor; ayunos, vigilias, penitencias, 
trabajo de manos, todo le parecía fácil. Cuando 
rezaban el oficio divino por la noche, y observaba 
el viejo que á Pacomio le molestaba el sueño, le sa- 
caba fuera de la celda, le hacia llevar arena de una 
partea otra para despertarle, encargándole mucho 
que juntase siempre la oración con el trabajo, y el 
recogimiento con la oración. 

En un dia de Pascua previno Palemón á Pacomio 
que dispusiese de comer por la solemnidad de la 
fiesta, y creyó Pacomio que debía añadir un poco 
de aceite á la comida ordinaria, en atención á tanta 
solemnidad. Gustóla Palemón, y exclamó : Mi Sal- 
vador fui crucificado , ¡ y yo he de gastar condimento 
en la comida! No la volvió á probar, y Paco mi cr rio 
quiso ser menos mortificado que Palemón. 

Fue á visitarlos un solitario del desierto inme- 
diato, y les preguntó, si tendrían tanta fe que se 
atreviesen, como se atrevía él, á caminar con los 
pies desnudos sobre brasas encendidas. Descubrió 
san Palemón en aquel solitario un gran fondo de 
orgullo, y le respondió : Hermano , si tenemos mucha 
fe , tendremos mucha humildad. El trágico fin de aquel 
solitario orgulloso hizo mas humilde á nuestro santo. 
Habiéndole dado Dios á entender en una revelación 
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que fuera de la iglesia católica no podia hallarse la 
verdad , miró por toda su vida con grande horror á 
los herejes y á los cismáticos, singularmente á los 
marcionitas y á los melecianos. 

Habiendo pasado muchos años en compañía de san 
Palemón , un dia que se alejó mucho de la celda , se 
halló en un sitio muy solitario, llamado Taheña, 
donde se puso en oración, y oyó una voz que le dijo: 
Pacomio , fija aquí tu habitación, y funda un monas- 
terio capaz para dirigir en él, según la regla que le 
daré, á todos los que vinieren á ti , para que los guies 
por el camino de la salvación. Al punto se le apareció 
un ángel, y le entregó una tabla en que estaba es- 
crita la regla que después se observó con gran fruto. 
Refirió Pacomio á Palemón lo que le había sucedido, 
y los dos se retiraron al desierto de Taheña , donde 
á los principios solo edificaron una pequeña celda , 
que fué como la cuna del célebre monasterio do 
Tabena á las orillas del Nilo. 

Poco tiempo después sucedió la muerte de Pale- 
món, en quien perdió Pacomio un gran auxilio ; pero 
le consoló Dios enviádole á Juan su hermano mayor, 
que fué á buscarle, y abrazó el mismo género de vida. 
Estuvieron solos algunos años, trabajando en hilar 
yen hacer sacos, que vendían para sustentarse y 
para dar limosna á los pobres, á quienes repartían 
todo lo que les sobraba del trabajo de sus manos. 
Vestían una túnica muy grosera, quesolo se mudaban 
cuando habia necesidad de lavarla. 

Nunca se desnudó nuestro santo de un áspero ci- 
licio, que le llegaba hasta las rodillas. En quince 
años no se acostó; dormía sentado en una piedra, 
sin arrimarse á la pared. Regularmente hacia oración 
con los brazos en cruz , y algunas veces pasabg las 
noches enteras en esta postura. 

Tuvo mucho que sufrir del genio desabrido y en- 
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fadoso de su hermano Juan, que murió poco tiempo 
después ; pero mucho mas ejercitaron su paciencia 
las violentas tentaciones de que fué combatido, y las 
Tortísimas ilusiones con que el demonio procuró sor- 
prender su Te y cansar su sufrimiento. Causan admi- 
ración los artificios de que se valió el enemigo común 
para engañarle-, pero de todos libró al santo su hu- 
mildad y su frecuente recurso á la oración. En la 
mas terrible Tuerza de estos combates le deparó Dios 
á un santo solitario llamado Apolo , que le fortificó y 
le alentó mucho, exhortándole á que pusiese toda 
su confianza en Dios y en la protección de la san- 
tísima Virgen. Con efecto, mediante la asistencia de 
la divina gracia triunfó de todo el infierno; resplan- 
deció mas su virtud , y la manifestó Dios con el don 
de los milagros. Caminaba sobre las serpientes sin 
recibir lesión alguna, y muchas veces le vieron pasar 
el Nilo conducido de los cocodrilos. 

Aunque la primera visión habia hecho grande im- 
presión en el ánimo y en el corazón de Pacomio, no 
obstante fué necesaria segunda advertencia del cielo 
para resolverse á juntar discípulos, y á instruirlos 
según la regla que le habiá traído el ángel. Era esta 
muy breve, proporcionada á la flaqueza humana, 
llena de prudencia, y muy propia para conducir el 
alma á la mas elevada perfección. 

Ordenaba que á cada uno se le permitiese comer 
según su necesidad, y ayunar según sus fuerzas; 
pero que al mismo tiempo cada cual fuese obligado 
á trabajar á proporción de lo que confia, queriendo 
que la desidia y la pereza estuviesen desterradas para 
siempre del monasterio; Prescribía que hubiese tres 
monjes en cada celda ; que no hubiese mas que una 
cocina y un refectorio ; y para que no se viesen unos 
á otros durante la comida, todos calasen la capilla 
ó el capucho; que el silencio fuese perpetuo, y la mo- 
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destia de los ojos singular; que todos vistiesen una 
túnica de lino ceñida con una correa , y un manto 
Illanco de pelo de cabra, con cuyo traje habian de 
comer y habian de dormir; pero que para comulgar 
fuesen no mas que en túnica y capilla. Disponía que 
los novicios no fuesen admitidos al trato con los 
monjes antiguos hasta pasados tres años de proba- 
ción, en cuyo tiempo no se les debía permitir otro 
estudio que el de la oración, humildad y mortifica- 
ción ; que el silencio perpetuo, y la ciega obediencia 
á la menor insinuación del superior, había de ser 
distintivo de todos. Mandaba que la comunidad se 
distribuyese en veinte y cuatro clases ó familias di- 
ferentes, correspondientes al número de las letras 
del alfabeto griego, con una letra en cada clase, que 
tuviese cierta alusión secreta á las costumbres y genio 
de los que la componían. La clase de los mas dóci- 
les, por ejemplo, estaba señalada con la letra jola 
ó J; la de los menos dóciles ó mas difíciles de 
gobernar con la letra xi, cuya extraña figuras?, 
compuesta de rasgos irregulares , expresa perfecta- 
mente el genio de los imperfectos y la irregularidad 
de su proceder. Ordenaba, en fin, que se hiciese 
oración doce veces por la mañana , doce por la tarde, 
y doce por la noche. Y como á Pacomio le pareciese 
que la regla era demasiadamente suave , el ángel 
le respondió que, habiéndose formado la regla mas 
bien para los flacos que. para los perfectos, era razón 
atender mas á la flaqueza de los unos, que al fervor 
de los otros; no exigiendo de aquellos sino lo que 
estaban obligados á hacer, y dejando libertad á estos 
para que añadiesen lo que les inspirase su devo- 
ción. 

Los primeros que acudieron á ponerse bajo la disci- 
plina de Pacomio, fueron Psentheso, Suris y Obris, 
seguidos después de tantos otros , que fue preciso 
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edificar nuevas celdas , y en pocos dias subieron á al- 
gunos millares los discípulos de nuestro santo. En 
todos encendía el fervor con sus desvelos , con sus 
oraciones y con sus ejemplos : era el primero en to- 
dos los actos de comunidad ; servia á la mesa , traba- 
jaba en el huerto, harria la casa , asistía dia y noche 
a los enfermos , sin otra prerogativa ni distinción que 
la de vivir con mayor austeridad que todos los demás, 
y ser mas humilde que todos. 

Hasta que sus monjes fuesen elevados a la dignidad 
del sacerdocio, hacia venir de los lugares vecinos 
algunos sacerdotes que dijesen misa en el monaste- 
rio •, y teniendo noticia de que en aquella comarca 
había muchos pobres pastores, privados de la pala- 
bra de Dios y de los sacramentos, trató de este punto 
con san Aprion , obispo de Cenlira , á cuya diócesis 
pertenecían, y les edificó una iglesia, adonde iba el 
mismo santo á hacer oficio de lector, y á explicarles 
el Evangelio. Inspirábales devoción la sola presencia 
del santo abad ; y su grato semblante , aunque exte- 
nuado, su modestia , su apacibilidad y su virtud con- 
virtieron á la fe á muchos paganos, reduciendo también 
á la Iglesia un gran número de herejes. 

Por este tiempo, visitando san Atanasio, patriarca 
de Alejandría, las provincias de su jurisdicción, fue 
á ver el celebre monasterio de Tabena. Salióle á reci- 
bir san Pacomio con todos sus religiosos , distribuidos 
en sus veinte y cuatro clases , que formaban otros 
tantos coros; recibiéronle cantando himnos y salmos; 
pero nuestro santo, que aborrecía toda distinción, 
supo ocultarse entre los demás tan diestramente, que 
tan Atanasio no pudo distinguirle. 

¡Noticiosa la hermana de san Pacomio de su mara- 
villosa vida , fué al monasterio con grandes ansias 
de verle ; pero el siervo de Dios la negó este consuelo, 
enviándola á decir por el portero que debía conten- 
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tarse con saber que estaba vivo y sano , y que asi la ; 
rogaba se volviese en paz á su casa ; pero que si , mo- 
vida de Dios, quería pasar en el desierto los dias de 
su vida , él la haría edificar un monasterio , adonde 
pudiese retirarse ella y todas las demás que quisiesen 
imitar su ejemplo. La virtuosa doncella , enternecida 
y edificada del desprendimiento de su hermano , 
aceptó la proposición que la hacia , considerándola 
como una orden bajada del cielo, y resolvió pasar en 
la soledad lo que le restaba de vida. Hizo Pacomio 
que sus monjes la edificasen un monasterio distante 
del suyo, con el Kilo entre los dos, donde en poco 
tiempo fué madre de un crecido número de religio- 
sas, á las cuales señaló el santo abad un director, 
dándolas una regla, y prescribiéndolas cierta forma 
de vida, casi en todo semejante á la que observaban 
los monjes. Cuando moría alguna religiosa, las demás 
disponían todo lo necesario para la sepultura, y con- 
ducían el cadáver hasta la orilla del Nilo , que sepa- 
raba los dos monasterios, cantando salmos según la 
costumbre de la Iglesia; pasaban después los monjes 
el rio con ramos de palmas y de oliva, y cantando 
igualmente salmos, la llevaban á la orilla opuesta, y la 
enterraban en el cementerio con muchas ceremonias 
y solemnidad. 

Favoreció Dios á san Pacomio con el don de profe- 
cía, de lenguas y de milagros , haciéndole tan célebre 
en todo el Oriente , y atrayéndole tantos discípulos 
la fama de su santidad, que fué preciso edificar 
otros muchos monasterios, á los cuales señalaba el 
santo superiores particulares, teniendo cuidado de 
visitarlos todos los anos. F ué tan prodigioso el número 
de los monjes, que se contaban, mas de veinte mil, 
poblándose de santos todo aquel vasto desierto. 

Atendía el santo abad con singularísimo desvelo á 
desterrar de sus monasterios todo espíritu de novedad; 
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y así fueron inútiles cuantos esfuerzos hicieron los 
herejes para introducir en ellos sus errores, porque' 
Pacomio eludió sus artificios. Por el especial horror 
con que miraba las obras de Orígenes , prohibió á los 
monjes su lectura bajo graves penas; y hallando en 
cierta ocasión un libro suyo, lo arrojó al ¡Silo con 
indignación, diciendo que lo hubiera arrojado al 
fuego, á no estar en él escrito el nombre santo de 
Dios. 

Un joven caballero de edad de solos catorce años, 
llamado Teodoro , hijo único y heredero de un rico 
patrimonio, oyendo referir las maravillas que obraba 
san Pacomio, se sintió tan movido, que, renunciando 
á todas las vanas esperanzas con que el mundo le li- 
sonjeaba, y robándose á la ternura de su madre, se 
escapó al monasterio de Taheña, y pidió al santo abad 
que le admitiese en el número de sus hijos. Recibióle 
Pacomio, previendo que algún diahabia de ser orna- 
mento y padre de aquellos monjes. Corrió la madre 
para sacarle, pero el novicio no la quiso ver; y las 
respuestas que la envió por el portero del convento , 
hicieron tanta impresión en aquella buena mujer, que, 
renunciando al mundo, y distribuyendo al punto sus 
bienes entre los pobres , se fué á poner bajo la regla y 
dirección de la hermana de san Pacomio. Templó 
Dios la alegría que causaban al santo estas prosperi- 
dades espirituales , con una visión que tuvo sobre la 
suerte de su instituto. Diósele á entender que con el 
tiempo se había de relajar el fervor de sus hijos , y que 
esta funesta desgracia sucedería por la relajación de 
los superiores , que, dejando de ser hombres interio- 
res, comenzarían á gobernar por espíritu de prudencia 
humana y por razones políticas , abriendo la puerta 
á muchos abusos, y despreciando como menudencias 
las mas pequeñas observancias religiosas ; que por su 
debilidad en el gobierno, y por su indevoción y malos 
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ejemplos se perdería la disciplina regalar, y con ella 

todo el espíritu de la orden. 

Afligió mucho esta visión al santo abad, y no per- 
donó á medio alguno para prevenir tan lastimosa 
desgracia ; pero, no haiió otro consuelo que el que le 
suministró la solidez de su virtud. 

También quiso Dios probarle con otras tribulaciones, 
que le sobrevinieron con motivo de sus mismas visio- 
nes , milagros y profecías. A solo el nombre de Paco- 
mio huían los demonios de los cuerpos de los ende- 
moniados; acudían de tropel los enfermos, y sanaban 
todos con las oraciones del santo. En medio de eso 
no dejaron de calumniarle, acusándole de hechicero, 
y de que tenia.pacto con el demonio. Juntáronse al- 
gunos obispos en la ciudad de Latopla, hácia el año 
de 346, y le mandaron comparecer para justificarse. 
Hízolo el santo de manera que aquellos prelados 
quedaron admirados de su humildad , de su sabiduría, 
de su prudencia , y de las extraordinarias gracias que 
Dios habia depositado en su pura alma. Restituido á 
su monasterio , prosiguió empleando los grandes ta- 
lentos que habia recibido, hasta que extenuado con 
sus penitencias, debilitado con sus trabajos, y col- 
mado de merecimientos, cayó enfermo algunos dias 
después de Pascua. Durante su enfermedad no aflojó 
nada de su fervor, ni perdió aquella alegría natural 
con que siempre habia servido á Dios después del 
bautismo. Dos dias antes de morir mandó juntar los 
monjes; dióles algunas instrucciones ; encargóles con 
el mayor encarecimiento que jamás tuviesen comu- 
nicación con los sectarios de Arrio , de Melecio , ni de 
Orígenes-, propúsoles por sucesor suyo á Petroñio, 
y se entretuvo después por algún tiempo con su que- 
rido discípulo Teodoro, por sobrenombre el Santifi- 
cado. En fin, lleno de alegría y de confianza en 
Jesucristo á quien habia servido con fidelidad, y en 
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la intercesión de la santísima Virgen á la cual amaba 
con ternura , entregó su bienaventurado espíritu en 
manos de su Dios, el dia 9 de mayo del año 348, 
cerca de los 72 de su edad , habiendo pasado 35 en 
el monasterio de Tabena-, y fué enterrado con la so- 
lemnidad que merecia un santo tan grande. 

La misa es de la dominica precedente , y la oración del 
santo la que sigue. 

Inlcrcessio nos , qtuesumus , Suplicárnoste, Señor, que nos 
Domine, bcaii Pacomii abbatís haga recomendables la ínter- 
commcndci : ui quod nosiris cesión de san Pacoinio , abad , 
mentís non valcmws , cjns pn- para conseguir por su patro- 
trocinío asscqnamur. Per Do- ciñió lo que no podemos por 
minum noslrum... nuestros merecimientos : Por 

nuestro Señor... 


La epístola es del cap . 5 de la que escribió san Pablo 
á los de Éfeso , 


Fralres : Videlc quomodo 
entiló nmluiletis ; non qttnsi in- 
sipientes , sed ul sapientes ; 
redimentes lempus, quoniam 
dies malí sunt. Proptercá no- 
Iilc ficri imprudentes 5 sed 
inleliigcnlcs quae sil voluntas 
Dci. Et nolilc inebriari vino, 
in quo cst luxuria ; sed ímple- 
mini Spíritu Sánelo , loquen! es 
vobismelipsis in psabnis, el 
hymnis, el canlicis spiritun- 
libus, cantantes ct psallentes 
in cordibus vcslris Domino , 
gratias agentes semper pro óm- 
nibus, ÍO nomine Domini nos- 
tri Jesu Christi , Dco Palri. 


Hermanos: Cuidad de caminar 
cautamente; no como ignoran- 
tes, sino como sabios, reco- 
brando el tiempo, porque los 
dias son malos. Por tanto, no 
seáis imprudentes, sino enten- 
ded cuál sea la voluntad de Dios. 
Y no os emborrachéis con vino, 
en el cual está la lujuria ; sino 
llenaos del Espíritu Santo , ha- 
blando entre vosotros con sal- 
mos é himnos , y cánticos espi- 
rituales; cantando y salmeando 
al Señor en vuestros corazones, 
dando gracias siempre por to- 
das las cosas á Dios Padre, en el 
nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo. 
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NOTA. 

« Desde Roma , donde estaba preso el Apóstol , 

» escribió esta carta á los fieles de Éfeso,en cuya 
» conversión habia trabajado con tantas fatigas y con 
» tanta felicidad. Escribióla por los años del Señor 
» de 62 ; y es esta epístola como un compendio de la 
» vida cristiana. » 

* 

REFLEXIONES. 

Hermanos , mirad si vivís con la debida circunspec- 
ción , no como hombres sin juicio y sin prudencia, sino 
como personas de razón, recobrando el tiempo perdido , 
porque los dias son malos. ¿Se dirigirá esta adver- 
tencia á los cristianos de nuestros tiempos? Y si 
habla con todos los fieles lo que dice el Apóstol , ¿ qué 
caso hacen de ello los cristianos de nuestros dias? 
Todo está lleno de lazos, todo es peligros para la sal- 
vación; vivimos, por decirlo asi, en un país enemigo; 
el aire es contagioso, los ejemplos seductores; debe- 
mos desconfiar aun de nuestro propio corazón ; nues- 
tras pasiones siempre son temibles. Para navegar en 
un mar tan peligroso, tan difícil y tan famoso por los 
naufragios y por los escollos, ¿no serán menester 
grandes precauciones? ¿y son muchas las que se 
toman en estos desgraciados tiempos? Expónense, 
entréganse los hombres al peligro cantando y riendo. 
Concurrencias mundanas, conversaciones amorosas, 
diversiones en poblado y en el campo, pasatiempos á 
cual mas contagiosos, amistades peligrosas, inclina- 
ciones perversas, frecuencia de visitas sumamente 
sospechosas ; en todas partes objetos halagüeños y 
tentadores : ¿y qué precauciones , qué preservativos 
se toman? con qué miedo se entra en estas ocasiones? 
En lo mas retirado del desierto, y debajo de un áspero 
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' cilicio temían las almas inocentes; ¡y hoy no se teme 
en medio de un horno ardiendo! ¿Quién nos alienta? 
¿quién nos da confianza? Muy enfermo está el que no 
siente su enfermedad. Siempre hacen compañía á la 
inocencia el temor y la delicadeza de conciencia; una 
alma estragada y un corazón corrompido nada temen. 
Pero dirás , y así lo dices, que en las personas devotas, 
en las circunspectas, en las piadosas hacen mas im- 
presión los objetos, que en las personas del mundo, 
á quienes la costumbre quita toda impresión y teda 
sensibilidad. ¡Error grosero, débil razón, ilusión 
miserable! Quien se domestica con el pecado ya no 
le tiene horror; ni se distinguen ya los movimientos 
pecaminosos, cuando la mala costumbre los ha hecho 
como ordinarios. Las expresiones mas significativas, 
las licencias menos modestas , las demostraciones de 
ternura que pasan mucho mas allá de los términos 
de la cortesanía , todo se justifica con el nombre de 
desembarazo y de despejo. No todos se niegan á los 
afectos tiernos, parecicndoles que son naturales: 
solo despierta el alma al ruido de las culpas mas gro- 
seras. El olor de tantas flores como.se gastan en el 
mundo trastorna; las falsas brillanteces deslumbran; 
y desde el mismo punto que las pasiones dejan de ser 
reprimidas, acaban de cegar. De aquí nace que los 
hombres mas disolutos , aquellas personas mundanas 
que encanecen, por decirlo asi, en la iniquidad,, 
cuando se llegan al tribunal de la penitencia, apenas 
tienen, de qué acusarse : pásanseles pocas horas en el 
día sin pecar, v después de muchos años apenas se 
reconocen culpables de un corto número de pecados. 
¿De dónde provendrá este escaso conocimiento ? F.s 
fácil averiguarlo. Cuando está casi apagada la luz de 
la fe, se alcanza á ver muy poco con la luz de la ra- 
zón. Desengañémonos; late se debilita al paso que se 
debilita la delicadeza de conciencia ! ¡O mi Dios, qué 
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turbaciones tan congojosas, qué crueles espantos, 
qué amargos arrepentimientos se siguen en la hora de 
la muerte á una vida licenciosa , mundana y tranquila! 
Entonces se ve, entonces se conoce la precaución 
con que se debiera haber caminado entre tantos pre- 
cipicios como nos cercan durante esta miserable vida. 
Los que han leido esto , los que han hecho todas estas 
reflexiones, ¿serán en adelante mas cautos? ¿serán 
mas circunspectos? 

El evangelio es del cap . 12 de san Juan . 

In ¡lio temporc, dixil Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 
turbis: Aclhuc niodicum lumen á las turbas : Todavía está con 
in vobis est. Ambulaie dum vosotros la lux por poco tiempo, 
luccm habciis , ut non vos Caminad mientras tenéis luz, 
tenebrae comprelicndant : el para que no os sorprendan las 
qui ambulat ¡n tenebris, nescit tinieblas : y el que camina cu 
quó vadat. Dum luccm habelis, las tinieblas, no sabe adonde va. 
credife in luccm , ut illa lucis Mientras teneis luz, creed en la 
sílis. Hace locutus est Jesús ; luz, para que seáis hijos de la 
el abüí, et abscondit se ab luz. Estas cosas habló Jesús, y 
cis. en seguida se retiró y se escon- 

dió de ellos. 

MEDITACION. 

LA PÉRDIDA DEL TIEMPO ES IRREPARABLE. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa mas preciosa que el 
tiempo, y acaso tampoco la hay cuya pérdida se 
sienta menos* Muchas otras pérdidas se pueden reme- 
diar, pero la del tiempo es irreparable ; es decir, que 
por mas que se baga, no se puede recobrar un solo 
instante perdido. 

Para personas capaces de reflexión y que quieren 
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salvarse, no seria menester decir mas para que co- 
nociesen de qué importancia es el buen uso del 
tiempo. 

Es cierto que están contados todos los momentos 
de nuestra vida ; empleemos bien ó mal estos precio- 
sos momentos , no hemos de aumentar su número ; 
este está determinado , y se va disminuyendo en cada 
instante. Una hora ha teníamos mas tiempo para vivir 
y para trabajar en el negocio de nuestra salvación ; 
dentro de un cuarto de hora tendremos menos tiempo 
del que ahora tenemos. 

Por mas que vivamos de aquí en adelante tan san- 
tamente como vivió un san Pacomio •, aunque no 
perdamos ni un solo momento del tiempo que nos 
queda de vida; siempre es cierto que el tiempo pasado 
no volverá jamás, y que el que no empleamos en 
nuestra salvación se perdió sin remedio. 

El buen uso del tiempo futuro podrá librarnos del 
peligro en que nos precipitó el malogro del pasado-, 
pero no nos puede librar de haberlo perdido, y de 
haber perdido con él todas las gracias que Dios tenia 
destinadas al buen empleo de aquellas horas perdidas, 
y todos los méritos que podíamos haber adquirido 
empleándolas como debíamos. ¡O santo Dios, y qué 
pérdida ! 

Vamos á pasar el tiempo. Asi nos explicamos , y asi 
se llama aquel tiempo que se pasa en vanos entrete- 
nimientos, en diversiones muchas veces poco cristia- 
nas, en el juego, en el paseo, en el campo. ¡Mi Dios, 
y qué rnal cae este lenguaje en boca de un cristiano! 
Vamos á pasar el tiempo. Y ese tiempo pasado , ese 
tiempo miserablemente perdido , volverá acaso para 
nosotros? ¿podrá ser reparado ? Luego ya se perdió 
para siempre el tiempo de mi infancia : luego aquellos 
hermosos dias, aquellos años floridos de mi juventud 
enteramente se extinguieron. De dos ó de tres mil 
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(lias que habré vivido, ¿cuántos dias llenos podré 
contar? ¿cuántos empleados en el negocio de mi sal- 
vación? 

¡ Cosa extraña ! Siendo el tiempo tan precioso y tan 
breve, parece que toda nuestra ansia es porque se 
pase cuanto antes. Apenas entramos en una edad , 
cuando deseamos pasar á otra; no bien nos hallamos 
en una estación, cuando suspiramos por la que se 
sigue. ¿De qué principio provendrá esta inquietud? 
¿será porque es demasiadamente largo el tiempo de 
nuestra vida? ¿será porque nos cansamos de vivir? 
No por cierto ; ningunos experimentan mas este desa- 
sosiego que los que viven deliciosamente, y los que 
mas ansia tienen por vivir. La principal razón de esta 
inquietud involuntaria es el mismo mal uso del 
tiempo , que nos inquieta ; el pensamiento , y acaso la 
inclinación natural á emplear mejor el tiempo futuro, 
nos hace desearlo. Hablando propiamente, la pérdida 
que hacemos y conocemos , es lo que nos turba y nos 
pone tan inquietos; no hay gusto ni diversión que nos 
libre de está inquietud: ella nos acompaña en todas 
partes siempre que perdemos el tiempo ; y el mayor 
desconsuelo es, que esta inquietud no nos puede 
resarcir el daño de esta pérdida. ¿ Será posible, Señor, 
que por una parte seamos tan codiciosos , tan escla- 
vos de nuestros intereses , y por otra tan insensibles 
á la pérdida mas preciosa y mas irreparable de todas 
cuantas podemos hacer ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera de cuánto valor se nos representa en la 
hora de la muerte todo el tiempo de la vida que ya se 
pasó , y de qué consecuencia se nos figura la irrepa- 
rable pérdida de este malogrado tiempo. ¡ O tediosa 
ociosidad , y qué tesoros me hiciste perder! Insípidas 
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y frívolas diversiones, visitas inútiles, largas horas 
empleadas eri el juego, ¡y qué caras me habéis sa- 
lido! ¡Oh , y si lograra hoy una hora de tantas como 
empleé mal, cómo la aprovecharía! Pero tuve aquel 
tiempo, tuve por cierto aquellos hermosos dias ; 

¡ ah , y si entonces hubiera conocido , como lo 
conozco ahora, el valor de aquellos preciosos mo- 
mentos! Pero ¿no lo conocía entonces? ¿ no lo había 
meditado muchas veces? Luego á sola mi malicia 
debo atribuirla irremediable pérdida que hice. ¡Oh, 
si en lugar de aquellas eternas mañanas, consumidas 
en una sensual delicadeza en la cama, en el tocador, 
ó al espejo, hubiera empleado siquiera media hora en 
meditar las verdades mas importantes de la religión ! 
¡Oh , si en vez de aquella ociosidad de profesión , de 
aquellas concurrencias mundanas , en que el tedio , el 
enfado, la molestia, los zelos, el cansancio, el desa- 
brimiento estaban sin cesar, pero silenciosamente, 
royéndome el corazón y las entrañas, hubiera emplea- 
do siquiera media hora delante del Santísimo Sacra- 
mento , en leer un libro espiritual ó en alguna otra 
buena obra! ¡Que consuelo seria ahora el mió! ¡qué 
confianza tendria al presente viendo que no he em- 
pleado mal el tiempo ! Pero ya lo perdí; esta pérdida es 
de la mayor consecuencia: ¡y yo muero! Así pensa- 
rán , asi discurrirán muchos en la hora de la muerte, 
prevengamos con tiempo estos estériles , estos deses- 
perados remordimientos, mientras estamos en esta 
vida. 

Apenas conoció un san Pacomio las verdades de la 
religión ; apenas rayaron en su alma las luces de la fe; 
apenas se hizo cristiano , cuando voló á sepultarse en 
un desierto , cuando empleó todos los instantes en el 
negocio de la salvación , llegando á lamentarse de 
perder dos horas en el sueño, aun cuando estas no le 
dispensaban en el ejercicio de la penitencia ; y nosotros 
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pasamos toda la vida en un eterno olvido de Dios, 
contando el tiempo malogrado por el número de los 
anos que hemos vivido, ¡ y en medio de eso estamos 
tranquilos ! 

Todavía tenéis luz por un poco de tiempo , caminad 
mientras la luz os alumbra. Acuérdate que vendrá un 
dia en que ya no tengas tiempo, porque al tiempo se 
ha de seguir la eternidad : Et tempus non erit amplius . 
Empleemos, pues, bien el tiempo que nos queda, y no 
perdamos ni un solo instante : Ergo dum tempus habe- 
mus , operemur bonum . 

Si cuando se va á esas concurrencias mundanas, 
donde reinan la ociosidad y la delicadeza , se pensara 
en los ansiosos deseos que tienen inútilmente los con- 
denados de lograr algunos instantes de esas horas 
que se van á perder en conversaciones tan inútiles ; 
si se pensara en el arrepentimiento que se tendrá en 
la hora de la muerte, y tal vez por toda la eternidad, 
de haber perdido un tiempo tan precioso; ¿se liaría 
á sangre fria y con mucho gusto una pérdida tan 
lastimosa? 

\ Qué favor, mi Dios, qué gracia seria si concedie- 
rais un solo dia á aquella persona que se condenó , ó 
á la otra que está para morir en pecado! ¡Cómo se 
aprovecharían de este corto tiempo ! Vos me conce- 
déis á mí esta gracia , vos me dais este dia, y acaso 
todo este mes, y aun este año ; pues yo os prometo, 
con vuestra asistencia, que no perderé ni un solo 
momento. 

JACULATORIAS. 

Quot sunl dies serví tul : quando facies de per sequen - 
tibus me judicium ? Salm, 118. 

¿Cuántos son, Señor, los anos que me quedan de 
vida? ¿Cuáhdo me libraréis de estas pasiones que 
ponen en peligro mi salvación ? 
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A >i ni nosfri sicut aranea mcditabuntur : omnes dies 
noslri defecerunl, el in ira lúa defecimus. Salm. 89. 
Es nuestra vida como una tela de araña, que un soplo 
la deshace. ¿ Qué se hicieron nuestros dias? ¿Y qué 
será de nosotros , cuando nos juzgues en el tiempo 
de tu ira y de tu furor ? 

PROPOSITOS. 

1 . Ninguno hay que no deba llorar el tiempo per- 
dido-, porque ninguno hay que no haya perdido 
mucho tiempo durante su vida , y ninguno que pueda 
reparar el tiempo que perdió. Todo cuanto se puede 
hacer, mediante la divina gracia , es emplear bien el 
tiempo que nos queda. Para esto procura comprender 
desde hoy el valor y el mérito de este tiempo. Consi- 
dera qué gracia, qué favor insigne, qué milagro de 
su misericordia seria si concediese Dios el tiempo de 
media hora á una alma condenada. ■ Ah ! no necesita- 
ría mas para salir del infierno, para merecer la gloria, 
para ser santa. Dios me ha hecho á mí este favor, 
esta gracia , este milagro. No me ha dado solo media 
hora de tiempo, me ha dado todo el dia de hoy, 
acaso me dará el de mañana , quizá un año entero ; 
pero con la seguridad de que cada momento puede 
sorel último , ¡perderé yo un instante de este tiempo! 
He aquí una verdad de que debes convencerte. 

2. Practica lo siguiente : j. Al tiempo de levantarle 
por la mañana , y de ofrecer á Dios tus obras , con- 
sidera lo mucho que vale ese dia que comienzas á 
vivir, y que acaso será el postrero de tu vida , como 
lo será ciertamente para muchísimos otros. 2. Atiende 
bien cómo empleas el tiempo. Todas las cosas tienen el 
suyo: hay tiempo de trabajar, y tiempo de descansar (t), 
pero asi el trabajo como el descanso han de ser 
útiles-, el desahogo del espíritu y del cuerpo debe 

11) Ecclcs. 3. 
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ser meritorio para la vida eterna , por el motivo que 
se lia de tener presente para tomarlo. 3. Jama; estés 
del todo ocioso; lleva siempre contigo algún buen 
librito, que te puede servir mucho en mil ocasiones. 
Cuando no puedas hacer otra cosa , ora : Sine Ínter - 
missione orate (i). Hay ocupaciones que son una ver- 
dadera pérdida de tiempo. Es cierto que las personas 
mundanas, las indevotas pocas veces dejan de estar 
ocupadas; pero ¿en qué? en el juego, en la diversión, 
en el paseo , en la caza , en leer algunos libros ; pero 
las consolará mucho algún día el haber, empleado el 
tiempo en esto ? 


SAN PASCUAL BAILON, confesor. 

Por los años del Señor de 4540, reinando Carlos V, 
y presidiendo la silla de san Pedro el papa Paulo III , 
nació san Pascual Bailón, el dia 47 de mayo y primero 
de la Pascua de Pentecostés , para gloria de España y 
ornamento de la religión de san Francisco. El lugar 
de su nacimiento fué una pequeña aldea del reino de 
Aragón, llamada Torrehermosa. Sus padres fueron 
Martin Bailón é Isabel Jubera, honrados labradores 
de escasa fortuna , pero ilustres por la piedad de sus 
costumbres. Siendo todavía niño, comenzó la gracia 
¿dirigir sus operaciones, como preludios que eran 
de la sublime santidad ¿que habia de llegar en la edad 
proyecta. Si alguna vez le dejaba su madre solo , se 
iba á la iglesia, en donde le encontraba con los ojos 
lijos con tal intensión en las im¿genes de Jesús y de 
María, que le costaba trabajo separarle de ellas. Ya 
joven , le dedicaron sus padres al oficio de pastor ; y 
aunque este solitario ejercicio parece que le cerraba 

(I) I. Thessal. í. 
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las puertas para aprender á leer y escribir, pudo 
tanto su diligencia, que aprendió uno y otro, ya 
preguntando á los que sabían , ya ilustrándole Dios 
por rtiedio de su gracia. Su zurrón , en lugar de con- 
tener el ordinario alimento , era un pequeña biblio- 
teca de libros piadosos, y entre ellos el oficio de la 
Virgen que rezaba diariamente con suma devoción y 
consuelo de su alma. Por esta causa se separaba de 
los demás pastores, aborrecía sus juegos y entreteni- 
mientos, y vivia en aquel oficio como el ermitaño 
mas aprovechado. Su conversión era santa y agrada- 
ble-, sus modales apacibles y dulcísimos-, su genio 
manso y templado-, de modo que los demás pastores 
admiraban en él la madurez y prudencia de un an- 
ciano , y la pureza é inocencia de un ángel. Hablába- 
les él muchas veces de la grandeza de las virtudes, 
de la santidad de la vida cristiana, y de la fealdad 
de los vicios ; y esto lo hacia con tanta gracia ,■ y con 
tan fervoroso espíritu , que los demás pastores , con 
ser ya algunos hombres ancianos , se movian á com- 
punción corriendo las lágrimas por sus rostros. Con 
singularidad les inspiraba una tierna devoción á la 
Madre de Dios , á quien él amaba y servia con todo el 
ahinco de su corazón. Si alguna vez advertía que sus 
compañeros se desazonaban y prorumpian en jura- 
mentos ó blasfemias , los corregía amorosamente , y 
los suplicaba que pusiesen sus ojos en María santí- 
sima; y de este modo logró apaciguar sus rencillas , 
y muchas veces librarlos de peligros. 

No se olvidaba al mismo tiempo de añadir á los du- 
ros trabajos de pastor otras varias mortificaciones , 
entre ellas el andar descalzo por lugares escabrosos y 
llenos de espinas 1 ; procurando de este modo imitar al 
Pastor divino, que tanto había padecido por sus 
ovejas. Divulgándosela fama desús amables prendas, 
entró en deseos Martin García, hombre poderoso , á 
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quien el santo servia, de tenerle por hijo , estimando 
en mas esta gloria que todas sus riquezas. I.lamó á 
Paseual, y euando le tuvo en su presencia le manifestó 
que quería adoptarle por hijo, haciéndole dueño de 
las muehas posesiones y riquezas que le había dado el 
cielo : bien veiá cuánto le convenia aceptar este par- 
tido, trocando la vida trabajosa que entonces llevaba 
por otra regalada y abastecida de bienes de fortuna. 
Ven , pues , le dijo, ven á mi casa, serás mi hijo , y 
después de mi muerte serás ■ mi heredero. Cualquiera 
que tuviese espíritu menos desinteresado que el de 
Pascual, hubiera aeeptado eon sumo gusto aquella 
oferta , estimándola como principio y fin de su for- 
tuna. Pero el santo joven , que había ya elegido en su 
eorazon á Jesucristo por su heredad y toda su rique- 
za, le respondió, con el semblante lleno de modestia, 
que se había propuesto en su ^orazon servir á Dios en 
pobreza voluntaria-, que nada aborrecía tanto como 
ios bienes de este mundo , que tenia por lazos ó impe- 
dimentos para conseguir la verdadera felicidad ; y 
que distaba tanto de admitir su generosidad, que 
antes bien pensaba en hacerse religioso , abandonando 
no solamente los bienes temporales , sino la posibili- 
dad de obtenerlos. Que por lo demás le daba rendidas 
gracias , y le estaría agradecido encomendándole á 
Dios en sus oraciones. 

Con este pensamiento procuraba Pascual estrechar 
su vida con nuevas mortificaciones, ensayándose en 
la vida austera que debía emprender. Siendo ya de 
edad de veinte años, deliberando sobre la ejecución 
de sus santos intentos, pasó al reino de Valencia. 
Quiso despedirse de una hermana que habitaba en un 
lugar intermedio ; y habiendo ido á su casa , le reci- 
bió esta con sumo amor, y quiso regalarle según sus 
facultades la permitían. Dispúsole una abundante 
cena ; pero por mas instancias y súplicas que le hizo, 
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no pudo determinarle á lomar otra cosa que un poco 
de pan y agua. Admiróse la hermana de tanta absti- 
nencia, y conjeturando que á esta mortificación 
acompañarían otras mayores, con una compañera 
llamada Juana García , se puso á acechar á la puerta 
del cuarto, en que habían dispuesto la cama á nuestro 
santo. A poco tiempo de haber entrado en él , advir- 
tieron que se desnudaba, y sacando unas disciplinas , 
se azotaba con tanta crueldad, que tuvieron que 
apartarse de allí, no pudiendo contener las lágrimas 
que sacaba desús ojos aquel sangriento espectáculo. 
A la mañana siguiente, habiendo tomado pan y agua 
por desayuno, encargó mucho á su hermana que 
•viviese en el santo temor de Dios , y despedido de ella 
prosiguió su viaje. 

Llegó al reino de Valencia con intención de hacerse 
religioso; pero no proporcionándose ocasión opor- 
tuna para ello , tuvo que volver á su ejercicio de pas- 
tor. Ocupábase en él en las cercanías de Montfort, 
pueblo del reino de Valencia , en el cual había uno de 
los primeros conventos de la reforma de san Pedro de 
Alcántara, y en su iglesia una devotísima imagen de 
Muestra Señora de Lorelo. Aficionóse tanto á esta 
imágen, que venia frecuentemente á visitarla, y 
cuando estaba en el campo tenia por lo común vuelto 
el rostro hacia la iglesia, no pudiendo separar sus 
ojos de donde tenia el corazón. Hablaba con los de- 
más pastores de cosas pertenecientes al espíritu , lo- 
grando en ellos tanto fruto , que en presencia suya 
ninguno osaba hacer cosa reprensible. Sin embargo 
vivía descontento, porque el ejercicio de pastor le pri- 
vaba de muchos consuelos espirituales, y porque era 
sumamente difícil alimentar bien el ganado sin me- 
noscabo del prójimo. En esta materia llegaban sus 
escrúpulos hasta el extremo de delatarse á sí mismo: 
luego que su ganado había hecho algún daño, y él lo 
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advertía, se iba al dueño, y no se separaba de 61 
basta que, tasado prudentemente, se lo satisfacía con 
su soldada. Otro motivo de descontento en su vida 
de pastor, era el ver las desarregladas costumbres y 
perversos hábitos de aquellos toscos pastores : no era 
lo mas la usurpación de los bienes ajenos, dejando 
entrar el ganado en las heredades; el nombre de 
Dios, á quien bendicen las yerbas y flores del campo, 
era blasfemado ; las mutuas rencillas de los pastores 
se terminaban en maldiciones y juramentos; de lo 
cual ofendido en gran manera el santo joven, deter- 
minó escapar cuanto antes de tan multiplicados peli- 
gros. Significólo á un amigo suyo, que era de los mas 
moderados entre aquellos pastores, el cual lerespon-* 
dió : « Si piensas entrar en religión , ¿porqué no te 
» vas al monasterio de Nuestra Señora de Huerta, 
» que es monasterio rico y está en tu tierra? — Por 
» eso mismo, respondió el santo, yo he dejado mi 
» patria, mis padres y parientes para vivir en este 
» mundo como en un destierro, sin mas pensamiento 
» que buscar el camino derecho para la patria celes- 
» tial; yo he renunciado el rico patrimonio y adop- 
» cion que me ofrecía mi amo, por la pobreza de 
» Jesucristo; y así nada me puedes prometer mas 
» opuesto á mis intentos, que la entrada en un mo- 
» nasterio rico, y que está en mi patria. » 

Aunque hasta entonces no tenia Pascual determi - 
nación fija del sitio y religión en que haría sacrificio 
á Dios de si mismo, con todo eso, la divina Provi- 
dencia le iba adjudicando en cierto modo á la religión 
franciscana en su nueva reforma. Daba á entender 
esto aquella devoción particular á Nuestra Señora 
deLoreto, que le había inspirado la gracia, y el es- 
pecial afecto que á los religiosos de aquel convento 
profesaba. Veía en ellos una suma pobreza en la 
comida, en el vestido, en los ajuares de sus habita- 
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dones, y aun en los utensilios para los ministerios sa- 
grados •, veía una humildad verdaderamente cristiana , 
de aquellas que huyen las exaltaciones y grandezas 
de la ambición ; veia, en fin , la mortificación de Jesu- 
cristo y su cruz, y esto mismo se conformaba con sus 
santos propósitos y sus costumbres. Anadíase á esto 
que por aquel tiempo vivían en el convento Lauretano 
muchos religiosos de una virtud verdadera y de una 
mortificación asombrosa. Tratábalos el santo con fre- 
cuencia, porque acudía con ella á consolar su alma 
en los santos sacramentos déla penitencia y déla Euca- 
ristía ; y con este frecuente trato íbase aficionando á 
vivir con ellos. Los santos son delicados en la ejecución 
desús resoluciones. Siempre están temerosos de sus 
propias luces , y solícitos de averiguar el verdadero 
camino.por donde quiere Dios que le sigan. Padecía 
Pascual ansiedades en su espíritu , y suplicaba al cielo 
con fervorosos suspiros que se dignase manifestarle 
su voluntad para ponerla luego por obra. La oración 
sencilla, las lágrimas que salen del corazón, en- 
cuentran inmediatamente acogida en la divina mise- 
ricordia. Una visión celestial aseguró á Pascual de su 
vocación : parecióle ver, en un enajenamiento de 
espíritu, un religioso y una religiosa que vestían un 
habito de penitencia muy semejante al que usaban los 
religiosos del referido convento. Vuelto en sí, entendió 
que la voluntad de Dios era que tomase allí el hábito; 
y sin mas dilación se presentó al guardián, y se lo pi- 
dió con humildad. Como eran bien conocidas las vir- 
tudes del santo joven entre todos los religiosos, acce- 
dieron con gusto á sus súplicas, y le dieron el hábito 
con suma complacencia, persuadidos deque Dios los 
enriquecía con uii tesoro de santidad. Luego que Pas- 
cual se vio religioso, contempló que debia manifestar 
su gratitud al beneficio recibido, con nuevos ejerci- 
cios de piedad. Dobló sus penitencias, enfervorizó su 
5 2$ 
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espíritu, dedicóse á la oración con mas ardor y mas 
perseverancia que antes. Aunque por su instrucción y 
talento podia haber aspirado a ser religioso de misa, 
escogió ser religioso lego-, y su humildad se complacía 
en ejercer los oficios mas bajos y mas penosos de la 
casa. Vista su verdadera vocación, y reconocida por 
inspirada del cielo, ie dieron la profesión, el día de 
la Purificación de Nuestra Señora, en el año de 1565. 

Viéndose Pascual libre de los lazos del mundo, y 
dedicado para siempre al servicio de Dios, atada su 
voluntad con los tres votos de pobreza , obediencia y 
castidad , dio gracias al Todopoderoso , y comenzó de 
nuevo la carrera de la perfección. Nunca se le vio 
ocioso : la oración , la mortificación y las ocupaciones 
de la obediencia dividían su tiempo y sus obras. Soli- 
cito de la santificación de su alma , huia come de una 
serpiente de la ocasión mas remota en que pudiese 
haber ofensa de Dios. Nadie vió en su conducta obra 
ó palabra que pudiese notarse, no ya de pecado grave, 
pero ni aun leve, l'ra amanlisimo de la verdad. 
Siendo portero, llamaron unas mujeres, solicitando 
que el guardián bajase á confesarlas; llevó el santo el 
recado, y respondiéndole el superior que le excusase, 
diciendo que no estaba en casa , respondió el santo : 
Perdonadme, Padre , no diré tal cosa, porque eso seria 
pecado venial. Amaba á Jesucristo con tal ternura, que 
todas las acciones de su vida y los tormentos de su 
pasión , los tenia siempre presentes para imitarlos. De 
aquí nacia aquella mansedumbre con que trataba á 
todos, aquella alegría que hacia su rostro semejante 
al de un ángel ; de aquí aquella prontitud á cuanto le 
mandaba la obediencia, aquella austeridad y rigor 
con que trataba su cuerpo, sujetándole á las leyes 
del espíritu; y de aquí finalmente aquel zelo y solici- 
tud de la salvación de las almas, que procuraba por 
todos los medios. 
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No se contentaba con aliviar la miseria temporal de 
sus prójimos pidiendo limosna para darla después á 
los necesitados : su caridad se extendía á mas altos 
fines, y sus limosnas eran acompañadas de discursos 
patéticos sobre la fealdad del pecado , sobre las penas 
del infierno y sobre la grandeza de Dios. Esta inven- 
ción feliz redujo á muchas almas de un estado do 
perdición á una vida fervorosa, contándose entre 
ellas muchas mujeres perdidas, muchos pecadores 
endurecidos y obstinados en sus vicios , que, acobar- 
dados de su enormidad, llegaban á desconfiar de la 
divina misericordia. Con el mismo espíritu de caridad 
reprendía las faltas que advertía , no solamente en 
sus hermanos, sino aun en los mismos superiores. 
Tenia en esto tanta gracia, y era tan dulce el artificio 
que le sugería su zelo , (fue jamás su corrección pro- 
dujo disgustos ni desazones, sino reconocimiento y 
enmienda. 

La fe, aquel don sobrenatural y divino que levanta 
el alma á la contemplación de los sublimes misterios, 
y da fuerzas al hombre para emprenderlo todo con 
una segura confianza en la asistencia del cielo , tuvo 
en san Pascual tan feliz acogida , que sus obras ma- 
ravillosas se pudieran contar por sus acciones. Son 
innumerables los milagros que obró Dios por su in- 
tercesión, ya venciendo el poder de la enfermedad 
y de la muerte , y ya produciendo repentinamente 
alimentos con que socorrer á los necesitados. En sí 
mismo manifestaba de continuo un estupendo mi- 
lagro, que era premio de su sencilla humildad y de 
la viveza de su fe. Jamás habia aprendido mas quo 
á leer y escribir*, su trato habia sido con pastores; 
sus ejercicios mecánicos. El continuo empleo de su 
tiempo en las obligaciones de portero, limosnero y 
otros ejercicios semejantes, le alejaba de las con- 
versaciones de los religiosos instruidos en materias 
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teológicas. Sin embargo , los sabios religiosos que le 
trataron aseguraron con juramento que hablaba de 
los dogmas mas sublimes de la religión con una pre- 
cisión , exactitud y sublimidad, que los dejaba asom- 
brados. Proponíanle las cuestiones mas difíciles acerca 
de la Trinidad , de la Encarnación y divinos atri- 
butos, y á todas satisfacía con tan sublime doctrina 
y tan acertadas respuestas, que se veia claramente 
ser el divino .Maestro quien le enseñaba. En efecto, 
en la oración era en donde Dios le manifestaba 
aquellos arcanos, que no es dado al hombre com- 
prender, y mucho menos explicar con palabras. 
Importunábanle los religiosos con las preguntas mas 
arduas y argumentos mas difíciles que tiene la teo- 
logía, deseosos de alimentar sus almas con aquella 
ciencia no aprendida que salia de sus labios. Pero 
el santo, temeroso de los perjuicios que podría oca- 
sionar á su humildad esta prueba , inventó un arti- 
ficio para ocultar su milagrosa sabiduría. Procuróse 
varios libros teológicos, leia en ellos, y de ellos 
daba á entender que sacaba las respuestas que le 
oian. Para este efecto escribió dos libros, en donde 
trataba de la unión hiposlática del Yerbo divino , y de 
otras materias igualmente intrincadas; y para dar á 
entender que nada de lo que allí habia era producción 
suya, puso en la portada esta inscripción : En el 
nombre de la Santísima Trinidad , Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo, tres personas y un Dios verdadero , criador 
de todas las cosas visibles é invisibles, á quien sea 
dada la gloria y el imperio por todos los siglos de los 
siglos, amen. Yo fray Pascual Bailón, natural de 
Torre-hermosa de Sarita Maña de Horta , escribí este 
fárrago para mi espiritual recreo , habiéndole recogido 
fielmente de muchos libros santos. No obstante esto , 
estando en cierta ocasión enfermo, pidió con suma 
eficacia al guardián que quemase estos libros , para 
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que no quedase en el mundo cosa alguna de donde le 
pudiese resultar honor y gloria. 

Persuadido que la humildad es el mejor cimiento 
de la perfección , aun en las acciones mas minimas 
procuraba Pascual su abatimiento. Ocultaba con es- 
tudio todas las gracias que recibía del cielo , para que 
no hiciesen aprecio de él. Huia de los lugares donde 
la fama de su santidad había producido una extra- 
ordinaria veneración de su persona. En el convento 
buscaba con esmero los oficios mas bajos, y se ejerci- 
taba en ellos con tanto gusto como pudiera tener un 
ambicioso en los empleos mas honoríficos. Deseando 
el santo que el vestido contribuyese á ejercitarle en la 
virtud de la humildad , lo traia humildísimo ; su há- 
bito era un centón de remiendos, y estos encontrados 
en los muladares. Sucedió algunas veces reprenderle 
públicamente el prelado por faltas que Pascual no 
había cometido; jamás pretendió excusarse : puesto 
de rodillas, clavados los ojos en el suelo, y con un 
semblante lleno de majestuosa tranquilidad , oia la 
injusta reprensión ; y acabada , besaba los pies al pre- 
lado, y quedaba muy gozoso de haber imitado en algo 
á Jesucristo. Otras veces se juntaba con los religiosos 
jóvenes, ó con los novicios , cuando el maestro les 
imponía alguna penitencia , humillándose como reo , 
y sujetándose al castigo el que era reconocido ino- 
cente y venerado de todos por santo. Asi llenaba por 
todos los medios las obligaciones que prescribe la 
humildad cristiana , sin que Jamás se le viese ni dar 
excusa abonando su conducta, ni quejarse del agra- 
vio que se le hacia , ni echar la culpa á quien la tenia 
verdaderamente , ni rehusar la reprensión ó el cas- 
tigo , ni últimamente dar muestras de resentimiento 
en su semblante. 

La virtud de la humildad, la de la paciencia y la 
de la obediencia están tan íntimamente unidas , que 

28. 
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con dificultad se encuentra la una sin la otra. En los 
ejercicios de. la obediencia hallaba Pascual mucho 
que sufrir, y ocasiones de humillarse-, y de la misma 
manera en la paciencia y en la humillación encon- 
traba el mérito de la obediencia. Jamás se negó á 
disposición alguna de sus prelados, sino á la que 
tenia visos de darle alguna superioridad. Si le muda- 
ban de convento, lo recibía con gusto, teniéndose 
por peregrino sobre la tierra. Si le mandaban pedir 
limosna, le parecía estar imitando á Cristo, queso 
hizo pobre para que nosotros con su pobreza fuése- 
mos ricos. Si le mandaban cavar en el huerto , y hacer 
el oficio de hortelano , creia estar sufriendo el castigo 
dado por Dios á nuestro primer padre, y se regocijaba 
viendo que con oí sudor de su rostro sustentaba á sus 
hermanos y aliviaba la miseria de muchos pobres 
desvalidos. En todos los ejercicios, en todos los em- 
pleos, en todos los destinos encontraba este siervo de 
Dios el consuelo de su alma, y los medios de santi- 
ficarla mas y mas. Su espíritu fervoroso en nada 
encontraba dificultad, ni tcmia ningún peligro con 
tal «pie pudiese conducir para este fin. Vióse esto en 
la difícil peregrinación que hizo á Francia en el ano 
de 1570. Ofrecióse al custodio de su provincia un 
caso arduo que necesitaba consultarse al general-, 
residía este á la sazón en París, á donde la escasez 
de los correos en aquel tiempo hacia necesario enviar 
un religioso. Habiendo meditado el custodio quién 
seria mas apto para una expedición en que peligraba 
Ja vida, por caula de estar infestadas las provincias 
de Francia de herejes hugonotes que odiaban mor- 
talmente á los frailes, halló que solo fray Pascual 
aceptaría un encargo tan arriesgado. Llamóle, y le 
mandó que emprendiese este viaje ; y el santo con 
suma alegría se puso al instante en camino, confiado 
en que Dios le sacariade toáoslos peligros, jdegó al 
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primer convento que tenia su religión en Francia •, 
y habiendo examinado los sabios padres de aquella 
comunidad la comisión que llevaba, y conociendo 
por otra parte que peligraba su vida, se pusieron á 
disputar si era lícito obedecer con semejante peligro. 
Resolvieron que sí, y le dejaron seguir su camino. 
Iba el santo descalzo de pié y pierna, con un hábito 
andrajoso, y un rostro de penitencia que llevaba 
tras sí los ojos' de todos. Por cuantos lugares pasaba , 
en otros tantos recibía infinitos insultos y perse- 
cuciones del pueblo , que gritaba con furor : Al 
papista , al papista , acompañando estas insultantes 
palabras con malos tratamientos, y apedreándole 
muchas veces. En un pueblo le rodearon una porción 
de herejes, creyendo que un fraile, en la apariencia 
sin letras, podría fácilmente ser convencido é imbuido 
en sus errores. Preguntáronle si creía que en la hostia 
consagrada se contenia el cuerpo de Cristo ; y ha- 
biendo respondido que si , comenzaron á argüirlecon 
sofismas para apartarle de la verdadera creencia. El 
santo respondió á todo con tanta copia de doctrina y 
solidez de razones, que, confusos los herejes, em- 
pezaron en despique á apedrearle; pero Dios le salvó 
milagrosamente torciendo la dirección de las piedras. 
Prosiguiendo su camino, y hallándose molestado de 
la hambre , se llegó á pedir limosna á la puerta de un 
poderoso. Mandóle este entrar, púsole á su mesa, y 
mientras comia le dijo que sus trazas eran de espía 
español, y que como tal, debía tener por cierto que al 
levantarse déla mesa mandaría darlfela muerte. Calló 
el santo, quedándose con una serenidad admirable; 
en vista de lo cual , movida la señora á compasión , 
hizo echarle de casa sin que lo viese su marido. A este 
tenor se halló en otros muchos peligros y trabajos ; 
pero como obraba por obediencia , Dios premió esta 
heroica virtud, haciendo que concluyese su expe- 
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dicion , y volviese á Almansa bien despachado , como 

el custodio le había prometido. 

Sobresalió nuestro santo en la virtud de la peniten- 
cia. A pesar de ser tan casto que en toda su vida no 
ofendió á esta virtud, ni con el mas leve pensamiento , 
se ejercitaba en tan crudas penitencias como pudiera 
necesitar el mas voluptuoso y distraído. Sufría los 
fríos deí invierno caminando con los pies desnudos 
sobre los velos y la nieve; y en el verano trabajaba 
con la cabeza descubierta para que los rayos del sol 
le hiriesen con mayor vehemencia. Sin embargo de 
que su vestido ni le daba abrigo , ni le libraba de las 
inclemencias del tiempo, todavía juzgaba Pascual que 
era un regalo; y asi para desquitarse, llevaba debajo 
de él varias suertes de cilicios, que con piadosos arti- 
ficios formaba, unas veces de cerdas, otras de espinas 
de cardos, y otras de puntas de hierro. Su cama era 
el duro suelo, ó una porción de lena, que mas bien 
servia para atormentar el cuerpo cansado , que para 
tomar alivio. Pasaba la mayor parte de la noche en 
continua oración, ya puesto de rodillas, ya postrado 
en tierra con los brazos extendidos, para que á la 
meditación acompañase el mérito de la penitencia. 
Dábase crueles disciplinas casi todos los dias del 
ano, particularmente en las fiestas de los mártires, 
deseando experimentar en si de alguna manera los 
dolores del martirio. En las festividades de los ángeles 
repetía la disciplina hasta el número de nueve veces, 
rezando en cada una de ellas el salmo Miserere .... 
A las maceraciones del cuerpo juntaba la abstinencia. 
Desde su entrada en la religión se liabia propuesto 
por modelo á su santo patriarca ; y anteriormente ha- 
bía hecho profesión de seguir los pasos del divino 
Maestro, que, estando crucificado, quiso tener el tor- 
mento degustar hiel y vinagre. Con este pensamiento 
ayunó acsi todos los dias de su vida á pan y agua. 
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Si tomaba algunas legumbres, era sin condimento 
alguno, para que el paladar no percibiese deleite. 
Alguna vez comió carne ; mas para imitar el tormento 
del. divino Maestro, la dejaba primero que se cor- 
rompiese, de manera que el fetor y hediondez la 
hiciesen mas desagradable que la hiel y vinagre. Este 
ayuno prodigioso lo observaba aun estando enfermo, 
sin que las persuasiones del médico y de sus herma- 
nos alcanzasen de él moderación alguna en su severa 
abstinencia. 

A virtudes tan sublimes acompañaba una oración 
continua y una altísima contemplación de los divinos 
misterios, en la cual gustaba su alma de tan sobera- 
nas dulzuras, que recompensaban abundantemente 
todos sus rigores, ayunos y penitencias. Oraba de 
continuo en cualquier lugar que se hallase. La con- 
tinuación y el fervor le llevaron á tan alto grado, que 
se le vio muchas veces privado de sus sentidos , y ha- 
ciendo unos movimientos que manifestaban los raptos 
de su alma, y el torrente de delicias que recibía en la 
oración. Estos efectos eran mas sensibles en presencia 
del sacramento de la Eucaristía, ó de las sagradas 
imágenes de Jesucristo y su santísima Madre. Tal vez 
enajenado y fuera de sí mismo , se daba contra las 
paredes, y rodaba las escaleras hasta que el dolor le 
volvía á su ser, y le hacia cortar el ímpetu de la con- 
templación. De sus escritos en esta materia se deduce 
la alteza y perfección á que llegó este siervo de Dios. 
Ellos contienen lo mas puro, lo mas' acendrado y su- 
blime de cuanto escribieron los santos. Allí se ven 
unos coloquios tan tiernos y afectuosos , que prueban 
el ardiente fuegoen que fueron engendrados. Lo mas 
patético de los salmos , las oraciones mas fervorosas 
de la Iglesia , los afectos mas encendidos de los con- 
templativos, las expresiones mas vivas y amorosas, 
las gracias mas humildes y rendidas, la ponderación 



502 AÑO CRISTIANO, 

mas justa de las grandezas de Dios y de sus divinas 
piedades, todo se encuentra en el pequeño tratado 
de oración que escribió este santo para su instrucción 
y consuelo. A la Madre de Dios tenia una devoción 
tierna y afectuosa; veneraba sus imágenes con una 
humillación y respeto , que infundía devoción en 
cuantos lo veian. Rezaba su santo rosario con tant? 
frecuencia, que tenia las cuentas gastadas; y en sus 
pláticas y conversaciones jamás trataba de otra cosa 
que de la vida y pasión de Jesucristo y de las gran- 
dezas de su Madre santísima. 

Unas virtudes tan heroicas quiso Dios que estuvie- 
sen adornadas en su siervo con aquellas gracias que 
se llaman gratis dalas, las cuales, aunque no tienen 
esencial conexión con la virtud verdadera, las suele 
conceder Dios misericordiosamente para manifestar 
la santidad de sus siervos. Tuvo el don de profecía , 
el de penetrar los corazones, y el de hacer milagros. 
En todos ellos fué admirable, juntando al mismo 
tiempo la exaltación de la gloria de Dios y el provecho 
de sus prójimos. Una de las cosas que predijo, fué el 
dia y hora de su muerte. Según se acercaba esta, 
notaba el santo en la efervescencia de su espíritu que 
quería desasirse de las cosas terrenas y de los lazos de 
la carne, para unirse eternamente á aquel á quien 
habia amado toda su vida. Notó esto también una mu- 
jer piadosa, que, viendo al santo ayudar á misa, 
advirtió en su semblante una alegría y sonrisa tan 
extraordinarias , que la pareció ver á un bienaven- 
turado. Estando, pues, en el convento de Yillareal, 
y presintiendo que estaba cercana su muerte , dijo 
á un religioso que le lavase los piés. Extrañó esto 
semejante diligencia en un hermano que tan poco 
cuidaba del aseo de su persona, y mucho mas sa- 
biendo la profunda humildad que caracterizaba sus 
acciones y pensamientos. Signiíicó al santo su extra- 
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ñeza, y este le respondió con una calma y senciííez 
admirables : No os admiréis, hermano, que quiero tener 
los pies limpios para recibir el santo sacramento de la 
extremaunción , si acaso Dios quisiere que me sea ne- 
cesario recibirle. 

El suceso manifestó que hablaba con espíritu pro- 
fótico; pues de allí á pocos dias cayó gravemente 
enfermo. Sufrió con suma paciencia los dolores y 
congojas de una dolencia que las tiene tan mortales, 
como es el tabardillo y dolor de costado. Nunca le 
oyeron quejarse, ni pedir medicina ni alimento, ni 
volverse de un lado á otro en la cama ; antes bien , 
su rostro alegre y tranquilo manifestaba el deseo que 
tenia de ser desatado de los lazos de la carne para 
vivir eternamente con Cristo. Eri el discurso de la 
enfermedad, que duró solos ocho dias, se levantó 
una vez á dar limosna á los pobres , dándole la cari- 
dad y la gracia las fuerzas que faltaban al cuerpo. 
En esta ocasión avisó á una pobre mujer, que estaba 
enferma, de que en un mismo dia saldrían los dos de 
este mundo ; lo cual se verificó. Agravóse la dolencia ; 
y habiendo recibido los sacramentos de la Eucaristía 
y extremaunción con devoción suma, pidió que para 
morir le sacasen de la cama y le pusiesen en el suelo, 
queriendo imitar eif esto á su santo patriarca. No se 
le concedió, y así contento de todos modos con la vo- 
luntad de Dios y de sus superiores , teniendo un cru- 
cilijo en las manos, los ojos clavados en él , y el dulce 
nombre de Jesús en la boca, espiró dando su espíritu 
al Señor, el dia 17 de mayo del ano de 1592, primer dia 
de la Pascua de Pentecostés, y á la misma hora que ele- 
vaba el sacerdote la sagrada hostia en la misa mayor. 
Su cuerpo quedó hermoso, flexible, y con un sem- 
blante que movia á un mismo tiempo á veneración y 
á ternura. Las gentes se conmovieron, y acudían de 
todas partes á venerar el santo cadáver, publicándole 
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por santo. Teníase por dichoso el que podía lograr la 
parle mas mínima de un remiendo de su hábito, ó 
cualquiera oirá cosa por despreciable que fuese. El 
cielo glorificaba á este siervo de Dios con infinitos 
prodigios, pues ningún doliente tocó al santo en los 
tres dias que estuvo expuesto á la veneración de los 
fieies, que no recibiese el remedio de su enfermedad. 
Va habían dejado casi desnudo el santo cuerpo , y de 
hora en hora crecía la multitud de! pueblo que acudía 
movido de la fama de su santidad y de sus milagros. 
Pensaron en enterrarle, y para lograrlo tuvieron que 
valerse de la astucia y de la autoridad de la justicia. 
Pusieron el cadáver en una caja, con suficiente porción 
de cal viva para que se consumiese la carne , y asi lo 
depositaron debajo del altar dedicado á la purísima 
Concepción de María. El año de 1611 se hizo por el 
comisionado del obispo de Segorbe la inspección del 
cadáver, el cual fue hallado entero é incorrupto , sin 
embargo de haber sido cubierto de cal cuando se hizo 
su entierro. Justificado esto, y una portentosa mul- 
titud de milagros que seria largo referir; habiendo 
acudido con reverentes súplicas los reyes, principes 
y grandes, entre ellos el duque de Gandía, que dedicó 
al santo un magnifico sepulcro ; y últimamente, á soli- 
citud de su religión , beatificó Paulo V á este siervo de 
Dios, el dia 19 de octubre de 1618, y Alejandro VIH 
le canonizó después en 1690, continuando Dios sus 
prodigios, por la intercesión de este santo , con todos 
aquellos que para ser oidos procuran ser imitadores 
de sus santas obras. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Villareal en el reino de Valencia, san Pascual, 
del orden de Menores, hombre de admirable peni- 
tencia ó inocencia. 

En Pisa en Toscaua , san Torpetes mártir, uno de los 



MAYO. DIA XYU. 505 

principales oficiales de Nerón, de quienes habla san 
Pablo escribiendo desde Roma á los Filipenses Todos 
los sanios os saludan , pero principalmente los que son 
de la casa del César. Después de haberle abofeteado 
por la fe de Jesucristo, y azotado cruelmente con 
varas por orden de Satélico, le expusieron á las bes- 
tias para que le devorasen; mas no habiendo reci- 
bido mal alguno, le cortaron la cabeza el día veinte 
y nueve de abril : su fiesta se celebra hoy á causa do 
la traslación de su cuerpo. 

El mismo día, santa Restituía , virgen y mártir, la 
cual, en tiempo del emperador Valeriano, habiendo 
sido atormentada de diferentes maneras en Africa 
por el juez Prócula, fué expuesta sobre el mar en una 
barca llena de pez y de estopas, para ser quemada 
en medio de las aguas; pero cuando se puso fuego, 
las llamas se volvieron contra los que las habían en- 
cendido, y la santa entregó su espíritu orando á Dios. 
Su cuerpo fué llevado milagrosamente con la barca 
á la isla de lsquia, cerca de Ñapóles, donde lo reci- 
bieron los cristianos con grandes muestras de vene- 
ración y de piedad. Constantino el Grande hizo edificar 
después una iglesia en Ñapóles en honra de la santa. 

En Nion, los santos mártires lleraclio, Pablo y 
Aquilino, con otros dos. 

En Calcedonia, san Solocano, y sus compañeros 
soldados, que padecieron martirio en tiempo del 
emperador Maximiano. 

En Alejandría, los santos mártires Adrián, Víctor 
V Basilio. 

En Vurtzbourg, san Bruno, obispo y confesor. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que 

sigue. 

Deus, qui beatum Pascha- O Dios, que adornaste á IU 
lemconfessoremtuum mirifica bienaventurado confesor Pas- 
5. 29 
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erga corporís ci sanguínis tuí cual con un amor maravilloso 
sacra mysteria dilcchoue de- acerca de los sagrados mislerios 
corasti ; concede propiiius , ui de lu cuerpo y sangre; concé- 
i¡uain ¡lie ex hoc divino con- denos, misericordioso Señor, 
vivió spirilus percepil pingue- que merezcamos percibir aque- 
dinem, eamdcm el nos perci- lia dulzura que el santo per- 
deré mcrcamur. Qui vivis et cibiacn este divino convite del 
regnas... espíritu. Tú que vives y reinas. 

La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría , 

V la misma que el dia xn, pág. 304. 

REFLEXIONES. 

Aun mas que las riquezas desean los hombres el 
honor, la fama y la gloria. La soberbia, que hizo 
caer en pecado á nuestros primeros padres , de tal 
manera se ha propagado en todos sus hijos, que por 
lo común ella es la que inficiona nuestras acciones. 
Por eso el Sabio no encontraba ninguna en toda la 
vida que no tuviese el sello de la vanidad, clamando 
en todas las cosas vanidad de vanidades , y todo 
vanidad. El hombre mas bien provisto de bienes de 
fortuna, piensa que nada tiene cuando le faltan los 
oropeles del honor ; y aun este se desprecia , en com- 
paración de un nombre ruidoso que acarree mucha 
fama y mucha gloria. Por este bien imaginario se 
sacrifican con gusto el reposo, las riquezas, y hasta 
la misma vida; sin que haya peligro tan horroroso ni 
muerte tan aciaga que pueda retraer á los hombres, 
cuando una vez se han embriagado de la pasión de 
la gloria. Al paso que esto es verdad , no lo es menos 
que yerran los hombres el camino por donde pue- 
den lograr seguramente el objeto que desean. ¿Porqué 
ensalzó Dios á Jesucristo, y le dio un nombre sobre 
todo nombre? Por haberse humillado, y haber sido 
obediente hasta sufrir muerte de cruz. He aqui el 
sendero derecho que guia á la inmortalidad y á lá 
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gloria verdadera ; y he aquí el mismo que propone 
el Espíritu Santo en la epístola de este dia. El que 
despreció las riquezas, el que no permitió que des- 
lumbrasen sus ojos el brillo seductivo del oro, ni 
puso en él sus esperanzas, este será eternamente 
glorioso. Estas palabras de eterna verdad se ven 
comprobadas con una experiencia tan constante, que 
causa maravilla cómo han podido los hombres buscar 
otro camino para llegar á hacerse famosos en el 
mundo. 

Todos los héroes que nos presenta la historia, 
llevan consigo la idea del desprecio, y aun de la 
execración, cuando sus acciones no han estado se- 
lladas con el sello de la virtud. Un Alejandro sub- 
yugando al universo, un Julio (¡osar usurpando el 
poder de la mayor de las repúblicas del mundo, y 
otros semejantes personajes podrán concillarse una 
vana admiración ; pero sus hechos sanguinarios cu- 
brirán de una eterna ignominia su memoria. AI mismo 
tiempo que se admira su poder, se aborrecen sus 
obras, se censuran sus costumbres , y no se tiene 
envidia á la suerte que al presente disfrutan. Por el 
contrario , en el santo de este dia vemos un humilde 
lego de la religión mas pobre , sumergido en la po- 
breza, viviendo en la oscuridad, abatido y despre- 
ciado; pero ¿qué gloria puede igualar á la que al 
presente disfruta? Compárese con ella la de todos 
los sabios y conquistadores, y se hallará que se des- 
vanecen como humo esos soberbios monumentos de 
la ambición humana, delante de un humilde lego 
de la religión de San Francisco. Sus acciones son un 
ejemplo de heroísmo que todos miran con admira- 
ción, y con deseo de imitarlas. Su sepulcro es tenido 
como por un lugar de asilo contra todos los trabajos 
de esta vida. Sus sagrados despojos son mirados 
con un santo entusiasmo y una humilde reverencia. 
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Los grandes, los poderosos, y hasta los mismos monar- 
cas humillan sus coronas, y ofrecen toda su fortuna 
por lograr su protección. Su nombre humilde y des- 
preciable al parecer, cuando vivía, es repetido en las 
bocas de todos, y acompañado de alabanzas y ben- 
diciones. Los sacerdotes, juntamente con los fieles, 
se congregan al rededor de los altares para decir y 
celebrar con himnos y cánticos aquellas mismas ac- 
ciones que miraba el mundo con ojos desdeñosos. 
Todo conspira á ensalzar y llenar de gloria á aquel 
que despreció las riquezas, que holló las vanidades, 
y que vivió como un gusano despreciable déla tierra. 
¡Qué locura, pues, es la tuya, ó cristiano, cuando 
con semejantes experiencias andas todavía tan solícito 
para procurar conseguir la gloria de este mundo! 
¿Piensas que este mudará contigo su antigua cos- 
tumbre de confundir y mirar con desprecio a aquellos 
que mas le han servido? ¿Crees que se puede mudar 
la misma verdad, y que podrán faltar jamás sus 
divinas palabras? No es posible que quepan en tu 
corazón ideas tan quiméricas. Luego si deseas gloria, 
debes estar persuadido que no podrás jamás conse- 
guirla sino por el camino que la alcanzaron los 
santos. Aunque esta persuasión no debe ser motivo 
para que te ocupes en la virtud por la vana esperanza 
de ser algún dia glorioso á los ojos de los hombres, 
sin embargo, debes servirte de ella para conocer que 
tus pasos van mal encaminados , y que no podrán 
conseguir un premio que está reservado á sola la 
virtud. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
que el dia xu , pág. 307, 
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MEDITACION. 

SOBRE LOS BIENES BE LA HUMILDAD. 

rUi\TO PRIMERO. 

Considera que la humildad es un manantial de 
bienes verdaderos para el alma que en ella se ejercita, 
los cuales no alcanzarán nunca los soberbios. 

Estos miserables andan vagando , hechos presa de 
sus soberbios pensamientos, para encontrar la paz 5 
tranquilidad de su alma, que á manera de sombra 
huye de ellos cuanto mas la persiguen. La soberbia, 
la ambición y el deseo de elevarse sobre sus seme- 
jantes llenan el corazón del hombre de tales cuidados 
y fatigas, que le traen en un perpetuo desasosiego y 
en un circulo de inquietudes. Por mas que se adelan- 
ten sus pasos hacia el objeto deseado; por mas que 
consiga una gran parte de aquellas distinciones y 
autoridad que apetece , siempre se le presenta á los 
ojos un camino interminable, y una multitud de ob- 
jetos que ponen á su soberbia en un nuevo y continuo 
movimiento. Por eso dice el Espíritu Santo (i), que 
la soberbia está siempre en continuo ascenso. ¡ Y cuántos 
dolores, cuántas amarguras tiranizan el corazón hu- 
mano, cuando no corresponde á sus deseos el éxito 
de sus pretensiones! El soberbio está continuamente 
formando proyectos, que desvanecen las casuali- 
dades; inventando artes y astucias, que salen vanas \ 
teniendo pretensiones sin ningún resultado; sacrifi- 
cando sus riquezas, para comprar los medios de sl 
exaltación. Pero ¡ qué amargura la de su alma cuando 
después de todas estas diligencias, que le quitan ei 
sueño y le turban los placeres de esta vida, encuen- 

(ij Salm. 73. 
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tra, ó que no ha logrado lo que deseaba, ó que su 
logro no ha llenado sus deseos! El gran padre san 
Agustín pinta en sí mismo esta infelicidad, con motivo 
de haber tenido que pronunciar un discurso delante 
del César. Anticipadamente sentía su corazón agitado 
de los crueles afectos del temor y la esperanza. Su ad- 
mirable sabiduría parecía negarle sus auxilios para 
que el discurso saliese con todo el artificio y colores 
retóricos que pudiese encantar el ánimo del empera- 
dor. Desconfiaba de la voz, de la dicción y del gesto; 
y aunque era maestro de elocuencia , su soberbia le 
hacia parecer á sí mismo como un hombre estúpido 
y sin letras. El mismo deseo que tenia de ser en- 
salzado por aquel medio , le lienaba de tal agitación, 
queá un mismo tiempo sofocaba su talento, y cerraba 
las puertas á sus esperanzas. Por esto exclama : 
« Vos, Señor, quisisteis que todo afecto desordenado 
fuese la pena de sí mismo, para que el hombre se 
persuada que no puede encontrar paz verdadera sino 
en vos, que sois Dios de la paz. » 

El humilde por el contrario, ¡ de qué gozo, de qué 
tranquilidad verdadera no tiene inundado el corazón! 
Con todo está contento, todo le satisface ; mira los 
bienes de este mundo como impedimentos para ser 
feliz; las dignidades como el centro de la inquietud y 
de las amarguras ; y el ser mas que los demás , como 
un motivo de mayor responsabilidad y de mayor 
peligro para su alma. Desde el abatido lugar en que 
habita, ve con ojo tranquilo derrocarse las torres 
altas que edifica la soberbia ; y los grandes acaeci- 
mientos, que espantan al mundo, apenas logran en 
el una ojeada desdeñosa. Solo ve grandeza, riqueza 
y poder en Dios; y contento con servirle, coloca en 
esto toda su gloria. Nada le turba el sueño, porque 
sus pensamientos son pensamientos de paz. Ninguna 
cosa leda pesadumbre, porque en nada de este mundo 
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coloca su interés. Nada turba la tranquilidad de su 
alma , porque todo lo que no es Dios lo mira con in- 
diferencia. Aun aquellas cosas que son comunmente 
tenidas por verdaderos trabajos, como son las enfer- 
medades, las persecuciones y las injurias, no turban 
la serenidad de su alma , porque las abraza como re- 
galos del cielo, y como medios de ser para siempre 
venturoso. Por eso los apóstoles salían contentos y re- 
gocijados de la presencia de los tiranos, porque babiau 
merecido padecer injurias por el nombre de Jesús. 
Asi que la humildad produce en el alma tanta paz 
y tranquilidad , como la soberbia inquietud y desa- 
sosiego. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la humildad, además de la tranqui- 
lidad que produce en el alma , es un imán que atrae 
liácia si las divinas gracias y misericordias. 

Santiago (i)> explicó en pocas palabras las prero- 
gativas singulares de la humildad, diciendo, que Dios 
resiste á los soberbios, y da su gracia á los humildes. 
En efecto, asi como de un modo admirable hace que 
no tengan efecto todas las maquinaciones de los so- 
berbios, de la misma manera por caminos escondidos 
ensalza á los humildes , llenándolos de gracias y de 
honores mas allá de sus esperanzas. ¿ Quién no se 
pasma al ver al soberbio Amán estarse gozando con 
la próxima muerte y abatimiento del infeliz Mardo- 
queo?¿Quién no admira la turbación, el disgusto, la 
consternación que le causaba en medio de toda su 
gloria , el que un hombre despreciable no le hiciese 
cortesía? ¿Y quién no admira sobre todo los designios 
de Dios, que á un hombre tan soberbio le abatió hasta 
el extremo de ocupar el cadalso que él mismo tenia 
preparado á aquel que le despreciaba? Por el con- 

'!) Cap. 4. 
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Trario, vemos aun José salir de los horrores de una cár- 
cel adonde le condujo la calumnia, para ir á gobernar 
el reino de Faraón, y para tener en su máno el corazón 
del monarca y la suerte de sus vasallos. Estos espec- 
táculos con que ha querido Dios manifestar al mundo 
el horror con que mira la soberbia , prueban al mismo 
tiempo la generosidad con que ha derramado sus 
gracias sobre las almas humildes. Los santos com- 
paran el corazón humilde á un ameno valle, que 
recibe todos los manantiales y corrientes cristalinas 
de los collados mas altos. Esta situación le hace fértil, 
y le corona de flores y de frutos, manteniéndole con 
una perpetua lozanía, al paso que en las montañas 
no se ven mas que escabrosidades, aridez y preci- 
picios. El alma que se abate al profundo de la hu- 
mildad , recoge en si todas las aguas de la divina 
misericordia. La humildad es un fundamento sólido 
y seguro para el edificio espiritual , sobre el cual 
crecen casi sin trabajo todas las demás virtudes. El 
humilde es caritativo, porque juzga que todas las 
cosas se deben á su prójimo. Ei humilde tiene una 
fe viva, porque, abismado en la nada de su ser, co- 
noce el soberano beneficio de la revelación , y cree 
con humildad los misterios adorables. El humilde 
tiene una sólida esperanza, porque no la funda en 
sus merecimientos, sino únicamente en la divina mi- 
sericordia y en la gracia de Jesucristo. El humilde es 
verdaderamente sabio, porque conociendo la debi- 
lidad de las luces naturales , desprecia el orgullo 
de la humana filosofía , y sabe que toda la ciencia 
del cristiano se ciTra en Jesucristo crucificado. A 
este tenor el humilde posee todas las virtudes, y se 
hace el teatro de las mas brillantes operaciones de la 
gracia. Una de e tas, la que mas le asegura y le hace 
mas feliz, es la tranquilidad de su conciencia. El 
verdaderamente humilde esta libre de contaminarse 
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con los hábitos venenosos de la soberbia, de la va- 
nagloria y de la confianza en sus propios mereci- 
mientos. Nada se atribuye á sí, de ninguna acción 
buena se reconoce autor; por mas que en sus obras 
brillen los influjos de la divina gracia, siempre atri- 
bu je á esta lodo el mérito y valor. De consiguiente se 
reconoce delante de Dios por pecador, por indigno 
y despreciable. Esta humilde confesión excita la 
bondad divina á derramar sobre él las gracias en 
mas abundante copia; estas gracias le hacen de cada 
vez mas perfecto, y le colocan en un estado mas 
seguro; y de lodo resulta, que el verdadero humilde 
llega á ser un tesoro que encierra en si todos los 
bienes celestiales. Esta consideración sola bastaría 
para ahuyentar de los hombres aun la sombra de la 
soberbia, y enamorarles de la preciosa virtud de la 
humildad. 

JACULATORIAS. 

Christus Jesús venit in buncmundum píccator es salvos 
facere, quorum primus ego sum. Paul. 1. ad Tim. 
cap. t. 

Mi Redentor Jesucristo vino á este mundo á salvar los 
pecadores, entre ios cuales mi conciencia me cer- 
tifica de que por mi ingratitud soy el primero, y el 
mas digno de castigo. 

Cor contrilum et humiliatum, Deus, non despides. 
Salín. 80. 

Pero vos, Dios mió, por pecador que yo sea, teneis 
dada palabra de no despreciarme, siempre que me 
llegue á vuestros pies con un corazón contrito y 
humillado. 

PROPOSITOS. 

Dios se humilló, dice el gran padre san Agustín (1), 
avergüéncese el hombre de ser soberbio. Y con razón ; 

(1) De Virgiuit. cap. 43. 


29 . 
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porque, ¿qué títulos puede ostentar el hombre para 
hacer excusable su soberbia después que el mismo 
Dios se humilló , y como dice el Apóstdl , se anonadó, 
obedeciendo hasta padecer muerte de cruz P ¿ Eres po- 
deroso? Jesucristo era el Verbo y el poder eterno 
con que se sacaron de la nada todas las cosas. ¿ Eres 
príncipe, eres grande en el mundo? Jesucristo era 
el principe de paz , el rey pacifico , el que tiene su 
imperio sobre su hombro , el monarca de los monar- 
cas, y el señor délos señores. ¿Tienes abundancia 
de riquezas ? Jesucristo poseia todos los tesoros del 
Eterno Padre-, á él le dió este toda la potestad sobre 
los cielos y la tierra. ¿ Eres sabio? Jesucristo era la 
misma eterna sabiduría por esencia. ¿Eres noble? 
¿haces ostentación de una prolongada serie de as- 
cendientes gloriosos? Jesucristo era de la sangre real 
de David en cuanto hombre, y en cuanto Dios es 
hijo del Eterno Padre. ¿Te ensoberbece esa hermo- 
sura de cuerpo que posees sin haber hecho diligencia 
alguna para adquirirla? Jesucristo e9 el mas hermoso 
y agraciado entre todos los hijos de los hombres, 
como dice el real Profeta. Sin embargo de todo esto, 
Jesucristo se humilla , y se humilla hasta morir ; ¿qué 
deberás tú hacer? Avergonzarte de haber sido so- 
berbio , y proponerte para lo sucesivo al mismo Hijo 
de Dios por ejemplar. Cuanto mas ensalzado te halles 
sobre los demás hombres , dice san Agustín (i), tanto 
mas debes humillarte ; la gloria del honor consiste en 
la virtud de la humildad. Sin esta virtud no puedes 
decir que eres cristiano ; y asi dice el mismo santo 
Padre : Si me preguntas, ¿qué es lo primero en la re- 
ligión y ciencia de Cristo? Respondo, la humildad es 
lo primero. Si preguntas , ¿qué es lo segundo? Res- 
pondo , la humildad: ¿ cuál es lo tercero ? la humildad. 
Asi da á entender la necesidad de esta virtud para la 

(I) Serm. 215 
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vida cristiana , y asi hace ver que sin ella no puede 
subsistir el edificio de la gracia, ni llamarse ninguno 
verdadero cristiano. Siendo esto asi, conoce cuán 
errado caminas , pretendiendo los privilegios de tan 
augusto nombre, siendo tan altanerocn tu conducta. 
De aquí en adelante es preciso moderar ese genio 
altivo con que quieres avasallar á tus semejantes; 
es menester tratar con mas amor y dulzura á tus fa- 
miliares, á tus criados y dependientes-, es preciso 
ceder de tu opinión , y no querer que todos hayan 
de sujetar sus luces á tu modo de pensar; es necesa- 
rio mirar á los pobres con ojos menos desdeñosos, y 
respetaren ellos todos los derechos de la naturaleza; 
es absolutamente necesario que entres dentro de tu 
corazón , que reconozcas tus defectos , que te con- 
fieses inferior en el tribunal de la verdad á aquellos 
que desprecias , y que convencido de todo esto imi- 
tes y aprendas de aquel que dice (i) : Aprended de mi, 
que soy manso y humilde de corazón. De otra manera, 
teme la abominación y execración de Dios, que contra 
los soberbios tiene fulminada el Espíritu Santo en las 
sagradas Escrituras ( 2 ), y mira que Dios siempre 
cumple sus palabras. 


DIA DIEZ Y OCHO. 

SAN FÉLIX DE CANTALICIO, CAPUCHINO. 

San Félix , llamado de Cantalicio del lugar de su 
nacimiento , lo tuvo el año de 4543 en una corta po- 
blación del mismo nombre, perteneciente al territorio 
de Cita Ducale en la provincia de Umbría. Sus padres 
fueron pobres, pero temerosos de Dios. Llamábase 

(1) MaUh. H - (3) Proverb. 0. 
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su padre Santo de Carato , y su madre Santa, ó por- 
que fué este el verdadero nombre de los dos, ó 
porque lo merecieron por su virtud y vida ejemplar. 
Habiendo logrado Félix ser hijo de unos padres que 
se llamaron Santos, él lo fué casi desde la cuna , así 
por la inocencia bautismal, que jamás perdió, como 
por su ardiente amor de Dios y su tierna devoción á 
la santísima Virgen. 

Por su pobreza se vió obligado desde niho á guardar 
ovejas en el campo ; y grabando una cruz en el tronco 
de una encina, se ponia de rodillas delante de ella, 
rezaba muchos rosarios al dia, y no pocas veces pa- 
saba en oración una parte de la noche. 

Luego que se sintió con fuerzas bastantes para cul- 
tivar (atierra, se puso á servir á varios labradores. 
En casa de uno de estos amos oyendo leer en cierto 
dia la vida de los santos, y singularmente de aquellos 
solitarios que pasaron toda la suya en el desierto en- 
tregados ai ejercicio de la oración y de la penitencia, 
concibió un encendido deseo de imitarlos; y pregun- 
tando si había todavía en el mundo aquella especie de 
hombres extraordinarios, le respondieron que sin ir 
muy lejos á buscar esos hombres muertos al mundo 
y crucificados, encontraría en la religión de los pa- 
dres capuchinos todos aquellos ejemplos de virtud 
que se habían hecho admirar mas entos santos ana- 
coretas. 

No necesitó mas informe. Voló luego al convento 
de Cita Ducale , y pidió el santo hábito. El guardián 
para probar su vocación, le hizo una horrorosa pin- 
tura de la mortificación y de la penitencia que pedia 
la santa regla, y mostrándole después un crucifijo 
todo ensangrentado, le anadió : Este es el modelo á que 
debe conformar su vida un capuchino. Así la vista de 
aquel sangrieuto especláculo, como la instrucción 
del fervoroso prelado, traspasaron el corazón del 
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pretendiente, y hecho un mar de lágrimas, se arrojó 
á los pies del padre guardián, poniendo al cielo por 
testigo que ni iba allí á otro fin ni aspiraba á otra cosa 
que á una vida del todo crueiíicada. Admirado el 
guardián de su fervor, le recibió para fraile lego , y le 
envió al convento de Ascoli á hacer su noviciado. Era 
á la sazón de veinte y ocho anos , y desde el primer 
dia conocieron todos á qué heroico grado de santidad 
halda do llegar presto aquel novicio. 

Aun no hacia mas que veinte anos que Dios habia 
suscitado en su Iglesia aquella nueva reforma del 
orden seráfico de san Francisco, y ya estaba exten- 
dida por todo el universo, haciendo revivir los anti- 
guos* prodigios de abnegación, de desnudez, de peni- 
tencia y de humildad que se admiraron en los 
primeros siglos. Ya aquellos zelosos misioneros, po- 
derosos en obras y en palabras*, ya aquellosinvariables 
defensores de la fe, enemigos de toda novedad; ya 
aquellos héroes de la pobreza evangélica , venerados 
en los pueblos, y respetados hasta de los mismos 
enemigos de la religión, edificaban entonces, como 
edifican boy, á todo el mundo cristiano con su fer- 
vor, con su religiosa observancia y con su vida 
ejemplar. 

En tal escuela fácil es comprender los progresos 
que nuestro santo haría en la virtud. Asaltóle en el 
noviciado una calenturilla lenta , que por su duración 
hubiera precisado á los superiores á despedirle como 
inútil y sin fuerzas para los penosos ejercicios de su 
estado , si las pruebas que habia dado de su eminente 
santidad , no hubieran podido prevalecer á los pru- 
dentes temores que se tenían de su quebrantada salud. 
Recobrada esta, le enviaron al convento de Roma 
con el oficio de limosnero , el que ejerció por espacio 
de cuarenta anos con tanta edificación* con tanta 
modestia , con tanto recogimiento interior, con tanta 
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mortificación y con tanta humildad, que en la bula 
de su beatificación se hace muy amplia mención de 
las virtudes que ejercitó en este oficio. 

Los mas disolutos se contenían en vista de su afa- 
bilidad y de su modestia. Su humilde y religiosa com- 
postura , la virtud retratada en su semblante , su cir- 
cunspección y sus palabras hacían impresión en los 
corazones, y convertían á muchos obstinados peca- 
dores. Salia por la ciudad con los ojos bajos, con el 
rosario en la mano , el corazón en Dios, y con un de- 
voto silencio. Algunas veces decía al compañero : 
Buen ánimo , hermano ; los ojos en tierra, el espíritu 
en el cielo ,y en la mano el santísimo rosario. Era su 
oficio pedir el pan y el vino para la comunidad; y 
cuando volvía al convento cargado de pan y con el 
vino sobre sus hombros, solia decir con gracia : 
« Entré capuchino con ánimo de no probar el pan ni 
» el vino en toda mi vida , y Dios para probarme ha 
» querido hacerme como dueño de todo el vino y de 
» todo el pan que hay en Roma. » 

Y era asi, que aquella misma abundancia que 
introducía Félix en su convento, á él solo le servia 
para aumentar el mérito de su mortificación y de su 
abstinencia. Ni una ni otra parece podían subirá mas 
alto punto. Jamás condescendió, en cosa alguna con 
el gusto y con la inclinación de sus sentidos. Ayunaba 
á pan y agua las tres cuaresmas de su seráfico padre 
san Francisco , y no comia sino los mendrugos de pan 
que dejaban los frailes ; su cama era una manta sobre 
una lirima, su cabecera un haz de sarmientos, y el 
sueño nunca pasaba de tres horas ; tomaba cada 
noche tres crueles disciplinas, y no se quitaba el cili- 
cio. Siendo su oficio tan penoso, especialmente los 
últimos años de su vida , en que el cuerpo debilitado 
con los trabajos, extenuado con las penitencias y 
consumido con las enfermedades, apenas podia sos- 
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tenerse, ni por eso admitió jamás el menor alivio. 
Hallándose un dia en el palacio del cardenal de Santa 
Severina, protector déla orden, dijo el compañero á 
su Eminencia que mandase á fray Félix descargar la 
limosna que tenia sobre los hombros; y preguntado 
Félix por el cardenal qué le parecía, respondió .- 
(i Señor, el soldado ha de morir con ia espada en la 
» mano , y el asno con la carga á cuestas ; aña- 
» diendo : No permita Dios que yo alivie jamás á un 
» cuerpo, que solo es de provecho para que se le 
» mortifique. » 

Siendo tan austero para consigo, era excesiva- 
mente blando y dulce para con todos los demás; cau- 
sando admiración que un hombre por su nacimiento 
humilde, y por su crianza rústico, pues al fin se crió 
entre las ovejas y los terrones , fuese de unos modales 
no solo atentos, sino urbanos y cultos. Su zelo era 
encendido, pero siempre moderado, prudente y hu- 
milde, 'sin traspasar jamás los limites de su estado, 
corrigiendo en tono do ruego , y no con aire de aviso, 
consejo ó advertencia. Tuvo noticia déla mala dispo- 
sición en que estaban ciertos jóvenes ; buscólos, arro- 
dillóse á sus pies, y les dijo con las lágrimas en los 
ojos •• Hermanos mios, os pido por caridad que tengáis 
lástima de vuestras almas ¡ palabras con que apagó el 
fuego de sus pasiones , y los convirtió. 

Era sencillo, pero no grosero; antes en su misma 
sencillez se descubría delicadeza , genio y buen gusto. 
Estando en casa de un magistrado á quien acababan 
de regalar una ternera, comenzó á mugir el animalito, 
y vuelto fray Fclixal magistrado, le dijosouriéndose: 
« ¿Sabe V. S. lo que quiere este pobre animalito? 
)> pues le pide una sentencia favorable para el que se 
» lo regaló. » Sus reflexiones eran justas, y siempre 
muy al alma. Mostrábale un célebre abogado su co- 
piosa librería , en medio de la cual había un devoto 
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crucifijo; y preguntando á fray Félix qué le parecía 
de aquella multitud de libros, respondió : Paréceme 
que ledos estos libros solo deben servir para estudiar y 
entender bien este libro grande ( señalando al crucifijo ) 
que es el compendio de la ley , y debe ser la regla ds 
nuestra vida. 

Sabiendo que un dia de carnaval concurría una 
inmensa multitud de gente á la comedia, encendido 
en santo zelo, pidió al padre Lupo, célebre predica- 
dor capuchino , que le acompañase para dispersar 
aquella muchedumbre. Dejóse ver fray Félix con una 
pesada cruz sobre los hombros , y con una calavera 
en la mano , cuyo espectáculo puso en muda suspen- 
sión á todo el concurso ; y el fervoroso sermón que 
predicó después el padre Lupo movió tanto á todos, 
que, abandonado el teatro, no se volvió á hablar de 
comedia en todo el carnaval. 

Impúsose una ley de no mirar jamás el rostro á 
mujer alguna, y la guardó exactamente; siendo tan 
excesiva su atención en materia de pureza , que era 
dicho común que la naturaleza de fray Félix mas so 
parecía á la de los ángeles que a la de los hombres : 
tan grande era la mortificación de sus sentidos. 

Pero su virtud favorita fué la caridad con los 
pobres enfermos y con los vergonzantes. Obtenida 
licencia de sus prelados para hacerles todo el bien 
que pudiese, no solo pedia limosna para sus frailes-, 
sino para los pobres vergonzantes y enfermos, siendo 
pocos los de una y otra clase que se escondían á las 
diligencias de su caridad. De dia visitaba los po- 
bres de Roma , y por la noche los enfermos de la 
comunidad, acompañando siempre sus visitas con 
alguna limosna ó con alguiv refresco. Apenas habia 
doncella pobre que peligrase, ó familia honrada en 
urgente necesidad, que no hallase recurso en la cari- 
dad de Félix. Pasábalos domingos y los dias de fiesta 
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en los hospitales, y todos los de Roma le debieron el 
suplemento deloque faltó a sus rentasen una hambre 
universal. 

Su ardiente candad con los pobres era liija del en- 
cendido amor de Dios que le abrasaba las entrañas , 
no siendo fácil explicar a qué grado llegó este seráfico 
amor. Tenia el de Jesucristo grabado en el corazón , 
y por eso apenas su sacratísimo nombre se le caia de 
la boca, no pronunciándolo jamás sin que se viesen 
sus ojos bañados en lagrimas de ternura. Todos los 
dias ayudaba á la primera misa que se celebraba en 
el convento , con tanta devoción que la comunicaba á 
los asistentes. Comulgaba en los primeros años tres 
veces á la semana ; pero los quince últimos de su vida 
recibía la sagrada comunión todos los dias , y siempre 
tan lleno de fervor, que apenas podía pronunciar el 
Confíteor Deo por la abundancia de lagrimas que 
derramaba ; haciéndose en él tan ordinaria esta de- 
voción sensible, que solo pronunciar en su presencia 
el dulcísimo nombre de Jesús, ¿decirle solamente: 
Hermano fray Félix , Deo gradas . bastaba para verle 
inflamado y lleno de fuego el semblante. 

Correspondía al amor que tenia al Hijo el que pro- 
fesaba á su santísima Madre. Ayunaba á pan y agua 
todas las vísperas de sus festividades •, los sábados la 
rezaba el rosario entero , y los demás dias una parte 
de él, pero siempre con tan devota ternura, que mu- 
cha> veces veia precisado a interrumpirlo. Llamá- 
banle el predilecto de la Virgen, de quien recibió 
favores muy singulares. 

Haciendo oración una noche en la iglesia de su 
convento, se sintió tan abrasado del divino amor, 
que, levantándose sin libertad, corrió apresurado al 
altar mayor, donde se veneraba una imágen de la 
santísima Virgen , y sin atender mas que á los amo- 
rosos impulsos de su encendido corazón , pidió a la 
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madre de misericordia que siquiera por un momento 
le permitiese imprimir los mas tiernos y mas reveren- 
tes ósculos en su dulcísimo Hijo. Al punto se le apa- 
reció la Virgen, y le puso al niño Jesús en los brazos. 
No es posible explicar ni los deliquios de amor, ni el 
torrente de suavísimas lágrimas que derramó nuestro 
santo durante aquel éxtasis maravilloso. ¡ Con qué 
ardor, con qué ternura abrazaría, acariciaría, besa- 
ría mil veces á su divino Salvador! Mas al fin era pre- 
ciso restituir á la madre el preciosísimo tesoro ; 
liízolo , pero fué eterna la impresión que hizo en su 
alma este singular favor, y con razón se escogió des- 
pués como por su emblema ó por divisa, como se ve 
en sus imágenes y retratos. 

La humildad y la obediencia de Félix fueron á un 
mismo tiempo efecto y prueba de su eminente san- 
tidad. Aniquilábase, por decirlo asi, delante de sus 
prelados y de cualquier sacerdote-, y preguntado 
porqué hacia aquellos excesos de abatimiento, solo 
respondía : Vosotros sois sacerdotes del Altísimo , y yo 
un pobre hermano lego. Cuando volvía al convento 
después de pedir limosna, su mayor gusto era em- 
plearse en los mas bajos y mas penosos oficios de la 
casa. Siendo en Roma universalmente reconocido 
por santo , honrado del pueblo , de los príncipes , de 
los cardenales, y hasta de los mismos papas, él for- 
maba tan bajo concepto de sí, que no acertaba á com- 
prender cómo le toleraban dentro de la religión. Era 
ciega su obediencia , y para él cualquiera insinuación 
del superior era un decreto. 

Hacia el fin de su vida le probó el Señor con crueles 
dolores cólicos , para purificar su virtud y para au- 
mentar sus merecimientos. Cuanto mas vivos eran 
los dolores , mas sereno , mas apacible y mas risueño 
se manifestaba su semblante. Díjole un dia el médico, 
que pues habia curado á tantos con el dulcísimo 
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nombre de Jesús, porqué no se valia de este mismo 
dulcísimo nombre, aunque no fuese mas que para 
mitigar en algo la fuerza de sus dolores. Respondióle 
el santo : Porque es mucho mi amor propio , y no tengo 
valor para privarme de lo que es todo mi gusto y con- 
suelo. 

Pero en fin, queriendo Dios poner término á sus 
trabajos y coronar sus merecimientos, le reveló eí 
dia de su muerte ; y el santo se dispuso para ella con 
tan visibles aumentos de devoción, de fervor y de ter- 
nura, que todos comprendieron que tenia noticia cierta 
de su postrera hora. Cayó enfermo el último dia de 
abril , y aunque apenas podia moverse, fue menester 
una orden expresa para que no fuese arrastrando á 
la iglesia muchas veces al dia. Diez y ocho duró su 
enfermedad, que fue una oración continua. Luego 
que recibió los sacramentos , se quedó como enaje- 
nado en una especie de éxtasis; los ojos clavados en 
un objeto que solo él veia , sus ímpetus de amor y de 
alegría, y sus brazos extendidos hacia el mismo 
objeto, todo denotaba alguna cosa muy extraordi- 
naria que pasaba en su alma. Un hermano que le 
asistía, y^e llamaba fray Urbano, le preguntó que 
era lo que veia. ¿ Pues qué , le respondió Félix, no 
ves á mi querida madre ¡a santísima Virgen y acompa- 
ñada de tantos ángeles que me llenan de gozo y de con- 
suelo ? Un cuarto de hora después volvió en si , y ad- 
virtiendo que antes debia de haber hablado algo , 
suplicó al guardián que le dejasen solo. En fin, el 
dia 18 de mayo del ano de 1587, y á los 72 de su 
edad, casi sin haber entrado en la agonía, dejó la 
tierra para ir á recibir en el cielo la corona de sus 
trabajos y virtudes. 

Luego que se publicó en Roma su muerte , corrió 
toda la ciudad al convento, apresurándose cada uno 
por besar el santo cadáver, y por lograr alguna de 
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sus reliquias. Los muchos milagros que obró en vida, 
y los que hizo Dios por su intercesión después de 
muerto, le granjearon presto la veneración del pú- 
blico. El papa Sixto V, en cuyo pontificado muriósan 
Félix, prometía testificar con su mismo testimonio 
diez y ocho, y quiso él mismo beatificarle , pero no 
tuvo tiempo para hacerlo. Paulo V mandó trabajar en 
el proceso de su beatificación, y Urbano VIU hizo la 
ceremonia , beatificándole solemnemente el año de 
1625, y permitiendo su rezo á toda la religión de ca- 
puchinos. Finalmente, el año de 1712, el papa Cle- 
mente XI le canonizó, siendo celebrada en toda la 
cristiandad esta canonización con extraordinaria de- 
voción y magnificencia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Camerino, san Venancio mártir, que á la edad 
de quince años terminó con una gloriosa muerte los 
combatesquehabiasoslenido porlesucristo, habiendo 
sido decapitado con otros diez compañeros su vos, en 
tiempo del emperador Decio y del presidente Antioeo. 

En Egipto, saíi Dióscoro lector, contra el cual 
J ejerció el gobernador todo género de crueldades hasta 
arrancarle las uñas y quemarle con hachas los costa- 
dos, en cu ya ejecución habiendo aparecido de repente 
una luz del cielo, atemorizados los verdugos, cayeron 
en tierra; por último, habiéndole quemado con plan- 
chas encendidas, consumó su martirio. 

EnEspoleto, san Félix obispo, quealcanzó la palma 
del martirio en tiempo del emperador Maximiano. 

En Egipto, sau Potamion obispo, que, habiendo 
confesado ya la fe en tiempo de Maximiano Galerio, 
fué honrado con la corona del martirio en el imperio 
de Constancio bajo el presidente Filagrio arriano. 

En Ancira en Galacia, san Teódoto mártir, y las 
santas Tecusa su lia, Alejandra, Claudia, Faine, 
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Eufrasia, Matrona y Julita vírgenes, entregadas por 
el presidente á jóvenes atrevidos, pero preservadas 
de lodo mal por la gracia de Dios : en seguida fueron 
sumergidas en un lago con una piedra al cuello. A 
Teódolo por haber recogido y enterrado las reliquias 
de estas santas, mandó el juez prenderlo y azotarlo 
cruelmente ; por último , atravesado con una espada, 
recibió la corona del martirio. 

En Upsal en Suecia , san Erico, rey y mártir. 

En Roma, san Félix confesor, del orden de Capu- 
chinos, ilustre por su caridad y sencillez evangélica, 
á quien el papa Clemente \1 puso en el catálogo de 
los santos. 

La misa c$ del común de confesor no pontífice > 
y la oración la siguiente . 

AHesfo, Domíne, supplíca- Allende, Señor, benigno alas 
tioníhus nostris, quas in licatí súplicas que le hacemos en la 
Felicis coníessoris (ui solemni- festividad del bienaventurado 
late deferimos; ul qui nosirre Félix confesor layo, para que 
jusiiiiíc fiduciamnon habernos, consigamos por su intercesión 
cjus (|u¡ úhi phicuít precíbus lo que no nos atrevemos a cs- 
adjuveimu*. lVr Domlnum perar de nuestros mrrecimien- 
uoslrum Jesum Chrisium... los. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

La epístola es del cap . 3 de san Pablo á los Filipcnses. 

Fraires ; Qu$ mibi fuerunt Hermanos : Lo que antes 
lucra, haec arbiiratus sum tuve por ganancia, lo he repu- 
propter Christum detriraenta. tado ya por pérdida, por amor 
Vernmtamen existimo omnia de Cristo. Antes bien juzgo 
detrimenium esse propter emi- que todas las cosas son pérdida 
nen tero scien tía m Jesu Cliristi en comparación de la alta 
Domini mei : propter quera cienciade mi Señor Jesucristo, 
omnia deirinaentum feei, et por cuyo amor he renunciado 
arbitror ut st^rcora, ut Chvis- todas las cosas, y las tengo 
tum lucriíaciam, et invernar por estiércol, para ganar á 
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¡n illo ncn habens meam jusli- Cristo , y ser hallado en él , no 
liam, qmc ex legc est, sed teniendo aquella propia justicia 
illam quse ex fule esl Christi que viene de la ley, sino aquella 
Jcsu, qu» ex Dco est justitia jusiicia que nace de la fe en 
in fide, ad cognoscendum Jesucristo, aquella justicia que 
illum , et virlulem resurrec- viene de Dios por la fe, para 
ñoñis cjus, el sociciaicm pas- conocer á Jesucristo , y el po- 
sionum illius , configúralas der de su resurrección , y la 
morii ejus : s¡ quo modo oc- participación de sus tormentos, 
furram ad rcsurredioncm , copiando en mí la imagen de su 
quse est ex mortuis. Non quod muerte , á fin de llegar de cual- 
jam accepcrim , aul jarn per- quier modo que sea á la resur- 
fccius sim : sequor autem si reccion de los muertos. No por- 
quoinodó compreliendam in que ya lo haya conseguido, ó 
quo et comprcheosus sum á sea ya perfecto; sino que ca- 
Cbiisto Jcsu. mino para llegar de algún modo 

adonde me ha destinado Jesu- 
cristo cuando me tomó para sí» 

NOTA. 

<t Bien sabido es que los cristianos de Filipos en 
)) Maccdonia , habiendo dado en muchas ocasiones á 
» san Pablo pruebas de su afecto y de su liberalidad , 
» le dieron nuevas muestras de su caridad luego que 
» supieron que estaba preso en Roma. Enviáronle á 
» Epafrodito, su obispo , y á la vuelta de este les es- 
» cribió san Pablo esta admirable carta , en la cual 
» da muy saludables é importantes instrucciones. » 

REFLEXIONES. 

En comparación de la eminente ciencia , que con- 
siste en conocer bien á Jesucristo, todas las demás me 
parecen ignorancia : Existimo omnia detrimentum esse, 
propter eminentem scientiam Jesu Chrisli Domini mei . 
Este es el lenguaje de todos los santos , y este fue 
siempre su verdadero dictamen $ ¿es por ventura 
también el nuestro? Pero los santos ¿ profesaron acaso 
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una religión distinta de laque nosotros profesamos, 
ó aprendieron difcrcnlc doctrina? Y siendo nuestras 
máximas tan opuestas á las suyas, siguiendo nosotros 
una práctica tan contraria al espíritu y á los princi- 
pios del Evangelio, ¿podemos decir con verdad que 
profesamos la misma religión que ellos profesaron ? 
No hay cosa mas monstruosa , ó por mejor decir mas 
irracional, que el sistema que en punto de religión se 
forjan las gentes del mundo. Quieren ser tenidos por 
cristianos, y así admiten todos los principios de la 
fe, y reconocen las verdades del cristianismo ; pero 
llegando á la moral , la de Jesucristo los alborota; no 
liay que pensar en que se arreglen á lo que prescribe 
el Evangelio ; la regla de sus costumbres ha de ser 
el impulso de sus pasiones. He renunciado á (odas las 
cosas , dice san Pablo , y todas ellas las he estimado 
por basura solo por ganar á Jesucristo. Con efecto , 
¿de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si 
pierde á Jesucristo , pues perdiéndole se pierde á sí 
mismo? ¿Qué cosa podrá admitir en trueque por su 
alma? ¿Compréndese el dia de hoy esta verdad? ¿se 
la dá crédito ? ¿ Qué idea se forma hoy en el mundo 
de esto que se llama fortuna , herencia , dignidades ? 
¿Qué virtud resiste á la prueba del interés, sobre todo 
cuando se nació en los brazos de la pobreza? Y aun 
los que nacieron en los de la abundancia, ¿son acaso 
mas desinteresados? ¿Rácese grande aprecio de la 
eminente ciencia de Jesucristo, cuando se hace tan 
poco de su ley y de sus máximas? ; Oh , y qué enorme 
diversidad de proceder, de concebir y de portarse se 
suele observar tal vez entre dos hermanas, entre dos 
hermanos ! Uno se va á sepultar vivo en un claustro, 
porque el amor de Jesucristo le hace reputar por 
desgracias las aparentes felicidades que logra ; otro 
brilla en el mundo , sobresale en las concurrencias, 
es como el alma de todas las diversiones; no halla 
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gusto sino en lo que satisface á los sentidos, solo es* 
tima lo que fomenta la concupiscencia , y considera 
que no hay mas dicha ni mas felicidad que la de los 
bienes temporales. No todos han de ser religiosos , 
dicen ellos : es asi • pero lodos deben ser cristianos , 
es decir, todos deben llevar una vida pura, ejemplar 
y morti(icada; los oslados de la vida son diferentes, 
pero la regla general de costumbres es una misma. 
Las perniciosas máximas del mundo no están menos 
prohibidas á los que hacen profesión de discípulos de 
Cristo en el siglo, que á ios que le sirven en el claus- 
tro. No hay mus que una religión verdadera : luego 
no puede haber mas que una verdadera doctrina. 
Todo sistema de honestidad, de razón y de virtud 
que no es conforme con el Evangelio, es ilusión que 
debe causar lástima. 

El evangelio es del cap . 12 de san Lucas. 

In illo lempore , clixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 
díseí pulís suís : Nolile ílmerc, á sus discípulos : No lemais , 
pusillus grex, q-iia complacuit pequeña grey , porque vuestro 
Palri vcslro daré vobis reg- Padre ha icn ido á bien daros 
num. Vcndílc qua; possidelis, el reino. Vended lo que leneis, 
el dale eleemosynam, Facile y dad limosna. Haceos bolsillos 
vobis saeculos , qui non vele- que no envejecen, un tesoro 
raseuni , lliesaurum non defi- en los ciclos que no mengua, 
cicnicm in coclls : quó fur non adonde no llega el ladrón, ni 
appropiai, ñeque linca cor- la polilla le roe. Porque donde 
rumpíi. Ubi enim ihesaurusves- está vuestro tesoro, allí estará 
ler cst , ibi el cor vesirum eriu también vuestro corazón. 

MEDITACION. 

DEL CORTO NÚMERO DE LOS QUE SE SALVAN. 

PUNTO PimiEKO. 

Considera que en todas edades, en todos tiempos 
fué corto el rebaño de los escocidos de Dios. ¿Qué era 
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una familia compuesta de solas ocho personas , com- 
paradas con todos los habitadores del universo? Sin 
embargo , esta sola familia se escapó de las aguas 
del diluvio. De aquellas cinco grandes ciudades , á 
solas tres ó cuatro personas perdonó el fuego del 
cielo. Por espacio de muchos siglos no fué Dios cono- 
cido ni adorado sino en un rincón de la tierra. Des- 
pués se extendió por todo el universo la religión cris- 
tiana : pero ¡ cuántos herejes hay ! Y aun entre los 
católicos, aquellos á quienes plugo al Padre de las 
misericordias conceder el reino, ¿forman por ventura 
un gran rebatió? ¿qué te parece, serán muchos los 
que se salvan ? 

No hay mas que dos caminos para el cielo : la ino- 
cencia y la penitencia. El número de aquellas almas 
puras, que jamás fueron manchadas con el pecado 
mortal^ el de aquellas almas privilegiadas que con- 
servaron toda su vida la inocencia del bautismo , 
¿ te parece que es muy crecido ? Y el de aquellas que 
después de haber perdido la inocencia volvieron á la 
gracia por medio de la penitencia saludable, ¿juzgas 
que es muy grande? La corrupción de costumbres 
se ha derramado por todas las edades y por todos los 
estados, el pecado inunda toda la tierra: ¿y hay en 
ella muchos penitentes verdaderos? ¿Hay muchos en- 
tre los grandes del mundo, en quienes tan frecuente- 
mente reina el vicio con seguridad y con esplendor? 
¿May muchos entre las señoras de alta clase, que á 
solo el nombre de penitencia se estremecen , si algu- 
nas ya no hacen burla de ella ? ¿ Hay muchos entre la 
gente de espada ó de letras, que con tanta facilidad 
suelen dispensarse en las leyes mas universales de la 
Iglesia ? ¿ Hay muchos entre esas personas de alguna 
distinción, que hasta en el sagrado tribunal de la pe- 
nitencia quieren que se contemporice con ellas? ¿Hay 
muchos en fin entre el ínfimo pueblo , paj a el cual la 
5 30 
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penitencia verdadera es un fruto ignorado y deseo» 

nocido ? 

Toda carne corrompió sus caminos. ¿Pues dónde 
están los ayunos, dónde la maceracion del cuerpo, 
dónde las lágrimas? En solo pecado mortal destruye 
en un momento todo el mérito de la mas larga y déla 
mas santa vida, si la muerte acompaña al pecado. 
¿Se vive el día de hoy con grande inocencia? ¡Cuántos 
pecados ocultos ! ¡ cuántos en la juventud que aperas 
se conocen ! ¡ cuántos graves que se reputan por lije- 
ros! ¡O Dios, y qué grande es el número de los pe- 
cadores! Ninguno está seguro de su penitencia : pues 
concluyamos de aqui si será grande el número de los 
que se salvan. 

En estos desgraciados tiempos , con tal que se 
observen ciertas apariencias de religión , ciertas exte- 
rioridades de virtud , no sé qué decencia ó circuns- 
pección exterior, cada uno se forma su particular 
sistema de conciencia , á cuyo abrigo vive tranquilo 
en orden al negocio de la salvación. Pero ¿ignoramos 
acaso que los herejes también se forman su sistema, 
y que son mucho mas observantes de ciertas cere- 
monias que nosotros? Con todo eso creemos (y así lo 
debemos creer ) que se pierden sin remedio, no obs- 
tante su imaginaria honestidad de vida, su circuns- 
pección, y su afectado arreglo de costumbres. ¿Pues 
en qué revelación , ó en qué nuevo evangelio fun- 
damos nuestra temeraria seguridad , ó esa loca con- 
fianza que presumimos tener de nuestra salvación? 
Dirás que tú tienes la dicha de vivir en la religión 
verdadera , y los otros la desgracia de haberse extra- 
viado. Es verdad; pero díme, ¿qué es menos malo, 
no creer casi nada de lo que se debe hacer, ó no 
hacer casi nada de lo que se cree? 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que entre todas las verdades de nuestra 
religión, ninguna hay mas espantosa, pero quizá tam- 
poco hay otra mas sensiblemente probada que esta. 
Consulta la sagrada Escritura : profecías, ejemplos, 
figuras, todo prueba que son pocos los que se salvan. 
Consulta al mismo Jesucristo. ¿Qué cosa mas clara 
ni mas precisa, cuál mas terrible que lo que dice de 
este corto número? Pauci vero elecfi. Verdad que 
igualmente persuaden la razón y la experiencia ; 
verdad formidable , pero en medio de eso ¿nos mueve 
mucho esta verdad ? 

Aun cuando fuese cierto que de diez mil personas 
solo una se había de condenar, debiera yo estreme- 
cerme y temer que fuese yo esa persona desdichada. 
¡Ah, que de diez mil, acaso no se salvará ni solo 
una ! ¡y vivo con reposo ! ; y nada temo ! Este mismo 
no temer, es serial cierta de que debo temer mas. Mi 
seguridad en e$te punto solo puede ser efecto de mi 
error y de mi ceguedad, que, ocultándome el peligro, 
me distraen de prevenirlo y de evitarlo. 

¡Cosa extraña! introdúzcase en el país una enfer- 
medad contagiosa ; todos temen, todos corren á los 
preservativos, aunque no todos hayan de morir del 
contagio. Corra la noticia de que naufragó un navio , 
sin expresarse cuál es; ¡cuántos se sobresaltan! 
Aunque haya diez mil navios mercantiles en el mar, 
á todos los comerciantes asusta la confusa noticia 
del naufragio de uno solo. Sabemos que de todos los 
que boy navegan por el mundo, muy pocos han de 
llegar al puerto de la salvación eterna ; sabemos que 
la mayor parte ha de naufragar miserablemente. 
¿ Quién me ha dicho á mí que no he de ser yo del 
número de estos infelices 1 
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Si el hijo de Dios hubiera dicho que se habían de 
salvar todos los cristianos, y lo hubiera dicho tan ex- 
presamente como afirmó que era corto el número de 
los elegidos; ¿pudiéramos vivir con mayor seguridad 
de la que vivimos sobre el negocio de nuestra sal- 
vación eterna? Convenimos en que todo está lleno 
de escollos , en que estamos en gran peligro de per- 
dernos, y con todo eso vivimos tranquilos. ¿Quién 
nos ha dado esta seguridad? ¿acaso tenemos menos 
que temer, por lo mismo que estamos menos pre- 
venidos? Por haber sido menos cautos, menos pru- 
dentes, menos discretos, ¿seremos menos desdichados 
si nos condenamos ? 

¡ Ah ! que cuando no tuviéramos otro motivo para 
temer sino esta fatal seguridad, esta insensibilidad 
extraña con que vivimos, ella sola seria sobrada 
causa para hacernos temblar por nuestra suerte. Pero 
no se piensa en esto. ¿Pues en qué se piensa, cuando 
no se piensa en la eternidad? ¿acaso no la creemos? 
Y sise cree, ¿cómo no se teme? Y si se teme, ¿cómo 
se puede dejar de pensar en ella? 

Es verdad, Señor, que hasta la hora presente he se- 
guido á la muchedumbre, he andado por el camino 
ancho; pero, mi Dios, muy resuelto estoy á caminar 
desde hoy en adelante por el estrecho , para ser del 
corto número de los elegidos. Aunque no se hubiese 
de salvar mas que uno solo de los que hoy viven, 
confio tanto en vuestra divina gracia , y voy á dar 
principio á una vida tal , que espero ser yo ese solo. 

JACULATORIAS. 

Tuut suum ego , salvum me fac. Salm. 118, 
t uvo soy, Señor, sálvame. 

Salvum fac servutn tuum , Deus meus , speranlem in te. 

Salm. 8o. 

Dios mió, salva á tu siervo, que confía en tí. 
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rnoposiTos. 

1. No quieras temer, pequeña grey, porque plugo á 
tu Padre darte el reino celestial, dice el Salvador del 
mundo (i ). El tropel y la muchedumbre no logran esta 
dicha : ¿porqué? porque como el camino que con- 
duce á la vida es tan estrecho , no encuentran con la 
entrada, v así hay pocos que entren por él ( 2 ) • pero 
el camino que conduce á la perdición es espacioso , 
y así son innumerables los que entran por él. Raz pro- 
fesión de ser del rebaño pequeñito , del número de los 
pocos en lo que respecta á la doctrina y á la perfección 
cristiana. Son pocos los que en su conducta se gobier- 
nan por las máximas de Jesucristo , mientras se atro- 
pella la multitud de los que siguen las máximas del 
mundo. Son pocoslosque profesan una verdadera de- 
voción ^ resuélvete desde luego á aumentar este corto 
número. Aun dentro de las comunidades religiosas se 
distinguen fácilmente losobservantes y los fervorosos, 
pudiéndose asegurar que el número de estos no siem- 
pre es el mayor. Desde hoy en adelante pon todo 
tu cuidado , todo tu estudio, y coloca toda tu gloria 
en ser del pequeño número, puesto que á él está pro- 
metido el reino de los cielos. 

2. En materia de reforma, las resoluciones y los 
propósitos siempre han de ser prácticos. Comienza 
desde este instante moderando ciertas galas demasia- 
damente mundanas; private de ciertas diversiones 
poco arregladas á la religión, de ciertos muebles, 
ó superfluos , ó menos conformes á tu estado, á tus 
votos y á tus reglas, si eres religioso. Guárdate bien 
de acobar darte por las irreligiosas censuras de los 
imperfectos y de los relajados, y mucho mas de 
avergonzarte de tu reforma. Ya no serás de la moda, 
ya no se acordarán de tí para que tomes parte en las 

(1) Luc. 12. - (2) Malí!) 7 


30. 
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diversiones, ya no serás del gusto del mundo-, pero 
¿qué importa si eres del gusto de Jesucristo? :\ T o dila- 
tes para mañana esta declaración de tu nueva vida 
v de tu fervor - antes bien desde hoy mismo alístale 
en la pequeña grey, para la cual está reservado el reino 
de los cielos. 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN PEDRO CELESTINO, papa Y confesor. 

San Pedro, llamado de Muron, del monte en que 
tenia su ermita, y después Celestino del nombre que 
tomó cuando fue elevado al pontificado, nació por 
los años de 1221 en un lugar llamado Isermia, en los 
confines de la Pulla y del Abruzo, cerca de la tierra 
de Laboren italia. En la historia de su vida, que el 
mismo santo dejó escrita de su mano , dice que sus 
padres eran de familia honrada, de piedad universal- 
mente conocida, y que se hacían distinguir por su 
hospitalidad. Tuvieron doce hijos, de los cuales fué 
nuestro santo el onceno. 

Ala edad de cinco años perdió á su padre; pero en 
el amor, en el juicio y en la virtud de su madre halló 
un equivalentede esta pérdida. Entreteniéndose un día 
esta virtuosa madre con su numerosa familia , dijo 
por modo de diversión : ¿ Será posible que , habiéndome 
(>ad¡> Dios tantos hijos , ni siquiera uno de ellos haya de 
ser un grande siervo suyo? — iYo madre, respondió 
Pedro con inocente intrepidez , eso no es posible , yo 
lo he de ser, porque quiero ser santo.. Esta respuesta, 
junto con el anticipado juicio que en todo mostraba 
el niño , y con la facilidad en aprender cualquiera 
cosa que le enseñasen, determinó á la buena madre 
á dedicarle al estudio ; pero como eu la casa había 
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tanta escasez de bienes de fortuna , que todos los de- 
más hermanos se veian precisados á trabajar para 
comer, consideraban este destino del penúltimo como 
una vocación de holgazanería. Sirvióse el demonio 
así de los zelos como de la murmuración de sus pa- 
rientes para cortarle la carrera de los estudios ; pero 
como la divina Providencia tenia sus altos designios 
en orden á aquel mancebo , no permitió que la vir- 
tuosa madre se rindiese á las quejas ni á las murmu- 
raciones. Habilitóse Pedro en las ciencias , pero mu- 
cho mas en la importante ciencia de la salvación. 
Favorecióle Dios con muchas visiones , y le colmó de 
tan singulares gracias , que, disgustado y fastidiado 
del mundo , solo pensó en volverle las espaldas. 

Era de solos veinte años , cuando saliendo de la 
casa de sus padres, se retiró á un monte, donde en- 
contró una pefia, que, pareciéndolemuy acomodada 
para sus intentos , cavó al pié de ella una estrecha 
gruta, en que no cabía echado ni podía estar en pié. 
Allí pasó tres años en asombrosas penitencias, yen 
continuas tentaciones , representándosele con la 
mayor viveza todos cuantos objetos halagüeños y 
provocativos habia visto en el mundo , y apareciéndo- 
sele frecuentemente el demonio en varias ílguras es- 
pantosas. Para resistir á tan furiosos combates no 
recurría á otras armas que á la oración , á la peniten- 
cia , y >á la protección de la santísima Virgen, con las 
cuales y con la gracia de Dios consiguió siempre las 
mas gloriosas victorias. Por mas que procuró ocul- 
tarse le descubrió su virtud, á cuya fama concurrie- 
ron á él muchas personas, que, reconociendo su 
eminente santidad, le instaron para que se hiciese 
sacerdote, y al cabo le persuadieron que pasase á 
liorna para recibir los sagrados órdenes. 

No pudiendo emprender por entonces el viaje, de- 
tenido por la nieve que cubría el monte y cegaba los 
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caminos, hizo reflexión á la sublime dignidad del 
sacerdocio, se atemorizó, y en vista de su indigni- 
dad mudó de parecer y resolvió no hacerse en su vida 
sacerdote. En este estado se le apareció un venerable 
anciano, vestido de blanco, y le dijo estas palabras: 
Di misa, hijo mió, di misa. Respondióle Pedro : « San 
# Benito y otros santos nunca se atrevieron á recibir 
» los órdenes sagrados , ¿cómo quieres que yo péca- 
ri dor y miserable me considere digno de recibirlos. » 
¡bigno, hijo mió! le replicó el viejo, ¿y quién fué jamás 
dit/no de eso ? Di misa con devoción y con respeto, di 
misa: y al decir estas palabras desapareció. No deli- 
beró Pedro ni un solo instante, poniéndose en camino 
para Roma. Recibido el sacerdocio , se restituyó á la 
Pulla , con resolución de hacer una vida correspon- 
diente á la santidad del carácter con que le había 
honrado Dios. Retiróse al monte Muron, y eligió para 
su domicilio una estrecha cueva , que parecía una 
sepultura, en la que tenia su habitación una mons- 
truosa serpiente, que huyó luego que el santo entró á 
tomar posesión de ella. 

Cinco anos pasó en este horrible desierto , viviendo 
mas como ángel que como hombre, hasta que fueron 
á rozar aquella partedel monte, que rodeaba la cueva, 
para cultivarlo. Con esta novedad lo abandonó, pasan- 
do al monte Magela, donde bailó una vasta y profunda 
caverna, en que se acomodó él y otros dos solitarios, 
que se habían puesto bajo de su dirección , y no 
uerian dejarle. Pero el enemigo de nuestra salvación, 
-reviendo ó rezeiando los grandes bienes que había 
■e producir aquella reciente congregación bajo la dis- 
ciplina de tari gran maestro, no perdonó á medio 
alguno para deshacerla, ó á lo menos para turbar su 
quietud. 

Ni las inclemencias del tiempo, ni las incomodidades 
del sitio , ni la espantosa austeridad de la vida er an la 
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mayor tentación que padecían. No dejó el demonio 
invención , estratagema ni artificio de que no se va- 
liese para disgustarlos; y ya dos compañeros princi- 
paban ¿atemorizarse y á titubear, si el santo director, 
haciéndoles visibles las ilusiones del enemigo, no les 
hubiera alcanzado la perseverancia. 

Presto se aumentó su número; porque á pesar de 
los medios de que se valió Pedro para ocultarse , ex- 
tendida por toda Italia la fama de su santidad, acu- 
dieron muchos á ponerse bajo de su dirección, 
aunque su humildad se resistía siempre á gobernar 
ninguno. 

Este fue el principio de aquella célebre religión de 
los Celestinos, que mas de cuatrocientos años ha se 
hace tan respetable en el mundo por los grandes 
ejemplos que le da de penitencia , de soledad y de vir- 
tud, uniendo admirablemente, según su instituto , el 
espíritu del retiro con el de la vida cenobítica. No 
tomó el nombre de religión de los Celestinos hasta 
que lo escogió su glorioso fundador, cuando le hicie- 
ron digno sucesor de san Pedro. 

Luego que el santo se rindió á tener discípulos, 
concurrieron tantos de todas partes , que fué preciso 
hacer celdas, edificar un convento, y levantar iglesia 
en donde la modestia y la santidad se veia pintada en 
los hijos de nuestro Pedro, moviendo tanto ¿todos 
los que acudían ¿ verlos por una devota curiosidad , 
que hacían cada dia insignes conversiones. 

A los principios no tuvieron otra regla que los ejem- 
plos de su santo director, siendo para ellos un modelo 
trazado según la perfección del Evangelio. Empleaba 
ti santo en oración casi todo el dia, y la mayor parte 
déla noche, acompañándola siempre con abundantes 
lágrimas; y cuando no oraba, se ocupaba en algún 
trabajo de manos. Prohibióse el uso del vino y de la 
carne aun cuando estaba enfermo; y como si no hu- 
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bicra bastado esta abstinencia , observaba al año cua- 
tro cuaresmas ; ayunaba lastresápan y agua, ia cuarta 
excedía en la abstinencia á las otras tres. En cierta 
ocasión llegó su penitencia á ser excesiva ; porque se 
condenó á pasar los cuarenta dias en una especie (le 
sepultura, sin otra provisión que diez panes y ocho 
cebollas-, en cuyo tiempo , resuelto á no dejarse ver 
de persona alguna, cayó tanta agua y tanta nieve, 
y fué el frió tan riguroso, que endurecidos y helados 
sus vestidos , hubiera perdido la vida al rigor del 
temporal , si su abrasado amor de Dios no te hubiera 
ayudado á vencer tales inclemencias. Al fin de la cua- 
resma , habiendo sus discípulos ido á verle en aquella 
cueva, ó sepultura, le encontraron medio muerto, 
y sacándole de allí , notaron que tenia aun cinco pa- 
nes, y que no podia haber vivido tanto tiempo sin 
milagro. Obligáronle á que moderase algo sus inimi- 
tables penitencias; pero la moderación fué casi im- 
perceptible á los que eran testigos de ellas. Traía á 
raiz de la carne un cilicio de cerdas, sembrado de 
nudos , y una cadena de hierro ; su cama era la des- 
nuda tierra , ó cuando mas unos sarmientos , sin 
otra almohada que una dura piedra. Pero en medio 
de tan asombrosas penitencias conservaba siempre un 
semblante alegre, sereno y risueño, con un trato tan 
dulce y tan apacible , que hechizaba á cuantos con- 
currían á hablarle. 

Pero creciendo cada dia el número de sus discípu- 
los , y teniendo noticia de que en el concilio general , 
que estaba para celebrarse en León, serian extingui- 
das todas las religiones que no estuviesen aprobadas 
por la silla apostólica, fué con dos de sus discípulos 
á echarse á los piés de Gregorio X , para que aprobase 
la suya. Recibióle el papa con aquella veneración que 
merece la verdadera santidad : confirmó y aprobó 
con grandes elogios su religión, y la dió por regla la 
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de san Benito. Vuelto el santo á Magela convocó 
sus religiosos, dióles constituciones, y desde enton- 
ces creció la orden con tan maravillosos progresos , 
que en poco tiempo se contaban mas de i jil y seis- 
cientos monjes en treinta y seis monasterios. 

A la fama de los milagros que obraba Dios por las 
oraciones de su siervo, y de la veneración que toda 
Italia le profesaba, concurrían á él de todas partes, 
tanto, que, siéndole imposible hablar y consolar á 
todos en particular, se veía precisado á subirse á 
algún lugar eminente, para que tuviesen el consuelo 
de verle y de oirle todos los que lo deseaban; pero 
haciéndosele insufrible esta concurrencia de gentes , 
por su grande amor á la soledad y al retiro, comenzó 
á mirar con tedio el monasterio del monte Magela. 
Resuelto á dejarle, escogió un corto número de mon- 
jes, y secretamente se retiró con ellos á un sitio muy 
solitario, llamado san Bartolomé de l.oja ; pero des- 
cubierto en él poco tiempo después, aun fué mayor 
el concurso de los que le buscaban; lo que le obligó á 
escaparse con un solo religioso , huyendo á escon- 
derse en una gruta casi inaccesible, que estaba en lo 
mas alto del monte Magela : empeño inútil, porque 
cuanto mas se esforzaba el humilde siervo de Dios 
en ocultarse á la vista de los hombres , mas se empe- 
ñaba el mismo Dios en manifestarle. No fué para él mas 
tranquilo este desierto que lo habían sido los otros; 
porque extendido el rumor de su nueva habitación , 
aun fué mayor el concurso que lo había sido en las 
antecedentes; esto le hizo creer que el Señor no le 
quería en aquel desierto, y así se restituyó á su anti- 
gua y primera celda del monte Muron. 

- 1 Hacia catorce meses que estaba vacante la silla de 
san Pedro por muerte de Nicolao IV, y sfe pasaron 
todavía otros trece sin que los cardenales, congre- 
gados en Perusa , pudiesen convenirse en la elección 
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de sucesor, cuando cansados en fin de una dilación 
tan perjudicial y tan sensible á todo el orbe cristiano, 
el cardenal de Ostia, Latino Malabranca, movido sin 
duda de cierta secreta inspiración propuso en el 
cónclave al solitario Pedro de Muron , como al hom- 
bre mas santo que se conocía entonces en el mundo. 
Aplaudió todo el sacro colegio un pensamiento tan 
digno , y la Iglesia celebró con el mayor regocijo una 
elección tan legítima como desinteresada ; pero que- 
daba por vencer la mayor dificultad, que era rendir 
la humildad del santo á que diese su consentimiento. 
Enviáronle la acta de su elección por el arzobispo de 
León , y por los obispos de Orvieto y del Puerto , con 
dos notarios apostólicos , y una carta muy reverente, 
pero muy enérgica , en que le suplicaban no se opu- 
siese á la voluntad de Dios , resistiendo á su elección , 
y concluían pidiéndole que se dignase pasar cuanto 
antes á Perusa. 

Faltó poco para que le costase la vida esta noticia; 
y sin dar oidos ni á las razones de los diputados, ni 
á las estrechas instancias de los reyes de Silicia y de 
Engría, que habían ido á visitarle, se huyó secre- 
tamente; pero como era observado de tantos, presto 
le encontraron. Obligado en fin á ceder á tantas súpli- 
cas, partió para Aquilea, donde quiso ser consagrado, 
haciendo el viaje en un humilde jumento, sin que le 
pudiesen persuadir otra cosa las instancias de Io3 
principes ni de los cardenales. Fué su consagración y 
su coronación en la ciudad de Aquila el dia 29 de 
agosto del año 1264; y tomó el nombre de Celestino V, 
el que tomó también su religión , que hasta allí se 
había llamado la congregación de San Damian. 

No hizo mudanza con la suprema dignidad , ni en 
la austeridad de la vida, ni en las máximas de su 
profunda humildad. Mandó construir en su palacio 
pontificio una celdilla de madera muy parecida á la 
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que tenia en la ermita. Era para el santo pontífice 
una verdadera cruz el tumulto de la corte, la multi- 
tud y el estrépito de los negocios ; pero nada alteraba 
aquella paz y tranquilidad interior que gozaba su 
alma-, siendo cada dia mas íntima su unión con Dios, 
y dejándose admirar su virtud aun mas desde la 
elevación de la silla de san Pedro, que en el monas- 
terio deMuron. 

Después de su consagración , á instancias y repeti- 
das súplicas del rey de Sicilia, pasó á Ñapóles, donde 
proveyó varios empleos para la administración de las 
rentas de la sede apostólica , y para el gobierno de la 
corle de Roma. Nombró excelentes sugetos para 
muchos obispados vacantes , é hizo una promoción 
de doce cardenales, todos de mérito muy sobresa- 
liente, siete franceses, y cinco italianos, entre los 
cuales había dos de su orden , cuya virtud tenia bien 
experimentada. Daban todos mil gracias á Dios por 
haber enviado á su Iglesia tan santo pastor, cuando 
despertándose de nuevo su natural amor al retiro , 
no suspiró por otra cosa que por la soledad. 

Puesta de acuerdo su humildad con su natural 
inclinación, se persuadió que no podía menos de pa- 
decer mucho detrimento la Iglesia por su falta de 
experiencia en los negocios, y por su notoria insufi- 
ciencia. Parecíale que no tenia fuerzas paralan pesada 
carga, y suspirando siempre por su amado retiro, re- 
solvió quitarla de sus hombros. No halló mucha 
resistencia en los cardenales, aunque algunos le 
quisieron meter en escrúpulo por la voluntaria abdi- 
cación que meditaba-, pero otros muchos le sosega- 
ban, poniéndose de parte de su resolución. Expidió 
una bula en que declaraba que cualquiera pontífice 
podía renunciar por sí mismo la tiara ; y á pesar de 
las instancias de muchos cardenales, asi franceses, 
como italianos, que solo atendían á la eminente san- 
5. ID 
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tillad de tan gran pontífice, resolvió hacer dimisión 
del sumo pontificado. Luego que se extendió la voz 
por la corte de Ñapóles, concurrió á palacio en pro- 
cesión un gran número .de prelados, todo el clero, 
los religiosos y el pueblo -, y habiéndose dejado ver 
el papa en una ventana para darles la bendición, 
un prelado le suplicó en alta voz, en nombre de todo 
el clero y de todo el pueblo, que no pensase su 
Santidad en dejar un cargo que ejercía tan digna- 
mente ; pero nada de esto bastó para aquietar sus 
escrúpulos, y así renunció solemnemente el sumo 
pontificado en pleno consistorio el día 13 de diciem- 
bre, cinco meses y ocho dias después de su exaltación. 
El mismo dia dejó todas las insignias, y tomando su 
hábito de monje con el nombre propio de Pedro, se 
echó á los piés de los cardenales, suplicándoles que 
remediasen cuanto antes sus desaciertos , con la 
pronta elección de un sucesor que ocupase digna- 
mente la cátedra de san Pedro. Este espectáculo tan 
raro enterneció á los asistentes, sacándoles las lá- 
grimas á los ojos. San Pedro Celestino descendió así 
del trono apostólico con mayor gozo que otros suben 
á él, y ya no pensó mas que en retirarse á su mo- 
nasterio. 

Pero el cardenal Benito Cayetano, que once dias 
después fue nombrado papa en la misma cortede Ñapó- 
les, y coronado en Roma el dia 16 de. enero siguiente, 
con el nombre de Bonifacio \'II , juzgó que debia 
asegurarse de la persona de su predecesor , y le 
negó la licencia, que puesto de rodillas le pedia para 
retirarse al desierto, y pasar el resto desús dias en su 
pobre celda. Creyendo el santo que esta repulsa no 
tenia otro principio que el deseo de detenerle en la 
corte, huyó secretamente á su monasterio, donde 
fue recibido con todas las demostraciones de alegría 
y de veneración debidas á su virtud. Entró el papa 
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en apren«ion por esta fuga; y temiendo que algunos 
abusasen de su santa sencillez para excitar algún 
cisma, despachó inmediatamente á un camarero suyo 
con el abad de monte Casino , para que le trajesen á 
Roma. Tuvo el santo noticia anticipada de esto ; y 
tomando consigo á uno de sus monjes, se escondió 
con él en un espeso bosque, donde pasó toda la cua- 
resma. Noticioso de que habían llegado al monasterio 
los que iban á buscarle de orden del papa, se metió 
en una barca para pasar el mar Adriático-, pero obli- 
gado por los vientos contrarios á anclar en el puerto 
de Trieste , fué arrestado y conducido á Agnani , 
donde se hallaba á la sazón la corte pontificia. Fué 
célebre este viaje por la multitud de los que concur- 
rieron de todas partes para ver al santo , y por ios 
muchos milagros que hizo en el camino. Atribuyendo 
el papa la fuga de san Pedro á motivos muy distintos, 
tuvo por conveniente encerrarle en el castillo de Fu- 
mona. No se alteró la tranquilidad de nuestro santo 
viéndose en estado tan diferente; antes solia decir 
con mucha gracia : No tengo de que quejarme, celda 
quería , y celda tengo. 

No fué larga la estancia en esta nueva especie de 
soledad: su avanzada edad, el rigor de sus excesivas 
penitencias que jamás mitigó, y la debilidad de su 
salud le advertían ya que no estaba distante el fin de 
su carrera ; y acabando de decir misa con un fervor 
extraordinario el dia de Pentecostés del año de 1296, 
dijo á dos monjes de su orden que le hacían compañía, 
que ciertamente moriría dentro de la octava. Cayó 
enfermo el dia siguiente ; pidió la extremaunción, que 
recibió tendido en una tarima, no habiendo querido 
usar jamás de otra cama, y murió con la muerte de 
los santos el dia 19 de mayo , pronunciando aquellas 
palabras del último salmo de laudes : Omnis spirilu$ 
laudet Dominum : Alabe al Señor todo lo que tiene 
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vida. Murió á la edad de casi 75 años, á los diez y siete 
meses después de haber renunciado la tiara, y á los 
diez de su prisión en el castillo deFumona. 

Mandó el papa Bonifacio qué se celebrasen sus exe- 
quias con la mayor solemnidad, así en la iglesia de 
San Pedro , como en la de San Antonio, cerca de 
Ferentino , donde fué enterrado. Y continuando Dios 
en manifestar la santidad de su siervo con nuevos 
milagros, de orden de Clemente V se trabajó en el 
proceso de su canonización el año de 4305, y en el 
mismo se celebró esta el dia 5 de mayo con extraor- 
dinario aparato •, pues no contentándose el papa con 
oficiar pontificalmente la misa, él mismo hizo un 
gran panegírico del santo, y fijó su fiesta al dia 19 de 
mayo. Venéranse sus reliquias en la iglesia de los Ce- 
lestinos de la ciudad de Aquila, aunque hay también 
una porción de ellas en los Celestinos de París, y 
otras menores en diferentes iglesias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

I.a fiesta de san Pedro de Moron, que de anacoreta 
fué creado papa con el nombre de Celestino Y ; pero 
renunciando el pontificado para volver á su soledad, 
vivió en ella santamente, y esclarecido en virtudes y 
milagros entró en el gozo del Señor. 

En Roma, santa Pudenciana virgen, que después 
de haber sostenido infinitos combates, de haber en- 
terrado con reverencia muchos cuerpos de santos 
mártires, y de haber distribuido casi todos sus bienes 
á los pobres por amor de Jesucristo, pasó en fin de la 
tierra al cielo. 

Alli mismo, san Pudente senador, padre de esta 
misma virgen, que, habiéndose revestido de Jesucristo 
en el bautismo que le confirieron los apóstoles, con- 
servó sin mancha la ropa do la inocencia hasta el fin 
de su vida. 
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Además en Roma, en la via Apia, la fiesta de san 
Calocero, camarero mayor de la mujer del emperador 
Liecio , y de san Partenio, superintendente en otro 
oficio, los cuales , no queriendo sacrificar á los ídolos, 
fueron martirizados por orden del mismo emperador. 

En Nicomedia, san Filotero, hijo del procónsul 
Pnoiano, que, después de haber padecido mucho en 
tiempo del emperador Diocleciano, recibió la corona 
del martirio. 

En la misma ciudad, seis santas vírgenes y mártires: 
la principal que se llamaba Ciriaca, habiendo repren- 
dido libremente la impiedad de Maximiano, fué azo- 
tada cruelmente, destrozado todo su cuerpo, y por 
último quemada. 

En Cantorberv, san Dunstano obispo. 

En Bretaña, san Ivon, presbítero y confesor, que 
por amor de Jesucristo abogaba las causas de los 
huérfanos, de las viudas y de los pobres. 

La misa es en honra del santo, y la oración la siguiente. 

Dcus, qui bealum Pelrum ODios, que sublimaste á la 
Coelesliuum ad summi ponli- cumbre del sumo pontificado 
ficaius apiccm sublimasti, qui- al bienaventurado Pedro Celes- 
queillum humílitatí posiponerc lino , y después le enseñaste á 
docuisii : concede propitius, posponer á la humildad aquella 
ut cjus excmplo cunda mundi elevación ; concédenos benigno, 
dcspiccre, el ad promissa bu- que á su imitación desprecie- 
milibus praemla pervenire feli- mos todas las cosas del mundo f 
cilermci camur. Per Dominum y merezcamos conseguir los prc- t 
aosirum... mios que están prometidos á los 

humildes. Uov nuestro Señor.. . j 
i La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría , y la 
misma que el día v, pág. 97. 

NOTA. 

« Ya se ha dicho que este libro , llamado unas veces 
b del Eclesiástico , y otras de la Sabiduría, se escribió 
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» en hebreo , y fué traducido en griego por un nieto 
» del autor, y reinandoPtol orneo Fiscon . San Jerónimo 
» asegura haber visto en su tiempo un ejemplar he- 
» breo, que no se intitulaba del Eclesiástico, sino de las 
n Parábolas. » 

REFLEXIONES. 

Este es el gran sacerdote que agradó á Dios durante 
su vida. Solo fué grande porque agradó á Dios mien- 
tras vivió; cualquiera otra idea de grandeza es abu- 
siva. El nacimiento ilustre da gran nombre, las 
riquezas gran crédito , las bellas y grandes acciones 
mucha fama, los empleos gran reputación, y las 
dignidades puesto elevado; pero hablando con pro- 
piedad, nada de esto da la verdadera grandeza. El 
nombre se queda en los archivos, ó á lo mas en unos 
pergaminos viejos ; el crédito se pierde con el dinero ; 
la fama se olvida, y llega á extinguirse del todo con 
el tiempo ; las dignidades y los empleos pasan sucesi- 
vamente de unos á otros como se le antoja al prin- 
cipe ; y el mismo príncipe se ve despojado de todo su 
majestuoso aparato, enterrándose con él la grandeza 
y la majestad en el sepulcro. Háganos ahora ver el 
mundo dónde está la solidez y la estabilidad de esas 
imaginarias grandezas que tanto cacarea. Se puede 
tener gran nombre, grande equipaje, grandes rentas, 
gran dignidad, sin ser grande; porque la grandeza, 
hablando en rigor, debe ser cualidad inherente á la 
persona. ¿Dónde^stá la grandeza sin mérito? ¿dónde 
está el mérito sin virtud ? Grandeza que se hunde , y se 
desvanece con la vida, no es grandeza, no merece 
este nombre; es una grandeza imaginaria, que sólo 
subsiste en el lisonjero concepto, yen la vana fantasía 
de los hombres. Solo Dios es grande , y solo con res- 
pecto á Dios se ha de medir toda la humana grandeza. 
El mas pobre labrador es verdaderamente grande, 
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siendo santo. Los siervos de Dios no necesitan de 
empleos ni de dignidades para ser grandes; la gran- 
deza va á buscarlos en sus mayores abatimientos , en 
su humildad mas profunda. Eminencias, excelencias, 
grandezas, títulos pomposos, respetables dignidades, 
tronos augustos, decidme: ¿pasais mas allá de la 
muerte? ¿seda mucho valor á vuestros derechos en 
el otro mundo? Desengañémonos ; este privilegio solo 
es debido á la virtud cristiana; solo la santidad goza 
este derecho •, á ella rinden homenaje los grandes de 
la tierra. Sea santo un pobre criado, un vil esclavo ; 
postraráse á sus pies el mayor monarca del mundo ; 
tendráse por dichoso en poner bajo de su protección 
á su persona , á su casa y á su reino. Agradó á Dios. 
No se dice nació de ilustre familia, obtuvo grandes 
dignidades, ocupó elevados puestos; distinguióse por 
ia penetración, por la vivacidad , por la solidez de su 
talento ; fué espléndido en la mesa , magnifico en el 
tren ; no se vió prelado mas ostentoso , ni ministro 
mas lucido. El Espíritu Santo usa otro lenguaje ; Dios 
Juzga de las cosas de otra manera. Agradó á Dios ¡ y 
esto fué lo que hizo tan grande á este ponliíice , re- 
partió grandes limosnas, y en esto consistió su ver- 
dadera grandeza. Todos convienen en esta verdad ; 
pero ¿cuándo llegará, el tiempo de conformarse con 
ella? 

• El evangelio es del cap. 49 de san Maleo , y el mismo 
que el dia v-, pág. 436. 

MEDITACION. 

SE DEBE DEJAR TODO, Y TODO SE DEBE SACRIFICAR 
POR DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que , estando obligados indispensable- 
mente á amar á Dios con todo nuestro corazón y con 
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todas nuestras fuerzas, esto es, sin miramiento ni 
reserva alguna ; por la misma razón debemos estar 
prontos á dejarlo lodo, á sacrificarlo todo por obede- 
cerle y por agradarle. Esta es consecuencia precisa del 
primer mandamiento. 

Solo nos pegamos á las criaturas por el corazón ; las 
inclinaciones y la complacencia son lazos ; donde hay 
mas nudos , alli hay menos libertad ; aquello que poco 
se ama, sin dificultad se sacrifica. Pues si fuere ver- 
dad que amamos á Dios con todo el corazón , si fuere 
verdad que le amamos con todas las fuerzas, ¿nos 
costará mucho el sacrificarle el amor de todas las 
criaturas , que debemos amar tan poco? 

El renunciar á las halagüeñas diversiones del 
mundo, y el hacer todos los demas sacrificios que pa- 
recen difíciles, solamente es sensible por los lazos que 
es necesario romper. Pues el amor de Dios los con- 
sume , los abrasa todos sin dolor y sin resistencia. 
Todo es fácil , todo cuesta poco á quien ama mucho. 

Pero ¿merece Dios ese gran desasimiento, estos 
grandes sacrificios? Compasión causa oir esta pre- 
gunta. ¿Qué tenemos que no hayamos recibido de 
Dios? ¿qué poseemos que no sea suyo? Suyos son 
esos bienes que idolatramos : tenérnoslos como en 
depósito, y á lo mas como en arriendo. Tenemos 
talentos ; él nos los dió, y nos los dió para negociar 
con ellos; así nos ha de pedir estrecha cuenta de 
su administración : concediónos el uso de ellos solo 
por cierto tiempo; preslónosles por pocos dias, y 
hablando en rigor, solo somos unos meros arren- 
datarios del padre de familias. ¿Puede haber mayor 
extravagancia . mayor locura que resistirse á restituir 
esos bienes, cuando clama por ellos su legitimo 
dueño? 

Admiremos la bondad de nuestro gran Dios: quiere 
que le concedamos como don gratuito aquello mismo 
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que le debemos de justicia ; quiere ¡que nos sirva 
cíe mérito lo mismo que hemos de hacer por deber; 
quiere que le regalemos lo que es suyo; porque en 
realidad, ¿qué podemos ofrecerle ni sacrificarle que 
sea nuestro ? Dios premia en nosotros sus mismos 
dones. ¡Qué indignidad, Señor, y qué injusticia no 
querer daros cosa alguna sin repugnancia y sin dolor ! 
¡Y que sean menester infinitos discursos, mandamien- 
tos expresos, y aun también amenazas para conce- 
deros aquello que un accidente repentino nos puede 
quitar cu cualquier hora! ¡Qué mala vergüenza, di- 
gámoslo mejor, qué falta de religión, sentir dificul- 
tad en dar por su amor! ¿qué digo por su amor ? ¡ en 
darle á él mismo una corta limosna de sus mismos 
bienes! ¡Y luego nos admiraremos de que aquellas 
casas opulentas vengan á caer en la mayor miseria; 
de que aquellas ricas herencias no lleguen á la ter- 
cera generación ; de que los piratas se aprovechen, y 
las olas se traguen en una hora el fruto de muchos 
anos ; de que un infiel corresponsal se levante con 
todos esos caudales de que rehusamos á Dios una pe- 
queña parte ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no solo es justicia, sino interés nues- 
tro , dejarlo todo por Dios , ó á lo menos estar prontos 
á sacrificarlo todo, siempre que el mismo Señor nos 
pida este sacrificio. Nunca nos pide Dios algo sino 
para darnos mucho mas : nada le damos á que no 
corresponda prontamente con el céntuplo. 

El que dejare por mi á su padre , á su madre , á sus 
hermanos, á sus hermanas, ó sus bienes , recibirá a\ 
presente el céntuplo , y después la vida eterna. Dignóse 
el divino Salvador explicar este céntuplo para que no 
se confundiese con la vida eterna , y quiso se enten- 
diese bien que no dilata para tan allá el premio de los 

31 . 
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que le sirven con generosidad; desde luego, ya en 
esta vida recompensa esos pequeños sacrificios; nin- 
guna buena obra se queda sin salario pronto. Al cabo 
del día de la vida se da el cielo, pero el céntuplo 
se paga dentro del mismo día ; y al fin de él no se 
hace caso del céntuplo , ni entra en cuenta para el 
premio. 

Y no son solas aquellas personas religiosas que 
lo renunciaron todo efectivamente las que reciben 
luego visiblemente este céntuplo ; también lo reciben 
todos aquellos, que, obligados por su estado ¿ con- 
servar el uso de los bienes temporales , los sacrifi- 
can á Dios con el corazón por medio de un perfecto y 
sincero desasimiento de ellos. Págales Dios este des- 
apego , y recibe como sacrificio efectivo el que no es 
mas que afectivo desprendimiento. De aquí nacen 
aquellas bendiciones espirituales y temporales que 
derrama el Señor de ordinario sobre los buenos; de 
aquí aquellos recursos nunca imaginados, que tanto 
los alientan; de aqui aquellas prosperidades jamás 
esperadas, que suelen ser fruto de la religión y de la 
piedad de los padres. ¡Mi Dios, qué de misterios 
ocultos revelará la muerte! 

Dirás, no se experimenta ese céntuplo; pero ¿se 
hacen por ventura esos grandes sacrificios? ¿se da 
con todo el corazón lo que se tiene? ¿se deja sin do- 
lor lo que se posee? ¿no se suspira jamás por lo que 
se dejó en el Egipto del mundo? Esa codicia , ese de- 
seo de adquirir, esa ansia por ganar, ese dolor cuan- 
do suceden pérdidas y contratiempos , ese dilatar 
tanto la restitución á pesar de tantos remordimientos, 
esos salarios tan disputados, esa dificultad en dar 
limosna, ¿todo esto es prueba de un grande desasi- 
miento? ¿es un testimonio de que estamos prontos 
para hacer los mas grandes sacrificios? El corazón 
está asido á los bienes temporales , cada dia se muí- 
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liplican los lazos ; j y después nos quejaremos de quo 
no recibimos el céntuplo ! 

¡Cuándo podré, Dios mió , decir con vuestro apos- 
to! : Señor, veis aquí que iodo lo he dejado por ros! 
¡Cuándo me aprovechare del grande ejemplo que me 
Jasan Pedro Celestino de este perfecto desasimiento! 
¿Esperaré por ventura á que la muerte me lo quite 
lodo, para decir que quiero seguiros? No, divino Sal- 
vador mió, que entonces seria muy inútil el dolor y el 
arrepentimiento ; no quiero ya tener pegado mi cora- 
zón á cosa criada ; todo lo dejo por seguiros, y no 
esperaré á que la muerte venga á romper estos lazos. 

JACULATORIAS. 

Quid mihi esl in ccelo, et á te quid volui super terram? 
Salm. 72. 

¿Qué puedo yo , Dios mió, desear en el cielo ni en la 
tierra fuera de yos? 

Domine, ad quem ibimus? verba vitar aterrar habes. 
Joan. 6. 

¿A qué parte, ni á qué cosa me inclinaré yo, Señor, 
si solo y os teneis palabras de vida eterna ? 

PROPOSITOS. 

4. Jesucristo dió por ti hasta su misma vida; ¿ qué has 
dado tú por Jesucristo? ¡Cosa extraña ! nada tenemos 
que no hayamos recibido de Dios; bienes, honra, 
entendimiento, salud, vida. Todas las criaturas nos 
predican sus dones; solo de su liberalidad esperamos 
todo aquello que apetecemos. ¿Y cuál es nuestra 
correspondencia? ¿es cierto que nada le negamos? 
¿obedecemos á su voluntad, observamos con puntua- 
lidad y con respeto sus santos mandamientos? ¿son 
muy exactas en la observancia de sus reglas todas las 
almas religiosas? Bastante hallaremos aquí de que 
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confundirnos, y sobresalíamos. Senos hace conocer 
bien claramente la voluntad de Dios por la Iglesia, 
por los superiores, por los doctores y por nuestras 
reglas : considera si la cumples con fidelidad, y si te 
opones á ella en algo. Mucho tiempo ha que deseas 
hacer á Dios el sacrificio de esa mortificación , de ese 
resentimiento •, ¿ cuándo has de reducir á práctica esos 
deseos? No se pase este día sin que pongas en ejecu- 
ción lo que tanto tiempo ha estás prometiendo inútil- 
mente. 

2. Pocos dias hay, y dentro de los dias pocas horas, 
en que no se ofrezca ocasión de hacer á Dios algún 
sacrificio; una palabrita, una mirada curiosa, un 
levísimo acto de mortificación puede ser muchas 
veces de gran mérito. No se te pase dia sin hacer á 
Dios alguno de estos cortos sacrificios ; determina en 
la oración de la mañana cuál ha de ser el de aquel dia. 
Unas veces tal fruta , otras tal plato , otras tal vestido, 
tal gala, tal adorno, algunas tal visita, tal diversión, 
tal gusto. También podrás sacrificarle la resolución 
de hacer una visita de atención ó de cariño á tal ó tal 
persona que te ha disgustado, y á quien ya miras 
con frialdad y con resentimiento. No pases él dia de 
hoy sin haber hecho alguno de estos pequeños sacri- 
ficios-, estas son aquellas industrias espirituales con 
que se forman los santos. Va en otra parte se dijo lo 
mucho que agrada á Dios la piadosa práctica de aque- 
llos que el primer dia del año sacan por suerte la fruta 
de que se han de abstener en todo él por su divino 
amor. Verdaderamente que el amor de Dios es inge- 
nioso. 
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DIA VEINTE. 

SAN BERNARDINO DE SENA, 

DEL ORDEN DE SAN FRANCISCO. 

San Bernardino , uno do los astros mas resplande- 
cientes del orden de san Francisco, y uno de los mas 
brillantes ornamentos de su siglo, fué de la ilustre 
familia de los Albizzeschis de Sena en Toscana. Su 
padre Tollo, y su madre Ñera, mas ilustres por su 
piedad que por su nobleza, pedian á Dios con instan- 
cia les diese un hijo, poniendo por intercesora á la 
santísima Virgen. Oyó el Señor sus oraciones y les 
concedió el hijo tan deseado, que salió á luz el dia 
de la Natividad de la misma Señora, 8 de setiembre 
del año de 1380. Nació en Masa, ciudad del estado de 
Sena, de que era bailio el señor Tollo. Perdió á su 
madre siendo de edad de tres años, y á su padre 
cuando solo contaba seis; por lo que quedó bajo la 
tutela de una lia suya materna, llamada Diana, señora 
de gran virtud, que procuró con- el mayor cuidado 
darle una buena educación , y sobre todo inspirarle 
desde luego el santo temor de Dios y una singular 
devoción á la santísima Virgen. No la costó nin- 
gún trabajo, porque el genio, las inclinaciones é ín- 
dole del niño Bernardino , naturalmente le llevaban 
hacia lo bueno. No tenia mayor diversión que estar 
en la iglesia, hacer altares y oir sermones , los que 
repetía después con tanta gracia, que todos admira- 
ban desde entonces el bello talento que mostraba 
para el pulpito. En la hermosura de su semblante se 
leía el candor y la pureza de su alma ; estaba dotado 
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de un excelente ingenio ; su rostro estaba siempre se- 
reno y apacible; brillaba el pudor en su semblante; 
sus modales gratos y naturalmente cortesanos le ha- 
cían no menos amable que admirable á cuantos le 
conocían. 

Siendo de once años , le llevaron á Sena sus tios 
paternos Cristóval y Angel Albizzeschi, donde le die- 
ron maestros que le instruyesen en las ciencias. Allí 
aprendió la gramática y letras humanas , siendo su 
maestro Onufro, y de la lilosofia Juan de Espolcto , 
que no cesaban de elogiarle , enamorados de su her- 
mosura , de su ingenio , de su aplicación, y sobre todo 
de su virtud. 

Dejábase conocer en todas sus operaciones la ino- 
cencia y la pureza de sus costumbres. S¡ se descuida- 
ban sus compañeros en alguna palabra menos com- 
puesta , al punto se llenaba de un virginal empacho 
su semblante. Hacíase respetar por su virtud, aunque 
tan mozo ; su modestia contenia á los mas libres , y 
en su presencia no se oía conversación menos ho- 
nesta. Bernardino viene , se decían unos á otros los 
jóvenes, si tal vez se desahogaban en conversaciones 
algo libres. 

Acabado el curso de filosofía, estudió teología y el 
derecho canónico , haciendo tantos progresos en la 
primera facultad , que fué uno de los mas hábiles 
teólogos de su siglo. Al paso que se hacia mas sabio , 
se hacia mas santo. j\'o ignorando que la inocencia se 
alimenta y se conserva con la mortificación , desde 
la edad de quince años se entregó al ejercicio de es- 
pantosas penitencias. Ayunaba tres veces á la semana, 
usaba el cilicio casi todos los dias, se acostaba vestido 
sobre la tierra desnuda, dormia poco para orar mucho; 
y acechándole algunos compañeros , observaron que 
despedazaba su inocente cuerpo con crueles azotes, 
sirviéndose algunas veces de un manojo de ortigas. 
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Al paso que crecía su fervor, crecía también su 
tierna devoción á la santísima Virgen. Estando un día 
con una de sus primas, viuda joven, pero de emi- 
nente virtud, se despidió de ella, diciendo que iba á 
visitar á una señora de un mérito sin igual, de in- 
comparable hermosura, y á quien amaba con pasión. 
Admirada la virtuosa señora de semejante confianza, 
le dijo no sin sobresalto : Pues qué, primo, ¡un 
mozo de tu virtud también se anda visitando señoras! 
Sin duda, respondió el sarflo sonriéndose, tanto, 
queme retiraría á casa con poco gusto, si dejase un 
día de rendir mis respetos al dulce objeto de mi con- 
tinuo cortejo. No replicó la prima, y despidióse Ber- 
nardíno ; pero presto se sosegó la virtuosa señora , 
porque saliéndose tras de él , y observándole de lejos, 
vió que entraba á hacer oración delante de una 
imagen de la santísima Virgen , que se veneraba en 
una-capilla extramuros de la ciudad , adonde concur- 
ría infaliblemente todas las noches con grande edifi- 
cación del pueblo. 

Disgustado del mundo, aun antes que lo pudiese 
conocer, á los diez y'siete años de su edad se alistó en 
la congregación de los penitentes de la Virgen, fundada 
en Sena en el hospital de la Escala, y muy célebre 
por los grandes personajes que entraban en ella. Eran 
muy del gusto de nuestro santo los ejercicios de ca- 
ridad vías obras de misericordia en que.se empleaba 
aquella devota congregación en favor de los pobres 
enfermos, como también las grandes penitencias que 
se practicaban en ella. Viéndose por es*te medio con 
alguna mayor libertad, soltó la rienda al Ímpetu de 
sus fervores; pero en ninguna cosa acreditó inas su 
heroica virtud que en los grandesejeinplos de caridad 
con que edificó á todos en aquel santo hospital, du- 
raute la peste que por espacio de cuatro meses afligió 
ala ciudad de Sena. Ni de dia ni de noche se apartaba 
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de la cabecera de los enfermos; servíalos, consolá- 
balos, enterrábalos, aunque morían á centenares. 
No contrajo la peste ; pero habiendo cesado el conta- 
gio, rendido á las fatigas de su ardiente caridad, 
cayó enfermo en casa de una tia suya , muy virtuosa 
y muy anciana , que años había estaba ciega y para- 
litica , empleando después la convalecencia en asistir 
con el mayor amor y desvelos á esta pobre enferma , 
sin haber querido dejarla basta que espiró. 

Libre ya Bernardino de este cuidado , se retiró á 
una casa de los arrabales de Sena para vivir distante 
del bullicio , entregado á la soledad y á la oración. 
En ella hizo un oratorio, y se prescribió por limites 
de su clausura las paredes del huerto que él mismo 
cultivaba con sus manos. Pero considerando que el 
religioso ligado con sus votos hace grandes ventajas 
al solitario, que se gobierna en todo por su propia 
voluntad , resolvió abrazar un estado tan perfecto. 
Escogió el convento de san Francisco de la estrecha 
observancia, fundado ya en Sena, por ser de aquella 
célebre reforma que habia resucitado el primitivo 
espíritu de su santo fundador, y haciendo profesión 
de seguir la primitiva regla á la letra , habia vuelto á 
encender el primer fervor en aquel ilustre cuerpo, 
renovando en la posteridad los grandes ejemplos de 
pobreza evangélica, desasimiento y desnudez, los 
prodigios de penitencia y de rigor, los maravillosos 
efectos de zelo y de magnanimidad, en una palabra , 
aquella elevada idea de perfección y de santidad que 
habia admirado el mundo en los primeros padres. 
A esta sagrada religión se retiró Bernardino á la edad 
de veinte y dos años ; no tuvo mas que presentarse, 
y luego fué recibido y enviado al convento de Colom- 
biere para hacer en él su noviciado. Como ya habia 
llegado á tan eminente grado de perfección , desde 
el primer dia fué respetado por modelo, causando 
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admiración que pudiese traer del siglo tanta inocen- 
cia acompasada de tan sólida virtud. 

Concluido el ano del noviciado , hizo los votos reli- 
giosos el día 8 de setiembre, consagrado á la Nati- 
vidad de la santísima Virgen, dia en que nació, día 
en que entró en la religión , dia en que profesó , y dia 
en que el ano siguiente dijo la primera misa. Lejos de 
entibiarse el fervor que mostró en su noviciado, 
cada dia se encendía mas. Todos estaban continua- 
mente asombrados en vista del rigor con que trataba 
su inocente cuerpo. No hubp. hombre que le exce- 
diese en amar los desprecios, los desaires , los insul- 
tos y las humillaciones *, y Dios permitió que cada dia 
encontrase algunas nuevas, especialmente por parte 
de sus deudos, que no podían llevar con paciencia el 
que hubiese abrazado aquel género de Yida. 

Conociendo los superiores su grande talento, no 
consintieron que estuviese escondida por mas tiempo 
aquella brillante antorcha. Por mas que representó y 
que suplicó le dejasen estudiar primero á los pies del 
crucifijo las grandes verdades de la religión, se vió 
precisado á romper el silencio. Enviáronle á predicar 
en Milán; y luego que le oyeron en el pulpito, no se 
hablaba en la ciudad de otra cosa que de la santidad 
y de la elocuencia del nuevo predicador, pero sobre 
todo de las portentosas conversiones que hacia. 

Conoció entonces que el Señor le llamaba al minis- 
terio de la predicación; y como se hallase con lo 
lengua naturalmente gruesa y tarda , pidió á Dios 
que se la desembarazase, dándole facilidad en hablar. 1 
Fuéoida su petición, y al punto sintió una milagrosa 
expedición en la lengua, tanto, que no se ha visto 
voz mas agradable ni mas sonora , lengua mas expe- 
dita ni mas clara, elocuencia mas eficaz ni mas per- 
suasiva. No era menester menos para predicar coa 
fruto en un tiempo en que estaba extendida por toda 
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Italia la corrupción de las costumbres , y en que , sos- 
tenida la licencia por los bandos y por las parcialida- 
des, triunfaba impunemente la disolución. No se veia 
en todas partes masque engaños, usuras, enemis- 
tades , rencores , homicidios , desórdenes •, la impu- 
reza estaba entronizada-, la disolución habia / pene- 
trado hasta en el lugar santo, y ni aun las casas 
religiosas estaban exentas de la relajación. Contra 
estos monstruos tenia que combatir nuestro santo : 
atacólos , y los desbarató. 

Desde el Milanés fué llamado á la Toscana. Predicó 
algún tiempo en Sena con el mismo fruto , y desde 
allí fué á hacerle igual en Plasencia , Bcrgamo , Bres- 
cia, Verona , Vincencia , Venecía, Mantua, Ferrara , 
Bolonia , Regio y Módena. Desde los apóstoles no se 
habia visto predicador mas poderoso en obras y en 
palabras. No se hablaba en toda Italia sino de los 
portentosos frutos de su predicación , de conversiones 
milagrosas, de monasterios reformados , de vocacio- 
nes al estado religioso, de abusos suprimidos y de una 
general mudanza de costumbres. Pocos sermones de- 
jabau de ser interrumpidos con las lágrimas , sollozos 
y alaridos de todo el auditorio; ninguno en que no 
se viese alguna insigne reconciliación ; ninguno que 
no hiciese mudar de semblante á toda la ciudad. Los 
usurpadores de la hacienda ajena corrían apresurados 
á sus pies , y arrojaban á ellos el dinero para las res- 
tituciones ; en la misma iglesia se buscaban unos á 
otros los mas mortales enemigos , se abrazaban tier- 
namente, y se pedían perdón; los avarientos derra- 
maban en limosnas sus tesoros. Vióse como sufocado 
el furor de las facciones de Guelfos y Gibelinos que 
tenian puesta en combustión toda la Italia ; destrui- 
das las casas públicas de disolución ; fundados mu- 
chos hospitales, el lujo reformado, la frecuencia 
de sacramentos restablecida , y en menos de diez años 
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fué universal en toda Italia la reformación de las cos- 
tumbres. 

Con el fin de que gozasen también otros países de 
este nuevo apóstol , le nombró su general comisario 
de la Tierra Santa, adonde pasó , y fué guardián del 
convento de Belen. En todas partes era milagroso su 
zelo, y habiendo restituido en Oriente, el primitivo 
fervor, le volvieron á llamar á Italia las necesidades 
de la Europa. Fuete forzoso volver á Venecia, recorrer 
de nuevo toda la Lombardía, la Romanía y la Toscana; 
y después de haber predicado como apóstol en Flo- 
rencia, en Ruca, en Perusa, en Arezo, en Asís, en 
Espoleto , y en algunas otras ciudades de la Umbría y 
de la Marca de Ancona, en todas partes con el mismo 
finio, le fué ordenado por sus superiores que pasase 
á ejercer este ministerio en Roma, siendo aquella capi- 
tal del mundo el nuevo teatro donde brilló con mas 
esplendor la virtud del siervo de Dios. 

El obrador de todas estas maravillas , como lo decia 
él mismo, era el grande amor que profesaba á Jesús, 
no siendo fácil que otro alguno le excediese en el 
fervor y en la ternura con que amaba al Salvador del 
mundo. Siempre que celebraba el santo sacrificio de 
la misa , la inflamación del semblante, y las muchas 
lágrimas que derramóla después de la consagración, 
eran el mejor testimonio del fuego celestial en que se 
abrasaba. Tenia el dulce nombre de Jesús profunda- 
mente grabado en el corazón; y así no es de admirar 
que jamás se le cayese de la boca , sabiendo que no 
hay debajo del cielo otro nombre en cuya virtud los 
hombres sean salvos , ni tampoco otro Salvador que 
Jesús. Con este santo nombre estaban sazonados todos 
sus sermones, todas sus conversaciones familiares y 
todas sus obras. Llevaba pendiente del cordon una 
tablita en que estaba pintado el dulcísimo nombre de 
Jesús, y la mostraba al pueblo para animar su con- 
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fianza. Eran eficaces sus oraciones , porque todo lo 
pedia en virtud de este santo nombre. 

En vista de las portentosas conversiones, y délas 
demás maravillas que obró en Roma , se armó todo el 
infierno contra él. Cargáronle de injurias y de calum- 
nias. No bailando que decir contra sus virtudes, gri- 
taron contra su doctrina. Acusáronle delante del 
papa de que ensenaba errores, y daba en excesos, 
con pretexto de extender la devoción al nombre de 
Jesús. No podía menos de ser criticada una moral tan 
pura : censurábanle la blandura con que trataba á los 
pecadores, y delataron como un crimen la facilidad 
conque los admitía á la penitencia y Ies daba la ab- 
solución. 

Quiso el papa Martirio V que se defendiese; leyó 
con el mayor gusto su apología, y satisfecho de sus 
razones y de su proceder, le abrazó tiernamente , 
exhortándole á continuar la obra del Señor, y a der- 
ramar por todas partes el fruto de su zelo. Pocos dias 
después de su justificación fué nombrado para el 
obispado de Sena; pero pudo mas su profunda hu- 
mildad, que los deseos de todos los cardenales y del 
mismo sumo pontífice. Clamaban por él mucho 
tiempo había las ciudades de Genova , Sabona y Al- 
benga; se fué á ellas, y quedaron convertidos los 
mas inveterados pecadores. Iba á dar principio á otra 
misión en Milán, cuando vacó el obispado de Ferrara. 
Parecióle al nuevo pontífice Eugenio IV que no podría 
encontrar sugeto mas á propósito para aquella mitra, 
y le concedió á los ansiosos deseos del pueblo y del 
clero ; pero jamás fué posible lograr el consentimiento 
(le Bernardino , y el papa cedió en fin á sus lágrimas y 
ruegos. 

Las fatigas apostólicas no moderaban sus peniten- 
cias. Predicaba muchas veces al dia, y no por eso se 
dispensaba en sus vigilias y ayunos. Apenas se puede 
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concebir cómo un hombre era capaz de obrar tantas 
maravillas sin sucumbir á tantos trabajos. Además de 
sus misiones y apostólicas correrías, nos dejó escritos 
excelentes tratados y obras de piedad ; como los 
tratados de la religión cristiana ,• del Evangelio eterno ; 
de la vida de Jesucristo ¡ del combate espiritual ; de 
meditaciones , con el titulo de sermones, donde se des- 
cubre aquella tierna y profunda devoción que era en 
parte el carácter de su alma. 

Cuando pasó á Roma el emperador Sigismundo, 
quiso que Bernardino le acompañase, y que asistiese 
á la ceremonia de su coronación. Repitiéronse nueves 
esfuerzos para obligarle á ser obispo, queriendo el 
papa que aceptase el obispado de Urbino ; pero se 
mantuvo inmoble en su primera resolución , siendo 
este el tercer triunfo que consiguió de los que estaban 
tan empeñados en elevarle a las dignidades eclesiás- 
ticas. Con todo eso no se pudo negar á aceptar el 
cargo de vicario general de todos los conventos de la 
observancia : empleo importante, que abrió nueva 
carrera á su zelo, porque restituyó el primitivo 
fervor en muchos conventos de religiosos y de reli- 
giosas que habían comenzado á aflojar. Hizo asom- 
broso fruto en el reino de ISápoles , donde su monarca 
Renato le quería detener, cuando recibió un mandato 
del papa para que volviese á Toscana, y asistiese al 
concilio general que se habia trasladado de Ferrara á 
Florencia. Allí tuvo nuestro santo el gran consuelo 
de ver reunida la iglesia griega con la latina ; predicó 
á los Griegos en su misma lengua, y aunque la igno- 
raba, habló con tanta elegancia, que los mismos 
Griegos quedaron asombrados. 

ISo solo tenia Bernardino el don de lenguas ; tam- 
bién tenia el de milagros. En Mantua atravesó un 
gran lago con un compañero, navegando encima del 
manto 5 muchos enfermos se hallaron de repente 
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sanos solo con tocar su hábito; pero aunque fue 
grande el número de sus milagros, el mayor de todos 
fueron las portentosas conversiones que hizo. Cuando 
tomó el hábito, no se, contaban en toda Italia mas 
que veinte conventos de la observancia, y en ellos á 
lo mas doscientos frailes : cuando murió , pasaban 
los religiososde seis mil, y los conventosde trescientos 
en sola Italia. 

No obstante de hadarse ya con la salud muy que- 
brantada por sus continuas fatigas y excesivas peni- 
tencias, fue á predicar en Ferrara, Yerona, Yincencia, 
Padua , Mantua , Lodi y Crémona. Advertido sin duda 
por el cielo del diade su muerte, se despidió de los 
de Sena en un sermón muy tierno y muy patético. 
Partió de esta ciudad el dia 29 de abril de 1444 para 
volver al reino de Ñapóles. Eran misiones sus viajes-, 
el dia 3 de mayo predicó en la isla del lago de Perusa ; 
ocho dias después en Espoleto ; el jueves siguiente en 
Cita-Ducal. Hacia tiempo que se sentia muy malo, 
pero el zelo suplía la debilidad ; al fin se rindió á la 
cama. Cond'ujcronle á Aquila, donde cuatro dias 
después, consumido de fatigas y de penitencias, 
colmado de merecimientos y. abrasado en llamas del 
divino amor, después de recibir todos los sacra- 
mentos cotí sensible y tierna devoción , espiró tran- 
quilamente, pronunciando los dulcísimos nombres 
de Jesús y de María , el dia 20 de mayo del año 1444 , 
víspera de la Ascensión, al mismo tiempo que sus 
frailes estaban cantando la antífona de las vísperas ¡ 
Pater, manifeslavi nomen laum hominibus, etc. Padre, 
di á conocer á los hombres tu santo nombre, y ahora 
voy á tí. Murió á la edad de G4anos. 

La noticia de su muerte hizo concurrir al entierro 
innumerable multitud de gente , así de la ciudad 
eomo de los pueblos de la comarca. Por los muchos 
milagros que obró en vida , y por los que se continua- 
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ronost su sepulcro después de su muerte, se clamó 
con instancia por su canonización. Comenzáronse 
las informaciones en tiempo de' Eugenio IV, que había 
sido testigo de sus virtudes; continuáronse en el de. 
Nicolao V, su sucesor, á solicitud de san Juan Capis- 
trano, discípulo de san Bernardino; y en el año de 
1449, cinco después de su muerte, celebró solemne- 
mente el papa su canonización el mismo dia de 
Pentecostés con grande aparato. El de 1481 fué colo- 
cado el santo cuerpo en una urna de plata que halda 
enviado el rey de Francia Luis XI. Los religiosos 
observantes de san Francisco veneran con razón á 
san Bernardino como su segundo fundador. 

MARTIROLOGIO UOMAXO. 

En Aquila en el Abruzo, san Bernardino de Sena, 
del orden de Hermanos Menores, que ilustró la Italia 
con sus discursos y ejemplos. 

En Boma , en la via Salaria , la fiesta de santa Basilia 
virgen, descendiente de familia real , la cual, estando 
prometida á uno de los principales señores de la corte, 
y no queriendo casarse, fué denunciada por él como 
cristiana. Habiendo mandado el emperador Galiano 
que tomase este esposo, ó que fuese degollada, la 
santa, á quien habían llamado para oir esta senten- 
cia, no vaciló en responder que tenia al Rey de los 
reyes por esposo, y en la misma hora le atravesaron 
una espada por el cuerpo. 

En ¡Simes, san Baudilio mártir , que, rehusando 
adorar á los ídolos, y perseverando firme en la fe 
de Jesucristo , á pesar de los azotes y de otros tor- 
mentos, recibió con una muerte preciosa la palma 
del martirio. 

En Edesa en Siria, los santos Tálales, Asterio. 
Alejandro y sus compañeros, martirizados en tiempo 
del emperador Numeriano. 
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En la Tebaida , san Aquilas mártir, que fué descar- 
nado con peines de hierro por el amor dé Jesucristo. 

En Bourges, san Austregisilo, obispo y confesor. 

En Bresa , san Anastasio obispo. 

En Pavia, san Teodoro obispo. 

En Boma , santa Plautila , señora consular , y madre 
de la bienaventurada Flavia Uomitila , que fué bau- 
tizada por el apóstol san Pedro , y murió en la paz del 
Señor con la reputación de haber sobresalido en todo 
género de virtudes. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Domine Jcsu , qui bealo Señor Jesús, que concediste 
Bernardino confessori (uo exi- á tu bienaventurado confesor 
mium sancii nom'mis lui amo- Bernardino un amor tan grande 
rem uibuisti : cjus , qusesu- á tu sanio nombre ; por sus mé- 
mus, mcritis et inicrccssionc ritos ¿intercesión te suplicamos 
spirilum nobis tuse dileciioois que infundas en nuestros cora- 
infunde : Qui vivís ct regnas zones el espíritu de tu divino 
in sécula síeculorum. Amen, amor : Que vives y reinas por 

los siglos de los siglos. Amen. 

La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría, y 
la misma que el dia xil, pág. 304. 

NOTA. 

« El libro del Eclesiástico , de donde se ha sacado 
» esta epístola , no está recibido en el canon de los 
» Hebreos como libro inspirado, aunque hacían de 
» él grande estimación. Pero toda la Iglesia le ha 
» venerado siempre como canónico, y ningún santo 
» padre ha dudado de su autenticidad , aun antes que 
» los concilios la hubiesen declarado. » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que no corrió tras del oro, ni 
puso su esperanza en el dinero, ni en los tesoros. ¿Quién 
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es este, y le alabaremos? porque hizo maravillas en su 
vida . A la verdad , es en el dia de hoy tan universal la 
codicia, que con razón le parece al Sabio una especie 
de prodigio un hombre que no coloca su esperanza 
en sus tesoros. La avaricia reina en todos los estados ; 
tanto el eclesiástico como el seglar, y á veces mucho 
mas el sacerdote que el lego, son esclavos de esta 
abominable pasión. A todos los corazones extiende 
su imperio; y lo mismo es dominarlos que cegarlos. 

¡ Cuántos arrepentimientos excusaría un poco de re- 
flexión sobre la naturaleza de esta dolencia! pero 
entre todas las pasiones, la mas ignorada del mismo 
que está tiranizado de ella, es lapasion de las riquezas, 
la avaricia. Los avaros nunca se creen tales : unos 
disfrazan la avaricia con el nombre de economía, 
otros con el de previsión, algunos la cubren con el 
titulo especioso de modestia y de prudencia, y muchos 
quieren persuadir que es necesidad. Avergüénzase de 
si misma esta villana pasión 5 es tan irracional y tan 
odiosa, que no tiene valor para dejarse ver con su 
verdadero nombre. El verse notado de ella , causa 
rubor. 

Con efecto, ¿ quién dejará de reconocer alguna y 
aun mucha debilidad de cabeza en la desordenada 
codicia? Agarrar á todas manos, amontonar dinero 
sobre dinero, hacer un gran caudal solo con sus 
ahorros, y con esto estar continuamente quejándose 
de la miseria, privarse de todo y llegar á padecer 
hambre, ¿no es una especie de locura? Es verdad; 
pero ¿ qué remedio hay ? 

Gastar las fuerzas y la salud , atormentar el ingenio 
para descubrir, para encontrar cada dia nuevos me- 
dios, nuevos arbitrios de ahorrar, nuevos artificios 
para enriquecerse, nuevos secretos para tratarse mal, 
alambicando el discurso para hacer mas miserable á 
la misma miseria; esta es la seria ocupación , este el 
^ 32 
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continuo estudio de un avariento. ¿ Puede haber trá- 
fico mas ruin ni mas soez ? 

Poner en contribución , por decirlo así , toda su 
familia ; no acertar á servir á nadie sino por interés 5 
negociar hasta con el salario de los pobres trabaja- 
dores; temblar, estremecerse á cualquiera proposición 
y aun con la memoria de un pequeño gasto; quejarse 
siempre, por el que es preciso hacer para no dejarse 
morir; afectar la mayor pobreza en medio de la 
abundancia ; anticiparse quizá á llorar el gasto que 
se ha de hacer en su entierro ; duro para otros , igual- 
mente duro para sí; pasar una vida triste, melancólica 
y retirada, aunque le sobren rentas, capitales y 
posesiones : si esto no es locura , ¿ qué CQSa lo será? 
¡ Oh , y con cuánta razón se dijo que el avariento 
nada deja que hacer á la mala fortuna ! Por desgra- 
ciada que esta fuese, ¿ le pudiera tratar peor? Pero 
á lo menos, si esta desdichada pasión se pudiera 
cubrir con algún motivo plausible, que fuese capaz, 
de deslumbrar, pasaría por uno de los muchos erro- 
res que tienen alucinados á los mortales. Pero una 
avaricia desmedida, ¿de qué pretexto, ni aun apa- 
rente, se podrá cubrir? Fatigas excesivas, cuidados 
sin número, vida dura y vergonzosa, penitencia sin 
mérito, bajezas odiosísimas, ser para el pueblo objeto 
de risa, de mofa y de desprecio; esta es la herencia 
de un hombre avariento. Y todo esto ¿porque? No 
masque por dejar una rica herencia, y muchas 
veces un tejido de injusticias y de latrocinios, á 
unos herederos que han de divertir al público con 
industrias dignas de risa de que se valió su bien- 
hechor. ¿Se ha visto en el mundo mayor y inas in- 
signe locura? Y valga la verdad, ¿cuál de las dos 
locuras será mayor, imaginarse uno rico, poderoso, 
un principe, remedar sus modales, afectar su len- 
guaje y aire, y aun pretender imitar su magnifi- 
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cencía , aunque sea un pobre plebeyo, aunque sea un 
hombre de la mas baja condición; ó imaginarse 
siempre pobre, vivir como un miserable avaro, 
dar que reir al pueblo con sus bajezas y ruindades , 
aunque le sobren los doblones , y aunque sea un 
hombre honrado y de distinción? ¿Cuál de estas dos 
manías se acerca masa la locura? ¿qué cosa puede 
haber mas digna de compasión ó de risa , que sobrarle 
á un hombre todo , y vivir como si todo le faltase? 

El evangelio es del cap . 19 de san Mateo , y el mismo 
que el día \,pág. 136. 

MEDITACION. 

DE LA DEVOCION AL SANTO NOMBRE DE JESUS. 

PUNTO PRIME 110. 

Considera que el santo nombre de Jesús fuésiempre 
el objeto de la veneración de los mayores santos y 
la confianza délos fieles verdaderos : No hay salud 
en otro nombre, decían los apóstoles (l), porque no hay 
otro en el cielo ni en la tierra en cuya virtud los hom- 
bres sean salvos . Tiempo vendrá, decía el apóstol san 
Pedro (2), en que todo aquel que invocare el nombre del 
Señor se salvará. En virtud de este santo nombre, por 
la confianza en este santo nombre (a), el que estaba 
cojo andaba derecho; por él sanan los enfermos; 
por él resucitan los muertos; por él hicieron tantos 
milagros los apóstoles y todos los demás santos. 
Abatióse , anonadóse á si 7nismo Jesucristo, dice el 
Apóstol , haciéndose obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz; por lo cual Dios le exaltó, y le dió un nombre 
sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús 
todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra y 
en los abismos doblen la rodilla, i Qué respeto, qué 

(1) Act. h. — (21 Act. 2. - (3} Gap. 3. 
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devoción deben profesar á este santo nombre todos 

los cristianos ! 

Es un nombre todo divino; impúsolo el Eterno 
Padre, trájoloel ángel , y mereciólo el Salvador por 
su muerte y por sus tormentos. Como él encierra eu 
Jesucristo todas las cualidades de Salvador , no po- 
demos pronunciarlo sin que excite en nosotros los 
mas dulces motivos de confianza. Al mismo tiempo , 
dice san Bernardo, que el nombre de Jesús significa 
que el Hijo del Altísimo es mi Salvador, me está di- 
ciendo también que este Salvador mió es mi rey , es 
mi buen pastor, es mi padre. Me dice que este mi 
amable Salvador vino principalmente por los peca- 
dores; que por ellos lo padeció todo , hasta derra- 
mar su sangre; y que en esta sangre se han de lavar 
nuestras culpas. ¡ Oh , y qué motivo de confianza 
encuentro en este dulcísimo nombre! 

Si me atemorizan diciéndome que Dios ha de ser 
mi juez, este sagrado nombre me alienta trayéndome 
á la memoria que ese mismo soberano juez es mi 
Jesús, esto es, mi Salvador. ¡ Cuánta es, buen Dios, 
nuestra necesidad, nuestra pobreza! ¡qué de cosas 
nos hacen falta! Bienes espirituales y temporales; 
gracias poderosas , auxilios particulares en los pe- 
ligros; bendiciones , favores, indulgencias ; todo se 
halla , todo se merece , y todo se consigue en virtud 
de este santo nombre. ¡ Mi Dios , qué ricos , qué po- 
derosos seriamos, si supiéramos aprovecharnos de 
este tesoro , si supiéramos usar de este remedio ! El 
nombre de Jesús , dice san Bernardo , es un oleo 
saludable , como se explica la Escritura : Oleurn ef- 
fuswn minen luum ; es decir, que tiene todas sus 
propiedades y su virtud. El oleo alumbra, nutre y 
sana : Lucel, pascit, ungil. Todo esto hace el dulcí- 
simo nombre de Jesús: enciende el fuego del divino 
amor y lo ceba; es un bálsamo divino que cura y cierra 
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las heridas del alma. No hay que admiramos de que 
todos los santos lo tuviesen continuamente en la 
boca , pues lo tenían grabado en el corazón. Cien 
veces lo repite san Pablo en cada página; san Ignacio 
mártir no acertaba á hablar sin acompañar con él 
todas sus palabras; san Bernardino ponia á los ojos 
del pueblo este santísimo nombre, y por su virtud 
se convertían los mas obstinados pecadores. 

¡Buen Dios, qué secreto mas poderoso! ¡qué re- 
medio mas fácil! ¡qué devoción mas útil ni mas en 
la mano de todos! ¡qué dolor será el mió por no 
haberme aprovechado de una devoción tan salu- 
dable, y por “no haber sabido usar de este tesoro 
escondido! 

PUNTO SEGUNDO. 


Considera la omnipotente eficacia de este suavísimo 
nombre. « Los que creyeren en mí , dice el Salvador 
del mundo, liarán los prodigios que se siguen (i) : 
En mi nombre lanzarán los demonios •, en mi nombre 
hablarán nuevas lenguas ; tomarán con la mano las 
serpientes , y las serpientes no les dañarán ; beberán 
veneno, y el veneno no les hará daño. En fin , la 
virtud de mi nombre obrará toda especie de milagros; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y los enfermos 
sanarán. » ¡ Qué no se podría, y qué no se haría , si 
con una viva fe se profesase una verdadera devoción 
al santo nombre de Jesús! 

Podemos poco , y hacemos menos , porque nos falta 
.a devoción y la fe en este santo nombre. En verdad 
os digo (son palabras del Salvador del mundo), que 
si pidiéreis alguna cosa en mi nombre á mi Padre, él 
os la concederá. ¿Qué promesa de mayor consuelo , 
y que pueda excitar en nosotros mas viva conlianza ? 
¿y qué otro motivo puede haber mas poderoso para 


} 
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(1) Marc. ió. 
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movernos á profesar una tiernísima devoción al sa- 
grado nombre de Jesús? Sea lo que fuere, como sea 
cosa justa lo que pidiéremos al Eterno Padre, el 
mismo Jesucristo nos asegura con una especie de 
juramento que lo conseguiremos. ¡Qué confianza 
debe alentar á los que llevan grabado en su corazón 
este dulcísimo nombre, á los que tierna y religiosa- 
mente lo respetan , y á los que jamás lo pronuncian 
sin nuevo consuelo, sin alguna nueva gracia! 

Nuestras necesidades son cada dia mayores, cada 
dia crecen mas nuestras miserias, oramos, y no son 
oidas nuestras oraciones, porque nos falta la debida 
devoción y confianza en este santo nombre. Hasta 
ahora nada habéis pedido en mi nombre (i), dice este 
amable Salvador, y por eso nada habéis recibido. Pedid , 
y recibiréis ¡ pero todo loque pidiereis sea en nombre 
mió. X favor de este nombre seremos benigna- 
mente recibidos y favorablemente despachados. Este 
nombre' nos da titulo y derecho para que seamos 
atendidos. 

El sagrado nombre de Jesús, prosigue san Ber- 
nardo, no solo es luz que alumbra, sino delicioso 
manjar que fortalece : ,jAn non folies confortaris, 
quoties recordaris? ¿No sientes en tí una nueva fuerza, 
un nuevo vigor siempre que lo pronuncias? Todo 
manjar es insípido si no está sazonado con esta sal y 
con esta salsa. 

Jesús mel in ore, continúa el santo : ¿dónde hay 
miel mas dulce al paladar que el santo nombre de 
Jesús? ¿dónde hay música mas agradable al oido? 
¿dónde mayor consuelo ni mayor alegría para el co- 
razón que la que causa en él este santo nombre? 
¿Padeces algún disgusto? ¿estás necesitado de so- 
corro pronto y poderoso? llecurre á este santo nom- 
bre con toda confianza. ¡ Mi Dios ! ¿qué otra devoción 


(1) Joau, tO. 
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puede haber mas oportuna para inspirarnos una 
piedad sincera y verdadera ? 

¡ O divino Salvador mió, y cuánto es mi dolor por 
haber tenido hasta aquí tan poca devoción á vuestro 
santo nombre! De hoy en adelante yo lo tendré tan 
profundamente grabado en el corazón, que jamás se 
me caiga de la boca-, y espero me concederéis la 
gracia de que sea todo mi consuelo y todo mi refugio 
en la hora de mi muerte. 

JACULATORIAS. 

Domine Deus noster , quám admirabile estnomen tuum 
in universa ierra l Salrn. 8. 

¡Mi Dios y mi Señor, qué admirable es tu santo 
nombre en todo el universo ! 

Juvenes , et virgines , senes cum junioribns laudent no- 
men Dominio quia exalíaíum est nomen ejus solius. 
Salm. 148. 

Alaben el santo nombre del Señor los jóvenes y las 
vírgenes, los viejos y los niños; porque no hay en 
el universo otro nombre grande sino este. 

PROPOSITOS. 

1. El santísimo nombro de Jesús no solo debe ser 
objeto de nuestro respeto v de nuestra veneración , 
debe también animar nuestra confianza. Es como un 
compendio de todo lo que hizo el Salvador del 
mundo por nuestra salvación; el solo significa, por 
decirlo así, todos los misterios de su vida. No hay 
otro nombre debajo del cielo concedido á los hom- 
bres, en cuya virtud podamos ser salvos. Asombra 
el ver que no profesan todos los cristianos á este 
santo nombre una tiernísima devoción. Consiste esta 
io primero, en tenerlo frecuentemente en la boca; 
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poro mucho mas en conservarlo afectuosamente 
grabado en el corazón , pronunciándolo siempre con 
el mayor respeto , y con afectos de amor y de reco- 
nocimiento. Lo segundo, en rezar cada día devota- 
mente algunas oraciones en honra suya, como pueden 
ser los himnos que se cantan en la iglesia. Lo tercero, 
en no emprender ni dar principio á obra alguna sino 
bajo los auspicios de este dulcísimo nombre. 

2. También es devoción muy loable , y fué muy fa- 
miliar á muchos santos , el no negar cosa, en cuanto 
sea posible , que se nos pida por el nombre de Jesús ; 
limosnas, oficios, favores. AI despertar por la ma- 
íiana, y al acostarse por la noche, da principio y fin 
al dia con pronunciar los dulces nombres de Jesús y 
de María : costumbre santa que te facilitará el pro- 
nunciarlos con humilde confianza en la hora de la 
muerte. Muchas almas santas siempre que oyen pro- 
nunciar el dulce nombre de Jesús, corresponden 
reverentes inclinando un poco la cabeza, ó á lo me- 
nos interiormente con algún acto de amor de Dios , 
y con afectos de ternura y de agradecimiento. Ade- 
lántese tu veneración á este santo nombre hasta res- 
petar todo aquello donde lo veas escrito ó estampado. 
Ten á la vista en tu cuarto grabadas con letras 
grandes aquellas palabras del Apóstol : In nomine 
Je.su omne genu f lectalur , ccclestium . terreslrium et 
infernorum. Doblen la rodilla al nombre de Jesús el 
cielo , la tierra y los abismos. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN HOSPICIO, ó SAN SOSPIS, 

RECLUSO DE PROVENZA , CONFESOR. 

San Hospicio,' llamado vulgarmente san Sospis* 
florecía en Provenza á mediados del sexto siglo. Era 
francés; pero se ignora el lugar de su nacimiento. 
Habiendo oido hablar de la vida penitente y de la 
santidad de los solitarios de Egipto , se sintió encen- 
dido en deseos de imitarlos. En medio de sus pocos 
anos , se resolvió á pasar el mar para aprender de 
aquellos maestros de la vida espiritual la ciencia de 
los santos y el camino de la perfección. 

Animado de este deseo, se encaminó á Egipto, y 
penetrando en lo mas interior del desierto, visitó á 
muchos de aquellos santos anacoretas. Fácilmente se 
puede comprender la impresión que harían en un co- 
razón tan bien dispuesto aquellos grandes ejemplos 
de virtud. Admiraba en unos la inocente crueldad 
con que maceraban su cuerpo; en otros, aquel per- 
petuo silencio; y en todos, aquel universal desasi- 
miento, aquel espíritu de mortificación, aquel puro 
amor de Jesucristo, y aquella constante perseverancia 
en la oración. Habiendo hecho de esta manera el 
noviciado de la vida ascética , se restituyó á Francia, 
con resolución de poner en práctica los grandes 
ejemplos de que había sido testigo, y las no menos 
grandes lecciones que habia aprendido. Desembarcó 
en la Provenza, y á una legua de Niza descubrió en 
una península un torreón arruinado, que le pareció 
muy á propósito para satisfacer su deseo de vivir ca 
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una profunda soledad , y de exceder, si pudiese , las 

penitencias que hacian los anacoretas del Oriente. 

Lleno de aquella santa confianza y deaquej aliento 
que inspira el amor puro de Dios, se encerró en aque- 
llas espantosas ruinas, resuelto á ocuparse única- 
mente en Dios, entregándose á la abstinencia y 
á la mortificación de la carne todo cuanto fuese 
posible á las fuerzas naturales, con asistencia de la 
divina gracia. Así lo hizo; y desde luego asombró á 
todos su vida, teniéndola por una especie de pro- 
digio. 

Andaba cargado de pesadísimas cadenas de hierro, 
bajo un áspero cilicio erizado de puntas que le pica- 
ban en la parte del cuerpo que no rozaban las cadenas. 
Su habitación mas parecía sepultura que celda; su 
ayuno era continuo, y toda su comida se reducía á 
pan y dátiles. En tiempo de cuaresma doblaba las 
penitencias; su alimento en ella eran unas raíces de 
Egipto sumamente desabridas , y muy usadas de 
aquellos anacoretas , haciéndolas venir por medio de 
los mercaderes que iban á negociar en Alejandría. 
Trabajaba algunas horas en hacer cestos de junco y 
de hojas de palma, pasando en oración el resto del 
dia y casi toda la noche. Apenas era su cuerpo mas 
que una llaga, despedazado por los instrumentos de 
mortificación , y medio comido por los gusanos de 
que estaba todo cubierto; en fin, vivia por milagro. 

Esparcióse presto la voz por toda la costa de que 
había en el torreón un hombre maravilloso. Su as- 
pecto, sus palabras y su penitencia hicieron conocer 
á todos el mérito y el valor de aquel tesoro escon- 
dido. El mismo Dios tomó de su cuenta manifestar la 
santidad de su siervo con gran número de milagros. 
Concurrían de todas partes á ver al anacoreta del 
Occidente, que en devoción , en ayuno y en pe- 
nitencia excedía (así se decia) á los solitarios do 
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Egipto. Era tanto el concurso , que le obligó á tapiar 
el torreón, dejando solo una ventanilla bastante ele- 
vada por donde recibía el poco alimento que necesi- 
taba, y desde donde hablaba á los que iban á con- 
sultarle y á encomendarse á sus oraciones. 

A media legua de la ermita donde estaba nuestro 
santo habia un monasterio, cuyos monjes iban á 
visitarle frecuentemente , y siempre sacaban mucho 
provecho de sus conferencias espirituales. Por este 
trato familiar, y por lo mucho que los ayudaba á ca- 
minar hádala perfección , le llamaban su padre y su 
abad-, expresión de cariño y de respeto en que se 
fundó la equivocación de algunos escritores, que 
juzgaron había sido efectivamente abad de aquel mo- 
nasterio. Dotado del don de profecía, predijo la irrup- 
ción que los Lombardos habían de hacer inmediata- 
mente después de la muerte de su rey Cleb , ó Clefis, 
en los parajes de Francia contiguos á los Pirineos. 
Cuando Dios le dió á entender que se iban acercando 
aquellos bárbaros, lo previno á los pueblos de la 
campaña para que tomasen sus medidas, y se retira- 
sen con tiempo á las poblaciones grandes, llevándose 
sus muebles y ganados. 

El mismo aviso dió á los monjes del monas- 
terio inmediato á su ermita , aconsejándoles que 
cuanto antes se retirasen con los vasos sagrados. 
Ellos le rogaron que también él mismo se retirase, y 
se fuese con ellos ; pero no quiso abandonar su cel- 
dilla : y como insistiesen los -monjes en que no lo 
habían de dejar, el santo les respondió : Id, hijos 
mios , y poneos á cubierto mientras pasa la tempestad ; 
no tengáis cuidado de mí, porque, aunque los bárbaros 
ejecutarán conmigo mil ultrajes, no me quitarán la 
vida. Vosotros si que corréis mucho peligro si cuanto 
antes no os ponéis en salvo. 

El suceso comprobó luego la profecía. Pasaron los 
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bárbaros los Alpes hácia el afio de 576 , y se exten- 
dieron por la cosía de Génova y de la Provenza. Una 
manga ó un destacamento de ellos se avanzo hasta 
Niza, y llegó al pié de la torre donde hacia penitencia 
nuestro santo. Al primer rumor que oyó, se asomó á 
la ventanilla , y luego que le reconocieron los Lom- 
bardos, cercaron la torre; pero no descubriendo 
puerta por donde entrar, dos de ellos escalaron hasta 
el techo , y por él descendieron á la celda. Quedaron 
asombrados , no menos de su tranquilidad que de 
aquella habitación ; pero reparando por entre el cili- 
cio las cadenas que rodeaban todo su cuerpo , creye- 
ron desde luego que seria algún insigne malhechor, á 
quien por sus delitos tendrían encerrado en aquella 
torre , y mirándole con horror, le cargaron bien do 
injurias. Buscaron un intérprete, por cuyo medio le 
preguntaron qué delitos habia cometido ; y como el 
santo respondiese que era verdaderamente lo que 
ellos habían imaginado , pues apenas se hallaría mal- 
dad de que no se creyese delincuente , un bárbaro 
levantó el sable para hendirle la cabeza-, pero secán- 
dosele de repente el brazo , y dejando caer el sable , 
se quedó con el brazo levantado ; á cuya vista dando 
sus compañeros grandes alaridos, preguntaron al 
santo que se habia de hacer en aquel lance. Mandó 
Hospicio al soldado que se acercase á él, y haciéndole 
la señal de la cruz , no solo volvió repentinamente el 
brazo á su estado natural , sino que con otro mayor 
milagro el bárbaro se convirtió á nuestra santa fe"; y 
en lugar de seguir á sus compañeros, no quiso sepa- 
rarse de nuestro santo, y después se hizo religioso 
en el monasterio cercano , donde vivía aun con edifi- 
cación cuando san Gregorio Turonense escribía esta 
historia. 

Retirados los bárbaros, se restablecióla tranquilidad, 
y creció tanto la veneración á nuestro Hospicio, que 
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de todas partes concurría la gente á encomendarse 
á sus oraciones. El suceso que verificó su profecía , 
la conversión del soldado y los milagros que obraba 
cada dia, hicieron célebre su nombre en toda Italia 
y en toda Francia. 

Un ciudadano de Angers habia perdido el habla y 
el oido en una violenta enfermedad, que le puso al 
borde de la sepultura. Resolvió ir en peregrinación 
á Roma con el piadoso fin de visitar los sepulcros 
de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo, como 
también las catacumbas de los santos mártires , 
para que el Señor por su intercesión le concediese 
algún alivio en aquel doloroso accidente. Juntóse en 
el camino con un diácono , que hacia el mismo viaje; 
y habiendo llegado á la Provenza, tuvieron noticia 
de las maravillas que cada dia obraba el Señor por 
medio de nuestro santo , lo que les metió en gana de 
verle ; pero asaltando al pobre enfermo la calentura, 
no le fué posible salir de la posada , y solo su compa- 
ñero pudo ir á visitar á san Hospicio. Después de ha- 
berle dicho el diácono el motivo de su viaje, le suplicó 
que en sus oraciones se acordase de su compañero. 
Pues (raédmele acá , respondió Hospicio. Al punto fue 
el diácono por él , y conducido á la torre, sacó el 
santo el brazo por la ventana, asióle de los cabellos, 
arrimóle hácia sí, ungióle la lengua con algunas gotas 
de aceite bendito , derramó un poco sobre la cabeza, 
y exclamó : Abranse tus oidos en nombre de nueslr» 
Señor Jesucristo, y aquel mismo Dios omnipotente, qut 
lanzó el demonio del hombre sordo y mudo, le restituya, 
el uso déla lengua. ¿ Cómo le llamas? Al momento 
respondió el enfermo , expresándole su nombre con 
la lengua expedita y con voz clara y sonora ; y lleno 
de gozo por verse de repente sano y bueno , levantó 
las manos al cielo, v exclamó diciendo : « Bendita 
» sea para siempre la bondad de mi Dios y ini Señor, 
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» por la maravilla que acaba de obrar con este siervo 
» suyo. Iba yo á Roma para hallar en la intercesión 
» de los santos apóstoles algún alivio en mis males; 
» pero en Provenza encontré con un san Pedro , con 
>t un san Pablo , y con un san Lorenzo , en la persona 
» de este santo ermitaño. » 

Todavía estaban todos atónitos en vista de este pro- 
digio , cuando se apareció un buen hombre llamado 
Domingo, ciego de nacimiento, que por consejo de 
nuestro santo había estado tres meses en el monaste- 
rio. Preguntóle el siervo de Dios si vería de buena 
gana •. « Yo no sé qué cosa es ver (respondió el ciego), 
» porque jamás he tenido el uso de la vista ; pero, se- 
» gun lo que he oido decir, esto de ver debe ser cosa 
» tan buena , que me alegraría mucho de hacer por 
» mí mismo la experiencia. » Haciendo entonces el 
santo la señal de la cruz sobre los ojos de Domingo 
con aceite bendito , le dijo eslas palabras : En nombre 
de Jesucristo , nuestro Redentor, sean abiertos tus ojos 
Al instante se le abrieron; pero aquel hombre qnedó 
tan lleno de admiración y de asombro á vista 
do la luz, y de todo cuanto se le ponia delante, que 
por largo espacio de tiempo estuvo como inmoble y 
aturdido , siendo cada objeto para él un nuevo motivo 
de pasmo. Este segundo milagro hizo aun mas ruido 
que el primero. Concurrían los enfermos hasta délas 
mas remotas partes del Oriente, y todos se volvían 
alabando al Señor, y publicando én todas partes la 
omínenle santidad y el gran poder que tenia con Dios 
¿que! nuevo taumaturgo. 

Había mas de quince años que vivía Hospicio en su 
turre, mas como ángel que como hombre, cuanuo 
el c.elo le reveló su cercana muerte. Confió esta 
noticia al prior do! monasterio, pidiéndole que hiciese 
abrir la puerta de la torre , y que fuese de su parte á 
decir á Austndio , obispo de Niza , que dentro de tres 
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días moriría; que lo suplicaba fuese á visitarle, sin 
iluda para que le adminístraselos sanios sacramentos, 
y para que diese providencia en orden á su sepultura. 

Esparciéndose en Niza la voz de la cercana muerte 
del santo, un ciudadano, llamado Crescente, corrió 
prontamente á la torre; y mirando atentamente á 
Hospicio por la ventana de la celdilla, quedó aturdido 
de lo que yeia. Movido de lastima y de asombro , sin 
poder reprimir las lagrimas le preguntó : « ¿Cómo es 
» posible que cargado de cadenas , y medio comido 
» de gusanos , hayas podido sufrir tantos años tan 
» largos y tan crueles tormentos? — Aquel Señor, 
» por cuyo amor me resolví á ponerme en este estado 
» (respondió el santo), pudo fácilmente darme fuer- 
» zas para tolerarlos, y supo también endulzar toda 
» su amargura. » 

Conociendo que se acercaba su fin , hizo que le 
quitasen todas las cadenas. Pasó después muchas 
horas en oración; levantóse de ella; tendióse sobre 
un banco con las manos elevadas al cielo, el sem- 
blante dulce, sereno y apacible; dió gracias á Dios 
por todos los favores que habia recibido de su liberal 
mano , y encomendándole su alma , espiró tranquila- 
mente el dia 21 de mayo de 581. En el mismo instante 
que espiró , desaparecieron los gusanos de que estaba 
todo cubierto, quedando su cuerpo limpio; y el 
obispo Austadio dispuso enterrarlo con toda la pompa 
que merecía su eminente santidad. 

San Gregorio Turonense asegura haber oido de 
boca del mismo sordo y mudo á quien curó milagro- 
lamente san Hospicio, todo loque refiere de esto en la 
vida que escribió de nuestro santo. En otra de sus 
obras añade que al tiempo de enterrarle, un hombre 
tomó una porción de tierra de la sepultura para lle- 
varla al monasterio de Lerins. Embarcóse en un navio 
que iba á Marsella : pero habiendo entendido que así 
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el patrón como el piloto y la mayor parte de los ma- 
rineros eran judíos, no se atrevió á declarar su in- 
tento; mas llegando enfrente de la isla de Lerins, se 
paró el barco, no obstante que soplaba un viento 
fresco por la popa. Quedó pasmada toda la tripulación. 
Entonces declaró ei pasajero que era cristiano , y que 
llevaba al monasterio de Lerins una porción de tierra 
de la sepultura de san Hospicio ; añadiendo que no du- 
daba sucedía el prodigio por virtud do aquella reli- 
quia, y que mientras no volviesen la proa hacia la 
isla , seguramente no se movería el buque. Aparejá- 
ronse hacia ella las velas , y se dirigió al mismo rumbo 
el timón ; al punto movió el navio en derechura 
á la i-la de Lerins, donde desem oarco el pasajero, 
y siguió el barco su derrota. Por este milagro fué nom- 
brado san Hospicio por uno de los santos tutelares 
déla isla. 

Guárdanse aun preciosamente en la catedral de 
Niza las reliquias de este gran santo-, y se muestra 
también alguna parte de ellas en las iglesias parro- 
quiales de Villafranca y de Torbia. La península 
donde estaba la torre, conserva todavía su nombre, 
llamándose la península de sanSospis. 


SANTA MARIA DE SOCORS, vírgen. 

Santa María de Cervellon, llamada comunmente 
de Socors , á causa de los socorros que prestó á toda 
clase de necesitados en la tierra y en el mar, nació 
por los años de 1230 en la ciudad de Barcelona , de la 
ilustre y muy distinguida familia de los Cervellones , 
enlazada con la real sangre de los condes de aquella 
ciudad. Fuese por los ruegos de san Pedro Nolasco, 
cuya Droteccion invocaron los padres de la santa para 
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que intercediese con e! Señor á fin de que Ies diese 
sucesión; ó porque Dios les concediese este único 
fruto de su bendición , atendidas sus fervorosas sú- 
plicas y piadosas intenciones; lo cierto es que María 
se dejó ver en el inundo dotada de un sinnúmero de 
gracias correspondientes á los altos fines que sobre 
ella tenia la divina Providencia. Recibió el bautismo 
en la parroquia de Santa María del mar, y con él 
aquel candor y pureza que confiere el sacramento, 
la que conservó inviolable toda su vida, correspon- 
diendo con su conducta á la santidad del nombre 
que le impusieron en honor de la Reina de los án- 
geles. 

Su madre, señora de grande mérito , quiso encar- 
garse por si de su primera educación , y formarla en 
la virtud desde sus mas tiernos anos; creyendo jui- 
ciosamente que estas primeras impresiones influyen 
no poco en el resto de la vida , y que son la semilla 
fecunda á que corresponde el fruto en la sucesión del 
tiempo. Con estas miras se aplicó á imprimir en el de- 
licado corazón de la niña los altos dictámenes de la 
religión, el desprecio de las vanidades del mundo, y 
las saludables máximas del Evangelio. Hacían estas 
lecciones tanto efecto en el alma de María , que por el 
gusto con que las oia, y los esfuerzos con que pro- 
curaba ponerlas en práctica , daba sensibles señales 
de su aprovechamiento. Su total distracción de los 
pueriles entretenimientos, su inclinación como natu- 
ral á la virtud , su devoción , su caridad, su candor y 
su modestia, excediendo á lo que ordinariamente se 
puede esperar de una edad tan tierna como era la 
suya, hicieron conocer á sus padres que el tempera- 
mento y humor natural no eran los que gobernaban 
la madurez de juicio y gravedad de la nina, sino el 
movimiento de una particular gracia con que Dios la 
habia prevenido, para desprenderse del amor de las 
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cosas de la tierra en medio de la abundancia y esplen- 
dor de su familia. Notóse en ella una afición muy par- 
ticular á la oración, aun antes de conocer el mérito 
de este santo ejercicio ; y una compasión muy tierna 
para con los pobres en quienes invertía todo cuanto 
solian darla sus padres, ó adquiría ella con la labor 
de sus manos. 

Nacida nuestra santa para la virtud , criada con 
máximas tan cristianas , y nutrida en los mas santos 
ejercicios de piedad, hacia cada dia maravillosos pro- 
gresos en la carrera de la perfección. Se le conoció 
una grande inclinación á la vida religiosa ; y en pro- 
porción era su aversión á todas las vanidades del 
siglo , y su abstracción de los objetos de la tierra. 
Nunca salió de su casa sino para ir á la iglesia, en 
compañía de su buena madre; ó para visitar los hos- 
pitales , á los que iba tres dias á la semana , guiada 
de su fervorosa caridad , á fin de asistir, socorrer y 
aliviar á los pobres enfermos. Lo mismo practicaba 
con los enfermos de su casa , ejerciendo estos oficios 
con tantas y tales demostraciones de suavidad y 
alecto, que á la eficacia de este remedio se sentían 
los pacientes aliviados , y con superiores fuerzas para 
tolerar sus dolores. 

Nada mudó María de estas costumbres , cuando 
fué creciendo en edad ; pues conduciéndose por 
las inspiraciones del Espíritu Santo, que fueron siem- 
pre el móvil de sus acciones, supo conciliar con la 
devoción los rumbos de la nobleza , la humildad con 
las riquezas , la modestia con su estado , y conservar 
inviolable el candor de su pureza c:i medio de los 
peligros del mundo. Parece que su nacimiento y la 
opulencia de su casa habian de causar en ella alguna 
distracción ó envanecimiento; pero no fué así , por- 
que el deseo de ser feliz para siempre, la hizo amar 
únicamente las cosas divinas con total desapego de 
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las de la tierra. Con e.-la idea siempre se conducía 
con mucha circunspección y majestuosa gravedad , 
haciéndose no solo amar, sino respetar de cuantos la 
conocieron, de suerte que la ponia Barcelona por 
ejemplo de recato, piedad y modestia de todas sus 
doncellas. 

A las relevantes prendas de que estaba adornada el 
alma de María correspondían las hermosas dotes de 
su cuerpo •, y haciéndola objeto de la estimación de 
las gentes, apenas llegó á la edad competente, se 
declararon muchos señores principales pretendientes 
de su mano , enamorados de su belleza, de su natural 
vivacidad y de su grandeza de espíritu , realzando 
estas cualidades un cierto aire de santidad que se de- 
jaba ver en todas sus acciones y movimientos. No se 
atrevieron los padres, conociendo el modo de vivir 
de su hija, á hacerla ninguna proposición-, pero no 
obraron asi los parientes, quienes, mostrando el mayor 
empeño cu que tomase estado' principiaron á asediarla, 
fatigándola con continuas reflexiones ,- y siendo mas 
pesado en ellas un tio suyo, le respondió María con 
el respeto debido , que le agradecía su cuidado, pero 
que supiese que la elección de estado la tenia con- 
liada á Dios , por cuya luz se guiaba , esperando para 
deliberar en un negocio de tanto momento , que 
el Señor le manifestase su voluntad, y entonces lo 
manifestaría á sus padres. Admirado el tio de tan 
concisa, como sabia respuesta, cesó de molestarla. 

Victoriosa asi nuestra santa déla fuerte tentación , 
redobló la vigilancia para conservar ilesa su integri- 
dad , valiéndose de la oración , meditación y ejer- 
cicios de penitencia , y separándose de todo 
trato humano, á excepción del tiempo que em- 
pleaba en ios hospitales y en las iglesias , frecuen- 
tando los sacramentos. Tanta exactitud en conservar 
su pureza virginal no podía dejar de protegerla el 
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cielo, en cuyo obsequio oblaba la castísima doncella. 
Predicó en aquella coyuntura fray Bernardo de Cor- 
baria, su director, un sermón sobre las prerogativas 
de la virginidad, y oyéndolo su hija espiritual, en- 
cendida en vivísimos deseos de conservar intacta unía 
virtud tan agradable á los ojos de Dios, deshecha en 
lágrimas, se volvió á su madre, y apretándola la 
mano fuertemente la dijo : Señora > conmigo habla el 
predicador ; Dios mueve su lengua para mi desengaño ; 
yo soy toda de Jesucristo que me llama para esposa 
suya , y asi no tienen que porfiar mis parientes para 
que tome otro estado . 

Esta íirme resolución, que comenzó en el lugar 
santo , la siguió hasta su casa, donde, puesta de ro- 
dillas á los pies de un Crucifijo , hizo voto de perpetua 
castidad, suplicando al Señor se' dignase auxiliar su 
propósito con el poder de su brazo. El mismo ruego 
hizo á la santísima Virgen , implorando su protección 
con las expresiones mas tiernas y devotas; y tomando 
unas tijeras, se cortó el cabello, y se vistió de un 
sayal tosco y grosero. En esta disposición se presentó 
á sus padres, y renovando el discurso que habia 
principiado en la iglesia, les hizo ver con sabias y 
concluyentes razones que , en consagrarse al Señor, 
se interesaba nada menos que su salvación. Las tier- 
nas lágrimas que vertieron los padres, admirados de 
una resolución tan generosa , fueron las señales ex- 
presivas de su consentimiento; y en efecto , dispues- 
tos á darla gusto, con acuerdo de su director, resol- 
vieron que vistiese el hábito de beata de la Merced , y 
que siguiera libremente las ideas de una vida reli- 
giosa. 

Desde aquel dichoso momento en que se halló ves- 
tida con la divisa militar de la Merced, se sintió María 
excitada interiormente á caminar hacia la perfección; 
y como hasta allí no habia cesado de ejercitarse en la 
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práctica de las virtudes cristianas, poco tuvo que 
añadir en el nuevo estado , á excepción de algunas 
penalidades, que para mortificarse inventó su inge- 
nioso fervor. Los ayunos, las disciplinas , el silencio , 
su particular recogimiento y su continua oración, 
tenían tanto mayor mérito, cuanto los ejercitaba en 
medio de la multitud y opulencia de su casa. 

Ocurrió la muerte de su padre, cuando contaba 
María 30 años de edad , y tomando de aquí motivo 
para reducir la familia á menor número , persuadió a 
su madre que invirtiese gran parte de sus bienes en 
socorro de los pobres y en redención de cautivos. No 
desatendió esta piadosa señora tan saludable consejo; 
dieron principio á su ejecución, dejando su suntuosa 
casa , y reduciéndose á otra habitación humilde cerca 
de la iglesia de Santa Eulalia , donde vivieron cinco 
años , siendo el ejemplo de toda la ciudad. Al fin de 
ellos, habiendo muerto también la devota madre, 
quedó María en plena libertad de poder satisfacer los 
deseos de consagrarse al servicio del Señor entera- 
mente. 

Sin embargo deque á los principios del estableci- 
miento de la religión Mercenaria no se trató de recibir 
en ella mujeres, por razón del cuarto voto que forma 
el distintivo del instituto, por el que se obligan los 
profesos á quedar personalmente en rehenes, y aun 
en las mismas prisiones , si fuese necesario, para dar 
libertada los cautivos que gimen bajo la esclavitud 
de los infieles; como muchas señoras de las mas 
principales de Barcelona deseaban abrazar el nuevo 
establecimiento (hasta entonces solo las era permi- 
tido vestir el hábito en calidad de beatas ó devotas), 
se propuso este punto en el capitulo que celebró la 
orden en 1260, con ánimo de hallar medio para ven- 
cer las dificultades; y aunque nada se determinó en 
aquella asamblea, quedando todos los ánimos dis- 
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puestos, se resolvió después recibir en la religión á 
las mujeres, en el siguiente capítulo, habido en el 
abo 4265, en que sucedió la muerte de la madre de 
María. Enterada esta de la resolución, fué la primera 
que vistió el santo hábito de religiosa , en el día 25 de 
marzo del mismo año , que era el 35 de su edad , 47 
del establecimiento del orden , y 30 de su aprobación 
por la santidad de Gregorio IX ; y en el siguiente año 
hizo su profesión , con asistencia de toda la nobleza 
de la ciudad , en manos de su director, concebida 
en estos términos : Yo, Sor María de Cerbellon, ofrezco 
á Dios y á la bienaventurada siempre Virgen María de 
la Merced ó Misericordia , pobreza , obediencia y casti- 
dad, y me obligo á trabajar para la redención de los 
cautivos , por los cuales haré lo que á nuestro padre ge- 
neral fuese bien visto. 

Luego que hubo hecho este solemne acto , é inver- 
tido en alivio de los pobres y en redención de cau- 
tivos su cuantioso patrimonio, se retiró á una casa 
con otras nobles señoras y mujeres devotas que si- 
guieron su ejemplo, á quienes el Rmo. Corbario dió 
ciertos estatutos muy sabios y prudentes, con que 
dirigiesen su vida religiosa. Era preciso nombrar su- 
periora para la dirección y gobierno de aquella co- 
munidad; y de común consentimiento se hizo la 
elección en nuestra santa, á pesar de su humilde 
resistencia. Instruida plenamente María en las obliga- 
ciones del empleo, solo pensó en desempeñarlas con 
la perfección posible-, y persuadida que los superiores 
deben mandar mas con las obras que con las pala- 
bras, emprendió un género de vida admirable, capaz 
de fomentar el fervor de sus súbditas, y de recomen- 
dar en los principios la santidad de aquel nobilísimo 
establecimiento. La vigilancia, la discreción y la cari- 
dad con que gobernaba á sus hijas , y su conducta en 
toda suerte de virtudes religiosas, las hizo conocer 
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que se habia puesto al frente de ellas para servirlas 
de modelo, mas que de superiora. Sus instrucciones , 
que llevaban por delante sus ejemplos , se encamina- 
ban á inspirarlas el menosprecio del mundo , el si- 
lencio, la paciencia, el amor á la pureza y á las 
humillaciones-, pero mas que todo el deseo de servir 
á Jesucristo , de quien se habían consagrado esposas 
y asimismo á los pobres , principalmente aquellos que 
lloraban en el cautiverio, cuyo rescate era el punto 
cardinal de su instituto. 

Su régimen ordinario parecería increíble , en una 
salud sumamente debilitada con el rigor desús gran- 
des penitencias, á no asegurarlo las actas de su pro- 
digiosa vida. Ella hacia hasta los oíicios mas humildes 
y penosos de la casa ; lavaba los piés con indecible 
ternura á los pobres cautivos que redimían sus her- 
manos ; y como en su tiempo no se observaba la clau- 
sura que hoy guardan las religiosas, siguiendo su 
antigua costumbre, asistía tres dias á la semana a los 
hospitales. Sus disciplinas eran diarias y sangrientas ; 
ayunaba á pan y agua tres dias cada semana, y 
siempre traia oprimido su virginal cuerpo con una 
cadena de hierro pesadísima. Bu sueño era mas mor- 
tilicacion que descanso, tomándolo, y siempre por 
corto tiempo, sobre el duro suelo; y quejándose del 
cuerpo, cuando la rendía el sueño, solia decir : ¿ Quién 
me librará de esta muerte cotidiana , de este sepulcro 
en que vivo , y de este caos de miserias? El tiempo so- 
brante de lodos estos ejercicios lo empleaba en con- 
solar á los afligidos, en socorrer á los pobres, cu 
libertará los encarcelados, y en procurar subsidios 
para la redención de cautivos ; cuyos hechos fueron 
tan notorios, comunes y públicos, que, dejando de 
llamarla por su propio apellido, era conocida de 
todos por María de Socors ó de Socorro. 

Aunque los que procuró en la tierra , eran bastan- 
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tes para merecerla este nombre , aun fueron mayores 
los que prestó en el mar, por la especial gracia que 
la concedió Dios para socorrer á los navegantes que 
se hallaban en peligro de naufragar, por cuya razón 
la pintan comunmente con una nave en las manos. 
Tantas veces remedió estos fracasos, que su fama 
corrió por todos los mares-, invocábanla los marineros 
apenas veian el peligro de una tormenta, y luego ex- 
perimentaban su asistencia. No pocas veces la echa- 
ron menos sus hijas, y viéndola volver después de 
largo rato , notaban que traía el hábito mojado y que 
destilaba gotas por toda su extremidad; indicios nada 
equivocos de haber andado sobre las aguas en seme- 
jantes expediciones. 

Toda la ciudad de Barcelona fué testigo del prodi- 
gio que obró á su vista con una nave que iba á nau- 
fragar irremediablemente, si María no hubiese acu- 
dido á socorrerla, caminando sobre las olas como 
pudiera por tierra firme. No menos se celebró otro 
portento de esta especie , que ejecutó en el afio 4283 
en favor de fray Manuel de AÍburqueque y fray Ar- 
naldo Liniberio, que venían de hacer una redención. 
Alborotado el mar furiosamente, corría el navio á 
discreción de los vientos, muy expuesto á la des- 
gracia de irse á pique ; mas luego que invocaron á 
nuestra santa, la vieron venir sobre las olas, y lle- 
gándose á ellos , les dijo : E a, hermanos, buen ánimo, 
alentaos en el Señor que manda los vientos y el mar, 
que lueyo quedaréis sin riesgo, como se verificó pun- 
tualmente. 

Tal era la gracia de hacer milagros que había 
concedido el Sefior á la ardiente caridad de María 
para con sus prójimos : pero el amor que tenia á 
estos , nacia del inmensurable que profesaba á Jesu- 
cristo. Este Señor era el objeto atractivo de todas sus 
atenciones ; en él vivia , en él se movía , en él existia , 
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no separándose jamás de su presencia. Este mismo 
am< r en que se hallaba abrasado su corazón , la hacia 
prorumpir en palabras llenas de fuego , capaces de 
encender á los pechos mas frios. Oraba sin interrup- 
ción , pues todas las ocupaciones y cuidados exte- 
riores no eran capaces de distraer su espíritu. La 
materia mas frecuente de su oración eran la pasión 
y muerte del Crucificado su esposo. En la considera- 
ción de estos sacrosantos misterios se empleaba con 
tanta intensión, con tanta ternura y con tanto afecto, 
que, permaneciendo en ellos por muchas horas, la 
merecieron el nombre de contemplativa; manifestán- 
dose no pocas veces arrebatada en largos éxtasis y 
admirables deliquios, quedaban á conocer bastante- 
mente el volcan de fuego que ardía en su pecho , 
y la facilidad de elevarse hasta la unión con su 
amado. 

Extenuadas las fuerzas de María al rigor de sus in- 
comparables mortificaciones y grandes penitencias , 
entre otras infinitas gracias que la concedió el Señor, 
la manifestó que había llegado ai fin de su carrera. 
Dispúsose á recibir la muerte con las preparaciones 
que es fácil considerar en una alma encendida en el 
amor de Jesucristo ; y después de haber exhortado á 
sus hijas á practicar las virtudes religiosas, y á seguir 
con fervor el camino de la perfección, entre las lá- 
grimas de estas, y afectuosas jaculatorias, abrazada 
con un crucifijo , entregó su espíritu en manos del 
Criador, á 19 de setiembre del ano 1290. Apenas es- 
piró, cuando Dios quiso hacer sensible la santidad y 
la gloria á que había elevado á su sierva fiel , por un 
sinnúmero de prodigios : su cuerpo despidió un olor 
suave y aromático , y además trasporó cierto humor 
sutil, que, coagulándose en la superficie á manera de 
un precioso ungüento, fué eficaz medicina que sanó 
á muchos enfermos. Tuviéronlo tres dias en el féretro 
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para satisfacer la devoción del inconsolable pueblo 
que concurría á venerarlo; después de los cuales se 
depositó en el mismo convento, en el cementerio des- 
tinado para las religiosas, donde se mantuvo en 
grande veneración por mucho tiempo. 

En el año 1380, noventa después desu dichoso trán- 
sito, don Pedro IV, rey de Aragón, devotísimo de la 
santa, mandó construir una arca primorosa y corres- 
pondiente á su real magnificencia, para que, trasla- 
dado á ella el venerable cuerpo, estuviese con mayor 
decencia. En el dia señalado para este acto , después 
que hubo celebrado de pontifical don Pedro Planella, 
obispo á la sazón de Barcelona, cuando intentó depo- 
sitarlo en la arca nueva , creció el cadáver tan consi- 
derablemente, que no rabia en ella; y convencidos 
por esta maravilla que era la voluntad de la santa, 
siempre amante de la humildad, permanecer en la 
pobre caja antigua, volviéndola á entrar en ella la 
colocaron en la capilla de santa Catalina Mártir, de 
donde, en la mañana siguiente, se trasladó por sí 
misma con no menor prodigio á la sacristía del con- 
vento. Con estos nuevos milagros se aumentó su de- 
voción considerablemente; y continuándolos el Señor 
cada dia por la intercesión de su sierra , no es el me- 
nor la incorrupción de su cuerno, el cual, hecha 
inspección 339 años después de su muerte, se halló 
íntegro y flexible, excepto la mano derecha, pió 
izquierdo y una costilla , que se habían extraido para 
reliquias. 

Justificados todos estos y otros muchos milagros , 
con el heroísmo desús virtudes , en el proceso infor- 
mativo hecho áeste fin, declaró su culto inmemorial 
la sagrada congregación de Hitos, en el dia 9 de fe- 
brero de 1692 , cuyo decreto aprobó Inocencio XII 
en -13 del mismo mes; y autorizando aquella, en 2 de 
octubre de 1094, á la orden para que celebre el oficio 
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i de la santa con el rito de rezo doble, lo confirmó su 
i Santidad en 9 del mismo mes y año. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Mauritania , la fiesta de los santos mártires Ti- 
moteo, Poli y Eutiquio diáconos, quienes, después 
de haber predicado la palabra- de Dios en este país; 
merecieron recibir juntos la corona de la gloria. 

En Cesárea de Capadocia, la fiesta de los santos 
mártires Polieucto , Victorio y Donato. 

En Córdoba , san Seeundino mártir. 

El mismo dia, los santos Sinesio y Teopompo 
mártires. 

En Cesárea de Filipo , la fiesta de los santos mártires 
Nicóstrato y Antioco tribunos , con algunos otros 
soldados. 

El mismo dia, san Valente obispo, que fue marti- 
rizado con tres niños. 

En Alejandría, la conmemoraron de san Segundo 
presbítero, y de otros muchos, á quienes en el imperio 
de Constancio asesinaron cruelmente en la fiesta de 
Pentecostés, por orden del obispo arriano Jorge. 

Además , los santos obispos y los santos presbíteros 
á quienes desterraron los Arríanos, y los cuales me- 
recieron ser asociados á los santos confesores. 

En ¿Niza en Provenza, san Hospicio confesor, célebre 
por su severa abstinencia y por su espíritu de profecía 

la oración de la misa en honor del sanio es la que sigue . 

Deas qui nos beatí Hospicii O Dios, que cada año nos ale- 
confessoris tai aimua solemm- grus con la festividad del bien- 
tale laelificas; concede pro- aventurado Hospicio, tu con- 
pitius, ut cujus natalitia coii- íésor; danos gracia para que, 
mus, etiamactiones imileimir. celebrando la nueva vida que 
Per Domicum uostrum... recibió en el cielo, imitemos 
las acciones de la que vivió en 
la tierra. Por nuestro Señor... 
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La epístola es del cap. lo del profeta Jeremías. 


Domine, inventó sunt ser- 
mones luí , et comedí eos, el 
fue luna cst mili i verbum luum 
¡n gaudium el mlaelitóam cordis 
mei ; quoniam invocalum cst 
nome n luum super me, Domi- 
ne Dcus excrciUium. Non sedi 
ái concilio ludentium, et glo- 
ria tus sum á facie manus tu®: 
solus sedebam, quoniam com- 
minationc replcsti me. 


Señor, yo encontré tu palabra 
y la comí , y tu palabra fue la 
alegría de mi corazón ; porque 
tu nombre, Señor Dios de los 
ejércitos, fue invocado sobre 
mí. No me senté en las juntas 
de los entretenidos , ni me glo- 
rié sino délo quebizo tu mano: 
y me sentaba solo, porque me 
llenaste de amenazas. 


NOTA. 


« Jeremías, hijo de Releías, fué natural de Anathot , 
» pueblo de la tribu de Benjamín, de familia sacer- 
)) dota!. No solo fué escogido de Dios, aun antes de 
» ser concebido, no solo fué consagrado profeta en 
» el vientre de su madre ; sino que cuando no tenia 
» mas que quince años le declaró el mismo SeOor 
o ministro suyo en las naciones y en los reinos, ofre- 
cicndole que le pondría las palabras en la boca para 
» que no se excusase con su tierna edad. Comenzó á 
» profetizar Jeremías el ano de la creación del mundo 
» 3375, esto es, 629 anos antes del nacimiento de 
» Cristo. » 

REFLEXIONES. 


Non sedi in concilio ludentium. No concurrí á las 
partidas de juego. Necesariamente deben ser muy 
desagradables á Dios esas partidas, cuandose alegra 
tanto el profeta de no haber concurrido á ellas, y 
alega por mérito esto mismo. No es de hoy la aver- 
sión que muestra Dios a este género de diversiones. 
La pasión por el juego es perniciosa y vedada. Auto- 
rícela el mundo cuanto quisiere por la costumbre y 
por la publicidad-, nuestro evangelio la proscribe, y 
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Dios la reprueba. En medio de eso , el juego es el dia 
de hoy la ocupación mas Ordinaria de la gente de dis- 
tinción, de toda la que se llama gente de bien. Si no 
se jugara , ¿ qué haria tanta multitud de personas 
ociosas? ¿en qué pasarían el tiempo tantas damas y 
tantos caballeros? Pero ¿será esta razón sulicientc para 
autorizar la pasión por el juego, mientras la religión 
la condena? No quiero por ahora que miremos esta 
costumbre con ojos puramente espirituales ; miré- 
mosla no mas que á la luz de la razón cristiana. 

Entre todas las diversiones se puede asegurar que 
el juego es la que ha hecho mas progresos, y si es licito 
decirlo asi , la que ha hecho mas fortuna en el mundo ; 
porque embelesa con mas imperio , porque deja á la 
razón menos tiempo para fatigarnos con molestas 
reflexiones, y al corazón menos libertad para sentir- 
las. Es verdad que el juego ya no es diversión; es un 
estudio que deseca, un trabajo ingrato y estéril que 
consume; es una padon á la cual se sacrifica !a ha- 
cienda, el alma y el sosiego. Clámase contra la apli- 
cación del espíritu que se dice es inseparable de todo 
ejercicio de devoción. Pero una sola noche de juego 
pide mas aplicación, consume mas espíritus que mu- 
chas meditaciones y una semana entera de ejerci- 
cios. ¡Qué atención, mi Dios ,»para llevar á cabo un 
proyecto, para aprovechar un lance, para prevenir, si 
' fuese posible , la casualidad , para eludir la habilidad 
y las astucias del contrario, para descubrir cus in- 
tentos y aun sus pensamientos, y en fin qué atención 
para suplantar á mi rival que por lo menos es tan 
hábil como yo ! 

Representémonos una mesa de juego. No hay cosa 
mas grave : se deja ver en el semblantes de los juga- 
dores una severidad a triste y desabrida; sin hablar, 
ni pensar en otra causa que en ganar, están aguar- 
dando continuamente una coyuntura ó un incidente 
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que les favorezca. No interrumpen aquel inquieto 
silencio , ni aquel mal humor que les acompaña , 
sino para mostrar el miedo de perder, ó el senti- 
miento de haber perdido. Abstraídos siempre, y en 
cierta manera enajenados, se olvidan hasta de las 
mas comunes atenciones de la buena educación; so 
les perdona todo desahogo; las mayores groserías, 
palabras ofensivas, arrebatos, como á aquellos en- 
fermos que por una demasiada disipación del espíritu, 
ó por una excesiva agitación de la sangre , caen en 
frenesí. Dura el mal humor mas que el juego; y una 
obstinación indiscreta , por no decir una especie de 
furor por ganar siempre, ó por desquitarse de la pér- 
dida, renueva incesantemente las partidas, y hace 
mas violenta la pasión. Esta es aquella noblcdiversion, 
alma de todas las tertulias, ciencia do todas las eda- 
des, atractivo de todos los ociosos, nudo de todos los 
enredos, de todas las maquinaciones. Esto es lo que 
se llama desahogo del ánimo, recreación inocente, 
diversión honrada de los hombres de bien ; añadamos 
aun, pasión dominante de aquellas personas que no 
ignoran han de dará Dios estrechísima cuenta de todos 
los instantes de la vida-, de aquellas que, haciéndoseles 
muy pesado emplear para Jesucristo media hora del 
dia , no sienten dificultad en alargar el juego basta 
deshora de la noche. Preténdese persuadir que el 
juego adormece todas las demás pasiones, y que sus- 
pendidas, ó corladas todas, ceden á esta. Pero mejor 
so (liria que á todas las despierta, todas la fomenta, y 
todas las resucita , mientras hace, por decirlo así, qui*. 
se amodorre la razón , y se debiliten todas las demás 
buenas prendas del alma. ¡ Cuántos hombres , en todo 
lo demas atentos, apacibles, políticos, sumamente 
afables, parece que solo en el Juego tienen hiel, y 
por sus modales rústicos, groseros , por su colera y 
arrebatos se transforman en otros hombres ! Parece 
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que no hay otra pasión mas adecuada para ahogar 
todo sentimiento de piedad y aun de religión , y para 
hacerlo con mas estrago y menos desconlianza por 
nuestra parte , que la pasión del juego. 

Pero si todo cristiano debiera avergonzarse de ser 
jugador de profesión, ¿ qué diremos de aquellos que 
por un indigno trafico , tan contrario á las buenas 
costumbres , hacen de sus casas academias de juego? 
¿Puede haber condición, estado mas lastimoso? ¡ ofre- 
cer, por decirlo así, alojamiento á la disolución, 
cuartel á los disolutos, y á todos los vicios un asilo 
público ! ¡Mi Dios, qué mayor ceguedad en esas 
almas viles y mercenarias, que la de querer hacerse 
responsables de todos los pecados que cometen los 
jugadores que concurren, y cargar, digámoslo así, 
con toda su iniquidad! No, por cierto, no es el 
gusto de tener compañía el que hace sacrificar su 
casa y su sosiego á la diversión y á la ociosidad de 
tanta gente desconocida. Tampoco nace esto de un 
genio condescendiente , naturalmente inclinado á 
complacer á muchos , a quienes tal vez no puede ver, 
á quienes aborrece y desprecia. Sin algún interés nun- 
ca llegó a tanto la mas oficiosa condescendencia. No 
puede ser otro el motivo, que el de un indigno tráfico 
de naipes y de dados á costa de la conciencia y de ¡as 
buenas costumbres-, ganancia real y efectiva, muy 
capaz a la verdad de mantener una familia cargada de 
deudas, y de surtirla hasta para lo superfino pero 
ganancia perniciosa, que llena las casas de desdichas, 
y tarde ó temprano reduce los hijos á la última 
miseria. Y dichosos ellos si s;c libran con solo este 
castigo ; pero son pocos ios de esta especie que ver- 
daderamente se convierten. 
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EL evangelio es del cap . 46 de san Juan . 


In i11o tempore , dixit Jesús 
«liscipulis suis : Amen, amen 
dico vobis , quia plorabitis ct 
flebitis vos , mundus autem 
gaudebit ' vos autem contrista* 
bimini, sed tristitia vestra 
vcrlelur in gaudium. Mulicr, 
cum parit , Iristitiam habet , 
qnia venit hora cjus : cum 
autem pepererit puerum, jnm 
non meminit pressurac propter 
gaudium, quia natus est 
homo in mundum. Et vos ¡gi- 
tur nunc quidem trislitiam ba- 
betis , iterum autem videbo 
vos , ct gaudebit cor vcslrum ; 
et gaudium vcslrum nemo lol- 
let á vobis. 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos : De verdad , de 
verdad os digo que lloraréis y 
gcmiréisvosolros.pero el mun- 
do se alegrará: vosotros os con- 
tristaréis, pero vuestra tristeza 
se convertirá en alegría. La 
mujer cuando pare tiene tris- 
teza, porque llegó su hora; 
pero cuando lia dado á luz un 
niño, ya no se acuerda de la 
angustia á causa de la alegría 
que concibe porque ha nacido 
al mundo un hombre. Vosotros, 
pues, tenéis también ahora 
tristeza; pero volveré á veros 
segunda vez, y se alegrará 
vuestro corazón, y ninguno os 
quitará vuestra alegría. 


MEDITACION. 


DE LAS DIVERSIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que un cristiano en nada debiera encon- 
trar diversión sino en ía penitencia; este solo fruto 
había de ser dulce para todo pecador. No por cierto , 
no vienen al caso las diversiones en un país enemigo, 
y en tiempo de combate. ¿Quién puede divertirse es- 
tando desterrado, cuando todos los objetos le inspiran 
y le mueven á tristeza ? Sentados á la orilla del rio de 
Babilonia , derramamos torrentes de lágrimas acor- 
dándonos de Sion (i), decían los israelitas desterrados 


íl) Salra. 13C. 
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de la santa ciudad. Consumidos de dolor en medio de 
un pueblo bárbaro , colgamos los instrumentos músicos 
de los sauces , y nos abandonamos al llanto. Instannos 
para que cantemos los mismos que nos condujeron cau- 
tivos. Cantad ( nos dicen) las canciones que cantabais 
en Jerusalen . Pero ¿cómo podremos cantar los cánticos 
del Señor en una tierra extraña? Así hablaban los 
Judíos suspirando por volverse á Jerusalen \ y así 
deben gemir los cristianos las miserias de su des- 
tierro, clamando por la Jerusalen celestial, su amada 
patria. La alegría mundana nunca fue herencia de los 
elegidos del Señor. Vosotros lloraréis , les deeia el 
Salvador, y el mundo se alegrará ; vosotros estaréis 
tristes, y el mundo se entregará á la delicadeza, ála 
ociosidad y á los pasatiempos. Describe aquí Jesu- 
cristo el carácter distintivo de dos géneros de gentes, 
de elegidos y de réprobos , de siervos suyos y de 
esclavos del mundo. Vosotros, esto es, vosotros 
amados de mi Padre: vosotros que permanecisteis 
constantes conmigo en la tentación; vosotros, pe- 
queña grey, estaréis preocupados de tristeza ; pero el 
mundo, esto es, aquellas almas sensuales, que no 
tienen de cristianas mas que el nombre*, aquellas mu- 
jeres profanas , que no tienen mas que una sombra de 
religión ; aquella muchedumbre, que corre á su per- 
dición por el camino ancho, solo suspirará por los 
entretenimientos. Una alegria artificial y amarga 
hará toda su lastimosa felicidad; un encadenamiento 
de diversiones insulsas y tumultuosas será toda su 
herencia. Tristes esclavos de la vanidad , funestas 
víctimas del lujo, gentes del mundo, ponderad, le- 
vantad el grito cuanto quisiéreis, exagerando vuestras 
diversiones y vuestros pasatiempos. Decid en buena 
hora, que vuestra vida es una continua primavera; 
muchas flores, muchas hojas, mucho verdor, mucha 
lozanía; pero ¿cuáles son los frutos para la vida 
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eterna? Vuestra risa se va á cambiar en liante-, vues- 
tra algazara , vuestros gritos de alegría en crueles 
gemidos : vuestro gozo superficial , tan breve , tan 
pasajero, en una eterna tristeza; mientras la tris- 
teza aparente de los buenos va á convertirse en 
una alegría pura, llena, colmada, que jamás ha de 
tener fin. ¡ O mi Dios ! ¿hubo jamás estado mas lamen- 
table que el de esos hombres de pasatiempos? ¿hay 
ni puede haber presagio mas funesto que el de una 
vida empleada toda en la sensualidad y en las diver- 
siones? 

PllXTO SEGUNDO. 


Considera que no todas las diversiones están prohi- 
bidas; las hay lícitas; pero ninguna de las permitidas 
debe dejar de ser cristiana. Las diversiones deben ser 
un inocente desahogo del ánimo , fatigado por el con- 
tinuo trabajo, y debilitado por Ja demasiada aplica- 
ción; pero ¿qué seria aplicación, ni qué pesado 
trabajo fatiga á los que solo se ocupan en la caza, en 
el juego, en los pasatiempos, y en puras bagatelas? 
¡Cosa extraña! las personas del mundo mas hambrien- 
tas de pasatiempos, son siempre las mas ociosas; 
^ libres de todo cuidado, no tienen otra ocupación que 
¡ la de pensar en qué han de emplear el tiempo ; fatí— 

' galas su misma ociosidad. Están embelesadas cuando 
se multiplican y se varían las diversiones; pero ese 
embeleso ¿no será por ventura aquella alegría de 
maldición, que es como la semilla de una tristeza 
eterna? Gástase toda la vida en visitas, en el juego, 
en paseos , en convites. No solo no causa vergüenza 
una vida tan opuesta á las máximas del Evangelio, 
sino que se hace vanidad y gloria de ella. ¿En qué se 
pasa hoy la vida en el mundo, sino en lo que causaría 
horror á los primeros cristianos? Ni se habla , ni se 
sabe hablar de otra cosa que do juego, de caza, de 
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modas, do galas, cic espectáculos. ¡Olí, y cuánta 
verdad es que en el mundo ninguno está menos 
necesitado de divertirse que los quemas se divier- 
ten ! Los mas de ellos son pecadores, muchos disolu- j 
tos , y algunos aun impíos ; no debieran pensar en \ 
otra cosa que en el llanto y en la penitencia , y debieran 
desterrarse para siempre de toda diversión. 

Sin embargo, sucede todo lo contrario. A una per- 
petua cadena de juegos y de diversiones se reduce 
boy la mas seria y casi la única ocupación de las 
gentes del mundo, y estas gentes no siempre son las 
mas ajustadas. No se divierten para vivir, viven para 
divertirse. Tiénesc lástima de aquellos que por una 
disposición mas piadosa y mas cristiana andan poco 
solícitos de esas frívolas é insustanciales diversiones. Al 
que no se halla en todas las concurrencias de diver- 
sión se le reputa por insulso, por hombre insociable. 
Solo el no saber en qué se ha de pasar una hora , causa 
inquietud. Al paseo se sigue el juego, al juego el 
baile, al baile la cena, y á este perpetuo enlace de 
diversiones están reducidos todos los afanes de las 
gentes del siglo. Su verdadera felicidad consiste en 
no tener un instante de reposo. Y después de esto ¿les 
causará novedad cuando se les pregunta si son cris- 
tianos? Estos son aquellos honestos pasatiempos, 
aquellas inocentes diversiones que falta poco para que 
nos quieran persuadir que son actos de virtud y me- 
ritorios. Grite Jesucristo cuanto quisiere por la mor- 
tificación, por la penitencia; las gentes del mundo no 
tienen batallas que dar, combates que sufrir, ni vio- 
lencias que hacerse •, solo tienen pasiones que fomeii' 
tar, inclinaciones viciosas que encender. La vida 
ociosa y regalona ocupa el lugar de aquella vida pe- 
nitente y laboriosa, que el Salvador quiso fuese 
ia herencia y como el distintivo de sus verda- 
deros hijos. Todo lo que sabe á retiro, á modestia. 
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á regularidad, sobresalía-, el nombre solo de de- 
voción estremece y asusta. La mitad del tiempo 
se pasa en querer dar gusto á otros, y la otra mitad 
en no querer sino lo que á cada uno le gusta. Muy 
digno de compasión es un enfermo que solo gusta de 
lo que le daña. ¡Y después de esto nos admiraremos 
de que el Señor esté tan irritado ; de que gima el uni- 
verso al peso de nuevos azotes que descargan sobre él 
cada dia; de que el error encuentre tantos sectarios 5 
de que el vicio inunde toda la tierra , y de que se 
lleno el infierno de cristianos ! 

Señor, que por vuestra misericerdia os habéis dig- 
nado iluminarme para hacer estas reflexiones, no 
permitáis que las haga inútilmente. Seguro estoy de 
que he merecido el infierno, pero no lo estoy de que 
haya hecho penitencia. Acaso , mi Dios , estoy en des- 
gracia vuestra; ¡y todavía pienso en divertirme! No, 
dulce Jesús mió , no me conviene esa alegría; resuel- 
to estoy á pasar el resto de mi vida en amarga 
penitencia. 

JACULATORIAS. 

Recogí (abo libi omnes annos meos in amariludinc anima 
mece. Isai. 38. 

Lejos de pensar en pasatiempos, solo pensaré, Dios 
mió, en llorar los pecados de mi mala vida con 
amargura de toda mi alma. 

Quomodó canlabimus in Ierra aliena? Salm. 136. 
Desterrado estoy, y no es razón que me divierta en 
el lugar de mi destierro. 

PROPOSITOS. 

1 . El ánimo tiene necesidad de algún desahogo, asi 
como el cuerpo la tiene de algún descanso; pero asi 
el descanso como el desahogo son perjudiciales á en- 
trambos, si se toman sin regla y sin medida; el 
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ánimo se agrava y se entorpece, y el cuerpo se llena 
de humores y enferma. EL mismo efecto producen 
las diversiones mas lícitas , si no se toman con 
sobriedad. De ninguna uses que no sea cristiana * 
siendo siempre la razón cristiana, y no la pasión, 
la que te obligue á tomarla. Huye cuidadosamente 
de toda diversión de hulla y de tumulto, guar- 
dándote bien de destinar tus diversiones para el dia 
de fiesta. ¡Qué abuso, qué desorden, qué impie- 
dad , convertir el dia del domingo , esto es , el dia dd 
Se Ñor, en dia de juego, de baile, de peligrosa ociosi- 
dad, y de diversiones profanas! Mira con horror esta 
especie de irreligión , y en todas tus diversiones con- 
sidera bien el tiempo, el motivo y la duración. Ten 
siempre eu la memoria que un fin recto debe ser la 
regla de todas las diversiones. Un hombre ocupado 
necesita de algún desahogo , un cuerpo fatigado por 
el trabajo pide de justicia algún descanso. Pero la 
diversión siempre ha de ser diversión, y nunca ocu- 
pación ^ ha de dejar cierta alegría , y nunca arrepen- 
timiento. Siendo excesiva, siempre es dañosa. No ha 
de ser la pasión el alma tii la regla de las diversiones; 
para ser licitas, es menester que sean cristianas. 
Nunca olvides estos consejos, y ponlos en práctica. 

2. Ten gran cuidado en que todas tus diversiones 
sean decentes, correspondientes á tu estado, á tu 
condición, á tu profesión, á tu edad, y también á la 
reputación en que generalmente te tienen. Debes des- 
terrarte para' siempre de toda diversión que pueda 
servirte de ocasión de pecado. En las mismas diver- 
siones te has de mostrar siempre cristiano, religioso, 
modesto, atento, bien criado , y en fin , hombre 
ajustado, que siempre está muy sobre sí. Jamás t( 
abandones totalmente á ellas; concédelas el ánimo 
pero no el corazón, porque te lo estragarán. Impon* 
te como una ley do hacer interiormente cierto número 
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de actos de amor de Dios durante las diversiones; 
medio admirable para que te sean provechosas al 
mismo tiempo que son cristianas. La compostura, la 
urbanidad , el sosiego, de que jamás te has de olvidar 
en el juego y en las diversiones , contribuirán para 
hacerlas mas agradables. En ninguna otra ocasión so 
descubre mejor el genio y la virtud. 
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DIA VEINTE Y DOS. 

SAMA JULIA , VIRGEN Y MÁRTIR. 

Habiendo sorprendido á Cartago el aiio de 439 
Genscrico , rey de los Vándalos y uno de los mas ar- 
dientes protectores del arrianismo , ejecutó las mas 
bárbaras crueldades, principalmente en las familias 
mas distinguidas de aquella populosa ciudad. Resuel- 
to á lijar en ella su corte , quiso desembarazarse de 
todo lo que podía causarle algún rezelo. La primera 
que experimentó su inhumanidad fue la nobleza. 
Quitó la vida, ó losobligó á que la salvasen huyendo, 
á todos ios que obtenían los cargos, ó lograban en 
la república algún crédito. Despojó á los ricos de sus 
haciendas, y á las iglesias de sus ornamentos , apode- 
rándose de todos los vasos sagrados ; y no contento 
con reducir á los mas ilustres ciudadanos á la 
mendicidad, á todos los hizo esclavos. Las mujeres 
y donccilas de distinción fueron vendidas á los mer- 
caderes, y por muchos dias fué entregada al pillaje 
la ciudad. 

Entre estas ilustres esclavas se halló una de la 
primera nobleza, llamada Julia, que, habiendo sido 
educada con el mayor cuidado en las santas máxi- 
mas de la religión cristiana, había hecho maravi- 
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liosos progresos en la virtud , y era la admiración do 
toda la ciudad. Arrancada del seno de su familia, fué 
vendida á un mercader gentil, llamado Eusebio , que 
la condujo á Siria. Fácilmente se deja considerar 
cuánto sentiría Julia una mudanza tan espantosa de 
condición. Acostumbrada a ser servida, y á vivir 
delicadamente, se vio reducida á la triste suerte de 
servir y de vivir corno una vil esclava. 

Solo halló consuelo en la religión y en su propia 
virtud. La vista de Jesucristo crucificado templaba la' 
amargura de su corazón, y detenia el torrente de sus 
lágrimas. Conoció que por servir á un amo idólatra, 
no por eso era menos sierva de Jesucristo -, asi se 
dedicó á cumplir exactamente con todas las obliga- 
ciones de su estado, santificándose mas y mas en la 
penosa y abatida condición de esclava. Cien presto 
se hizo admirar por su virginal modestia, su com- 
postura, su porte y su aplicación á los oficios á que 
la destinaban. Estimóla tanto su amo, que el aprecio 
llegó á ser veneración; y solia decir quesentiria menos 
la pérdida de todos sus bienes, que el perder solo á 
su esclava. 

Este favor que merecía Julia á su amo , solamente 
la servia para dedicarse con mayor libertad y con 
mas ardiente fervor á los ejercicios de su santa reli- 
gión. Ayunaba rigurosamente todos los días; el amo 
se afligía al ver lo mal que Julia se trataba ; pero todas 
sus instancias, y todos los medios de que se valió 
para obligarla á comer y á darse mejor trato, solo 
I udieron conseguir que se dispensase en el ayuno los 
domingos. El amor á ia castidad se dejaba ver en todas 
tus acciones, no pudiendo subir á mas alto grado su 
delicadeza en esta preciosísima virtud. Aunque su ex- 
traordinaria hermosura la ponía en tantos peligros 
en medio de aquellos paganos, se había hecho tan 
respetable por su virtud y por su modestia, que loá 
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paganos mismos se portaban con la mayor circunspec- 
ción cuando se hallaban en su presencia. 

Cuando habia acabado las haciendas de la casa 
(porque su virtud no se acomodaba con la ociosidad ). 
empleaba el tiempo en la oración, y en la lectura de los 
libros devotos que pudo salvar del pillaje de su casa. 

Como si el trabajo de servir no hubiera sido bastante 
para una doncella tierna , noble, criada con regalo y 
con la mayor abundancia, añadía crueles penitencias 
á las penalidades de su estado. Tenia grabado en su 
corazón á Jesucristo crucificado, y esta memoria 
renovaba cada dia su fervor , dándola nuevo aliento 
y nuevo gusto en las mortificaciones cada vez que le 
contemplaba. A la verdad derramaba el Señor en su 
alma tan abundantes consuelos, que siempre se la 
veía con un semblante risueño , y apenas se ponia 
jamás en oración, sin que corriesen de sus ojos dulces 
y copiosas lágrimas. 

El mayor elogio de la religión que profesaba Julia 
era su vida ejemplar; acreditábala con sus obras; 
y su mismo amo , aunque gentil , no cesaba de alabar 
continuamente la religión cristiana. Llenábase nues- 
tra santa de consuelo al ver la justicia que se hacia 
á su religión ; pero en esta prosperidad una sola cosa 
la afligía , y era parecería que esto mismo la ponia 
cada dia mas distante del martirio. La esperanza que 
siempre habia tenido de derramar su sangre por 
Jesucristo, era lo que la alentaba en la triste condi- 
ción en que se veia; este era el objeto de sus ansias, 
la materia ordinaria de sus oraciones, y la gracia 
singular que incesantemente pedia á Dios por inter- 
cesión de la santísima Virgen, á quien profesaba 
muy tierna devoción •. pedíala diariamente con las 
mayores instancias que la alcanzase de su querido 
Hijo la palma del martirio. 

Siendo tan amada del hijo y de la Madre la hu- 
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milde sierra do Dios , no podía dejar de ser oida. 
Habíanse ya pasado algunos aííos de su esclavitud en 
Siria, cuando á su amo Eusebio, que hacia en las 
Galias un gran comercio con los géneros mas precio- 
sos de Levante, se le ofreció un viaje á la Provenza, 
y resolvió llevar consigo á su esclava. No podia Julia 
resistir á la voluntad del que tenia autoridad para 
mandarla. Embarcóse, pues, no dudando que ten- 
dría sus altos fines la divina Providencia en disponer 
aquel viaje, en el cual no la podian faltar, cuando 
menos , muchas ocasiones de padecer , y quizá se la 
proporcionaría la del martirio. Con efecto , la halló 
antes de mucho tiempo. Habiendo arribado el navio á 
la isla de Córcega-, mandó Eusebio echar el ancla ; y 
noticioso de que los habitantes de la isla, todos 
idólatras , celebraban una gran fiesta en honor de 
sus falsos dioses , quiso asistir á ella, y saltó á tierra 
con toda la gente. 

Entró en el templo , y sacrificó un toro al demo- 
nio. Al sacrificio se siguió el convite y la disolución, 
como era de costumbre. Julia se habia quedado á 
bordo con parte de lá tripulación, suspirando de lo 
mas intimo de su corazón , gimiendo delante de Dios , 
y llorando amargamente la ceguedad de aquellos mi- 
serables idólatras. Algunos criados de Félix, gober- 
nador de la isla, entraron en el navio; y habiendo 
visto á Julia hincada de rodillas, preguntaron á los 
de la tripulación qué hacia allí aquella doncella. 
Respondiéronles que era una esclava del señor Eu- 
sebio , la cual trataba de yanas supersticiones todas 
sus ceremonias y todos sus sacrificios, sin poder llevar 
con paciencia ni aun el nombre solo de los ídolos. 
Volvieron á tierra los criados del gobernador, y luego 
le contaron que en el navio habia una tierna don- 
cellita que hacia burla del culto de los dioses, y 
condenaba los sacrificios. sí. 
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Como era Félix uno de los hombres mas encapri- 
chados y roas ardientes defensores de las supersti- ’ 
ciones paganas, preguntó á Eusebio por qué razón 
no había concurrido al sacrificio toda la tripulación , 
y quién era una doncella de poca edad que venia 
en el navio, y se burlaba de todas sus ceremonias. 
Es, respondió Eusebio, una doncellita cristiana, 
esclava mia , de quien jamás he podido conseguir que 
mude de religión , á pesar de los arbitrios de que me 
he valido paca este fin $ pero en lo demás es de cos- 
tumbres irreprensibles , me sirve grandemente, y me 
tiene hechizado su prudencia. Ella es laque gobierna 
mi casa , y cada dia admiro mas su fidelidad. Con 
todo eso, replicó Félix, yo os aconsejo que la obli- 
guéis á que rinda á los dioses el debido culto , ó en 
caso de no quererlo hacer, á que os deshagáis de 
ella. Ni á uno ni á otro me puedo resolver , respondió 
Eusebio , y el mejor partido que podemos tomar es 
dejarla en paz. Pues vendédmela á mí , replicó Félix, 
que yo os daré por ella todo cuanto me pidiéréis-, y 
si no queréis ijinero, escoged entre todas mis criadas 
aquellas cuatro que mas os agradaren. Todo cuanto 
teneis, respoudió Eusebio, nóvale loque ella me- 
rece; y antes perderé yo todo cuanto tengo, que 
perderla á ello. 

Conoció el gobernador que nunca lograría de él 
que se la entregase voluntariamente , y que era me- 
nester recurrir al artificio. Dispuso, pues, un magní- 
fico banquete, como para cortejar á Eusebio, y tuvo 
gran cuidado de embriagarle. Logrólo, y aprovechán- 
dose de la ocasión, dio orden á sus criados que 
fuesen al navio, y que trajesen á Julia á su presencia. 
Cuando la tuvo delante , la dijo con artificiosa ter- 
nura : No temas , hija mia , que so pretenda hacerte 
algún insidio ; estoy muy informado do tu virtud, y 
no merecen tus prendas que gimas por- mas tiempo 
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en el indigno estado de esclava. Quiero tomar de mi 
cuenta tu fortuna, y no pido de tí otra correspon- 
dencia que el que vengas al templo á cumplir con tus 
devociones , y ofrecer sacrificios á nuestros dioses. Yo 
pagaré á tu amo tu rescate; si quisieres quedarte 
en nuestra isla, no te faltará un esposo digno de tus 
prendas y de tu persona ; y si gustares de irte á otra 
parte, yo te pondré donde eligieres , y te equiparé á 
mi costa de todo lo que necesitares. 

Respondió Julia con rnncha modestia y compos- 
tura, pero con igual resolución , que ella se conside- 
raba verdaderamente libre , mientras tuviese la dicha 
de ser sierva de Jesucristo ; que estaba contenta con 
su condición, y que ni pretendía ni pensaba en hacer 
otra fortuna que la del cielo. Pero en orden a ese 
culto queme proponéis, añadió levantándola voz para 
ser oida de todos , tened entendido que por el sumo 
horror con que miro vuestras ciegas supersticiones 
me hace estremecer solo el oir semejante proposición. 
Soy cristiana , y mi mayor dicha será perder la vida 
por mi señor Jesucristo. 

Irritado Félix con tan animosa respuesta, la mandó 
abofetear tan cruelmente , que fué bañado en san- 
gre su virginal semblante. Dijo entonces la santa: 
« Mi dulce Salvador fué primero abofeteado por mi i 
» gran dicha es la mia ser también abofeteada por 
» mi dulce Salvador. » No pudiendo Félix contenerse, 
ordenó que la colgasen de los cabellos, y que la 
moliesen ¿ palos. Hubiera espirado en este tormento, 
á no haberla conservado Dios la vida milagrosa- 
mente. En medio de él se la oyó exclamar de esta 
manera : « Seáis mil veces bendito, amable Salvador 
» mió, por la insigne gracia que concedéis á vuestra 
» humilde sierva; dichosa yo si merezco tener al- 
» gana parte en vuestros dolores ; pero ;ah Señor, 
» y qué diferencia tan grande! A mí me arrancan los 
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n cabellos , y yo veo una corona de espinas que tras- 
» pasa vuestra sagrada cabeza ; verdad es (pie á 
» mí me quebrantan á palos , pero vuestro sagrado 
» cuerpo esta despedazado con crueles azotes-, con- 
» tra mí vomitan maldiciones, mas también os estoy 
» mirando á vos harto de oprobios. » Rebosaba do 
_ alegría en medio de los mas atroces suplicios , cuando 
temiendo el gobernador que despertase Eusebio , y 
no le permitiese llevar á cabo su bárbara resolución, 
hizo que á toda priesa se levantase una cruz, ó una 
especie de horca, para colgar en ella á la santa. A la 
vista de la cruz se llenó de nuevo gozo, y exclamó 
diciendo : « Siempre he deseado ardientemente , ó 
» amado Salvador mió, dar la vida por vos; pero 
» nunca me atreví á prometerme la honra de darla 
» en un madero á imitación de mi divino Maestro. 

» Dignaos, Señor, admitir el sacrilicio que os ofrezco 
» de ella, tened misericordia de estos pobres ciegos, • 
» y perdonadles mi muerte. » Apenas pronunció 
estas palabras, cuando la colgaron los verdugos, y 
en el mismo punto en que espiró, despertó Eusebio. 
En vano llenó el aire de lamentos y de amenazas al 
gobernador; Julia era muerta, y tan inútiles fueron 
sus lágrimas como su resentimiento. 

Luego que espiró la santa se apoderó un secreto 
terror del corazón de los impíos que habían contri- 
buido á su muerte, ó se habían hallado presentes á 
ella. Retiráronse todos con precipitación, y entre 
tanto se aparecieron dos ángeles á unos santos menjes 
que habitaban cierta isla vecina, llamada la isla Mar- 
garita, por otro nombre Gorgona, y habiéndolos in- 
formado de todo lo sucedido, les mandaron de parte 
de Dios que fuesen á retirar el cuerpo de la santa. 
Embarcáronse al punto, y llegando al Cabo, encon- 
traron al santo cuerpo pendiente todavía de la cruz ; 
y descolgándole, se volvieron á embarcar con él. 
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llevando todos palmas en las manos, y cantando 
salmos. Los monjes de la isla Capraria, ó Cabrera, 
mas inmediata á Córcega que la antecedente, saliere*» 
á recibir el santo cuerpo, y acompasándole como eu 
triunfo hasta la puerta de su monasterio, dejaron 
que se lo llevasen los de Gorgona, donde estuvo se- 
pultado en un magnífico sepulcro hasta el año 703, 
en que Didier, rey de Lombardía, lo hizo trasladar 
á Brescia, ciudad de sus estados, y hoy pertene- 
ciente á la república de Yenecia , donde fué deposi- 
tado en la iglesia del bello monasterio de monjas quo 
él mismo habia fundado , y era abadesa de él su hija 
Angel berga. Hicieron las religiosas edificar oirá iglesia 
mucho mas suntuosa que la primera , dedicándola á 
santa Julia, y fué trasladado á ella el santo cuerpo 
con gran concurso de los pueblos. El martirio do 
esta ilustre virgen sucedió el dia 22 de mayo. En el 
lugar donde fué colgada de la cruz brotó una fuente 
milagrosa, que aun se conserva el dia de hoy, y en 
el mismo sitio se levantó una capilla en honra de la 
santa, donde cada dia la ilustra mas el Señor con 
nuevas maravillas. 


SANTA RITA DE CASIA. 

Entre los pueblos fértiles del reino de Ungría , per- 
tenecientes al obispado deEspoleto, hay uno llamado 
Casia , á cuya jurisdicción pertenece Roca-Porrcna , 
donde en el siglo XIV de nuestra era cristiana vivían 
dos esposos con admirable edificación en su dichoso 
matrimonio, distinguiéndose sobre otras virtudes en 
la especial gracia de arreglar las diferencias, llamados 
por lo mismo pacificadores de Jesucristo. Sentían en el 
alma verse privados de sucesión; y para conseguirla, 
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recurrieron á Dios por medio de oraciones fervorosas 
y obras de piedad, suplicándole se dignase concederles 
fruto de su bendición. Oyó el Señor propicio sus pe- 
ticiones, y repitiendo con la madre de Rita los prodi- 
gios de fecundidad que antiguamente con Ana o Isa- 
bel , hizo que concibiese en su ancianidad. Admirada 
con la novedad , la consoló un ángel con la agradable 
noticia de que daria á luz una hija muy amada d3 
Dios y estimada de los hombres por su eminente vir- 
tud. Desde luego quiso el cielo manifestarlo así; pues 
nació sin el menor dolor de su progenitora, dispen- 
sando en esto el Todopoderoso la ley penal , impues- 
ta á todas las mujeres en la cabeza de Eva, por los 
méritos previstos de la recien nacida, por cuya boca 
se vió salir y entrar, estando en la cuna, un prodi- 
gioso enjambre de abejas blancas como la nieve, indi- 
cio nada equivoco de su inocencia, de su candor, de 
su dulzura y de su suavidad. 

Dudaban los padres sobre el nombre que se la habia 
do imponer en el bautismo, y se les reveló que fuese 
el de Rita , jamás oido en el mundo, pero muy signi- 
ficativo de la rectitud que acreditó en su prodigiosa 
vida. Prevínola Dios con sus dulces bendiciones : 
dolóla de un corazón, noble , generoso y compasivo, 
de un entendimiento vivo , sólido, penetrante y pers- 
picaz , y de una propensión natural á la virtud. Todas 
estas cualidades ahorraron á sus padres las penosas 
fatigasde la educación, teniendoel consuelo dever en 
la niña un pequeño prodigio de la divina gracia, que 
parecía obraba en ella con mas actividad que la misma 
naturaleza. La lectura de los libros piadosos, y otros 
muchos ejercicios de devoción , eran todos los en- 
tretenimientos de Rita en su infancia-, notándosele 
ya en aquella tierna edad un sumo horror á todo 
cuanto podía lastimar levemente la pureza. Miraba 
con indiferencia y aun con un total desprecio las galas 
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y vanidades, persuadida que los adornos exteriores, 
por mas que sean preciosos y ricos, no pueden dar 
un solo grado de mérito alas doncellas cristianas. 

Sn hermosura, su modestia y su compostura, 
acompañadas de cierto aire de santidad que se dejaba 
ver en todas sus acciones, la merecieron el concepto 
delajóven mas prudente y cabal de sn siglo; yamada 
por lo mismo cada dia mas de sus padres, haciendo 
estos consistir toda sn felicidad en proporcionarla uu 
ventajoso matrimonio, apenas llegó á la edad com- 
petente, la prometieron a nno de los muchos que se 
declararon pretendientes de sn mano, sin consultar 
con la inclinación de la hija, ni atenderá la resuelta 
determinación que ya había tomado de consagrar al 
Esposo eterno sn virginidad. Sintió Rita cu el alma 
un golpe tan inesperado, y consultando en semejante 
conflicto con el Señor, la fué inspirado que obede- 
ciese á sus padres; siguiendo cij esto la divina Provi- 
dencia el designio de que fuese un modelo de perfec- 
ción en el estado del matrimonio, como lo había sido 
en el de virgen. 

Luego que enlró Rita en el nuevo estado, hízose 
cargo de las obligaciones y trabajos de él. Su primer 
cuidado fué estudiar el genio, la inclinación y el hu- 
mor de su marido para darle gusto en todo ; pero tuvo 
la desgracia, que este manifestó en breve tiempo una 
condición brutal, siendo sus pasiones dominantes la 
cólera y una desenfrenada incontinencia. Aunque la 
santa se dedicó á templar la una con su modestia y 
apacibilidad, y la otra con su paciencia y disimulo, 
con todo, dejándose conducir el bárbaro marido de 
su destemplanza, bacía que fuese víctimíi de su furor 
la esposa que por ningún título merecía; llegando 
sus desprecios al extremo de injuriarla con inde- 
centes palabras, y maltratarla con peores obras. 
Sufrió Rila con indecible paciencia tan deshecha tcm- 
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pestad por espacio de doce años, resignándose eu 
todo con la voluntad de Dios. El único consuelo que 
tenia en sus aflicciones, era el recurso á la poderosa 
intercesión de la santísima Virgen, y al patrocinio de 
san Juan Bautista, san Agustín y san Nicolás de To- 
lentino, á quienes profesaba una particularísima de- 
voción; empleándose además en rigurosos ayunos 
y obras de piedad, y pidiendo á Dios que mudase la 
condición de su esposo. Oyó el cielo sus fervorosas 
súplicas, haciendo que reflexionase el bárbaro mari- 
do sobre los grandes ejemplos que por tanto tiempo 
había observado en su mujer-, y así admirado de su 
apacibilidad, de su sufrimiento y demás virtudes, se 
convirtió de un fiero león en manso cordero ; no sien- 
do ya aquel hombre colérico, altivo, soberbio , diso- 
luto, sino otro por el contrario modesto, humilde, 
casto y temeroso de Dios. 

Serenada tan terrible borrasca, Rita llena de gozo 
por semejante mudanza se aplicó enteramente á la 
educación de los hijos que se sirvió darla el Señor, y 
al gobierno de su familia, alentando á todos á seguir 
por el camino de la virtud con sus sabias exhortacio- 
nes y admirables ejemplos. Ocupada en estos oficios 
propios de su obligación , ocurrió el trágico fin de su 
marido, que murió de muerte violenta. Sintiólo ex- 
traordinariamente Rita , pero resignándose á las dis- 
posiciones del cielo, se ocupó en rogar á Dios por su 
marido, y en educar cristianamente á sus hijos. 
Temerosa de que estos no quisiesen con el tiempo 
vengarse de los homicidas de su padre , no contenta 
con inculcarles continuamente las máximas del Evan- 
gelio sobre el perdón de nuestros enemigos , rogó al 
Señor que si habían de cometer aquel delito , se los 
llevase antes para sí; cuya oración fué oida por su 
Majestad. 

Viéndose Bita dcscinharaz :a <¡e lodo lo que podía 
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detenerla en el mundo, resolvió poner en ejecución 
los primeros deseos de consagrarse al Señor. Pasó á 
este efecto al monasterio de Santa María Magdalena , 
del orden de san Agustín , sito en Casia , donde pidió 
' el hábito de religiosa con humildes y fervorosas suplí- 
1 cas ; pero se lo negaron por primera , segunda y ter- 
j cera vez, disponiéndolo así Dios para que fuese su 
entrada mas ruidosa. En vista de la tercera repulsa , 
se propuso formar en su habitación un retiro donde 
sirviere á Dios , como pudiera en el claustro ; ocupóse 
en cuantos laudables ejercicios recomienda el Apóstol 
á las verdaderas viudas cristianas, y brilló en este 
estado con el mismo ejemplo maravilloso que en el 
de virgen y en el de casada. 

Estando una noche en fervorosa oración, oyó tocar 
á la puerta y llamarla por su nombre ; pero no habiendo 
visto á persona alguna luego que salió á responder por 
la ventana , volviéndose al mismo ejercicio, quedó en 
un éxtasis admirable , y en él se le aparecieron tres 
respetables varones que le dijeron con dulces pala- 
bras : ten, Puta amada , pues es tiempo ya de que 
entres en el monasterio , del que has sido tantas veces 
repelida. Consolada con tan extraordinario favor, 
acompañada de ios tres venerables emisarios, que 
fueron san Juan Bautista, san Agustín y san Meólas 
de Tolentino, caminó por un espantoso sitio, que 
está á la ribera de Roca-Porrena , y entró en el mo- 
nasterio de Casia, estando cerradas todas las puertas y 
ventanas, con particular admiración de las religiosas, 
que, en vista del prodigio, tuvieron que admitir por 
fuerza superior á la que no quisieron voluntariamente. 

Constituida ya dentro del claustro, se llenó el co- 
razón de Rita de imponderable consuelo al verse 
retirada del mundo para dedicarse enteramente al 
servicio del Señor, acompañando al despojo universal 
do todos los bienes de la tierra el sacrificio de su 
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propia voluntad. Sin embargo de estar tan acostum- 
brada en el siglo á la oración y rigurosas mortifica- 
ciones, luego que vistió el hábito se entregó mas y 
mas á semejantes ejercicios : sujetóse rendidamente á 
todas las menudencias de la regla , huyendo cui- 
dadosamente de toda singularidad ; y reputándose 
indigna de estar en la compañía de las religiosas , se 
humillaba continuamente delante de ellas, y no ha- 
bía en el monasterio oficio tan humilde y penoso que 
no desease hacer. Ninguna novicia principió con mas 
fervor la vida religiosa , ni hizo en tan poco tiempo 
mayores progresos en la carrera de la perfección. 
Oyó un dia en el sacrificio de la misa cantar aque- 
llas palabras del Evangelio que dijo Jesucristo ásus 
discípulos : Yo soi/ el camino , la vida y la verdad ; y 
penetrada del significado de estas expresiones, quedó 
tan encendida en el amor de Dios como si hubiera 
sido un abrasado serafín. 

Con estas preparaciones hizo su profesión; y en la 
noche siguiente á la solemnidad de aquel acto , tuvo 
'la diciia , como el patriarca Jacob , de ver una escala 
que llegaba desde la tierra al cielo , á donde la dijo su 
esposo Jesucristo que hahia de llegar por los grados 
de sus votos. Alentada con este extraordinario favor 
hizo Rita empeño de satisfacer las promesas hechas á 
Dios , y en efecto las cumplió en términos que llenó de 
admiración á las mas perfectas religiosas. Jamás se vió 
en el claustro mas ciega obediencia, mayor pobreza 
evangélica , ni castidad mas pura. Quiso probar la prio- 
ra la obediencia de Rita , mandándola regar un tronco 
seco del huerto por mucho tiempo, y sufrió sin réplica 
este penoso é inútil ejercicio, hasta que se le alzó el 
precepto. La mi ma exactitud observó en la pobreza: 
después de la renuncia total de cuantos bienes poseía 
en el siglo , vivió gustosísima atenida á la Providencia. 
En cierta ocasión que pasaba á Roma con sus her- 
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manas (en tiempo que no guardaban clausura las re- 
ligiosas) para ganar el Jubileo, dió una prueba nada 
equívoca del amor que profesaba á esta virtud, arro- 
jando á un rio una moneda que se hallaron , exhor- 
tándolas que debian caminar confiadas solo en la pro- 
tección de Dios. Su delicadeza en guardar la prenda 
de la castidad fué tan escrupulosa, que le mereció el 
renombre de Angélica. Hizo el principe de las tinie- 
blas los mas fuertes ataques para manchar su pureza, 
representándola los objetos mas vivos y libidinosos; 
pero fueron inútiles todas sus fuertes tentativas, 
porque las mas furiosas y vehementes sugestiones solo 
sirvieron de vergonzosa confusión a los espíritus ma- 
lignos, quedando siempre victoriosa Rita de las bate- 
rías de todo el infierno. 

La penitencia con que nuestra santa castigó su 
cuerpo , llenó de asombro á los espíritus mas perfec- 
tos. Sobre los rígidos ayunos que hacia en los días 
prescritos por la Iglesia , observaba dos cuaresmas 
además de la edmun para todos, ayunaba á pan y 
agua en todas las vigilias de las festividades de María 
santísima, y abadía otras asperísimas mortificacio- 
nes. De continuo traía pegada a la carne una túnica de 
cerdas de puerco, con que se martirizaba. Todos los 
dias tomaba tres sangrientas disciplinas ¡ la primera 
con cadenillas de hierro por sufragio de los difuntos ; 
la segunda con correas por los bienhechores-, y la 
tercera con cordeles retorcidos por la conversión de 
los pecadores. A los que la reconvenían sobre este ri- 
gor, respondía con el Apóstol , que castigaba su cuerpo 
para reducirle á la servidumbre de la razón, y para 
desarmar de este modo al enemigo infernal ; dejándose 
ver en medio de tan excesivas maceraciones acom- 
pañada de apacibilidad , dulzura, suavidad, y una 
modesta alegría para con todos. 

Portentosa Rita en todos los referidos ejercicios, 
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en lo que mas se dejó admirar fué en el modo mara- 
villoso con que estaba dedicada á la oración. Aunque 
se puede decir que oraba todo el dia, porque siempro 
se hallaba su mente elevada á Dios, se empleaba con 
especialidad en esto santo ejercicio desde la media 
noche hasta romper la aurora; pareciéndola tan corto 
este tiempo , que se quejaba no pocas veces del sol , 
porque al salir la inquietaba con sus rayos quitándola 
el reposo y la quietud que gozaba con el silencio 
de la noche en sus dulces contemplaciones , en las 
cuales no pocas veces se dejaba ver en amorosos 
éxtasis, el cuerpo inmóvil, los ojos levantados al 
cielo, ó clavados fijamente en la imagen de un cruci- 
fijo, el rostro inflamado con el fuego del amor divino, 
tan agradable y pacífico, que mostraba bien los deli- 
ciosos consuelos que disfrutaba su alma. 

Los misterios de la pasión y muerte de nuestro 
Redentor eran la materia mas frecuente de sus altas 
meditaciones-, y para que estos pudiesen excitar su 
devoción y afecto con mayor eficacia , hizo fijar en su 
celda los pasos de la Pasión de Jesucristo , con el fin 
de visitar el Via Crucis todos los dias cuyo ejercicio 
practicaba con tal ternura, que en repetidas ocasio- 
nes la hallaron las religiosas ó enajenada enteramente 
de sentidos , ó echada en tierra , desfallecida á fuerza 
del dolor que sentía su alma. 

Contemplando cierto dia en el vehemente dolor que 
padecería el Señor cuando le pusieron la corona de- 
espinas , le suplicó que se dignase hacerla partici- 
pante de aquella pena; y con efecto, condescendiendo 
Jesucristo con sus ruegos, la fijó en la frente una 
aguda espina de su corona , la cual , sobre el dolor 
vivísimo que le causó, la produjo una llaga incurable 
siempre llena de gusanos y de putrefacción , cuyo in- 
tolerable hedor la hizo separarse de sus hermanas para 
no serles molesta , quedando con este motivo sola ca 
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plena libertad para comerciar únicamente con Dios. 
Sufrió con indecible paciencia todo el discurso de su 
vida esta penosísima mortificación, á excepción de un 
corto tiempo que pasó en Roma para ganar el Jubileo, 
en el que, por haberse resistido la superiora á conce- 
derle este permiso por razón de la asquerosidad de 
la llaga, se le cerró prodigiosamente; bien que á su 
regreso al monasterio se volvió á abrir, manteniéndose 
en la misma disposición hasta su muerte. 

El mérito que contrajo Rita en el dilatado tiempo 
de su padecer, y el grado á que se elevó su espíritu en 
la contemplación, no son fáciles de explicarse, como 
ni tampoco el heroísmo en toda clase de virtudes 
teológicas y morales. A la fama de su eminente san- 
tidad concurrían innumerables personas de todas 
partes, con el lin de admirar aquel oráculo celestial, 
pues entre otras gracias especiales que la dispensó el 
Espíritu Santo , tuvo la de un alto conocimiento, pe- 
netración , y explicación de los mas sublimes miste- 
rios de nuestra santa fe. 

Visitóla el Señor últimamente por medio de una 
penosa y dilatada enfermedad, en la que dió ejemplo 
de sufrimiento y resignación, sin perder nunca, en 
medio de los dolores, su apacibilidad, su tranquilidad 
y su paciencia inalterable. Sobre todo llenó á las 
religiosas de admiración el ver cómo sé podia man- 
tener tanto tiempo con el corto alimento que tomaba; 
y creyeron que la frecuencia de la sagrada Eucaristía 
suplía el sustento corporal. En fin, consumida aquella 
bienaventurada víctima , mas por la fuerza del amor 
¡divino que por el rigor de la enfermedad , después de 
haber recibido los últimos sacramentos con la devo- 
ción y ternura propias de su espíritu , y de haber 
pedido á sus hermanas perdón por sus defectos , re- 
creada con la vista de su amado esposo y de su san- 
tísima Madre, que la dejaron anegada en dulces 



618 AÑO CRISTIANO, 

contemplaciones, rindió su espíritu en manos del 
Criador, en el dia 22 de mayo del año 1456, que- 
dando su rostro tan hermoso y apacible como si 
estuviese dormida. 

Luego que espiró, dió el cielo grandes señales de 
la santidad y gloria de su fiel sierva por medio de 
muchos prodigios. Su cuerpo despidió una fragancia 
sobrenatural, que trascendió por todo el monasterio- 
tocáronse por sí mismas las campanas de Casia, anun- 
ciando el dichoso tránsito de aquella amada esposa 
de Jesucristo; pero lo mas admirable fué que la llaga 
de su frente , que hasta allí se mantuvo llena de gusa- 
nos y putrefacción, se vió cubierta de un resplandor 
brillantísimo. Tuvieron las religiosas en el féretro su 
cadáver algunos dias para satisfacer la devoción de la 
multitud de gentes que concurrían á venerarlo ; des- 
pués lo depositaron en el mismo oratorio, en que 
tuvo la dicha de ser participante de la espina de la 
corona del Señor, donde se conserva con reja al 
coro y á la iglesia, para que tanto las religiosas, 
como el pueblo, puedan disfrutar la vista de aquel 
venerable cuerpo, que se mantiene después de tan- 
tos siglos incorrupto, con las mismas apariencias, 
color, y flexibilidad que si estuviese dormido -. con la 
particularidad de participar igual incorruptibilidad los 
vestidos con que se enterró, y aun los que usó en 
vida. 

La multitud de milagros, que obró el Señor por la 
intercesión de Rita, movió á las religiosas de sania 
María Magdalena de Casia á que solicitasen de la 
silla apostólica su beatificación y canonización-, y 
reunidas sus eficaces súplicas con las de los pueblo? 
de Ungría y de toda la religión de san Agustin pare, 
con Urbano VIII ; constando á su Santidad los mis* 
mos prodigios, cuando fué obispo de Espoleto, con- 
cluidos los procesos informativos correspondientes, 
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la declaró beata por su bula de 2 de octubre de 1627, 
y después la mandó poner en el catálogo de los santos 
con las ceremonias acostumbradas en el año de 1634. 

En el dia que se celebró la fiesta de su beatifica- 
ción , entre otros muchos milagros, se advirtió con 
particular admiración de la multitud de concurren- 
tes, que abrió la santa los ojos tan refulgentes como si 
hubiera estado viva-, y continuando Dios en hacerla 
maravillosa, todos los años, en el dia de su festivi- 
dad , se levanta su cuerpo del fondo donde está hasta 
la superficie déla reja ; y cuando alguno de los corres- 
pondientes superiores quiere verle por devoción , 
ó por otro motivo, se eleva á la superficie del arca, 
para ofrecerse á la inspección mas fácilmente. Nó- 
tase también que , cuando el Señor quiere hacer 
algún milagro por su intercesión, se percibe algunos 
dias antes un olor fragantísimo en el monasterio. 


SANTA QUITERIA, virgen y mártir. 

Santa Quiteria, cuya memoria es y ha sido célebre 
en España desde los primeros siglos de la Iglesia, 
aunque nació de padres gentiles, dispuso la divina Pro- 
videncia ilustrarla con el conocimiento del verdadero 
Dios por medio de la fe, en la que fué educada desde 
sus mas tiernos años. Muchos escritores estiman por 
fabulosa la historia del nacimiento de esta ilustre 
mártir de Jesucristo con el de sus ocho hermanas; 
pero á los reparos que contra ella objetan los críti- 
cos, se satisface por tedas en la vida de santa Librada, 
dia 20 de junio, adonde remitimos al lector para no 
molestarle con igual repetición, siempre que se trata 
de cada una de estas santas. 

No obstante la certeza de su martirio , sobre el que 
no deja duda alguna su culto inmemorial en España, 
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autorizado por los oficios eclesiásticos, varían los 
escritores en la relación de su vida y actas del misino 
martirio ; pero esta diversidad es inculpable en un 
reino que ha sufrido tantas y tan repetidas irrupcio- 
nes de los bárbaros, por cuyo furor perecieron los 
monumentos antiguos, relativos á esta y otros mu- 
chos mártires , defraudando á la posteridad de noti- 
cias tan importantes. Los mas escrupulosos críticos 
que adoptan la opinión de haber padecido nuestra 
santa en la Gascuña, parece que debian darnos una 
relación genuina de sus actas, para estimar, como 
estiman, por fabuloso cuanto de ella escriben los 
autores nacionales, mas dignos de crédito que los 
extranjeros en hechos de la nación, según reglas de 
una prudente critica. 

En atención á lo dicho, no referimos las actas de 
esta ilustre mártir, según se leen en algunos escri- 
tores patrios, por las complicaciones que se notan 
en ellas; ni nos atrevemos á resolver si con efecto 
padeció Quiteria en Montemavor, del obispado de 
Ebora; ó en el valle de Adaloga, cerca deSardenella, 
contiguo al monte Pombiero, á cuatro leguas deCoini- 
bra, según escriben los portugueses; ó en Majaliza, 
pueblo del campo de Toledo , ó en la Gascuña de 
Francia , como sienten otros. Pero como la diversidad 
de estas opiniones no disminuye la certeza de su mar- 
tirio, en que todos convienen, aunque adopten por 
lugar de su martirio aquel en que se le tributa un 
culto muy particular, parece que debemos contentar- 
nos con venerar á esta ilustre mártir de Jesucristo, 
que testificó con su sangre las infalibles verdades de 
nuestra santa fe contra el supersticioso furor de los 
paganos, por los años 303, en la cruel persecución 
que suscitaron contra la Iglesia los emperadores 
Diocleciano y Maximiano, enemigos irreconciliables 
del nombre y religión cristiana. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , los santos mártires Faustino , Timoteo 
y Venusto. 

En Africa , los santos Casto y Emilio , que consu- 
maron su martirio por el fuego. San Cipriano escribe 
de ellos que, habiendo sido vencidos en el primer com- 
bate, con la gracia de Dios salieron vencedores en el 
segundo, quedando hechos mas fuertes que las llamas 
¡os que antes cedieron á las llamas. 

. En la isla de Córcega , santa Julia virgen, que por 
el suplicio déla cruz alcanzó la corona de la gloria. 

En Comana en la provincia del Ponto, san Ba- 
silisco mártir, á quien en tiempo del emperador 
Maximiano >y del presidente Agripa se hizo calzar 
unos zapatos de hierro con clavos hechos ascuas: 
después de otros multiplicados tormentos, habiendo 
sido decapitado y arrojado en el rio , llegó á la gloria 
del martirio. ' 

En España , santa Quiteña , virgen y mártir. 

En Ravena , san Marciano , obispo y confesor. 

En el territorio de Auxerre, san Romano abad, 
que sirvió á san Benito en su gruta de Sublaco 5 des- 
pués, habiendo ido á Francia, edificó un monas- 
terio, y dejando en él muchos discípulos imitadores 
de su santidad, pasó al reposo del Señor. 

En Aquino, san Fulco confesor. 

En Pistoya en Toscana, el bienaventurado Alón 
obispo, del orden Valumbrosa. 

En Auxerre, santa Elena virgen. 

En Casia en Ungría, la bienaventurada Rita viuda, 
religiosa del orden de Ermitaños de san Agustín, 
la cual , hallándose desprendida de los lazos del ma- 
trimonio, amó únicamente al celestial esposo Je- 
sucristo. q.-. 
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La misa es de la dominica precedente, y la oración 
la que se encuentra en las actas antiguas de la santa, 
y dice asi . 


Peus, creator et conservator 
ámniuni gcntiuni, miscricor- 
díam tuam humililer poslu- 
/amus, ut hunc diem Leal© 
Juli© marlyris tu© congruis 
aclionibus celebrantes, sem- 
piterna quoque exercilaiione 
¡©lémur. Per Dominum nos- 
Irutn... 


O Dios, criador y conservador 
de lodos los hombres, humil- 
demente imploramos vuestra 
misericordia, pidiéndoos nos 
concedáis, queal mismo tiempo 
que celebramos la fiesta de 
vuestra bienaventurada mártir 
Julia , lo mejor que nos es po- 
sible, merezcamos algún dia 
acompañarla en los eternos go- 
zos de la gloria. Por nuestro 
Señor Jesucristo:.. 


La epístola es del cap . 3 del libro de Tobías. 


Ad le, Domine, faciem meam 
converlo : ad le oculos meos 
dirigo. Pelo, Domine, ut de 
vinculo impropera hnjus ab- 
solvas me, aul corlé desuper 
Icrram cripias me. Tu seis, 
Domine, quia nunquam con- 
cupivi viruni, etmundam scr- 
vavi animam meam ab omni 
foncupiscenlia. Nunquam cum 
ludenlibus miscui nic , ñeque 
ciuu bis, qui in levilale ambu- 
laut , participan me proebui. 


A ti , Señor, vuelvo mi ros- 
tro : á tí dirijo mis ojos. Rué- 
gole' Señor, qué me desates del 
lazo de esta ignominia, ó á lo 
menos me levantes de la tierra. 
Tú, Señor, sabes que jamás de- 
seé hombre alguno, y he con- 
servado mi alma pura de lodo 
apetito. Jamás me mezclé con 
los que se divierten , ni tuve 
amistad con aquellos que ca- 
minan con lijereza. 


NOTA. 


« Son autores de este libro los dos Tobías, padre 
» é hijo , habiéndoselo mandado escribir el ángel san 
» Rafael para informar á la posteridad de las mara- 
» villas del Señor. Y habiéndolo compuesto en el país 
'-> de los Asirios y de los Medos, donde se hallaban 
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» cautivos , no se duda que lo escribieron en lengua 
» caldea , y después lo tradujo san Jerónimo en latín. 

» Tobías, el padre, fué hecho cautivo y conducido 
» á ISínive por Salmanasar, rey de Asiría, el año 
» 3274 de la creación del mundo, es decir , cerca Üe 
» 790 años antes de Jesucristo. » 

KEFLEXIÓX'ES. 

Nunqúam cum ludehlUms niiscüi me. Nunca con- 
currí , ni me mezclé con los que gustaban de diver- 
tirse. Si las divisiones de las gentes del mund.o son 
tan inocentes corrio ellas dicen ; si no hay culpa ni 
peligro en divertirse como ellas sé divierten, ¿á qué 
fin alega Sara por mérito el no Haber concurrido con 
ellas á sus diversiones ? fcn medio dé eso, todo el plan 
de vida que se forman los inundados, se reduce á una 
cadena, á un tejido, á una continuación de pasa- 
tiempos-, los que no se hallan cii todos, son mirados 
con una especie de compasión , así de los jóvenes 
aturdidos, cómo de las mujeres mundanas. 

Tiranizado el entendimiento ,por las pasiones, todo 
el se consume en discurrir arbitrios para calmar la 
inquietud de un corazón hambriento continuamente. 
Absórbense todo el tiempo las visitas, el juego y los 
espectáculos y basta el día de hoy ser hombre visi- 
ble, tener conveniencias, hallarse en un empleo 
distinguido», para que duren toda la vida los diver- 
timientos. 

Asegura el Señor que el salvarse cuesta mucho; 
que para entrar ea el cielo sou necesarios grandes 
esfuerzos; que el camino que conduce á la vida es 
muy estrechq. í'ues ciertamente que si se salva la 
mayor parte délos cristianos, se desmiente ia verdad 
de e;tos divinos oráculos. ¿Qué esfuerzos hace para 
entrar en el ciclo toda eáa multitud brillante de cris- 
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tianos, para quienes todos los dias son dias de pasa- 
tiempos, y toda la vida es una continuada cadena 
de fiestas y de diversiones exquisitas? 

¿Qué habrá costado esa piedra preciosa á toda 
esa gente criada en el regalo y en la sensualidad, 
fastidiada de su misma ociosidad, á quien solo el 
nombre de mortificación estremece y causa horror? 
i Qué habrá costado esa rica corona á todas esas 
personas del mundo, ocupadas únicamente en inven- 
tar nuevos gustos, nuevos primores para el placer, 
y en perpetuar su duración? Verdaderamente, á 
menos que sea penitencia esa misma delicadeza , 
esa misma ociosidad y esa misma vida deliciosa, 
no se sabe qué penitencia hace toda esa gente. ¿Mas 
para qué, ó porqué se derramarán tanto hacia fuera 
esos hombres bulliciosos? ¿á qué fin una vida tan 
atropellada y tan tumultuosa? Digámoslo con fran- 
queza; esfuérzanse á derramarse tanto hacia fuera, 
porque interiormente se sienten despedazados de mil 
sobresaltos, de mil remordimientos, de que son 
presa aquellas pobres almas. El verdadero origen 
de esas ocupaciones ruidosas y atolondradas de los 
hombres, es el ansia que tienen de huir de si mis- 
mos: para una alma mundana el mayor suplicio es 
el silencio y la quietud; cada pasión es una furia, 
cada idea es un espectro para quien vive en el pe- 
cado. Aquella continua agitación no nace de otro 
principio que del deseo de evitar, si fuera posible, 
la vista de sí mismo ; el consuelo de olvidarse á sí 
mismos por algunas horas, es al parecer todo el gusto 
que perciben los mundanos en esa inquieta multi- 
plicación de diversiones; de aquí proviene después 
aquella agonía tan espantosa en los últimos dias, 
y en las postreras horas de la vida. Pero ¿qué mal 
hay en divertirse ? dicen algunos. Mas yo quisiera 
preguntarles, ¿será vida digna de un cristiano una 
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vida malograda en mil inutilidades, fatigada, por de- 
cirlo así, del mismo regalo y de la misma ociosidad ? 
Y si no es vida cristiana, ¿no será un grande mal? 
Diviértese la gente, dicen otros, porque no sabe 
que hacer : ¡bellamente! pero respóndanme : y las 
obligaciones de un cristiano ¿le permiten jamás decir 
que no sabe que hacer? ¿Es posible que porque sea 
hombre de conveniencias , persona de distinción , 
solo porque sea joven, ya no tenga obligaciones que 
cumplir, ni cosa precisa en que emplear él tiempo? 
¡ Ah , de cuán diferente manera se discurre en la hora 
de la muerte ! Aquel lecho y aquella hora son la ver- 
dadera luz, á la cual descubrimos muchas obliga- 
ciones que antes no se veian. ¿Y se creerá entonces 
que las diversiones mundanas eran una ocupación 
verdaderamente honesta é inocente? ¿Cansará gran 
consuelo en aquella hora el haber pasado una vida 
tan poco cristiana? 


El evangelio es del cap. 6 de san Mateo . 


In ¡11o fempore, dixit Jesús 
discipulis suis : Lucerna cor- 
poris luí cst oculus luus. Sí 
oculus tuus fueril simple* , 
lolum Corpus luum lucidum 
erit. Si autem oculus luus fue- 
ri! nequam, lolum Corpus luum 
tenebrosum eriU Si ergo lu- 
men , quod in te esl , tenebrae 
sunl, ipsse tenebrae quanta> 
erunl ? 


En aquel tiempo dijo Jesús ú 
sus discípulos : La antorcha de 
tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
fuere simple, todo tu cuerpo 
estará iluminado ; pero si tu ojo 
fuese malo, todo tu cuerpo será 
tenebroso. Si la luz , pues , que 
hay en tí se hace tenebrosa, 
¿cuán grandes serán las mismas 
anieblas? 
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MEDITACION. 

DE LA CEGDEDAD INTERIOR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el conocimiento es la luz del alma, 
como la vista lo es del cuerpo : quítale al hombre esta 
luz , y quedará en las tinieblas ; despoja al alma de 
aquella, y se precipitará en la ignorancia. Las tinie- 
blas materiales, causan la ceguedad del cuerpo, y la 
ignorancia la del alma. Esta ignorancia, cuando es 
culpable, hace que á un mismo tiempo se ignore y 
se cometa el pecado , ó autorizando la pasión , ó des- 
viando la atención. 

Se peca, dicen algunos, porque no se aplica la 
necesaria reflexión para evitar el pecado ; se peca , 
porque no se piensa que el divertirse, el jugar, el 
vivir en una honesta ociosidad y con todo el regalo 
posible, sea una gran culpa. ¿No se piensa? ¿I'ues 
en qué se piensa, si la ley santa de Dios, si las obli- 
gaciones del cristiano, si el Evangelio de Jesucristo, 
si el importante y espinoso negocio de la salvación no 
se llevan toda nuestra atención , y no fijan nuestros 
deseos y nuestros pensamientos? 

En vano intentamos aturdimos para no ver el pe- 
ligro; el mismo peligro nos avisa y nos despierta. 
Esas espesas tinieblas se levantan del corázon ; amaso 
el peligro, y por eso no se quiere ver su gravedad. 
Quiérese que no haya especial disonancia moral en 
esa vida ociosa y regalona, en esos entretenimientos 
que halagan excesivamente los sentidos, en esos 
juegos de profesión , en esas diversiones intermina- 
bles, en esos profusos y continuados banquetes, en 
esos espectáculos, en esa profanidad. Esto se quiere; 
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pero ¿dejará de ser malo, solo porque se quiere 
que no lo sea? Y la ignorancia afectada del mal ¿ca- 
nonizará una vida que el espíritu de la religión , el 
Evangelio de Jesucristo declaran no ser inocente! 
Ciéñanse, tapianse todas las ventanas por donde 
puede entrar la luz , y dícese después que nada se ve. 
Excítase de propósito un humo denso, y se vive con 
seguridad , porque no se perciben los objetos. Pro- 
cúrase desecar el humor cristalino, sácanse los ojos 
voluntariamente por pasión , por locura, ó por furor, 
y tranquilízase el espíritu dando por razón que no 
ve porque está ciego. Esté sano el corazón, y luego 
lo estará el alma; purifiqúese aquel, y desde luego 
se disipárán las nieblas, las ilusiones, las tinieblas 
de esta. 

De buena fe, ¿creemos que Dios nos ha de juzgar 
por el particular sistema de conciencia que cada uno 
se forma voluntariamente? Apodórahse las pasiones 
del corazón, y tiranizan el entendimiento; todo se 
juzga en su tribunal , admítese lo que ellas aprueban, 
y se condena lo que reprueban. Ellas son las que 
aconsejan á los hombres mundanos aquel extra- 
vagante sistema de conciencia que se forjan ellos 
mismos; y todavía querrán que Dios se haya de go- 
bernar precisamente por esta obra de las pasiones , 
cuando se trate de pronunciar sentencia definitiva 
sobre nuestra eterna suerte. Todavía pretenderán 
que entonces haya de excusar el Señor nuestras fla- 
quezas. ¡ Que concepto hacemos, Dios mió, de vues- 
tra justicia y de vuestra prudencia , cuando imagina- 
mos que unas ilusiones y unos errores tan voluntarios 
han de ser la regla de las costumbres! 

PUiVTO SEGUXDO. 

Considera que lá pasión es la que ordinariamente 
causa la ceguedad. La pasión nunca discurre , siempre 
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es ciega. Tiene ojos, mas solo para ver los objetos con 
los colores que ella les presta. ¿Aborrecemos á una 
persona? Pues no es menester mas para que nos 
desagrade todo lo que hace. 

Aborrecían los fariseos al Salvador : de aquí nació 
que toda la eminente virtud del Salvador no bastó 
para ablandarles el corazón. Emponzoñan todo lo 
que dice, y condenan todo lo que hace. Si resucita 
muertos en su misma presencia , el demonio es el que 
los resucita. Todos sus milagros se obran (en dicta- 
men de ellos) por virtud de Deelcebub, príncipe do 
los demonios. La enfermedad de los fariseos se ha 
comunicado á los hombres del mundo ; entre estos la 
pasión es la que decide, no la razón ni la religión. 
Dicen que tienen horror al pecado-, pero no quieren 
que haya pecado en aquellas cosas que les lisonjean. 
Sóbranos luz para descubrir una paja ó átomo que no 
nos interesa , ó que se halla en los ojos de otro ; pero 
novemos una viga de lagar en los nuestros. No se 
atrevían los fariseos á entrar en el palacio do Pilatos 
por no contaminarse : vamos, que la delicadeza do 
conciencia era exquisita ; pero al mismo tiempo pe- 
dían sin escrúpulo la muerte del Salvador. ¡ De cuán- 
tas copias será original esta farísáíca conducta! 

Mas la ceguedad del alma no solamente es un gran 
mal, es muchas veces efecto del pecado mismo, lias 
resistido por largo tiempo á las luces de la gracia; 
pues amortiguáronse. No te has aprovechado de los 
talentos; pues se te han vuelto á pedir, lias ahogado 
* Jas mas fuertes inspiraciones ; pues ya no te hacen 
impresión. Cerraste los ojos á los rayos del sol: 
pues encubriósete. Y entonces, mi Dios, ¡qué de 
tropiezos! ¡qué de extravíos! ¡qué de engañosas 
ilusiones! ¡qué de falsas ideas ! Doce horas tiene el día 
(dice el Salvador); el que camina de diano tropieza $ 
pero el que camina de noche anda trompicando } porque 
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le falta la luz. Caminad mientras os alumbra la luz y 
no sea que sobrevenga ¡a noche . El que camina en 
tinieblas no sabe por donde va, 

¡Mi Dios, qué perniciosa y qué universal os esta 
ceguera voluntaria! ¡ Qué mayor ceguera en las per- 
sonas del mundo , que la de creer en Jesucristo , creer 
en su Evangelio, y vivir como ellas viven ! ¡ qué ce- 
guera la de los hombres de negocios , cuando se trata 
de sus intereses! ¡qué ceguera la de los grandes del 
mundo en no aconsejarse para su conducta casi 
mas que con la ambición, con el fausto y con la sen- 
sualidad! ¡qué ceguera la de los jóvenes en entre- 
garse precipitadamente á la mas desenfrenada licencia 
de costumbres! ¡qué ceguera la de los ancianos en 
no dedicar siquiera el resto de sus cortos y miserables 
dias al negocio importante déla salvación! ¡qué ce- 
guera la de las personas devotas en dar en tantas y 
tan perniciosas ilusiones! ¡qué ceguera, ea fin, la 
de las personas religiosas en descuidar tanto la per- 
fección de su estado, y en vivir una yida tan poco 
regular! 

Libradme, Señor, por vuestra misericordia de un 
mal que conduce á la mayor de todas las desgracias. 
Y pues todavia me alumbráis para que conozca el pe- 
ligro, haced mi Dios que lo evite, y que trabaje seria- 
mente en mi salvación mientras me ilumina la luz. 

JACULATORIAS. 

Domine , ut videam, Marc. 10. 

Haced , Señor, que vea, y que no camine en tinieblas. 

Illumina oculos meos, ne unquam obdormiam in mortc . 
Salm. 12. 

Abrid , Señor, mis ojos para que jamás se cierren con 
el sueno fatal de la muerte eterna. 
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PROPOSITOS. 

\ . La ceguedad interior es tanto mas funesta, cuanto 
es mas voluntaria, y por lo mismo mas difícil de 
curar. El ciego de Jericó gritaba con todas sus fuer- 
zas : Señor, tened misericordia de mi ; y el Salvador le 
pregunta qué quiere que se haga con él , solo por 
oirle decir : Señor, que vea. No pide que le curen el 
que no se imagina enfermo. Pocos ciegos hay de 
alma y corazón que juzguen estar verdaderamente 
ciegos; por eso hay pocos que sanen de su ceguera. 
De aquí nace aquella obstinación en el error , aquella 
terquedad de partido, aquel aferramiento Ch gu pro- 
pio juicio y en sus propias ideas, que , siendo siempre 
efecto de alguna violenta pasión , cierran la entrada 
á la conversión, y todas las ventanas á la luz y á Id 
impresión de la gracia. Este es el estado mas infeliz 
de todos los estados; considéralo como tal, y por 
tanto desconfía de tu propio juicio, de tu propia Opi- 
nión , de tus limitados alcances , y sujétalos con do- 
cilidad , no solo al juicio de la santa Iglesia , sin lo 
cual no hay salvación, sino también al de los que te 
gobiernan, sin lo cual corres gran peligro de extra- 
viarte y de precipitarte en el error. Serás dócil si fue- 
res humilde ; la ceguedad interior siempre es efecto 
del interior orgullo y de la corrupción del corazón. 

2. El Evangelio es la regla de las costumbres ; viven 
ciegos los que solo se gobiernan por las máximas,del 
mundo ; y de aquí proviene aquella fatal seguridad en 
medio de sus extravíos. Todas las pasiones ciegan ; 
desconfia de todo lo que tiene parentesco con ellas , 
y guárdate bien de juzgar ni aun la mas mínima cosa 
en su tribunal. Observa las advertencias siguientes. 
Primera : Te ha inquietado , ó te ha desobedecido un 
hijo, un súbdito, un criado : disimula, difieren-la cor- 
rección hasta que estés sosegado y tranquilo ; es me- 



MAYO. DIA XXII. COI 

nesler medio dia, y algunas veces son necesarios 
muchos , para que se serene la pasión , y esta dilación 
siempre te será muy provechosa. Segunda : La misma 
reglabas de observar con todos los que te ofenden. 
Después de la tempestad y en la calma se presentan 
los objetos muy de otra manera-, entonces podrás obrar 
como cristiano y como hombre prudente. Tercera : 
Profesa una humilde, ciega y perfecta sumisión á 
todas las decisiones de la Iglesia, eomo también una 
entera deferencia á las órdenes de tus superiores. El 
primer fruto de la ceguera es la indocilidad ; y la 
mayor prueba de la indocilidad es la adhesión al pro- 
pio juicio. Cuarta : Condena todas las máximas del 
mundo , y mira su espíritu con horror. Solo la cegue- 
dad interior puede autorizar como del lodo inocentes 
su profanidad, su ociosidad, sus diversiones, sus 
juegos, sus espectáculos, sus reuniones peligrosas. 
Quinta : Ten un director santo , 6 por lo menos sabio 
y desinteresado ; y nada hagas sin su consejo ó sin su 
orden. Ne innitaris prudenlice tuce , dice el Sabio (l) : 
No te lies de tu prudencia. Vemos las caras de los 
otros, pero no vérnosla nuestra-, no es mueho que no 
descubramos nuestras manchas. 


M/VWWVWWWWWWVWVWVWWartiAWvMWWVVVWVWA/VaMaVArtA/WVVVVVVWWVWW 

DIA VEINTE Y TRES. 

SAN JUAN DAMASCENO, CONFESOR, 

San Juan Damasceno , ilustre poi su doctrina , pero 
mucho mas por su virtud ; uno de los mas ilustres de- 
fensores de la fe , ornamento y eolumnade la iglesia 
griega, nació en Damasco, ciudad capital de Siria, 
por los años 677, cuando estaba ya bajo la dominación 

(I, Pioy. 3. 
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de los Sarracenos. Sus nobles progenitores, firmes 
siempre en la fe de Jesucristo , se habían señalado 
constantemente mas por el zelo de La religión, que 
por su esclarecida sangre y por los elevados empleos 
non que los príncipes sarracenos los habían honrado. 
Sergio Mansur, padre de nuestro santo , se aventajó 
mucho á sus gloriosos antepasados en poder, en cré- 
dito y en virtud. Elevóle su mérito á los primeros 
cargos. Siendo hombre poderoso, empleaba sus ri- 
quezas en rescatar cautivos cristianos, y en sustentar 
á los solitarios que poblaban los desiertos de Pales- 
tina. No tuvo otro hijo que á nuestro santo, y así de- 
dicó todo su cuidado á darle una educación corres- 
pondiente á su religión y á su nacimiento. 

Logróla sin dificultad-, porque el excelente natural 
y la mucha capacidad del niño Juan le ahorraban 
muchos preceptos. En medio de eso , no hubiera he- 
cho grandes progresos en las letras , viviendo en un 
país desprovisto de maestros, y en que dominaba la 
ignorancia tanto como el mahometismo , si la divina 
Providencia no le hubiera deparado uno capacísimo 
de instruirle. Pasando un dia su padre por la plaza , 
se encontró con una tropa de cautivos , entre los 
cuales le llevó toda la atención uno vestido de fraile 
por su circunspección y por sn singular modestia. 
Notó , y aun se admiró , no sin piadosa estrañeza , de 
verle bañado en lágrimas; porque como hombre tan 
virtuoso , le parecía que ningún cristiano , y mucho 
menos un fraile, debia afligirse por accidente alguno 
de esta vida. Acercóse al cautivo, consolóle muy 
cristianamente , y le preguntó cuál era su profesión. 
Yo soy, le respondió este, un sacerdote italiano; mi 
nombre es Cosme, y ni mis lágrimas ni mi dolor 
tienen por motivo la miseria de la cautividad en que 
me veo , ni el temor de la muerte que considero cer- 
cana. Atlijome porque habiendo pasado toda la vida 
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en el penoso estudio de las ciencias, solo por tener 
algún día el consuelo de sacar algún discípulo que 
fuese útil á !a santa Iglesia , sin haberme propuesto 
otro fin , ni pensado en otra recompensa por premio 
de mis trabajos , los veo ahora malogrados , conside- 
rándome destinado á morir en un estéril cautiverio. 
Sorprendido Mansur de tan extraña aventura , se per. 
suadió desde luego ser alta disposición de la divina 
Providencia , que por un medio tan irregular le rega- 
laba en aquel cautivo un maestro el mas á propósito 
para la enseñanza de su hijo. Rescatóle, dióle libertad, 
y le hizo preceptor dél niño Juan , y de otro niño lla- 
mado Cosme, aquel famoso poeta lírico ¿quien debe 
la iglesia griega la mejor parte de sus himnos, y al cual 
había adoptado por hijo el mismo Mansur. Bajo la 
disciplina de tan insigne maestro hicieron los dos 
discípulos tan asombrosos progresos en todas las 
ciencias, que, reconociendo y confesando de buena fe 
el religioso italiano que les habia enseñado todo 
cuanto sabia, pid : ó licencia para retirarse, y obte- 
nida, se recogió en la laura de sanSábas, fundada 
en la misma Palestina, donde vivió santamente el 
resto de sus dias. 

Iil califa Ileschan, principe de los Sarracenos, co- 
noció luego el talento de nuestro santo-, y apenas 
murió su padre, cuando le nombró presidente de 
su consejo , y su tesorero general. Resistióse Juan 
por su modestia á tan elevados empleos ; pero solo 
sirvió su resistencia para confirmar y aumentar el 
concepto superior que tenia formado el príncipe de su 
consumada prudencia. Suspiraba siempre Juan por la 
vida monástica ; hizo repetidas instancias al califa 
para que le permitiese retirarse, pero enamorado 
cada dia mas de la virtud y de la habilidad de su 
ministro, lejos de consentir en el retiro que anhe- 
laba, le nombró gobernador de Damasco, y le de- 
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claró como superintendente general de toda la pro- 
vincia. 

Al paso que crecían en Juan las honras y las digni- 
dades, se aumentaba en él la virtud y su religioso 
zelo. Jamás se vió mayor modestia ni mayor religión 
en un grande de la tierra. Carecía de limites su devo- 
ción , su ternura y su veneración á la Madre de Dios, 
En todos los cuartos de su palacio habia alguna ima- 
gen de la santísima Virgen 5 esta era el asunto mas 
común de sus poesías. La afabilidad , la urbanidad y 
el agrado con que oia á todos , le ganaban el corazón 
de cuantos le trataban, mereciendo cada dia mas el 
favor y la estimación del príncipe. Parecía que esta 
elevación desconcertaba enteramente los intentos de 
la divina Providencia , haciendo inútil para la Iglesia, 
asi el grande talento de que san Juan estaba do- 
tado, como las ciencias con que se habia enriquecido:, 
pero ninguna cosa es capaz de mudar los eternos 
decretos de la Sabiduría divina. Era necesaria, al pa- 
recer, alguna feliz desgracia para arrojar á san Juan 
al puerto donde pudiese cumplir tranquilamente las 
disposiciones del cielo ; y con efecto sucedió esta 
desgracia. 

Acababa el emperador León Jsáurico de excitar 
una sangrienta persecución contra todos los que ren- 
dían culto á las imágenes de Jesucristo, de la santí- 
sima Virgen y de los santos'; pero encontró en el 
gobernador de Damasco un enemigo ó un contrario 
todavía mas temible que el santo patriarca y los doc- 
tores de Constantinopla. Aunque vivía Juan fuera de 
la jurisdicción y de los estados de aquel impío prin- 
cipe, se consideró obligado á salir á la defensa de sus 
hermanos en necesidad tan urgente. Como estaba tan 
versado así en la antigüedad de la Iglesia, como en 
la sagrada teología , escribió fuertemente contra 
aquella impiedad. En los dos primeros discursos quo 
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publicó, muestra la gran diferencia que hay entre 
honrar y entre adorar las santas imágenes-, hace visible 
demostración de que los fieles, desde el tiempo mismo 
de los apóstoles, honraron siempre las imágenes, 
pero que jamás las adoraron. Prueba hasta la evidencia ¡ 
que no hay calumnia mas grosera ni mas mal con-[ 
cebida que esta que se levanta á la Iglesia. « Prohíbe j 
» Dios, dice el santo, hacer imágenes para adorarlas, \ 
» mas no para honrar á los santos que por ellas se 
» nos representan; antes bien expresamente ordené 
» que para este fin se hiciesen , así en el templo de 
» Jerusalen , como en el arca del testamento. Quita , 

» pues, todas las imágenes , y declárate contra el que 
» las mandó hacer-, ó sino, recíbelas como con- 
» viene ácada una. » En el segundo discurso descu- 
bre palpablemente la malignidad de este error, y la 
grosera torpeza de esta herejia. « Antiguamente , 

» dice , hacia el demonio que los hombres adorasen 
» hasta las imágenes de los brutos y de las fieras ; 

» ahora, por el contrario, induce este mismo enga- 
» fiador á los hombres ignorantes é impíos á que nie- 
» guen á las imágenes de los santos el religioso 
» culto que se las debe. » El tercer discurso que 
divulgó todo se reduce á aclarar mas las razones de 
los otros dos. Envió Juan estos escritos á todos sus 
amigos y á los prelados de la Grecia y de la Siria, en- 
cargándoles que los divulgasen. Como eran sólidos, 
concluyentes, llenos de instrucción y de una elo- 
cuencia viva y persuasiva, hicieron todo el efecto 
que se esperaba de ellos ; confirmaron á los fieles en 
la fe, y confundieron á los herejes. 

Pero como el espíritu de la herejía, cuando no 
puede engañar á los hombres, hace esfuerzos para 
perderlos , y en falta de razones recurre siempre á las 
calumnias, no pudiendo sufrir el emperador griego 
que un hombre de tan alta reputación en todo el 
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Oriente combatiese con tanta fuerza y con tanta feli- 
cidad todos sus errores, recurrió para vengarse de él 
al mas infame y mas vergonzoso artificio. Tuvo medio 
para lograr una carta del santo, firmada de su mano, 
y buscando un sugeto muy diestro en la perniciosa 
habilidad de contrahacer letras , hizo remedar la de 
Juan con tanta propiedad , que era muy difícil 
distinguir la falsa de la verdadera. Asegurado ya de 
su acierto, le mandó copiar la carta siguiente, fin- 
giendo que el santo se la habia escrito con el traidor 
intento de entregarle la ciudad de Damasco, luego 
que se acercase á la plaza con su ejército. La carta 
decia así : 

Señor, siendo yo cristiano , como lo soy , me juzgo 
obligado á rendir al emperador de los cristianos el ser- 
vicio que Dios y mi conciencia piden de mi , contra los 
enemigos de la religión que profeso. Bajo este supuesto , 
doy aviso á V . M. de que esta plaza de Damasco está 
mal guardada , y la guarnición de los Sarracenos es tan 
débil , que de ningún modo puede resistir ni aun ú los 
primeros alaques. Suplico á V. M. en nombre de Dios que 
no deje perder tan bella ocasión de librar de la tiranía 
de los bárbai'os una ciudad tan floreciente. Para esto no 
es menester mas que fyacer avanzar las tropas que teneis 
en la frontera ; pues siendo yo gobernador de la plaza , 
empeño á V. J L mi fe y palabra de cristiano , que dis- 
pondré las cosas de manera que la sorprendan sin resis- 
tencia luego que se dejen ver. Espero sobre este punto las 
órdenes de V. M. para la ejecución de una empresa tan 
gloriosa á su augusto nombre , y que no podrá faltar , si 
seguís el consejo que me tomo la libertad de daros • que- 
dando entre tanto con el mas profundo respeto 


Juan 7 muy humilde y muy fiel servidor de V . H. 
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Remitióse esta carta al califa de Damasco por per- 
sona segura, y fué acompañada de otra que le escribía 
el emperador en estos precisos términos : 

La diversidad de religión jamás autoriza á los prín- 
cipes para cometer un crimen ni una perfidia , violando 
la fe que reciprocamente se prometieron por los tra tados 
de paz. En prueba de que yo por mi parte quiero invio- 
lablemente guardarla, os envío esta carta que acabo de 
recibir de un hombre infame , aunque cristiano , de 
quien vos os fiáis, y os hace traición. Esto os convencerá 
de la alevosía de ese traidor, y de la sinceridad de mi 
proceder , persuadiéndoos de que en vuestra mano está , 
siempre que me correspondiereis , el que yo sea vuestro 
amigo y aliado. 

LEON. 

No era extraño que el califa cayese en un lazo tan 
disimulado. Quedó como mudo y embargado al leer 
las dos cartas ; y tan colérico como aturdido hizo 
llamar al santo, y le puso la carta en la mano. In- 
dignado Juan mas que sorprendido, exclamó contra 
tan infame embuste, protestando su inocencia; pero 
el califa, dejándose llevar de aquel primer movi- 
miento de la cólera, mandó que al punto le cortasen 
la mano derecha , y que fuese expuesta en la plaza 
pública, como al instante se ejecutó. 

Dejó el santo que seentibiase algún tanto ei primer 
calor de la indignación del príncipe; y persuadido 
al anochecer que ya se habría templado, le hizo 
suplicar que se le restituyese su mano para enterrarla. 
Con efecto, ya los amigos del gobernador habían 
hecho conocer al califa el pérfido artificio del em- 
perador griego , y vuelto en sí de aquel pronto arre- 
bato, condenaba la precipitación con que había 
procedido, sin dar lugar á que se descubriese la 
calumnia. Hallándole en esta disposición la súplice 
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033 ano cristiano. 

de Juan , la oyó no sin alguna ternura, y consintió 
que se le entregase la mano. Lleno entonces el santo 
de una viva confianza , entra en su oratorio, y pos- 
trado ante una imagen de la santísima Virgen , hizo la 
siguiente oración : « Madre de mi Dios, refugio 
» seguro y dulce consuelo de todos los fieles, bien 
» sabéis vos que perdí esta mano solo por haber de- 
» fendido el culto debido á vuestras imágenes , á las 
» de vuestro llijo y de sus santos. Confundid, Señora, 
» en este dia el error, confundiendo la calumnia. 
» Haced que esta mano vuelva á juntarsecon su brazo, 
» para que únicamente se emplee en combatir con 
» esfuerzo los enemigos de vuestro Hijo y vuestros , 
» sirviendo á un mismo tiempo de testimonio irrefra- 
» gable á la verdad. » Luego que pronunció estas 
fervorosas palabras, aplicó la mano al brazo , la cual 
en aquel mismo momento se unió á él tan perfecta- 
mente, que ninguno pudiera creer que hubiese sido 
corlada , si la divina Providencia , para hacer visible 
el prodigio , no hubiera dejado señalada en la circun- 
ferencia de la muñeca como una linea colorada que 
estaba demostrando la anterior separación. Pene- 
trado Juan de reconocimiento y de devoción , pasó lo 
restante de la noche en cantar las alabanzas del Se- 
ñor eri compañía de toda su familia. 

Un milagro tan grande no podia menos de meter 
mucho ruido-, y llegando á noticia del califa , quiso 
convencerse de él por sus mismos ojos. Quedó igual- 
mente asombrado que arrepentido -. abrazó á Juan 
tiernamente, y rogándole que le perdonase su arre- 
batamiento, le dijo que le pidiese todo cuanto se le 
ofreciese, prometiéndole con juramento que todo 
se lo concedería. El santo, que desde su niñez solo 
suspiraba ansiosamente por retirarse á la soledad, 
se aprovechó de tan bella ocasión para obtener esta 
licencia. Afligió al principe la inesperada súplica, y 
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aun hizo cuanto pudo para apartar á Juan de aquel 
intento - pero como el santo le reconvino con su pa- 
labra y con su juramento, se vió precisado á darle 
licencia para que se retirase. Luego que se vió exone- 
rado desús empleos, dió libertad á sus esclavos, re- 
partió sus ricos bienes entre los pobres, las iglesias 
y los parientes, despidióse del mundo , y con un solo 
vestido que se reservó , pasó primero á Jerusalen , y 
de allí á la laura de san Sábas en Palestina. 

Habia diferencia entre laura y monasterio. Los 
monasterios eran semejantes á los nuestros, unos 
grandes edificios llenos de muchas celdas que ocupa- 
ban los monjes-, pero las lauras eran como unas pe- 
queñas poblaciones con casas separadas, en cada una 
de las cuales vivían dos ó tres religiosos. Luego que 
llegó nuestro santo á la laura de san Sábas, fué re- 
cibido en ella sin ser conocido, y fué entregado al 
gobierno de un monje, que era de los mas ancianos 
y prudentes-, pero descubriendo este desde luego ^1 
grande talento y la profunda erudición de aquel 
hombre desconocido, no quiso encargarse de la 
dirección de un sugeto tan sobresaliente. Lo mismo 
hicieron otros muchos , y todos por el mismo motivo. 
Solo se encontró uno muy anciano, que, juntando una 
santa simplicidad con una grande experiencia y mas 
que mediana sabiduría , se encargó de esta comisión; 
y llevando á Juan á su celda, le dió las primeras lec- 
ciones siguientes, como fundamento de todas las 
demás. Primera : Que nada hiciese nunca por su pro- 
pia voluntad. Segunda : Que ofreciese á Dios frecuen- 
temente el trabajo manual, las mortificaciones, el 
silencio y las oraciones. Tercera : Que desterrase de 
su imaginación todo pensamiento de mundo, no glo- 
riándose ni en su saber, ni en el sacrificio que habia 
hecho á Dios, ni en otra cosa alguna. Cuarta : Que 
renunciase toda vanidad , no deseando ni visiones, ni 
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revelaciones, ni dones extraordinarios. Quinta : Que 
desconfiase siempre de sí mismo. Sexta : Que estuviese 
siempre alerta contra sus propias pasiones, viviendo 
con recogimiento interior, sin escribir jamás á nadie, 
sin hablar nunca de si , ni de lo que habia aprendido 
fuera del monasterio , guardando inviolablemente el 
silencio , y advirtiefido que era malo aun el mismo 
hablar cosas buenas cuando no habia necesidad. 

Observó el santo con la mayor puntualidad todas 
estas lecciones, y son imponderables los maravillosos 
progresos que hizo en el camino de la virtud. El buen 
viejo que le gobernaba solo atendía á hacer mas y 
mas perfecto cada dia á su discípulo, á domar su or- 
gullo natural, y á postrar las fuerzas de su amor pro- 
pio. Para esto le mandó que fuese á vender una gran 
porción de cestas en la misma ciudad de Damasco , 
donde en otro tiempo se habia dejado Yer de todos 
con tanto esplendor : señalóle el precio que habia de 
pedir por cada una, que era el triplo de lo que va- 
lían. Partió al instante el santo sin la menor réplica; 
presentóse en el mercado de Damasco mal vestido , 
con un semblante extenuado, y eon un aire muy 
sencillo. No era fácil que ninguno llegase á tomarle 
por su antiguo gobernador, en uii traje y en una mu- 
danza tan extraordinaria; burlábanse todos de él en 
Yista del excesivo precio que pedia por sus cestas; 
teníanle por un pobre simple, y corriendo lutígo la 
voz, vino á ser el juguete del populacho, hasta que 
habiéndole reconocido uno de sus antiguos criados, 
le compró todas las cestas, dándole cuanto pedia por 
ellas, pero sin hablarle palabra, ni darse á conocer 
de él. 

Habiendo muerto un religioso que Yivia junto a su 
celda , dejó penetrado de un vivísimo dolor á otro 
hermano suyo , monje en la misma laura. Este rogó 
á nuestro santo que para su consuelo le compusiese 
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algunos versos sobre la muerte. Hízolo Juan, movido 
de la caridad , sin acordarse de la orden que tenia de 
no escribir; pero llegando á noticia del viejo que le 
gobernaba , no quiso tratarle mas, y le echó de su 
celda. Reconoció el santo su falta, lloró, gimió; pero 
ni sus ruegos ni sus lágrimas pudieron aplacar al 
rígido director, sino con la condición de que por es- 
pacio de muchos dias habia de limpiar las inmundi- 
cias de dentro y fuera de la laura. 

Apenas oyó el santo esta orden, cuando la puso en 
ejecución con alegría y con fervor. Prendado el santo 
viejo de tan profunda humildad y de tan rendida obe- 
diencia, corrió á echarle los brazos al cuello, y él 
mismo le condujo á su celda. 

Entre tanto guardaba Juan á la letra todos los con- 
sejos que su maestro le habia dado, sepultado en el 
retiro, humilde, mortificado y recogido, cuando la 
santísima Virgen se apareció en sueños al buen viejo, 
y le mandó que nó detuviese estancada por mas 
tiempo el agua viva dentro de su manantial , im- 
pidiendo á su discípulo que aprovéchaselos grandes 
talentos con que el cielo le habia enriquecido ; que le 
ordenase escribir y clamar contra los errores del 
tiempo, defendiendo con sus escritos la fe santa de 
la Iglesia. Ensenado el venerable anciano con esta 
visión, llamó asan Juan, y declarándole lo que le 
había sucedido, le dijo que ya en fin habia llegado 
el tiempo en que era razón comunicase á todo el 
mundo cristiano los tesoros que Dios le habia con- 
fiado, no deteniendo la corriente de las aguas vivas 
de que estaban sedientos los verdaderos fieles; que 
escribiese contra los enemigos de Jesucristo y de sus 
santos, confundiendo con la pluma á los nuevos 
herejes. \ 

Recibió Juan esta orden como venida del cielo. 
Compuso, muchas y excelentes obras llenas de erudit 

36 . 
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cion y de piedad : entre otras el gran tratado sobre 
la veneración de las imágenes •, muchos discursos en 
defensa de la fe; gran número de tratadilios de de- 
voción, tan tiernos y tan afectuosos, como llenos 
de una divina elocuencia, sobre todo cuando habla 
de las prerogativas y excelencias de la santísima 
Virgen. Los admirables discursos que compuso sobre 
su gloriosa Asunción , parecen como inspirados por 
el Espíritu Santo , y no dejan dudar que este dirigía 
su pluma cuando escribía todas sus obras. No será 
mucho decir , en honor de san Juan Damasceno, que 
la Providencia divina tuvo cuidado de recojer los 
testimonios de la mas venerable antigüedad en las 
obras de nuestro santo, para que llegase con segu- 
ridad hasta nuestros tiempos la tradición de la iglesia 
griega. Viendo Dios (quiero explicarme de esta ma- 
nera) el lastimoso estado áque habían ya reducido 
á Egipto y á la Siria las conquistas de los Sarracenos, 
sabiendo que toda el Asia y la misma Grecia habían 
de gemir con el tiempo debajo del mismo yugo , y que 
muchos escritos de los padres habían de sepultarse 
en las ruinas del imperio del Oriente, escogió á nues- 
tro santo para que, juntando lo mas precioso y lo 
mas sustancial que se encontraba en ellos en orden 
á los dogmas de la fe , lo transmitiese á la posteridad. 
También fué nuestro sanio el primero, y acaso el 
único de los Griegos que redujo á método la sagrada 
teología; siendo el inventor, ó por lo menos el que 
dió ocasión á la escolástica de que usan los latinos- 
y es de tanta utilidad en la Iglesia contra el artificie 
y sofisterías de los herejes. 

Cerca de los años de 740 fué á la laura el patriarca 
de Jerusalen, y obligó á Juan áque se ordenase de 
presbítero ; pero sobrevivió poco á este nuevo estado, 
porque cayó gravemente enfermo, y consumido de 
penitencias y de trabajos, después de haber enrique- 



MATO. DIA XXIII. G43 

cído la Iglesia con gran número de excelentes obras, 
lleno de merecimientos murió en el mes de mayo, 
por los anos de 770, teniendo mas de ochenta de 
edad, y ha sido venerado desde entonces como una 
de los mas sabios y mas santos padres de la Iglesia. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Es manifiesta la contradicción en que cayó aquí 
nuestro autor ; porque si el santo se ordenó cerca 
de los años de 740, y murió por los de 770, no sobre- 
vivió poco al nuevo estado, pues la supervivencia 
de treinta anos que se cuentan desde el año de 740, 
hasta el de 770, no se puede llamar corta. A esta 
contradicción se añade otra. Dice el P. Croiset que 
nuestro santo murió teniendo mas de ochenta años. 
Esta expresión quiere decir que tenia algunos meses 
mas de los ochenta; pero si el santo nació en el año 
de 076, y murió en el de 770, como lo dice nuestro 
autor, no solo tenia mas de ochenta años, sino que 
contaba noventa y cuatro , pues esos van desde 670 
hasta 770. Por tanto , parece que hay equivocación 
en estos cómputos, menos en el ano en que nació 
el Damasceno , que casi todos convienen fué el 676; 
y se ha de decir que el patriarca de Jerusalen fué 
á la laura después del ano de 750, que obligó á san 
Juan á que recibiese el orden de presbítero , y que, 
habiendo muerto en el de 760, á los ochenta y cuatro 
de su edad , sobrevivió pocos años al estado del sa- 
cerdocio. » 

La misa es del santo, y la oración la siguiente . 

Deus, qui dos bcaii Joanuis O Dios , que cada ano no; 
Damasccni confcssoris luí an- alegras con la festividad de tu 
mía solemniialc Uclilicas; cor.- bienaventurado confesor san 
cede propiiius , ut cujus ac!io- •Ulan Damasceno; '^'ucédenos 
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ncs celebratnus , ctiam imite- benigno que imitemos losejem- 
mur cxcmpla. Per Doininum píos de aquel , cuyas acciones 
aostruni... celebramos. Por nuestro Señor. 

La epístola es del cap . 9 del Eclesiástico. 

Fili , ne respicias muliercm Hijo , no pongas los ojos en 
nmltivolam : ne forte incidas mujer que ama á muchos , no 
in laqueos iilius. Cum salta- sea que caigas en sus lazos; no 
trice ne assiduus sis : nec au- frecuentes á la bailarina , ni laf 
días tllam, ne forté percas oigas , no sea que perezcas con' 
in officocia iilius. Yirgincm ne sus artificios. No mires á la 
conspicuas , ne forte scandali- virgen, no sea que su hermo- 
znis in decore iilius. Ne des sura te sea ocasión de escán- 
fornicariis animam tuani in dalo. No sujetes en nada tu 
ullu : ne perdas le, ct hiere- alma á las rameras, para no 
dilalcm luam. Noli civcums- perderle á tí y á tu herencia, 
pieerc in vicis civitatis , ncc No traigas los ojos por los bar- 
oherraveris in pialéis iilius. ríos de la ciudad , ni andes 
Averie faciem tuam á mullere vagando por sus plazas. Aparta 
compta, et ne circumspicias tu vista de la mujer aderezada, 
spccicm alicnam. Proptcr spe- y no mires cuidadosamente la 
cicm mulicris multi perierunt : hermosura ajena : por la be- 
ct c\ hoc concnpisccntia quasi lleza de la mujer perecieron 
ignis exardescit. * muchos , y de ella arde la con- 

cupiscencia como fuego. 

NOTA. 

« Dice san Jerónimo que los antiguos llamaban 
» al libro del Eclesiástico panaretos, nombre griego 
) que significa (oda virtud ; porque ninguna hay que 
» no se enseñe en este excelente libro. Es una filosofía 
)) moral universal, que combate todos los vicios, 
» muestra el camino de todas las virtudes, y arregla 
» las costumbres de toda clase de personas, d 

REFLEXIONES. 

i Oh, y qué altamente se condenan las perversas 
máximas del mundo por todas estas saludables adver- 
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tencias que nos hace aq ui el Espíritu Santo ! ¡ A cuántos 
y á cuántas forma el proceso esta sola epístola! 
¿Llegó jamás á mayor exceso la profanidad do las 
mujeres, sus adornos han sido nunca mas engañosos , 
y mas exquisitos? Ya no se ocultan los lazos-, el 
arte de tentar es hoy el mas ordinario estudio de las 
mujeres; ni sirve de asilo el sagrado de los altares; 
todo es peligros en estos infelices tiempos. ¿Y qué pre- 
cauciones , qué preservativos se toman, qué armas se 
manejan contra tantos enemigos, contra tantos arti- 
ficios, contra tantos peligros? 

Pero si los lazos que se arman á la inocencia están 
extendidos por todas partes, ¿no es así que en los 
espectáculos se hallan todos reunidos? Después de lo 
que el Sabio nos acaba de enseñar, ¿habrá valor para 
decir que los espectáculos son inocentes , v que en 
ellos no se descubre cosa mala? ¿Es posible que toda- 
vía se hallen cristianos que estén persuadidos de que 
se puede asistir á los espectáculos sin el menor peli- 
gro? ¿quién no ve que ya no son estos una diversión 
aérea, muda y de pura ociosidad? Son un conjunto 
engañoso de todos los objetos que pueden deleitar; 
ninguno se presenta que no tienda derechamente á em- 
belesar el alma con mil dulces atractivos, y á encantar 
el corazón con lo mas seductor y mas pegajoso que 
tienen las pasiones. Sin este delicioso artificio perdería 
el teatro todo lo que le hace agradable ; quiérese que el 
. espectáculo incite y mueva : seria lánguida la escena 
si no irritara alguna pasión; todo conspira á engañar 
. el alma y á derretirla. Guiado el corazón por los ojos 
>y por el oido, se para en todo lo que embelesa; en- 
j mudece la razón en vista de tantos atractivos; no se 
oyen los gritos de la religión con el ruido y con el 
estruendo de tanto embeleso ; deséchase todo aquello 
que no lisonjea á los sentidos. Ahora pregunto : 
rodeada el alma de tantos objetos capaces de incitarla, 
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y que con efecto la incitan , ¿será dueña de contener 
sus deseos? 

Hablando con propiedad, los espectáculos profanos 
no son otra cosa que una sabia escuela de todas las 
pasiones. En ella se dan con aparato y con felicidad 
lecciones públicas de galanteos, de engaños , de es- 
tratagemas , de ambición ; y como son unas lecciones 
halagüeñas , á las cuales da un maravilloso relieve la 
viva acción de los actoies y de las actrices, ¿qué 
progresos no hace una pasión fogosa y vehemente , 
insiuuada con tanto artificio en un corazón ya dis- 
puesto á inflamarse con una sola chispa ? Todo cuanto 
se ve , todo cuanto se oye , tiende directamente á 
lisonjear los sentidos y la sensualidad-, galas , trajes, 
decoraciones, música, la reunión misma, todo tienta, 
todo provoca ; y á fuerza de gustar de lo que encanta , 
se hallan atractivos en los lazos , y se halla compla- 
cencia en la misma tentación. 

Fácilmente se habitúa el corazón á lo que le gusta , 
por mas peligros que oculte; la dulzura del veneno 
hace olvidar sus funestas consecuencias. La hermo- 
sura y el artificio con que se representa en el teatro, 
quitan á las pasiones todo lo vergonzoso que las afea. 
A puro admirarlas y aplaudirlas se aprende á no 
avergonzarse de ellas; lección en que han hecho de- 
masiados progresos esos eternos defensores , admira- 
dores y proclamadores del teatro. ¿Sálese de él con 
una conciencia mas delicada? ¿Apréndese en él á vivir 
con mayor circunspección, con mas cuidadoso reca- 
to? ¿Sácanse de él pensamientos mas puros, modos 
de hablar menos libres, modales mas compuestos y 
mas cristianos? Al salir de la comedia ¿se experimen- 
ta mayor inclinación á los ejercicios de devoción! 
¿Podráse negar que la desenfrenada licencia del siglo, 
la lastimosa corrupción de costumbres en todas las 
edades, el disgusto casi universal á todo lo que respira 
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devoción, la indiferencia, por no decir el desprecio 
de la religión , reducida ya en muchos á meras exte- 
rioridades; podráse negar, vuelvo á decir, que todas 
estas desdichas sean en gran parte fruto como natural 
de los espectáculos profanos ? Y después de todo esto 
se preguntará fríamente, ¿qué mal hay en asistir á 
ellos? Consultadlo con el Sabio en la epístola del dia ; 
consultadlo con el Evangelio, consultadlo finalmente 
con vosotros mismos si teneis algo mas que el nombre 
de cristianos. 


El evangelio es del cap. d8 de san Mateo. 


In ¡lio lemporc, dixit Jesús 
discipulis suis : Si manus lúa, 
vcl pes luus scamlalizat le , 
abscidc cuín, el projicc abs te : 
bonum tibí esl a(l vilam in- 
gredi dcbilcm, vcl clauduni , 
quam duas manus, vcl dúos 
pedes hnbcnlcm milli in ignem 
acternum. Si oculus luus sean- 
dalizat le, crue eum , el pro- 
jico abs le : bonum tibí esl 
cum uno oculo in vilam ín- 
Irarc , quam dúos oculos ha- 
bcnlcm milli ¡n gehennam ignis. 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos : Si tu mano ó tu 
pié le escandaliza , córlalo , y 
échalo de tí. Mejor lees entrar 
en la vida débil ó cojo, que ser 
echado al fuego eterno con dos 
manos , ó con dos piés, Y si lu 
ojo Le escandaliza , sácatelo , 
y échalo fuera de tí ; mejor te 
es entrar en la vida con un ojo, 
que ser echado al fuego eterno 
teniendo dos. 


MEDITACION. 


DE LA OCASION PRÓXIMA. 


PUIVTO PRIMERO. 

Considera elsentidoy la energía de las expresiones 
de que se vale Cristo para exhortarnos á huir de las 
ocasiones peligrosas. ¿Que cosa mas estimada que los 
ojos; ni mas útil que los piés y las manos? Con todo 
eso, si te son ocasión de pecado, es necesario sacarte 
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los ojos y cortarte las. manos y los pies. La razón 
de este precepto se hace palpable. ¿ No vale mas 
entrar en la vida eterna con un ojo solo, que ser 
precipitado en los abismos eon dos? Hablemos sin 
figuras. ¿Será gran eonsuelo para un miserable con- 
denado acordarse que mientras vivió no perdió ocasión 
de divertirse; que no faltó á ninguna de aquellas con- 
currencias donde todo era tentación ; que asistió sin 
escrúpulo ni remordimiento á todos los espectáculos, 
donde todo conspiraba á exeitar y aun á irritar las 
pasiones, donde todo eontribuia á encender el fuego 
de la concupiscencia? ¿Daráse el parabién por toda 
la desdichada eternidad de haber sido uno de los mas 
puntuales asistentes á todas las academias de la ocio- 
sidad , á todas las tertulias del cortejo y del galanteo ; 
de haber leido aquellas novelas, aquellas comedias, 
aquellos libros emponzoñados , que fueron tal vez 
origen de su eterna reprobación? La memoria de estas 
ocasiones peligrosas, perniciosas y verdaderamente 
pecaminosas en que se experimentaron tantas y tan 
lamentables caidas, esta memoria, digo, ¿consolará 
mucho á una mujer que se condenó? Aquel grande 
del mundo, sepultado para siempre en las llamas 
eternas, ¿indemnizará ¿aquellas tristes víctimas de 
la cólera de todo un Dios, las indemnizará, digo, 
de la pérdida que han experimentado perdiendo al 
mismo Dios por complacerle? Por el contrario, los 
bienaventurados en el cielo, ¿tendrán grande sen- 
timiento de haberse privado de las diversiones peli- 
grosas; de aquellos juegos públicos, que se prohibie- 
ron para siempre ; de aquellas conversaciones de- 
masiadamente libres , que miraron siempre con un 
santo horror; de aquellos espectáculos profanos, 
escollo fatal y casi neeesario de la inoeencia : ¿Esta- 
rán arrepentidos de haber pasado sus dias en una 
vida retirada y solitaria, antes que exponerse á 
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ocasiones de caer y de precipitarse? ¿Causaráles mu- 
cho dolor el haberse negado á todas las fiestas 
mundanas solo para poner á cubierto su virtud? 

; Cuántos hay al presente en el cielo que se regocijau 
de haberlo hecho asi , que saltan de alegría por haber 
arrojado al mar (quiero explicarme de esta manera) 
; todo lo mas precioso, lo mas tentador que poseían, 
precisamente porque su carga podía ser ocasión de 
un miserable naufragio ! Aquella doncella joven, que 
ahora está en el cielo , y pasó la vida cubierta con un 
pobre velo, encerrada en un estrecho claustro, ¿en- 
vidiará mucho la suerte de la hermana suya , que se 
precipitó en el infierno por haberse expuesto en me- 
dio del gran mundo á todas las ocasiones de pecado? 
¡Mi Dios! ¿porqué no se pensará, porqué no se dis- 
currirá ahorasobrelasocasiones de pecar, como se ha 
de discurrir y se ha de pensar en la dichosa estancia 
de la gloria ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, aunque el demonio es á la verdad 
un enemigo formidable, no lo es tanto como nosotros 
nos imaginamos. Solo puede atacar las fortificaciones 
exteriores de la plaza \ mas el corazón es un san- 
tuario adonde no puede penetrar, si nosotros mis- 
mos no le abrimos la puerta. Es un león que ruge, 
pero es un león de cadena ó de jaula-, puede rugir, 
mas no puede morder, y mucho menos despedazar, 
sino á los que voluntariamente se acercan á él. Es el 
'demonio un enemigo invisible, y las tentaciones mas 
peligrosas nos vienen comunmente de aquellos ene- 
migos que se ven y que se palpan. Nosotros mismos 
Je ponemos en las manos las armas de que se vale 
contra nosotros. Debe su fuerza á nuestra cobardía, 
á nuestra flaqueza, ó por mejor decir, á nuestra te- 
meridad . y á la lijereza y facilidad con que nos mo- 
5. 37 
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temos en las mas peligrosas ocasiones. Seamos nos- 
otros menos presuntuosos , y seremos mas fuertes, 
y él será mas flaco ; pocas ventajas conseguirá , si 
nosotros no se las facilitamos metiéndonos ciega- 
mente en los peligros. Es nuestro corazón como una 
plaza sitiada por el demonio ; pero no la puede tomat 
tanto por fuerza como por sorpresa , ó por la inte- 
ligencia secreta que mantiene con los sentidos y 
con las pasiones. Siempre las procura ganar por la 
codicia de algún interés, por el atractivo de algún 
deleite, 6 por la brillantez aparente de alguna hon- 
ra; pero estos objetos tienen poca fuerza cuando 
están distantes ; la ocasión los aproxima. Huyamos 
las ocasiones, y aquella hermosura hará poca im- 
presión en nosotros; huyámoslas, y aquellos respetos 
humanos tendrán menos fuerza para hacernos tras- 
pasar la ley; huyámoslas, y no combatirán nuestra 
fidelidad mil objetos que no tientan, mil pretextos 
que nos alucinan , mil razones frívolas que debilitan 
nuestras mejores resoluciones. Por eso san Pablo lla- 
ma emisario del demonio al estimulo de la carne. Si 
consigue alguna ventaja, siempre es por el engaño , 
por la negociación y por el artificio; estemos siempre 
sobre las armas, y será cierta la victoria con el auxi- 
lio de la gracia. Vámonos nosotros á meter con los 
(■jos abiertos en sus lazos, enredámonos atolondra- 
damente en sus redes, y decimos después : Tentóme 
él enemigo. ¿ Porqué ha de echar la culpa de su caída 
al demonio aquel joven aturdido que se vaá meter 
en las ocasiones mas peligrosas con el otro sexo ; 
aquella mujer que tiene tan frecuentes y tan largas 
conversaciones con el otro joven; aquellos hombres 
del mundo tan puntuales en asistir á esas concurren- 
cias brillantes , en que la vanidad desplega con pompa 
todos sus engañosos atractivos, en que el arte de 
tentar y de agradar acostumbra salir siempre vic- 
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torioso, y en que encendidas las pasiones por tantas 
partes hacen tan lastimosas conquistas? El día de hoy 
poco tiene que trabajar el tentador con respecto á la 
mayor parle de los hombres. Las ocasiones mas arries- 
gadas á que se entregan con impetuosidad, con furor, 
casi por profesión y con la mayor desvergüenza, dejan 
poco que hacer al enemigo de la salvación. 

¡Ah Señor, demasiada experiencia tengo de esto! 
Mas ya que por vuestra misericordia me habéis des- 
cubierto el peligro , espero me concedáis la gracia que 
os pido, de huir con tanto horror todas las ocasiones 
de pecado, que la atención y la vigilancia en evitarlas 
sean la prueba mas segura de mi fidelidad , y el efecto 
de la resolución que desde luego formo con vuestra 
divina gracia. 

JACULATORIAS. 

Non sedi cum concilio vanitalis , el cum iniqua geren- 
tibus non introibo. Salm. 25. 

No, Señor, no mas asistencia á los concursos de la 
profanidad, no mas intimidad ni conversación con 
gente perdida. 

Iniquos odio habui , el legem tuam dilexi. Salm. 118 
Serán enemigos míos todos los que lo fueren tuyos. 
Amaré tu santa ley, y solo tendré amistad con los 
que la amaren. 

PROPOSITOS. 

4. Huye del pecado, como de la serpiente , dice el 
Eclesiástico, porque si te arrimas á él te agarrará. Solo 
puede reconocerse el horror que se ticne-al pecado, 
por el horror que se tiene á las ocasiones de pecar. 
La fuga de ellas conserva al alma inocente. Si David 
las hubiera liuido, no hubiera cometido un adulterio, 
ni se hubiera precipitado en tantos desórdenes. No te 
fies de tu fervor ni de tus propósitos-, desconfia siem- 
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pre de tu propio corazón. Es presunción exponerse 
voluntariamente á los peligros, y esta orgullosa 
presunción fué causa de mil funestas caidas en 
muchos héroes cristianos. ¿Sabes porqué los mas 
virtuosos, los mas generosos, los mas prudentes se 
fueron á sepultar vivos en los desiertos? por poner 
á cubierto su virtud. Por «ñas virtuoso , por mas 
mortificado que seas , créeme, huye las ocasiones de 
pecar. Aunque hayas encanecido en la mas riguros? 
penitencia; aunque casi estés ya con un pié en b 
sepultura-, horrorízate á la vista de la ocasión, y 
busca en la fuga tu seguridad. Huir las ocasiones de 
pecar, es cordura, es virtud, es verdadera magna- 
nimidad : nunca olvides esta doctrina. 

2. Es muy astuto el enemigo de la salvación. No le 
sobra otra cosa que razones, q«e motivos especiosos, 
que frívolos pretextos para inducir al alma á que se 
meta en los peligros. Unas veces la urbanidad, el no 
dar que decir , otras una apariencia de caridad , se te 
presentará como legítimo motivo para hacer una 
visita que te pone en peligro. Tal vez con el pre- 
texto de necesidad , y aun también de devoción , 
te irás á meter en el lazo-, huye, huye apresura- 
damente de estas tentaciones. ¿Tienes en tu casa 
algún criado ó criada que te lienta? despídelo con 
resolución y sin misericordia. Prohíbete toda comu- 
nicación muy frecuente y demasiadamente larga, 
aunque sea la mas espiritual , con personas de diferente 
sexo. Es absolutamente necesario el recato de la 
vista para conservar la inocencia. Hice pacto, dice 
Job , con mis ojos para que ni aun pensase en la don- 
cella j de otra manera, ¿ qué unión podía tener con 
Dios, ni qué parle me podía dar en su herencia el 
Todopoderoso? Observa siempre esto. 
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LA APARICION DE SANTIAGO apóstol. 

El apóstol Santiago, que recibió de Jesucristo la 
comisión de predicar á los Españoles el Evangelio, 
según entiende santo Tomás de Villanueva el cum- 
plimiento de la petición liccna al Hijo de Dios por la 
madre de los Zebedeos, después que con sumos tra- 
bajos y penosas peregrinaciones puso en ejecución la 
voluntad de su Maestro, viniendo á predicar á esta 
región dichosa, no ha olvidado jamás desde el cielo 
el promover con su poderosa intercesión sus felici- 
dades, procurándolas muchas veces con repetidos 
milagros. 1.a iglesia de España, justamente agradecida 
á tan benéfico patrono y padre de su fe, celebra con 
solemnes festividades los principales favores que ha 
recibido de su mano. Uno de ellos , y el mas conside- 
rable después del primitivo de su predicación , es la 
aparición portentosa de este santo apóstol , con que 
libró á España de la mayor ignominia , peleando en 
sus batallas, y capitaneando sus escuadrones para 
darla una victoria enteramente milagrosa y fuera de 
sus esperanzas. La autoridad de nuestra Iglesia que 
celebra esta festividad, y los multiplicados escritos 
de varones sabios que refieren esta aparición , hacen 
cesar las dudas que la curiosa erudición de algunos 
modernos ha esparcido sobre este hecho piadoso, que 
deducido de nuestros historiadores es como se sigue. 

En el tiempo del cobardey lúbrico Mauregato ilegó 
España á un estado de infelicidad y de impotencia, 
igual al de soberbia y de poder á que había subido la 
dominación de los Sarracenos. Estragadas con la 
ociosidad y con los vicios las costumbres de los cris- 
tianos, se habían olvidado de aquel antiguo valor 
en las armas, que diera que entender por espacio de 
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mas de dos siglos á la reina de las naciones, y mas 
posteriormente, bajo la guia de un Pelayo, habia 
tenido á raya la pujanza y osadía de los moros. 
Conociendo estos después la debilidad de los príncipes 
españoles, llevaron su insolencia basta el exceso de 
pedirles un tributo tan inicuo como vergonzoso. Con- 
sistía este en pagar anualmente cien doncellas casa- 
deras, que se sorteaban entre las mas nobles y hermo- 
sas, para servir á la incontinencia de los bárbaros. 
Los españoles vivían por esta causa en una continua 
amargura. Criaban á sus hijas con cuidado y regalo-, 
pero considerando al mismo tiempo que habia de 
venir un dia en que las apartasen de su seno, para 
ponerlas como inocentes corderos en las garras do 
lobos carniceros, su corazón se llenaba de mor- 
tales angustias; el dolor, las lágrimas y suspiros 
de las piadosas madres al ver tan precioso fruto de sus 
entrañas prostituido á la bárbara carnalidad de los 
enemigos de Jesucristo, subían de todo punto, con- 
siderando por otra parte la cobardía y abatimiento 
en que estaba sumergida España. Las inocentes don- 
cellas se veian precisadas á dejar el amado seno de 
sus padres, sus parientes, sus amigas, la tierra 
amada en que habían sido criadas, y alejarse de la 
sacrosanta religión en que habían sido educadas, 
para vivir con una gente bárbara y feroz, embrute- 
cida con los excesos de la carnalidad , y ciega con las 
tinieblas de una brutal superstición. ÍSi las sentidas 
lágrimas que corrían por sus hermosos rostros, ni 
los gritos que enviaban al cielo , levantando á él las 
manos, ó implorando su piedad , ni el arrancar sus 
cabellos, ni llenar el aire de lastimosos suspiros, eran 
parte para que se dejase de cumplir el inicuo pacto 
que las adjudicaba á los Sarracenos por tributo. 

Tanta calamidad, tan vergonzosa miseria no habia 
esperanza de que cesase en nuestra España sin mx 
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especial patrocinio del cielo-, porque las fuerzas ex- 
cesivamente inferiores á las de los bárbaros, la co- 
bardía que se había apoderado de los corazones 
viciosos , y el hábito que habían contraído los es- 
pañoles con la infamia, cerraban las puertas átodo 
humano socorro. Quiso finalmente él cielo poner 
termino á tanta desventura, infundiendo en el corazón 
de Ramiro , príncipe glorioso, que mandaba por en- 
tonces á los españoles, el generoso pensamiento de 
quitar de su pueblo este escándalo afrentoso. Era el 
rey de los moros á la sazón Abderramen 11 , hombre 
soberbio y feroz, que, con la prosperidad de las 
victorias que había conseguido contra su lio en el 
principio de su reinado , se halda hecho mucho mas 
poderoso é insolente. Deseaba con ansia mover guerra 
contra los cristianos , para lo cual buscaba algún 
pretexto especioso, llabia habido alguna interrupción 
en la paga del inicuo tributo, bien fuese por retar- 
darlo los españoles, ó bien porque los moros dete- 
nidos en otras guerras no estaban en disposición de 
hacérselo pagar con las armas. Envió, pues, emba- 
jadores á Ramiro, exigiendo orgullosamente las cien 
doncellas, y acompañando esta exacción con terribles 
amenazas. Bien conoció el prudente rey que este era 
un medio de declararle la guerra ; y como su poder 
era tan inferior, no dejó de turbarse y concebir algún 
temor-, pero gobernando su corazón el honor y la 
piedad , y mucho mas fortaleciéndole los influjos 
celestiales , determinó pasar primero por todos los 
contratiempos y reveses de la fortuna, que consentir 
en la ejecución de tan torpe infamia. Despidió á los 
embajadores con entereza y severidad, asegurándoles 
que solamente el derecho de gentes les podía libertar 
del justo castigo que merecía su torpe comisión. 
Luego que partieron los embajadores, Ramiro llamó 
á consejo á sus grandes para deliberar sobre los 



C5C AÑO CRISTIANO, 

medios de la guerra, que ya miraban como decla- 
rada. E¡ zelo de) honor y de la religión encendió los 
corazones de todos, de modo que la tuvieron por 
justa, y prometieron emplearen ella no solamente 
sus haciendas, sino su sangre y sus vidas. 

Establecido esto, hicieron levas en todo el rei- 
no para juntar un ejército respetable, forzando á 
alistarse y tomar las armas á todos aquellos que eran 
capaces de manejarlas, reservando prudentemente 
los brazos necesarios para el cultivo de los campos, 
de donde le habia de venir la principal fuerza al ejér- 
cito. Sabia muy bien el prudente príncipe que no 
consiste la fuerza de un ejército en lo numeroso, sino 
en lo bien disciplinado y bien mantenido \ por tanto, 
sus providencias se dirigían á precaver los desastres de 
la hambre aun mas que los de la guerra. Habiéndose 
juntado un ejército lo mas crecido que se pudo en 
aquellas circunstancias, salieron contra los moros, 
acompañando las banderas los sacerdotes, obispos, 
grandes y proceres del reino, y toda persona respe- 
table. Sin embargo de que iban á pelear por una causa 
tan justa, como conocían el gran poder del enemigo, 
su orgullo y soberbia , iban sumamente rezelosos de 
poder alcanzar la victoria. Encomendaron mucho á 
Dios la expedición ; armáronse con la señal santa de 
la cruz ; y para dar á entender al enemigo que estaba 
lejos de ellos el temor , rompieron por sus tierras 
haciendo correrías y talas, particularmente en la 
Rioja , que entonces pertenecía á los Sarracenos. El 
rey de estos, Abderramen, no se descuidaba por su 
parte en reclutar gente de sus estados, proveerla de 
armas y caballos, y hacerla ejercitar en los movi- 
mientos de la guerra. Hizo además de esto que le 
viniesen gentes del Africa, gran cantidad de provi- 
siones, y cuanto juzgó necesario para dejarse caer 
como un rayo sobre los cristianos, y hacerles pagar 
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el infame tributo. Caminaron los dos ejércitos, bus- 
cándose uno á otro con deseos de encontrarse , y con 
los rezelos que produce el saber que las contingen- 
cias de la guerra son varias , y la fortuna caprichosa. 
Cerca de Albelda , fortaleza respetable en aquel 
tiempo, y conocida después por el monasterio de San 
Martin que edificó en aquel pueblo don Sancho, rey 
de Navarra , llegaron á avistarse los dos campos de 
cristianos y de moros. 

La priesa con que sehabia juntado nuestro ejér- 
cito , no permitía que sus soldados fuesen muy 
diestros en el arte de pelear; por el contrario, los 
enemigos traian soldados veteranos, ensenados con la 
experiencia y ejercicio, lo cual, junto con la superio- 
ridad del número, les daba mucha ventaja. Sin em- 
bargo, dióse la batalla con encarnizamiento, y con el 
mayor ardimiento, en las comarcas de Albelda, bata- 
lla de las mas sangrientas y memorables que se dieron 
en aquel tiempo. Peleaban por una y otra parte los 
soldados como rabiosos leones; nuestros capitanes 
acudian á todas partes, encendiendo y animando á 
nuestros soldados mas poderosamente con el ejemplo 
que con las palabras; pero la victoria permanecía 
mdecisa. Ya llegaba la noche sin desistir de la pelea 
y la matanza; pero como los soldados de los moros 
eran tantos en número , y se sucedían unos á otros ; 
entraban de refresco en la pelea, y llegaron á de- 
bilitar nuestro ejército de manera, que solamente 
el cerrar la noche con grande oscuridad pudo qui- 
tar á los moros una completa victoria. Esta noche 
fué el remedio délos cristianos, asi como acontece 
que de pequeñas casualidades suele muchas veces 
tomar ocasión la fortuna para manifestar maravillosos 
acaecimientos en la guerra. El rey Ramiro, viendo 
á sus gentes sumamente destrozadas y desfallecidas 
por el trabajo y el cansancio del dia , se retiró a un 

37 . 
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monte cercano, en donde se atrincheró lo mejor que 
pudo para guardarse de cualquier insulto del ene- 
migo. Esta acción , aunque no dejó de ser desoldado 
prudente y experimentado, era indicio de que se 
reconocía algún tanto por vencido. En aquella noche 
hizo curar á los heridos , y aunque los sucesos del 
día les habia hecho perder toda esperanza de felici- 
dad, dirigían todos á Dios sus votos con gran copia 
de lágrimas, esperando en su divina misericordia que 
no permitiría que el pueblo cristiano fuese presa de 
sus enemigos. El rey , lleno de amargura y de dolor, 
enviaba sus suspiros al cielo implorando su piedad, y 
solicitando que aplacase sus enojos. Quebrantado de 
su misma tristeza, se quedó dormido, y entre sueños 
vióal apóstol Santiago, que con grande majestad y 
grandeza confortaba su corazón, exhortándole áque 
diese la batalla, con la certidumbre de que conse- 
guirla la victoria. Con un anuncio tan feliz despertó 
el rey sumamente regocijado, y mandando juntar 
inmediatamente á los prelados y á los grandes, les hizo 
un discurso lleno de confianza y animosidad en estos 
términos : 

« Todos cuantos estáis presentes, ó esforzados 
varones, sabéis tan bien como yo la triste situación 
en que nos hallamos : la batalla de ayer fue para nos- 
otros mas bien adversa que favorable, y hubiéramos 
sido vencidos si á nuestra debilidad y corto número 
no hubiera favorecido la noche. Gran parte de nues- 
tros bravos soldados yacen muertos en esa campaña. 
Sabéis cuán considerable es la de los heridos , y que 
el temor de suerte mas funesta tiene á los demás 
amedrentados. Los enemigos, que por su número 
nos eran superiores, han cobrado nuevas fuerzas con 
nuestro destrozo y con los beneficios que lograron 
ayer de la fortuna. El honor y la religión nos han 
juntado en este sitio : huir es cosa vergonzosa ; per- 
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manecer atrincherados sin esperanza de socorro, es ( 
cosa imprudente-, y así no nos queda otro medio que \ 
volverá la pelea, y verter, si fuese menester, nuestra 
sangre en defensa de la patria , del honor y de la re- 
ligión. Ensanchad vuestros corazones, y confiad en 
que cuanto nos falta de fuerzas naturales y de so- 
corro humano, otro tanto suplirá el cielo con sus 
beneficios. Avivad la fe en vuestras almas, y no 
creáis que es superstición lo que vais á oir. Sabed 
que esta noche se me ha aparecido en sueños el 
apóstol Santiago, v me ha certificado de la victoria 
contra nuestros enemigos. Fijad , pues, una santa con- 
fianza en vuestros corazones, que aunque la fácil 
credulidad , apoyada en lijeros motivos, es criminal , 
es mayor delito todavía la falla de fe, cuando el cielo 
la atestigua con sus maravillas en tan criticas cir- 
cunstancias. Ea, pues, amigos, arrojad todo temor 
de vuestros pechos : por no pagar un infame tributo 
juzgasteis debido derramar vuestra sangre : ahora 
ya no hay medio ; ó quedar esclavos y cautivos de 
ios moros, ó vencerlos en batalla , abatiendo su or- 
gullo, defendiendo nuestra libertad, rescatando el 
honor de nuestras hijas, y poniendo en salvo los 
augustos misterios de la santa religión que profesa- 
mos. » Pronunciado este discurso, que hizo en los 
soldados y grandes todo el efecto que deseaba , y 
refrescadas sus tropas , mandó ordenar los escua- 
drones, y dar la señal de pelea. Nuestros soldados, 
cual si fueran bravos leones, acometieron á los ene- 
migos, apellidando á grandes voces á Santiago ; de 
donde tiene su erigen la costumbre de decir los es- 
pañoles al tiempo de acometer •. Santiago , cierra á 
España. Sorprendiéronse los Sarracenos al ver el Ím- 
petu y valor con que les acometían unos enemigos , 
¿quienes contaban por vencidos; y creció mas su 
confusión con ios favores que nos vinieron del cielo. 
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Santiago, cumpliendo la palabra que había dado al 
rey entre sueños de auxiliar sus tropas, se dejo ver 
en el aire cercado de una luz resplandeciente que 
deslumbraba, y producía contrarios efectos : en los 
cristianos, valor, alegría y confianza-, y en los moros, 
tristeza, terror y espanto. Venia el santo apóstol mon- 
tado en un caballo blanco mas que la nieve-, en la una 
mano traía un estandarte con la señal de la cruz , y en 
la otra una fulminante espada que parecía un rayo 
segim la velocidad con que la esgrimía. Püsoseal frente 
de nuestras tropas, y con su vista creció en estas el de- 
nuedo y la confianza; y de las sarracenas se apoderó 
tal terror, que se pusieron en precipitada fuga. Siguie- 
ron los nuestros el alcance, y en él mataron sesenta 
mil moros, apoderándose después de muchos lugares 
y tierras que estaban en su poder, entre ellos Albelda 
y Calahorra. Consiguióse esta milagrosa y memorable 
victoria en el año del Señor 844, y segundo del reinado 
de Ramiro. Dieron gracias á Dios por una acción tan 
gloriosa que quitó de España un tributo tan infame, 
y abatió por entonces el orgullo del mas poderoso rey 
de los Sarracenos. Dícese que en agradecimiento do 
este grande beneficio hizo el rey, juntamente con los 
grandes y prelados, un solemne voto al apóstol San- 
tiago, obligando á todas las provincias de España á 
pagar anualmente á su iglesia cierta cantidad de trigo; 
el cual voto aparece después confirmado con bulas 
pontificias, y es pagado por algunas provincias. Con los 
despojos de esta victoria, que fueron riquísimos , hizo 
Ramiro construir cerca de Oviedo una iglesia magní- 
fica, dedicándola á la Madre de Dios-, y otra no lejos 
de allí, con la advocación de San Miguel. Agradecida 
la iglesia de España atan singular beneficio, celebra 
en este dia esta portentosa aparición , reconociendo 
en ella á Santiago, no solamente por padre de su fe, 
sino también por su patrono. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Langres en Francia, el martirio de san De- 
siderio obispo, el cual, viendo los males que el 
ejército de los Vándalos hacia sufrir á su pueblo, fue- 
á buscar a su rey para tratar de amansarlo •, pero este 
bárbaro mandó inmediatamente que le degollasen , 
y el santo pastor presentó gustoso su cabeza por el 
rebaño que le había sido conliado : de este modo, 
habiendo muerto con la espada, entró en el gozo 
del Señor. Muchos de sus diocesanos fueron tam- 
bién martirizados, y enterrados con él en la misma 
ciudad. 

En España , los santos mártires Epitacio obispo, y 
Basileo. 

En Africa, los santos mártires Quinciano, Lucio y 
Julián , los cuales , habiendo padecido la muerte en la 
persecución de los Vándalos , merecieron la corona 
eterna. 

En Capadocia, la conmemoración de los santos már- 
tires , que murieron en la persecución de Maximiano 
Galerio, habiéndoles rolólas piernas. 

En Mesopolamia, la conmemoración de otros 
muchos santos, que en la misma persecución, ha- 
biéndolos colgado cabeza abajo, sofocado con el 
humo, y quemado á fuego lento, consumaron su 
martirio. 

En la diócesis de León , san Desiderio , obispo de 
Viena, el cual, habiendo sido apedreado por orden 
del rey Tierri, obtuvo la corona del martirio. 

En Sinado en Frigia , san Miguel obispo. 

El mismo dia , san Mercurial obispo. 

En Ñapóles, sanEufebio obispo. 

En Norcia , los santos Eutiquio y Florencio monjes, 
de quienes hace mención el papa san Gregorio. 
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La misa es propia de la festividad , y la oración la que 
sigue . 


Dcus , qui Hispaniarum 
ge: tcm beato J acobo Apostelo 
iuo prolegcmlam misericordi- 
ter Ipibuistí, ct per cum ab 
inimincnli cxitio mirabiliter 
libcrasli ; concede, quaesumus, 
ut codem prolegenle , paco 
perfruaump astenia. Per Do- 
minum nostrum... 


. O Dios , que encargaste mi- 
sericordiosamente las gentes 
españolas á la protección de (u 
bienaventurado apóstol San* 
tiago, y que las libraste por él 
de la ruina que las amenazaba; 
concédenos que con la protec- 
ción del mismo santo Apóstol 
lleguemos á gozar de ia paz 
cierna. Por nuestro Señor... 


La epístola es del libro segundo de los Macabcos, 
cap . ib. 


In diebus lilis : Machabacus 
aulem semper confldcbat cum 
omni spe auxilium sih¡ á Dco 
aíTul ,, ~ im. Et horíabaíur suos 
ne íormidarent ad adven 1 . u:n 
nationum, sed in mente ba- 
berent adjuloria sib¡ facía de 
coelo , et itunc sperarent ab 
Omnipotente sibi aííuturani 
vicloriam. Et allocutus eos de 
lege ct prophetis , admoiK-us 
eham certamina quse fccerant 
prius, prompliorcs constituí! 
€0>. El ila animis corum cree- 
lis, simut ostendebat genlium 
fallarían! , et juramento ruin 
príBvaricationeni. Singulos au- 
.tem illorum armavit, non cly- 
pei et baslae mumtione, sed 
sermonibus optimis et cx’icr- 
taliouibus , expósito digr.o fide 
soturno , per quod universos 


En aquellos dias Macabeo 
tenia siempre fe viva y espe- 
ranza de que Dios le había de 
dar socorro , y exhortaba á los 
suyos á que no temiesen ver 
venir contra ellos las naciones, 
sino que se acordasen de como 
en otro tiempo habían sido 
ayudados del ciclo, y espera- 
sen entonces que el Omnipo- 
tente les había de dar victoria ; 
y hablándoles de la ley y de 
los profclas , y recordándoles 
las empresas que antes habían 
acometido, los hizo mas ani- 
mosos ; y habiendo fortalecido 
de esta manera sus corazones , 
les ponía delante de los ojos la 
pertidia de las gentes , y cómo 
habían violado los juramentos. 
Armó á cada uno de sus solda- 
dos , no con lanza y escudo , 
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feeíificavit. Eral aufcm hujus- 
ccmodi visus *. Oniam, qui 
fuera! suninius saccrdos , vi- 
Tum bonum el bcnignum, ve- 
recnndum visu . moarstam 
moribus, el eloquio decorum, 
el qui a puero in virlulibus 
excrciialus sil , manus pro- 
tendcnlcm , orare pro omni 
populo Judaconim. Pósl iioe 
apparuisse el aiium virum íclale 
el gloria mirabilem . el magni 
decoris habitadme circa illunu 
Uespondenlcm vero Ornare 5 
dixisse : Hic cst fralrmn ama- 
lor, el populi Israel : hjc esl 
qui mullum oral pro populo , 
el universa sanóla civil al o , 
Jeremías, prophcla Dci. Kx- 
teodisse nulem Jeroniiom do\- 
(rani, ct dedisse Judas Ra- 
dium íuircum , diccnlem : 
Aceipe sanclum gladiuni , 
niumis a Deo , in quo dqjicíes 
adversarios popnÜ mei Israel. 
Exhorlali ilaque Jndjrc sctiuo- 
níbus bonis valdc, de quilms 
extolli posset ímpetus, el animí 
juvenuni confortan, slatucrunl 
dimicarc el confligcrc forliler, 
ut virtus de negoliis judien - 
rct : co quód civims sánelo ct 
íemplum pcriclifarentar. Erat 
?nim pro uxoribns, el filiis, 
¿tanque pro fralribus , et cog- 
nalis , mi ñor solliciludo : 
maxímus vero el priinus pro 
sanclitate timor eral lempli. 
Sed el eos qui in civilafecrant, 
non mínima solliciludo habe- 
bat pro his qui coogressuri 
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sino con excelentes razona- 
mientos y exhortaciones , refi- 
riéndoles un sueño fidedigno , 
con el cual á lodos llenó de 
alegría. Fue la visión de esta 
manera : Vcia á Onías, el cual 
había sido sumo sacerdote , 
hombre bueno y benigno, ejer- 
citado desde niño en las virtu- 
des, pudoroso en el semblante, 
modesto en sus coslumbrcs , y 
gracioso en las palabrft , el 
cual , extendiendo las manos , 
hacia oración por todo el pue- 
blo de los Judíos; después de 
esto , decía haber aparecido 
otro varón venerable por la 
edad y por la majestad, ceñido 
por todos lados de magnificen- 
cia; y que Onías , respondién- 
dole , le había dicho : Este es el 
amigo de los hermanos, y del 
pueblo de Israel ; este es aquel 
que ruega mucho por el pue- 
blo, y por toda la santa ciudad. 
Jeremías, profeta de Dios. Y 
que Jeremías había alargado la 
mano derecha , y dado á Judas 
una espada de oro , diciendo ; 
Toma esta espada santa , don 
de Dios , por medio de la cual 
destruirás los enemigos de mi 
pueblo de Israel. Exhortados , 
pues , ios soldados con las eíD 
cacísimas palabras de Judas* 
capaces de excitar el valor y 
confortar los corazones de los 
jóvenes, determinaron comba- 
tir con denuedo, y juntar los 
escuadrones para que el valor 
fuese el juez de los negocios * 
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erant. Et cum jam omnes atendiendo á que la ciudad 
sperarent judicium fuiurum , sania y el templo estallan en 
hoslcsque adessent , atque peligro. Era menor el cuidado 
exercítus essel ordinaius , bes- que les costaban sus mujeres , 
lioe , equitesque opportuno in sus hijos, sus hermanos y pa- 
loeo composiii , considerare rientes, que el sumamente 
Machab® us advenlum multi- grande y principal temor que 
Judinis, el apparatum varium tenían por la santidad d i lem- 
«nnoi-um, el ferocilatem bes- pío : aun aquellos que estaban 
barum , extendere manus ¡n en la ciudad tenían no poca in- 
ccelum, prodigia facienícm quietud por la suerte de los 
Domlnum invoca vil , qui non que habían de entrar en ba- 
secundum armorum poten- talla. Y estando ya todos espe- 
tiam, sed prout ipsi placct , rando la decisión de la con- 
dal digáis vicioriam. Dixii au- tienda, presentes los enemi- 
icm invocaos hoc modo : Tu, gos , puesto en orden el ejér- 
Domine, qui mísísii angelum cilo, y los elefantes y la gente 
tuum sub Ezechia rege Juda et de á caballo coloeada en lugar 
interíccisii de casiris Senna- oportuno : considerando Maca- 
cherib centum ocioginla quin- beo aquella multitud que se 
que millía ; Et nunc, domi- avanzaba,yelaparatoyvarie- 
nator coelorum , mine angelum dad de armas, y la ferocidad 
luum bonum anie nos, in de los elefantes, extendiendo 
limorc et Iremore magnitudinis las manos al cielo, invocó a 
brachii fui , ut metuant qui aquel Señor que obra prodi- 
cum blasphemia vcniunl adver- gios ; el cual , no SCgUil la fuerza 
fus sancium populum luum. de los ejércitos , sino según su 
Et bic quidem iia peroravit, voluntad , da la victoria á los 
Nicanor aulem, el qui cum que son dignos de ella. Y le 
ipso erant, cum tubis et canti- invocó con estas palabras : Tú, 
cis admovebant. Judas vero, et Señor, que en tiempo de Eze- 
qui cum co erant, invócalo quías , rey de Juda, enviaste 
Deo, per orationes congressi tu ángel, y mataste en el campo 
sunt : manu quidem pugnan- de Senacherib ciento óchenla 
tes, sed Dominuin cordihus y cinco mil hombres, envía 
oranies , prostraverunl non también ahora , ó Señor de los 
minus triginta quinqué milha , cielos , á tu buen ángel delante 
praesenlia Dei magniGce de- de nosotros , con la fuerza del 
lectati, terrible y tremendo brazo luyo, 

para que teman aquellos que 
blasfemando vienen contra tu 
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santo pueblo. De este modo acabó su oración. Entre tanto , 
Nicanor y su gente se acercaban al son de las trómpelas 
y de las canciones. Y Judas con los suyos , invocando á Dios 
con la oración , acometieron á la multitud; y combatiendo 
con los brazos , pero invocando á Dios con el corazón, mata- 
ron nada menos que treinta y cinco mil hombres , habiendo 
sido grandiosamente confortados con la presencia de Dios. 


reflexiones. 

En todos tiempos ha sido Dios el mismo para con 
aquellos que le sirven con corazón puro y amor 
verdadero; en todos tiempos ha manifestado la gran- 
deza de su poder en favor de aquellas gentes que po- 
nen en él su confianza. El hecho de Judas Maeabeo, 
que refiere la epístola de que usa la Iglesia en la festi- 
vidad de este dia, es tan semejante á la aparición que 
celebra la iglesia de España, que mas parece identi- 
dad que semejanza. Nada hay en e>te mundo que 
pueda resistir á la fuerza del poder divino ; pero esle 
no se manifiesta sino cuando una fe viva y una firme 
esperanza en la divina misericordia son el alma de 
nuestras súplicas. Hé aqui el origen de la ineficacia 
de nuestras oraciones, y de que nos apartemos de los 
sagrados altares con el desconsuelo de no haber 
conseguido lo que solicitamos. En los grandes con- 
flictos, en las necesidades que nos oprimen, en las 
enfermedades , en el peligro de perder la hacienda , 
el honor ó la vida, nada hay mas frecuente que acu- 
dir los fieles con votos y promesas á implorar la pro- 
tección del cielo, poniendo por intercesores aquellos 
santos de quienes son devotos. Pero también es ver- 
dad que nada hay mas frecuente que ver frustradas 
semejantes diligencias; ¿porqué? porque no pedimos 
con fe viva , porque nuestro corazón está manchado 
con los vicios. 
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Hombre sumergido en los delitos, que vas á implorar 
la intercesión de un santo, viéndole cargado de obs- 
cenidad, de avaricia, y acaso de la sangre de tu prójimo, 
¿cómo pretendes que un justo, á quien desagradan 
todas esas maldades, se declare en tu favor, quiera ser 
amigo tuyo, y tomar á su cargo tu protección y de- 
fensa delante de un Dios., que, aunque es padre de 
misericordia, es también Dios de justicia y de ven- 
ganza? Mujer profana, que haces de tu cuerpo la pie- 
dra de escándalo, en que tropiezan las almas redi- 
midas con la sangre del Crucificado ; que empleas en 
tu adorno todos los lazos que pudiera imaginar 
el común enemigo contra la inocencia; que descui- 
das el gobierno de tu casa, y la educación de tu 
familia, por frecuentar los espectáculos y concur- 
rencias peligrosas, ¿con qué temeridad pretendes que 
los santos te favorezcan , y que la misma Madre de 
Dios preste sus oidos á tus súplicas? ¿No temes que 
sus ojos se horroricen de tu profanidad y de tus 
costumbres ? Desengañémonos *. el pretender que 
nuestro Dios se manifieste con nosotros benéfico y mi- 
sericordioso , cuando somos con él desconocidos c in- 
gratos, y nuestra vida es un testimonio del desprecio 
con que miramos su poder v sus preceptos, es una 
loca presunción , es una locura necia , es una temeri- 
dad insoportable. Refórmense primeramente las cos- 
tumbres ; lléguese á las aras del Altísimo con lágrimas 
de verdadera compunción ; preceda á nuestras, ora- 
ciones la observancia puntual de los divinos precep- 
tos; y entonces se verá que nuestras novenas son 
fructuosas , nuestras oraciones eficaces, y nos reti- 
raremos del santuario llenos de consolación con los 
favores del cielo. Asi lo experimentó el pueblo de 
Israel cuando le amenazaba una total ruina por el 
número y superiores fuerzas de sus enemigos; y asi 
lo experimentó también España en tiempos mas 
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felices , cuando al valor del corazón y aia ruerza de 
las armas acompañaban la pureza de las costumbres, 
una fe viva, y una esperanza firme en la divina mi- 
sericordia. Dios es inmutable, su ley es la misma 5 las 
efusiones de su bondad están siempre prontas-, nad?, 
hay que pueda retardar el alivio de nuestras miserias, 
sino nosotros mismos. Seamos, pues , lo que debemos 
ser, y no dudemos que los santos serán nuestros 
protectores; si fuese menester, repetirá el cielo sus 
milagros para librarnos de las enfermedades, de las 
calumnias, del deshonor, en una palabra, de todos 
nuestros trabajos y de todos nuestros enemigos. 

El evangelio es del eap. 30 de san Maleo, y el mismo 
que el día vi , pcig. -íd3. 

MEDITACION. 

SOBRE LA INGRATITUD. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que entre los vicios humanos apenas hay 
alguno que nos aparte tanto de Dios, como la ingra- 
titud que manifestamos á los beneficios que nos hace 
su divina bondad , va inmediatamente por sí mismo , 
ya por medio de sus elegidos. 

El gran padre san Agustín ( 1 ) asegura que este 
vicio es la raiz de todos los males espirituales, y 
un viento abrasador que deseca todo bien, y cierra 
á los hombres la fuente de la divina misericordia. 
Dicho esto, apenas hay que añadir una palabra á 
una sentencia tan terrible de un padre de la Iglesia. 
De ella se infiere cuánto nos aparta la ingratitud de 
nuestro Dios y Señor, cuando nos cierra la fuente de 
las divinas piedades. Pero esto es un justo castigo 
del corazón ingrato. El olvidar los beneficios de Dios, 

(1) Cap. 18. Sol. 
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el negarlos , ó no dar continuamente las gracias debi- 
das por ellos, denota en nuestra alma desamor á 
nuestro Criador, y que hacemos poco caso de sus 
castigos, ó de sus misericordias. El corazón humano 
es de tal naturaleza, que difícilmente puede di- 
simular sus verdaderos afectos. Trata con compla- 
cencia las cosas pertenecientes á aquellas personas 
que ama, se deleita con su memoria , y halla mucho 
gusto en hablar de sus gracias en todas las conversa- 
ciones. Por el contrario, odiamos el nombre y la 
memoria de aquellos que aborrecemos , y encontra- 
ríamos satisfacción en que se borrase del mundo 
cuanto les hace recomendables. Así como el amor 
produce amor, de la misma manera el desprecio y 
odio produce envilecimientos y horror : de consi- 
guiente, siendo desconocidos para con nuestro Dios, 
hacemos que este Señor lo sea con nosotros, y vio- 
lentamos en cierta manera su bondad para que nos 
aborrezca. A esto se añade que con nuestras ingra- 
titudes frustramos los intentos de Dios cuando nos 
favorece con beneficios; porque no pudiendo ser 
aquellos otros que provocarnos á tributarle alaban- 
zas, puesto que ni necesita de nuestros bienes, ni 
puede tener temor de necesitarlos en lo venidero, 
es evidente que solo pretende nuestro bien y santifica- 
ción , y que ensalcemos su gloria. 

No es solo el odio de Dios el que forma la justa pena 
( de nuestra ingratitud, sino que por ella, en algún. 
modo, se nos cierra la puerta para poder salir denues- 
, tra miseria. Por la ingratitud nos constituimos indignos 
j deque Dios continúe con nosotros sus acostumbra- 
das gracias, y de consiguiente que perdamos el único 
apoyo que tiene nuestra miseria para levantarse del 
cieno de sus deslices. Porque, ¿cómo es creíble que 
emplee Dios sus beneficios en aquel que los desprecia, 
y que abusa de ellos para volverse contra el mismo 
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Dios? ¿Seremos por ventura tan insensatos, que que- 
ramos hacer á este Señor de peor condición que á 
cualquier hombre ? ¿ No vemos á estos quejarse suma- 
mente de la ingratitud, y dejar de continuar sus bene- 
ficios á aquellas personasen quienes no encuentran 
correspondencia? ¿Pues qué mucho que nuestro Dios 
tenga con nosotros la misma conducta , siendo tan 
superiores las razones que nos obligan á serle agra- 
decidos? ¿Qué mucho que nos trate con desprecio, y 
nos abandone como ingratos? Y considerado todo esto, 
di , hombre cristiano , ¿en qué puedes colocar tus es- 
peranzas? ¿qué recursos te quedan para enmendar tu 
vida, para mejorar tus costumbres , para salir de tus 
miserias, para precaver los peligros, para salvarte de 
las enfermedades, para verte libre, en fin, de la 
infinita multitud de calamidades y miserias que opri- 
men esta vida? El Espíritu Santo dice en los Prover- 
bios (t) : Que aquel que vuelve males por bienes, ex- 
perimentará siempre en su casa el dolor y la miseria. 
I.o mismo debes esperar tú, respecto de tu alma, si 
olvidando el beneficio de la creación, de la conserva- 
ción , de la redención , si despreciando la protección 
de María santísima y de los santos, y la custodia de 
los ángeles, no solamente no das gracias á Dios por 
todos estos favores , sino que en todas tus obras te 
manifiestas ingrato. 

PLATO SEGUADO. 

Considera los poderosos motivos que tienes para ser 
agradecido á Dios y á sus santos, para que, trayendo 
siempre tu alma empleada en consideración tan fruc- 
tuosa , te libres de caer en la ingratitud. 

El real profeta David, reconocido á los muchos 
beneficios que había recibido de la generosa mano del 
Dios de Israel, ya ensalzándole al trono desde el 

( 1 ) Cap. 7 . 
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humilde cayado, ya haciéndole triunfar de sus enemi- 
gos , exclamaba lleno de gratitud (i ) : En lodo tiempo , 
á toda hora bendeciré al Señor, y siempre sin intermi- 
sión estarán en mi boca sus divinas alabanzas. Sabia 
muy bien el santo profeta que es corto el tiempo de 
esta vida mortal para dar á Dios las debidas señales 
tic gratitud que exigen sus beneficios. ¿Qué tienes en 
lo natural que no lo hayas recibido de su piadosa 
mano? La salud, el ser y la existencia; la conserva- 
ción maravillosa entre los infinitos peligros á que 
está expuesta la infancia; tu honrado nacimiento, 
la probidad de tus padres, los bienes de fortuna con 
que te sustentas sobre la tierra; los frutos copiosos 
que logran tus trabajos en los tiempos oportunos, 
la misma tierra que te sustenta , el aire que fomenta 
la vida , y la luz del sol que te alegra y regocija , son 
unos bienes tan palpables, que cada uno de por si 
merece todo el reconocimiento de tu corazón. ¿Pues 
qué, si se consideran los bienes del espíritu, no 
pudieras haber nacido en tierra de bárbaros, ó de 
gentiles idolatrasen donde nunca hubieras conocido 
al verdadero Dios? Y puesto que has nacido en tierra 
de cristianos, ¿no se obró para tí Ja regeneración del 
bautismo, la constitución de la Iglesia? ¿y no se dirige 
á tu bien la piedad y zelo de sus ministros que velan 
por tu salud , ya dándote una doctrina segura con que 
llegues á conocer los dogmas de una religión sacro- 
santa , inmaculada y pura , ya excitándote al cumpli- 
miento de sus preceptos, y ya finalmente ofreciéndote 
a'as espirituales medicinas que tiene la Iglesia para 
/as enfermedades del alma, y aun para darte nueva 
mente vida en caso de que la hubieses perdido por la 
culpa? 

Si á todo esto se añade la c ntinua efusión de auxi* 
líos y de gracias interiores que le apartan del mal $ 

(I) Psalin. 31 
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te inclinan al bien, se hace preciso sacar por con- 
secuencia, respecto de la gratitud, lo que decia 
san Pablo respecto de la caridad ; á saber, que aunque 
todos tus miembros se convirtiesen en lenguas, que 
estuviesen continuamente caníando á Dios alabanzas ; 
aunque tu cuerpo y tu alma, tus sentidos, tus poten- 
cias y todos tus afectos entrasen en un horno encen- 
dido, y ardiesen en fuego de gratitud , todo esto no 
bastaría para llegar á cumplir la obligación que tienes 
de ser agradecido á Dios. Pero este Señor no exige de 
nosotros tanto. No necesita de nuestros bienes; por- 
que tan santo, tan omnipotente, tan bueno y tan 
feliz seria sin habernos criado, ó siéndole ingratos 
todos los hombres, como siéndole perfectamente 
agradecidos, y cumpliendo exactamente todos sus 
preceptos. Así que el beneficio es para nosotros mis- 
mos, y este le podemos conseguir á muy poca costa. 
Solo exige de nosotros ia sumisión, el reconocimiento, 
y un tributo de bendición y alabanza en señal de 
nuestro agradecimiento. Sus beneficios no pueden ser 
pagados con otros beneficios, porque, ¿quién es aquel, 
se dice en la sagrada Escritura, que hizo á Dios alguna 
dádiva , y le será galardonada ? Pero para tu inteli- 
gencia no te olvides de lo que dice Jesucristo en el 
Evangelio, conviene á saber : Todo (o que hacéis con 
el mas mínimo de mis pobres y necesitados , tened en- 
tendido quelo ejecutáis conmigo. Según esta sentencia, 
aunque no podamos manifestar nuestra gratitud á 
Dios, haciéndole beneficios en su misma persona, 
podemos pagarle haciendo estos mismos beneficiosa 
los que le representan , que son los pobres. 
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JACULATORIAS. 

Quid r.clribuam Domino pro ómnibus , quce retribuil 
wii/tiPSalm. 115. 

¿Qué daré al Señor en agradecimiento de tantos bene- 
ficios como he recibido de su misericordiosa 
mano? 

Grati cstote : oralioni instale, vigilantes in ea ingratia- 
rum actione. Coios. cap. 3. 

Sed agradecidos ; y el modo es perseverar continua- 
mente en la oración, velando en ella, y dando á 
Dios gracias por los beneficios que habéis recibido 
de su misericordia. 

PROPOSITOS. 

1. Entre todos los vicios de que se queja Dios en 
las sagradas Escrituras de su pueblo, no hay ninguno 
que saque de su corazón quejas tan sentidas y amar- 
gas como la ingratitud. ¿ Es esto , se dice en eí Deute- 
ronomio(i), lo que vuelves á tu Dios? ¡O pueblo estulto y 
necio! ¿Por ventura no es Dios tu Padre, quien te poseyó, 
te hizo y te crió ? El Verbo divino encarnado , que vino 
a este mundo para padecer y morir afrentosamente, 
no despegó sus labios en todos los tormentos que le 
hicieron padecer los Judíos-, solamente cuando reci- 
bió la bofetada de aquel ingrato ministro, á quien 
poco antes había hecho un beneficio señalado, no 
pudo contener la severidad de su justicia sin echarle 
en rostro su ingratitud , y acusarle de la enormidad 
de su delito. Los castigos que ha ejecutado Dios con 
los ingratos , y el modo con que ha manifestado su 
indignación, prueban igualmente lo horrendo y abo- 
minable de este vicio. Bien sabido es el castigo de 
Amasias, rey de Israel. Habíale Dios hecho el bencfi- 

(i) Cap. 32. 
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ció de vencer á los Idumeos y otros muchos y pode- 
rosos enemigos ; y en lugar de dar á Dios las debidas 
gracias, adoró á los ídolos, y los llevó á Jerusalen. 
Por tanto , irritado Dios, le envió un profeta que le 
dijese de su parte estas palabras : ¿ Es este el agrade- 
cimiento con que pagas á Dios el haberte ayudado contra 
tus enemigos? Sabe que el Señor ha decretado tu mu.ertc , 
que caigas cautivo en manos de tus contrarios /y que 
estos ejecuten en tu persona una justa venganza. 

2. Todo esto, cuanto queda dicho en las medita- 
ciones, y muchas otras sentencias que se pudieran 
sacar de la Escritura y de los Padres, prueban clara- 
mente que la ingratitud es el mas feo de todos los 
vicios, y que no hay monstruo tan horroroso como 
un ingrato. La festividad que celebra en este dia la 
iglesia de España , recuerda á todos los españoles en 
común, y á cada uno en particular, uno de los mas 
grandes beneficios que ha recibido España -, y en esto 
mismo la recuerd a 1 a obligación que tiene de mostrarse 
agradecida, primeramente á Dios, y después al após- 
tol Santiago, por cuya intercesión logramos un tan 
grande beneficio. Singularmente las mujeres, y entre 
estas las doncellas , deben considerarse como parti- 
cularmente protegidas, trasladándose con la imagi- 
nación á los pasados siglos , y constituyéndose en el 
lugar de aquellas infelices que tenían que servir de 
tributo á la brutalidad sarracena. Pero el mejor modo 
de pagar á Dios y al apóstol Santiago su deuda de 
gratitud, es con la modestia de sus trajes, con la 
honestidad de sus acciones, con la pureza de sus 
costumbres, y con una vida en fin arreglada en todo 
á las máximas del Evangelio. 


o 
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DIA VEINTE Y CUATRO. 

SAN JUAN FRANCISCO REGÍS, 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 

La vida de san Juan Francisco Regis , de la Com- 
pañía de Jesús, que nació entre nosotros, y casi en 
nuestros mismos dias, es de tanta edilicacion, que 
no puede menos de contribuir á aumentar en un co- 
razón francés la virtud y la devoción á un santo de su 
misma nación, la que después de tres siglos no habia 
logrado ver á ninguno de sus hijos colocado en el 
catálogo de los santos , ni propuesto á la veneración 
de los líeles. 

Este célebre misionero, tan conocido en el mundo 
así por sus admirables virtudes, como por sus mu- 
chos milagros , nació el dia 31 de enero de 1397 en 
Foncubierta , pequeña población del obispado de Nar- 
bona. Fue su padre Juan Regis, de la noble y antigua 
casa de Deplas, y su madre Magdalena Daréis, hija 
del señor de Segur , uno y otro mas recomendables 
por su virtud que por su nacimiento. Desde la misma 
infancia pareció nuestro santo como amado de Dios, y 
escogido singularmente para su,mayor gloria. Mas de 
una vez veló milagrosamente el cielo por su conserva- 
ción ; y en cierta ocasión, siendo de cuatro años, una 
mano invisible le detuvo en el momento que iba á caer 
en un precipicio. Adelantóse en él la devoción al uso 
de la razón. Dejó poco que hacer á la educación su 
noble índole y su natural inclinación á la virtud. Casi 
nunca fué niño; por lo menos siempre miró con aver- 
sión los juegos y los entretenimientos de aquella edad. 
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Enamorados sus pádres de las bellas prendas de 
Juan, le enviaron á estudiar en el colei-io de la Com- 
pañía de Beziers. Señalóse luego entre todos los con- 
discípulos por el ingenio y por la virtud. Repartía todo 
el tiempo entre el estudio y la oración. Desde luego 
se negó á toda diversión , aun la mas licita y mas 
inocente; nunca se le veía en el juego ni en el paseo; 
los dias de asuelo los empleaba ordinariamente en la 
iglesia. Respetaban todos su inocencia y su virginal 
pudor; hasta en los mas indevotos hacia impresión su 
recalo y modestia, admirando todos una virtud tan 
anticipada y tan madura en un estudiante de aquella 
edad. 

Como había mamado con la leche una tierna de- 
Y'ocion á la santísima Virgen, apenas entró en el 
colegio, pidió ser alistado en la congregación de esta 
Señora, que con tanto provecho y con tanta edifi- 
cación de la juventud suele estar fundada en todos 
los colegios de la Compañía. Resplandeció singular- 
mente su virtud entre todos los congregantes, y en 
todos se observó no sé qué nuevo fervor, efecto de 
los ejemplos de Regis. Contrajo particular amistad 
con algunos de los mas fervorosos y mas ajustados, 
y formó con ellos otra como pequeña congregación 
que llenó de admiración á todo el colegio. 

No era para el mundo una alma prevenida con tan 
dulces bendiciones. Apenas conoció Regis á los pa- 
dres de la Compañía, cuando se persuadió que Dios 
le llamaba á ella. Los principales motivos de su vo- 
cación fueron el zelo de la mayor gloria de Dios y 
el de la salvación de las almas. Pidió con instancia 
ser admitido en la Compañía , y lo fué con universal 
gozo y aplauso. Mudó de estado, pero no mudó de 
inaximas ni de costumbres; en la religión no tuvo 
que hacer mas que perfeccionar la virtud en que tanto 
se Rabia ejercitado ya en el siglo. Ningún novicio le 



676 AÑO CRISTIANO, 

excedió en la puntualidad , en el fervor y en la morti- 
ficación. Llamábanle ya entonces la regla viva de san 
Ignacio. Su apacibilldad y modestia hacían amables 
hasta sus mismos rigores. Tardóse poco en descubrir 
el amor y la inclinación que profesaba á los pobres; 
la caridad fué siempre su virtud predilecta; en nada 
hallaba tanto gusto como en ir á servir á los pobres 
enfermos en el hospital. 

Concluido el noviciado , se aplicó al estudio de la 
elocuencia y de la filosofía , sin perder nada de su 
fervor. Hiciéronle maestro de la juventud en una 
clase de gramática, y este nuevo empleo díó ocasión á 
que brillase mas su zelo y su virtud. Enseñó las letras 
humanas en Billón , en Auch y en Puy •, en todas partes 
fué mirado con admiración, y en todas se le lla- 
maba el ángel del colegio. Consideraba su clase como 
el campo de la misión que le había tocado en suerte ; 
desvelábase en hacer á sus discípulos cada dia mas 
hábiles, y al mismo tiempo mas santos. A todos se 
extendían sus desvelos; pero se le notaba no sé qué 
predilección tiácia los mas pobres. 

Persuadido que el tiempo de los estudios' es oca- 
sión para entibiar el fervor, tuvo gran cuidado de 
prevenir este escollo con piadosas precauciones; fre- 
cuentando las visitas al santísimo Sacramento ; siendo 
muy exacto en cumplir muchas y muy tiernas devo- 
ciones en honor de la santísima Virgen, Madre de 
Dios; leyendo libros espirituales, haciendo fervorosa; 
oraciones, y domando su cuerpo con secretas peni- 
tencias. De estos preservativos se valió contra la di- 
sipación del espíritu y la sequedad del corazón, á que 
expone tanto el estudio délas ciencias abstractas. 

Ño esperó el zelo de nuestro fervoroso jesuíta á la 
estación regular para producir copiosos frutos. Ape- 
nas había salido del noviciado , cuando le mandaron 
explicar la doctrina en una población llamada Aa- 
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dance, poco distante deTurnon. i’ué extraordinario 
el concurso, y fué el fruto prodigioso. Reformó las 
costumbres de todo aquel pueblo, fundó la adoración 
perpetua del santísimo Sacramento , y no se ha olvi- 
dado totavía la mucha impresión que hicieron en los 
corazones sus exhortaciones y ejemplos. 

Enviáronle á estudiar la teologia en el colegio do 
Tolosa , y desde luego dió pruebas claras de un ex- 
celente ingenio y de una bella disposición para las 
facultades mayores. Asi siendo grandes sus pro- 
gresos, lo eran también sus aplausos: y haciéndose 
estos insoporb bles á su profunda humildad , mu- 
chas veces prot M'ó hacerse despreciable, fingiéndose 
rudo ó ignorara \ Previniéronle los superiores que 
se dispusiese para recibir el sacerdocio , y aquí fué 
donde se sintió como aturddo en vista de su indigni- 
dad; pero precisado en fin por la obediencia, recibió 
los órdenes sagrados, y celebró el divino sacri- 
ficio con tanta devoción , que la infundía á cuantos 
oian su misa. Desde entonces nunca se acercó al 
altar, sin dejarlo regado con sus lágrimas. Aquel 
mismo año se declaró la peste en Tolosa, y con rei- 
teradas instancias alcanzó de los superiores que le 
permitiesen asistir á los apestados. Señalóse mucho 
su zelo ; y si no tuvo la dicha de morir en este heroico 
acto de caridad, como la -lograron muchos de sus 
hermanos, fué sin duda porque la divina Providencia 
quiso conservarle la vida para la salvación de otras 
muchas almas. Destinábale efectivamente el cielo á 
mayores y mas dilatados trabajos. Llevábale fuerte- 
mente la inclinación al ejercicio de las misiones, y fué 
tanto lo que pidió, lo que instó , y lo que clamó á los 
superiores para que le permitiesen dedicarse a él 
enteramente, que estos, no tanto movidos de sus 
instancias , cuanto de su vocación que conocían 
ser verdaderamente del cielo, le destinaron á esto 

38 . 
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sagrado ministerio aun antes dol tiempo regular. 
Pidió con instancia ser enviado al Canadá por saber lo 
mucho que padecían los jesuítas en aquellas penosí- 
simas misiones ; pero el Señor le había destinado para 
santificar las provincias de Francia , y para renovar 
en ellas las maravillas que obraron en los primeros 
siglos los varones apostólicos. 

Dió principio á las misiones en Foncubierta, lugar 
de su nacimiento , siendo quizá el primero que fué 
tenido por buen profeta en su patria. Apenas se puede 
concebir vida mas austera, mas laboriosa, ni dias 
mas verdaderamente llenos que los suyos. Antes de 
amanecer estaba ya en la iglesia, donde después de 
la oración hacia al pueblo una plática fervorosa; 
después decia misa; predicaba dos ó tres veces al 
día , y empleaba en el confesonario todo el tiempo 
que no ocupaba en el pulpito. Visitaba á los enfermos 
por via de descanso ; y casi todas las que llamaba dis- 
tracciones eran alguna nueva obra de misericordia. 
Apenas dormía mas que dos ó tres horas , echado en 
el duro suelo,, ó recostado en una silla. Desde los 
primeros años de su ministerio apostólico se prohibió 
el uso de la carne, del pescado, de huevos y de vino ; 
su alimento regular era pan y agua ; y si alguna vez 
se veia precisado á tomar un poco de leche , se acusaba 
de su excesiva delicadeza. En los diez últimos años 
de su vida, que consagró á las misiones, jamás se 
quitó el cilicio. Para él no habia en todo el año 
estación mas agradable que la del mas rígido invierno 
en aquellas ásperas montañas , porque en ninguna 
( tra tenia mas que sufrir y padecer. Los hielos , las 
nieves, las lluvias, los vientos, los arroyos, las si- 
mas , los precipicios, las borrascas, nada le acobar- 
daba, nada era bastante para moderar su zelo. Si Je 
representaban los compañeros que aquello era tentar 
á Dios, les respondía sonriéndose : Tengo muy ex- 
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perimentado cuánto cuida DíoínIc mi ; y no es razón que 
cargue yo con este inútil cuidado. Agraviárale mucha 
si alguna cosa me acobardase. Su confianza en Dior 
era sin limites, y el Señor obraba grandes prodigios 
en su favor. Rompióse un dia una pierna de resultas 
de una caída, y al punto se le consolidó perfecta- 
mente sin ningún remedio humano. 

No fué el Langüedoc el solo teatro de la inmensa 
caridad de nuestro apóstol. No hubo pueblo ni aldea 
en el Vivares, no hubo choza ni cabaña en el Velay, 
adonde no penetrasen los ardores de su zelo. Apenas 
se dejaba ver en el pulpito, cuando se mostraba en- 
ternecido todo el auditorio. Las lágrimas délos mas 
rebeldes pecadores daban testimonio público de su 
sincera conversión ; y lo mas asombroso fué , que de 
tanto número de almas convertidas, ni una sola dejó 
de conseguir por las oraciones de Regis el don de la 
perseverancia. En Tolosa, Montpeller, Somieres y 
l'uy fundó casas de recogidas, donde voluntaria- 
mente se refugiaban las mujeres arrepentidas. Estas 
Utilísimas conquistas le suscitaron muchos enemigos. 
Ciertos libertinos resolvieron asesinarle : con este in- 
tento le llamaron ya muy entrada la noche á la iglesia 
del colegio, fingiendo que querían confesarse ; supo el 
siervo de Dios , por revelación divina , sus sacrilegos 
intentos: bajó, púsoseles delante, hablóles , movió- 
los, convirtiólos, y la respuesta de aquellos infelices 
■aé un torrente de lágrimas que derramaron. 

Los felicísimos sucesos de la misión que hizo en 
Cheylard , apenas parecían creíbles aun á los mismos 
que fueron testigos de ellos. Lachau, Privas, San 
Agre ve, San Andrés, Tangas, Marlhcs, y todos los 
pueblos comarcanos, acreditaron loque puede un 
predicador animado del espíritu apostólico. Los he- 
rejes, no pudiendo resistir á un hombre tan pode- 
roso en obras como en palabras, abrazaron la religión 
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católica; y todo aquel país, mucho mas espantoso 
por ol desorden de las costumbres, que por sus mon- 
tañas y sus bosques, se convirtió en domicilio de la 
virtud y de la inocencia. Es verdad que ningún pre- , 
•iicador autorizaba mas que Regis la santidad del 
ministerio con la santidad de la vida. Su semblante 
extenuado por el rigor con que trataba su cuerpo - 
3na modestia que se llevaba hacia sí los ojos y la ad- 
miración de todos; un profundo recogimiento, y una 
apacibilidad que ganaba los corazones, todo esto era 
sermón en Regis. 

No pudiendo reprimir los incendios del divino amor 
que abrasaban su inflamado corazón , se le oía mu- 
chas veces prorumpir en estas exclamaciones : ¡ O 
Dios mió, ó amor mió , y delicias de mi corazón , que 
no pueda yo amaros todo lo que vos merecéis ser amado, 
y lodo lo que deseo amaros ! Por eso se comunicaba el 
Señor á aquella grande alma de un modo verdadera- 
mente singular. Las indispensables distracciones de su 
ministerio no le interrumpían la íntima unión con su 
Ríos ; y en medio de las mayores ocupaciones se le vio 
muchas veces extático y elevado. 

De este vivo amor á Jesucristo, que le penetraba 
todo el corazón, nacia aquella tierna compasión con 
que miró siempre á los pobres. Siempre se le hallaba 
rodeado de ellos-, considerábalos como la porción 
mas querida del rebaño de Jesucristo ; y entre los 
pobres sentia particular inclinación á los de las al- 
deas y de los campos , por contemplarlos mas desam- 
parados. Su zelo no reconocía límites; tratándose 
■le salvar una alma , nada se le hacia dificil. El gran 
teatro de e-ta inmensa caridad se puede decir que 
fue la provincia de Puv. Enviáronle los superiores 
á aquella ciudad el año de 1636, para explicarla doc- 
trina en la iglesia del colegio, y para que de cuando 
en cuando hiciese algunas excursiones por las aldeas 



:lv\o. día xxiv. G81 

do la comarca. Era tan grande el concurso á la doc- 
trina, que íué preciso tomar algunas providencias 
para (pie no sucediesen desgracias en el auditorio. 
El fruto correspondió al concepto que se tenia de 
su santidad , y en el espacio de tres meses se observó 
cu toda la ciudad una total mudanza de costumbres. 
El retiro de todas las mujeres de mala vida, y sobre 
todo fci conversión de una famosa dama cortesana , 
fueron causa de muchas persecuciones que se sus- 
citaron contra él. ¡No pocas veces fue menospreciado, 
insultado, abofeteado, apaleado, y arrastrado por el 
suelo ; pero su paciencia y su dulzura desarmaron ¿ 
los furiosos , y convirtieron á los disolutos. Con todo 
eso no fueron estas las pruebas mas sensibles en que 
se acrisoló la virtud del fervoroso jesuíta. 

Fjercitósela terriblemente cierto rector nuevo que 
llegó á gobernar el colegio de l‘uy. Fuertemente im- 
presionado contra el santo , desaprobó desde luego 
su derramamiento hacia afuera (asi lo llamaba él). 
Limitó su zelo, reduciéndole á términos muy estre- 
chos; moderó las visitas que hacia al hospital; pro- 
hibióle el ejercicio de muchas buenas obras; empeñóse 
en mortificarle, reprendióle en público y en particu- 
lar; en una palabra, nada hacia Regis que mereciese 
la aprobación de su redor; pero nada de esto bastó 
para arrancar de la boca del santo ni una sola pa- 
labra que sonase á queja, ni á defensa ó apología de 
su proceder. Obedeció en todo con la mas puntual 
exactitud y con la mayor alegría, y padeció con re- 
ligioso silencio. F.l ejercicio fué terrible, pero de 
corta duración. Fué desaprobada la conducta del 
rector, y él mismo al calió reconoció y condenó sus 
violencias. Removiéronle del empleo, y el sucesor 
que le señalaron , dejó libre al santo el ejercicio de 
sus funciones, sin poner limites á la extensión de su 
celo. ISO hubiera sido fácil proceder de otra manera, 
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perqué el cielo autorizaba visiblemente con prodigios 

la caridad de nuestro apóstol. 

Hallándose la ciudad de Puy en una extrema ca- 
restía de granos, tomó Regis de su cuenta el sustentar 
á todos los pobres. Juntó con grandes trabajos y fa- 
tigas todo el trigo que pudo : encerrólo en una panera, 
y púsola al cuidado de una virtuosa señora llamada 
Margarita Baud. Acabóse muy presto toda la provi- 
sión, y avisado el santo deque no había trigo ni 
dinero para comprarlo, no por eso dejó de enviar á 
la caritativa señora una pobre mujer cargada de 
hijos , con orden de que la diese todo lo que hubiese 
menester para mantenerse. Admirada la virtuosa 
matrona , fue á buscar al siervo de Dios , y le dijo 
que extrañaba mucho la orden que la habia dado, 
pues no ignoraba que no habia ni un grano de trigo. 
Sonrióse el santo , y la respondió : Andad , y á nadie 
me neguéis limosna. No replicó la buena señora; 
volvió á casa, y halló la panera llena de trigo. Toda 
la ciudad fué testigo de este prodigio, que se repitió 
por tres veces durante la carestía. Ni ftié este el solo 
milagro que obró Regis durante su vida. Siendo aun 
mozo, y enseñando la gramática en Puy, curó de 
repente de una grave enfermedad á un discípulo 
suyo que ya habia recibido los sacramentos; en fin, 
no hizo misión que no fuese señalada con algún 
prodigio. 

Siendo tan inmenso el zelo de nuestro misionero, 
r.o podia encerrarse dentro de las murallas de una 
ciudad. No hubo pueblo , aldea, choza, ni cabaña en 
los obispados de Puy, Yiena , Valencia., Yiviers, en el 
territorio de Velay, que no hubiese corrido el siervo 
de Dios en los cuatro últimos inviernos de su apostó- 
lica vida. Fai , Marlhes, San Salvador, San Pedro de 
los Macabeos, San Boneto el Frió, Vourey, Monregard, 
Aíonfaucon , hoco alies , Marcou , Chambón , Lalo- 
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vcsco, no cesaron mineado publicarlos asombro- 
sos trabajos y los maravillosos frutos del zelo de esto 
nuevo aposto!. En Fai dió vista á dos ciegos; en 
Marlhes libró á un endemoniado; en Monregard con- 
virtió á la religión católica á la célebre madama de 
Romecin*, en Monfaucon expuso su vida asistiendo á 
los apestados, y por sus oraciones cesó el contagio. 
En todas partes correspondía el fruto á su zelo y á 
sus deseos. Esto le obligó á escribir al padre general 
de la Compañía la carta siguiente, cuyo original se 
guarda en el archivo de la casa profesa de liorna , y es 
su fecha de primero de abril de 1G40. 

M. I\. P. N. 

Recurro hoy á V . P. con tanta mayor confianza , 
cuanto estoy persuadido que la súplica que voy á hacer 
á V . P., no será de su desagrado . Esta es, que V. P. 
por su bondad se digne permitirme consagrar la vida y 
fuerzas que me qñedan á la enseñanza de la gente del 
campo. No puedo explicar los grandes bienes que pro - 
duce este género de misiones. Hablo por experiencia, ha- 
biéndolo visto por mis ojos ; y pluguiese á Dios se me 
hubiese dado licencia para experimentarlo mas fre- 
cuentemente , Pido, pues, licencia á V. P. M . R . para 
emplearme por lo menos seis meses al año en este diemo 
ministerio. El señor obispo de Puy me ha dado todas 
sus facultades ; muchos curas y muchos pueblos piden 
con grandes instancias la misión . El padre rector T 
j uzgándorne necesario en el colegio, me detiene en él de 
cuando en citando , á pesar de la extrema necesidad ce 
tantas almas como perecen en las aldeas por falta ce 
socorros espirituales . Suplico á V . P. se sirva hacei 
reflexión á que en los lugares grandes se distribuye el 
pan con abundancia , 7nienlras los pobrecitosdel campo 
mueren de hambre , por no haber una mano caritativa 
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que les reparta el pan de la divina palabra . Espere de 
la paternal bondad de V. P. que no me negará la gracia 
que le pido , aunque no sea mas que por consolarme en \ 
la repulsa que me dio cuando pedí permiso parar ir al 
Canadá . Si la respuesta fuere favorable á mis de$eo$ y 
me colmará de alegría , etc. 

Condescendió con gusto el general con estos deseos; 
y el provincial que se hallaba en Puy, cuando llegó la 
respuesta, tuvo especial complacencia en que el gene- 
ral aprobase aquello mismo que él había ya permitido. 
Después que el siervo de Dios santificó todo el país de 
Monfaucon, de Rocoulles y de Verines, publicó para 
la víspera de Navidad la misión de Lalovesco. Retiróse 
al colegio de Puy los últimos dias del adviento, para 
disponerse á morir con tres ó cuatro dias de ejercicios, 
porque ya le habia el Señor dado á entender clara- 
mente que aquella misión habia de poner fin á sus 
trabajos. Pasólos el siervo de Dios en íntima comuni- 
cación con su Majestad , sin tratar con persona al- 
guna, ocupado únicamente en el pensamiento de la 
eternidad. Declaró a un padre del colegio de su es- 
pecial confianza , que sentía ciertos secretos anuncios 
de su cercana muerte. El tal padre, de cuya boca 
oyó esta noticia treinta y nueve anos ha el autor de 
esta vida, hizo cuanto pudo para disuadirle que saliese 
á aquella misión; pero Regis le respondió : Llámame 
Dios á Lalovesco , y es preciso que vaya. Dió fin á sus 
ejercicios con una confesión general , y la antevíspera 
de Navidad partió para su amada misión. El tiempo 
estaba horrible; el país por donde viajaba era el mas 
quebrado y mas escarpado del mundo; extravióse,, 
y no tuvo otro arbitrio que refugiarse en una choza 
abierta á todos los aires. Pasó en ella toda la noche , 
expuesto á un viento del norte muy frió y violento. 
Acometióle un fuerte dolor de costado, acompañado 
de una ardentísima calentura , con la cual fué arras- 
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trando hasta Lalovesco.Fuése directamente á la igle- 
sia, y sin hacer caso de sus dolores ni de su fatiga, 
abrió la misión, predicando uti fervoroso sermón; y 
después se fué al confesonario, donde estuvo hasta 
muy entrada la noche. Suplía el zelo las fuerzas que 
faltaban al cuerpo. El dia de Navidad predicó tres ser- 
mones; otros tantos el dia siguiente, y confesó cerca 
de veinte y cuatro horas. Pero cediendo el zelo á la 
debilidad , le dió un desmayo. Lleváronle á casa del 
cura, y no acertando á rendirse aquella grande alma, 
todavía confesó allí algunos pobres paisanos que le 
iban siguiendo desde la iglesia ; hasta que repitiéndole 
otro desmayo, le fué preciso meterse en la cama. 

Despachóse un propio con esta noticia á losjesuitas 
de Anonay, distantes solo tres leguas de Lalovesco. 
Acudieron prontamente, llevándose consigo á un mé- 
dico, el cual declaró que en su juicio la enfermedad 
no tenia remedio. No se puede explicar el gozo con 
que oyó el moribundo tan alegre nueva. Antes de 
recibir los sacramentos quiso repetir con el padre 
Lascombe la confesión general que ocho dias antes 
habia hecho en Puy. Recibió el viático y la extrema- 
unción como un hombre abrasado en el fuego del di- 
vino amor. Trajéronle un caldo ; no lo quiso admitir, 
diciendo que deseaba sustentarse hasta la muerte 1 
como los pobres, y que en lugar de caldo le darían 
gusto si le proporcionasen una laza de leche. Su- 
plicó al padre Lascombe que le hiciese conducir á 
un establo, para tener el consuelo de morir en un 
lugar semejante al que Cristo habia escogido para 
nacer, ya que no pndia morir en una cruz como su 
divino Salvador ; pero el padre le respondió que su 
extrema debilidad no permitía se le removiese. El 
hermano Bideau, su compañero ordinario , que á la 
primera noticia se puso apresurado en camino, y des- 
de que llegó no se separó un instante de su cabecera, 
ü. 30 
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aseguró que todo aquel tiempo lo habia pasado el 
siervo de Dios en continua oración. La noche del últi- 
mo dia de diciembre , poco antes de las doce, quiso el 
Salvador colmar de alegría á su siervo, anticipándole 
los gustos de la gloria. Apareciéronrele visiblemente 
Jesús y María 5 y esta celestial aparición le arrebató 
de tal manera , que, no pudiendo contener sus trans- 
portes ¡ ! Ah ! hermano mío carísimo, dijo al hermano 
Bideau , ¡ qué dicha es la mía ! ¡ qué contento muero ! 
Jesús y María se dignan convidarme á la dulce estancia 
de los bienaventurados. Un instante después, juntando 
las manos , y fijando los ojos en el crucifijo, pronunció 
estas palabras : Jesucristo, Salvador mió, yo te enco- 
miendo mi alma, y la pongo en tus manos ; y entregó 
dulcemente su espíritu en las de su Criador, hacia 
la media noche del último dia del año 1640, á los 
cuarenta y tres y once meses de su edad , habiendo 
vivido veinte y cuatvo en la Compañía, y empicado 
los diez últimos en las misiones. 

Luego que espiró , resonavon en todas las montañas 
vecinas estas palabras : el santo murió. La principal 
pompa desús funerales fueron las lágrimas de los pue- 
blos comarcanos. Disputóse algún tiempo dónde se 
le habia de enterrar : los padres querían llevar el 
cuerpo al colegio de Puv ó de Turnon, para restituir 
á los jesuítas lo que parece era suyo-, pero piadosa- 
mente amotinados todos aquellos pueblos, protes- 
taron que nunca sufrirían se les despojase de un te- 
soro que el cielo les habia regalado. Enterráronle en 
la iglesia cerca del altar mayor, con la precaución de 
dar á la sepultura mas de doce pies de profundidad. 
Los innumerables milagros que obró Dios , y que está 
obrando cada día per su intercesión , hicieron glo- 
rioso su sepulcro y el lugar de Lalovesco, que era 
una infeliz aldea, es ya un pueblo numeroso y céle- 
bre por la concurrencia de peregrinos que acuden á 
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él de las provincias mas distantes para venerar las 
cenizas del santo apóstol. De todas partes recurren 
ásu protección, como á remedio seguro contra las 
enfermedades mas desesperadas; y la feliz experien- 
cia de una infinidad de curaciones milagrosas , que eí 
sanio ha obrado incesantemente desde que acabó el 
curso de su apostólica vida, enciende cada dia mas 
y mas la devoción de los fieles en todos los reinos del 
mundo, y la viva confianza que tienen en su poderosa 
intercesión. Esto movió al papa Clemente XI , después 
de haberse examinado y aprobado jurídicamente sus 
virtudes y milagros , á declararle beato por su breve 
de8de mayo de 4716; señalando el dia 24 del mismo 
mes para su fiesta , y en el propio dia se celebró en 
Roma con extraordinaria pompa la solemnidad de su 
beatificación. 

El dia 31 de setiembre del propio aflofué levantado 
el santo cuerpo por el ilustrisimo señor Berton de 
Crillon , arzobispo de Viena , en cuya jurisdicción está 
Lalovesco, y expuesto sobre el altar mayor en una 
caja. Costó dificultad hallar el santo cuerpo, por el 
cuidado que se tuvo en ocultarlo cuando lo enterra- 
ron , hasta que en los registros parroquiales del señor 
Bavle, cura de Lalovesco, se encontró una partida 
donde se expresaba el lugar de la sepultura que se 
había dado al santo misionero. Esta partida , copiada 
auténticamente de dichos registros, dice así : 

Este día último del mes de diciembre del año mil seis- 
cientos y cuarenta , cerca de lu media noche, mariden mi 
cuarto y en mi cama el reverendo padre Juan Francisco 
Regís, jesuíta de Puy, donde estuvo enfermo seis dias, y fui 
enterrado el dia dos de enero de mil seiscientos cuarenta 
y uno, en la capilla, y debajo de la campana grande de 
nuestra Iglesia de Lalovesco. Y por ser verdad lo firmé 
hoy tres del mismo mes y año, etc. 


DAYLE , cura. 
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En esta traslación se hizo un repartimiento autén- 
tico de algunas de sus reliquias. Consérvase una cos- 
tilla del santo en la iglesia de los jesuítas de Puy, otra 
en la de los de Turnon , otra en la de los de Anonay, 
f otra en la iglesia del colegio de Viena. En la del 
jolegio grande de León se venera una vértebra , ó 
queso del espinazo, engastada en un rico busto de 
olata, y en cada una de las iglesias de los otros dos 
colegios que tienen los padres en aquella ciudad , se 
venera otra reliquia semejante. La ciudad de Perusa 
en Italia ha tomado á este gran santo por uno de sus 
patronos; y habiendo regalado el seíior arzobispo de 
Viena un hueso del brazo del santo al colegio ('o los 
jesuítas de Aviñon , no se puede explicar la devoción 
y la veneración con que es adorado de los fieles. 
Ahora mas que nunca honra el Señor á su fiel siervo 
con la multitud casi infinita de milagros que obra 
cada día por su intercesión. La tierra que se saca de su 
sepultura, llevada por reliquia, y aplicada á los en- 
fermos, hace una multitud de curaciones milagrosas; 
confirmándose cada día mas con nuevos prodigios el 
poder que tiene el santo con Dios, como lo reconoció 
el sumo pontífice Elemente XI , que gobernaba enton- 
ces la Iglesia con tanta sabiduría y dignidad , en su 
breve de la beatificación del bienaventurado Juan 
Francisco Regis, expedido en 8 de mayo de 1716, que 
dice así : 

« El Espíritu Santo nos enseña que se debe tributo 
de alabanzas á aquellos varones gloriosos, ricos en 
virtudes, que. se hicieron ilustres en sus naciones, 
esto es, á aquellos santos y elegidos del Señor á 
quienes plugo á la divina Providencia adornar con los 
dones mas brillantes de sus diferentes gracias. Como 
cutre estos ilustres varones haya querido la misma 
divina Providencia que brillase en todas partes la 
gloria del siervo de Dios Juan Francisco Regis, sacer- 



MAYO. DIA XXIV. 689 

dote y religioso de la Compañía de Jesús , el cual 
revestido de la virtud de lo alto, y llevando el yugo 
del Señor desde su juventud, unió siempre la auste- 
ridad de la penitencia con el candor de la inocencia *, 
hombre verdaderamente apostólico, cuyo corazón 
dilató incesantemente el Espíritu Santo para que se 
mostrase en todo, como lo hizo, digno ministro del 
Señor, por su mucha paciencia en las tribulaciones, 
en las necesidades, en las aflicciones, en las des- 
gracias, en medio de los trabajos, por las vigilias y 
por los ayunos, por ia ciencia, por la mansedumbre, 
y sobre todo por una caridad sincera para con Dios 
y para con el prójimo, de la cual vivía maravillosa- 
mente abrasado : de ahí es que Nos faltaríamos á 
las obligaciones del pontificado, á cuya dignidad, 
aunque muy superior á nuestros méritos y á nuestras 
fuerzas, fué el Señor servido de elevarnos, si no 
empleáramos la potestad que se nos ha concedido de 
lo alto en aumentar el culto y la veneración de este 
siervo de Dios, para gloria del Señor, para orna- 
mento de la iglesia católica, y para edificación del 
pueblo cristiano. Habiendo, pues, examinado con 
diligencia y con madurez todos los procesos é infor- 
maciones jurídicas, hechas por nuestros venerables 
hermanos los cardenales de la congregación de Io> 
sagrados ritos, en orden á la santidad y virtudes 
heroicas del siervo de Dios Juan Francisco Regís, 
Como también de los milagros que se aseguraba haber 
obrado Dios por su intercesión, y para manifestará 
los hombres su santidad... Concedemos... por la 
autoridad apostólica , y por el tenor délas presentes, 
que dicho siervo de Dios Juan Francisco Regis sea de 
hoy en adelante llamado con el nombre de beato ; que 
su cuerpo y sus reliquias sean expuestas á la venera- 
ción de ios fieles... Y que cada año , el día 24 de mayo, 
se i su oficio , y se diga misa de confesor no pon- 
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tífice, por cuanto el dia 31 de diciembre, en que el 
siervo de Dios rindió el espíritu á su Criador, y mu- 
chos de los siguientes , están ocupados , como se 
sabe , etc. » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Antioquía, la fiesta de san Manahen, hermano 
de leche de tlerodes Telrarca, doctor y profeta del 
Nuevo Testamento, que murió y í'ué enterrado en 
aquella ciudad. 

Además , la bienaventurada Juana , mujer de Cuza , 
intendente de la casa de tlerodes , do quien hace 
mención san Lucas evangelista. 

En Porto, la fiesta de san Vicente mártir. 

En Bresa , santa Afra, que fué martirizada en tiempo 
del emperador Adriano. 

En Mantés en Bretaña, los santos mártires Dona- 
ciano y Bogaciano hermanos, á quienes en tiempo 
del emperador Diocleciano pusieron en una cárcel, 
después los tendieron y despedazaron en el caba- 
llete, en seguida los hirieron con una lanza, y si- 
guiendo constantes en la fe, por último les cortaron 
la cabeza. 

En Istria , los santos mártires Zoel , Servilio, Feliz, 
Silvano y Diocles. 

El mismo dia, san Melecio, capitán de ejército , y 
doscientos y cincuenta compañeros, que con diversos 
géneros de muerte consumaron su martirio. 

Además, las santas mártires Susana, Marciana y 
Paladia, mujeres de tres de aquellos soldados, que 
fueron despedazadas con sus hijos pequeños. 

En Milán, san Robustiano mártir. 

En Marruecos en Africa, el martirio de san Juan 
de Prado, Hermano Menor descalzo de la estrecha 
observancia, que, después de haber sufrido animo- 
samente las cadenas , la cárcel , los azotes y otros 
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muchos tormentos en el discurso de su predicación 
evangélica, acabó su martirio por el fuego. 

En el monasterio de Lerins, san Vicente presbí- 
tero, célebre por su santidad y doctrina. 

En Bolonia, la traslación del cuerpo de santo Do- 
mingo confesor , en tiempo del papa Gregorio IX. 

Lamisa es del común de confesor no ponli fice ,y la oración, 
que compuso el mismo papa que le beatificó , es la 
siguiente . 

Dcus, qui ad pluritnos pro O Dios, que adornaste con una 
salutc auimarum pcrfcrendos admirable caridad, y con una 
labores bcuium Joannciu Fran- invencible paciencia á tu con- 
ciscum, confcssorem luum , fesor el bienaventurado Juan 
mirabili cbariíale ct invicta Francisco , para que pudiese 
patientia decorasli : concede sufrir laníos trabajos por la sal-' 
propilius , ut cjus cxcmplis vacion de las almas ; concéde- 
instruci i , el intercessionibus nos benigno, que enseñados 
adjuli , aelerme vita? pracmia por SUS ejemplos , y protegidos 
conseijuamut*. Per Dominum con su intercesión, merezcamos 
nostrum Jcsum Christuiu..* el premio de la vida eterna. Por 

nuestro Señor JosucrisLo... 

La epístola es del cap . 31 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia xu , pág. 304. 

NOTA. 

« Asegura san Jerónimo en una de sus epístolas 
)> haber visto un ejemplar hebreo del libro de donde 
» se sacó esta epístola , no con el título del Eclesiás- 
» tico , sino con el de Parábolas ó Proverbios ; y san 
» Agustín notó en el lib. 17 de la ciudad de Dios, que 
» Salomón no solo da en él lecciones para arreglar 
» las costumbres , sino que también profetiza varias 
» cosas en muchos lugares* » 
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REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que no coloca su esperanza en 
el dinero , ni en los tesoros. Necesariamente lia de tener 
poco entendimiento y menos religión el que se apoya 
en bienes tan caducos, i Qué mérito dan las riquezas 
al que no tiene talento ni virtud? Y aunque tenga 
el primero, si le falta la segunda, ¿de qué le servirá? 
Una estatua de oro, nunca es mas que una estatua. 
No hay estado mas peligroso para la salvación que el 
de los ricos. Las honras embelesan , la abundancia 
atolondra, y el regalo de una vida deliciosa embriaga. 
Yo , dice el Señor por su profeta , quise disipar todos 
esos embelesos, y haceros volver de vuestros extra- 
víos-, os hablé cuando todo se os mostraba risueño 
en medio de vuestra prosperidad y de vuestra abun- 
dancia : El dixisti : non audiam , y siempre os hicisteis 
sordos á mi voz. Los dias que llama el mundo felices, 
no son ciertamente dias de conversión; el tiempo de 
prosperidad no es la estación mas propia para la peni- 
tencia. Los consejos mas saludables, las exhortaciones 
mas eficaces, las reflexiones mas convincentes hacen 
poca fuerza á un corazón lleno de sus tesoros. Pau- 
percs evangelizanlur. La docilidad á la fe , y el rendi- 
miento á la gracia , no son las virtudes que mas se 
pueden esperar de los hombres vanos. Una señora 
mundana y un hombre rico dejan para el pobre vulgo 
el aprecio y el ejercicio de las máximas del Evangelio; 
¡as del mundo son mas de su gusto. ¿Cuál será pues 
su suerte eterna? ¿tendrán partéenla estancia dichosa 
de los bienaventurados? ¡ Mi Dios, y qué poco se co- 
nocen las ventajas de una vida humilde y necesitada' 
Es cierto que la pobreza espanta; pero con todo, la 
condición de los pobres puede ser un rico minerai 
de merecimipntos v í felicidades. Menos expuestos á 
los peligros que acompañan á los ricos, son humildes 



MAYO. DIA XXIV. 093 

casi por necesidad, y están mas dependientes de Dios, • 
poique viven de su providencia. ¡Oh, y de cuántos 
estorbos de la salvación se hallan exentos! Si cono- 
cieran bien lo mucho que vale su estado, se tendrían 
por dichosos de no haber nacido entre los peligros 
del esplendor y de la abundancia. Das riquezas pro- 
ducen mas espinas que rosas ; y apenas se pueden 
coger sus flores sin picarse. ¿Quién ignora que la 
condición de los pobres fué ennoblecida por la elec- 
ción que hizo de ella Jesucristo? En su mano estuvo 
nacer y vivir en la mayor opulencia ; pero prefirió 
el estado de pobre. ¿ Seria por ignorancia, ó por falta 
de espíritu? Pero si fué por una disposición de su 
divina sabiduría, ¿serán los pobres los peor librados? 
¿y tendrán razón para quejarse del estado que les 
cupo en suerte? 

El evangelio es del cap. i2 de san Lucas, y el mismo 
que el dia xii , pág. 307. 

MEDITACION. 

DE LA CARIDAD CON I.OS POBRES. 

1‘UXTO PRIMERO. 

Considera que la caridad , en el sentido en que 
íhora la tomamos, es, propiamente hablando, efecto 
de una virtud moral y cristiana , que consiste en so- 
correr al prójimo en sus necesidades con limo-nas, 
consejos y con lo demas que le falto. Esta virtud, 
según la doctrina del mismo Jesucristo, nace del 
amor que se tiene á Dios, y según la misma doctrina 
ha de ser el distintivo de lodos los cristianos : In hoi 
cognoscent omnes, quia discipuli mei estis : La señal 
por donde todos conocerán que sois discípulos mios, 
será si os amais unos á otros. Esta caridad benéfica y 
liberal tiene siempre abiertas las manos para socorrer 

39 . 
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al prójimo en sus necesidades. Quiso la divina Provi- 
dencia que se conservase entre los hombres la caridad, 
por el reciproco comercio de asistencia y socorro que 
mutuamente se dan unos á otros-, pero este comercio 
»o es precisamente voluntario y íle pura benevolen- 
cia-, es en algunos casos de justicia y de obligación 
indispensable. Si naciste en medio del esplendor y de 
la abundancia, no lo debiste á tu industria, ni á tu 
mérito : Dios dispuso la diversidad de condiciones, y 
cuando quiso que unos naciesen necesitados de todas 
las cosas, encargó que les socorriesen en ellas aquellos 
á quienes proveyó con abundancia de todo ; de manera 
que, favoreciendo á estos, no se olvidó de aquellos, 
pues los puso al cuidado de los ricos. Son las riquezas 
beneficios á título oneroso; los pobres tienen de- 
recho á ellas-, y si la divina Providencia las concedió 
á los ricos, fué con el gravamen y condición precisa 
de que los pobres habían de tener parte en sus rentas ; 
y de esta manera proveyó á las necesidades de todos. 
Es Dios dueño absoluto y supremo de nuestros bienes; 
como á tal le debemos tributo ; y no queriendo, por 
decirlo así, recibirlo en sus arcas, hace cesión de él 
en favor de los pobres. El socorrer, pues, á estos, 
no solo es debido por título de caridad, lo es también 
por titulo dejusticia, porque Dios no te hizo rico pre- 
cisamente para ti solo , sino juntamente para alivio 
de los pobres. ¡Mi Dios, qué poco conocida, y qué 
poco abrazada es esta verdad ! ¡ qué poca caridad 
hay en el mundo! Y siendo esto asi, ¿tendrá Jesu- 
cristo muchos discípulos verdaderos entre los cris- 
tianos ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la verdadera caridad no se limita 
únicamente á lo que se llama limosna ; es muy inge- 
niosa y encuentra mil industrias para aliviar á los 
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afligidos. Cuando faltan las riquezas, no faltan los 
buenos oficios , los obsequios , ni las diligencias. 
Nunca sabe estar ociosa su actividad. En vano procu- 
ran el honor y la vergüenza sepultar en las tinieblas 
la necesidad de las honradas familias; á la tina caridad 
no se la ocultan aun las miserias mas invisibles; nin- 
guna se esconde á su solícita vigilancia. Los enfermo» 
mas asquerosos , los mas abandonados, tienen para 
ella no sé qué oculto atractivo. Penetra las prisiones , 
y sabe abrirse las puertas de los pías profundos cala- 
bozos. ¡Qué no puede, y qué no hace un zelo ani- 
mado de la caridad ! Pero aun mucho mas excitan su 
compasión las necesidades espirituales, que las cor- 
porales. Esta caridad cristiana es la que enciende 
aquella misteriosa lámpara, con la cual los verdaderos 
discípulos de Cristo alumbran á todos aquellos que 
están envueltos en las tinieblas del pecado. Aquel 
ardiente, infatigable y generoso zelo, que, por de- 
cirlo asi , devora á todos los fieles siervos de Dios , 
efecto es de la caridad cristiana, Considera los inmensos 
trabajos de aquellos hombres apostólicos que sacri- 
ficaron su sosiego, su salud y su misma vida por la 
salvación de las almas. Basta solo un Itegis para que 
comprendas lo m ucho que puede una ardiente caridad. 
Con un ayuno riguroso y continuo, en un pais ver- 
daderamente horrible , en el rigor de la estación mas 
cruel , con trabajos y con fatigas que apenas caben 
en la imaginación, trataba de instruir á los pobres 1 , 
santificarlos : á esto se reducía todo su grande zelo. 
No le movía, no, ni el esplendor de las funciona'' 
en que ejercía su ministerio, ni la brillantez ó c: 
rango de las personas en quienes lograba tan por^ 
tentosas conversiones : unas humildes chozas , es- 
condidas entre las mas ásperas montañas y habitadas 
por unos pobres paisanos, eran todo' el teatro de su 
inflamada caridad , pero de una caridad verdadera- 
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mente sobrenatural ; porque ¿ qué otro fuego que el 
del divino amor podía encender aquel heroico zelo, 
«i abrasar aquel noble corazón? Cotejemos aquella 
caridad con la nuestra ; y si este ha de ser el distintivo 
que nos dé á conocer por verdaderos cristianos, 
i podremos esperar que Jesucristo nos reconozca 
por sus discípulos verdaderos? 

Alcanzadme, ó bienaventurado Regis, aquella ca- 
ridad, aquel amor á mi prójimo que poseisteis vos 
en grado tan eminente. Ni vuestra intercesión, ni 
el valimiento que teneis con Dios, se limitan á las 
necesidades corporales ; sin comparación os mueven 
mucho mas las espirituales. Conseguidme , pues , 
del Señor una caridad perfecta , en virtud de la cual 
ame á mi Dios sobre todas las cosas, y al prójmo 
por el amor de mi Dios. 

JACULATORIAS. 

Beatus qui intelligit super egenum et pauperem : in die 
mala liberabií eum Dominas. Salm. 40. 

Dichoso aquel que atiende á las necesidades del 
menesteroso y del afligido ; cuando él mismo se vea 
en la aflicción logrará el consuelo y la asistencia 
del Señor. 

'iré renes meos et cor meum , Domine. Salm. 25. 

.jeftor, abrasad mis entrañas y mi corazón con el 
fuego de vuestro amor. 

PROPOSITOS. 

4. Es señal de un buen corazón tener compasión de 
los afhgidos. El que se muestra duro en los trabajos 
de otro , es poco agradecido á los beneficios de Dios. 
No es tierno con Dios el que no Jo es con el pró- 
jimo. Conviene, pues, que la caridad sea tu virtud. 
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Precíate de tener un corazón tierno y compasivo, sin- 
gularmente con los pobres \ pero ten presente que la 
verdadera compasión, primer fruto de la caridad, 
no consiste en ternuras exteriores, ni en lágrimas 
estériles pide necesariamente socorros efectivos. 
Cuando la limosna acompaña á la compasión, la 
compasión es aun mas apreoiable que la misma li- 
mosna. Junta siempre que puedas estos dos frutos de 
la caridad. Ama á los pobres, hónralos como á porción 
escogida del rebaño de Jesucristo, y no malogres 
ocasión alguna de socorrerlos. 

2. Para aliviarlos hay diferentes medios. No solo 
se Ies puede socorrer con la limosna , sino con los 
consejos , con los buenos oficios y con instrucciones 
saludables. A un pobre encarcelado, á un enfermo, 
al que su pobreza y su honra tienen encerrado entre 
cuatro paredes , le consuela mucho una visita-, todas 
estas obras de misericordia son otras tantas limosnas. 
Llevará Dios la cuenta de ellas, y en el gran dia del 
iuicio estos serán los títulos y los méritos que tendía 
presentes para premiar á los elegidos. 

> vvvvvv\\\Vvvvvvvv/va\vvv\vvvvvvvwvvvwvv vwwwwvwv. v wv wvvwyvvx v vv\\\v 

DIA VEINTE Y CINCO. 

SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZIS, 

CARMELITA DE LA REGULAR OBSERVASC1A. 

Santa Maria Magdalena , de la ilustre casa de Pazzis 
en el ducado de Toscana , tan recomendable por su 
religiosa vida, como por su santidad, fue hija de 
Camilo de Geri de Pazzis, y de María Lorenza de 
Bondelmont. Nació en Florencia el dia 2 de abril 
del año 1566, y recibió en el bautismo el nombre de 
Catalina. Muy presto se conoció que Dios la había 
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prevenido con su particular bendición desde la cuna. 
Fué niña , pero nunca lo pareció-, anticipóse la razón 
á la edad , y la gracia , por decirlo asi , se anticipó 
á la razón. Exenta de las ordinarias inclinaciones de 
los niños, para ella no había otro entretenimiento que 
la Oración. Si la querían divertir, era menester lle- 
varla á la iglesia, ó leerla la vida de algún santo. 
Cansaba á su aya tanta devoción; pero al mismo 
tiempo la admiraba como á todos sus parientes. 

Debió al cielo un natural apacible, un genio dócil, 
pero acompañado de una seriedad , y de una reserva 
tan grata y tan atractiva, que sin libertad la amaban 
y la veneraban cuantos la conocían. Parecía haber 
nacido con un ardiente amor á Jesucristo, y con una 
ternura singular á la santísima Virgen, según se hacia 
sensible á todos la devoción que profesaba al Hijo y á 
la Madre. Favorecióla Dios con el don de oración 
antes de saber leer, ni tener edad para aprenderlo ; 
pasaba en ella horas enteras, y preguntada, qué ha- 
cia en el oratorio , respondía : Pido á mi buen Dios que 
me enseñe lo que debo hacer para agradarle. 

Entre los siete y ocho años de su edad la comenzó 
á confesar el padre Rosi, de la Compañía de Jesús, 
que fué después de toda su confianza , y desde en- 
tonces la encontró ya diestra en el ejercicio de la 
oración. En este comercio espiritual que tenia con su 
Dios, aprendió sin duda las pequeñas industrias de 
que se vaha para mortificarse, tan imperceptibles, 
que se escapaban á toda la atención de su aya. De la 
sobriedad que comenzó á practicar, pasó muy presto 
á la abstinencia : era menester hacerla observaciones 
para que interrumpiese los ayunos. Ni su madre, 
ni su director, tenían otra cosa que hacer en su go- 
bierno sino moderar sus penitencias. 

Nada afligía tanto a la santa niña como el no verse 
admitida á la sagrada mesa de Jesucristo, á causa desu 
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corta edad, sin poder disimular la santa envidia con 
que miraba á las otras que por sus abes gozaban este 
privilegio. Atendiendo el confesor a sus ansias, ásn 
virtud y á su razón despejada, se determinó final- 
mente á consolarla , y á los diez años la permitió la 
sagrada comunión. Conseguida esta gracia, juzgó que 
no había en el mundo dicha comparable con la suya, 
y no sabiendo cómo agradecerla, resolvió consagrar 
á Dios su virginidad , como lo hizo con voto , y desde 
entonces se consideró como esposa suya. 

Esta nueva preroggtiva la inspiró nuevos deseos de 
padecer. Para hacerse mas agradable á su divino 
Esposo, comenzó desde los doce años de su edad á 
dormir sobre la desnuda tierra , y á macerar su deli- 
cado cuerpo con todo género de penitencias. La vista 
de Cristo crucificado la inspiraba cada dia alguna 
nueva invención para mortificarse. Además del cilicio 
que continuamente traia, hizo una corona de espinas 
muy puntiagudas, que se apretó fuertemente á la ca- 
beza , y pasó toda una noche en este cruel tormento. 
Era muy ingenioso el amor de Dios en esta tierna 
doncellitapara inventar industrias con que mortificar 
sus sentidos, encontrando en todas partes materia 
para algún sacrificio. 

Por este tiempo el gran duque de Toscana hizo go- 
bernador de la ciudad de Cortona á Camilo, padre 
de la santa niña , con cuva ocasión , por consejo del 
padre Blanca, rector del colegio de jesuítas, pidió y 
obtuvo esta el consentimiento desús padres para que 
darse por educanda en el monasterio de San Juan Bau- 
tista de Florencia. Creció su fervor con ei retiro; y la 
comodidad que tenia de adorar á todas horas á su celes- 
tial Esposo en el santísimo Sacramento, la hacia llamar 
al convento el paraiso terrenal. Por su gusto hubiera 
pasado todas las noches en el coro, de donde nunca la 
arrancabausin hacerla mucha violencia, porque tenia 
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todas sus delicias en hacer continuamente la corte á 
Jesucristo. Por eso cuando la buscaban , ya se sabia 
que la habían de encontrar en la iglesia. Pero habiendo 
vuelto sus padres á Florencia, se vió precisada á dejar 
aquella dulce habitación. Costó muchas lágrimas la 
separación, tanto á las religiosas, como á la niña; 
pero nada la afligió mas que la resolución que tpmaron 
sus padres decasarla. Aunque tenia solos quince años, 
era ya muy pretendida , aun mucho mas por su virtud, 
que por sus muchos bienes , por su nobleza y por su 
hermosura. Pero quedaron iguales todos los preten- 
dientes , porque declaró á sus padres el voto que tenia 
hecho de ser religiosa, y de no admitir otro esposo 
que Jesucristo. Como aquellos eran muy virtuosos, 
y su vocación tenia tantas pruebas de verdadera, no 
ocurrió embarazo que la detuviese. Dejóse á su arbi- 
trio la elección del convento, y prefirió el de las car- 
melitas á todos los demás , precisamente porque 
comulgaban todos los dias. Entró , pues , en el con- 
vento de Santa María de los Angeles, el año del582, 
casi a los diez y seis años y medio de su edad ; y pasa- 
das las primeras pruebas, cuando se juzgaba ya en 
vísperas de tomar el hábito , fue llevada otra vez á la 
casa de sus padres, donde padeció por tres años 
grandes y terribles combates ; pero saliendo victoriosa 
de todos ellos, la restituyeron al convento. Luego que 
se vió en él , olvidó enteramente todo lo que olia á 
carne y sangre, dejando hasta el propio nombre de 
Catalina, que trocó en el de Magdalena ; y resuelta á no 
dejarse ver de persona alguna de fuera, hizo del claus- 
tro su sepulcro, enterrándose en vida dentro de él. 

Al despojo universal de todos los bienes exteriores 
acompañó el sacrificio de su propia voluntad. Por 
larga y laudable que fuese la costumbre que tenia en 
el mundo de hacer grandes penitencias y pasar mu- 
chas horas en oración, no deliberó un instante cuando 



MATO. DTA XXV. 70i 

fue menester reducirse á la vida común de las novi- 
cias; sometió á la regla todas sus devociones particu- 
lares, y huyó cuidadosamente de toda singularidad. 
Ninguna novicia comenzó la vida religiosa con mayor 
fervor, y ninguna en menos tiempo hizo mayores 
progresos. Eumenos de seis meses era ya una reli- 
giosa perfecta por su devoción, por su intima unioir 
con Dios , por su puntualidad y por su mortificación. 
Desmayaba el fervor de las mas ancianas á vista de su 
virtud; y no siendo mas que novicia, á todas la 
proponían por modelo para la imitación. Suspiraba 
cada instante por el dichoso dia en que habia de con- 
sumar el sacrificio; apresuróse la ceremonia por una 
grave enfermedad que la puso á las puertas de la 
muerte. Profesó, pues , el dia Ti de mayo, fiesta de 
la santísima Trinidad, y profesó con tanta devoción , 
y tan abrasada del divino amor, que por muchas horas 
estuvo arrebatada en éxtasis. Este fué el preludio de 
aquellas gracias tan extraordinarias, de aquellos rap- 
tos tan frecuentes con que Dios la favoreció. En los 
dos años inmediatos á su profesión, se pasaban pocos 
dias sin estar arrebatada por cuatro y por seis horas 
en amorosos éxtasis, el cuerpo inmoble, los ojos 
levantados al cielo , ó clavados fijamente en la imagen 
de un crucifijo, el rostro inflamado por el luego de! 
divino amor, tan apacible^ tan risueño, que mostraba 
bien los deliciosos consuelos en que se inundaba s\ 
alma. En esta postura se la oia exclamar frecuente- 
mente : ; O amor , 6 divino amor ! ¿ será posible que las 
criaturas te conozcan y y no te amen P Las continuas 
lágrimas que vertían sus ojos en estas ocasiones, eran 
'indicios de que su corazón ardia en aquel divino 
fuego que vino el Salvador á encender en el mundo. 
Muchas veces salia como fuera de si corriendo por les 
tránsitos del convento, y por las calles del huerto, 
y diciendo toda arrebatada con ia esposa de los Can* 
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tares ; Buscando voij al que ama mi corazón . ¿ Habéis 
visto al amado de mi alma? No dejaré de buscarle 
hasta que le encuentre. Y otras exclamaba : Yo vivo, 
pero ya no vivo yo ; Jesucristo vive en mi. Con dificul- 
tad se habrán visto efectos mas sensibles del amor 
de Dios, que los que se notaban en aquella alma 
feliz, siendo preciso muchas veces obligarla á que 
tuviese metidas las manos en el hielo para templar 
sus ardores. 

Parece que el Señor tenia sus delicias en instruirla 
por sí mismo durante aquellas íntimas comunica- 
ciones. Al volver un día de un éxtasis muy dilatado , 
la ordenaron el confesor y la prelada que dijese lo 
que Diosla había dado á entender en aquel rapto, y 
que declarase lo que la habia ensenado, « Ensenóme, 
dijo, mi divino Maestro á guardar con un sumo cui- 
dado, y con una extrema vigilancia, la pureza del 
corazón y la santa simplicidad, infundióme tan ele- 
vado concepto de la virginidad , que no acierto á ex- 
plicarlo con palabras. Ordenóme que hiciese cada 
obra particular como si fuese la última de mi vida; 
que nunca indagase loque hacían las demas, ocu- 
pándome única y totalmente en lo que me tocaba á 
mi; que conservase siempre un humor inalterable, 
tratando con sumo agrado á toda suerte de personas, 
y que jamás se me escapase palabra alguna que oliese 
á lisonja ni á vanidad; que procurase ardientemente 
servir á mis hermanas, considerándome como si 
fuese criada de todas; que hiciese infinito aprecio 
hasta de las reglas mas menudas, persuadida que 
todas eran de suma importancia , y que en la exacta 
observancia de todas ellas consistía la perfección reli- 
giosa ; que jamás hablase de los favores que me hacia, 
ni de las cosas de mi interior, sino con las personas 
que lonian á su cargo mi dirección ; que nunca per- 
diese de vista la pasión de Jesucristo * y en fin , que 
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tuviese una insaciable hambre de la divina Eucaristía, 
llegándome cada día con nuevo fervor á la sagrada 
mesa, y vi itando todos los dias treinta y tres veces 
el sanlisimo Sacramento, á menos que me lo impi- 
diese la obligación de la obediencia. » 

Dijo un día á la prelada que la ordenaba el Señor 
que en adelante solo se mantuviese con pan y agua : 
desaprobó la superiora esta singularidad, y la ordenó 
que comiese lo que comían las demás : obedeció la 
santa , pero desde entonces no la fué posible tragar 
ni un solo bocado, y en lo restante de su vida solo se 
sustentó con lo que Dios la habia ordenado. Consiguió 
licencia para andar con los pies descalzos , y nunca se 
dispensó en esta penitencia , por riguroso que fuese 
el invierno. A pesar de la delicadeza de su cuerpo , 
consumido por las continuas enfermedades, dormía 
constantemente en la dura tierra , sin quitarse jamás 
un áspero cilicio y una cadenilla de hierro que traía 
siempre ceñida á su inocente cuerpo. 

Pero no fueron estas mortiíicaciones lasque masía 
dieron que padecer. Quería el Señor purificar todavía 
aquella alma en el fuego de la tribulación, y au- 
mentar mucho por este camino sus merecimientos. 
Entregada por espacio de cinco años á las mas vio- 
lentas tentaciones y á las mas terribles pruebas , pa- 
recía haberla dejado su divino esposo enteramente á 
merced del furor de los demonios. Cesaron de repente 
los continuos favores cou que el Señor la regalaba , 
tan olvidada al parecer de ellos, como si jamás los 
hubiera recibido-, hallóse su espíritu poscido de una 
desolación, de una aridez, de una sequedad extrema: 
una violencia, un total disgusto á todos los ejercicios 
de devoción ; un tedio insoportable á la oración ; un 
levantamiento general de todas las pasiones, y de 
muchas muy humillantes que hasta entonces habia 
ignorado; una especie de horror involuntario á su 
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vocación , y un torbellino de pensamientos terribles, 
Je imaginaciones congojosas , todo con tentaciones 
de blasfemias y de desesperación , con dolores uni- 
versales y agudísimos en todo el cuerpo; fantasmas 
horribles que no la permitían un instante de reposo, 
ni de dia ni de noche , sin intermisión y sin consuelo; 
desolada, despreciada, abandonada, con razón se 
puede dudar si era posible martirio mas cruel. Soste- 
níala verdaderamente la gracia ; pero apenas se hacia 
sensible en tan doloroso estado. Con todo eso en nada 
se desmintió á sí misma la fidelísima Magdalena ; des- 
pués de su continuo recurso á Dios, todo su consuelo 
era su confianza en la santísima Virgen. Viósela mu- 
chas veces, durante aquellos excesos de desolación y 
desamparo , correr apresurada á los oratorios y ca- 
pillas reservadas del convento, y deshaciéndose en* 
lágrimas , abrazarse estrechamente con alguna ima- 
gen ó estatua de esta Señora. Pero la prueba mayor 
de la magnanimidad de aquella alma fué el oirla ex- 
clamar en medio de sus trabajos : a Señor, aunque 
me seria tan dulce la muerte para librarme de tantos 
tormentos, no, mi Dios, no me dejeis morir tan 
presto para que se me dilate el padecer ; Non morí, 
sed pati . » 

Cuanto mas crecían sus penas , su sequedad y sus 
congojas , mas puntual y mas exacta era en todos los 
los ejercicios espirituales. Había pedido y' había con- 
seguido licencia para hacer los mas bajos oficios de 
la ca?>a , y todos los hacia con la mayor exactitud. 
Ni de dia ni de noche se apartaba, en cuanto podía, 
de la cabecera de las enfermas, hirviéndolas en las 
cosas mas humillantes, y tenia particular gusto en 
ayudar a las hermanas legas en todas las ocupaciones 
correspondientes á su humilde estado. Honraba y ve- 
neraba tanto á todas las monjas, que muchas veces 
se postraba y besaba devotamente el suelo donde 
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ellas habían puesto los pies. Parece que no podía as-^ 
cender á mas alto grado la caridad , la mortificación y 
la humildad de nuestra santa ; por lo que quizá 
tampoco habrá dispensado el Señor á otra alma mas 
insignes favores. 

Sucedió la calma á la tempestad , y la luz hermosa 
y alegre á las tristísimas tinieblas. Apareciósela el 
Señor, acompañando su presencia sensible con tan 
celestiales consuelos, que en un instante la hicieron 
olvidar todos los tormentos pasados. Desde allí en 
adelante todo fué éxtasis, todo excesos de amor, es- 
tando abrasada continuamente en él de un modo muy 
sensible. Su grande máxima era esta : Amar á Dios, y 
aborrecerse á si misma ; y anadia : En esto consiste la 
perfección. No obstante el ardiente deseo que tenia 
de hacer grandes cosas por su Dios , el Señor la or- 
denó que en lo sucesivo huyese de toda singularidad, 
y se redujese en todo á la vida común, Hizolo-, pero al 
mismo tiempo daba realce á las obras mas ordinarias, 
haciéndolas por motivos tan puros y tan perfectos , 
que á cada instante crecia *en gracia y en mereci- 
mientos. Exclamaba frecuentemente en la oración y 
en sus ordinarios éxtasis : ¿ Quién me separará del 
amor de Jesucristo ( I ) P ¿la tribulación , la tentación, 
las angustias ? Todas las cosas del mundo me parecen 
estiércol por ganar á Jesucristo. El Señor me enseña 
con sus lecciones , y vela por mi conversión (2) , ¿ quién 
me podrá hacer daño ? Arrebatada un dia en estos ex- 
táticos excesos, corrió acelerada á un altar de la 
santísima Virgen, inflamado el rostro por aquel ce- 
lestial fuego que abrasaba su corazón •, y postrada en 
tierra , hizo esta tierna oración : « Purísima Virgen, 
madre de Dios, yo me ofrezco y me sacrifico toda 
á vos para siempre y sin reserva; desde este dia 
en adelante vos seréis mi madre ; después de Dios 
(I) Rom. 8. — (2) Philip. 
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en vos pongo toda mi confianza; dignaos mirarme 
como á la menor de vuestras hijas, no por eso de- 
jaré de ser la menor de vuestras humildes siervas. 
Jesús y María, este es todo mi tesoro y todo mi con- 
suelo. » 

Ninguna religiosa tuvo mayor ni mas justo con- 
cepto de la felicidad del estado religioso ; besaba 
muchas veces al dia las paredes del convento, y dccia 
que si se conocieran bien la dulzura, Infelicidad y 
las ventajas de la religión , se despoblaría el siglo. 
Devorábala el zelo de la salvación de las almas; 
lodos los dias hacia oración y varias penitencias por 
la conversión de los pecadores ; pero la cuaresma con 
especialidad era para ella el tiempo de las lágrimas 
y del martirio. 

Aunque tan joven, y siempre enfermiza, la en- 
comendaron los principales oficios de la casa; fué 
por mucho tiempo directora de las jóvenes profesas 
y novicias, y al cabosuperiora de la comunidad , por 
elección de toda ella. No se puede dignamente ad- 
mirar la vigilancia, la exactitud, la discreción , la 
suavidad y la caridad con que desempeñaba las obli- 
gaciones de tan diferentes empleos ; haciendo conocer 
á todos que reina muy presto en una comunidad re- 
ligiosa el fervor y la observancia , cuando los que la 
gobiernan mandan mas con el ejemplo que con las 
palabras. Siendo los superiores santos, todo va bien 
en los conventos. 

Favoreció el Señor á su sierva con los dones mas 
singulares; tuvo el de milagros y el de profecía. 
Luego que espiró en Roma san Luis Gonzaga, de la 
Compañía de Jesús, vió Magdalena en un éxtasis el 
sublime grado de gloria que gozaba en el cielo. 

Entre tanto iban creciendo cada dia sus dolores 
y sus enfermedades, sin que se pudiese compren- 
der cómo un cuerpo tan delicado podía resistir á 
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tantos males. Aumentóse la violencia en la postrera 
enfermedad ; padecía excesivos dolores en todo el 
cuerpo, sin que con ningún remedio pudiese recibir 
el menor alivio. Espero morir en la cruz ( decia ella ) 
á ejemplo de mi divino Salvador. ¡CÁerto que seria 
buena gracia el que bajase de ella ! decia á una monja 
que quería consolarla. Solamente cuando recibía la 
divina Eucaristía se la aliviaban por algunos instantes 
sus vivos dolores-, pero en medio de ellos nunca per- 
dió su apacibilidad, su tranquilidad, ni su paciencia. 
Consumida en fin aquella bienaventurada víctima, 
mas por la fuerza de los incendios del divino amor, 
que por el rigor de laenfermedad, rindió el espíritu á 
su Criador, para recibir el gran premio que la estaba 
destinado, el dia 25 de mayo del año de 1607, a los 
cuarenta y uno de su edad , después de haber vivido 
veinte y cinco en el monasterio. 

inmediatamente después de su muerte dió el cielo 
grandes señales de la gloria que gozaba , no solo per 
los muchos milagros que obró y está obrando aun en 
el dia de hoy en su sepulcro , sino por la incorrupti- 
biiidad del santo cuerpo que pasó a ser objeto de 
la pública veneración , principalmente desde que Ur- 
bano VIII la beatificó en el año de -1626 , y que Ale- 
jandro VII la puso solemnemente en el catálogo de 
los santos en el de 1665), con las ceremonias acos- 
tumbradas. 

31 AttTIROI.OGIO ROMANO. 

En Salerno, el tránsito de san Gregorio papa 
séptimo de este nombre, zelosoy firme defensor di 
las libertades de la Iglesia. 

En Florencia , santa María Magdalena virgen, de; 
orden de Carmelitas , ilustre por su regular y santa 
vida : su fiesta se celebra el dia veinte y siete de 
este mes. 
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En Roma , en la via de Nomento , la fiesta de san 
Urbano , papa y mártir, que con sus exhortaciones y 
doctrina redujo á muchas personas entre otras á 
Tiburcio y Valeriano, á abrazar la fe de Jesucristo, 
y á sufrir el martirio por sostener su verdad. El mismo 
santo , después de haber padecido mucho por la Igle- 
sia de Dios en L persecución del emperador Alejandro 
Severo, habiéndole cortado la cabeza, alcanzó la 
corona del martirio. 

En Dorostoro en Misia , la fiesta de los santos Pasí- 
crates,Valenciony otros dos, coronados juntamente. 

En Milán , san Dionisio obispo, que murió en 
Capadocia, adonde le habia desterrado por profesar la 
fe católica el emperador arriano Constancio , con una 
muerte semejante al martirio : su santo cuerpo fué 
enviado por el obispo Aurelio á san Ambrosio , obispo 
de Milán , y aun se dice que en esta traslación tuvo 
parte san Basilio. 

En Roma , san Bonifacio papa, cuarto de este nom- 
bre, que dedicó el Panteón en honor de santa María 
de los Mártires. 

En Florencia , san Zenobio, obispo de esta ciudad, 
célehre por la santidad de su vida y la gloria de sus 
milagros. 

En Inglaterra , san Aldelmo , obispo de Sherburn. 

En la diócesis de Troyes, san Liey, confesor. 

En Asís en Umbría, la traslación de san Francisco 
confesor , en tiempo de Gregorio IX. 

En Veroli en la campaña de Roma, la traslación 
de santa María, madre de Santiago, cuyo cuerpo es 
esclarecido por sus muchos milagros. 

La misa es del común de vírgenes, y la oración la que 

sigue. 

Deus , yirginílalis amator , O Dios , amador de la virgi- 
qui bcatam Mariam Magda- nidad, que adornaste con dones 
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lcnnm vlrgínem, fuo amore celestiales á la bienaventurada 
succensam, coelesiibus donis virgen MaríaMagdalena, encen- 
dccorasii : da , ut quam festiva dida en el fuego de tu divino 
celebriiaic vcneramur, puri- amor; concédenos que imite- 
tale et chariialc imitemur. mos en el amor y en la pureza 
Per Dominum nostrum Jcsucj á la que hoy celebramos cou 
Qirisiuni,.. tanta solemnidad. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap . dO y 11 de ¡a segunda de san Pablo 
á los Corintios. 

F* ral res : Oui glorialur, in Hermanos : El que se gloria, 
Domino glorie! ur. Non cniin gloríese en el Señor. Porque el 
qui scipsum commcndat, ille que se recomienda á sí mismo, 
probalus cst : sed quem Dcus no es el que merece ser apro- 
commendnl. Ulinam sustino- hado , sino aquel á quien reco- 
relis modicum quid insipicn- mienda Dios. Ojalá sufrieseis 
tire mea?, sed el supporiaic algún poco mi ignorancia ; pero 
me : /Emulor cnim vos Dci con toilo eso sufridme ; porque 
¡rmulalione. Despondi cnim yo OS zelo por zelo que tengo 
vos uni viro, virgineru caslatn de Dios. Puesto que os he des- 
cxUibcrc Chrislo. posado, para presentares como 

una casia virgen á un solo 
hombre, á Cristo. 

NOTA. 

« En el ano 57 de Cristo escribió san Pablo en 
» Maeedonia esta carta á los fieles de Corinto, como 
» ya tenemos dicho, y la remitió por Tito y por san 
» Lucas , ó los cuales se juntó Apolonio, enviado por 
» san Pablo para recibir ias limosnas que habían dado 
» á Timoteo los de Corinto. » 

REFLEXIONES. 

No el que se recomienda á si mismo merece ser 
aprobado, sino aquel á quien Dios recomienda. Ninguna 
cosa acredita mas el limitado entendimiento de un 
hombre, y su poco ó ningún mérito, que el alabarse 
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á si mismo; vanidad tan grosera, que hace suma- 
mente despreciable al que pretende hacerse esti- 
mar por ella. La verdadera virtud , el verdadero 
mérito aborrece las alabanzas ; no se apacienta con 
aire, ni con lisonjas forasteras; aliméntase, por de- 
cirlo asi , con su propio jugo. 

Es la vanidad una pasión muy necia; á todos so 
hace odiosa , pero nunca enfada mas que cuando se 
disfraza con máscara de piedad, y procura familiari- 
zarse con la devoción. El orgullo mas astuto y mas 
sutil sabe tal vez cubrirse con los andrajos de la 
humildad; remeda el aire y el tono de esta virtud, 
se prevale y se sustenta con sus privilegios. Ningún 
vicio hace representar tantos papeles ; no hay virtud 
que deba fiarse de él, y apenas hay otro de quien 
menos se desconfíe. La virtud sola parece muy insí- 
pida al que solo tiene la corteza; el orgullo es la sal 
que la sazona. 

Somos devotos con gusto mientras sacamos de la 
devoción algún provecho ; por mas que se diga que 
solo se busca la gloria de Dios, nunca perdemos de 
vista la nuestra. Aquellas obras de caridad que nos dan 
mas estimación, por penosas que sean, esas son las 
(¡ue se nos hacen mas fáciles ; por lo menos esas solas 
son las que siempre se juzgan indispensables. Mien- 
tras la virtud es aplaudida , nada se hace difícil 
en su ejercicio ; toda la dificultad está en aquello que 
se practica á oscuras y en secreto. ¡Cosa extraña! 
aquellos mismos que escriben mejor contra la vanidad, 
no siempre son los que están mas reñidos con ella. 
No pocas veces el orgullo pelea contra el orgullo; 
comunicase este veneno aun á su mismo antidoto ; al- 
gunas veces en el mismo ejercicio de la humildad se 
esconde el orgullo. 

Dicese que nada se hace, ni se pretende hacer por 
ostentación ; pero al mismo tiempo no disgusta que 
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se vea la buena obra que se hace. Quiérese ocultar 
( por lo menos así se dice )lo poco bueno que se hace; 
pero fácilmente se perdona á los que lo publican. 
La acción fatiga, pero lisonjea, especialmente cuando 
los muchos que nos buscan acreditan en esto mismo 
su confianza, y la estimación que hacen de nosotros. 
Siéntese una secreta complacencia en parecer hombre 
necesario. ¿Será Dios el único objeto, el único motivo 
de tantas fatigas? á la verdad parece que se le da la 
propiedad; pero se reserva el usufructo. Acompáña- 
nos el orgullo hasta en la victoria del orgullo mismo; 
con todo se mantiene, con todo se sustenta;. hasta la 
misma humildad le sirve de alimento. Hablase de sí 
mismo con desprecio; pero bien entendido que las 
mismas expresiones de abatimiento que se usan , de- 
ben reputarse por otro nuevo mérito; por eso no se 
mira con buenos ojos á los que creen nuestra humilde 
confesión sin mucha dificultad. La falsa modestia es 
el refinamiento mas subido de la vanidad, la cual al- 
gunas veces llega á hacerse pasar por la virtud que 
es mas contraria á ella. En una palabra, desean los 
hombres ser tenidos por humildes, pero sin serlo; 
aquellos que verdaderamente lo son, no hacen alarde 
de ello , y aun se afligen de que los tengan por tales. 
Qui gloria-tur , in Domino glorietur: el que se gloría, 
gloríese en el Señor, 

El evangelio es del cap . 25 de san Mateo . 

In illo iempore , dixil Je- En aquel tiempo, dijo Jesús á 
?us dlscípulis kiis par abo- sus discípulos esla parábola : 
]am Iianc : Similc erit regnum Será semejante el reino de los 
ccelorum dccem virginibus , cielos á diez vírgenes, que to- 
quae accipicnies lampados sitas, mando sus lámparas Salieron 
exierunt obviam sponso , el á recibir al esposo y á la esposa, 
eponsce. Quinqué autem ex Pero cinco de ellas eran ne- 
eis cranl Íaiuíe , ct quinqué cías, y cinco prudentes; masías 
prudentes : sed quinqué fa- cinco necias, habiendo tomado 
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tu® , ncceplis lampadibus , 
non sumpserunt oleum se- 
cum : p vud^nlcs vero accc- 
ficrunl oleum in vasis suiscum 
k»nipadil)us. Moram autem fa- 
cienle sponso, dormilaveruni 
omnes ct dormierunl. Media 
autem noctc clamor facíus esU 
F.erc sponsus venit, exile ob- 
viam ci. Tune surrexerunt 
omnes virgines íll®, ct orna- 
verunt lampades suas. Fatu® 
autem* sapicnlibus dixcnmt : 
Dale nobis de oleo vcslro , 
quia lampados noslrae cxlin- 
guuntur. Respondcrunt pru- 
dentes, dicentes : Ne forte 
non sufficiat nobis, et vobis ; 
ile polius ad véndenles , ct 
emile vobis. Dum auicm irent 
cmerc, venit sponsus : et qu® 
paral® cranl , ¡nlravorunt cum 
co ad nuplias, et elausa est 
janua. Novissime vero veniunt 
et rcliquae virgines , dicenles : 
Domine, Domine, aperi nobis. 
At illc respondeos , ait : Amen 
dico vobis, nescio vos. Vigi- 
latc i laque , quia nescitis diem, 
ñeque horam. 


las lámparas, no llevaron con- 
sigo aceite; pero las prudentes 
tomaron aceite en sus vasijas 
juntamente con las lámparas. Y 
lardando el esposo, comenza- 
ron a cabecear y se durmieron 
todas ; pero a eso de media 
noche se oyó un gran clamor; 
Mirad que viene el esposo, 
salid á recibirle. Entonces se 
levantaron todas aquellas vír- 
genes, y adornaron sus lám- 
paras. Mas las necias dijeron á 
las prudentes : Dadnos de vues- 
tro aceite, porque se apagan 
nuestras lámparas. Respondie- 
ron las prudentes, diciendo: 
No sea que no baste para nos- 
otras y para vosotras; id mas 
bien á los que lo venden, y 
comprad para vosotras. Pero 
mientras iban ácomprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban 
prevenidas , entraron con él á 
las bodas, y se cerró la puerta 
Al íin llegan laminen las demás 
vírgenes , diciendo : Señor, Se- 
ñor, ábrenos. Y él las responde, 
y dice : En verdad os digo, que 
no os conozco. Velad , pues, por 
que no sabéis el día ni la hora 


MEDITACION. 

DEL DESPRECIO DE LAS COSAS PEQUEÑAS. 
PUNTO PRIMERO. 

Considera que apenas hay error mas pernicioso , y 
con todo eso apenas hay otro mas común, que temer 
poco las faltas pequeñas , y hacer poco caso de las 
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obligaciones menudas. La delicadeza de conciencia 
suele reputarse por cierto vano temer de una alma 
pusilánime; y la escrupulosa puntualidad en las cosas 
pequeñas se tiene por prueba de un talento muy 
limitado. Dícese que un entendimiento despejado 
pierde de vista estas menudencias , y que la verdadera 
virtud nunca dependió de un cúmulo de menudas 
observancias que envilecen el ánimo, hacen tedioso 
y aun grosero el comercio de la vida , y lejos de fo- 
mentar la devoción , la descarnan y la desecan. Sobre 
este falso principio, se cede en todo al amor propio, 
se condesciende con las pasiones, se lisonjea á los 
sentidos, y se huye de toda servidumbre. Esperan 
las vírgenes al esposo , pero se descuidan de proveer 
sus lámparas, porque no piensan que ha de venir 
tan presto. Su descuido no parece muy grave; pero, 
¡buen Dios, qué consecuencias no se siguieron de él ! 
No quiso ni aun verlas el esposo celestial. Dicese que 
no es cosa de importancia una fallilla, una regla de 
poca monta, una lijera inspiración; que no puede 
importa^ mucho el despreciarla. Pero qué, ¿puede 
haber cosa pequeña desde que tiene relación con un 
Dios tan grande, y cuando se trata no menos que de 
agradarle ó desagradarle? Desagradar un poco á Dios, 
¿ será poco respecto de nosotros? No hay cosa pe- 
queña en todo lo que puede contribuir á un negocio 
tan grande como el de nuestra salvación , ó nuestra 
perfección ; no hay cosa pequeña en todo lo que nos 
puede hacer ganar ó perder un grado de gloria eterna. 
No es pequeña cosa ser constantemente fiel en las 
cosas mas pequeñas : es prueba de grande amor 
querer dar gusto en todo á la persona que se ama , 
y huir de desagradarla en la mas mínima cosa. No 
querer dar gusto á Dios sino en las materias graves, 
contentarse con guardar sus mandamientos, es 
prueba de que se le teme mucho , pero también lo 
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es de que se le ama poco. Témese el infierno con un 
temor servil , cuando solo se piensa en guardar los 
mandamientos, yen todo lo demás no se repara en 
disgustar á Dios. Pero si no hubiera infierno , ¿guar- 
darían los mandamientos estos siervos infieles y 
cobardes? ¡Mi Dios, y cuántos se encontrarán de 
estos que solo os temían con un temor servil , cuando 
quitada la máscara y el disfraz se presenten en vues- 
tro tribunal ! 


PUNTO SEGUNDO. 

Considera que se engañan enormemente todos aque- 
llos que piensan guardarán todo lo que es esencial 
para la salvación, aunque hagan poco caso de las 
obligaciones pequeñas. El que es infiel en las cosas 
pequeñas, también lo será en las grandes, dice el 
oráculo de la verdad, el mismo Jesucristo. Tú dices 
que, aunque seas poco observante y poco exacto, no 
faltarás á lo esencial ; y Jesucristo dice lo contrario. 
Una fluxión, por tijera que sea, si es continua, de- 
bilita la vista. Cuando habitualmente se cometen 
muchas faltas tijeras, es de temer que se pase sin 
reparo por encima de muchas graves. Los mas furio- 
sos incendios muchas veces tienen principio en una 
chispa, en una pavesa que se despreció, y no se 
apagó. Al mas sólido edificio, dice el Sabio, echa por 
tierra una gotera , si no se remedia á tiempo; el agua 
va poco á poco pudriendo las maderas, comunícase 
á las paredes, cala hasta los cimientos, ablándalos, 
socávalos, remuévelos, y da en tierra el edifiejo. 

Saúl, estrechado al parecer por la necesidad, no 
espera á que llegue Samuel para ofrecer el sacrificio: 
falta en la apariencia lijcra, y que en las circunstan- 
cias parecía muy excusable ; sin embargo, ella mudó 
el corazón de Dios respecto de Saúl , y fué el principio 
de su reprobación. ¿ Qué consecuencias tan funestas 
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tuvo una curiondad inconsiderada de David ? Los pe- 
queños hurtos y la poca fidelidad de Judas en intere- 
ses de no mucha importancia, fueron fomentando su 
avaricia, hasta que al fin vino á vender á su Maestro, 
y á ahorcarse él mismo confuso y desesperado. Mi 
falta, dices, fué una friolera : por lo mismo te cos- 
taba menos el ser fiel -, por lo mismo eres mas cul- 
pado en no haberlo sido. La dificultad de las cosas 
que se nos mandan puede servir de pretexto á 
nuestra flaqueza-, pero cuando son fáciles, ¿qué ex- 
cusa podemos alegar? Aunque el profeta, decian los 
criados á su amo Naaman, os hubiera ordenado una 
cosa muy ardua, debierais ponerla en ejecución por 
amor á vuestra salud-, pero siendo tan fácil la que 
os prescribió , como bañaros siete veces en el Jordán, 

¿ no seria grande imprudencia omitirla? Ciertamente, 
después de tanto como Jesucristo hizo y padeció por 
nosotros, aunque nos mandara las cosas mas grandes 
y mas dificultosas, ¿podríamos negarnos á ejecutar- 
ías sin incurrir en la mas odiosa ingratitud? Con todo 
eso, casi todo lo que nos manda es sumamente 
fácil, y de tan poca consideración en si mismo, que 
no nos atreveríamos á negarlo á un amigo , á un 
pariente, aun extraño, á un hombre de autoridad; 
y sin embargo , falta poco para que hagamos vanidad 
de no concederlo á Jesucristo. 

¡Ah, Señor, y cómo se le representará en la hora 
de la muerte á un cristiano, á un religioso, esta ne- 
gligencia habitual ! ¿Qué responderé yo , divino Maes- 
tro mió, cuando me deis en cara con mi ingratitud, 
con mi descuido, con mi poca fidelidad en las cosas 
pequeñas, cuando todos los dias las espero y las 
recibo tan grandes de vuestra misericordia? Haced, 
Señor, que esta mi presente confusión me sirva para 
ser en adelante mas fiel , mas exacto y mas agrade- 
cido. 
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JACULATORIAS. 

Jn foto corde meo exquisivi íe : ne repellas me á man- 
datis luis. Salm. 118. 

Deseé , Señor, agradares con todo mi corazón ; no 
permitáis que me separe jamás de vuestra divina 
voluntad ni en la mas mínima cosa. 

Da mihi intellectum , et scrutabor tegem luam, et custo- 
dian illam in loto corde meo. Salm. 118. 

Abridme, Señor, los ojos para conocer todo aquello 
que os agrada, y con toda el alma me dedicaré á 
daros gusto hasta cala menor de todas mis obliga- 
ciones. 

PROPOSITOS. 

1. Ninguna cosa perjudica tanto á la salvación como 
el descuido en las cosas pequeñas : de este principio 
nacen las mas funestas caídas, yen esta infidelidad 
tiene su origen la tibieza-, mal tanto mas temible 
cuanto es menos temido. No es nada, se dice, una 
falta tan lijera; algún día se sabrá de cuánta conse- 
cuencia fué esta falta. Tampoco parecía nada, ó á lo 
mas un poco de curiosidad, volver la cabeza para 
ver como se abrasaba una ciudad con fuego del 
cielo; pues esa curiosidad costó la vida á la mujer 
de Lot, castigada de un modo tan extraño come 
visible. Despreciar las cosas pequeñas, es estar des- 
agradando á Dios continuamente, desobedeciéndole á 
todas horas en las materias mas fáciles ; es negarle 
lo que sin dificultad se concedería á un amigo, ó á 
cualquier hombre de alguna distinción-, es, hablando 
en rigor, serle infiel todos los dias y todo el dia. Pues 
examina ahora cuáles son aquellas leves obligaciones 
de tu estado que desatiendes con mayor frecuencia; 
cuáles las reglas que mas acostumbras quebrantar, con 
pretexto deque no obligan bajo pena de pecado, y que 
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son reglas de poca consideración. Acuérdate de que 
no hay cosa pequeña cuando se trata de servir á Dios; 
todo es respetable, todo es grande cuando su Ma^ 
j estad lo manda ;su voluntad da un sumo valor, una 
suma estimación á todo. Forma siempre un superior 
concepto de todas las obligaciones, de todos los ejer- 
cicios espirituales, de todas las reglas , de todas las 
costumbres y usos santos de la religión. 

2. Si tienes ya determinado cierto método de vida , 
si tu director te ha arreglado ciertos ejercicios espiri- 
tuales, ciertas penitencias, ciertas devociones , guár- 
date bien de faltar voluntariamente á ellas ; en ninguna 
te dispenses sin justo motivo, con pretexto deparc- 
certe menudencia. Grande modestia de los ojos en 
la iglesia, constante apacibilidad dentro de tu casa, 
puntualidad inalterable en levantarte por la mañana 
siempre á la misma hora, escrupulosa delicadeza de 
conciencia en evitar aun la mas mínima mentira ofi- 
ciosa, una palabra que ofenda la caridad ; exactitud 
en el ayuno , sin sostenerle con muletas excusadas. 
Si tú mismo te has impuesto algunas reglas para tu 
gobierno , sé exacto en observarlas-, sé rígido en cas- 
tigarle su transgresión, y nada te dejes pasar en 
materia de moral. Estas menudencias espirituales 
fomentan la devoción , y contribuyen maravillosa- 
mente para hacer santos. 
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DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN FELIPE NÉRI, confesor. 

San Felipe Neri, fundador de la congregación del 
Oratorio en Italia, celebre por el don de virginidad, 
por el de profecía y por el de milagros , nació en 
Florencia el dia 22 de julio del año 1515. Fué su 
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padre Francisco Neri , y su madre Lucrecia de Soldi . 
ambos mas recomendables por su virtud que por su 
antigua nobleza. Criaron al niño con el mayor cuida- 
do, aunque costó poco el buen resultado de su edu- 
cación. Su natural inclinación á la virtud , y las buenas 
disposiciones de corazón y de entendimiento con que 
liabia nacido, le facilitaron los grandes progresos que 
en breve tiempo liizo, no menos en la ciencia de los 
santos que en el estudio de las letras humanas. Perdió 
á su madre siendo aun muy joven'; pero su bello 
natural, su apacibilidad , su rendimiento, y especial- 
mente su sólida virtud, hicieron que encontrase otra 
no menos tierna y amorosa en las segundas nupcias 
de su padre. Amóle la madrastra como si hubiera sido 
su hijo ; y por su modestia, por su' apacible natural 
y por su genio oficioso apenas era conocido en Flo- 
rencia con otro nombre que con el de Felipe el bueno. 
No se hablaba de otra cosa en toda la ciudad que do 
la virtud de aquel ejemplar mancebo. 

A los ocho ó nueve años de su edad experimentó 
tina prueba de la especial protección del cielo, 
habiendo caido del desvan de una casa sin ha- 
ber recibido daño alguno. Crecían con la edad su 
juicio y su virtud, y ya comenzaba á mirar con 
afición la vida santa y penitente délos religiosos, 
cuyas casas frecuentaba , cuando por razones de 
familia le envió su padre á la villa de San Germán , 
situada al pió del monte Casino, para que viviese en 
compañía de un tio suyo, llamado Jlómulo, hombre 
poderoso y sin sucesión, que le tenia destinado para 
su heredero. Hizo muy poco caso de esta herencia. 
Estuvo dos años en compañía de su tio, edificando á 
todo el pueblo con su modestia y con sus virtuosos 
ejemplos. Pero aspiraba á mayor fortuna, y cuanto 
mas iba conociendo al mundo , mas suspiraba por 
retirarse de él. Suplicó al tio que le diese licencia 
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para ¡r á Roma á acabar sus estudios •, y aunque á 
Rómulo le causaba gran dolor el alejar de sí á un sobri 
no tan amable , al fin , como era timorato , hizo escrú- 
pulo de oponerse á la voluntad de Dios, si resistia á 
una vocación tan declarada. 

Apenas hubo llegado Felipe á Roma , cuando se dis- 
tinguió en" aquella corte, no menos por su ingenio 
que por su virtud. Hizo en pocos dias tan rápidos 
progresos en las ciencias y en la santidad, que fué 
tenido en Roma por uno dolos mas hábiles teólogos 
de su tiempo, y por uno de los mayores santos de su 
siglo. Resplandecía la virtud en toda su conducta; 
brillaba en el semblante y en todo el porte exterior. 
Su modestia y su virginal pudor le hacían respetar 
hasta de los mas disolutos: con todo eso no faltaron 
algunos tan malignos y tan descarados que armaron 
lazos á su inocencia , pero siempre con grande con- 
fusión de los mismos que le pretendían derribar. Por 
largo tiempo permitió Dios que padeciese su virtud 
semejantes combates, sin duda para darle ocasión á 
que alcanzase mayores triunfos. Fingíanse enfermas 
muchas mujeres perdidas, y le llamaban á sus casas 
con pretexto de convertirse, siendo en la realidad 
para provocarle; pero con el auxilio del cielo salió 
mas pura su virtud de estas peligrosas ocasiones, 
sirviéndole para vivir mas cuidadoso, mas humilde, 
mas recogido y mas mortificado. 

Era su vida muy austera y penitente. Comianna 
sola vez al dia, reduciéndose la comida á pan y agua; 
si tal vez anadia algunas yerbas, cuidaba de que 
fuesen tan mal guisadas, que el regalóse convertía en 
verdadera penitencia. Su oración era continua, in- 
terrumpiéndose solo conuii brevísimosueño. Después 
de haber visitado todos los (lias las siete estaciones de 
Roma, se retiraba por las noches al cementerio do 
Calixto, donde continuaba sus ejercicios espirituales 
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en las catacumbas de los santos mártires. Aquí fué 
donde comenzó su corazón á abrasarse tanto en el 
incendio del divino amor, que con el tiempo llegó á 
suplicar al Señor que mitigase sus ardores. Estre- 
chándose cada día mas y mas en unión íntima con 
Dios, á los veinte y tres años de su edad se prohibió 
a si mismo todo comercio con el mundo, resuelto á 
no pensar en otra cosa que en su propia santificación 
y en la salvación de las almas. Los hospitales, las 
cárceles y las casas de misericordia eran el teatro de 
su caridad; y como si no hubiesen sido bastantes para 
su zelo , no habia dia que no se le encontrase en las 
plazas, en los corrillos , en los sitios públicos, en el 
banco , en ci cambio , y hasta en los mercados , para 
ganar á todos con sus santas conversaciones y con 
sus ejemplos. Bendijo Dios de tal suerte una caridad 
tan industriosa y tan activa, que se notó una mudanza 
considerable en todos los parajes que Felipe frecuen- 
taba. Desterráronse de los lugares públicos las pen- 
dencias, las blasfemias y las obscenidades. Vióse en 
Roma con admiración una general reforma de cos- 
tumbres, aun antes que fuese conocido el autor de la 
reforma. 

Desde entonces comenzaron todos á reverenciar la 
virtud y el mérito de tan insigne operario. Juntáron- 
sele algunas personas virtuosas que quisieron tener 
parte en tan santas obras. No se limitaba su caridad 
á los niños y á los pobres vergonzantes extendíase á 
lodos los estados. Estaba en continuo movimiento, 
solicitando limosnas para los hospitales, para las 
cárceles y para las comunidades religiosas mas nece< 
sitadas. 

Hacia el año de 1550 , á instancias de un virtuosl 
eclesiástico, su confesor, llamado Persiano Rosa, 
fundó la cofradía déla Santísima Trinidad en la iglesia 
de San Salvador del Campo, para socorrer á los po- 
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bres extranjeros, álos peregrinos, yá los convale- 
cientes, que no tenían donde retirarse. Era Felipe 
como el alma de este nuevo cuerpo , y escogía 
siempre para sí las funciones mas penosas de sus 
miembros. 

Admirado Persiano Rosa de los grandes frutos que 
producía en la Iglesia la ardiente caridad de su fervo- 
• roso penitente, juzgó que seria de mucho mayor 
utilidad su ministerio si recibía los sagrados órdenes. 
Propósoselo , y se sobresaltó su humildad ; pero al fin 
fué preciso obedecer ; y para no darle tiempo á repre- 
sentar nuevas dificultades, solicitó se le dispensasen 
los intersticios, y en el espacio de dos meses y medio 
le hicieron recibir la primera tonsura , los órdenes 
menores, el subdiaconato , el diaconato y el presbi- 
terato. Tenia Felipe á la sazón treinta y seis años, y 
hasta entonces no habia pensado en hacersesacerdote, 
considerando su indignidad. Ninguno se llegó al sa- 
crificio del altar con mejor disposición. Las extraor- 
dinarias gracias con que el cielo le favoreció en su 
primera misa, fueron, por decirlo así, ceno los 
preludios de los singulares favores que habia de reci- 
bir en lo sucesivo. Celebraba cada dia , y siempre con 
nuevo fervor ; desde la consagración hasta que con- 
sumía parecía un hombre extático, con el semblante 
arrojando fuego ; permanecía inmoble y sin sentido 
horas enteras; las dulces lágrimas que derramaba, 
mostraban bien el incendio del divino amor que abra- 
saba su alma; nunca podia arrancarse del altar sin 
mucha violencia. 

-Viéndose precisado a celebrar el santo sacrificio en 
una capilla particular, así por sus achaques, como 
para dar rienda y mayor libertad ásu tierna devoción , 
tenia prevenido al ayudante que un poco antes de la 
comunión le dejase solo , y volviese una ó dos horas 
. después para acabar la misa. Se puede discurrir cuá- 
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los serian las intimas comunicaciones que entonces 
tendría con su Dios, y de qué delicias espirituales 
seria inundada aquella purísima alma; á lo menos se 
puede conjeturar por lo que sucedió despees. 

Acabando un dia de decir misa , y sintiéndose in- 
flamado de un extraordinario deseo de amar mas y 
mas á Dios, lo pedia con fervorosísimas instancias 
al Espíritu Santo , como principio y origen del divino' 
amor, cuando sintió de repente que, noVabiéndole el 
corazón en el pecho , rompió con estruendo dos cos- 
tillas que se separaron hacia los dos lados para ha- 
cerle mas lugar, y para darle mayor dilatación. Vivió 
cincuenta aíios despucs de este insigne favor , y des- 
pués de su muerte toda Roma fué testigo de tan 
singular prodigio. 

La ternura que profesaba á la santísima Virgen, era 
en todo correspondiente al amorque le abrasaba por 
su santísimo Hijo. Apenas acertaba á apellidarla con 
otro nombre que con el de su Aladre , sus delicias y su 
amor. En todas sus exhortaciones, pláticas, discursos 
y conversaciones familiares habia de entrar el dulcí- 
simo nombre de Alaría. « Honrad á Alaría , amad á 
» María, hijos míos, decía continuamente á los padres 
» de su congregación : ella es la dispensadora de to- 
» das las gracias, y ningún favor recibimos del ciclo 
•) que no venga por sus manos. » Fuera del rosario que 
r ezó indispensablemente todos los dias de su vida , 
una de las devociones que aconsejaba á todos, era 
que repitiesen sesenta y tres veces al dia esta jacula- 
toria : Virgo María, matar Dei, deprecare Jesum pro me, 
ó virgo et mater : Virgen Alaria , madre de Dios, ruega 
por mí á Jesús , ¡ ó virgen y madre! Todas las conver- 
siones y todas las maravillas que obraba Dios por su 
fiel siervo, las atribuía este á la santísima Virgen , de 
qu'en recibía cada dia singulares favores. Hallándose 
en una ocasión enfermo de gravísimo peligro, y á punto 
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de espirar, se le apareció la santísima Virgen : á su 
vista recobró las fuerzas , incorporóse con lijereza 
en la cama, levantó las manos al cielo, y clavando 
los ojos en el objeto que él solo veia, exclamó con 
asombro de los circunstantes Ea, que aquí está mi 
buena Madre. Desde aquel instante quedó enteramente 
sano , y pudiendo mas su gozo que su humildad , con- 
fesó con ingenuidad que su pronta y milagrosa cura- 
ción la debía á la visita de la Virgen. 

Entre tanto, aunque era muy abundante la mies en 
la cofradía de la Trinidad , no era campo bastante di- 
latado para su grande zelo. Aconsejóle su confesor 
que entrase en la congregación de los clérigos de san 
Jerónimo llamada de la Caridad, donde le destinaron 
al ministerio de oir confesiones. Mirábalo Felipe con 
un santo temor, y no se atrevió á ejercerlo hasta 
haherse asegurado bien de ser llamado á él con una 
verdadera vocación. 

¡So se pueden explicar los bienes que hizo en este 
sagrado ejercicio. Viéronse desde luego grandes con- 
versiones en todo género de personas, estados, clases, 
edades y condiciones. Confesarse con Felipe y con- 
vertirse, era una misma cosa. Como estaba todo 
abrasado en el amor divino, la menor palabra suya 
penetraba el alma. No habia pecador tan obstinado en 
la costumbre de pecar, no habia hombre disoluto , no 
había mujer perdida, que á sus pies no se deshiciese 
en lágrimas. No habia resistencia á una exhortación 
de Felipe; una sola palabra suya ablandaba y derretía 
el corazón mas helado. Llenábanle de consuelo tantas 
maravillosas conversiones , y así no le dolía el trabajo. 
Después de haber pasado en oración una grande 
parte de la noche, decia misa al romper el dia, daba 
gracias, y se metia en el confesonario, donde no pocas 
veces estaba hasta muy entrada la noche, sin otro 
sustento que el de la salvación de las almas. 
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No podian menos de alarmar al infierno tantas 
maravillas. Conjuróse la envidia contra el santo, y le 
suscitó enemigos aun entre sus mismos hermanos. 
Armáronse mil lazos contra su prudencia y contra su 
zelo-, empleóse la gente mas perdida, mas disolu- 
ta y mas obstinada para sorprenderle-, echóse mano 
de la calumnia; fué acusado ante el vicario de liorna 
de que enseñaba novedades, y de que guiaba á sus 
penitentes por caminos extraviados y hasta entonces 
no conocidos. Fué citado, fué amonestado y fué 
observado ; pero al fin , reconocida su santidad y su 
inocencia , cesó la borrasca y se le confirmó en su 
apostólico ministerio. 

Noticioso de las milagrosas conversiones que obraba 
el Señor en el Japón por medio de los padres de la 
Compañía, tuvo el pensamientodeatravesarlosmares, 
y juntarse con tantos zelosos misioneros-, pero le des- 
viaron de él , representándole que en sola Roma 
encontraría su zelo un buen equivalente de todas las 
Indias y de todo el nuevo mundo. 

Por este tiempo creció tanto el número de sus dis- 
cípulos, y era tan grande el concurso de los que le 
buscaban , que embarazaban la iglesia, y no daban 
lugar á las juntas que acostumbraba celebrar la con- 
gregación de la caridad. Por este motivo pidió á la 
misma congregación un sitio bastantemente espacio- 
so, que estaba al lado derecho de la misma iglesia, y 
no sirviéndola á ella para nada, podía ser muy útil para 
los fines que Felipe andaba meditando. Concediéron- 
selo , y luego dispuso que sus discípulos en diferentes 
horas del din tuviesen en él instrucciones públicas y 
conferencias espirituales; siendo los prifheros que se 
le agregaron , y los primeros también que empleó en 
este ministerio, Taurisio, Modi, Fuccio, Baronio, que 
después fué cardenal, Bordini, que fué arzobispo de 
Aviñou , y Alejandro Fedeli. El resultado fué tan feliz 
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y el fruto tan notorio, que concurría de tropel el pue- 
blo y la nobleza , singularmente á la conferencia de 
la tarde ;loquedeterminóáFelipeá erigir en el mismo 
lugar una especie de oratorio , para que se acabasen 
las conferencias con un rato de oración. Echó Dios su 
bendición á este piadoso pensamiento de tal manera , 
que ya no se hablaba en Roma de otra cosa sino de ir 
á visitar el oratorio de Felipe Neri. Era cada dia mas 
abundante la mies-, y teniendo Dios cuidado de au- 
mentar el número de >os obreros , se dió principio á 
aquella santa congregación, que hace casi dos siglos 
está edificando con tanta gloria y con tanto esplendor 
¿ toda la santa Iglesia. 

Tal fué el nacimiento de la ilustre congregación de 
los padres del oratorio de san Felipe Neri en Roma , 
tan célebre por los grandes hombres que ha produ- 
cido y está produciendo cada dia , tan estimable por 
la prudencia y discreción de sus constituciones, y por 
las virtudes sobresalientes de sus individuos, y tau 
útil á la Iglesia de Dios por los continuos frutos de su 
zelo, que acaso es la mas provechosa de todas las 
fundaciones que se han hecho hasta ahora en los do- 
minios de Italia. Pero hablando en rigor, hasta el año 
de 1564, en que Felipe tomó á su cargo el gobierno 
de la iglesia que pertenecía á la nación florentina, in 
dió una forma regular á su congregación. Entonce.; 
formólas constituciones que fueron aprobadas por la 
silla apostólica , y confirmó después la santidad de 
Gregorio XIII por un breve que expidió en -15 de julio 
de 1575; y bien informado este gran pontífice de los 
imponderables bienes que traía al orbe cristiano la 
nueva congregación , la cedió la nueva iglesia de Va- 
lliceli. En muy breve tiempo se hicieron después otras 
muchas fundaciones, estableciéndose la congrega- 
ción primeramente en el estado eclesiástico, de donde 
se propagó al reino de Ñapóles, á la Toscana, al Alila- 
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nos , y con el tiempo se extendió á España y á Portu- 
gal. Ei santo fué elegido á una voz por primer general, 
á pesar de su extrema repugnancia. 

No podían faltar contradicciones á una cong”egacion 
tan santa y tan provechosa. Desatóse el infierno furio- 
samente contra los miembros y contra la cabeza -, no 
perdonó á las mas groseras calumnias : pero la emi- 
nente virtud de nuestro santo fácilmente burló todos 
los artificios del espíritu maligno. Cada día era mas 
admirada su heroica santidad, que confirmaba el 
Señor con frecuentes profecías y milagros. Llamó un 
día á Baronio á la una déla tarde, y le dijo : Tomaos 
el trabajo de ir á visitar los enfermos del hospital. Re- 
presentóle Baronio que aquella era una hora in- 
cómoda y que solo serviría para molestar á los en- 
fermos que estarían descansando. Id sin dilación, 
replicó el santo. Obedeció Baronio , entró en una de 
las salas , y luego vió en ella un enfermo qué estaba 
agonizando. Corrió á él para ayudarle á bien morir, y 
entendió, no sin admiración, que no se había confe- 
sado. Confesóle muy despacio , y habiéndole adminis- 
trado los demás sacramentos, espiró dichosamente 
en sus manos. 

Profesaba Felipe estrecha amistad á san Ignacio 
de Loyola , fundador de la Compañía de Jesús-, y pasó 
este amor á ser como hereditario en sus hijos. Amá- 
banse los dos santos recíprocamente , y después de 
muerto san Ignacio, nunca emprendía Felipe cosa 
considerable sin irla á consultar con Dios delante de 
su sepulcro. En fin, conociendo Feiipe que le iban 
faltando las fuerzas por su avanzada edad y continuos 
achaques, consiguió licencia del papa Gregorio XIV 
para decir misa en su aposento-, porque dejarla un solo 
dia , hubiera sido abreviaric los de la vida. Celebróla 
el dia 2d de mayo con su acostumbrado fervor y de- 
voción, y concluida , solo pensó en disponerse para ir 
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á -gozar <Je Dios. Noticioso sin duda de la hora de su 
muerte, se eníregd á los mas tiernos y mas fervorosos 
actos del divino amor, y en estos felices transportes 
espiró, el año del595 á los 82 de su edad. 

Estuvo el santo cuerpo expuesto á la venera- 
ción de toda la ciudad por espacio de tres dias •, al 
cabo de los cuales, encerrado en una caja de nogal, 
se depositó en un nicho que se abrió en la pared. 
Siete años después fué trasladado con mucha pompa, 
á una magnífica capilla que so había erigido en su 
honor, habiéndose hallado su cuerpo incorrupto y 
entero sin embargo de no haber sido embalsamado; 
y fueron tantos Tos milagros que por su intercesión 
obró el Señor en su gloriosa sepultura, que desde 
luego se comenzó á trabajar en los procesos de su 
canonización , la que celebró solemnemente el papa 
Gregorio XV, el día 42 de marzo de 4622. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Felipe Neri , fundador de la congre- 
gación del Oratorio, esclarecido por el don de virgi- 
nidad, el de profecía y el de milagros. 

Además en Roma, san Eleuterio, papa y mártir, 
que convirtió á la fe de Jesucristo un gran número 
de nobles Romanos, y envió á Inglaterra á los santos 
Damián y Fugado, que bautizaron al rey Lucio con 
su mujer y casi todos sus vasallos. 

Asimismo en Roma , san Simitrio presbítero , y 
obos veinte y dos, que padecieron la muerte en 
tiempo de Antonino Pió. 

En Atenas, la fleta de san Cuadrato, discípulo de 
los apostóles, el cual , habiendo reunido con su fe y 
su zelo á los líeles que había dispersado el temor de 
¡a muerte en la persecución del emperador Adriano, 
presentó á este principe una apología de la reli- 
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gion cristiana, muy útil y digna de la doctrina 

apostólica. 

En Viena, san Zacarías, obispo y mártir, que pa- 
deció en tiempo de Trajano. 

En Africa , otro santo Cuadrato mártir , en cuya 
fiesta pronunció san Agustín un discurso. 

En Todi , la fiesta de los santos mártires Felicísimo, 
Heraclio y Paulino. 

En el territorio de Auxerre, san Brix, que fué 
martirizado con un gran número de cristianos. 

En Cantorbery, san Agustín obispo, el cual, ha- 
biendo sido enviado á Inglaterra con otros muchos 
por el papa san Gregorio , predicó á los Ingleses el 
Evangelio de Jesucristo , y pasó al reposo del Señor 
brillante con la gloria de ^us virtudes y de sus 
milagros. 

La misa es de confesor no pontífice 9 y la oración 
la siguiente . 

Deus, quí bealuru Philíppum O Dios , que colocaste en la 
coofessorem tuum sanctorum gloria (le tus santos á tu COII- 
tuorum gloria sublimaste ; con- fesor el bienaventurado Felipe , 
cede propitius , ut cujus solem- concédenos benigno , que pues 
nitaie laetamur , cjus vírtutura celebramos festivos su soiem- 
profíciamus cxemplo. Per Do- nidad , nos aprovechemos del 
minum nosirum desuna Cbris- ejemplo, de sus virtudes. Por 
tum... nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del libro de la Sabiduría, cap . 7. 

Optavi , ct datus est mibi Yo deseé la inteligencia, y 
sensusj et invocavi , et venit me fué concedida; é invoqué 
in me spiritus sapientiae : et el espíritu de sabiduría, y vino 
praeposui illam regáis el sedi- á mí : y la preferí á los reinos 
bus, et dividas nihil esse duxi y á los tronos , y tuve en nada 
in coniparalionc illius. Nec los tesoros en su comparación, 
compara vi illi lapidem prctio- Ni comparé con ella las piedras 
sum ; quoniana oranc aurum preciosas ; porque todo el oro 
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¡n comparalionc illius arena est en competencia suya es como 
exigua, ct lanquam lutum una arena pequeña , y la plata 
ajsiimabiiur argcnlum in cons- en su presencia será reputada 
pcciu illius. Super salutem et por cieno. La amé mas que la 
speeiem dílcxi illam, el pro- salud y la hermosura, y pro- 
posui pro luce habere illam, puse tenerla por guia , porque 
quoniam inexiinguibile est lu* su luz es inextinguible. Jimia- 
men illius. Vencrunt autem mente con ella me vinieron 
milii omnia bona pariter cura todos los bienes, é inmensa 
illa , ct innumerabilis honestas riqueza por sus manos. Y me 
per manus illius. Et laetalus alegré de todas eslas cosas, 
sum in ómnibus , quoniam an- porque esla sabiduría era mi 
teccdebat me isla sapientia , guia , y yo ignoraba que es 
el ignorabam quoniam horum madre de lodo eslo. La cual yo 
onumun.inatcr est. Quam siuc aprendí sin ticcion,y comunico 
fíclionc didici , et sinc invidia sin envidia , y no escondo sus 
conmiunico , et bonosiatcm riquezas. Porque es un tesoro 
illius non abscondo. Inílniius infinito para los hombres : del 
enim ibcsaurus est bominibus : cual aquellos que hicieron USO, 
quo qui usi sunt, participes se hicieron participantes déla 
faelisunt amicitiaeDei, propier amistad de Dios, siendo reco- 
discipliQx dona coiwacndati. mendahles por los dones de la 

doctrina. 

NOTA. 

« No tenemos el texto hebreo del libro de la Sabi- 
» duria, y es muy posible que los Judíos ceultasen 
» el original en odio de los cristianos , que se valen de 
» él para convencerlos de que habían cumplido lo que 
» se profetizaba en este libro, dando la muerte al 
» Salvador. » 

REFLEXIONES. 

Deseé la sabidw'ia, y se me dio . Nunca la niega Dios 
al que la quiere , y la pide con sinceridad. Paz y aburi- 
daneia de gracias en la tierra á Iq$ hombres dp buena 
voluntad. Pero las pasiones no se acomodan con tanta 
luz \ el amor propio gusta de estar á sus anchuras* 
complácese en ignorar lo que no puede conocer sin 


41 . 
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que le turbe, y le coarte la libertad. Noluit iníelliyere, 
ut bené ayeret. Procúrase apartar de la memoria todo 
aquello que puede recordarnos nuestras obligaciones. 
La demasiada luz incomoda á los ojos enfermos •, y el 
conocimiento claro y distinto de las verdades terri- 
bles de la religión espanta siempre á una conciencia 
poco tranquila. En vano procuran sosegarnos el espí- 
ritu del mundo, la pasión y nuestro propio espíritu; 
en vano se esfuerzan en percudirnos" que son terrores 
pánicos, espantajos, sobresaltos sin fundamento : 
nada nos sosiega. Pero ¿qué se hace para calmar 
la inquietud, y para conseguir la tranquilidad? ¿se 
desea por ventura el espíritu de inteligencia para 
quitar la máscara al error, y para descubrir el peli- 
gro? ¿se recurre al Señor para obtener el espíritu de 
sabiduría preferible á los reinos y á los tesoros? 
¿aquella sabiduría que quita el velo á las ilusiones del 
entendimiento y del corazón, y que pone á la vista 
con la mayor claridad todo el embuste y toda la va- 
nidad del mundo? Según parece, no nos serviría de 
mucho gusto el alcanzarla ; y asi solo la pedimos por 
cumplimiento y con la punta de los labios. Extra- 
vianse los hombres , y todo el cuidado , toda la 
aplicación de los que van mas extraviados, es 
desviar, alejar de sí todo lo que puede hacerles cono- 
cer su extravio. Pero nunca dura la ilusión hasta la 
muerte; al acercarse el fin de la vida, se desvanecen 
los fantasmas ; disipanse las tinieblas cuando va 
legando la última hora; y á la luz de la cercana 
eternidad se descubren muchos misterios. Entonces 
no se consultan los deseos del corazón para recibir 
de ellos la inteligencia; entonces se tiene religión; la 
razón puesta en libertad se somete á la fe, y aprueba 
y ama esta noble dependencia. Restituidas las dos á 
sus legítimos derechos, hacen conocer, hácen palpar 
toda la injusticia de nuestros desórdenes , y toda la 
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cqmdad do la ley que se ha menospreciado. Pero ¿qué 
efecto produce en la hora de la muerte esa inteligencia 
clara y distinta de las verdades mas importantes, 
esa comprensión del corazón humano, esa sincera 
confesión de sus extravíos? Ya es muy breve e' 
tiempo que queda para una verdadera conversión-, y ;■ 
está instruido el proceso ; el Juez se presenta , es pre- 
ciso comparecer. ¡Ah ! entonces solo queda la confu* 
sion, el dolor vivo, pero estéril, la desesperación, 
fruto natural del conocimiento tardío, arrepentimiento 
forzado, reflexiones fuera de tiempo. 

¡Cosa rara! en nada se equivocan mas los hombres 
que en el concepto que forman de sus mismas opera- 
ciones. Juzgan ser acto de la voluntad el que pura- 
mente lo es del entendimiento. Conócese la equidad 
del precepto , la santidad de la ley, la importancia de 
la obligación, las funestas resultas del pecado, y el 
castigo que merece-, ríndesela razón, todo lo aprueba, 
y conviene en todo sin réplica-, pero este conoci- 
miento, enteramente intelectual, puramente especu- 
lativo, nos persuade el amor propio que es un acto 
práctico do la voluntad , una detestación sincero 
y efectiva del pecado. No hay cosa mas ordinaria que 
esta fatal equivocación -. de este principio nace aquel 
tropel, ó por lo meno3 aquella multitud de deseos 
tan inútiles como estériles; quiera Dios que esta fu- 
nesta equivocación no se extienda también á la 
imaginaria conversión de muchas gentc3. 

El evangelio es del can. i 2 de san Lucas, y el mismo 
que el día xn , pág. 307, 
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MEDITACION. 

DEL FERVOR EN EL SERVICIO DE DIOS. 


PUNTO PRIMERO. 

Considera que siempre se sirve mal cuando *e sirve 
con tibieza. Poco amor tiene ¿ su amo el que le sirve 
con disgusto y puramente por miedo. La frialdad y la 
lentitud en quien sirve, muestran el poco respeto que 
profesa á su dueño. 

Pero al fin , que á los hombres se les sirva con 
indiferencia y con descuido, no es grande mara- 
villa. El corazón nunca está asalariado ; no tiene 
parte en la escritura ó en la obligación del ser- 
vicio. Pero que se sirva á Dios con frialdad y cori 
indiferencia; que la grande honra y los crecidos 
intereses que se logran sirviéndole no exciten nuestra 
ambición, y no nos inspiren por lo menos tanto 
zelo y ardor en su servicio como el que manifestamos 
en el servicio del príncipe, verdaderamente es asunto 
de grande admiración, pero algún dia lo será tam- 
bién de grande arrepentimiento. 

A Jacob le parecen nada siete afios de servicio por 
la esperanza de poseer algún dia á la hermosa Raquel. 
Ofrécese el mismo Dios por premio y por salario á los 
que fielmente le sirven, ¡y con todo eso es servido 
con negligencia! 

¡ Con qué zelo , con qué puntualidad , con qué fervor 
se sirve al soberano! Los bienes , el descanso, la vida, 
todo lo que mas se ama en este mundo se sacrifica á 
su servicio. Por mas que toda una ilustrecasa, toda una 
rica sucesión esté fundada en un solo heredero , este 
solo heredero, este único hijo, esta única esperanza 
de toda la familia es el primero que corre al peligro, 
que avanza al asalto, que sube á la brecha. ¿Se sirvo 
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á Dios con el mismo ardor? Et illi quidem ut corrup- 
tibilem coronam accipiant ; nos autern incorruplam. 
Sin embargo aquellos trabajan por una corona pere- 
cedera, pero nosotros por una que jamás se ha de 
marchitar. ¡Mi Dios, qué conducta es la nuestra! 
Sabemos que Dios no hace caso de los servicios exte- 
riores, si no los acompaña el corazón. Pórtase con 
nosotros mas como padre que como Señor ; y por 
eso quiere que sea el amor el gran móvil de todos los 
quelesirven. Yá la verdad, ¿qué dueño hay mas digno 
de ser servido con amor y con fervor, que un Dios á 
quien debemos todo cuanto tenemos, y que recom- 
pema con tanta liberalidad nuestros servicios? ¿Con 
qué ardor debemos dedicarnos á darle gusto, y con 
qué puntualidad , con qué fervor, con qué zelo nos 
debemos aplicar á hacer todo lo que es de su agrado? 
Pero ¿lo hemos hecho así? ¿lo hacemos así al pre- 
sente? ¡ Mi Dios , y qué motivo tan justo para el mas 
vivo dolor, para el mas amargo llanto ! 


punto SEGUNDO. 


Considera la flojedad , y aun la indolencia con que 
se sirve á Dios •, la facilidad con que se dispensan los 
hombres en sus preceptos', la serenidad con que se 
quebrantan sus mandamientos ; la libertad y el des- 
caro con que se peca. Los negocios temporales, la 
'atisfaccion de las pasiones ,'el amor á todo lo que sea 
divertirse, en una palabra, el espíritu del mundo es 
lo que ocupa toda la atención , todo el corazón , y ab- 
sorbe todo el tiempo. ¿Qué rato, qué horas del dia 
encuentra un hombre mundano en el orden ó en el 
desorden de su vida para dedicarlas al servicio de 
Dios? Un eclesiástico por su estado encuentra algu- 
nas 5 pero ¿ las emplea mejor ? 

¿Es Dios servido con decencia, con solicitud, con 
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fervor dentro do su misma casa? La modestia, el res 
peto y la devoción de los que le adoran, ¿edificar 
mucho á todos los que entran en nuestros templos i 
l’ci'o penetremos hasta el santuario, acerquémonos a!, 
mismo altar ; el fervor y la devoción ¿ forman el dis- 
tintivo de sus ministros? i Ah Señor, y con qué des- 
cuido, con qué negligencia sois servido! ¿Euconíra- 
rásc por ventura el dia de hoy grand número de 
aquellos fieles y fervorosos siervos del Señor, embe- 
bidos verdaderamente en las grandes máximas de la 
religión, llenos de una viva fe, que sirvan al Señor 
como ásu Dios, comoá su soberano dueño? ¿Dónde 
eslá aquella delicadeza de conciencia en todo lo que 
concierne á la eterna salvación ? ¿dónde aquel ardor, 
aquella solicitud en lodo lo que respecta á la obe- 
diencia de la santa ley? ¿dónde aquel cristiano fervor 
en lodo lo que mira al servicio de un amo tan bueno? 
Pregunto : ¿mantendría alguno en su casaáun criado 
que le sirviese con el descuido y con la negligencia 
con que él mismo sirve á Dios? 

¡ Oh , y qué monstruosa diferencia hay entre el 
modo con que nosotros servimos á Dios, y la manera 
con que 1c sirvieron los santos! Considera el amor, 
el fervor, la devoción de un san Felipe iS’eri.Parécenos 
que aquellos excesos , aquellos raptos , aquellos en- 
cendimientos del divino amor eran milagrosos. ¡Ah ! 
solamente lo parecen , porque son tan raros. Pero si 
conociéramos bien al Señor á quien servimos, no lo 
bañarnos con menos fervor, con menos amor, ni con 
menos solicitud. 

¡Cuánta es, mi Dios, mi confusión, cuánto mi 
dolor cuando considero el descuido y la negligencia 
con que os he servido ! Motivo tengo para suplicaros 
que olvidéis mis aparentes servicios , pues temo sean 
mas dignos de castigo que de premio. Señor, no os 
acordéis sino del fervor con que procuraré serviros 
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en adelante ; pues hablando en rigor, hoy es el dia en 
que comienzo á serviros. 

JACULATORIAS. 

P ars mea Dominas , dixit anima mea : propterea ex- 
peclabo eum. Thren. 3. 

Mi alma dijo, el Señor es mi herencia ; pues yo colo- 
caré en él mi confianza. 

¡ Quám dilecta tabernáculo tua , Domine virlutum . r 
concupiscit , el déficit anima mea in alria Domini. 
Salm. 83. 

¡ Qué amables son tus tabernáculos, ó gran Señor de 
las virtudes ! mi alma desfallece por la fuerza del 
amor con que suspira por lograr algún rinconcito 
en ellos. 

PROPOSITOS. 

4. No hay cosa al parecer mas injuriosa á Dios, que 
servirle con negligencia y con descuido. Cuando no 
sea un formal, es por lo menos un virtual menosprecio 
de su majestad, de su bondad y de su soberanía. El 
que sirve á Dios , ya en algún modo le conoce •, y ese 
Dios á quien conoce, ¿no se dará por agraviado de 
un servicio descuidado y negligente? ¿Sufriríamos por 
mucho tiempo á un criado que nos sirviese con tanta 
frialdad y negligencia? Nada irrita tanto como verá 
un hijo frió ó indiferente en el obsequio de su padre. 
Si eryo pater ego sum, dice el Señor por su profeta (i), 
ubi est honor meus ? Et si Dominus ego sum , ubi est 
timor meus? Si soy vuestro Padre, ¿dónde está 
la honra que me dais? y si soy vuestro Señor, 
¿dónde está el miedo reverencial que me teneis? ¡ O 
mi Dios , y qué señal tan funesta es la de una tibieza, 
de una negligencia habitual en vuestro servicio, tanto 

(OM&lach. 1. 
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mas digna de temerse , cuanto en cierto modo parefco 
(¡ue cierra las puertas á una sincera conversión , ó 
cuando menos, ciertamente la hace mucho mas di- 
fícil ! Tú sirves á Dios , y aun quizá por tu profe- 
sión estás especialmente consagrado á su servicio : 
pero ¿le sirves con fervor? Tu atención, tu zelo, tu 
solicitud , ¿ dan testimonio de que es Dios el amo á 
quien sirves? ¿No tienes justo motivo para temer que 
acaso le has deshonrado hasta aquí en lo mismo en 
que le parece haberle servido? Cuando le presente- 
mos el oficio divino que hemos rezado, los ministerios 
que hemos desempeñado, las oraciones que hemos 
hecho, y acaso también las misas que hemos cele- 
brado , ¿no nos podrá responder (i) : Fos inhonoras- 
lis me ? ¿ Vosotros me habéis deshonrado ? Toma hoy 
media hora de tiempo para examinar seriamente tu 
conducta sobre este punto , y trata de enmendarla. 

2. Desde hoy en adelante sirve á Dios con el res- 
peto , con el fervor, con la fidelidad que por tantos 
títulos le es debida : cualquiera acto de religión que 
ejecutes, aunque no sea mas que persignarte ¡ cual- 
quiera oración que reces , aunque no sea mas que 
una Ave María i cualquiera buena obra que hagas 
por Dios, aunque no sea mas que leer un libro espi- 
ritual, dar una limosna, etc., hazlo lodo con aquella 
devoción, con aquel respeto, con aquella atención 
que nos inspira la fe. Toma la costumbre de decirte 
á tí mismo al principio de todas estas cosas : Mira 
que es Dios á quien vas á servir, es Dios á quien vas 
á orar, es Diosá quien pretendes complacer. 

ti) Joan. 8. 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN, PAPA Y MÁRTIR. 

San Juan, papa, primero de este nombre , fué hijo 
de Constancio, y nació en Florencia liácia el fin del 
quinto siglo. Nada se sabe de sus primeros años : solo 
es cierto que siendo aun muchacho pasó á Roma, 
donde se aplicó-ai estudio de las ciencias y de la vir- 
tud, en que hizo maravillosos progresos; y elevado 
á los órdenes sagrados, mereció ser tenido por uno 
de los mas santos y mas sabios presbíteros de la 
Iglesia. 

Era Juan el oráculo y el modelo de todo el clero , 
cuando murió el papa llormisdas el día 6 de agosto 
del año 523; y de común consentimiento fué elegido 
sietedias después para ocupar la cátedra de san Pedro. 
Subió á ella cuando estaba muy necesitada de un 
sumo pontífice sabio para confundir á los herejes ; 
santo para edificar á los católicos; intrépido para no 
acobardarse con las amenazas de un emperador 
amano; y zeloso para velar continuamente sobre su 
rebaño, y defenderle con valor en un desgraciado 
tiempo en que la persecución de los arríanos en Occi- 
dente hacia ventajas á las persecuciones de los em- 
peradores idólatras. Poseía el santo pontífice con 
eminencia todas estas virtudes ; todo esto era nuestro 
Juan , y muy presto se vió precisado á dar pruebas 
de ello. 

Obedecia Italia á la sazón á Teodorico , rey de los 
Godos , uno de los mas poderosos y mas ardientes 
defensores que babia tenido el arriani smo. El imperio 
de Oriente reconocía por emperador á Justino , que 
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cíe soldado raso, y siendo de muy bajo nacimiento 
había ascendido al lrono imperial por lodos los grados 
del honor •, y lleno de religión y de piedad , habia pu- 
blicado severisimos edictos contra todos los herejes , 
exceptuando solo á los arríanos , con quienes por una 
falsa política juzgó debía disimular, por no exasperar 
á Teodorico, su poderoso protector, con quien el 
bien del estado le habia puesto en precisión de coli- 
garse. Pero considerando después que esta condes- 
cendencia era contraria á,la lev de Dios, determinó 
comprender también á dichos herejes en los decretos 
que publicaba contra todos los demás, y ordenó que 
lodos los arríanos que fuesen vasallos suyos, y vivie- 
sen dentro de sus dominios, tratasen de restituir 
prontamente á los católicos todas las iglesias que 
ocupaban , y en adelante estuviesen sujetos á sus 
edictos. 

Informaron luego los arríanos á Teodorico de las 
severas órdenes de! emperador Justino, suplicándole 
tomase bajo su poderosa protección la defensa de 
su secta. Entró en furia el monarca amano con esta 
noticia, y escribió muchas cartas al emperador del 
Oriente, amenazándole que desterraría de sus estados 
á lodos los católicos, si no mandaba que restituyesen 
luego las iglesias á los amaños. Justino, cada dia 
mas zeloso por la fe católica y por el honor de la reli- 
gión cristiana, no tuvo por conveniente deferir á sus 
ruegos , ni hacer caso de sus amenazas •, y le respon- 
dió secamente que no le permitía la conciencia revo- 
car las órdenes que habia publicado. 

No desistió Teodorico, y lo que no habia conseguido 
por cartas , resolvió lograrlo por medio de una fa- 
mosa embajada, de la cual quiso absolutamente quo 
el papa Juan fuese el jefe. Nombró para ella á los 
cuatro senadores principales; y para obligar 1 1 santo 
pontífice, de quien sospechaba que se entendía secre- 
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tamenfe eon'el emperador, á que se encargase de la 
negociación , le amenazó que si se resistia á hacerlo , 
trataría á Jos católicos de Italia del mismo modo que 
el emperador trataba en el Oriente á los arríanos. 
Considerando el santo pontífice la cólera del imro 
rey, y viendo el peligro que amenazaba á toda Italia, 
se vió precisado á encargarse de una comisión tan 
indecorosa á su suprema dignidad, como contraria á 
sus mismos intereses y santísimos deseos ; porque este 
príncipe le encargó expresamente que declarase al 
emperador, que si no se restituían á los arríanos las 
iglesias que se Ies habían quitado, esto costaría la 
vida á todos los católicos de Italia , y la libertad á la 
religión. Los cuatro senadores romanos que le aso- 
ció, fueron Teodoro, Importuno y Agapito, los que 
todos habían sido cónsules, y el cuarto, llamado 
también Agapito, era patricio. Para hacer todavía 
mas celebre la embajada, quiso que se juntasen con él 
cinco obispos, siendo los principales EclesiodeRavena 
y san Eusebio de Fano, á los cuales declaró de nuevo 
el inicuo rey su intención y su determinada voluntad. 

A'o es posible explicar el desconsuelo de toda Roma 
cuando se supo que la dejaba el santo pastor. Lo 
largo del viaje, el asunto que lo motivaba, el justo 
temor de no volver á verle, todo contribuía á que se 
sobresaltase el rebaño , y á que se deshiciese en lagri- 
mas toda la ciudad de Roma. Enternecióse el corazón 
del santo pontífice en vista de las demostraciones de 
su pueblo; hizo cuanto pudo para consolarlo, echóle 
su paternal bendición , y se embarcó en lin con todos 
los que le acompañaban. 

Cuando se tuvo noticia en Constantinopla de que 
el papa había desembarcado, toda la ciudad salió á 
recibirle á mucha distancia , con cruces, con pendo- 
nes, con hachas encendidas para hacer el debido 
honor al vicario de Jesucristo, legitimo y verdadero 
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sucesor del apóstol san Pedro. Fue el recibimiento 
una fiesta pública , ó cierta especie de triunfo , acom- 
pañado de veneración y de respeto , apresurándose 
cada uno para recibir á competencia su santa bendi- 
ción. El mismo emperador se postró en tierra para 
saludar reverentemente al papa , tributándole todos 
¡os honores que se pueden imaginar. El clero tal 
vez aun hizo ventajas en la veneración á la devoción 
del pueblo y del emperador. A la verdad , el nombre 
solo de vicario de Jesucristo , de sumo pontífice , ins- 
piraba á todos los fieles aquel profundo respeto ; 
pero la eminente santidad del papa, que se traslucia 
bien entre la pobreza de su humildísimo equipaje , 
no contribuyó menos á la general veneración , que 
las personas de todo sexo, edad y condición manifes- 
taron á nuestro santo. No hay que extrañar hiciese 
tanta impresión el concepto que se tenia de su heroica 
virtud •, pues no se ignoraban en Constantinopla los 
milagros que había hecho en el camino. A la misma 
entrada de la ciudad dió vista á un ciego ; y se sabia 
lo que había sucedido al atravesar el istmo de Co- 
rínto , donde por falta de carruaje cierto gentilhom- 
bre le prestó su caballo, con el que apduvo algunas 
leguas: pero quedaron todos asombrados cuando 
vieron que el caballo, antes muy manso, dócil y 
manejable, no sufrió después que ninguno le mon- 
tase, notándose una especie de temblor en todo su 
cuerpo cuando algunose le acercaba para hacerlo, y 
desviando de sí á todos á relinchos, á coces y á ma- 
notadas, sin que jamás fuese posible domarle. 

Aunque el emperador estaba ya coronado por 
mano de Juan, patriarca de Constantinopla , tuvo de- 
voción de recibir la misma corona de mano del pontí- 
fice, y celebróse esta ceremonia con la magnificencia 
correspondiente á tan gran principe. El patriarca 
en todo tiempo reconoció la primacía de la ca- 
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tedra de Roma, y rindió al papa los honores que se 
le debían ; y el papa ofició de pontifical el dia de Pas- 
cua , celebrando según el rito latino y el uso de la 
iglesia romana. 

Entrando después en conferencia, estuvo tan lejos 
de tratar con el religioso emperador como embajador 
de un rey arriano , que solo negoció con él como 
pastor y cabeza de toda la Iglesia católica ; y sin que 
uno ni otro se dejasen intimidar de las amenazas de 
Teodorico, recíprocamente se fortalecieron los dos 
en la generosa resolución de preferir la gloria de Dios 
á todos los intereses temporales , y de defender la pu- 
reza de la fe aun á costa de la vida. Exhortó el papa 
al piadoso príncipe á que acabase de exterminar la 
herejía de todos sus dominios, sin hacer caso de la 
persecución con que el rey arriano amenazaba á toda 
Italia-, y el emperador se sintió tan animado con las 
vivas exhortaciones de nuestro santo , que no solo no 
quiso restituir á los arríanos las iglesias que se les 
habían quitado , sino que restableció el ejercicio de 
la religión católica en aquellas donde aun no lo había 
sido, y escribió á Teodorico que reputaría por mani- 
fiesta infracción de la paz cualquier mal tratamiento 
que se hiciese á los católicos. Esto no impidió que 
aquel bárbaro monarca, por levísimas sospechas y en 
fuerza de meras calumnias, mandase arrestar á los dos 
mayores hombres de Italia , á Símaco y á su yerno 
Boecio, mas recomendables por su virtud y por el 
zelo de la religión , que por su sabiduría y por la ele- 
vada autoridad que tenían en el senado, habiendo 
sido ambos cónsules. AI ilustre y religioso filósofo 
Boecio le cortaron la cabeza antes que volviese á Ita- 
lia nuestro santo, y Símaco sobrevivió poco á su 
yerno, siendo el zelo déla religión la principal cansa 
de la desgracia de los dos; pero el Señor vengó presto 
su muerte con la funesta que tuvo el mismo Teodorico. 
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Entre tanto, Iialiiendo obtenido del emperador el 
santo papa todo lo que deseaba Teodorico , á excep- 
ción únicamente de lo que era en perjuicio de la reli- 
gión , dió la vuelta á Italia. Desembarcó en ella, y 
cuando se estaba disponiendo para ir á darle cuenta 
de su negociación, fué arrestado de orden del impío 
monarca, encendido en rabiosos zelos por los honores 
que Justino le habla tributado, y sin atender á los 
grandes servicios que le habia prestado cerca del em- 
perador. .Mandó conducirle á la fortaleza de Ravena, 
donde por miedo de alguna sublevación no se atrevió 
á quitarle la vida con la espada , pero dió orden de 
que le dejasen morir de hambre y de miseria. Dicesc 
que, hallándose en aquella horrorosa prisión, y te- 
niendo noticia de las falsas voces que los herejes ha- 
bían hecho circular, íingiendo mil embustee sobre 
su negociación en Constantinopla , escribió á ios 
obispos de Italia la carta siguiente : 

JUAN, OBISPO, A LOS OBISPOS DE ITALIA. 

SALUD EN NUESTRO SEÑOR. 

«Aunque tenemos pruebas bien ciertas deque vues- 
tro zelo por la religión crece cada dia, y que triunfa 
vuestra fe, consolando maravillosamente á todos los. 
fieles; con todo eso , no dejamos de exhortaros á que 
os arméis con la espada de la palabra de Dios, para 
combatir la perfidia arriana, tantas veces condenada, 
y que no por eso deja de renacer todos los dias , para 
que con la ayuda del Señor tengamos el consuelo de 
arrancar hasta la raiz. Y para esto no temáis apode- 
raros , si fuese posible , de todas las iglesias ocupadas 
por los arríanos, y restituidlas á los católicos des- 
pués de purificadas. Así lo hicimos Nos en el Oriente 
por consejo del cristianísimo y religiosísimo empe- 
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rador Justino, cuando el rey Teodorico nos forzó á ir 
áConstantinopla para tratar negociosdela Iglesia y del 
Estado. No tengáis miedo a las amenazas que hace de 
pasarlo lodo á sangre y fuego; acordaos de loque 
nos dice Jesucristo : No temáis á los que quitan la 
vida del cuerpo , y no pueden quitar la del alma ; pero 
temed antes á aquel que puede precipitar el alma y el 
cuerpo en el infierno ( 1 ). Por lo que toca á nosotros, 
aunque en todas ocasiones somos inquietados , y somos 
perseguidos ; pero no somos abandonados (2). » 

Irritado Teodorico de la constancia del santo ponti- 
fico, repitió la orden de que le dejasen morir de mi- 
seria en la prisión; y rindiéndose á ella , coronó su 
santa vida con una preciosa muerte, el dia 27 de 
mayo de 526, después de dos años y nueve meses de 
pontificado. En el mismo dia manifestó el Señor la 
santidad de su siervo con nuevos milagros. Fué con- 
ducido el santo cuerpo con extraordinaria pompa 
fuera de la ciudad, y se Ic dió sepultura en el cemen- 
terio público, donde estuvo hasta cuatro años des- 
pués, en que. su sucesor el papa Félix le hizo trasladar 
á Roma , cuya traslación fué verdaderamente un glo- 
rioso triunfo. Depositóse en la iglesia de san Pedro el 
cuerpo de nuestro santo , que siempre ha sido vene- 
rado como mártir, y en la misma iglesia se conserva 
hasta el dia de hoy. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Santa María Magdalena virgen , del orden de Car- 
melitas, cuyo tránsito se celebra el dia veinte y cinco 
( dc este mes. 

' La fiesta de san Juan , papa y mártir, él cual , ha- 
biendo sido llamado ¡i Ravena por Teodorico , rey do 
Italia, principe arriano, fué arrojado en una prisión 
por la fe ortodoxa, y acabó allí su vida. 

(I) Mallh, I — (2 y 2. CorÍDth. 
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EnBorosloro enMisia, el martirio de san Julio, 
'quien, después de haber pasado por todos los grades 
de la milicia , había obtenido su retiro : arrestado 
por los oficiales de la justicia en tiempo del empe- 
rador Alejandro , fué presentado al presidente Máxi- 
mo, delante del cual manifestó su horror á los ídolos 
v confesó el nombre de Jesucristo con tanta firmeza, 
que este juez le condenó á ser decapitado. 

En Sora, santa Restituta, virgen y mártir, la cual, 
combatiendo por la fe en tiempo del emperador Au- 
rebano y del procónsul Agacio, venció los asaltos 
de los demonios, las caricias de sus padres, y la 
crueldad de los verdugos : finalmente , habiendo sido 
decapitada con otros cristianos, fué honrada con la 
gloria del martirio. 

En elArtois, san Ranulfo mártir. 

En Orange, san Eutropio obispo, esclarecido en 
virtudes y milagros. 

En Inglaterra , el tránsito del venerable Beda pres- 
bítero , muy célebre en santidad y doctrina. 

La misa es en honor del sanio , y la oración la que sigue. 

Dcus,qui nos beati Joarnás, O Dios, que caja año nos 
rmwyris lui aiquc poniificis, alegras con la festividad de tu 
annua solemniiaic loetificas ; bienaventurado mártir y pon- 
concede propíiius, ut cujus tífice san Juan, concédenos 
naialiiia colimus, de ojusdem benigno, que merezcamos la 
eiíam protcciionc gaudcamus. protección de aquel cuya me- 
Pcr Dominum nostrum ¿csum moría solemnizamos. Por núes- 
Clirisium... tro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. i. de la segunda del apóstol 
san Pablo ú los Corintios . 

Fralres : Benediclus Deus Hermanos : Bendito sea el 
ct Patcr Domini nostri Jesu Dios y el Padre de nuestro 
Chrisii, Patcr misericordia- Señor Jesucristo, Padre de 
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rum , et Dous toAus con^ola- 
tionis, qui consohilur nos in 
Omni trihulatione noslra : ut 
possinius el ipsi consolad eos, 
qui in omni pressura sunl , 
per exhorlíilionem qua exbor- 
tamur el ipsi á Deo. Quoniam 
sicu> abundan! passiones Chrisli 
in nobis, ila el per Chrisium 
abunda! consolado noslra. Sivc 
au’em tribulumur pro veslra 
exhorlalione el salulc , sivc 
consolamur pro veslra conso- 
lalione, sivc cxhorJamur pro 
veslra exhorlalione el salule, 
qu» opera^ir loleranlinm ea- 
rumdem pnssionuni, quas et 
nos palirnur : ut spes noslra 
firma sil pro vobis ; scienlos 
quod sicut socii passionnm 
eslis, sic crilis el consolalionis 
in Chrislo Jcsu Doiuíüo nostro. 


misericordias, y Dios de lodo 
consuelo } el cual nos consuela 
en toda nuestra tribulación, 
para que podamos también nos- 
otros consolar á los que están 
en cualquiera aflicción, por el 
mismo consuelo con que somos 
nosotros consolados por Dios. 
Porque así como abundan en 
nosotros las tribulaciones de 
Cristo, así también por Cristo 
es abundan le nuestro consuelo. 
Pero, ya seamos atribulados, 
es para vuestro consuelo y 
salud ; ya seamos consolados , 
es para vuestro consuelo; ó ya 
seamos exhortados, es para 
vuestra instrucción y salud, la 
cual obra en la tolerancia de las 
mismas aflicciones que pade- 
cemos también nosotros : para 
que sea firme la confianza que 
tenemos de vosotros : sabiendo 
que, así como babeis sido par- 
ticipantes de las aflicciones, lo 
seréis también déla consolación 
en Cristo Jesús nuestro Señor. 


NOTA. 


(c El artificio de que se valían los falsos apóstoles 

0 para desacreditar á san Pablo entre los fieles de 
$ Corinto, haciéndoles creer que predicaba sin le- 

1 gítima misión , obligó al santo á declararles desde 
) el principio de la misma carta , que era verdadero 
a apóstol de Jesucristo, poniendo á Timoteo como 
» por testigo de esta verdad , y demostrándola des- 
•> pues con otras pruebas. Pocas de las epístolas del 
o santo apóstol están escritas con mayor energía, con 
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» mayor precisión, con mas unción, con mayor 
)) eficacia , ni ensenan é instruyen mas que la pre- 
» sentó, » 

REFLEXIONES. 

Sicut socii passiomm estis , sic erilis et consolotionis 
in Ciü'isloJesu Domino nostro. Como teneis parte en 
ios trabajos , así la tendréis en el consuelo en nuestro 
Señor Jesucristo. No hay cosa mas común en el mun- 
do que las adversidades; las cruces nacen en todas 
parles ; son fruto de todas las estaciones , de todas las 
clases, de todas las edades. Es el mundo valle de la- 
grimas; poranias que se cultive esta tierra ingrata, 
siempre produce espinas: llenos están de ellas todos 
los caminos , los pies no pisan otra cosa , y se punzan 
con ellas. 1. os grandes del mundo y los dichosos del 
siglo , que parece marchan por caminos mas suaves, 
si no las sienten en los pies, las experimentan en el 
corazón; allá dentro brotan, y allá dentro los pene- 
tran. Los disgustos, las inquietudes, los cuidados, los 
trabajos, las adversidades, son la herencia de todos 
los mortales; ninguno es defraudado de esta legi- 
tima, y si las porciones son desiguales, la proporción 
es perfecta entre las cruces y los bienes. Pero ¿de 
dónde nacerá que, siendo los trabajos aquel pan de 
lágrimas de que habla el Profeta, y con que todos se 
alimentan, se ponga tan poco cuidado en que nos 
sirvan de provecho? Nace de que padecemos como es- 
clavos/ no como hijos ; arrástranse las cruces , no se 
llevan ; y la desesperación aumenta el dolor. Cada 
cual es ingenioso para atormentarse mas; el peso 
que falta á las adversidades , lo suple la imaginación. 
Desde que pecó nuestro primer padre, el hombre 
nace para padecer : gran lástima es que no hagamos 
meritorios nue^ros inevitables trabajos. No hay 
que empeñamos en huir de ellos; aun en las condi- 
ciones, por decirlo así, mas privilegiadas, se hallan 
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los mas amargos. En rigor solamente al pié de la cruz 
de Jesucristo nos libramos de las cruces. El gran 
secreto para suavizar nuestros disgustos , y aun para 
cegar el manantial de ellos, es mirarles con ojos 
cristianos. No los consideremos como castigo, sino 
como medio para nuestra salvación. Cuando nuestros 
trabajos cuelan, digámoslo así, por los de nuestro 
dulcísimo Salvador, esta mezcla los despoja de toda 
la amargura. Es la cruz de Jesucristo aquel madero 
misterioso que mostró Dios á Moisés, el cual , siendo 
en sí mismo muy amargo, endulzaba las aguas que lo 
eran. La parte que se toma en los trabajos de Jesu- 
cristo , llevando los nuestros con paciencia , es pren- 
da déla eterna felicidad. Padezcamos en esta vida 
con tanta resignación, con tanto rendimiento, con 
tanta paciencia cristiana, que podamos decir con 
verdad : Asi como tenemos parle en los trabajos , lo 
tendremos en el consuelo en nuestro Señor Jesucristo . 

El evangelio es del cap . 16 de san Mateo . 

In íllo lempore, dixii Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
disci pulís suis : S¡ quis vult sus discípulos : Si alguno quiere 
po^t me venire, almegel semet- venir en pos d v mí, niegúese' 
ipsum , el lollal cruccm suam , á sí mismo, tome su cruz y 
el scqua'ur me. Qui ením yo- sígame. Porque el que quisiere 
lueril animam suam salvym salvar SU vida , la perderá ; 
facere , penlei eam : qui auicm pero el que perdiere su vida 
pcnlideril animam suam prop por mí, la hallará. Porque 
ier me, inveniet eam. Quid ¿quéaprovechaalbombreganar 
enim p-odesl homini , si mun- todo el inundo, si pierde SU 
(tu m universum lucreiur, aní- alma? ¿O qué dará el hombre 
zuce vero susc deiiimenium en cambio por su alma? Porque 
palialur? Aul qunm dabii ho- el Hijo del hombre ha de venir 
mo oommuialionem pro anima en la gloria de su Padre con sus 
sua? Films cniiü honúnis ven- ángeles, v entonces dará á cada 
lurus c>l in doria Palris SU¡ uno SegUIl SUS obras, 
cum angelí? suis, el lunc rcddel 
unicuique secundum opera ejus. 
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MEDITACION. 

/ 

DE CUÁNTA CONSECUENCIA ES LA SALVACION ETERNA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera ¿ de qué sirve al hombre ganar' todo el 
mundo si al cabo se pierde ? ¿ De qué sirve á esos mo- 
narcas tan poderosos, á esos héroes tan alabados, á 
todos esos grandes hombres que metieron tanto ruido 
en el mundo, de qué les sirve haber conquistado rei- 
nos enteros, haberse hecho respetar y temer de los 
principes vecinos, haber llevado el terror y el espanto 
hasta la extremidad de la tierra ? ¿de qué les sirve al 
presente, ni de qué les servirá en lo porvenir haber 
visto que todo cedia, lodo se rendía á la insinuación 
desu voluntad ó de su capricho ; haberles rebosado los 
bienes, los gustos, los deleites, el esplendor, las digni- 
dades; haber sido como los dioses de la tierra ; de qué 
les sirve, ni de qué les servirá si al cabo se condenan ? 
¿y de qué me servirá á mí el ser lo que soy, si al fin 
tengo la desgracia de perderme , de precipitarme 
en los tormentos eternos , de condenarme para 
siempre? 

Esas opulentas herencias que ya habrán pasado á 
otras manos, esos magníficos palacios que ya habita- 
rán otros dueños , ese majestuoso aparato , ese tren 
de muebles preciosos, de vestidos ricos, de libreas, 
de carrozas, de joyas y de alhajas ¿me consolarán 
mucho en el infierno si tengo la desgracia de conde- 
narme? ¿Servirá de gran consuelo á un condenado la 
memoria de los pasados deleites? ¿Calmaran á lo me- 
nos por algunos instantes aquellos espantosos tor- 
mentos que padece? La desesperada memoria délo 
que fué, y de lo que pudo ser, ¿mitigará el dolor de 
lo que es ? Pregunto , ¿ esto es hechizo, es furor, ó es 
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la nías frenética locura ? ¡ Por unos breves dias, por 
unos falsos deleites, tari insulsos como vergonzosos , 
precipitarme por toda la eternidad en todo género de 
suplicios ! ¡Por amontonar bienes deque no se goza . 
perder el cielo, perder un bien infinito, perder ;i 
Dios , y perderle para siempre, sin remedio, sin re- 
curso! ¿Es posible que haya en el mundo hombres 
tan extravagantes? Si, los hay 5 el número de estos 
insensatos cada dia es mayor; todos los dias se mira 
con lá- tima á los que siguen otro camino. Esos hom- 
bres disolutos, esas mujeres mundanas, á quienes 
tiene el mundo como encantados, y en quienes está la 
fe casi del todo apagada ; esos miran con risa estos 
peligros, y aun tal vez hacen chanza, hacen materia 
de zumba de las verdades mas terribles de la religión, 
burlándose de los que la respetan y la temen. ¡ Oh, 
y cuánto convence la necesidad de un juicio univer- 
sal el proceder de estos insensatos ! 

MIXTO SEGUXDO. 

Considera otra vez de qué sirve al hombre ganar 
lodo el mundo , si pierde su alma. Este oráculo, pene- 
trado bien , vale toda la filosofía moral de los cristia- 
nos ; por lo menos es cierto que él solo la encierra 
toda. No es necesario otro punto de meditación para 
reformarse. 

Díte á tí mismo en medio de esos ambiciosos pro- 
, yectos de fortuna , en medio de esa peligrosa cadena 
‘ de prosperidades, en medio de esas sendas tan flori- 
das como perfumadas, en medio de esos días alegres, 
brillantes y risueños, en medio de esas diversiones 
que embelesan , en medio de esas concurrencias que 
encantan : Quid prodest ? ¿en qué parará todo esto ? 
¿cuáles serán las funestas consecuencias de estas 
fiestas? Quid prodest ? ¿ de qué me servirá todo este 
mundo lisonjero un cuarto de hora después de mi 
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muerte , una hora antes de espirar? ¡Mi Dios , y qué 
peso tienen todas estas reflexiones! ¡y qué verdaderas 
son, y cómo me harán llorar algún dia! ¿En qué 
empleamos el tiempo, de qué nos sirve el entendi- 
miento, qué nos aprovecha la razón, si no hacemos 
rcílexion sobre este oráculo cien veces al dia? ¿De 
qué sirve al hombre , de qué sirve al príncipe , de qué 
al obispo, de qué al caballero, de qué al soldado, de 
qué al religioso, de qué al eclesiástico, de qué á la 
dama , de qué al plebeyo, de qué al artesano , de qué 
les sirve ser lo que son , ni llegar á todo cuanto pue- 
den ser, si , después del papel que representan en el 
teatro por algunas horas, se condenan sin remedio 
por toda la eternidad? 

Traigamos á la memoria esa multitud de diasque 
han trascurrido desde nuestro nacimiento acá ; dias 
todos mezclados de gustos y de pesadumbres , siendo 
muy raro el que se vivió sin esta alternativa ; separe- 
mos, si es posible , en este inmenso mar de amargura 
aquellas contadas gotas de alegría, por la mayor 
parte tumultuosa é inquieta; ¿qué nos queda ahora 
de todo ello? Aun cuando todo se hubiese gozado sin 
turbación , sin zozobra , sin inquietud , ¿ qué consuelo 
seria el nuestro, si todo esto nos hubiera conducido 
á un oscuro calabozo, ó si en breves horas nos hu- 
biese de conducir á un afrentoso cadalso? Sobresál- 
tase el alma con sola esta suposición. ¡Ah , mi Dios, 
y cuándo nos sobresaltaremos en vista del inminente 
peligro en que vivimos de ser eternamente entregados 
á lo mas penetrante, á lo inas horrible que tienen la 
rabia y la desesperación ! 

Si el santo papa Juan hubiera preferido la gracia de 
mi principe á su deber y á su religión ; si se hubiera 
dejado intimidar de sus amenazas, y cobardemente 
se hubiera rendido á ellas , ¿ de qué le serviría ? Pero , 
i mi Dios 1 i y de qué me han servido á mi todas las in- 
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dignas condescendencias que lie tenido hasta ahoia 
con el mundo? No, Señor, aunque hubiese de ganar 
lodo el universo ; aunque hubiese de ser yo el hombre 
mas feliz de todo el mundo, nada será capaz de mo- 
verme á que os ofenda *, porque nada estimo , nada 
aprecio sino lo que os agrada. 

JACULATORIAS. 

In corde meo abscondi eloquia tua , ul non peccem Ubi. 
Salín. 118. 

Tengo vuestra ley grabada en mi corazón para no 
ofenderos jamás. 

Quid mihi esl in calo ? cí á te quid volui super terram ? 
Salm. 72. 

Fuera de ves, Dios mió, ¿qué tengo yo que desear en 
el cielo , ni qué apetecer en la tierra ? 

PROPOSITOS. 

1. Hablando propiamente, no hay en esta vida ne- 
gocio importante, no hay negocio de consecuencia , 
no hay cosa que merezca el nombre de negocio , sino 
el do nue'tra salvación. Negociaciones de principes , 
intrigas de corte-, sitios de plazas, batallas ganadas, 
manejo de los caudales de la Real Hacienda, soberbios 
cdilicios, fortunas ventajosas, negocios de mucho 
interés, obras de ingenio, todo eso solo se llama 
negocio con impropiedad. Solo el negocio de la sal- 
vación es negocio nuestro, los demás son negocios 
ajenos ; sean enhorabuena negocios del estado , del 
reino, del tribunal de la guerra , del comercio, de tu 
comunidad, de tus amigos y de tu familia: pero no 
son negocios tuyos. Aunque todos los demás negocios 
del mundo le silgan mal , como te salga bien el de la 
salvación , conducíale, que hiciste tu fortuna , y eres 
hombre feliz. Ahora, dime, ¿lo habías pensado asi 
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hasta ahora? ¿era este tu modo de discurrir acerca 
de este grande , de este importante negocio? Es digno 
de admiración que, amándose tanto los hombres así 
mismos, hayan hecho tan pocas reflexiones sobre 
esta importantísima verdad. Pues trata tú de ha- 
cerlas, y muy serias. Es cierto que no has vivido 
ocioso, que has trabajado, te has afanado, hassudado, 
has gastado tu salud ; pero ¿ qué has adelantado , qué 
utilidad real y sólida has ganado que te pueda servir 
de algún provecho en la otra vida? Si no has traba- 
jado para tu salvación , todo lo perdiste; haz cuenta 
quenada has hecho. Deja por algunos dias todos los 
demás pensamientos, y ocúpate en este solo. 

2. Graba, no solo en tu corazón, sino en tu me- 
moria, este oráculo : Quid prodcst hornini, si univer - 
sum ?nundum lucrctur, etc. ¿De qué le aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 
Tenlo escrito en tu oratorio , en tu cuarto, en tu ga- 
binete; y es muy loable estamparlo también en el 
lihrito de horas, y repetirlo cuando se ha padecido 
alguna pérdida, ó se ha hecho alguna ganancia. Si 
reina en tu casa la prosperidad y la abundancia ; si te 
mira la fortuna con semblante risueño , y todo te sale 
á medida de tu gusto , dite á tí mismo con frecuencia 
lo que te dice Jesucristo ; Quid prodest ? ¿De qué me 
sirve todo esto si me condeno? Si has perdido un 
pleito, una herencia, un grande empleo, penetrada 
bien esta verdad , es muy á propósito para consolarte, 
ha salvación es el mayor recurso en todos los descon- 
suedos. Repite muchas veces esta lección á tus hijos y 
á tu familia ; ninguna otra es mas eficaz para hacerlos 
á todos buenos cristianos. 
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DÍA VEINTE Y OCHO. 

SAN GERMAN, obispo y confesor. 

San Germán , hombre de eminente santidad , varón 
de singular mérito, en quien hizo Dios resplandecer 
el don de milagros, según lo certifica el obispo For- 
tunato , nació en Borgoña en el territorio de Autun , 
hacia el afio de 4G9. Su padre Eleuterio y su madre 
Eusebia eran de una familia distinguida en el pais; 
pero , ó porque se hallaban muy escasos en bienes de 
fortuna, ó porque les era muy gravoso el excesivo nú- 
mero de sus hijos, la madre hizo cuantas diligencias 
pudo para que se malograse este antes de salir de sus 
entrañas. No lo consiguió, porque le tomó Dios 
bajo su protección, conservándole la vida á pesar 
de los esfuerzos de su madre, y después que salió á 
luz le continuó la misma protección contra otros 
muchos peligros. 

Pasados algunos años en casa de sus padres con 
una educación bastantemente descuidada, le envia- 
ron á estudiar á la villa de Avalon en compañía de un 
primo suyo de la misma edad , que se llamaba Estrati- 
dio. Parece que todos conspiraban contra la vida de 
nuestro santo. La madre de Estralidio, ya fuese por 
alguna manía , ya por zelos , ó por algún motivo de 
interés , resolvió dar veneno á su sobrino Germán , y 
con este depravado intento dispuso dos ampollitas, 
una de Yino ordinario, y otra preparada con no sé 
qué confección venenosa , para el desayuno de su hijo 
y de su sobrino-, pero la divina Providencia, que ve- 
laba sobre la conservación de nuestro santo , dispuso 
que se equivocase la criada , y que diese á Germán el 
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vino sano, y áEriratidio el emponzoñado, el cual lo 
lnibo de costar allí mismo la vida , pero salió del peli- 
gro á costa de una asquerosa lepra. 

Conociendo Germán que ni en casa de su padre ni 
en casa de su tia estaba bien admitido, se retiró á 
Lazv para vivir en compañía de su pariente san Esco- 
pilion, cuyos ejemplos, cuidados y desvelos por su 
educación le compensaron con usura los malos trata- 
mientos que había experimentado en las dos casas* 
precedentes. 

El bello natural de Germán , su inclinación á la vir- 
tud y su buen entendimiento suplieron con ventajas 
la negligencia y el descuido que se había tenido en 
criarle y en instruirle. Fué para él la casa de Escopi- 
lion una excelente escuela de que se supo aprovechar 
bien ; vivían ambos como dos religiosos en continuos 
ejercicios de devoción , excitándose reciprocamente 
á la virtud con sus santas conversaciones y con sus 
ejemplos. Aunrjue la casa estaba distante de la iglesia 
cerca de media legua, «asistían con puntualidad á los 
divinos oficios , sin que las aguas , las nieves ni las de- 
mas inclemencias del tiempo les estorbasen esta asis- 
tencia en ninguna estación del ano; lo restante del 
dia lo dedicaban á la oración y á la lectura dé libros 
espirituales. Quince anos pasó Germán en esta santa 
soledad , empleando en solo Dios los dias y las 
noches. 

Informado san Agripin, obispo de Autun, de la 
eminente virtud y del mérito singular del santo man- 
cebo, resolvió hacerle entraren el estado eclesiástico. 
Todo el embarazo que encontró fué el de su profunda 
humildad; pero por mas evasiones que discurrió, se 
vió precisado á obedecer. Confirióle el santo obispo 
los sagrados órdenes , y tres anos después le hizo 
presbítero. Muerto Agripin, su sucesor san Nectario, 
que le conoció muv nresto. Je nombró abad del 
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monasterio de San Sinforiano en los arrabales de 
Autun. 

Gobernó el nuevo abad aquel monasterio con tanto 
zclo, con tanta prudencia y con 'tanta suavidad, que 
muy luego se reconoció lo mucho que puede la virtud 
cuando ios emplees la dan ocasión de manifestarse. 
Las primeras lecciones que dio á los monjes fueron 
las del buen ejemplo, y todas fueron lecciones efica- 
ces. Renovóse la observancia y el fervor; á la reputa- 
ción del abad se siguió la de la abadía ; solo se ha- 
blaba de la regularidad del monasterio, y de la 
santidad del que gobernaba. Verdad es que la vida 
ejemplar de nuestro santo, sus penitencias , su virtud 
y sus limosnas le hicieron celebre en todo el reino; 
de todas partes concurrían por ver y por«vencrar al 
santo abad , y desde entonces le concedió Dios el don 
de profecía y el de milagros. 

No pudiendo sufrir su grande caridad que se des- 
pidiese á ningún pobre sin limosna, después que un 
dia lo habia dado todo, hizo distribuir el pan que se 
había reservado para el monasterio. No agradó á sus 
monjes este exceso de caridad, y llegaron á los oidos 
del santo sus quejas y sus murmuraciones. Acudió á 
la oración , y apenas se retiró á la celda para desaho- 
gar su corazón en la presencia de Dios, cuando una 
virtuosa señora envió dos cargas de pan , y el dia 
siguiente llegaron dos carros cargados con todo gé- 
nero de provisiones para el monasterio. 

Cerró esta maravilla la boca á las murmuraciones* 
pero no le libró de ía persecución ; porque una Yir* 
tud tan sobresaliente no podía menos de ser ejerci- 
tada. Mal informado el obispo, en virtud de algún! 
calumnia, ó entrando quizá en algunos zelos por su 
mucha reputación, le mandó prender, y le metió en 
la cárcel eclesiástica; pero apenas le habían encer- 
rado, se abrieron por sí mismas las puertas de la 
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prisión. No quiso salir de ella sin beneplácito del 
obispo, que convirtió los zelosen respeto v venera- 
ción. Aumentó su estimación un accidente que so- 
brevino, y remedió prontamente el santo abad. Pe- 
góse fuego al pajar, que á la sazón estaba atestado 
de heno, y las llamas iban ya á reducir á cenizas 
iodo el monasterio ; echó en ellas el santo abad al- 
gunas gotas de agua bendita, y ál punto se apagaron. 
Este milagro y otros machos que obraba el Señor 
todos los dias por la intercesión de su siervo, le hi- 
cieron tan famoso en todo et reino, que, habiendo 
muerto el año 554 Eusebio, obispo de París, fué 
nuestro san Germán electo en su lugar ; y por mas 
razones que alegó para no admitir esta dignidad, el 
rej Childeberto quiso absolutamente que la acep- 
tase, y sin dilación fué consagrado. Nombróle'el rey 
su limosnero mayor , y le honró con toda su con- 
fianza. 

Ninguna mudanza hicieron en su porte todas estas 
dignidades. El mismo fué cuando obispo que cuando 
~bad; igualmente mortificado en su persona, igual- 
mente austero en su conducta, tan humilde, tan cari- 
tativo y tan pobre como antes; su mesa no solamente 
era frugal , sino tan parca , que mas que comida pare- 
cía abstinencia y ayuno. Dedicaba los dias al gobierno 
de su iglesia val cuidado de su rebaño, y pasaba 
las noches en oración, y muchas veces al pié de los 
altaros. Su^modo de vivir en todo lo demás era aus- 
■ erísimo. Jamás se arrimaba á la lumbre en el mayor 
vigor de inviernos frígidísimos; siendo una de sus 
ordinarias mortificaciones tolerar todas las incomodi- 
dades de las estaciones, sin solicitar el menor alivio. 
Aunque el rey le honraba con toda su confianza , y 
esta le precisaba á tener mucha parte en el manejo 
de los negocios del estado, en medio de eso era todo 
de su pueblo; visitábale, instruíale, consolábale 
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con sus palabras y con sus limosnas, porque crecia 
en él la caridad al paso que se aumentaban las ren- 
tas. Entrególe un dia el rey un bolsillo de dinero 
para que lo repartiese entre los pobres $ distribuyó 
el santo una gran cantidad entre todos los que en- 
contró , y reservó la mitad para repartirla el dia si- 
guiente. Obligóle el generoso principe á que lo diese 
todo, diciéndole que en su real tesoro encontraría 
siempre pronto un fondo inagotable para socorrer 
cuantas necesidades quisiese. No tardó el Señor en 
recompensar la piadosa liberalidad del monarca , ma- 
nifestando al mismo tiempo mas y mas la santidad de 
Germán. La curación milagrosa del rey Childeberto 
fué una prueba ilustre de ella , y el mismo príncipe 
dejó á la posteridad el mas auténtico testimonio de 
este prodigio, no menos que de su reconocimiento y 
de su caritativa liberalidad, en las patentes que 
expidió , y fueron del tenor siguiente : 

« Nuestro padre y señor Germán, obispo de París, 
hombre apostólico , nos ha enseñado en sus sermones 
que mientras estamos en esta vida debemos pensar 
continuamente en la del otro mundo. Entre otras 
cosas nos ha recomendado mucho el cuidado de las 
iglesias y de los lugares sagrados, y el hacer mu- 
chas limosnas, délo cual él mismo nos da ejemplo. 
Habiendo sabido este prelado queNos estábamos enfer- 
mo en el castillo de Celles , cerca de Melun , y que no 
nos habían aprovechado los remedios de los médicos 
ni las demás diligencias humanas que hicimos para 
recobrar la salud, vino ¿.visitarnos, y pasó toda la 
noche en oración, suplicando al Señor que nos la 
concediese. Por la mañana puso sobre Nos sus santas 
manos , y apenas nos tocó cuando nos hallamos per- 
fectamente bueno. En reconocimiento de un favor tan 
singular que Dios nos hizo por medio de su siervo, ha- 
cemos donación á la iglesia de París, y al obispo Germán 
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que la gobierna, de la tierra de Cclles. donde recobra» 
mos la salud, y está sita en el territorio de Melun, 
en aquella parte donde se junta el rio Yona con el 
rio Sena. » 

Sobrevivió poco el rey á esta donación. Cuando 
volvió este principe de la expedición de España, 
había hecho edificar la iglesia de San Vicente, ¡ue 
hoy es de San Germán , elegiendo en ella su sepul- 
tura-, después había agregado á. ella otros edificios, 
para formar un gran monasterio bajo la disposición 
y gobierno de san Germán. El santo lo llenó luego de 
monjes , y nombró por primer abad á san Doctroveo 
ó Doroteo, su discípulo; y este fué el principio de 
aquella célebre abadía que ha contado tantos, tan 
ilustres y tan santos abades, distinguidos por la púr- 
pura, por su sabiduría y por su virtud. 

No se entregó tanto san Germán al cuidado 
de los monjes, que no se dedicase también á la 
dirección del clero, y á formar dignos ministros de 
la Iglesia. Extendióse tanto la fama de su arreglado 
seminario, que concurrian á él muchos de paires 
extranjeros para imbuirse en el espíritu eclesiástico; 
y en poco tiempo salieron de tan insigne escuela 
muchos varones apostólicos que introdujeron en 
todas partes el fervor y la reforma. 

Clotario, sucesor de Childeberto, no honró ni 
estimó menos á san Germán que lo habia hecho su 
predecesor; pero el zelo y el tesón en defender la 
religión, pusieron al santo obispo en la dolorosa pre- 
ciso» de negar los sacramentos á Cariberto, rey do 
París, hijo de Clotario, que, habiendo repudiado á 
higoberga, se habia casado con Merofleda, y muerta 
esta, se despojó públicamente con su hermana Mar- 
cueva, que era religiosa, no obstante que antes de 
esta habia tomado ya otra mujer. Practicó san Ger- 
mán cuantas diligencias pudo para cortar este escan- 
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dalo, pero todas sin fruto; por lo que se creyó obli- 
gado á excomulgar al rey, no menos que á Marcuc* 
va, causa principal de todo ej,,desórden. Poco tiempo 
después murieron arrebatadamente uno y otro , ven- 
gando el cielo el desprecio que hicieron de las censuras 
de la Iglesia. A estas turbulencias se siguieron lasque 
cansaron en París los zelos y la ambición de Sige- 
berto y de Childerico, en las cuales necesitó nuestro 
santo de todo su valor, de toda su virtud y de toda 
su prudencia. 

Hallábase el cuerpo de Germán muy extenuado 
por los rigores de su continua penitencia, sin que 
por eso aflojase un punto de su mortificación y aus- 
teridad. El grave peso de sus muchos años no era 
bastante para que dejase de trabajar incesantemente 
en la conversión de los pecadores , hasta que lleno 
de dias y de merecimientos, le llamó Dios de este 
mundo para coronarle en el cielo, y murió el día 28 
de mayo, á la edad de mas de ochenta años, en el 
de 576. Su santo cuerpo fue enterrado en la capilla 
de San Sinforiano, que él mismo habia mandado 
construir mas abajo de la iglesia de San Vicente; y 
luego confirmó el Sefior con nuevos milagros el justo 
concepto que todos habían formado de la santidad 
de su siervo. Lanfrido, abad de San Vicente, tras- 
ladó el cuerpo á la misma iglesia de San Vicente, 
con asistencia del rey Pipi no y de Carlos su hijo, 
que fueron testigos de muchas maravillas. Cuando 
los Normandosentraron en Francia, se sacaron estas 
santas reliquias para librarlas de su furor. La trasla- 
ción de estas reliquias á la nueva iglesia del monas- 
terio , hizo que tomase este el nombre de San Germán 
en lugar del de San Vicente que antes tenia. El pri- 
mero que enriqueció el sepulcro de nuestro santo 
con oro, plata y piedras preciosas, fué san Eloy, 
después obispo de iSoyon ; y Guilleimo el obispo, 
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abad de San Germán, le colocó en el aíio de JáOS cu 
una urna de plata muy rica , y es la misma en que 
el dia de hoy se venera. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cerdeíia, los santos mártires Emilio, Félix, 
l’ríamo y Luciano , que , combatiendo por Jesucristo , 
merecieron ser coronados. 

En Chartres, san Cheron, que recibió el honor 
del martirio, habiendo sido decapitado en tiempo 
del emperador Domiciano. 

En Corinto, santa Helcónida mártir, la cual, en 
tiempo del emperador Gordiano y del presidente 
Perenio , sufrió primeramente multiplicados tormen- 
tos ; Justino , sucesor de Perenio , la aplicó de nuevo 
ala tortura, de la que la libró un ángel; después 
le cortaron los pechos , la expusieron á las bestias, 
y la probaron por el fuego; por último, habiéndole 
cortado la cabeza, consumó su martirio. 

El mismo dia , los santos Crescenlc, Dioscórides, 
Pablo y Heladio, mártires. 

En Tecué en Palestina, muchos santos monjes, que 
en tiempo de Teodosio el Menor fueron degollados 
por los Sarracenos : los habitantes de aquel lugar 
recogieron cuidadosamente sus sanias reliquias, y 
las conservaron con gran veneración. 

En Paris, san Germán, obispo y confesor, cuya 
eminente santidad, gran mérito y brillantes mila- 
gros trasmitió á la posteridad el obispo Fortunato 
en el libro que escribió de su vida. 

En Milán, san Senador obispo, esclarecido en 
virtud y doctrina. 

En Urge! en Espafia, san Justo obispo. 

En Florencia san Podio , obispo y confesor. 
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La misa es en honra del sanio > y la oración ¡a siguiente . 

Exaudí, quaesurmis, Domine, Rogárnoste, Señor, que oigas 
preces nostras , quas in beali benigno la súplica que te hace- 
Gcrmani, confessoris lui a! que- nios en la solemne liesla (le tu 
ponlilieis solcmnitaJc deferí- bienaventuradoconíesor y pon* 
mus : el qui íibi digne mcmii lí fice Germán , y que nos libres 
fámula ri , ejus ir.lercedenlibus de lodos nuestros pecados pOf 
mcrilis , ab ómnibus nos ab- los méritos de aquel que lí 
solve peccalis. Per Dominum sirvió con lanía fidelidad. Po? 
uostrum... nuestro Señor... 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos , 
cap . 5. 

Fraires : Omnis ponlifcx ex Hermanos : Todo pontífice 
bominibus assumptus, proho- elegido entre los hombres, es 
minibus consdiuiiur in lis qusc constituido en beneficio de los 
sunt ad Dcum, ut offerai dono, mismos hombres, en órden i\ 
ct sacríficia pro peccalis : qui aquellas cosas que miran áDios, 
condoleré possil iis qui igno- para que ofrezca dones y sacri- 
rant et errant : quoniam et fictos por los pecados; el cual 
ipse circumdalus est infirmi- puede tener compasión de los 
late : el propierea debel quciu- ignorantes y errados, como que 
admodum pro populo , ita él mismo eslá rodeado de de- 
cliam ct pro semelipso offerre bilidad; y por esto debe ofre- 
pro peccalis. Ncc quisquam cer sacrificio por los pecados , 
sumii sibi honorem , sed qui de la manera (pie por el pueblo, 
vocaluraDeo, lanquam Aaron, así también por sí mismo. Ni tal 

honor se le toma cualquiera 
por sí , sino e! que es llamadc 
por Dios , como Aaron. 

NOTA. 

« Estando san Pablo en Roma , tuvo noticia de la 
» muerte de Santiago, y del furor con que los Judíos 
» perseguían á los de la misma religión que se con- 
» vertían á la fe. Con este motivo les escribió esta 
» carta, en que no puso su nombre, ó porque solo 
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» se llamaba Apóstol de los gentiles, ó porque mas la 
«consideraba como libro que como carta, pues 
» excusa su brevedad. Eteniin perpaucis scripsi vo~ 

» bis. Con efecto, es breve para libro, y larga para 
» carta. » 

REFLEXIONES. 

Qui condoleré possil iis , qui Ignorant et errant : quo- 
iam el ipse cireumdatus est infinnilate. De suerte, 
-que sea capaz de compadecerse de los ignorantes y 
errados, puesto que también él mismo está rodeado 
de miseria y de flaqueza. ¡ Qué instrucción tan llena 
de prudencia ! ¡ qué colmada está de consuelo ! ¡ cómo 
resplandece en ella el espíritu de Jesucristo ! Si los 
pontífices y ministros del Señor, establecidos en su 
Iglesia para reconciliar los pecadores, fueran algunos 
ángeles ó inteligencias superiores exentas de nuestras 
flaquezas ^ si fueran algunos hombres de diferente 
masa, privilegiados y libres de nuestras miserias, 
ninguna consideración moderaría su indignación, ni 
templaría su zelo en vista de tantos pecados. Como 
hijos del trueno pedirían al cielo rayos que redujesen 
á cenizas los pecadores ; pero ¿ causaría mucha ale- 
gría al mismo cielo esta severidad? ¿ convertiría mu- 
chos pecadores? ¿abriría el camino á la piedad para 
que triunfase la misericordia? Vivo yo, dice el Se- 
ñor, que no quiero la muerte del pecador, sino que se 
convierta, que se enmiende , y que viva (i). Id, y 
aprended lo que significa : Quiero la misericordia, y 
no el sacrificio, dice el Salvador (2) : y añade : No 
vine á llamar á los justos, sino á los pecadores. Eran, 
pues, menester unos ministros de paz y de reconci- 
liación, llenos de compasión y de blandura. Da in- 
moderada , la desmedida severidad irrita el ánimo y 
desespera. Eligió el Hijo de Dios á san Pedro por 

(1) Ezech. 33. - (2) Mattli. 9. 
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cabeza de su Iglesia ; ¿pero cuándo? después que por 
¡a triste experiencia de su propia flaqueza aprendió á 
compadecerse de las ajenas : Volviendo sobre tí, 
confirma á tus hermanos (i). Para convertir á los pe- 
cadores es menester una suavidad prudente, una 
compasión tierna ; es preciso tenga presente el que los 
quiere convertir de que él también es pecador. El zelo 
áspero, duro y amargo nunca fué del gusto de Jesu- 
cristo ; es el carácter propio de la herejía ; todos los 
herejes han gritado siempre contra la demasiada in- 
dulgencia de la Iglesia. La dureza y la amargura 
siempre son efecto del espíritu de partido ; el espíritu 
de Jesucristo , el zelo verdaderamente cristiano , 
excita á aborrecer el pecado y compadecerse del 
pecador ; pero el mal espíritu confunde al pecador 
con el pecado. El que de vosotros estuviere sin pecado, 
dice el Salvador , arroje la primera piedra contra esta 
pobre adúltera. Al zelo amargo no le anima la gloria 
de Dios, anímale la pasión, anímale el orgullo; este 
es el verdadero móvil del zelo impetuoso; este es el 
origen de todo este torrente de amargura. Reserve- 
mos la dureza y la severidad para nosotros mismos, 
y el zelo será siempre puro y loable; pero acompañe 
siempre á nuestro zelo por el prójimo una suavidad 
prudente y discreta. ¡Ninguna cosa descubre mas el 
espíritu de Dios que esta cristiana dulzura : Aprended 
de mi , dice el Señor, que soy manso y humilde de 
corazón. Es cierto que una blandura excesiva , co- 
barde y demasiado indulgente, suele ser principio 
de una perniciosísima relajación ; pero un rigor in- 
moderado y descomedido, ¿ será por ventura menos 
perjudicial? 

El evangelio es del cap. i2 de san Juan, y el mismo 
que el día xu, pág. 507. 

(I) Luc, 23. 
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MEDITACION. 

1)3 LA 1'ÉRDIDA DEL TIEMPO. 

PUNTO PRIAIERO. 

Considera que en esta vida no hay pérdida mas 
irreparable ni de mayores consecuencias que la pér- 
dida del tiempo. ¿Perdiste una hora, perdiste un dia? 
no admite reparo; para siempre lo perdiste. Las 
demás pérdidas pueden repararse. Si se perdió la 
salud, se puede recobrar; un robo, un incendio, 
un naufragio , no son pérdidas sin remedio ; los ne- 
gocios mas desesperados dejan siempre algún res- 
quicio á la esperanza. La pérdida de una batalla, la 
de un pleito , la de toda la hacienda , la de la misma 
honra, no es pérdida sin remedio. El mundo tiene 
altos y bajos ; la que se llama fortuna vuelve á le- 
vantar á los mismos que precipitó ; y en fin, cuando 
falten los medios naturales , hay recurso á la espe- 
ranza de los milagros ; puede Dios hacer lo que no 
pueden los hombres. Solo en la pérdida del tiempo 
está enteramente cerrada la puerta á todo recurso y 
remedio : no puede Dios hacer que el dia de hoy no 
se haya pasado, ni que tan bellos años empleados en 
diversiones y en pasatiempos no se hayan perdido. 
Puede alargarte la vida todo lo que fuere de su 
agrado; pero no puede hacer que vuelvan los dias 
que se perdieron. Podrás tú emplear mejor los que te 
quedan de vida ; pero no podrás reparar los que per- 
diste. Comprende bien, si puedes, la grandeza, la 
enormidad y las consecuencias de esta pérdida. 

Con esos dias mal empleados ¡cuántas gracias 
perdidas, que acaso estaban destinadas, preparadas 
y reservadas para ellos! Quizá dependerían de esos 
días malogrados la gracia de nuestra conversión, la 
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de la vocación, la de la perseverancia. El sol estaba 
entonces en el cénit ; ahora va declinando hacia el 
ocaso. Si nos quedaba mucho camino que andar, to- 
davía teníamos mucho dia ; ahora va ya bajando el 
sol , y aun nos falta mucho que andar; y tal vez esa 
luz, sin la cual no se sabe adonde se va, está para 
apagarse. Apenas hay ya tiempo para ponernos en 
camino; hemos dormido mucho, levantámonos muy 
tarde. Acércase la noche , y no es ocasión de acudir 
á la tienda para hacer provisión de aceite; quizá ven- 
drá el esposo mientras vayamos á comprarle. Aque- 
llos bellos dias de una florida juventud; aquellos 
brillantes anos de una edad robusta y vigorosa ; 
aquella hermosa estación de la vida que lastimosa 
mente se malogró en una blanda y delicada ociosidad ; 
todo ese tiempo tan precioso únicamente se nos con- 
cedió para hacer nuestra jornada. Detuviéronnos en 
el camino las diversiones, los placeres, los regalos 
y las perniciosas compañías. Al dar vuelta la edad , 
cuando ya se acercan las sombras de la noche,* al 
tiempo que los dias son mas cortos, y esos corta- 
dos con los achaques y las enfermedades ^entonces 
se conoce que nos hemos detenido demasiado en el 
camino, casi cuando era ya tiempo de descansar 
dichosamente en el termino. Hombres del mundo, 
mujeres del siglo, jóvenes aturdidos, que perdéis 
miserablemente los mas hermosos dias de vuestra 
vida, aplicaos á vosotros mismos estas alegorías; 
comprended y meditad bien este metafórico discurso. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera lo que es una perdida de la mayor im- 
portancia, cuando es irreparable : pues tal es la 
pérdida del tiempo. Con todo eso, esta gran pérdida 
se hace con el mayor gusto, divirtiéndose, riendo; 
¿qué digo? se tendría por desgracia el no hacerlo. 
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Vero ¿ son cristianos los que proceden de esta manera? 
¿son racionales? ¿no padecen algún rapto de locura? 
¿hay frenesí mas lastimoso? ¿hay otro que sea segui- 
do de mas cruel, pero mas inútil arrepentimiento? 

Todo el tiempo que se pasó en el juego, en vanos 
entretenimientos, en los espectáculos, cuando no los 
cohonestó por lo menos un motivo justo y racional, 
es tiempo lastimosamente perdido. Todo esc tiempo 
que se gastó en componerse , en adornarse, en refinar 
sobre la misma profanidad , en seguir escrupulosa- 
mente una moda, hija de la vanidad ó del capricho, 
es tiempo perdido. Todo el tiempo que se empleó en 
la demasiada delicadeza, en melindres excesivos, en 
el exquisito regalo, en la ociosidad y en la holgaza- 
nería , es tiempo perdido. Todo el tiempo que se ocupó 
en negocios , en pretensiones que no tuvieron otro 
móvil que el de la ambición y la codicia, es tiempo 
perdido. Todo el tiempo malogrado y consumido en 
inutilidades especiosas , en fruslerías, en bagatelas, 
en unos nadas que parecen algo , todo ese tiempo es 
tiempo perdido, todo será estrechamente reclamado 
por aquel soberano Seíior, que solamente nos le con- 
cedió para que negociásemos con él en orden á la vida 
eterna. ¡O Dios, qué pérdida! ¡ó Dios, qué cuenta 
tan estrecha ! ¡ ó Dios , qué eterno llanto. 

Piérdese este precioso tiempo , y se pierde sin do- 
lor; antes bien no pocas veces la única pena que se 
tiene, es no saber en qué se ha de perder. La gente 
noble, esas personas tan distinguidas por sus cuan- 
tiosas rentas, por su nacimiento, por su clase, por 
sus empleos, por su dignidad, esas son las que por 
lo común emplean peor el tiempo. Pero en la última 
enfermedad , esto es , cuando el tiempo va á espirar, 
cuando se asoma la eternidad , cuando apenas hay ya 
tiempo, entonces se anude á los ministros del Señor, se 
recurre á los expedientes. En breves instantes , y esos 
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poco libres, poco despejados , en los cuales apenas se 
sabe lo que se hace , se quiere .hacer aquel grande , 
aquel negocio espinoso para el cual nos concedió Dios 
toda la vida. Valga la verdad; ¿habrá mucho que 
confiar en todas aquellas devociones forzadas, que 
parecen ya tan fuera de tiempo, en todos aquellos ex- 
teriores arrepentimientos, en todas aquellas reflexio- 
nes que han tardado tanto en llegar? Todas pueden ser 
eficaces y sinceras, no lo niego; algunas lo serán 
también, igualmente lo confieso; pero ¿cuántas lo 
i serán? Concediósenos toda la vida para trabajar en el 
negocio de nuestra salvación-, no hay edad, no hay 
tiempo, no hay condición, no hay empleo que nos 
dispense de esta obligación ; este es el único negocio 
grande de toda nuestra vida. ¿Qué dirán, qué pen- 
sarán de esta verdad en aquella postrera hora todos 
aquellos que al presente no piensan en ella? 

Mi Dios, conozco que es irreparable la pérdida que 
lie hecho; pero ya que por vuestra misericordia me 
concedéis todavía algunos dias de vida, resuelto estoy, 
con vuestra divina gracia , á no malograr ni un solo 
instante de tiempo. 

JACULATORIAS. 

Ergo dum tempus habemus, operemur honum. Galat. 6. 
l'ues tenemos tiempo, aprovechémosle bien. 

Concupivit anima mea desiderare justificaliones lúas 
in omni tempore. Salm. 118. 

Deseó mi alma guardar tus santos mandamientos por 
todos los dias de mi vida. 

PROPOSITOS. 

1. El tiempo es precioso, es corto, y la pérdida 
del tiempo es irreparable. ¿Se podrá convenir en 
estas tres proposiciones , y se podrá perder el tiempo? 
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Sin embargo este tiempo se pierde cada día, y la rapi- 
dez con que vuela no es bastante para corregir el ansia 
que tenemos de verlo volar. Ponte hoy á contar tus 
años, ajusta el número de tus dias, y dime¿ cuántos 
has perdido, y cuántos no has dejado perder? Esta 
pérdida es de consecuencia ; porque al fin, contados 
están todos los dias de nuestra vida, y no hay siquiera 
uno de que no se nos haya de pedir estrecha cuenta. 
La pérdida es irreparable ; porque , ¿ cómo se repara- 
rán quince ó veinte mil dias perdidos y malogrados? 
No hay otro recurso que á la misericordia de Dios, 
y al buen uso de los que te quedan. No pierdas un solo 
instante , y pon en práctica los consejos siguientes : 

2. Todos los dias por la mañana y por la noche , y en 
el sacrificio de la misa, pide perdón á Dios con vivo 
y sincero dolor del tiempo que has perdido. No tomes 
descanso , diversión ni recreo alguno , que no procu- 
res santificar por algún motivo, no solo justo, 
sino santo, esforzándote á santificarlo también aun 
en el mismo ejercicio. Determina algún número de 
actos de amor de Dios que hayas de hacer durante 
el tiempo de recreo, y aun en la misma comida. 
Cada semana dedica á la oración , ó á algunas otras 
buenas obras , una ó media hora de aquel mismo 
tiempo que tienes destinado para descansar, ó para 
recrearte. Escoge un dia cada año, que has de em- 
plear todo entero en redimir el tiempo, como se ex- 
plica el Apóstol; esto es , en oración, en penitencia, 
en buenas obras , haciendo limosnas mas cuantiosas, 
y no perdiendo ni un solo instante de aquel dia. El 
mas á propósito para este importante ejercicio, es el 
dia en que cumples años. No dejes de acusarte en 
todas las confesiones del tiempo que has perdido, 
porque es falta muy grave. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SAN MAXIMINO, OBISPO DE Tréveris. 

San Maximino , uno de los mas insignes ornamen- 
tos de ia iglesia galicana, celebérrimo en el siglo 
cuarto de nuestra era por su zelo apostólico en defensa 
de la fe católica contra los herejes arríanos , y por la 
multitud de milagros que por su intercesión obró el 
Omnipotente, nació en el territorio de Poitiers, en 
la Aquitania. Fué educado desde su infancia en la 
religión de Jesucristo , con uno de sus hermanos lla- 
mado Majencio, que se cree haber sido obispo de 
aquella ciudad antes de san Hilario. La fama de san- 
tidad con que corría por entonces san Agricio , 
obispo de Tréveris, hizo á Maximino dejar su patria 
é ir en busca de aquel prelado , con el lia de adelan- 
tarse en ciencia y santidad bajo su enseñanza. En 
efecto , hizo en ambos ramos maravillosos progresos ; 
y elevado á los órdenes sagrados , se comportó en sus 
funciones con tanta edificación , con tanta sabiduría 
y con tanta prudencia, que, conciliándose la venera- 
ción de todo el clero y pueblo, no quisieron estos 
otro prelado , cuando ocurrió la muerte de san 
Agricio , indicado ya así por el cielo á varias personas 
de conocida virtud. Confirmados estos sufragios por 
los obispos comprovinciales, que conocían muy bien 
las relevantes prendas de Maximino, subió á la cáte- 
dra de Tréveris hácia el año de 332 , que era el 2(j del 
imperio de Constantino. 

Fácil es pensar cual fué el porte de este varón apos- 
tólico , colocado sobre el candelero de la Iglesia , 
cuando ya su nombre era célebre en el país por la 
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pureza de su fe, por la santidad desús costumbres, 
y aun por los muchos milagros que nos aseguran sus 
historiadores haber obrado en la sucesión de su vida 
antecedente. Aunque la vigilancia pastoral con que 
atendió siempre á su grey, y el paternal amor cou 
que la proveyó de auxilios espirituales y corporales, 
bastaban para eternizar su nombre, lo que distinguió 
sobre todo su mérito fuéelzelo y fortaleza apostólica 
que mostró en la defensa de la fe católica , contra 
los arríanos , -sin temor de las potestades de la 
tierra. 

Abusando estos herejes de las buenas intenciones 
del grande Constantino, nó cesaban de perturbar la 
iglesia del Oriente, para rehacerse de la derrota que 
habia padecido su impiedad en el concilio general 
de Nicea, discurriendo cada dia maliciosos arbitrios 
para vengarse de aquellos padres. Su mayor encono 
era contra san Atanasio, obispo de Alejandría, á 
quien miraban como el enemigo mas temible de su 
secta. Sus simulaciones y calumnias lograron sorpren- 
der á Constantino, quien, yiendo que habia sido con- 
denado san Atanasio en un conciliábulo que celebró 
la facción arriana en Tirso, sin examinar la causa de 
la injusticia, desterró á aquel prelado eminentísimo 
á las Calías, y le señaló por lugar de su estancia la 
ciudad de Trévcris. 

El dolor de ver padecer la religión por la injusticia 
hecha á la persona de san Atanasio, era común en 
todos los obispos de la iglesia católica-, inas loque 
tuvo de particular en Maximino fué, que sin temor de 
un principe como Constantino, ni reparar en un 
hombre desgraciado, le recibió con toda la veneración 
que debia á un ilustre confesor de Jesucristo, y al 
defensor mas brillante de la verdad ortodoxa, pro- 
porcionándole todas las comodidades que podia tener 
en Alejandría. 
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Después de la muerte del gran Constantino , su 
hijo mayor Constantino el joven , en cumplimiento 
de la voluntad de su padre, sobre revocar el destierro 
de san Atanasio, lo hizo volver á su iglesia, con car- 
tas llenas de muchos testimonios de honor ; y agrade- 
cido este prelado á los buenos oficios del de Tréveris, 
significó después' á los obispos que sostenían ardiente- 
mente la definición del concilio niceno , la pureza de 
fe, la santidad de vida, y apostólico zelo por la de- 
fensa de la fe católica de Maximino , cuyas virtudes 
habia tenido ocasión de conocer bien en los dos años 
cuatro meses y medio que estuvo en su compañía. 
Estos mismos oficios practicó también san Maximino 
con san Pablo, obispo de Constautinopla , que se re- 
fugió en Tréveris, depuesto de su silla por un conci- 
liábulo de arríanos, no acobardándole el poder de 
Constancio, hijo segundo de Constantino , acérrimo 
defensor de los partidarios de la herejía. 

Validos los arríanos de la protección del emperador 
Constancio, en un conciliábulo que celebraron en 
Anlioquía depusieron segunda vez á san Atanasio , 
quien se vió obligado á huir al aviso de que iba a 
ocupar su cátedra el intruso Gregorio con mucha 
tropa. Sabiendo los herejes que el santo prelado se 
habia retirado al Occidente, donde el emperador 
Constante le mantenía bajo su protección, no menos 
que el papa Julio, discurrieron los medios de traer 
á su facción á este principe, como lo habían conse- 
guido con Constancio su hermano. Con esta mira le 
dirigieron una confesión de fe que ocultaba diestra 
y sutilmente su veneno, pues, bajo palabras capciosas 
y aparentemente verdaderas , en su fondo excluía la 
consustancialidad del Verbo, que era el punto cardi- 
nal de la controversia. Al efecto enviaron á las Galias 
á Narciso de Neromiade , Maris de Calcedonia , Teo- 
doro de lleraelea y Marco de Aretusa obispos de su 
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facción, ios cuales además traían la comisión de jus- 
tificar la conducta que habían guardado los arríanos 
en la deposición de san Atanasio. Pero san Maximino 
impidió que Constante fuese sorprendido de los 
enemigos de la verdad. Hizo lo que pudiera haber 
hecho san Atanasio que á la sazón se hallaba en 
liorna ; sostuvo su inocencia, probó sn fe ortodoxa, 
y le defendió de las falsas calumnias de los diputados 
arríanos, cuya comunión rehusó con la de otros sus 
secuaces. Por este laudable hecho le pusieron los 
herejes en el número de sus principales adversarios , 
y se quejaron por todas partes de que el obispo de 
Tréveris había sido la causa de que el emperador 
Constante no hubiese atendido á sus emisarios. En 
efecto, este justificado principe, habiendo recono- 
cido , en virtud de las razones de san Maximino, las 
injusticias, los ardides y las maquinaciones de los 
sectarios , despidió sus diputados sin que adelantasen 
cosa alguna en sus negociaciones. 

Hallóse después san Maximino ene! concilio que se 
celebró en Milán por los anos 345, donde los euse- 
bianos , es decir, los arríanos orientales , que tomaron 
esta denominación de su caudillo Eusebio de Nicome-^ 
dia, fueron igualmente repulsados. En esta ciudad 
tuvo el gozo de volver á ver á san Atanasio , á quien 
el emperador hizo venir desde Roma ; y conferen- 
ciando ambos sobre los medios de procurar una paz 
sólida á la Iglesia, creyeron que no le habia mas 
eficaz que el de un concilio general. Propuso Maxi- 
mino con su acostumbrada persuasiva la importancia 
de este remedio á Constante-, uniéronse á él , para 
hacer mas interesada la solicitud, el papa Julio y el 
célebre Osio de Córdoba ; y accediendo á sus ruegos 
el emperador, escribió á su hermano Constancio en 
términos muy urgentes. No desechó Constancio la pro- 
posición tan favorable á la tranquilidad de la Iglesia ; 
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convínose en que el lugar donde se había de celebrar 
el concilio , fuese la ciudad de Sárdica en lliria , 
sobre los confines de ambos imperios; pero como 
este soberano estaba ocupado por entonces en la 
guerra contra los Persas, no se pudo ejecutar el 
designio hasta dos años después. 

En este intervalo convocó san Maximino un sínodo 
en Colonia para examinar la doctrina sospechosa de 
su obispo, que, siguiendo la de Potino, negaba la 
divinidad de Jesucristo. El concilio le depuso, y san 
Maximino procuró que se explicase el modo con que 
se obraron todos los misterios de la redención. 

No dejó de hallarse en el año siguiente en el con- 
cilio de Sárdica, donde fue de nuevo restablecido en 
su silla san Atanasio, y depuestos los principales 
eusebianos. Mal satisfechos estos de ver que sus in- 
trigas no habían podido prevalecer, se retiraron de 
Sárdica; y habiéndose unido en Filipoli de Traeia, 
terreno de Constancio, su protector, escribieron bajo 
el nombre de orientales una carta circular á los obis- 
pos de su partido , para que se quejasen del concilio y 
acusasen á los que en él habían sido absueltos. Hallán- 
dose en esta ciudad en nüinero casi de ochenta, 
tuvieron un conciliábulo, que hicieron llamar de 
Sárdica, con el fin de abolir bajo este equívoco la 
memoria y decisiones del verdadero concilio. For- 
maron en su maliciosa asamblea una confesión de fe, 
donde parece no poderse hallar otra cosa que repren- 
der sino la omisión de la voz consustancial ¡ juzgaron 
á los principales obispos católicos, que habían pro- 
curado el legítimo concilio de Sárdica, defendido y 
restituido á san Atanasio, y absuelto á Marcelo de 
Ancira y Asclepas de Gaza-, y tuvieron el temerario 
arrojo de excomulgar señaladamente á san Maximino, 
con el papa Julio, Osio, san Atanasio y los princi- 
pales prelados católicos. Alegaron contra el de Iré- 
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veris haber sido él la causa de que el emperador Cons- 
tante no recibiese á los diputados del concilio de 
Antioquía , y que fué el primero que comunicó con 
san Pablo de Constantinopla, depuesto por ellos, 
siendo su restablecimiento el motivo de las turbulen- 
cias y homicidios que a él se siguieron. listas razones, 
que, después de haber conseguido el pecador dé la 
misericordia del Señor el pardon de suspecados, toda- 
justifican mas su mérito, y que sirven de laudables 
testimonios, capaces de eternizar su gloria, pues 
todos ellos hacen concebir una justa idea de su zelo 
apostólico por la defensa de la fe católica, y de su 
generosa protección a los confesores ilustres do la 
divinidad de Jesucristo. 

No sobrevivió mucho tiempo el santo al concilio do 
Sárdica. Volvió á ver su iglesia , y remedió las necesi- 
dades de su pueblo, que se habían hecho reparables 
durante su mansión en lliria. Pasó después á visitar 
á sus parientes en Poiliers , y habiéndose detenido 
algún tiempo á causa de ciertos negocios graves que 
pedían su asistencia personal, murió allí, en el día 
12 de setiembre del afio 310, y su venerable cuerpo fué 
sepultado cerca de la ciudad. No pudiendo sufrir san 
Paulino , su sucesor, que quedase privada Ja iglesia 
de Tréveris de sus santas reliquias , bizo que las res- 
tituyesen á ella, dignándose el Señor obrar innumera- 
bles prodigios al tiempo de esta traslación , como fué 
entre otros el de levantar un espantoso nublado, 
para impedir que los de Aquitania estorbasen, como 
lo solicitaban , la mutación del venerable cuerpo. 
Depositóse este en Tréveris en la iglesia del monas- 
terio de San Juan Bautista , donde se mantuvo en 
grande veneración, haciéndose recomendable su se- 
pulcro por los muchos milagros que cada dia obraba 
el Señor por la intercesión de su siervo. 

El tenor de los Normandos, que pasaban á sangre 
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y fuego los templos, monasterios é iglesias, sor- 
prendió á Tréveris en o de abril del año 882; y teme- 1 
rosos algunos religiosos de que las reliquias de san 
Maximino cayesen en sus bárbaras manos, tuvieron, 
la precaución de enterrarlas en una cueva. Con este 
motivo se perdió la noticia de su existencia, hasta 
que, por la casualidad de haberse abierto parte del 
sepulcro con el golpe de una gran piedra, fueron 
descubiertas por la fragancia que despedían, y se vio, 
con admiración de todos , íntegro su cuerpo é intactos 
sus vestidos , después de tantos años. Colocáronse en 
lugar decoroso basta la reedificación del templo, 
donde se mantuvieron en grande veneración ; pero 
habiéndose quemado este por un accidente imprevisto 
en el año 937, restaurado nuevamente en el de 942, 
fueron trasladadas á él solemnemente las reliquias 
del santo, con las de otros prelados de la misma 
iglesia , habiendo sido colocadas en el ara mayor ; y 
se extendió el nombre y culto de nuestro santo por 
todas parles en Francia, Alemania y Países-Bajos , 
donde se celebra su memoria en 29 de mayo, dia 
de su primera traslación de Poiliers á Tréveris. 


LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

La Iglesia católica ha considerado siempre dos co- 
sas en el pecado : la culpa, que consiste en la ofensa 
que se hace á la divina Majestad , y la pena que merece 
esta culpa. Solo Dios por los méritos de su Hijo puede 
perdonar los pecados; pero, aunque su infinita mise- 
ricordia los perdone enteramente cuanto ala culpa, 
no siempre los perdona igualmente cuanto á la pena. 
Esta pide siempre alguna satisfacción ; de manera 
que la impía caterva de los herejes quería hacer 
delitos de nuestro santo, son otros tantos elogios que 
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vía queda deudor á su divina justicia. La pena corres- 
pondiente á sus pecados es una deuda que es preciso 
pagar; es una mancha de la cual es necesario purifi- 
carse en esta vida ó en la otra, antes de entrar en la 
mansión de los bienaventurados, donde no se da lu- 
gar á la mas lijera mancha. Es cierto que muchos 
mueran en estado de gracia, esto es, sin culpa mortal; 
pero no es menos cierto que á rarísimos deja de coger 
aquel último momento sin algún pecado venial, ó sin 
una multitud de deudas penales contraidas por las 
culpas antecedentes , las cuales irremisiblemente es 
necesario satisfacer. En virtud de este principio, que 
es de fe, además del lugar destinado para el suplicio 
de los reprobos, y además del que el Salvador reservó 
para los elegidos y amados de su Padre, la Iglesia de 
Jesucristo creyó y ensenó siempre que hay otro tercer 
lugar, al cual da el nombre de purgatorio , en el que 
los mismos elegidos de Dios se acaban de purificar 
délas manchas que contrajeron en esta vida, y de sa- 
tisfacer á la divina justicia por un castigo temporal y 
transitorio , pero que Dios exige con todo rigor, como 
lo dice el mismo Jesucristo por aquellas palabras meta- 
fóricas del Evangelio : Ue verdad os digo, que no saU 
dréis de allí sin que me hayais pagado hasta el último 
maravedí. Por la misma razón, la Iglesia católica tuvo 
siempre por santa y saludable la oración por los 
difuntos, como tradición que enseñaron los apóstoles, 
y antes de ellos los profetas iluminados por Dios la 
habían enseñado á los Judíos. 

Estos siempre reconocieron el purgatorio, aunque 
no con este nombre ; es decir, que reconocen un lugar 
en que las almas de los fieles acaban de ser purifica- 
das; y aun hay entre ellos una ley que impone á los 
hijos la Obligación de rezar por espacio de un año 
entero cierta oración que llaman Kadis, por las almas 
de sus difuntos padres , para sacarlas de este lugar 
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de padecimientos; como se puede yer en el libro 
de sus ritos. Este lugar, en opinión de los judíos, 
es el mismo infierno de los condenados , en el 
cual son atormentadas todas las almas que mueren 
con algún pecado, solo con la diferencia que las que 
no han muerto con culpa mortal , salen de allí después 
de algún tiempo por las oraciones de los fieles. 

Bien sabidoes que Judas Macabeo(i), habiendo re- 
cogido en una colecta que hizo publicar, doce mil 
dracmas de plata, que son 18,340 reales de nuestra 
moneda, las envió á Jerusalen para que se ofreciese 
un sacrificio por las almas de los que acababan de 
morir en aquella batalla; y abade el historiador : 

« Que aquel gran capitán consideraba estar reservada 
» una gran misericordia á los que habían muerto 
» con piedad ; y asi es santo y saludable pensamiento 
» hacer oración por los difuntos, para que sean 
» libres de sus culpas. » 

Los protestantes no quieren creer que hay purga- 
torio, ciegamente persuadidos de que , por desorde- 
nada que haya sido la vida , basta la fe para que el 
alma en la hora de la muerte se halle enteramente 
limpia, y sin deuda alguna contraída en favor de la di- 
vina justicia. Y como este segundo libro de los Maca- 
beos es tan' concluyente contra su error, echan por el 
atajo, y no lo reconocen por canónico. Pero ¿ con qué 
autoridad desechan un libro, no solo universalmente 
recibido por toda la iglesia griega y latina, sino en 
cierta manera autorizado por el mismo Jesucristo ; 
pues consta que guardaba exactamente la fiesta de la 
dedicación del templo , instituida por Judas Maeabeo, 
3a que se celebraba en el mes de Gasleu, correspon- 
diente á nuestro mes de diciembre , que es lo que 
certificó el evangelista san Juan (2) cuando notó que 
era en invierno ? 

(I) II. Jlachab. 12. — [21 Joan. 10. 
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San Pablo, en la segunda epístola á los Corintios, 
queriendo confundir á ciertos falsos doctores de 
aquella iglesia que negaban la resurrección de los 
muertos, porque profesaban la secta de los saduceos, 
dice así (l) : Qué será de los que reciben un bautismo 
por los muertos ? si los muertos no resucitan, ¿ de qué 
les servirá el tal bautismo? Es dudoso lo que quiere 
significar aquí el Apóstol por la palabra bautismo. 
Pero ora entienda algunas buenas obras , mortifica- 
ciones y penitencias que se hacían por los difuntos-, 
ora entienda el abuso que desaprobaba , aunque a] 
mismo tiempo se valia de él para convencer á los he- 
rejes, de aquellos que se liacian bautizar por sus 
difuntos amigos y parientes, que, habiendo deseado 
recibir el bautismo, liabian muerto sin haberlo reci- 
bido , creyendo erradamente que una vez que lo reci- 
biesen, aunque fuese, digámoslo así, por procurador, 
se hacían capaces de las oraciones de los fieles ; de 
cualquiera manera que se entiendan estas palabras 
del Apóstol , es evidente que en su tiempo estaban 
persuadidos los fieles de que los difuntos podían nece- 
sitar de las oraciones de los vivos, y que era obra de 
misericordia ofrecer á Dios algunas buenas obras, y 
hacer oración por ellos. 

El mismo apóstol , en la segunda epístola á Timo- 
teo , hablando de las muchas limosnas que le liabia 
hecho Onesiforo, que acababa de morir, dice : Quiere 
el Señor que su alma haya encontrado también miseri- 
cordia á sus divinos ojos ; lo que prueba evidente- 
mente la costumbre y la piedad de rogar á Dios por 
los difuntos. 

Todos los padres de la Iglesia tuvieron la misma 
devoción. En el segundo libro de los Macabeos , dice 
san Agustín (2), leemos que se ofreció á Dios un sacri- 
ficio por los difuntos ; pero , aunque no tuviéramos lesti- 


(1) I. Cor. 15. — (2) De Cur. mort. cap. I. 
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monio alguno de esto en la sagrada Escritura , dehiera 
bastarnos la autoridad de la Iglesia universal , y su 
célebre costumbre en este punió ¿ pues , en las oraciones 
que el sacerdote ofrece al Señor en el sacrificio de la 
misa , se hace conmemoración de los difuntos . 

E! mismo san Aguslin, en el tercer tomo sobre las 
palabras del Apóstol , hablando de la oración por los 
muertes, dice de esta manera : Es costumbre obser- 
vada en toda la Iglesia, según tradición de los padres > 
rogar á Dios por los que mueren en la comunión del 
cuerpo y sangre de Jesucristo , en aquella parte del sa- 
crificio en que se hace conmemoración de ellos advir- 
tiendo que también por ellos se ofrece . 

La oración que tenemos del mismo sanio por el 
descanso del alma de su madre, es otra prueba de la 
costumbre de la Iglesia , y de lo que practicaron todos 
los santos. En el libro 13, cap. 9 del libro de las Con- 
fesiones , hablando con Dios , se explica de esta ma- 
nera : « Aunque tengo motivo, Señor, para alegrarme 
en vos, y para rendiros mil gracias por lo mucho 
bueno que hizo en vida mi madre, ahora lo dejo todo 
á parle para pediros la perdonéis sus pecados. Oídme, 
os suplico , por los méritos de aquel que por nosotros 
quiso ser enclavado en una cruz; por aquel divino 
Salvador cuya sangre cura las llagas de nuestras 
almas, y sentado ahora á vuestra diestra continua- 
mente está rogando por nosotros. Yo sé que se ejer- 
citó en obras de misericordia, y que perdonó á los 
que la habían ofendido*, perdonadla, Señor, os ruego, 
y no la juzguéis con rigor. Sobresalga con ella vuestra 
misericordia á vuestra justicia ; porque al morir 
no nos dejó encomendada otra cosa, sino que nos 
acordáramos de ella en el sacrificio del aliar cuando 
celebrásemos los sagrados misterios , á que asistió 
con tanta devoción toda su vida ; donde sabia bien 
que se ofrecía aquella incruenta víctima, cuya sangre 
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borró la cédula de muerte que teníais contra nos- 
otros. Acordaos , Señor, que aquella por quien os 
pido , tuvo siempre unida su alma con los lazos de la 
fe á este adorable misterio de nuestra redención. » 

Tertuliano, que vivía en el segundo siglo, no 
prueba con menor evidencia que san Agustin la cos- 
tumbre universal de la Iglesia sobre la utilidad y el 
mérito de la oración por los fieles difuntos ; y con 
igual energía hablan sobre este punto san Cipriano y 
san Juan Crisóstomo. En fin, no hay cosa mas cons- 
tante que la tradición de los padres "de la Iglesia sobre 
este punto. 

La disputa que la iglesia griega tiene con la latina en 
este particular, hablando en rigor, es de puro nom- 
bre ; porque los griegos no niegan la existencia del 
purgatorio , aunque niegan que haya lugar señalado 
ó determinado con este nombre para padecerlo; pues 
al fin confiesan que algunas almas justas están necesi- 
tadas de purificarse después de esta vida , antes de 
entrar en la mansión de los bienaventurados. Convie- . 
nen , pues, las dos iglesias oriental y occidental en 
que las almas de los que mueren en estado de gracia, 
por la mayor parte tienen necesidad de purificarse 
de algunas tijeras manchas , y consiguientemente 
que están detenidas en el calabozo oscuro hasta que 
hayan pagado, como dice el Evangelio, hasta el 
último maravedí. Este oscuro calabozo, esta pro- 
funda fosa, es lo que llama purgatorio la iglesia 
latina , y aun le da el nombre de infierno en la oracios 
ordinaria que hace por los difuntos : Señor Jesucristo, 
rey de la gloria , librad las almas de todos los fieles 
difuntos de las penas del infierno, y del profundo lago: 
libradlas de los dientes del león. 

Es , pues , verdad de fe que hay purgatorio , y esta 
es la doctrina de toda la Iglesia desde Jesucristo acá. 
Pues ahora; ¿puede haber mayor crueldad, mayor 
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inhumanidad, que saber que nuestros amigos, nues- 
tros bienhechores, nuestros mas cercanos parientes 
están por la mayor parte detenidos en esos horribles 
calabozos, tratados por la divina justicia con una se- 
veridad incomprensible; que está en nuestra mano 
conseguir déla misericordia del Señor su libertad ó 
su alivio; que tenemos muchos medios para satisfacer 
por ellos, para que cesen sus penas; que una oración 
una mortificación, una limosna, una misa baslari 
algunas veces para sacar ú una alma de aquel pro* 
fundo calabozo; y ser tanta nuestra indolencia, 
nuestra inhumanidad, que no lo queramos hacer? ¿iNo 
pide la misma justicia de Dios (l ) que se haga justicia 
sin misericordia con aquellos que no quisieron hacer 
misericordia con sus hermanos? Si te olvidaste tú de 
aquellas afligidas almas, Dios permitirá que se olviden 
de la luya, y que no se te apliquen aun aquellos mis- 
mos sufragios que tú dejaste encargados : Judicium 
sine misericordia illi qui non fecit misericordiam. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, en la vin Aurelia, san Restituto mártir. 

En Iconio, ciudad delsauria, el martirio de sai? 
Conon v de su hijo de edad de doce años, los cuales , 
en tiempo del emperador Aureíiano, fueron acosta- 
dos en unas parrillas puestas encima de las brasas, 
y rociados con aceite hirviendo; después les hicieron 
padecer los tormentos del caballete y del fuego, 
que soportaron cou una paciencia y constancia he- 
roicas ; en fin , habiéndoles machacado las manos con 
un mazo, entregaron su espíritu. 

El mismo dia , los santos Sisinio , Martirio y Ale- 
jandro, los cuales, en tiempo del emperador Hono- 
rio, siendo perseguidos por los Gentiles en el Val 
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de Anagno, según escribe Paulino en la vida de san 

Ambrosio, obtuvieron la corona del martirio. 

En Cesárea de Felipo, santa Teodosia , madre del 
mártir san Procopio, y otras doces nobles matronas, 
que fueron decapitadas en la persecución de Dio 
cleciano. 

En Umbría, el martirio de mil quinientos veinte y 
cinco mártires. 

En Tréveris, san Maximino, obispo y confesor, que 
recibió honoríficamente á san Atanasio, cuando an- 
daba desterrado por los Amanos. 

En Verona, san Máximo obispo. 

En Arcano junto á Roma, san Eleuterio confesor. 

La misa es la cotidiana de difuntos, y la oración la 
siguiente . 

Fídelíum, Deus, omnjum con- O Dios , Criador y Redentor 
dílor, ct rcdcmpior, anininlms de lodos los fieles, conceded a 
famulorum fainularumque íua- las almas de vuestros siervos y 
rum , rcniissioncm cuuctorum sienas la remisión de todos 
luíate pccealorum, ul incluí- sus pecados, para que obtengan 
gcnliam, quam semper opla- por las piadosas oraciones de 
vcruiii, püs supplicationibus vuestra Iglesia el perdón que 
consequauiur. Qui vivís, ct siempre desearon de vos : Que 
regnas... vívis y reináis... 

La epístola es del cap . del Apocalipsis. 

In diebus íllís : Audivi vo- En aquellos dias , oí una 
ecm de coelo, diccnlcm müii : voz del cielo, que me decia * 
Scnbc : 15ea( i morUií, qui in Escribe : Bienaventurados los 
Domino mommiur. Amodó muertos que mueren en el Se- 
¡am duil Spiñius, utrequics- ñor. Desde ahora, les dice el 
cania lahoiibus sais; opera Espíritu, que descansen de sus 
enim illorum sequuntur tilos, trabajos; porque sus obras los 

acompañan. 
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NOTA. 

« El Apocalipsis, ó libro de las revelaciones, con- 
» tiene en veinte y dos capítulos una profecía sobre 
» el estado de la Iglesia, desde la ascensión de Cristo 
» álos cielos, hasta el día del juicio universal , y es 
» como la conclusión de las sagradas Escrituras. Pro- 
» pénense en él las cosas á manera de visiones , y en 
» calilo sublime y figurado, como el de las pro- 
» fecías antiguas , con las cuales tiene gran corrcs- 
» pondencia. » 

REFLEXIONES. 

Beati mortui, qui in Domino moriuntur : Bienaven- 
turados los muertos que mueren en el Señor. Esta sí 
que es una real y verdadera felicidad , la cual sola 
indemniza bien de todos los contratiempos y desgra- 
cias de esta vida. Morir en el Señor, morir en gracia de 
Dios, morir predestinado, morir para comenzará vivir 
eternamente, para entrar en la alegría del Señor, para 
estar como embriagado en el cielo con la abundancia 
de los mas puros consuelos, de las mas dulces deli- 
cias. Nacimiento ilustre , favor de los principes , 
brillante fortuna, tesoros inmensos, grandes empleos, 
puestos elevados, cargos, dignidades, prelacias, tí- 
tulos pomposos, nombres grandes á quienes se tri- 
buta incienso con tanta profusión, decidme, ¿qué 
utilidad permanente nos acarreáis? ¿qué conveniencia 
sólida, y que verdaderamente satisfaga , nos traéis? 
Si la muerte de los dichosos del siglo no es preciosa 
á los ojos de Dios, si esos hombres ilustres, esos 
esclavos de sus diversiones , esos que nielen tanto 
ruido con su equipaje y con su tren, no mueren en 
el Señor, ¿qué suerte será la suya? ¿Será tan envidia- 
ble su muerte como lo lia sido su vida? El olor de las 
flores que cultiva el mundo, turba la cabeza; el 
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liumo del incienso que en todas partes se quema, 
ofusca ia vista; el ruido y el tumulto que reina, 
aturde y atolondra. No pensamos en la muerte ; solo 
nos afanamos en buscar, en desenterrar, por decirlo 
así, lós gustos, las diversiones y los deleites de la vida. 
En medio de eso , ¿ tenemos negocio alguno de mayor 
importancia, punto mas crítico, obra mas preciosa m 
de mayor consecuencia que una buena muerte? Pero 
advierte que la buena muerte es fruto de la buena 
vida : Opera enitn illorum sequuntur idos, dice el 
Espíritu Santo •. Sus obras les siguen después de la 
muerto. Las conversiones en aquella hora ordinaria- 
mente llegan muy tarde-, por lo regular soto sirven 
para dar á la muerte un color postizo, una bondad 
artificial y aparente. Las obras buenas nos acompañan 
basta mas allá de la muerte, basta el tribunal del 
supremo Juez-, son testigos irrefragables, sin equí- 
vocos ni ambigüedades-, son documentos originales 
con que se forma y so instruye el proceso. Ya 
quisiera uno desembarazarse de testigos tan sin ex- 
cepción y tan verídicos-, poro ni uno solo dejará de 
hallarse presente y de declarar la verdad : Opera 
enirn illorum sequuntur illos. Los delitos mas secretos, 
las acciones mas ocultas, los deseos mas disimulados, 
las intenciones mas disfrazadas , todo lo que no hu- 
biere sido borrado con las lágrimas de la penitencia, 
lodo lo que no se hubiere perdonado, todo seguirá , 
y todo depondrá en el tribunal de Dios contra el mo- 
ribundo. Nada se pierde; lo bueno y lo malo, todo 
nos acompaña. ¿Y qué cosa buena acompañará á 
aquellas personas tan poco cristianas, á aquellas 
almas mundanas , en quienes apenas se reconoce una 
leve tintura de religión ; gente entregada enteramente 
á sus diversiones , á sus placeres ; gente que solo hace 
alguna reflexión sobre sus extravíos, cuando se va 
acercando la noche de la vida, cuando ya apenas es 



mayo, día xxix. 785 

tiempo de enmendarlos? Desengañémonos, no se nos 
lia dado todo el tiempo de la vida sino para disponer- 
nos a una buena muerte. 

El evangelio es del cap . 6 de san Juan . 

In illo teniporc, dixit Jesús En aquel tiempo, dijo Jesús á 
turl>i$ Judtcoruni : Ego sum la muchedumbre de los Judíos: 
pañis vivus, qui de cado des- Yo soy el pan quevive,que lie 
cendi. Sí quis nianducavcrit bajado del cíelo. Si alguno co- 
cx lioc pane, \ivet in ¡eicrniini : niiere de este pan , vivirá eter- 
et pañis quem ego dabo , caro namcnte ; y el pan que yo daré, 
mea est pro mundi vila. Lili- es mi carne, la que daté por 
gabani cigo Judaei ad inviccm , la vida del mundo. Disputaban t 
dicenies : Quomodo polest lúe pues, entre sí los Judíos, y dc- 
nobis carncm suam daré ad cían : ¿Cómo puede este darnos 
manducandum? Dixit crgo eis á comer su carne? Y Jesús les 
Jesús : Amen, amen dico vo- respondió : En verdad , en \er- 
bis : nisi nianducaveritis car- dad OS digo, que SÍ no comié- 
ncm FilÜ honúnis, ct biberilis reís la carne del Hijo del lioni- 
cjus sanguincm, non habcbiíis bre , y no bebiércis su sangre, 
vi tam in vobis *. Qui manduca t no tendréis vida en vosotros, 
meam carncin, ct bibít nieum El que come mi carne , V bebe 
sanguincm , habel viiam aelcr- mi sangre, tiene vida eterna, 
nam , et ego resuscilabo cuni y yo le resucitaré en el último 
in novissimo die. día. 

MEDITACION. 

DEL ESTADO Á QUE NOS DEDUCE LA MUERTE. 

punto rimiEiio. 

Considera á qué triste estado nos vemos reducidos 
después de la muerte : inmobles, sin conocimiento , 
sin fuerzas , sin sentido 5 desterrados para siempre del 
comercio de los hombres, incapaces de toda com- 
pañía, desconocidos á nuestros mas cercanos parien- 
tes , objeto de horror a nuestros mayores amigos ; 

44. 
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nombres, dictados , puestos, empleos, honores, ta- 
lentos, diversiones , gustos, regalos , todo se acabó ; 
despojados de todo, abandonados de todos, inútiles 
á todos , de nada servimos ya en el mundo , y el 
mundo también nos tiene por nada. 

Este retrato es espantoso , pero al fin él es mi ver- 
dadero retrato. Algún dia he de ser ese moribundo 
que va á ser despojado de todo , y está ya para causar 
horror á todo el mundo. Algún dia he de ser ese ca- 
dáver abandonado , amortajado, y destinado á po- 
drirse en una hedionda sepultura. Y mi pobre alma , 
¿qué destino tendrá? 

¡Ah, mi Dios, y qué es el hombre! ¿Y será posible 
que eternamente nos hemos de apacentar con vanas 
ideas de grandeza, con frivolas diversiones y con 
fantásticas quimeras? Sola la muerte nos representa 
loque verdaderamente somos-, cualquiera otro retrato 
nos lisonjea y nos engaña -, pero ¡qué cosa tan triste 
no conocernos bien hasta la muerte! 

l'ocos dias ha que esa persona llena de salud gozaba 
las conveniencias de un estado opulento, de un nuevo 
empleo, de una fortuna risueña; alegre, divertida, 
brillaba en las concurrencias y en las conversaciones; 
era el alma de las fiestas y de los saraos; revol- 
viendo allá en su fantasía mil vanos proyectos, to- 
maba unas medidas tan prudentes, y daba pasos tan 
acertados para satisfacer su ambición ; pero un acci- 
dente de apoplejía, un arrebato de sangre á la cabeza, 
una calentura, una caída, hizo desaparecer en un 
instante todo su esplendor, dió en tierra con todos 
sus proyectos, trastornó todas esas medidas, aniquiló 
todas esas esperanzas, y convirtió aquel gallardo 
cuerpo en un horroroso cadáver. 

¡Ah Señor, y qué locura contar tanto con esa ju- 
ventud , con esa bizarría , con esa robustez , con 
esc empleo , y con cosa alguna que se acabe con 
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la vida ! Pero ¿cuándo nos liará prudentes este. cono- 
cimiento? ¿cuándo dejaremos de apacentarnos coi) 
quimeras que se desvanecen en la hora de la muerte? 

• ( Mi Dios, y qué elocuente es un moribundo para 
descubrirnos todos los misterios de la ambición y de 
la vanidad ! ¡ qué objeto tan capaz de desterrar de un 
buen entendimiento una máquina de ilusiones y de 
preocuj aciones! ¿En qué paró aquel orgullo? ¿en 
qué aquel desembarazo? ¿en qué aquel esplendor, 
aquel magnífico tren? ¿en qué aquel gran fausto y 
aquellas continuas diversiones? Todo desapareció, 
todo se desvaneció al acercársela muerte. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la extraña mudanza que se ve en esos 
Hombres de conveniencias , en esos dichosos del 
siglo , en esos á quienes todo era tan risueño. Apenas 
se llega á conocer que ya no le quedan á aquel mori- 
bundo mas que algunos instantes, un leve soplo de 
vida, cuando todo el respeto con que antes se le 
miraba, se convierte en compasión; ya se tiene la 
mayor lástima del mismo que pocos dias anles era 
objeto de la mayor envidia. El hombre mas vil y mas 
despreciable del mundo no querría trocar su suerte 
con un poderoso, con un grande, con un monarca 
que se muere. 

Pero ¡qué despojo, y qué espantoso abandono! 
Oas¡ aun no ha espirado, cuando se apoderan de 
todas las llaves , se toma posesión de todos los bienes 
se piensa en buscar otro protector , otro amigo y otro 
dueño-, los que le lloran con menos disimulo y ges- 
tadas, quisieran ya verle enterrado -, quisieran hubiese 
ya llegado el din en que el bien parecer y la decencia 
permiten hacer cesar el llanto. 

Repara bien aquellos feos movimientos de la boca, 
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aquella turbación oscura de los ojos, aqtrcrfas ter- 
ribles convulsiones de todo el cuerpo; pues en eso 
pararon aquellos blandos , estudiados y artificiosos 
contoneos, aquel despejo fingido, todas aquellas 
afectaciones de las personas mundanas. 

¿No adviertes aquel sudor frió y pegajoso que va 
lentamente cubriendo el pálido, el amarillo sem- 
blante? Pues ve ahí el fin de los cuidados, de los 
desvelos que costó al moribundo el conseguir tantos 
bienes. ¿No oyes aquellos suspiros , aquellas voces 
medio articuladas que apenas pueden romper por los 
secos, por los denegridos labios? Pues ve ahí el pa- 
radero de todos sus vanos discursos , de todas sus 
conversaciones poco cristianas, de todas aquellas 
zumbas tan libres como picantes. El espirita mas in- 
trépido, la ambición mas desmedida , la mas brillante 
fortuna, todo viene á estrellarse, todo á romperse y 
quebrantarse contra el lecho de la muerte; este es 
el escollo inevitable de toda la grandeza y de toda la 
felicidad humana; un poco mas temprano, ó un poco 
mas larde , al cabo todo viene á parar en este término 
fatal. 

¿ De qué le servirá al presente á ese pobre hombre 
morir con un millón de pesos, esto es, dejar un 
millón á sus herederos, si muere con las manos va- 
cias de buenas obras , y con la conciencia cargada de 
pecados? 

¿Deque ie servirá haber edificado esa soberbia . 
casa, haberla adornado con muebles tan preciosos? 
Dentro de pocas horas le van á sacar de ella para 
siempre ; sus herederos van á hacerse honrar con 
sus gastos, con su economía y sus despojos : á él 
no le toca mas que una estrecha sepultura. Ya se ha 
hecho el repartimiento de todo lo que ahorró. Por lo 
que respecta a él, no hay en el mundo hombre mas 
pobre; un ataúd y una mortaja son todos sus mué- 



MAYO. DIA XXIX. 789 

bles. Vanle á llevar, ó, por mejor decir, vanle á mos- 
trar por las calles del pueblo; pero es para enterrarle, 
y aun los del acompañamiento no van por su respeto. 
Concluida la pompa funeral, quédase á podrir en un 
sepulcro : Et solum mihi superes! sepulcrum. Este es 
el fin de la tragedia, este es el fatal término de todo. 

Hombre insensato, después de todo esto cuenta ya 
mucho con esta frágil vida , cuenta con las brillantes 
prendas de cuerpo y alma, con el esplendor del na- 
cimiento, con los bienes de fortuna, y cuenta tam- 
bién con el favor de los grandes. Dios mió, ¡ y qué 
dignos somos de compasión, si perdemos de vístala 
hora de la muerte! Cierto estoy, Señor, que algún 
dia yo mismo , yo mismo he de ser esa persona que 
acabo de meditar, y que me acaba de estremecer; 
dia vendrá en que yo he de causar horror á otros, 
y servirles de meditación. ¡ Qué dolor será el mió, si 
en aquel triste dia no me lie aprovechado de las 
reflexiones que hago en este! Apelo, Salvador mió, 
á vuestra divina gracia, y á la protección de vuestra 
santísima Madre, en quien después de vos coloco 
toda mi confianza , durante mi vida y en la hora de 
mi muerte. 

JACULATORIAS. 

Paucitatem dierum meorum nuntia mihi. Salm.lOl. 

¡ Ah Señor, y cómo tengo continuamente en la me.* 
moria que me quedan pocos dias de vida ! 

Morialur anima mea morte justorum : et fiant novi$~ 
sima mea horum similia. iNum. 23. 

Muera mi alma con la muerte de los justos, y sea 
mi vida parecida en todo á la suya. 

PROPOSITOS. 

4. La muerte es un fiel espejo que, mostrándonos 
lo que algún dia hemos de ser, nos pone á la vista lo 
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que somos. La sepultura es propiamente nuestro ver- 
dadero domicilio : el polvo, los gusanos, la ceniza, 
á esto se reduce toda nuestra robustez. Busca entre 
aquel monton de huesos calcinados , entre aquel 
puñado de ceniza todos esos dictados magníficos y 
pomposos , todas esas prendas aplaudidas y brillantes, 
toda la grandeza del mundo. Honores, empleos, digni- 
dades, prelacias, hermosura, galas, todo se hundió 
en el sepulcro. El sepulcro solo nos está continua- 
mente dando la lección mas importante; pero nin- 
guno quiere oir esta lección. El melancólico sonido 
délas campanas, el fúnebre acompañamiento del 
entierro, los funerales de nuestros amigos y de nues- 
tros parientes nos llevan delante de la sepultura. 
Pero ¿qué importa? Todos separan ¿mirar la sepul- 
tura del difunto , y pocos á considerar la propia : con 
todo eso, este era el objeto quémenos habíamos de 
perder de vista. No hay remedio mas eficaz para abatir 
el orgullo, para curar las hinchazones del corazón, 
para enfriar el amor álos deleites , para extinguir 
todas la pasiones; es un excelente específico para 
movernos á seguir el partido de la virtud, y para 
perder el gusto á las diversiones del mundo. Usa de 
este remedio siempre que oigas dar el reloj , y con- 
sidera que ya estás una hora mas cerca de la se- 
pultura. 

2. No se pase la semana sin que visites alguna vez 
la iglesia donde has de ser enterrado , como lo prac- 
ticaron muchos santos ; y aun el día de hoy tienen 
esta provechosa devoción no pocas almas timoratas, 
meditando un rato en la muerte sobre su misma 
sepultura. Cuando veas en las iglesias algunas se- 
pulturas, cuidadosamente cerradas y calafeteadas, 
haz reflexión que aquello se hace para que la corrup- 
ción y el mal olor no nos inficione-, precaución muy 
necesaria, pero al mismo tiempo muy propia para 
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darnos una idea cabal de la miseria del hombre, para 
confundir nuestra delicadeza, nuestro amor propio 
y nuestro orgullo. Cuando te halles en algún convite 
espléndido, en alguna función lucida, en algún sa- 
rao, trae á la memoria lo que has de ser en la se- 
pultura. 

wa uva wvwvvwwwwwvvvuaavvvvavwxvví 


DIA TREINTA. 

SAN FERNANDO, rey de Castilla y de León. 

San Fernando , modelo de los principes cristianos, 
dechado de los monarcas valerosos y prudentes, terror 
de los infieles, y el mas dichoso capitán de cuantos 
pelearon las batallas del Señor, fue hijo de don Alonso 
el nono, rey de León, y de doña Bcrengueia, pri- 
mero infanta, y después reina de Castilla. Ignórase 
el lugar, el día, el mes y aun el año de su naci- 
miento (i); vergonzoso descuido de nuestros hi-toria- 
dores, por masque se quiera disculpar con algunas 
consideraciones , en que tiene mas parte el ingenio 
que la razón. 

Crió la reina á sus pechos á Fernando, y con la 
leche parece que mamó el santo hijo las virtudes de 
la madre, princesa verdaderamente piadosa, que 
dejó eternizada en nuestros anales la memoria de 
sus religiosos ejemplos, -tanto como el recuerdo de 
sus heroicas acciones. Imprimió desde luego en su 

(1) Sabiéndose que san Fernando subió al trono de Casi illa á la 
edad do diez y ocho «años, se pupde computar el año de su nari- 
m ionio por la crónica del arzobispo don Rodrigo, y por la del obispo 
de Tu y : la primera acaba en el año 12'i3 . el veinle 7 seis del rei- 
nado de san Fernando; y la segunda en el año 1237, el vigésimo 
de su reinado: resulta pues que san Fernando nació en el año 11B3. 

J. B. 
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tierno corazón el sanio temor de Dios tan profunda- 
mente, que todo respiraba en el niño virtud , religión 
y compostura ; tanto, que observándole san Juan de 
Mata, fundador de la religión déla santísima Trinidad, 
en una ocasión en que pasaba por Burgos, y siendo 
aun Fernando de pocos años, habiendo echado su 
bendición á todos los demás infantes , hijos del rey 
don Alonso, al llegar á Fernando, se paró, y con 
espíritu profético le pronosticó las mayores felici- 
dades. Amó y obedeció siempre á su madre, aun 
después que subió- al trono, con tanto rendimiento, 
que, censurándolo algunos cortesanos, les dijo con 
entereza : Cuando deje de ser hijo , dejaré de ser obe- 
diente. 

Separada la reina doña Berenguela de su marido 
el rey don Alonso por haberse declarado nulo el ma- 
trimonio á causa del parentesco , se quedó el infante 
con el rey su padre en León , y la reina se retiró á 
la corte de su hermano Enrique primero , rey de 
Castilla. Sucedió la desgraciada muerte de este prin- 
cipe en la ciudad de Falencia, y por ella quedó here- 
dera de la corona la infanta doña Berenguela. Ocultó- 
la al rey de León la sagacísima princesa, rezelando 
no aspirase al trono de Castilla, fundando la pretensión 
en el titulo de esposo $ y envió á pedirle con instancia 
á su hijo el infante don Fernando , que ya era de diez 
y ocho años , pretextando la opresión en que la tenia 
la desmedida ambición de los condes de Lara. Luego 
que la reina tuvo en su poder á su hijo, renunció en su 
favor la corona, y le hizo aclamar por rey de Castilla, 
primero en ¡N’ájera y después en las cortes de Valla- 
dolid, donde le juraron homenaje todos los ricos- 
hombres ; y pasando el joven rey á la iglesia mayor 
con ejemplarísima piedad, puso á los píes del Señor 
aquella corona que él mismo acababa de ponerle en 
la cabeza. 
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Diósc por ofendido el rey de León de la cautela con 
que doña Berenguela le habia sacado á su hijo, y de 
todo lo que habia sucedido en Castilla ; entró por 
tierra de Campos con dos poderosos ejércitos , pasán- 
dolo todo á sangre y fuego ; no quiso dar oidos á las 
proposiciones de paz que le ofrecieron Fernando y 
Dere.nguela, por no verse precisados á sacar la espada 
contra un padre y un marido; acercóse á Burgos, 
presentóles dos batallas , y en ambas fueron entera* 
mente derrotados los leoneses, aunque mucho mas 
poderosos que los castellanos, porque pudo mas qu« 
el número la razón y la justicia. Tercera vez volvió 
el rey de León con mayores fuerzas á buscar á su 
hijo ; y estando para darse una sangrienta batalla, 
compadecido el joven monarca de tanta inocente 
sangre de vasallos suyos , presentes y futuros, como 
se habia de derramar en ella, desarmó á su padre el 
rey de León con una carta que le escribió, en que 
competían la piedad, la razón y la ternura, arre- 
glándose aquella diferencia mediante una cantidad 
de maravedises de que el rey don Alonso se suponía 
defraudado, porque no halló mejor razón para ex- 
cusar la injusticia de sus armas, y el generoso Fer- 
nando se la concedió aJ instante. 

Por consejo de su madre la reina doña Berenguela 
se casó en primeras nupcias con doña Beatriz, hija 
de Felipe , emperador de Alemania, en quien la her- 
mosura , la honestidad y la prudencia eran iguales á 
la fecundidad, habiéndole dado el cielo siete hijos 
de este dichoso matrimonio, cinco infantes y dos 
infantas. Muerta doña Beatriz-, pasó á segundas 
nupcias con doña Juana, hija de Simón, conde de 
Poitiers, de cuyo tálamo le nacieron otros dos hijos 
y una hija. 

Sosegadas las turbulencias de Castilla por muerte 
del conde de Lara, se aplicó el santo rey á hacer fe- 
1 >. 43 
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lices á sus vasallos. Publicó un perdón general en 
favor de lodos los que 1c habían ofendido ; mandó 
que todos los particulares hiciesen lo mismo ; nombró 
para el gobierno de las ciudades á los sugetos mas 
capaces y mas bien quistos, de zelo y justificación 
mas acreditada •, encargó á los tribunales la mas recta 
y mas imparcial administración de la justicia , re- 
comendándoles sobre todo las causas de los pobres. 
5f noticioso de que habian entrado en España algu- 
nos herejes albigenses, se dedicó con los mayores des- 
velos y con el mayor tesón á exterminarlos, llevando 
el mismo la leña en sus reales hombros, y aplicando 
á ella por sus reales manos el fuego para que fuesen 
abrasados. Era su prudencia muy superior á sus 
.años, porque suplía con ventajas la oración lo que 
faltaba á la experiencia. Empleaba en ella muchas 
horas del dia y de la noche ; sus ayunos eran 
continuos, sus penitencias rigurosas, y su frecuen- 
cia de sacramentos muy extraordinaria para aque- 
llos tiempos : diligencias con que logró tener de su 
parte al ciclo para todos sus aciertos, que fueron 
tantos como sus resoluciones; por lo que sus vasallos 
le amaban como padre , al mismo tiempo que le obe- 
decían como rey. 

Aprovechándose de esta buena disposición , deter- 
minó hacer guerra á los moros que tiranizaban una 
gran parte de España, no para extender sus domi- 
nios, sino para dilatar el imperio de la religión. 
Apenas se supo en Castilla que el rey salia á cam- 
paña, cuando se le presentaron armados los señores 
y caballeros mas principales del reino, seguidos de 
sus vasallos, con los cuales juntó un respetable ejér- 
cito, escogiendo la ciudad de Cuenca por su plaza de 
armas. Noticioso de este movimiento el rey moro de 
Valencia , Ycnzuir , pasó á Cuenca , y le juró perpetuo 
vasallaje , vencido mas de su agasajo, que del temor 
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de sus fuerzas. El mismo ejemplo siguió Malí ornad , 
rey deBaeza, luego que el sanio rey puso el pie cu 
la Andalucía ; siendo estas las dos primeras victorias 
que le concedió el cielo sin sangre, presagios de las 
muchas que después había de ganar con la punta de 
la espada. 

Fueron tantas, que en treinta y cinco años quo 
reinó, sin dejar el acero de la mano, no dio batalla 
que no ganase, no sitió plaza de que no se hiciese 
dueño, no invadió reino de que no se apoderase-, pero 
tampoco emprendió guerra que no fuese con el fin 
de dilatar el imperio de Jesucristo. Preguntado, ¿cuál 
seria la causa de que sus dichas fuesen mayores que 
las de sus antecesores? respondió : Quizá mis mayóres 
cuidarían mas de conquistar provincias para si, que 
de ganar reinos para el cielo. Por eso antes de salir 
á campaña, y todo el tiempo que estaba en ella, 
disponía que en todo su reino se hiciesen continuas 
oraciones, rogativas y penitencias, para que echase 
Dios la bendición sobre sus armas. Para entrar en las 
acciones se armaba el pecho y los brazos con un 
áspero cilicio, confiando en el mas que en los bra- 
zaletes , en el peto y en el morrión. Al tiempo de aco- 
meter imploraba el favor de Dios y de su santísima 
Madre, cuya imagen llevaba delante de sí en el arzón 
de la silla. Jamás confió en la fuerza de las armas, 
sino en el auxilio de Dios-, y así no se le caia de la 
boca aquello del Profeta : Dominus mihi adjutor ¡ non 
timebo quid facial mihi homo : El Señor es mi ayuda, 
y á ningún hombre temeré. Los despojos que le to- 
caban, al punto los destinaba al culto divino 5 y en 
todos los sitios , señalados con algún triunfo memo- 
rable, dejaba eternizada la memoria, erigiendo algún 
piadoso monumento en reverencia de la Virgen , de 
los santos ó de los ángeles. Asi tenia como alistada 
debajo de sus estandartes la victoria, porque solo se 
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desarrollaban en defensa del Dios de los ejércitos sus 
religiosos pendones. 

El año de 123-2 murió su padre el rey don Alonso 
de León, no sin señales de que todavía duraban en 
su corazón algunas reliquias de los pasados resenti- 
mientos contra el santo hijo, porque contra toda 
justicíale desheredó, declarando sucesoras en la co- 
rona á las dos infantas doña Sancha y doña Dulce, 
hijas del segundo matrimonio. No podía en buena 
conciencia abandonar Fernando su legítimo derecho; 
y entrando armado á tomar posesión del reino, 
que por todos títulos le pertenecía, le salían á recibir 
los pueblos y las ciudades, abriéndole voluntaria- 
mente las puertas, porque, antes que la corona le 
hiciese dueño de las provincias, su virtud y su valor 
le habían sujetado los corazones. Solamente la ciudad 
de León le hizo alguna resistencia por la terquedad 
de don Diego López de Maro , hijo de la condesa doña 
Sancha ; pero amenazado del cielo con la muerte en 
una visión, en que se le apareció san Isidro, rindió 
la iglesia y la torre donde se habia encastillado , y 
entrando el rey en la ciudad, fué coronado en ella 
con real magnificencia. 

Dueño ya Fernando de Castilla y de León , con- 
virtió todas sus fuerzas contra los africanos. Por 
medio de su hijo el infante don Alonso , con una par- 
tida de gente desbarató un numeroso ejército de 
Ahenulh, rey de Jerez de la Frontera-, victoria que 
en lodo el reino se tuvo por milagrosa, y los mismos 
moros publicaron que habían visto á Santiago , pa- 
trón de las Españas, y á otros caballeros, cubiertos 
de resplandor , pelear en el aire en favor de los cris- 
tianos. igualmente se tuvo por milagrosa, y se atri- 
buyó á los méritos del santo rey, la valerosa defensa 
de la Peña de Marios , que hizo la condesa doña Irene 
con solas sus mujeres contra un formidable ejército 
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de agarenos, entreteniéndolos hasta que llegó el so- 
corro. No fué menos milagrosa la que hizo el maestre 
de Calateara del Alcázar de Eacza, adonde volvió 
con los suyos después de haberle desamparado de 
noche, llamado de una resplandeciente cruz que se 
ilejó ver sobre el castillo, y no solo se defendió va- 
crosamcnte de una multitud de moros que le sitia- 
ban, sino que, haciendo una vigorosa salida, los des- 
alojó de la ciudad y se hizo dueño de ella. Cercado 
el gran maestre de Santiago de una innumerable mu- 
chedumbre de infieles, y estando muy dudosa la 
victoria, se declaró en fin por los cristianos, asegu- 
rando graves autores que detuvo el sol su carrera á 
la voz del gran maestre, como á la voz de Josué , pol- 
la oración de nuestro santo, que á la sazón la estaba 
haciendo muy fervorosa, teniendo fijos é inmobles 
los ojos hacia el Occidente. 

Por sí mismo hizo tributarios los reinos dcValencia 
y Granada, y conquistó al frente de sus ejércitos los 
de Murcia, Córdoba, Jaén y Sevilla, poniendo fin á sus 
conquistas y á su vida poco después que se apoderó 
de esta última ciudad, en cuyo sitio, que duró diez y 
seis meses, casi se contaron los prodigios por los dias. 
Apenas se lee otro mas famoso en las historias, y por 
cierto ninguno hubo en que compitiesen mas los 
extraordinarios favores del cielo con la consumada 
pericia militar del capitán. Tan soldado como santo, 
ordenó el sitio con tanta prudencia y con tanta com- 
prensión, como si solo hubiese esperado de las-fuer- 
zas humanas la conquista á que aspiraba; y tan santo 
como soldado, de tal manera colocó toda su confianza 
en los auxilios divinos, como si nada tuviese que 
esperar de todos los medios humanos. 

Ante todas cosas desterró de su ejército los desór- 
denes que trae consigo la licencia militar. Sentó sus> 
reales de manera que nada faltase, ni al ejercicio de 
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la religión, ni á la comodidad del soldado, ni á la 
buena disciplina. Distribuyólos en calles, plazas, 
mercados y oficinas públicas , con todos ios oficios, 
tiendas y abastos que se pudieran desear en la 
ciudad mas populosa y mejor gobernada. Erigió tres 
templos en los cuales los muchos eclesiásticos y re- 
ligiosos que siempre seguían al ejército, celebraban 
todos los dias los divinos oficios con la misma regu- 
laridad que en las mas ajustadas catedrales , y el 
santo rey asistía indefectiblemente á ellos en el templo 
principal. Frecuentaba los sacramentos en público 
para dar buen ejemplo ; pasaba horas enteras en ora- 
don , as; de dia como de noche; dobló los ayunos 
y las penitencias , no pasándose dia alguno en los diez 
y seis meses del cerco sin lomar tres sangrientas 
disciplinas. 

Por otra parte, bloqueó la ciudad, tomando todos 
los caminos por donde la pudiese entrar algún so- 
corro; y para cortarla los del mar, mandó al almi- 
rante Bonifaz que ocupase con las naves la boca del 
Guadalquivir , y rompiese el puente de barcas que 
facilitaba la comunicación de Triana con Sevilla, 
como dichosamente lo consiguió el dia de la Inven- 
ción de la Santa Cruz. Abatió el orgullo de los moros 
en todas las salidas que hicieron , que fueron muchas 
y desesperadas; quedando tan escarmentados, que 
se resolvieron á mantenerse encerrados dentro de los 
muros de la ciudad. Con esto , y con una visión que 
tuvo el santo rey, en que se le apareció san Isidoro , 
arzobispo de Sevilla, asegurándole que la tomaría, 
aunque á costa de mucho trabajo , se fué estrechando 
mas el cerco. 

Confirmóse esta esperanza con otro prodigio. Estaba 
una noche el religioso monarca haciendo oracioncn 
un templo de sus reales, delante de la imágen de nues- 
tra Señora de los Beyes , y oyó una voz , pronunciada 
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por el mismo simulacro, que le decía : En mi imagen 
de la Antigua, en quien tanto confia tu devoción, tienes 
una continua intercesora; prosigue , que tu vencerás. 
Esta imágen de la Antigua , por singular providencia 
del cielo , estaba á la sazón en la mezquita mayor de 
los moros, en el centro de la ciudad; pero enajena- 
do Fernando con el favor que acababa de recibir, 
sale del templo, atraviesa sus reales, acércase á 
Sevilla, encuentra en la puerta de Córdoba un her- 
mosísimo mancebo que le encaminó á la mezquita, 
ábrensele las puertas, adora profundamente la imá- 
gen , vuélvese por el mismo camino , y halla en la 
misma puerta de Córdoba la espada que al entrar 
se le habia caído sin advertirlo, porque le sobraba 
para su defensa la protección de la santísima Virgen. 
Finalmente, el rey moro Ajataf 1c rindió la ciudad, 
y entró en ella el dia de la traslación de su arzobispo 
san Isidoro, haciendo triunfar á la imágen de los 
Reves, que en un magnifico carro triunfal de plata 
fué conducida á la mezquita mayor , purificada antes 
por don Gutierre, arzobispo de Toledo, donde se 
cantó un Te Deum con la mayor solemnidad. 

Esta continua cadena de felicidades era muy de- 
bida á las virtudes de Fernando. ¡Ningún principo 
enlazó mejor las heroicas de santo con las mas ele- 
vadas de monarca. En el ardor de la fe en ninguno 
reconoció ventajas , y pocos le hicieron competencia. 
Por ella sola fué su Yida rigorosa y literalmente una 
perpetua milicia sobre la tierra : siempre con las armas 
en las manos , siempre en campaña , siempre en san- 
grientas batallas, siempre en arriesgados sitios, 
siempre en peligrosas conquistas, siempre en con- 
tinuas fatigas, siempre cercado de riesgos. Corrió 
muchos peligros su vida, contra la cual conspiraron 
repetidas veces los moros , asalariando alevosos ase- 
sinos; y cuando llegaba á noticia del santo, solia 
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decir, que los infieles no tanto pretendían echar del 
mundo á su persona, cuanto desterrar de él la fe que 
profesaba. Jamás desenvainó la espada sino puramente 
por defenderla y por dilatarla. Puédese decir que 
también murió por ella, pues al cabo le quitaron la 
vida los trabajos que padeció en el zeloso empeño de 
su propagación; por loque el obispo deTuyseudelanla 
á ponerle en el catálogo de los mártires. 

A la viveza de su fe correspondía el ardor de su 
devocion.Todas sus empresas comenzaban por roga- 
tivas, proseguían con votos, y acababan en acción de 
gracias. Confiaba mas en las oraciones de los religio- 
sos, que en el valor de sus soldados. Por eso decia, 
que los templos eran los alcázares de su reino, las 
religiones sus muros, y los coros de los religiosos los 
escuadrones que le defendían. 

En el amor y tierna devoción á la Reina de los ánge- 
les fué singularísimo. Tres imágenes suyas llevaba 
siempre consigo: míala délos Reyes, que por piadosa 
y bien fundada tradición se cree fué milagrosamente 
pintada. A esta santa imágen puso el rey casa real con 
todos los oficios de palacio, camarera, mayordomos, 
gentilcshombres, capellanes, reyes de armas y por- 
teros, sirviendo estos oficios los infantes y los princi- 
pales señores de la corte; y el dia de boy los sirve la 
inasilustrenoblezade Sevilla con religiosa emulación. 
Acompañábale otra imágen de plata de la misma so- 
berana Reina, y es la misma que se venera en medio 
del altar mayor de aquella iglesia metropolitana. Era 
de marfil la tercera, y de úna tercia de largo; esta la 
llevaba fija en el arzón de la silla para consuelo del 
alma, incentivo del corazón, y devoto recreo de los 
ojos. Todas sus empresas comenzaban con María, y 
acababan con María; esta Señora peleaba, esta ven- 
cía, y ala misma decretaba siempre Fernando todos 
los honores del triunfo. 
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Correspondían á estas todas las demás virtudes. Su 
caridad no tenia limites. Fundó hospitales, casas de 
refugio y do misericordia ; y estando en campaña 
el mismo santo rey hacia oficio de enfermero con 
los soldados heridos. Visitábalos, consolábalos, y 
no pocas veces por sus mismas reales manos les daba 
las medicinas. Kn los pleitos de los pobres era su abo- 
gado, y en las necesidades su padre. Él fué quien 
introdujo la piadosa costumbre de servir los reyes de 
España la comida á doce pobres el Jueves Santo, la- 
vándoles y besándoles los piés, como se lia continuado 
hasta hoy en sus reales descendientes y sucesores. 
Amaba tanto en general á todos sus vasallos , que soba 
decir que estimaba mas la vida del menor de ellos , 
que mil cabezas de moros. La limpieza de su cuerpo 
fué igual á la pureza de su espíritu , y aun por eso se 
la premió el Señor, concediéndole tan numerosa pos- 
teridad , la que suele negar á muchos príncipes , y á 
otros que no lo son, en castigo y como por efecto 
natural del desorden y de la incontinencia. Fué tan 
zeloso de la hermosísima virtud de la castidad , que, 
habiendo sabido que una mujer disoluta había pro- 
vocado á un religioso dominico , y que este se había 
precipitado en el fuego por huir de la ocasión , mandó 
que la desvergonzada mujer fuese arrojada á las lla- 
mas, para que un fuego castigase los atrevimientos 
de otro ; y en esta resolución se mantuvo inexorable. 

Supo juntar la soberanía del trono con la humildad 
verdaderamente cristiana , haciendo honor á las má- 
ximas del Evangelio , sin degradar la majestad. Era el 
santo rey, sin disputa, el hombre mas sabio de su reino, 
el mas instruido, el mas experimentado y el mas pru- 
dente. Sin embargo, desconfiaba tanto de sí mismo, 
que hacia le siguiesen siempre doce varones doctos 
y maduros, con quienes consultaba todas las reso- 
luciones en que se le ofrecía alguna duda , no para 
5 45 . 
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seguir su dictamen á ciegas y sin examen, sino para 
ponderarle y conformarse con el que parecía mas 
acertado. Fuera de aquellas ocasiones en que era 
menester ostentar la majestad rodeada délos resplan- 
dores del trono , era sumamente afable y humano con 
todos. Habiéndole visitado en Cuenca el rey moro de 
Valencia, le recibió con el mayor agasajo, y le dió silla 
debajo de su dosel; modesta humanidad, que acabó 
de ganarle el corazón, mas que el miedo de las 
armas. Preguntado poco antes de morir, de qué ma- 
teria quería se le dispusiese el sepulcro , y en qué 
conformidad se le habia de levantar la estatua , res- 
pondió : Mi vida sin reprensión ni culpa, de la manera 
que he podido , y mis obras , esas sean mi sepulcro y mi 
estatua. 

Pero en ninguna ocasión dió mayores muestras de 
su profunda humildad y de su mucha religión , que en 
la liora de la muerte. Acometido de la última enfer- 
medad que contrajo por los trabajos, fatigas y desve- 
los del sitio de Sevilla , y conociendo que se acercaba 
su última hora, pidió y recibió con la mayor devoción 
el santo viático, que le administró su confesor el obispo 
deSegovia. Antes que entrase en su cuarto el Itev de 
los reyes, se echó una soga al cuello, se levantó déla 
cama, se postró en el suelo, tomó en la mano un 
crucifijo, y se dispuso con los mas vivos actos de do- 
lor y arrepentimiento de sus culpas para recibirle, 
mandando sacasen de su cámara todas las reales 
insignias de la majestad. Luego que tuvo en su pecho 
al soberano Monarca de la gloria , se recogió dentro 
de si mismo, y que'dó arrebatado en un dulcísimo 
éxtasis. Vuelto de él , llamó á la reina doña Juana , al 
príncipe y á los infantes ; despidióse^le todos con ter- 
nura y con entoreza ; dió al principe don Alonso los 
mejores documentos •, encargóle la obediencia al pon- 
tifico, la protección de la Iglesia, la veneración al 
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estado eclesiástico, el amor de sus vasallos, el am- 
paro de los pobres, la recta administración de justicia, 
la buena elección de los ministros, y sobre todo la pro- 
pagación de la fe; y concluyó su razonamiento con esta s 
palabras : Dejóte vasallas ó tributarias todas las (ierra s 
que poseían los moros desde el mar acá ; si conservare s 
estas conquistas, serás tan buen rey como yo; si las 
adelantares, serás mejor rey que yo; si las perdieres, 
no serás tan buen rey como yo. Pidió después per- 
don á los ricoshombres y demás circunstantes de 
todo aquello en que pudiera haberlos ofendido, y 
respondieron todos con lágrimas que no tenian agra- 
vios que perdonar, sino muchos benelicios que agra- 
decer. Mandó entrar á sus capellanes ; hizo que 
cantasen el Te Deuln... y al segundo versículo entregó 
suavemente aquella grande alma en manos de su 
Criador, el jueves 30 de mayo del año 1252. Su cuerpo 
fué enterrado en la iglesia mayor de Sevilla , donde 
se conserva hasta el dia de hoy entero y flexible, 
exhalando un suavísimo olor, ltey verdaderamente 
admirable y sin ejemplar, que, superior á la flaqueza 
humana, hizo escala para el cielo de las mayores 
prosperidades. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, en la via Aurelia, la fiesta de san Félix 
papa, que recibió la corona del martirio en tiempo 
del emperador Aureliano. 

En Torres en Cerdena , los santos mártires Gabino 
y Críspulo. 

En Antioquía, los santos Sicoy Palatino, que su- 
frieron multiplicados tormentos por el nombre de 
Jesucristo. 

En Ravena, san Exuperancio, obispo y confesor. 

En Pavía, san Anastasio, obispo. 

En Cesárea de Capadoeia , san Basilio y santa 
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Einelia sa mujer, padres de san Basilio el Grande, 
los cuales, habiendo sido desterrados en tiempo de 
Galerio Maximiano, habitaron mucho tiempo en las 
soledades del Ponto ; y después de haber cesado la 
persecución, murieron en paz, dejando á sus hijos 
herederos de sus virtudes. 

En Sevilla en España, san Fernando III, rey de 
Castilla y de Leou, apellidado el Santo á causa de la 
excelencia de sus virtudes : después de haber ven- 
cido los Moros , v señalado su zelo por la propagación 
de la fe, dejando un reino perecedero, voló dicho- 
samente á un reino eterno. 

La misa es del común de confesor no pontífice, 
y la oración la siguiente. 

Deus, qui beato confessori O Dios, que concediste al 
tuo Festinando pneliari prac- bienaventurado Fernando , tu 
lia tua, ct íidci inimicos su- confesor, que pelease tus ba- 
perarc dcdlsli : concede, ut tallas, y que venciese los ene- 
ejus nos inlcrcessione muniti , migos de tu fe; concédenos á 
ah hoslibus menlis el corporis nosotros, por su intercesión, 
libcrcniur. Per Dominum nos- que venzamos todos nuestros 
irum Jcsum Christum.,. enemigosdel cuerpo y del alma. 

Por nuestro Señor Jesucrislo... 

La epístola es del cap . 4 de la primera del apóstol 
san Pablo d los Corintios. 

Fralrcs : Spcclaculum fací i Hermanos : Estamos hechos 
sumus mundo, ct angelis, ct espectáculo parael m mido, para 
honiinibus. Nos stutii propter los ángeles y para los hombres. 
Chrlstum , vos autem pruden- Nosotros necios por Cristo, y 
lesinChrislo : nos infirmi, vos vosotros prudentes en Cristo : 
autem fortes : vos nobiles, nos nosotros débiles, y vosotros 
autem ignobiles. Usqucin lianc fuertes: vosotros gloriosos, y 
horam ct esurimus, et sitimus, nosotros deshonrados. Hasta 
el nudi sumus, et colaphis esta hora tenemos hambre y 
caedimur, ct inslabilcs sumus , sed , y estamos desnudos , y 
et luboramus operantes maní- somos heridos con bofetadas , 
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bus nosiris: maledicimur, c t y no tenemos donde estar , y 
bcnedicinms : pcrscculionera nos fatigamos trabajando con 
paiimur, et susiinemus : Lias- nuestras manos : somos mal- 
plicmamur, ct obsecramus : decidos , y bendecimos : pade* 
lanquam purgamenla hujus cemos persecución , y tenemos 
mundi fací i sumus , omuium paciencia : somos blasfemados, 
pcnpscma usquc adhüc. Non y hacemos súplicas y henio ; 
ulconfundam vos, heec scribo ; llegado á ser como la basura 
sed ut fdios meos charissimos del mundo y la hez de lodos 
moneo in Chrlsto Jesu Domino hasta este punto. No os escribo 
noslro * estas cosas para confundiros» 

sino que os aviso como á hijos 
mios muy amados en Cristo 
Jesús nuestro Señor. 

NOTA. 

« Sabido es que san Pablo escribió esta primera 
» epístola á la iglesia de Corinto, con ocasión de las 
» diferencias que reinaban entre los fieles , para pre- 
u venirlos contra los engaños del amor propio, y 
» del espíritu demasiadamente mundano que gober- 
» naba sus operaciones. En el capitulo cuarto de 
» donde se sacó , se da una justa idea de los verdade- 
n ^os ministros del Evangelio, y se muestran las 
u prendas por las cuales se les debe estimar, )> 

REFLEXIONES. 

Es la virtud un espectáculo para el mundo , que no 
acierta a comprender cómo pueda ser plausible; es 
espectáculo para los angeles, que admiran en ella la 
fuerza de la gracia; y es finalmente espectáculo para 
los hombres , que en ella encuentran la fuente y el ma- 
nantial de la verdadera felicidad. Búscanse milagros 
en nuestra religión; pero ¿habrá alguno mas admira- 
ble, mas universal, ni que deba asombrar mas, que 
el que cada dia presentan á los ojos tantas almas piado- 
sas, y personas tan religiosas, que son el espectáculo y 
¡a admiración de su siglo? Prepárase poco en esta inara- 
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villa por ser tan frecuente ; pero por ser tan frecuente, 

¿ será menos maravilla ? Muchos milagros se encierran 
en los claustros, en la vida oscura, y en las virtudes 
escondidas de tantas almas perfectas y fervorosas. Un 
joven, heredero de grandes títulos y de mayores 
riquezas, solicitado de todo loque pudiera tentarle; 
dotado de las mas escogidas , de las mas brillantes 
prendas; en una edad que se considera la sazón de 
todas las diversiones ; á la entrada de una carrera en 
que todo le lisonjea , todo se le muestra risueño , sa- 
crifica su nobleza, sus muchos bienes, sus mayores 
esperanzas, y por amor de Jesucristo todo lo pospone 
á una vida pobre, humilde, oscura y escondida. 
¿Tendrán mucha parte en este milagro la naturaleza 
ni los sentidos? 

Una doncella noble, tan distinguida por su naci- 
miento como por sus dotes personales, por su hermo- 
sura , por su discreción , por su bizarría , por su 
despejo, ídolo tal vez de todo un pueblo, prefiere un 
grosero velo, en que quiere sepultarse, á todo el 
fausto y aparato de galas, de joyas y de aplausos de 
cortejos, que naturalmente habían de arrebatarla. 
Acostúmbranse confundir estos milagros de la gracia 
con los caprichos del gusto, ó con la diversidad de 
las complexiones ; pero mírense con reflexión un poco 
mas de cerca, desenvuélvanse los motivos, consi- 
dérense los fines, ténganse presentes las consecuen- 
cias, cotéjese todo con nuestra flaqueza, y entonces 
se descubrirá el milagro mas claro que la luz del dia. 

Nosotros somos necios por amor de Jesiccristo , decía 
el apóstol san Pablo. Lo mismo pueden decir todos les 
dias esas almas piadosas, que, mirando con horror y 
con una cristiana compasión la prudencia de la carne, 
son reputadas en el mundo por simples y por men- 
tecatas. En medio de eso son verdaderamente dis- 
cretas y prudentes. A la verdad , su prudencia es mas 
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superior á las luces de la razón-, está, mucho mas 
arriba de lo que puede alcanzar el espíritu del mun- 
do ; pero ella es infalible , porque es de fe , y fué su 
modelo el mismo Jesucristo. Míresela mas de cerca , 
y se mostrará el milagro en todos sus efectos. 

Nosotros sufrimos el hambre , la sed y la desnudez , 
continúa el Apóstol; rcos cargan de maldiciones, y 
respondemos con bendiciones ; nos llenan de injurias , 
y respondemos con oraciones . ¿Pudo llegar jamás á tal 
punto la filosofía mas disimulada , la mas ambiciosa, 
lamas fina? Aquellos llamados sabios de la Grecia 
¿obraron nunca por pura virtud? Su afectada flema 
¿no era muchas veces efecto de la mas fogosa cólera? 
Y el grosero y artificioso desprecio de las convenien- 
cias de la vida, ¿no nacia de un orgullo intolerable? 
Hablando en rigor, nada hay digno de admiración , 
nada milagroso en materia de costumbres fuera de la 
religión Cristian?. Su ley, sus consejos, sus máximas, 
sus dogmas, lodo es un prodigio, todo un milagro, 
y solamente los ciegos dejan de conocerlo. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas , y el mismo 
que el dia xvui, pág. 528. 

MEDITACION. 

DE LA HUMILDAD. 

IMUNTO PRIMERO. 

Considera que ninguna virtud es mas liberalmente 
recompensada que la humildad. A los humildes los 
salvará Dios, dice el Profeta. No tienes^ue temer , 
pequeña grey. Con vosotros hablo , los que parecéis 
tan pequenuelos á vuestros propios ojos, y casi des- 
aparecéis á los ajenos ; porque vuestro Padre, que lo 
es de las misericordias, se ha complacido en escogeros 
con preferencia á lodos los demás para que pobléis el 
reino de los cielos. Para vosotros es este reino; y nim 
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guno entrará en él que no sea humilde. La soberbia 
precipitó de aquella corte celestial á los ángeles re- 
beldes, y la humildad la poblará de espíritus humil- 
des ; este es como el título primordial de su dichosa 
posesión. ¡ Mi Dios, y qué poco conocida es en el mundo 
esta verdad! 

No hay en el cosa mas rara , ni mas escasa que esta 
virtud-, pero tampoco la hay mas importante. Ningu- 
na otra nos enseñó tanto Jesucristo con sus palabras y 
con sus ejemplos : Discite á me. No quiso , por decirlo 
asi, que tuviésemos otro maestro de la humildad 
que á él mismo -, ni tampoco podía haber quien nos la 
enseñase de un modo mas eficaz. La humildad es la 
virtud de Jesucristo , y de todos sus verdaderos hijos. 

Y pregunto, ¿es la humildad nuestra virtud? No se 
trata ahora de aquella humildad especulativa, que 
consiste solo en conocer cada uno la pobreza de su 
talento : este conocimiento lo tienen todos los hom- 
bres capaces, y solamente los tontos pueden dejar de 
tenerlo. Habíase de la humildad crisLiana, que es la 
humildad de corazón. Esta no solo abre los ojos de! 
conocimiento propio ; no solo enseña el bajo concepto 
que cada cual debe tener de sí mismo; sino que se 
alegra deque los demás formen también el mismo bajo 
concepto. Dicn puede uno ser humillado sin ser 
humilde; para ser humilde es menester complacerse 
en la humillación ; y este es el fundamento del edificio 
rristiano. ¿Lo es también del nuestro? ¿Poseemos esta 
virtud que tiene al cielo por herencia? ¿Entramos en 
el número^de aquella pequeña grey que no tiene por 
qué temer? Somos á la verdad pequeñuelos; pero 
¿somos humildes á los ojos de Dios? 

Con todo el corazón deseo serlo , ó divino Maestro; 
y es justo que siga á lo menos vuestro ejemplo. Un 
Dios humilde es verdaderamente un gran remedio 
para curar mi soberbia. 
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PUXTO SEGUNDO. 

Considera que no hay virtud mas á mano para todo 
género de gentes que la humildad; ninguno hay que 
no se encuentre á si mismo muy pequeño , si se mira 
con ojos sanos. Los empleos, los títulos, el naci- 
miento, las dignidades en sí mismas tienen algún 
precio, pero no lo comunican; el verdadero mérito 
siempre ha de ser personal. El hombre mas perfecto 
es el que tiene menos faltas ; el mas grande es el mas 
humilde, porque la soberbia y el orgullo siempre 
acreditan poco corazón y poco espíritu. Casta haber 
pecado , ó poder pecar, para que vivamos siempre 
humildes. La virtud, la inocencia, el mérito y la mis- 
ma santidad ofrecen grandes materiales al ejercicio 
de esta virtud. Sean nuestras máximas y nuestros 
dictámenes en este punto la regla por donde debemos 
juzgar de nuestro verdadero mérito. 

¡Ninguno hay que no pueda y no deba humillarse; 
el grande, conociendo su nada; el pequeño, amando 
su oscuridad y abatimiento. ¡ O mi Dios, y qué amable 
sois! Si hubiérais hecho dependiente de otra virtud 
nuestra salvación , muchos quizá se considerarían 
excluidos de vuestro reino; pero ninguno se puede 
excusar de ser humilde. Considera qué cosa tan fácil es 
á uno el ser santo, cuando el ser humilde es tan natu- 
ral. Y pregunto , ¿nos es muy familiar una virtud que 
tenemos tan á mano? ¿De dónde nace aquella delica- 
deza, aquella sensibilidad tan inquieta, aquella falta 
de apacibilidad tan ordinaria , aquella inmortificacion 
tan viva? ¿De qué otro principio provienen casi todas 
nuestras fallas? 

Busca un solo santo que no haya sido humilde. San 
Fernando fué rey; dotóle el cielo de tantos talentos 
naturales y sobrenaturales, que en pocos se encon- 
trará competencia, y no só si se hallará ventaja en 
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alguno. Pero ¿ quién vivió mas abismado , por decirlo 
así, dentro del propio conocimiento? Las prosperi- 
dades que ordinaria y como naturalmente llenan de 
hinchazón el corazón humano, al suyo le sumergían , 
y en cierta manera le aniquilaban. Nació gran rey •, 
hízose mucho mayor, y quiso morir como el último de 
sus vasallos. ¿En qué se parecen nuestros dictámenes á 
los suyos? Al considerar nuestro modo dediscurrir, ¿no 
se podrá juzgar que hemos descubierto alguna nueva 
senda para ir al cielo? ¡O gran Dios, qué mayor 
prueba de que es bien corto el número de los escogi- 
dos , que el ser limitado el número de los humildes! 

Deseo , mi Dios , ser de este pequeño número ; y por 
eso os pido con las mayores veras que me concedáis 
esta amable virtud. Humilladme, Señor, cuanto fuere 
de vuestro agrado ; pero hacedme la gracia de que 
sea humilde. 

JACULATORIAS. 

Vilior ftam plus quam factus sum ; et ero humilis in 
oculis meis. 2. Rcg. 6. 

Si, Señor, cada dia quiero ser mas humilde á mis 
propios ojos ^ y por eso deseo ser cada dia mas 
humillado y mas abatido á los ojos del mundo. 

Iionum mihi quia humiliusíi me , nf discam justifica- 
tiones lúas. Salm, '118. 

Muy provechoso me ha sido, Señor, el que me huyáis 
humillado, pues de esa manera me habéis hecho 
dócil á vuestros preceptos , y rendido á vuestros 
mandamientos. 

PROPOSITOS. 

i. En los oíros se estima y se alaba grandemente la 
humildad ; pero son pocos los que trabajan eficazmente 
para poseerla ellos mismos. Si se pudiera ser humilde 
sin ser humillado; si para serlo bastara conocer que 
hay sobra de pecados, falta de virtudes, escasez do 
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méritos, pobreza de talento, no seria tan rara esta 
virtud. Un poco de entendimiento basta para que cada 
cual se haga justicia á sí mismo: pero nuestras sen- 
tencias en este particular jamás salen del secreto tri- 
bunal del entendimiento , y nunca se notifican , ni las 
consiente el corazón. Pero ello es cierto que sola la 
humildad del corazón es virtud cristiana. Para lo- 
grarla es menester, á pesar de la repugnancia natural, 
llevar á bien y aun desear ser humillados. Examina 
cuidadosamente los rodeos, los efugios , los ingenio- 
sos artificios del amor propio para evitar una humi- 
llación. ¡Qué sensibles al mas leve menosprecio! ¡qué 
vivacidad , qué empeño cu justificar hasta nuestras 
fallas! ¡qué desafecto, qué ojeriza contra aquellos que, 
á nuestro modo de entender, no nos estiman tanto 
como otros! Toma una firmísima resolución de re- 
primir todas esas vivacidades, todos esos dictámenes, 
todos esos Ímpetus del orgullo, y por lo menos de no 
quejarte, de callar cuando te sucedan ciertas pequeñas 
humillaciones, y de rogar á Dios por todos aquellos 
de quienes se vale su amorosa providencia para hu- 
millarte. 

2. No te contentes con escoger siempre el lugar mas 
humilde en todas las concurrencias •, desea que te le 
soflalen, y alégrate cuando te retiran á él : lo primero 
puede ser atención y buena crianza, lo segundo 
siempre es humildad verdadera. Iluye de todo lo que 
sea profanidad en el vestido , y según tu estado con- 
téntate por lo común con el mas sencillo y con el mas 
modesto. Jamás trates á ninguno con desden , con 
desprecio ni con altanería, ni aun á tus misinos hijos 
ó criados •, el tono imperioso y de desprecio siempre 
es hijo de la soberbia y del orgullo; ni para corregir es 
menester ajar. Evita con el mayor cuidado cierto modo 
de andar fantástico y arrogante, que no prueba menos 
la debilidad de la cabeza que la destemplanza del co- 
razón. 
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DIA TREINTA Y UNO. 

SANTA PETRONILA, v ir. gen. 

Vivió esta santa en el primer siglo de la Iglesia. Una 
antigüedad tan remota , en tiempo en que los fieles 
solo pensaban en vivir y en morir por Jesucristo, y 
no se detenían en escribir, hace que no sepamos casi 
nada cierto del nacimiento, santa vida y muerte 
preciosa á los ojos del Señor, de santa Petronila ; 
ignorancia, que, junta al culto inmemorial tributado 
constantemente á santa Petronila desde la primitiva 
Iglesia, dió motivo á muchas historias apócrifas que 
ya corrían en el mundo desde el tiempo de san Agus- 
tín , y el santo se empeñó en refutarlas. Lo menos 
incierto que se puede decir de nuestra santa, es lo 
siguiente. 

Fué Petronila una doncella romana, á quien san 
Pedro convirtió á la fe con toda su familia, poco tiempo 
después que entró en aquella ciudad, capital del 
mundo cristiano. Habiendo tenido la dicha de recibir 
el bautismo en una edad muy inocente, y de ser ins- 
truida desde entonces en las máximas de la religión 
por el príncipe de los apóstoles, ya se dejan discurrir 
los progresos que haria en el camino de la perfec- 
ción. Como era cristiana toda su familia , y san Pedro 
acudía á su casa con frecuencia, la joven Petronila, 
imitando á la Magdalena á los piés de Jesucristo, 
aprovechaba todas las ocasiones de oír las instruc- 
ciones del santo apóstol. Y como por otra parte el 
mismo apóstol la había reengendrado por medio del 
bautismo, miróse siempre la santa como hija espi- 
ritual de san Pedro, prefiriendo este dictado á todos 
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los títulos honoríficos que quizá tendria; y por ha- 
berse hallado este nombre de hija de san Pedro en las 
antiguas actas de los santos mártires, se padeció la 
equivocación de tenerla por hija legitima y natural 
del apóstol, llízose mas verosímil esta equivocación , 
por constar del mismo Evangelio que san Pedro fué 
casado, y sabemos por la tradición de la Iglesia que 
su mujer fué mártir generosa de Jesucristo ; por lo 
que no es de admirar que con el tiempo el título de 
hija de san Pedro, con que se honraba Petronila, 
diese motivo á creer que san Pedro había sido su 
padre natural y verdadero. 

Deseaba ardientemente la santa doncella padecer 
mucho por un Señor que tanto habia padecido por 
ella ; y movida de estas fervorosas ansias , todo el ob- 
jeto de sus deseos y todo el asunto de sus oraciones 
era la cruz. Atendióla nuestro Señor liberalmente , 
dándola por cruz la misma cama , donde la tuvo in- 
moble por muchos años con una perlesía que la 
ocupó todos los miembros de su cuerpo. Era espectá- 
culo verdaderamente digno de la admiración cris- 
tiana ver á una doncella en lo mas florido de su edad, 
de extraordinaria hermosura, de un espíritu vivo, 
pronto y despejado, atormentado su delicado cuerpo 
con agudísimos dolores, embargado el uso de todos 
sus miembros, privada de lodo alivio y consuelo , sin 
que se notase en ella la menor señal de impaciencia, 
sin que se le escapase ni tm primer movimiento de 
inquietud, con un semblantcdicmpre sereno, siempre 
risueño , siempre igual , con una modestia y con una 
apacibilidad inalterable. Mirábanla todos como un 
milagro vivo de paciencia y de virtud; admirábanla , 
y proponíanla por modelo de la perfección cristiana. 

Todas estas virtudes eran efecto de su caridad y de 
su fe. El encendido amor que profesaba á Jesucristo , 
la hacia suspirar incesantemente por el martirio , y 
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con el deseo que tenia de derramar su sangre por la 
religión, la parecía nada todo cuanto padecía. Era 
correspondiente á estas virtudes la tierna devoción 
que profesaba á la santísima Virgen 5 y en conclusión 
se puede decir que toda la perfección cristiana se de- 
jaba ver en aquella dichosísima doncella. 

Era la casa de Petronila como el hospicio general 
de san Pedro y de todos los cristianos que habia en 
Roma 5 y se dice que undia, en que habían concur- 
rido muchos, y estaban todos para sentarse á la 
mesa, algunos de ellos mostraron extrañar mucho 
que, bastando la sombra sola del apóstol para curar á 
otros enfermos, quisiese el santo dejar paralítica en 
una cama á la hija de su huésped. Pareciendo á san 
Pedro que aquella extrañeza podia debilitar su fe y 
su confianza , mandó á Petronila que se levantase y 
fuese á servirles en la mesa; lo que hizo al punto la 
santa, como si nunca hubiese estado enferma. Que- 
daron todos asombrados , bendiciendo al Señor , 
obrador de aquellas maravillas ; pero declarándoles 
el apóstol que á la santa doncella leerá mas conve- 
niente la enfermedad que la salud , y que era volun- 
tad de Dios que todavía se purificase mas y mas por 
algunos años, continuándolos ejemplos de su inven- 
cible paciencia, la mandó volverse á la cama , y en el 
mismo instante volvieron á apoderarse de ella todos 
sus males , quedando tan paralitica como antes , con 
la misma debilidad , con la misma inacción y con mas 
vivos dolores. Tiénese por cierto que Petronila per- 
maneció en el mismo estado por algunos años , y que 
no sanó perfectamente hasta después del martirio del 
apóstol. 

Fácilmente se deja considerar la vida que haria en 
P«oma la fervorosísima doncella después de la preciosa 
muerte de su padre espiritual. Instruida en tal es- , 
cuela , formada por tal mano y gobernada por tan 


MAYO. DIA XXXI. 815 

diestro director, ¿qué progresos no baria en el ca- 
mino de la perfección? Las penitencias voluntarias 
suplieron los dolores de las enfermedades , siendo su 
vida un continuo ejercicio de devoción y de mortifi- 
cación. Habiendo gozado la Iglesia de un corto inter- 
valo de paz después de la muerte de san Pedro, 
dió Petronila mayor vuelo á su zelo y á su caridad , 
siendo su casa el asilo donde las tiernas doncellas 
cristianas y todos los demás fieles hallaban cuanto 
habían menester para sus necesidades espirituales y 
corporales. Sus bienes eran de los pobres, y todo 
cuanto ganaba con su trabajo se destinaba al alivio 
de los afligidos y menesterosos. Su casa parecía ver- 
daderamente un monasterio, y nunca dejaba ella su 
retiro sino para consolar y para ayudar á los fieles 
que estaban en las prisiones, ó para enterrar á los que 
habían sido martirizados. 

No tardó Dios en autorizar aquella eminente santi- 
dad con el don y con el esplendor de los milagros. 

• Todas las enfermedades cedían á sus oraciones; y 
bastaba, dicen las actas, que tuviese deseo derogar 
al Señor por los enfermos, para que desde aquel 
mismo instante estuviesen sanos. Su humildad, su 
modestia, su modo y sus conversaciones conservaban 
maravillosamente, cu todos cuantos la veian y trata- 
ban, las saludables lecciones que Ies había enseñado 
el santo apóstol; de manera que parecía servirse 
Dios de la honestísima doncella para animar la fe v 
excitar el fervor de los cristianos. 

Pero ni las penitencias, ni las prolijas y molestas 
enfermedades habían marchitado un punto su extraor- 
dinaria hermosura; y tas maravillas que se contaban 
en Roma de su virtud , de su espíritu y de otras mu- 
chas prendas naturales, hacían mucho ruido en toda 
la ciudad. Viola un dia Flaco, caballero romano, y 
enamorado ciegamente de ella, resolvió pretenderla 



8IG AÑO CRISTIANO. 

para esposa, para cuyo efecto, sin querer valerse do 
otro interlocutor, él mismo se fue un dia á su casa 
con grande acompañamiento de criados y de lacayos, 
y la hizo directamente la proposición. 

Quedó Petronila extrañamente sorprendida, tanto 
de la visita como del motivo de ella-, pero disimu- 
lando perfectamente su extrañeza , respondió á Flaco 
con la mayor urbanidad, agrado y cortesanía, que 
quedaba sumamente reconocida y obligada por la 
honra que pretendía hacerla; pero que siendo materia 
de tanta consideración , le pedia tres dias de término 
para pensarla y para poner orden en los negocios de 
su casa , a) cabo de los cuales podría enviar algunas 
doncellas y criadas que la acompañasen. Retiróse 
aquel caballero muy satisfecho de la atenta respuesta 
y cortesanos modales de la que consideraba ya como 
su futura esposa , y solo pensó en hacer sus preven- 
ciones para celebrar la boda. 

Pero nuestra santa, que desde sus mas tiernos anos 
había consagrado á Dios su virginidad , resuelta mas 
que nunca á no tener otro esposo que Jesucristo , se 
encerró en su casa con otra santa virgen, llamada 
Felícula , y pasó todos los tres dias en oración , eri 
ayunos y en todo género de penitencias. Animada de 
una viva fe y de una tierna confianza en Jesucristo , 
á quien siempre llamaba su divino esposo, y en la 
santísima Virgen, á quien nombraba siempre su que- 
rida madre, suplicaba á los dos con las mayores ins- 
tancias que no la dejasen por mas largo tiempo en el 
mundo, expuesta á agradar á otros ojos que á los do 
su divino esposo Jesucristo. Ahogúese, Señor, mi vida 
en mi sangre ó en mis lágrimas, exclamaba con fervor, 
y fué oida su oración. El tercer dia, al amanecer, 
fué á su casa el presbítero IN'icodemus, celebró el 
santo sacrificio de la misa , dióla la comunión, v tuvo 
el consuelo de verla espirar tranquilamente al pié del 
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altar, consumida por el fuego del divino amor. Poco 
tiempo después llegaron las doncellas que enviaba 
Flaco para acompañarla , y en lugar de conducirla al 
tálamo nupcial , siguieron el acompañamiento de los 
funerales, llevándola á la sepultura. 

Fué enterrado el santo cuerpo en un cementerio 
del camino de Ardi , que después tomó el nombre de 
santa Petronila , y con el tiempo se fundó en él una 
iglesia en honra de la misma santa. El papa Gregorio 111 
estableció allí una estación en el siglo octavo; algunos 
años después Paulo 1 trasladó el cuerpo de santa Pe- 
tronila á la iglesia de san Pedro en el Vaticano, 
donde cada año se celebra su fiesta con extraordi- 
naria solemnidad; y no se celebra con menos pompa 
en los Trescientos de París, y en la abadía de Santa 
Perina ó Petronila cerca dcCompiegne. 

Aunque el martirologio romano dice que santa Pe- 
tronila fué hija de san Pedro, se ha de entender que 
fué hija espiritual ; lo que se infiere de lo mismo que 
añade, que Flaco, hombre noble , la pidió por esposa ; 
porque si fuera hija de san Pedro, según la carne, no 
cabía que un caballero romano pensase en casarse 
con ella, ni por la calidad, ni mucho menos por la 
edad que entonces tendría la santa, que necesaria- 
mente habia de ser muy avanzada. El breviario romano 
nada dice en particular de santa Petronila, porque 
Clemente VIH mandó quitar la lección que antes 
habia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Huma , santa Petronila virgen , hija del bien- 
aventurado apóstol san Pedro, la cual, no pudiendo 
resolverse á casarse con Flaco, noble Romano, pidió 
tres dias de termino para deliberar, los cuales pase 
en ayunos y oraciones , y al tercer dia, después de 
haber recibido el sacramento del cuerpo de Jesucristo, 
entregó su espíritu. 

3 . 
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En Aquileya, los santos Cando, Canciano y Can- 
cianila hermanos, de la ilustre familia de los Anicior, 
los cuales, á causa de su constancia en la fe católica, 
fueron decapitados con su maestro Proto , en tiempo 
de los emperadores Diocleciano y Maximiano. 

En Torres en Cerdeíía, san Crescenciano mártir. 

En Comana en el Ponto, san Hermias soldado, el 
cual, en tiempo del emperador Antonino, habiendo 
sido librado por la mano de Dios de un gran número 
de suplicios horribles, convirtió el verdugo á Jesu- 
cristo, y le hizo participante de la corona del mar- 
tirio *, no obstante la recibió él primero, habiendo sido 
decapitado. 

En Yerona, san Lupicino, obispo. 

En Roma, san Pascasio, diácono y confesor, do 
quien hace mención el papa san Gregorio. 

La misa es en honra de la santa , y la oración la 
siguiente . 

Exaucíinos, Dcus saluíaris Oyenos , Señor Salvador núes- 
nosler, ul sicut de beatx Pe- 1ro, para que la alegría espiri- 
Ironillae Virginia lux feslivilale lual que sentimos en la festi- 
gaudemus; ila pix devotionis vidad de tu bienaventurada vír- 
crudiamur atfecíu. Per Domi- gen Petronila, sea acompañada 
num nostrum Jcsum Chris- de una verdadera devoción. Por 
tum... nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol 
san Pablo a los Corintios . 

Eral res : De virginibus Hermanos : En orden á las 
praeceplum Domini non babeo; vírgenes yo no tengo precepto 
consilium auíeni do , lauquain del Señor; pero doy consejo, 
misericordinm conscculus a como que lie conseguido del 
Domino, ut sim fulelis. E\¡s- Señor m iscricordia parascrfiel. 
limo ergo hoc bonum esse Creo, pues, que estoesun bien, 
propter instantem ncccssila- atendióla necesidad que urge, 
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fem, quoninm bonum esl lio- porque al hombre es bueno el 
mini sic esse. Alligaius es estarse asi. ¿Estás ligado á una 
iixcri? noli quaercrc soluiio- mujer? no pretendas soltura, 
ncm. Solutus es ab uxorc ? ¿Estás suelto de la mujer? rio 
noli qurercrc uxorem. Si au- busques esposa. Pero si toma- 
icm acceperis uxorem, non res mujer, no pecaste. Y si una 
pcccasii. El si nupscril virgo, virgen se casare, no pecó; con 
non pcceavil. Tribulationem todo CSO , estos padecerán la 
lamen carnis liabebunt hujus- tribulación de la carne. Pero 
modi. Ego autem vobis parco, yo no hablo de vosotros. Loque 
líoc ilaque dico, fralrcs : digo, hermanos, es oslo : El 
lempus breve cst : rcliquum tiempo es breve : resta, pues, 
est , ut el quí babent uxores , que los que llenen mujeres, 
lanquam non habentes sínl : el sean como aquellos que no las 
quí flent, lanquam non tientes : tienen : y los que lloran, como 
clqui gaudent, lanquam non aquellos que no lloran : y los 
gaudcnics : ct qui emunl , que se alegran , como aquellos 
tanquam non possidenlcs : el que no se alegran : y los que 
qui uiuniur boc mundo, ion- compran, como aquellos que no 
quam non ulanlur; praelcrí t poseen *. los que usan de este 
cnim figura bujus mundi. Volo mundo , como aquellos que no 
auicm vos sino solliciiudine usan, porque se desvanece la 
esse. Qui sinc uxorc cst , solli- figura de este mundo. Quiero , 
ciius csi qme Domini suut, pues, que vosotros esleís sin 
quomodb placcat Deo. Qui inquietud. El que está sin mu- 
aulem cum uxorc esl , sollici- jer, licnc solicilud por las cosas 
lus cstquae sunl mundi , quo- del Señor, de cómo agradará 
modo placcat uxori , el divisus á Dios. Pero el que está con 
esl. El mulicr innupla, ct mujer, tiene solicitud por las 
virgo cogilat quee Domini sunl, cosas del mundo , de cómo agra- 
ui sil sancla corporc el spi- daráá la mujer, y eslá dividido, 
rim , in Chrisio Jcsu Domino Y la mujer soltera, asi como la 
aosiro. virgen, piensa en las cosas del 

Señor , para ser santa cu el 
cuerpo y en el espíritu, en 
nuestro Señor Jesucristo. 

NOTA. 

« Estando san Pablo en Éfcso, recibió cartas de 
n Corinto con noticia de lo que pasaba en aquella 
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» iglesia; y habiendo ido á verle Estéfano, Fortu- 
» nato y Acáico, le entregaron también otras cartas, 
i) en que los fieles de la misma ciudad le consultaban 
> sobre el matrimonio y la continencia; á cuyos dife- 
» rentes puntos responde en esta epístola. » 


REFLEXIONES. 

La figura de este mundo pasa. Grandeza mundana , 
fortuna brillante, nacimiento ilustre, talento sobre- 
saliente, empleos elevados, altas dignidades, pros- 
peridad deliciosa; luego nada sólido se halla en vos- 
otros sino es el nombre; luego nada sois en suma sino 
unas lisonjeras ilusiones, un sueño agradable que 
embelesa por unos pocos momentos, y aun esc em- 
beleso no es mas que para los que están dormidos. 
Alábese cuanto se quisiere á este mundo ; él no es 
mas que un fantasma tras el cual se corre , y después 
de cansarse y fatigarse, solo se halla confusión, 
amargura y arrepentimiento. Es un ídolo que fabricó 
el capricho , á quien sin cesar se está incensando mas 
por costumbre que por razón : es una imagen, una 
figura superficial que se mancha , que se borra , que 
en breve tiempo se deshace. ¿Qué nos ha quedado de 
aquel mundo que reinaba cien años ha? Los retratos 
de sus adoradores y de sus zelosos partidarios son 
visibles : las modas, que son fruto del capricho ex- 
travagante del mundo , se mudan á cada instante. Por 
molestas, por ridiculas y por perjudiciales que sean , 
basta la descompuesta fantasía de una mujer loca , 
basta el antojo de un genio y de una inventiva mun- 
dana y ociosa , para hacer ley de una nueva moda ; 
pero ley que á lo mas suele durar un año. El gusto va 
siempre tras el capricho; y la continua mudanza de 
gusto , de moda , de diversión y de costumbre, forma 
como el cuerpo del fantasma tras el cual se corre. El 
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viento que alimenta, y el humo que atolondra y 
ciega á los mundanos , no pasan mas velozmente que 
el mundo : su figura pasa; ¿y qué otra cosa es el 
mundo mas que figura? No es mas que una imagen de 
colores sobrepuestos y de rasgos superficiales , que el 
mismo viento borra y confunde. Todo es mera exte- 
rioridad en el mundo : las grandes honras que se tri- 
butan , las mas vivas demostraciones de una fingida 
amistad , máscara , artificio, afectaciones, hazañe- 
rías, todo pasa, todo se acaba-, y acabado todo esto, 
¿qué queda de todo ello que pueda satisfacer á un 
hombre racional , ni que pueda llenar á un corazón 
cristiano? Ni aun dura el mundo, por decirlo así, 
todo lo que dura la vida de un mundano; basta la 
menor desgracia para ahuyentarlo ; á la primera 
caída parece que el mismo mundo huye de sus mas 
apasionados parciales. Los mismos años despiden al 
mundo : inútilmente pretendemos ser gentes del 
mundo á pesar de las canas , de las arrugas y de las 
hediondeces de la vejez; el mundo ya no quiere 
nada de nosotros. Es el caso , que como el mundo 
nunca es viejo , solo gusta de los mozos. Pero aunque 
logremos el favor del mundo por toda la vida, rio 
será larga su duración : apenas caemos enfermos en 
una cama, cuando el mundo se acabó para nosotros. 
Pasemos á ojear en el sepulcro de los grandes y de 
los dichosos del siglo; ¿brilla por ventara el mundo 
entre sus podridas cenizas? ¿Y qué queda del mundo 
en la hora de la muerte? ¡Pues qué extravagancia, 
qué encanto, qué locura no es amar al mundo, y 
servirle como esclavo! ¡aprisionarse, consumirse, 
arruinarse y perderse por seguir el espíritu y las 
máximas del mundo! Todo el mundo grita contra 
ellas, y todo el mundo las sigue. ¿ Que se deberá pen- 
sar de esta conducta? , lR 
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El evangelio es dd capitulo 13 de san Mateo . 


In illo lemporc* di.\U Jesús 
discipulis suis parabolnm hanc : 
Simile est regnum coelorum 
(hesauro abscondilo in agro ; 
quem qui ¡nvenit homo , abs- 
eondit , el prre gandío illius 
vadit, ct vendit universa quse 
babel, el ernit agrum illum. 
Ilerum simile est regnum coe- 
lorum homini negoliatori , 
quaerenli bonas margaritas ; 
inventa autem una prctiosa 
margarita, abiil, et vendidit 
omnia quac liabuit, el emit 
cam. Ilerum simile est regnum 
coelorum sagenac missae in 
marc , ct ex omni genere pis- 
cium congreganli, Quam, cum 
impida esset, edúcenles, el 
secus litlus sedentes, clegc- 
runt bonos ¡n vasa , malos au- 
tem foras miscrimt. Sic crit in 
consummalionc sseculi : exi- 
hunt angelí , et separabunt 
malos de medio juslorum. Et 
millent eos in caminum ignis : 
ib¡ crit (Idus, el stridor den- 
lium. Inlcllcxistis hace omniu? 
Dicuntei: Etiam. Aitillis: Ideo 
omnis scriba doctus in regno 
coelorum, similis- est homini 
patrifamilias , qui proferí de 
thesauro suo nova et velera. 


En aquel tiempo, dijo Jesús 
á sus discípulos esta parábola: 
Es semejante el reino de los 
cielos á un tesoro escondido en 
el campo , que el hombre que 
lo halla lo esconde , y muy 
gozoso de ello , va , y vende 
cuanto tiene , y compra aquel 
campo. También es semejante 
el reino de los cielos al comer- 
ciante quehusca piedras precio- 
sas , y en hallando una de gran 
precio , se marcha , y vende 
cuanto tiene, y la compra. Tam- 
bién es semejante c) reino délos 
cielos á la red que, echada en el 
mar, coge toda suerte de peces; 
y en estando llena , la sacan , y 
sentados á la orilla , escogen 
los buenos en sus vasijas , y 
echan fuera los malos. Así 
sucederá en el fin del siglo : 
saldrán los ángeles, y apartarán 
los malos de entre los justos , y 
los echarán en el horno de 
fuego : allí será el llanto y el 
crugir de dientes. ¿ Habéis 
entendido todo esto? Respon- 
diéronle : Sí. Díjoles : por eso 
lodo escriba instruido en c! 
reino de los cielos, es seme- 
jante á un padre de familia s 
que saca de su tesoro lo nuevo 
y lo viejo. 
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MEDITACION. 

EL OLVIDO DEL ÚLTIMO FIN ES EL ORÍGEN DE LO MAL 
QUE DISCURRES LOS MUNDANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el mundo es ciego, es insensato en 
el juicio que hace de los bienes y de los males de esta 
vida. Si se consulta su espíritu , y si nos liemos de de- 
jar guiar de sus luces , será preciso decir que todos 
los santos se engañaron ; que el Evangelio y el 
mismo Jesucristo carecieron de luz y de discerni- 
miento , habiendo errado en todos los principios. 

Horrorizase el corazón solo con oir estas blasfemias; 
pero no obstante asi habla , y así discurre el mundo 
todos los dias. Puntualmente alaba aquello mismo que 
Jesucristo reprueba, y que todos los santos miraron 
con horror. Bien puede el Salvador representar las 
riquezas como estorbo de la salvación; el mundo 
hace de ellas su Ídolo ; incúrrese en su desgracia 
luego que se cae en pobreza. ¿ De dónde nacen todos 
estos desórdenes? del olvido del último fin. 

¿De dónde nace que el dia de hoy discurra el mundo 
tan poco cristianamente en medio del cristianismo? 
¿cuál es el origen de la ceguedad y de la locura del 
mundo? No es otro que juzgar de la felicidad del hom- 
bre solo con respecto á la vida presente, sin pensar 
en la futura. Regula sus juicios, sus inclinaciones y 
sus deseos por los bienes presentes y sensibles , sin 
acordarse de los que están por venir. Fija toda la 
atención en lo que hace dulce y agradable esta vida, 
¡olvidado enteramente de las "funestas consecuencias 
*que quizá se seguirán. Los sentidos son sus oráculos; 
toda su feli cidad la coloca en los bienes de esta vida , 
como si ella fuera el lugar de su descanso, como si 
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las criaturas fuesen su último fin; esta es la ver- 
dadera locura del mundo. 

Este objeto ¿es muy á propósito para contentar 
mis sentidos, para satisfacer mis pasiones, para lison- 
jear mi apetito? Luego es mi verdadero bien : así 
raciocina el mundo. Pero ¿se pudiera hablar de otra 
manera si no hubiera otra vida que la presente! 
Créese que hay otra , y con todo eso se habla de la 
misma suerte. Tal objeto, tal idea, tal empleo nos 
parece la mayor felicidad de esta vida , y acaso será 
la mayor desgracia de la otra. Darános gusto todo 
eso por algunos momentos de una vida muy corta; 
pero ¿no será la cansa de amarguísimos arrepenti- 
mientos por toda la eternidad? 

Para hacer juicio recto de la verdadera felicidad de 
un hombre que lia de vivir eternamente, ¿nos liemos 
de gobernar por lo que solo dura un brevísimo espa- 
cio de tiempo, ó por lo que dura la misma eternidad? 
¿no será sazón comparar la eternidad con el tiempo , 
y los bienes y los males temporales con los males y 
con los bienes eternos? 

¡Cosa extraña! préciansclos hombres de ser sabios, 
juiciosos, prudentes, discretos-, y seguramente que 
muchos lo son en todo aquello que no toca á su eterna 
salvación ; pero cuando se trata de ser dichosos ó in- 
felices por toda la eternidad , entonces no se discurre, 
se desbarra. ¿A qué se atribuirán estos intervalos de 
locura? al olvido de nuestro último fin. Extrañamente 
se extravía, se precipita y se pierde el que aparta 
la vista de esta estrella. ¡Ah, Señor, y cuán funesta 
experiencia he hecho de esta terrible verdad en mis 
propios extravíos ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que se debe mirar la vida presente y la 
vida futura como dos diferentes regiones, en que el 
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hombre ha de entrar sucesivamente : un corto número 
de dias, un humo que se desvanece, un sucho que luego 
se acaba, esa es la medida de esta vida; la-eternidad , 
esto es, una duración interminable, esa es la medida 
de la otra. ¿Qué proporción hay entre estas dos dura- 
ciones? pero ¡ qué locura mas insigne , qué mayor ex- 
travagancia que poner únicamente la atención en esto 
corto número de dias tan poco serenos, tan poco tran- 
quilos, y no hacer el menor caso de aquella dichosa 
eternidad, que es nuestro último fin! ¡ Qué insensatez 
preferir estos bienes aparentes , estas falsas brillan- 
teces de una vida tan llena de miserias, á aquella 
eterna felicidad para la cual fuimos criados! 

¡O mi Dios, y con qué claridad descubrirá la eter- 
nidad la mentecatez del espíritu del mundo, y el 
desacierto de los que se gobernaron por él! ¡qué 
sensible, que palpable , qué evidente se hará entonces 
esta locura! ¡Qué! ¡vivir algunos dias en libertad, 
con alegría, pero con una alegría tan frivola, tan 
superficial, tan interrumpida, tan mezelada, y por 
decirlo asi, con una alegría tan triste, tan amarga 
como la de esta vida; y esto para vivir después entre 
arrepentimientos , entre lágrimas , entre suplicios y 
tormentos tan espantosos como son los de la otra ; 
para vivir en medio do aquel torbellino, de aquel 
centro de todos los males por toda la eternidad! 
Escoged , mundanos ; y si habéis tomado ya vuestro 
partido, si halléis hecho vuestra elección, si la vida 
presente tiene tanto atractivo para vosotros, si no os 
merece el menor cuidado la otra-, ¿sois prudentes? 
¿ leneis juicio? ¿discurrís con acierto? ¿sois racionales? 
Tal es la suerte de todos los que pierden de vista su 
último fin. 

Por el contrario , vivir en este mundo algunos dias , 
y vivirlos en unas lágrimas tan dulces, tan con- 
soladoras eomo las que hace derramar la penitencia; 
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para vivir después en la vida eterna del Señor, en aquel 
océano de los mas puros, de los mas santos, de los 
mas llenos deleites, herencia segura, suerte dichosa 
de las almas fieles-, ¿quéos parece? ¿no será prudencia 
abrazar este partido? Pues veis ahí el efecto que pro- 
duce la continua consideración de nuestro último fin. 

nácese el mundo mas digno de compasión por lo 
mismo que se lisonjea en sus propios errores y des- 
aciertos. ¡Ah! y cuánta verdad es lo que dice el 
Apóstol (i) : Que para los hijos de perdición , todo lo 
que se dice de la cruz es necedad y locura ; mas para 
los elegidos, esta divina palabra lleva la fuerza de Dios: 
Verbuííi enim crucis pereuntibus quidem slultitia esl ; 
iis aulem qui salvi fiunt , id esl nobis , üei virlus esl. 
Ninguno se engañe á sí mismo, añade el Apóstol : si 
alguno de vosotros es tenido por sabio, según el 
mundo , que se haga ignorante para ser sabio , porque 
la sabiduría do este mundo á los ojos de Dios es una 
verdadera necedad : Nenio se seducat : si quis videtur 
Ínter vos sapiens esse in hoc sáculo , síultus fíat ul sil 
sapiens ,- sapientia enim hvjus mundi stullilia esl apud 
Dcum ( 2 ). Esta dichosa mudanza es efecto de la gra- 
cia, y en cierta manera es fruto de la continua consi- 
deración de nuestro último fin. 

Ya, Señor, experimento el dolor y el remordimiento 
de una ceguedad, que ha sido en mi tanto menos 
excusable, cuanto lia sido mas voluntaria. Así es, 
que hasta aquí he pensado, he discurrido y he ha- 
blado siempre de los bienes y de los males de esta 
vida según estos falsos principios , y gobernándome 
por las aparentes luces del mundo; reconozco y de- 
testo mi error, y os suplico , ini Dios, me concedáis la 
verdadera sabiduría de los verdaderos fieles-, porque 
de hoy en adelante no quiero gloriarme en otra sabi- 
duría que en la sabiduría déla cruz. 

(i) I. Cor. 1. — (2) I, Cor. 8 
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JACULATORIAS. 

Mihi absit glorian «¡si in cruce Domini noslri fcsu 
Christi. Galat. 6. 

Líbreme Dios de gloriarme en otra cosa que en !a cruz 
de mi Señor Jesucristo. 

Quis sapiens, eí euslodiet liceo-, el inlelligel misericor- 
dias Domini ? Salm. 106, 

E! que es sabio , guarda los mandamientos , y com- 
prende las misericordias del Señor. 

PROPOSITOS. 

1. El que.no piensa adonde va, se extravía; y el 
que aparta la vista de su último fin, discurre mal, 
porque entonces solo le gobierna la pasión. ¿ De dónde 
nace que tantos hombres sabios á los ojos del mundo, 
de tan buen juicio, de tanta capacidad, de tanto 
acierto en una resolución moral, de tanta prudencia 
pava dar un consejo, desbarran tan lastimosamente 
en su propia conducta? Nace de que se olvidan de 
su último fin : en sus discursos , no les falta luz ; pero 
les falta rectitud , apartando los ojos para no ver su 
último fin. Evita este desorden ; extraña cosa es ca- 
minar día y noche los treinta, los cincuenta, los 
ochenta años sin pensar siquiera adonde se va. Todos 
somos caminantes-, pues acordémonos de cuál ha de 
ser el término de nuestro viaje y el fin de nuestras 
acciones. Considera todas las noches que aquel dia 
hiciste una jornada, y que esa menos te falta para 
llegar al término. No emprendas cosa alguna sin pre- 
guntarte á tí mismo : Quid haec ad celernitatem? Y esto, 
¿de qué servirá para la vida eterna ? Así lo practicaron 
muchos santos; practícalo tú como ellos. . 

2. ¿Das buenos consejos á tus hijos y á tus criados? 
pues date esos mismos á ti propio. ¿ Corriges una 
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falta, reprendes una acción? pues guárdate bien de 
incurrir en lo que reprendes y corriges. Medice , cura 
te ipsum : Médico , cúrate a tí propio. Esto es lo que 
tácitamente dicen los hijos , los criados , los súbditos , 
los oyentes á todos los que dan buena doctrina, y no 
se aprovechan de ella. Cometer las faltas que se re- 
prenden en otros, no hacer lo que se aconseja a los 
demás, es hipocresía, es hazañería, es como ma- 
marrachada en punto de religión; esto es lo que 
choca é indigna á todo hombre de entendimiento. 
¡Qué confusión, qué vergüenza padecerán algún dia 
aquellos directores y predicadores que mostraron 
á otros el camino del cielo, y ellos no lo quisieron 
seguir ; que echaron sobre otros cargas muy pesadas, 
y ellos no las tocaron con el dedo; que fueron como 
metal cóncavo y campana sonora, voz, ruido, y 
nada mas! Avergüénzate de no practicar lo que 
enseñas á otros. Capí! Jesús facere et docere. ¿Quieres 
que tus sermones , que tus consejos sean eficaces? 
pues haz aquello mismo que enseñas. 


FIN DEL MES DE MAYO. 
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